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ralizada  ,  quedando  por  consiguiente  el  Conde-Du- 
que en  disposición  de  emplear  sus  huestes  en  la  ab- 
soluta pacifícaciou  del  resto  de  la  Península ,  em- 
prendiendo las  operaciones  que  después  diremos. 

Antes  empero  será  del  caso  que  tornando  la  vis- 
ta hacia  Madrid,  demos  cuenta  déla  marcha  ad- 
ministrativa del  gobierno ,  y  de  la  apertura  de  las 
sesiones  de  cortes  verificada  el  dia  primero  de  se- 
tiembre.— Lanzados  los  partidos  políticos  á  la  arena 
electoral,  en  virtud  del  decreto  de  disolución  espe*- 
didoel  primero  de  junio,  aprestó  cada  cual  sus  fuer- 
zas para  obtener  en  las  urnas  la  victoria:  y  si  bien 
el  ministerio  Gastro-Arrazola  no  dejó  de  emplear 
los  medios  conducentes  para  conseguir  aquel  fin, 
justo  es  confesar  que  esta  vez  no  eseedió  ea  mucho 
les  límites  de  la  prudencia  y  de  la  ley  ;  y  que  veri- 
ficadas coa  un  tanto  de  libertad  estas  elecciones,  ora 
fuese  por  la  confianza  estrema  de  los  gobernantes, 
ó  bien  por  el  esquisito  celo  de  sus  adversarios ,  los 
progresistas  ,  ello  es  que  la  victoria  coronó  los  es- 
fuerzos de  tislos  en  la  elección ,  resultando  una  in- 
monSii  mayoría  de  individuos  de  sus  creencias  en  los 
dos  C(W^rpo$  colegislíidores,  como  acontece  en  Espa- 
ña de:$de  que  hay  elecciones  y  estas  se  practican 
sin  grandes  trabas  impuestas  baslardamente  por  la 
autoridad  y  por  la  fuerza. 

Entre  tas  medidas  adoptadas  por  los  gobiernos  en 
tales  ocasiones  suele  figurar  ordinariamente  en  pri- 
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mer  ténmiio  ia  represión  de  la  imprenta.  Sin  em*» 
bargo,  como  Í09  periódicos  de  ideas  avanzadas  des- 
empeñaban su  encargo  con  grande  circunspección 
y  comedimiento ,  y  como  por  otra  parte  hayamos 
dicho  ya  que  los  gobernantes  no  miraban  esta  yei 
el  negocio  de  las  elecciones  con  el  mismo  .perverti- 
do interés  con  qoe  le  han  considerado  otras  veces, 
fué  poco  lo  qne  tuvo  que  sufrir  la  prensa  liberal 
por  este  concepto  en  el  periodo  que  ahora  recorre^ 
mos ;  pues  que  otros  fueron  los  motivos  que.  deter- 
mioaron  la  supresión  del  periódico  intitulado  El 
Guirigay  verificada  en  estos  dias.  (jon  tanta  ó  mas 
razón  que  de  otro  papel  célebre  que  vio  la  Iue  pu- 
blica en  España,  en  épocas  pasadas,  dijo  el  conde 
de  Toreno  que  había  superado  á  todos  en  iraetmdos 
arranques  y  en  personalidades ,  puede  decirse  otro 
tanto  de  esta  producción  de  nuestros  dias ,  la  mas 
Botable  de  todas  por  lo  rahez  y  baladl  de  la  mayor 
parte  de  sus  artículos  ^  y  por  lo  chavacano  y  picaño 
de  sus  diálogos  ó  folletines ,  en  los  cuales  se  escri-* 
bia  abarrisco  y  con  trimonía  descarada  todo  genera 
de  insultos  y  de  soeces  diatribas.  La  vida  privada; 
qoe  debe  de  ser  un  sagrado  en  toda  sociedad  culta» 
la  reputación ,  el  crédito ,  el  honor  de  los  ciudada* 
nos  y  de  las  familias ,  sin  eselnsiqn  de  sexos ,  nada 
se  hallaba  á  cubierto  de  los  vepienosps  tiros  del  fo-" 
lletinista  del  Guirigay  y  quien  debia  de  tener  soterra- 
do allá  en  el  fondo  de  su  ahna  algnn  pérfido  dqsíg^ 
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ftio ;  como  «(mera  que  ese  mismo  hombre  que  «sí 
abosaba  tas  »icBameiite  éel  mas  precioso  de  lodos 
loa  éerecbos ,  proslttuyéiidole  era  imputoité  ofta** 
dia  ^  era  sin  embargo  el  destinado  para  conculcar 
lambi^B  en  opuesto  sentido  la  legislación  de  im« 
pr^ente ,  amarrando  á  esta  y  encadenándola ,  cuando 
sok>  por  él  fuera  nn  dia  Ucenciosa  y  libertina^ 

Loe  ddiios  de  este  género ,  cualquiera  que  sea 
su  naturaleza ,  tenias  entonces  su  juez  legítimo  en 
e)  jurado ,  única  institución  que  puede  y  debe  ser-- 
TÍr  de  fundamento ,  ofreciendo  positivas  segurida-* 
des  á  la  libertad  de  imprenta.  Mas  como  las  co- 
nexiones misteriosas*  de  matrimonio  ú  de  especie 
análoga,  habidas  á  la  sazón,  según  indicios  y  popu^ 
lares  creencias,  entre  la  reina  regente  doña  MaHa 
Cristina  y  un  don  Fernando  Muñoz  ,  guardia  que 
habia  sido  de  la  real  persona,  diesen  también  pábu- 
lo al  Guirigay  para  derramar  la  copa  de  su  ponzofta 
hipercrítica  hasta  el  mismo  tálamo  regio ,  juzgaron 
los  imnistros  insuficientes  los  medios  que  ponía  en 
sus  manos  la  ley,  y  saltando  por  esta,  cometieron  el 
desafuero  punible  de  suprimir,  de  propia  é  incom- 
petente autoridad ,  aquel  periódico ,  dando  asi  el  es- 
cándalo de  mostrarse  ,  en  esta  como  en  otras  nm-* 
chas  ocasiones ,  superiores  á  la  Constitución  y  á  las 
demaa  leyes.  Y  para  que  este  escándalo  fuese  comr 
pleto,  para  que  nada  le  faltase,  iriésele  á  poco 
tiempo  sancionado  por  la  pluma ,  cruzada  con  el  sa^ 


ble,  del  Duqub  ve  la  Tictobia  ,  ^aienf  desde  el 
««artel  general  se  apresuró  á  dirigir  una  coniiiiica«> 
cion  oficial,  no  menos  que  al  mknairot  de  la  Gaer^ 
ra,  feikilando  al  gobieñio  por  esa  arbitrariedad»  %mé 
él  llamaba  energia ,  y  lameaCáadose  de  que  los  we* 
dadores  del  Guirigay  se  hubieran  airevido  á  diriyir 
infames  y  bajas  injurias  á  la  augusta  Reina  Gobet^ 
nadara.  En  este  oficio ,  tan  oficioso  é  imprndeatet 
no  halla  reparo  el  gefe  superkir  de  las  armas  en 
asentar,  entre  otras  máxima»  perniciosas,  ía  de  qiíer 
las  leyes  par  mas  justas  y  convenientes  que  se  creye--^ 
ran  al  recibir  su  sanción ,  tienen  que  quedar  de  hecho 
suspendidas  cuando  el  bien  de  la  patria  lo  recltímait 
lo  cual,  si  bien  en  tesis  general  es  nna  verdad  gran- 
de y  fecunda,  aplicado  al  caso  en  cuestión,  solo 
puede  seryir  para  dogmatizar  el  despotismo ;  dado 
que  el  único  juez  que  alli  se  reconoce  para  deler-' 
minar  cuándo  el  bien  de  la  patria  reclama  un  tal 
proceder  j  es  el  poder  ejecutivo:  y  la  extralimitacioiib 
de  este  poder  no  es  conciliable  con  la  índole  de  lo» 
gobiernos  constitucionales.  Máxima  es  esa  de  Es^ 
PABTBRO  que  da  fácil ,  pronta  y  plausible  solución 
á  la  grande  teoría  de  las  revoluciones ,  poniendo 
ante  los  ojos  la  omnipotencia  de  los  pueblos ,  único 
elemento  que  supera  á  la  ley ,  6  que  mas  bien ,  de-* 
rogándola  con  su  voluntad  superior,  la  transmuta» 
U  cambia  en  otra  nueva  ;  pero  cuandd  esa  doctrina 
quiere  acomodarse  á  la  prepotencia  del  trono  ú  cte 
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sms  ministros ,  entonces  llano  es  que  solaniente  pue* 
de  sancionar  nn  régimen  despótico.  Todos  por  con- 
siguiente obraron  mal,  á  nuestro  modo  de  yer, 
^  este  asunto:  todos  se  separaron  de  ia  senda  que 
la  prudencia  y  el  deber  les  tenian  trazada :  el  escri- 
tor, el  gobierno  después,  y  por  último  el  general 
en  gefe.  Esto,  vista  la  cuestión  bajo  el  aspecto  de  la 
legalidad:  moralmente  considerada,  y  observándola 
á  la  luz  de  la  historia ,  nadie  puede  negar  al  gene* 
ral  Espartero  la  previsión,  el  tino^  que  al  través 
del  abuso  que  cometió ,  se  deja  ver  en  ese  oficio, 
calificando  dignamente  y  como  en  profecía  á  la  hez, 
la  escoria  del  partido  liberal,  personificada  en  el 
foUetinista  del  Gtiirigcty ,  á  quien  apellidaba  el  Con- 
OB-DcQüB,  con  singular  oportunidad,  insírumentú 
asalariado  para  encender  la  discordia  y  entronizar 
el  despotismo. 

Abiertas  las  cortes  el  1  .^  de  setiembre  ,  con  el 
ceremonial  que  se. acostumbra  en  tales  casos,  leyó 
un  discurso  en  el  congreso  la  reina  regente,  prolijo 
en  demasía  y  desnudo  de  interés ,  empezando  desde 
aquel  momento  á  constituirse  este  cuerpo  colegisla- 
dor. Aun  no  lo  faabia  verificado,  cuando  en  la  sesión 
del  3  hallóse  maravillosamente  sorprendido  con  la 
noticia  de  los  faustos  sucesos  de  Vergara.  Leida  que 
fué  en  la  tribuna  por  el  ministro  de  la  Guerra  la  co- 
municación del  general  Espartero  ,  fecha  él  31  de 
agosto  en  aquel  punto  ,  todos  los  diputados  qne  se 
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balUbaa  presentes  pvommpieron  ea  an  aplanso 
general  y  espontáneo  al  ilustre  pacificador  de  la  Es- 
pada: 7  este  regocijo  filé  mas  completo,  eaando  ha- 
biendo manifestado  el  diputado  Olózaga  algunas 
dudas  acerca  de  si  se  habría  salvado  en  la  estipula- 
ción (cuyo  documento  no  se  babia  aun  dado  á  cono- 
cer) el  gobierno  constitucional  integro  y  puro,  con- 
testó con  firme  resolución  el  ministro:  $e  ha  conser-^ 
vado  en  toda  su  pureza. — Constituido  ya  este  cuerpo, 
en  la  sesión  del  10  dirigió  un  mensage  á  la  reina 
regente  alusivo  á  las  circunstancias  ,  que  contenía, 
entre  otros,  los  notables  párrafos  siguientes: 

«Todas  las  provincias  han  recibido  con  señales 
«las  mas  positivas  y  espontáneas  dé  una  alegría  sin 
«egemplo  en  esta  época,  la  noticia  de  haber  deja- 
«do  las  armas  y  reconocido  al  gobierno  de  Y.  M. 
«los  que  en  las  vascongadas  le  habían  hecho  hasta 
«aquí  la  guerra  :  y  por  todas  partes  se  muestra  la 
«merecida  y  general  gratitud  al  ilustre  general  Es- 
«p ARTERO  que  ha  llevado  á  termino  feliz  tan  difici- 
«les  negociaciones.» 

«El  congreso  no  admira  solo  en  él  ,-  como  otras 
«veces,  el  valor,  las  cualidades  militares  y  el  singu-^^ 
,  «lar  prestigio  á  que  se  deben  en  tanta  parte  los 
«días  de  gloría  que  ha  dado  á  la  patria  el  vale*: 
«roso  y  constante  ejército  nacional;  sino  también  la 
<»destreza  con  que  se  ha  conducido  en  tan  grave 
«crisis ,  la  prudencia  tan  difícil  de  guardar  en  cier- 
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(íiaé  oeasiones  »  íst  entereza  j  la  resolución  tan  ne- 
<íteesaria  en  ólras;  y  sobre  todo,  ese  sentimiento  tan 
«esencialmente  español  de  amor  á  la  independencia 
«de  so  nación,  del  que  todos  sin  distinción  han  par- 
ciícipado ,  y  qae  lia  hecho  inútiles  por  lo  menos 
«agenas  garantías,  y  ese  profundo  y  sincero  respeto 
«que  en  momentos  tan  solemnes  y  decisivos  ha  mos- 
átrado  á  la  Gonstitocion  y  á  Icls  poderes  del  Esta*- 
«do  f  y  qne  en  yez  de  menguar  aumenta  el  valor 
«de  su  palabra  empeñada.» 

«Esa  palabra  prodigiosa  de  un  soldado  español 
aque  ha  bastado  para  que  dos  ejércitos  enemigos  se 
«abracen  á  egemplo  de  sus  genei'ales  cíon  mutua  y 
«absoluta  confianza  ,  la  mira ,  señora  ,  el  congreso 
acomo  una  gran  deuda  nacional  ,  y  está  resuelto  á 
«pagarla  por  su  parte,  no  solo  con  la  debida  fideli- 
«dad,  sino  con  cuanta  generosidad  quepa  en  el  ck- 
«culo  de  sus  facultades.» 

El  senado  también  dirigió  á  la  reina  otro  men- 
sage  concebido  en  términos  análogos:  y  á  propuesta 
de  don  Antonio  González  acordó  este  cuerpo  cole- 
gislador un  voto  de  gracias  al  Duque  de  la  Victo- 
ria y  al  valiente  ejército  que  operaba  á  sus  inme- 
diatas órdenes  ,  por  los  estraordinarios  é  importan- 
tes sucesos  de  Yergara.  El  cuerpo  diplomático  es* 
trangero ,  presidido  por  su  decano  el  señor  Eaton, 
enviado  estraordiüario  y  ministro  plempotenctario 
de  los  Estados  Unidos  de  América ,  se  apresuró 
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igualmeftte  á  felicitar  á  S.  M.  por  tan  plausibles 
aeoniecimieiitos.  Todas  las  corporaciones ,  las  auto- 
ridades, los  altos  dignatarios  ^e^  Estado,  todos  á  su 
\ez  y  á  su  manera  egecutaban  lo  mismo.  Un  coro  ar- 
mónico de  parabienes  y  de  felicitaciones  se  hacia 
oir  también  desde  todos  los  ángulos  de  la  Penínsu- 
la, aclamando  por  libertador  al  ínclito  caudillo  que 
en  el  norte  acababa  de  echar  los  cimientos  á  la  paz 
de  España.  Las  diputaciones  provinciales,  los  ayun- 
tamientos, la  Milicia  Nacional  de  Madrid  ,  y  i  imi- 
pación  suya  la  de  todo  el  reino,  saludaron  cordial- 
mente,  con  entusiasmo  y  con  fervor,  al  invicto  Du^ 
QUE  DE  LA  Victoria  ,  á  cuy o^  celo  y  patriotismo  debe 
tanto  la  nación  española  (i).  En  una  palabra  ,  el  jú-r 
biio  nacía  y  renacía  y  se  acrecentaba  y  rebosaba  en 
todas  partes  ;  y  no  había  un  solo  punto  en  el  vasto 
ámbito  de  la  monarquía,  desde  el  cual  no  respnase, 
£on  mágicos  acentos,  el  nombre  esclarecido  del  ven- 
cedor de  Luchana  ,  del  ilustre  pacificador  de  Ver- 
gara. 

Tornando  la  vista  á  bs  cosas  del  norte,  para  vol- 
ver á  ocuparnos  del  convenio  ,  diremos  ante  todo 
que  el  general  Maroto^  habiéndose  retirado  á  Bil-^ 
bao,  publicó  aquí  en  aquel  setiembre  un  documen- 


(1)  Estas  palabras  testuales  formaron  el  brindis  de  don  Juan 
José  García  Carrasco  en  el  banquete  dado  en  el  Gasipo  de  Madrid 
por  los  individuos  de  estfi  sociedfid,  en  ceUbrac ion  délos  ffiusluj» 
sucesos  del  NortP. 
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to interesante  que  servia  de  espUcacion  ostensible 
á  su  proceder  ,  el  cual  copiado  á  la  letra  es  como 
sigue: 

Manifiesto  publicado  en  Bilbao  por  don  Rafael 
Maroto. 

«Nobles  y  valientes  vascongados  :  españoles  to- 
dos. Guando  me  decidí  para  aceptar  el  cargo  de  gefe 
de  estado  mayor  general  del  ejército  de  don  Garlos, 
no  me  era  desconocido  el  desquiciamento  del  órdeñ 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  en  estas 
provincias  ;  mas  testigo  de  vuestros  sacrificios  en 
una  guerra  fatricida  y  desoladora  ,  penetrado  de  la 
sinceridad  de  vuestras  intenciones  ,  y  agradecido  á 
las  demostraciones  de  cariño  que  me  habiais  dis- 
pensado, me  comprometí  á  mejorar  vuestra  suerte.» 

«Seis  años  de  campaña  ,  en  la  que  os  habéis  he- 
cho admirar  del  mundo  entero  ,  tuvieron  por  objeto 
sostener  las  aspiraciones  de,  un  príncipe ;  pero  la 
Divina  Providencia,  que  siempre  ha  velado  por  la 
felicidad  de  la  nación  española  ,  de  que  forma  parte 
este  suelo  predilecto  ,  no  podia  permitir  el  triunfo 
de  la  oscuridad  y  el  ensalzamiento  de  hombres  mis- 
ántropos, hipócritas  y  ambiciosos,  que  os  prepara- 
ban el  palíbulo  en  compensación  de  inmensos  tra- 
bajos y  fatigas.  Este  convencimiento  era  general,  y 
en  tal  sentido  se  me  esplicaron  los  hombres  sensa-* 
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tos de  iodos  los  pueblos  fuc  pisé  ,  coofiriumidole  los 
gefes  de  divisiones  y  cuerpos  que  me  facultaron  por 
las  esposieiones  que  originales  C(mser¥0 ,  |^ra  que 
sacara  ea  yue^ro  favor  todo  el  partido  posible  eon 
la  paz  ;  pero  aun  me  ocupaba  de  los  intereses  dd 
príncipe  ,  y  le  consulté  las  proposiciones  que  me 
parecieron  ventajosas;  mas  la  ingratitud,  compañera 
insepardile  del  orgullo  y  del  despotismo  ,  cerró  las 
puertas  á  mise^eranzas.  En  tal  crisis  preciso  era 
tomar  una  resolución  noble  y  de  coaveaienjeia  para 
todos  los  españoles  ,  Ó  ser  víctimas  de  un  gobierno 
tirano  y  destructor.  Hemos  elegido  lo  primero  esta- 
bleciendo la  pazen  esias  provincias  por  un  conve- 
nio franco,  generoso  y  desinteresada.  La  Europa 
nos  contempla;  el  pueblo  español  bendice  tan  gran- 
diosa obra  y  las  generaciones  futuras  leerán  con 
entusiasmo  en  las  páginas  de  la  historia  un  rasgo 
de  heroísmo  propio  de  españoles.» 

«Vascongados:  no  mas  rencores  ni  enemigos; 
todos  somos  hermanos  por  nacimiento ,  principios 
ó  elección  :  que  ninguno  de  vosotros  se  dej.e  arras* 
trar  6  seducir  por  las  sugestiones  de  aquellos  que, 
siendo  los  primeros  á  encomiar  la  necesidad  de  cam- 
biar de  principios  ,  y  faltos  de  virtudes  para  mar- 
char por  la  senda  del  bien,  que  hemos  adoptado, 
procuran  que  continúe  ardiendo  b  tea  de  la  discor- 
dia ,  dando  pábulo  á  sus  ideas  de  sangre  y  devasta- 
ción. Navarra  os  presenta  hoy  el  cuí^dro  mas  hor- 
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roroso,  trazado  por  los  misaios  que  propaUu  relt- 
gion  y  y  tienen  la  avilanteE  4e  decir  qae  líenos  fal^ 
iado,  caando  entre  eUos  es  donde  se  re  la  traíeioa, 
el  robo,  la  violencia  y  el  asesinato.  ¡  Insensatos  !  su 
arrepentimiento  qo  será  bastante  para  lavar  tanto 
«rimen,  ni  hacer  resuciten  para  la  sociedad  las  vic-^ 
jtimas  inmoladas  á  su  furor.» 

«Navarros :  vuestro  caudillo  el  general  Marolo 
jpo  ba  desaparecido  como  pretenden  haceros  creer, 
irí  os  ha  vendido  por  el  oro  que  detesta,  y  que  jamás 
|ia  podido  tener  lugar  en  su  corazón,  no  ;  sus  pade- 
cimientos físicos  y  morales  le  han  privado  de  estar 
al  frente  de  vosotros^  y  ojalá  no  desconozcáis  su  voz 
de  humanidad,  de  razón  y  conveniencia  general.  El 
pago  hecho  por  la  intendencia  del  ejército  del  gene- 
ral Espartero  á  los  batallones  que  admitieron  el 
^convenio,  y  á  otros  individuos ,  asi  como  las  cuatro 
pagas  dadas  á  los  generales  ,  gefes  y  oficiales  que 
han  marchado  para  el  reino  de  Francia  después  de 
haberse  presentado  voluntariamente  á  prestar  su 
sumisión  al  gobierno  de  Isabel  II>  son  los  únicos  in- 
tereses que  han  mediado  en  tan  grandiosa  como 
noble  resolución,  á  que  me  presté  por  el  convenci- 
miento de  que  debia  de  hacerlo ,  y  porque  ya  no  me 
era  posible  continuar  un  solo  día  mas  al  servicio  de 
don  Garlos  por  las  circunstancias  que  á  su  tiempo 
se  publicarán ,  desafiando  á  todos  y  á  cada  uno  de 
por  si  á  que  me  justifique  lo  contrario  »  mirando 
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con  el  desprecio  que  merecen  tan  viles  como  inju- 
riosas indicaciones  de  traición  y  venta,  pues  un 
[M*onunciamiento  tan  unánime  de  la  mayor  parte  del 
ejército  y  de  los  pueblos  de  estas  provincias  por  la 
paz  á  toda  costa,  como  se  me  hizo  encender,  nun* 
ca  deberá  conceptuarse  tal  camo  los  pérGdos  conse- 
jeros de  D.  Carlos  quieren  graduarlo.» 

«Para  todo  conté  con  el  voló  y  parecer  de  los 
gefes  y  de  vosotros  niismos ,  qi|e  en  lautas  ocasio- 
nes me  lo  habéis  manifestado ,  y  para  todo  he  aten- 
dido al  bien  general ,  pqr  la  humanidad  y  por  la 
patria ,  que  es  el  primer  deber  del  hombre ,  y  solo 
siento  que  la  falta  de  consecuenpia  en  algunos  gefes 
no  me  baya  permitido  conciliar  tan  grandiosamente 
como  me  había  propuesto,  el  fin  de  mis  aspiraciones. 
Dichoso  yo,  si  mis  esfuerzos,  riesgos  y  sacrificios 
no  comunes ,  merecen  la  general  aprobación ,  que 
es  cuanto  mi  corazón  ambiciona.» 

«En  la  primera  enlrevisla  que  tuve  con  el  gene- 
ral Espartero,  no  quedamos  acordes  por  la  falta  de 
seguridad  sobre  los  fueros ,  y  nos  despedimos  para 
romperlas  hostilidades ,  á  cuyo  fin  di  las  órdenes 
conducentes ,  señalando  los  puntos  que  las  tropas 
debieron  oíJupar ;  pero  entonces  fué  cuando  nueva- 
mente se  me  representaron  las  dificultades  y  oposi- 
ción para  el  combate ,  cuya  circunstancia  me  obligó 
á  la  determinación  de  que  se  nombrasen  los  gefes  que 
hablan  de  pasaí  como  en  efecto  pasaFon,  al  cuartel 
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general  de  Espartero  para  ta  celebrcieion  formal  del 
convento ,  en  que  no  tuve  ma^  pnrte  que  haberlo 
recibido  firmado  por  los  individuos  que  al  final 
iSe  manifestará,  al  mismo  tiempo  que  también  los 
que  me  facultaron  por  las  divisiones  de  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  con  una  carta  al  comandante  general  Ilur- 
riaga,  que  no  deja  de  ser  interesante  para  la  histo- 
ria detallada  que  presentaré  de  acontecimientos  lan 
dignos  á  la  consideración  del  mundo  entero ,  y  para 
que  el  hombre  pensador,  el  que  atíbele  mas  por  la 
investigación  de  lá  verdad  que  por  la  influencia  del 
capricho ,  pueda  formar  un  juicio  recto ,  pensando 
los  casos  y  dando  lugar  á  las  circunstancias.  Bil- 
bao 20  de  setiembre  de  1839.=Rafael  Marolo.»  (I) 

(1)  Conocimiento  de  los  ge  fes  que  contribuyeron 
y  firmaron  el  convenio. 

Con  asistencia  de  los  generales  D.  Simón  de  Latorre  ,  y  don 
Antonio  Urbiztondo  y  del  auditor  general  del  ejército  D.  Ángel 
María  de  la  Fuente  ,  el  brigadier  D.  José  Ignacio  de  Ilurbe,  el 
coronel  D.  Manuel  Alvarcz  Toledo,  el  gefc  de  brigada  D.  Hila- 
rio Alonso  Guevillas,  el  brigadier  D.  Francisco  Fulgosio,  el 
brigadier  D.  Juan  Cabañero,  el  comandante  de  batallón  D.  An- 
tonio Díaz  Mogrobejo  ;  ídem  D.  Manuel  Lasala  ,  idcmD.  José 
Fulgosio ,  el  oomandanle  de  las  compañías  de  sargentos  y  ca- 
detes D.  Leandro  Eguía,  el  comandante  de  la  fuerza  de  artillería 
D.  Francisco  de  Paula  Selga  ,  el  comandante  de  escuadrón  don 
Manuel  de  Sagasta ,  idem  D.  Pantaleon  López  Ayllon  ,  el  ge- 
fe  de  brigada  de  caballería  D.  Fernando  Cananas. 

Conocimiento  de  los  ye  fes  que  facultaron  al  yme-^ 
ral  Híar^to  para  el  convenio  por  la  división  de  Gui-- 
púzcoa. 

El  comandante  general  D.  Bernardo  Iturriaga ,' el  gefc  de  la 
primera  brigada  D;  Manuel  Oribe,  el  de  la  segunda  D.  José  An- 
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Tales  fueron  bu  ospUcaciones  que  acerca  de  su 
^^  conducta  y  de  los  motivos  que  le  impulsaron   para 

abandonar  la  causa  de  D.  Garlos  dio  el  gefe  princi- 
pal de  las  fuerzas  convenidas.  Es  indudable  que  Ma» 
roto  y  por  sus  antecedentes  y  por  su  carácter ,  era 
el  general  mas  á  propósito  que  podían  haber  elegido 
los  mismos  liberales  para  trabajar  por  su  causa  en 
el  campo  carlista :  el  menos  á  propósito  por  consi- 
guiente para  llevar  adelante  con  resolución  y  con 
interés  las  pretensiones  de  aquel  principe.  En  la  pri- 
mera conferencia  que  en  la  época  de  su  advenimien-^ 
to  al  mando  tuvo  el  general  castellano  con  D.  Gár- 
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tonio  de  Soroa,  comandante  det  6.*  batallón  D.  Isaac  Ramery,  el 
del  5.»  D.  Manuel  Ibero,  ídem  del  i.»  D.  Manuel  Fernaiidei,  id% 
del  Z.*  D.  Fauttino  Echeto ,  ídem  del  4.»  D.  Anicelo  Alusti- 
za,  segando  cemandante  del  5.*  batallón  D.  José  Joaquín  de 
Aguinagfr,  segundo  ídem  del  6.«  D.  Domingo  de  Arlóla,  el  gefe 
de  estado  mayor  D.  Gregorio  de  Valacaín,  el  gefe  de  la  briga- 
da D.  J.osé  Ignacio  de  Iturbe  ,  el  comandante  del  7.*  batallón 
D.  Manuel  Altamira  ,  ídem  del  2.<»  D.  Zacarías  de  Jáuregui , se- 
gundo comandante  del  7.*  Dr  José  Manuel  dé  Echauri  ,  ídem 
del  4."  D.  Ignacio  de  Arana ,  idcm  del  2.*  D..  Lesmes  Vaste- 
rico. 

Por  la  división  de  Vizcaya. 

El  comandaote  gaaeral  D.  Juan  Antonio  de  Goiri,  el  gefe  de 
la  primera  brigada  D.  Juan  Aaionio  Veréstegoi,  el^U  de  esta* 
do  mayor  D.  Pedro  de  Orve,  comandante  del  2.«  batallón  O.  An- 
tonio de  Urcosilo ,  ti  «omandaate  da  baialloA  D.  José  P<|scual 
de  Ibarzabal ,  ídem  D.  José  Antonio  de  Aguirfe ,  ídem  D.  Fe^* 
liz  de  Alday ,  ídem  IX.  Joan  Jasé  de  Perea ,  ídem  D.  Nicolás 
de  Sesumaga ,  idem  D.  Guillermo  de  Galana ,  idem  D.  Ma- 
nuel Ibanez  de  Aldecoa ,  idem  D.  Manuel  José  de  Orrengoe» 
chea.ídcm  D.Martiu  Luciano  dé  Eche  Varri,  idem  D.  Bonifa- 
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los,  Tiendo  el  dosconcierio  y  la  confusión  que  rei- 
naban en  las  tropas ,  como  en  el  gobierno ,  hallando 
presos  á  los  hombres  mas  disiingnidos  é  influyentes 
entre  los  gefés  vascongados,  j  al  príncipe  rodeado  de 
personas  ineptas  é  intrigantes,  sin  energía,  sin  prin> 
cipíos  que  pudieran  guiarlas  en  la  administración  de 
los  negocios ,  personas  en  fin ,  que  no  inspiraban 
eonfianza  alguna  á  los  vascongados ,  siendo  ellas  co-^ 
mo  eran  indiferentes  á  todo ,  menos  á  su  propio 
interés ,  se  atrevió  Maroto  á  proponer  á  su  rey  una 
modificación  en  el  sistema  de  gobierno ,  reducida  á 
adoptar  una  marcha  mas  liberal ,   mas  equitativa  y 


cío  Gómez  ,  ídem  D.  Nicolás  Gogenari ,  ídem  D.  Nicolás  Agui- 
ja ,  el  comandante  general  de  la  provincia  de  Sanlandcr  don 
Castor  de  Aiidechaga. 

Carta  del  comandante  general  de  Guipúzcoa  cita^ 
da  en  el  manifiesto  anterior. 

Andoain  18  de  agosto  de  1839.  Mí  venerado  general.  A  las 
diez  de  esta  mañana  se  ha  visto  conmigo  Aldave ,  enviado  por 
Elío ,  á  saber  en  qué  sentido  se  halla  esta  división  ;  le  he- 
mos manifestado  francamente  nuestro  modo  de  pensar;  en  la 
inteligencia  que  no  solo  no  daremos  un  paso  atrás ,  sino  que 
estamos  resueltos  á  llevar  á  cabo  la  empresa.  Si  tengo  el  gus- 
tó de  ver  á  usted  dentro  de  un  par  de  días ,  hablaremos  lar- 
go.—Ya  le  he  dicho  á  Aldave,  que  hoy  mismo  ha  vuelto  á  Echa* 
lar ,  que  de  ningún  modo  quiere  usted  que  se  dispare  un  ti-i 
ro  contra  los  del  5." ,  y  que  lo  manifieste  asi  á  Elío,  y  ha<|uc-* 
dado  corriente  en  hacerlo.  S.  M.  salió  de  Tolosa  ayer  con  el 
objeto  de  tener  una  entrevista  con  usted  ,  y  supongo  se  habrá 
verificado  ya:  de  todos  niodos,  aqui  todos  estamos  invaria" 
ftíe«.— Bernardo  Iturriaga.— Todo  es  conforme  con  los  origi-^ 
nales  de  que  respondo,— Rafael  Maroto. 
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justa  ,  á  fin  de  atraer  por  edte  medio  á  la  nación  es» 
pañola ,  ávida  de  entrar  ya  en  la  carrera  de  las  re- 
formas. Mas  todo  fué  en  vano  :  D.  Garlos  se  negó 
con  obstinación  aun  á  escuchar  siquiera  tales  con-- 
sejos,  dando  por  toda  respuesta  la  siguiente :  «ó  rei- 
«naré  absoluto,  ó  no  reinaré.» 

Con  efecto,  no  habia  o(tro  medio  de  elección  pa- 
ra él.  Sus  consejeros  en  esta  parte  hablan  compren^ 
dido  mejor  su  posición  j  su  interés  de  lo  que  afec- 
taba comprenderlos  el  general  Maroto.  D.  Garlos  so-^ 
lo  podia  reinar  absoluto  en  España.— Desde  enton«- 
ces  los  émolos  del  D.  Rafael  empezaron  á  tildarle 
atribuyéndole  ideas  y  opiniones  liberales:  y  él  pro-*^ 
curó  unirse  á  los  gefes  principales  entre  los  vascon- 
gados,  invitándoles  para  trabajaren  sentido  de  la 
pacificación  de  España.  Bajo  este  aspecto  el  desig- 
nio de  Maroto ,  sus  deseos ,  su  objeto ,  fueron  dignos 
de  un  honrado  español:  su  fin  el  mas  plausible  y  me- 
recedor de  eternas  alabanzas,  si  prescindimos  de  los 
medios ,  mas  ó  menos  nobles,  que  para  lograrle  pu- 
so en  juego.  La  historia^  en  uno  y  otro  concepto,  no 
puede  dejar  de  hacer  justicia  á  su  proceder. 

Entre  los  hombres  que  se  unieron  con  Marolo 
para  dar  en  tierra  con  el  partido  fanático,  hásc  vis- 
to que  se  separaron  machos  después,  en  las  va- 
riaciones borrascosas  que  hubo  en  el  personal  de  loa 
dos  bandos;  siendo  muchos  de  estos  disidentes  los  quo 
querían  un  convenio  que  les  asegurase  la  indepeiH 
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dencia  del  pais  ,  fiándole  la  Inglaterra  y  la  Francia, 
en  ctiyo  proyecto  trabajó  bastante  el  lord  John-Hay, 
y  otros,  como  el  padre  Cirilo,  alma  en  «n  princi-* 
pió  del  partido  moderado ,  s^un  del  exaltado  lo 
era  el  obispo  de  León ,  porque  acostumbrados  á  do*- 
minar ,  y  viendo  que  Maroto  no  era  hombre  de  de^ 
jarse  guiar  por  ellos ,  juzgaron  prudente  el  hacerle 
al  fin  la  guerra  como  \o  egecutaron.  Asi  se  esplica 
la  conducta ,  no  solo  del  arzobispo  de  Cuba ,  st  que 
también  de  Ramírez  de  la  Piscina ,  Elío  ,  Iturriaga, 
Soroa  t  Aguinaga,  Altamira,  y  otros  muchos  gefcs^ 
civiles  y  militares,  que  habiendo  trabajado  en  el 
principio  á  favor  déla  reconciliación,  y  aun  dado  al- 
gunos de  ellos  sus  poderes  al  general  en  gefe  para 
ajustar  el  tratado ,  no  quisieron  luego  conformarse 
con  él  tomando  asilo  con  el  Pretendiente  en  Fran* 
cia.  Así  también  se  esplica  la  conducta  de  lord  John, 
quien  aburrido  porque  incurrió  en  varias  contradice 
clones  en  los  oficios  que  acerca  de  los  últimos  su- 
eesos dirigió  á  su  gobierno,  contradicciones  que 
eran  motivadas  por  las  continuas  retractaciones  de 
Maroto  y  por  las  proclamas  contradictorias  que 
daban  á  luz  ambos  generales ,  viendo  que  los  de- 
signios de  la  Inglaterra  no  ienian  cabida  en  el 
convenio ,  que  sus  gestiones ,  en  enante  tenian  de 
inglesas ,  eran  de  todo  punto  inútiles,  que  el  tratado 
seria  al  fin  puramente  esptíñol ,  sin  comprender  el  la-« 
berioto  complicadísimo  que  presentaba  á  su  YÍsta  el 
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proceder  y  Uib  estrado  y  tan  anómalo «  de  entramboi 
gefes  en  los  días  maa  críticos  de  las  negociaciones, 
creyó  oportuno  el  separarse  de  la  escena ,  como  lo 
ejecutó,  dejando  de  tomar  parte  en  la  cuestión 
el  27  de  agosto. 

P^ro  el  españolismo  del  convenid  le  dejó  tam- 
bién consignado  el  coronel  Wilde,  comisionado  de 
la  nación  británica  en  el  cuartel  general  de  Espae- 
TE^,.  cuando  en  la  comunicación  que  dirigió  al  viz- 
conde Palmerston  desde  Vergara ,  fecha  en  1,®   de 
setiembre ,  dijo :    %El  Puque  de  la  Victoria  lUani-^ 
ofesló  muy  francamente  desde  el  principio ,  de  las 
«negociaciones,   tanto  á  mí  como  al  general  Maro- 
do,  que  deseaba  concluirlas ,  si  era  posible,   sin 
«ninguna  mediación  estrangera ,  diciendo ,  que  pues 
«era  una  contienda  entre  espadóles,  debia  decidirse 
«por  los  espadóles  :  y  como  Maroto  no  insistió  en 
«reclamar  la  mediación  de  Inglaterra ,  el  gobierno 
«británico  no  se  encuentra  de  modo  alguno  compro- 
«metido  al  cumplimiento  ó  aprobación  de  ninguna 
«de  las  condiciones  en  que  se  ha  convenido  hasta  este 
«momento ;  porque  si  bien  las  dos  parles  me  han 
«consultado  constantemente  y  be  sido  un  instrumen- 
«to  para  yerificar  la  reconciliación,  no  fui  convidado 
«á  la  última  conferencia  del  29  en  que  se  dictaron 
«las  condiciones  por  el  Duque  y  fueron  aceptadas 
«por  los  comisionados  carlista».» 

Nada,  en  verdad,  tiene  de  estrado  si  los  es- 
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trangeros  miran  con  indiferencia ,  y  ann  con  simu* 
lado  descontenlo  el  tratado  de  Vergara ,  paest  o  que 
por  él  no  consigaieron  la  proyectada  independencia 
del  pais  vasco-nayarro ,  ni  las  aduanas  en  el  Ebro, 
ni  menos  la  introducción  de  los  algodones  ingleses 
en  España,  según  fué  propuesto  por  una  comisión, 
no  del  gobierno  británico  sino  de  individuos  del  co- 
mercio de  aquella  nación ,  que  pasó  al  campo  car- 
lista á  ofrecer  al  Pretendiente  su  apoyo ,  halagándo- 
le con  el  fid  de  que  accediese  á  su  demanda.  Sin  que 
sea  visto  por  esto  qUe  nosotros  pretendamos  reba- 
jar el  mérito  de  los  servicios  que  las  potencias  alia- 
das, soñaládáittente  U  Inglaterra,  prestaron  en  la 
grande  obra  dé  la  terminación  de  esta  lucha ,  según 
se  desprende  de  lo  que  llevamos  espuesto  y  aun  de 
la  última  nota  que  hemos  transcrito ;  pues  si  bien 
sus  miras  sé  eildefeÉaban  al  logro  de  otros  fines, 
los  medios  de  que  se  valieron  no  pudieron  dejar  de 
contribuir  al  desenlace  que  llegó  á  efectuarse,  apro- 
vechando pafa  ello  el  sagaz  Espartero  todos  estos 
elementos  y  cuantos  podian  ser  encaminados  al  ob- . 
jeto  patriótico  que  desde  el  principio  se  propuso. 

Varias  sotí  las  pretensiones  que  sé  han  suscita- 
do y  desarrollado  en  estos  años  por  los  émulos  de 
las  glorias  del  Conde-Duque  ,  atribuyéndose  cada 
cual  una  parte  esencialisima,  y  algunos  ilusos  el  todo, 
en  la  grande  y  envidiable  obra  de  Vergara.  Asi,  des- 
pués de  realizado  aquel  suceso ,  por  los  medios  es- 
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traordinarios  y  sorprendentes  que  hemos  visto,  y 
que  no  pudieron  menos  de  escitar  la  admiración  de 
las  gentes  dentro  y  fuera  de  España  ,  base  mos- 
trado un  empeño  decidido  y  tenaz  en  arrebatar 
al  esclarecido  general  Espartero  esa  que  es  la 
flor  mas  bermosa  de  cuantas  enlazan  el  laurel  que 
orna  su  frente.  Sobre  todo,  cuando  la  envidia  orgu- 
llosa ,  insolente  y  cobarde  le  ba  visto  en  la  proscrip- 
ción y  en  la  desgracia ,  ha  dado  riendas  á  su  sañuda 
y  punzante  critica,  y  cerrando  los  ojos  á  la  luz  de  la 
razón ,  en  la  lobreguez  de  las  pasiones  finge  ver  los 
objetos  colocados  en  sentido  inverso.  Pero  si  la  po- 
ca ó  ninguna  generosidad,  la  injusticia  visible  de 
los  partidos  ,  se  obstina  en  desconocer  los  grandes, 
los  eminentes  servicios  que  ba  prestado  á  su  patria 
el  noble  Duque,  como  guerrero  y  como  pacificadof , 
la  inflexible  veracidad  de  la  historia  no' dejará  duda 
alguna  á  las  generaciones  venideras  acerca  de  la 
importancia  colosal  de  estos  sucesos,  y  del  mereci- 
miento indisputable  y  sublime  que  en  ellos  contra- 
jo el  general  Espartero. 

Es  un  hedió ,  sentado  ya  por  nosotros  en  el  ca- 
pitulo que  precede,  que  el  gobierno  de  aquella  época 
consagró  una  no  pequeña  parte  de  sus  desvelos  á  la 
terminación  de  la  guerra:  motivo  por  el  cual  no  se-* 
ría  jnsto  defraudarle  del  derecho  que  por  ello  tie-> 
ne  á  la  gratitud  nacional,  y  á  una  conmemoración 
honorífica  en  la  historia.  Pero  también  es  innega- 
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ble ,  y  asi  lo  hemos  hecho  ver ,  qae  el  miobierio  de 
la  Gaerra  ,  a  •  cuyo  frente  se  hallaba  el  general  don 
Isidro  Aiaix ,  quien ,  al  decir  de  escritores  contra- 
rios á  Espartero  ,  fué  propuesto  y  auo  impuesto 
por  este  al  duque  de  Frías ,  al  tiempo  de  constí* 
tuir  su  gabinete ,  con  el  fin  de  que  se  hallasen  en 
él  representados  los  votos  y  deseos  del  general  en 
gefe ,  y  por  consiguiente  los  intereses  del  ejército, 
era  el  ministerio  que  arrastraba  consigo ,  en  sus 
apremiantes  exigencias,  la  aecion  toda  del  poder 
ejecutivo  ,  apropiándola  á  su  objeto. 

Era  este  ministro  AlaÍK  tanto  mas  adiecuado  al 
fin  que  le  llevó  á  formar  parte  del  gobierno,  cuan- 
to que  siendo  un  español  honrado,  muy  afecto  á 
las  cosas  de  su  nación ,  y  dotado  de  un  carácter  per- 
severante ,  cual  se  requería  para  el  negocio  que  iba 
á  emprender;  reunia  además  otra  circunstancia  muy 
digna  por  cierto  de  tenerse  en  cuenta.  Cuando  en 
el  ano  de  1838  se  hallaba  este  general  de  virey  en 
Navarra ,  sostuvo  ya  relaciones  do  avenencia  con 
los  facciosos  de  este  reino ,  no  solo  cim  las  (ropas, 
á  cuyo  frente  se  hallaba  Yillareal ,  si  qoe  también 
con  la  junta  carlista.  Estos  tratos  fueron  incoados 
por  su  antecesor  D.  Manuel  Latre,  quien  al  ee4er*^ 
le  el  mando  para  venir  á  egercer  el  ministerio  de  la 
Guerra ,  dejó  encargo  á  Alaix  de  continuar  y  calti- 
var  tan  útiles  relaciones  con  aqueHos  rebeldes.  Pro- 
siguieron en  efecto  la§  conferencias  seoretas ,  y  Uc 
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garoQ  á  Ul  pimío  sus  rcsalUdo6  ,  que  al  poco  liem* 
po  ya  teaian  redactados  y  arios  artículos  de  uua  es- 
Ufidaeion  <,  en  los  cuales  convenían  tanto  el  virey 
come  el  gefe  superior  de  las  tropas  contrarias*  Pe**- 
ro  no  querían  estas,  ni  sus  ge(es,  ni  la  junta  car- 
lista tampoco,  que  se  ratificase  nada  sin  que  se 
hiciese  bajo  la  salvaguardia  de  una  nación  estrange^ 
ra ,  que  deberla  ,  en  su  concepto  y  según  su&  de- 
seos*, asegurar  la  egecucion  fiel  del  tratado;  siendo 
de  notar  que  los  carlistas  escluian  en  esto  á  la  Fran- 
cia »  cuyo  gobierno,  decían,  «está  interesado  en 
^impedir,  á  tocb  trance,  todo  género  de  acomoda- 
«miento  que  no  tenga  por  base  una  transacción  de 
«D.  Carlos  con  la  reina  Isabel.» 

Así  las  cosas,  escribió  Alaix  al  ministro  Latre, 
con  fecha  3  de  abril  del  38 ,  una  carta  noticiándo- 
lo el  estado  en  que  se  bailaban  las  negociaciones,  y  el 
inconveniente  único ,  y  fácil  de  salvar,  que  oponían 
los  carlistas.  Celebróse ,  con  motivo  de  esta  comu->> 
nicacion,  un  consejo  de  ministros,  al  cual  asistió 
lord  Clareodon ,  ministro  plenipotenciario  de  la  na-* 
eion  británica  cerca  de  la  reina ;  y  habiéndose  de- 
batido en  él  el  asunto,  comunicóse  b  propuesta  al 
gabinete  de  San  James  ,  el  cual  se  prestó  gastoso  á 
inediar  como  fiador  en  aquel  convenio.  Grande  fué 
el  secreto  con  que  se  condngeron  basta  aqut  las  ne- 
gocracienes ;  mas  esto  no  impidió  que  quebrantin- 
dote  por  al^nq  indehídamentc  el  sigilo  del  ooi^o- 
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jt>)  llegase  á  entender  en  ello  á  poco  tiempo  el  rey 
de  Francia,  mostrándose  sorprendido  de  los  planes, 
y  subiendo  aun  mas  de  punto  su  cuidado ,  cuando 
al  recibir  en  audiencia  al  marqués  de  Miraflores, 
nuestro  embajador  en  París,  le  preguntó  «qué  ha- 
bia  sobre  tal  asuntólo  siéndole  contostado  por  el 
marqués  «que  nada  sabia.» 

Irritado  entonces  aquel  monarca  á  vista  de  la 
reserva  que  de  él  se  había  tenido,  y  cifrando  su  in- 
terés en  otro  género  de  negociaciones  que  las  que 
se  incoaron  en  Navara  y  tas  que  al  fin  se  llevaron  á 
efecto  en  Guipúzcoa  por  el  general  Espartero,  sin 
mediación  alguna  estrangefa ,  dio  aviso  inmediata- 
mente á  D.  Garlos  ,  y  es  mas  que  probable  que 
también  le  dictase  la  norma  de  su  política  ;  pues 
que  ,  sin  darse  por  entendido  en  nada  el  Pretendien^ 
té ,  adoptó  el  sistema  de  colmar  de  honores  y  dis- 
pensar grandes  beneficios  de  toda  especie  á  los  ge- 
nerales y  demás  gefes  que  en  Navarra  hablan  entra- 
do en  relaciones  con  los  de  la  reina ,  siendo  este 
medio  tan  eficaz  ,  que  con  él  terminó  todo  por  en- 
tonces sin  que  Yillareal  y  los  suyos  volvieran  á 
ocuparse  mas  de  tal  negocio.  Asi  fracasaron  estas 
primeras  contrataciones ,  á  causa  de  los  celos  inte- 
resados del  gobierno  francés  y  de  los  planes  del  rey 
Luis  Felipe ,  i  quien  se  apresuró  sin  duda  á  dar 
^viso  alguno  de  los  prohombres  del  partido  reac- 
-cionario^  que  era  el  que  mandaba  eiit#nces  en  Es- 


^29- 
paffa,  ganoso  de  conquistar  la  gracia,  si  no  la  con-* 
fianza,  del  monarca  de  julio.  Atribuyese  este  paso 
subrepticio ,  por  personas  que  deben  de  estar  bien 
informadas  á  causa  de  hallarse  en  aquella  sazón  en 
las  regiones  del  poder ,  á  la  oficiosa  y  nada  patrióti- 
ca solicitud  deD«  Francisco  Martinez  de  la  Rosa* 
Presupuestos  los  hechos  que  llevamos  sentados» 
llano  es  que  ^l  venir  Alaix  al  ministerio  habia  de 
insistir  en  su  antiguo  designio  de  poner  término  á 
la  guerra  por  medio  de  un  convenio :  y  obrando  de 
acuerdo  con  el  general  Espartero^  el  ministro  y  el 
caudillo  pensaron  ya  solamente  en  dar  cima  á  su 
escelente  obra.  De  aquí  los  grandes  aprestos  mili- 
tares de  que  hemos  hablado  en  el  capítulo  anterior, 
para  llegar  á  poner  bajo  un  pié  brillantísimo  ,  cual 
se  encontraba  en  agosto  de  1839  ,  el  ejército  que 
defendia  la  Constitución  del  Estado  y  los  derechos 
de  la  reina.  Según  la  Memoria  presentada  al  con- 
sejo de  ministros  por  el  de  la  Guerra  ,  el  28  de 
aquel  mes  y  año ,  el  ejército  constitucional  no  baja- 
ba entonces  de  219,327  infantes  y  16,524  caballos, 
con  los  correspondientes  pertrechos  y  equipo.  Ac- 
tivóse la  quinta  de  40,000  hombres  decretada  el  10  de 
aquel  enero ;  fomentóse  la  reorganización  de  varios 
cuerpos  de  caballería,  habiéndose  presentado  en 
revista ,  que  pasó  la  reina  en  la  corte  el  28  de  abril, 
treinta  y  seis  escuadrones ,  por  cuya  disciplina  y 
bu^n  porte  recibió  mil  parabienes  el   gobierno ,  y 
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sobre  todo  eldignisitno,  cuaAio  celoso  ó  tatcligéii^ 
te  general  B.  YalenlÍA  Ferriiz ,  que  era  el  in&pector 
del  arma ;  atendióse  ignaluMDte  a  la  de  artillería 
montada  hasta  poner  en  disposición  de  poder  ope- 
rar contra  el  enemigo  un  total  de  ciento  sesenta  y 
ocho  piezas  ligeras,  entre  obuses  de  á  7  y  12  y  ca^ 
ñones  de  á  8  y  4.  Gonslroccion  y  recomposición  de 
amnas  de  todas  clases  ,  así  como  de  cureñas ,  cajas 
de  municiones ,  avantrenes  ,  Irenanles,  carros  etc., 
fabricación  de  proyectiles,  de  pólvora,  de  [uedras 
de  chispa,  arreglo  de  vestuario,  provisión  de  ví- 
veres ,  todo  en  Gn  recibió  un  impulso  grande  en 
aquella  época. 

A  estos  medios  materiales  quiso  añadir  también 
el  gobierno  otros  elementos  morales  de  destruc- 
ción ,  que  alimentando  la  discordia  y  el  encono  re- 
cíproco entre  los  partidarios  de  D.  Garlos,  facilita- 
sen á  los  constitucionales  la  victoria  sobre -aquellas 
masas  disidentes  y  en  anarquía.  El  ministro  de  Ha- 
cienda Pita  Pizarro ,  por  su  estraña  afición  á  cons- 
pirar ,  era  sin  duda  el  mas  á  propósito  para  confec- 
cionar planes  de  esta  especie :  y  habiendo  querido 
la  suerte  depararle  un  hombre  tan  del  caso  como 
D.  Eugenio  Aviraneta ,  á  quien  da  la  fama  (y  él 
mismo,  mas  que  k  fama)  donosa  celebridad  en 
aquel  arte ,  atribuyéndosele  mucha  travesura  y  es- 
celentes  recursos  para  asuntos  de  esta  clase ,  pásosé 
desde  luego  por  obra  el  maquiavelismo  político,  que. 
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á  decir  T^dad  ,  no  produjo ,  porque  ni  aun  tiem^ 
po  tuvo  siquiera  ni  ocasión  para  producir ,  grandes 
resallados.  Los  enemigos  del  Ddqce  que  le  busean 
en  todas  partes  un  riral  para  partir  con  él,  ya  que 
no  sea  posible  arrebatar  á  aquel  ilustre  caudillo, 
las  glorias  adquiridas  en  esta  campaña ,  y  que  no 
han  escrupulizado  hallarle  en  el  arriero  de  Bargota, 
Martin  Ecbaide ,  fiel  navarro  que  sirvió  de  inslra<- 
mentó  en  la  negociación  prestando  el  importante 
cuanto  peligroso  servicio  de  llevar  de  uno  á  otro 
campo  las  comunicaciones  en  cifra  que  le  entrega- 
ban ambos  generales,  con  mayor  fundamento ,  al 
parecer,  han  puesto  los  ojos  en  el  proto-intrigante 
Aviraneta,  designándole,  en  el  desvarío  de  sus  pa- 
siones ,  como  el  principal  autor  del  gran  suceso  de 
Vergara.  Funesto  achaque ,  y  vana  y  ridicula  teme- 
ridad de  los  partidos,  que  asi  conculcan  las  leyes 
del  buen  criterio ,  con  tal  de  s^itisfacer  su  encono  y 
dar  pábulo  á  su  envidia. 

Basta  sin  embargo  pasar  la  vista  por  la. üíf mona 
que  acerca  de  esto  ha  dado  á  luz  el  D.  Eugenio, 
para  conyencerse  de  que,  si  bien  sus  intrigas  en  la 
frontera.no  dejaron  de  contribuir  algún  tanto  á  fo^ 
mentar,  á  acrecer  (que  no  á  crear),  la  disidencia  en 
las  lilas  rebeldes,  como  se  aumenta  siempre  la  in- 
tensidad del  fuego  con  la  agregación  de  cualquier 
ligero  combustible ,  está  muy  lejos  este  emisario  de 
merecer  las  glorias  que  él  en  vano  pretende,  y 
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que  en  vano  también  se  obstinan  en  atribuirle  los 
enemigos  de  la  verdad  y  del  Duqub  db  la  Victo-; 
RÍA. — Hános  llamado  la  atención  sobre  todo,  ese 
prurito  con  el  cual  se  envanece  su  autor  de  pasar 
á  los  ojos  de  la  presente  generación  y  á  la  memoria 
de  la  posteridad  como  un  ser  privilegiado  en  asutítos 
de  conjuras  y  de  conspiraciones.  Para  él  no  bay  en 
España ,  ni  en  el  mundo  tal  vez ,  quien  posea  el  ta- 
lento de  la  intriga  en  grado  tan  superior  y  sobresa- 
liente como  él  mismo  le  posee :  y  á  decir  verdad,  es- 
ta es  la  única  ambición,  bien  singular  y  bien  estrada 
por  cierto,  que  abriga  Avirancta,  de  quien  puede 
decirse  que  padece  una  verdadera  mania  de  cons- 
pirar. Pero  es  una  desgracia  para  él,  que  precisa- 
mente ese  mismo  alarde  prueba  lo  incompetente 
é  inútil  que  es  para  el  ca^o;  puesto  que  el  verdade- 
ro conspirador  lejos  de  preciarse  de  ello,  mas  bien 
tr^ta  siempre  de  ocultarlo.  Otra  justicia  debemos 
tributarle:  y  es  que  absorbida  su  mente  y  entrét&r 
nidas  sus  pasiones  solo  con  los  planes ,  y  fingiendo  y 
elaborando  correspondencias  y  sociedades  secretas, 
no  tiene  apego  alguno  al  dinero;  circunstancia  que 
no  es  menos  notable  que  la  anterior,  y  muy  recomen-^ 
dable'en  los  tiempos  de  corrupción  que  alcazaiños; 
pudiendo  y  debiendo  decir  en  honor  suyo ,  que  de 
11*0,400  reales  que  recibió  del  gobierno  en  los  diez 
meses  que  duró  su  empresa,  sjlo  gastó 77,554,  dan- 
do como  existentes ,  á  fines  de  setiembre  de  39,  los 
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restanles  32346.  Egemplo  inuskado  ie  fideUdad^ 
que  resaka  mucho  al  ladp  de  lo  que  sucedió  con  el 
pro!]fecto  de  Mouagorri,  y  que.pru^eba  can  evideor 
cía  «pie  no  es  la  pasión  del  dinero  la  que  mas  ha  do- 
minado el  corfizoQ  de  Aviraneta*  Por  lo  demás,  tmz> 
poco  sus  servicios ,  aunque  fueron  do  la  naturalor 
Tsa  de  «sos  en  iquepudo  haberse  enriquecido ,  obraos- 
do  cono  por  desgracia  es  harto  frecuente,  son  de 
mnj  gf aade  valia ,  ni  merecen  po^  loinísmo  espen,- 
sas  cxorbiianies.  i 

Eavíado  en  comisian  á  Bayona,  en  los  últimos 
días  del  año  38  ,  para  que  d^  acuerdo  can  el  cónsul 
esprniol,  se-  acupage  escUmtatimnte  en  este  mgocio 
de  la  guerra ,  sirtiendo  de  üu:ícíIÍ(^  y  apoyo  á  aquel 
fuDcionarío ,  según  se  espresa  en  una  comunicacipn 
que  el  mismo  pasi6  al  minisierio  de  Estado ,  feú- 
cha 2  de  jtmio  de  39 ,  dedicóse  Aviranela,  luego  (Je 
haber  Uegado  á  aquel  punto,  que  fué  el  5  de  finero^k 
ordenar  y  poner  en  práctica- sus  planes  en  cuyaege- 
cocion  fiaba  el  excito  de  ulteriores  sucesos.  Con  fe" 
cha  25  de  febrero  aparecen  firmadas  por  Aviranela 
en  su  JMbmma  unas  ioslruciones  dadas  ¿sus  princi- 
pales comisionados  eslablecidos  en  la  Uuea  de  Her- 
nam,  de  acuerdo  con  ol,  gpf^í  político  de  Guipúz- 
coa, D..  Eustasio  de  Amilibia,  ouyo  principal  artí- 
jcdIo  prereoía,  •trabajar  por  todos  los  medios  pa- 
gara introducir  la  escisión  y  la.  discordia  en  el  cam- 
•^  enemifo.ií' Pero  es  el  ca$o.  que  la  discordia  y 
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la  escisión  hallábanse  á  la  sazón  tan  hondamente 
radicadas  en  aqnel  campo ,  ettanto  qae  ana  semana 
antes  de  redactar  Aviraneta  ese  escrito,  el  18  del 
mismo  febrero  ,  habia  fusilado  Maroto  á  los  genera- 
les Garcia,  Sanz,  Guergué,,etc.,  verificándose  así 
con  mucha  anticipación  el  triunfo  del  partido  mo- 
derado carlista  sobre  el  exaltado  ú  fanático ,  que  era 
lo  que  se  habia  propuesto  el  D.  Eugenio.  Verdad  es 
que  este  da  cuenta  del  suceso,  mostrándose  por  él 
muy  satisfecho ,  déla  manera  siguiente:-^  vEI  18  fu- 
asiló  Maroto  en  esta  ciudad  (Estella)  á  cuatro  de  los 
«principales caudillos  déla  facción  navarra,  cuyo 
«ruidoso  acontecimiento  me  probó  de  una  manera 
«evidente  lo  que  la  Conquista  me  refirió  posterior- 
«mente ,  de  haberse  aprovechado  de  parte  de  las  in- 
«dicaciones  que  hice  en  el  plan  que  la  di  y  sirvió  pa- 
«ra  derrocar  enteramente  el  bando  teocrático  car- 
Alista.»  Y  hé  aquí  que  si  no  lo>  cuenta  Aviraneta,  na- 
die podría  imaginarse  que  los  trágicos  sucesos  de 
Estella  fueron  debidos  al  mágico  y  aun  magnético 
influjo  de  una  muger ,  á  quien  el  autor  de  la  Jfemo- 
ria ,  con  su  lenguage  simbólico  y  sibilítico,  apellida 
hConqmsta,  que  habia  sido  (dice  él)  confidente  de 
Zumalacárregui ,  que  tenia  estrechas  relaciones  con 
varios  generales  facciosos,  y  que  habitando  enton- 
ces, en  triste  soledad ,  una  casa  de  campo  inmedia- 
ta á  Bayona ,  fué  buscada  por  Aviraneta ,  impues- 
ta é  instruida  á  fondo  en  el  papel  delicadísimo   que 
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había  de  deseuapeftar  entre  los  rebeldes,  y  partien- 
do al  panto  (el  21  de  enero)  para  emprender  sus 
maniobras  cérea  de  estos  ,  llega  á  tanto  su  poder  y 
su  destreza ,  que  á  los  pocos  dias  sobrevinieron  los 
acontecimientos  borrascosos  que  ya  hemos  referí* 
do,  viniendo  después^  de  ellos,  dice  la  Memoria  ,  ¿ 
tomar  asilo  esta  heroína  en  un  convento  de  monjas. 
¡Lásiima  grande  que  el  autor  nos  prive  del  nombre 
deesa  nueva  Judit,  que  asi  cortó  la  cabeza  de  su 
Holofernes,  el  bando  fanático  personificado  en  las 
degradadas-  victimas  de  Estella! 

El  cotejo  de  las  fecbas ,  la  relación  verídica  de 
los  hechos ,  tal  cual  la  hemos  espuesto  antes  de 
ahora,  y  la  naturaleza  misma  de  estos  sucesos, 
prueban  con  claridad  cuánto  tiene  de  baladre  y  de 
novelesco  esa  Memoria ,  escrita  meses  después  de 
efectuado  el  convenio  ,  y  que  solo  presenta  la  ima- 
gen de  un  juego  combinado  á  cartas  vistas ,  en  el 
cual  es  risible  la  previsión,  ridiculo  el  espíritu  pro- 
fótico.  ¡Y  sin  embargo  á  eite  documento ,  tan  sin*- 
gttlar ,  dásele  por  algunos  tal  valor,  que  prestan  una 
fé  ciega  y  supersticiosa  á  cuanto  en  él  se  dice !  Yer^ 
dad  que  la  pasión  lisonjeada  siempre  es  ciega ,  y  fá- 
cilmente prestamos  nuestro  asentimiento  á  lo  que 
nos  tiene  cuenta  creer. 

Nosotros  empero ,  que  hemos  visto  á  la  luz  de  la 
imparcialidad  ese  escrito ,  y  que  hemos  descubierto 
en  él  la  farsa  y  separádola  de  lo  que  -hay  de  exac- 
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tO)  diremos  ,  que  si  bi6n  es  iftduéable  íjne  D.   Eu- 
genio ÁTiraneta  A^'odó  aigufi  tatilo  á  enaeerbar  los 
ánimos  entre  los  rebeldes ,  cuando  ellos  ja  estaban 
.  profundamente  divididos ,    faaeiendo  serpentear  su 
intriga  desde  la  frontera,  valiéndose  para  ello  de  mil 
medios  ingeniosos ,  según  nos  euenta ,  como  el  de 
dirigir  á  tes  gefes  de  opuestos  bandos  fingida  cor^ 
respondencia ;  suponer  la  existencia  de   una  socie- 
dad secreta  á  la  cual  pertenecían  liberales  y  maro* 
tistas,  con  la  idea  estos  de  hacer  traición  á  D.  Gar- 
los ;    procurar  que  llegasen  á  manos  de  este  los  te»* 
timonios  que  al  parecer  probaban  aquel  supuesto; 
simular  y  hacer  que  circulasen  proclamas  ineendia-*- 
rias  entre  los  rebeldes  ,  una  á   nombre   del  padre 
Lárraga ,  quo  se  hallaba  relegado  en  Francia «  y  otra 
en  vascuence  intitulada  Caria  de  un  casero  á  un  dja^ 
latero  de  Castilla^  las  cuales  no  podían  menos  de 
aumentar  el  efecto  que  naturalmente  habian  de  pro**- 
ducir  las  verdaderas  proclamas   que   enviaban   los 
desterrados  según  va  dicho  anteriormente;  ingerir 
en  las  filas  contrarias  algunos  emisaries  de  ambos 
sexos  para  que  esparciesen  la  cizaña  y  malquistasen 
al  soldado  con  D.  Garlos;  y  otros  muchos  recursos 
del  mismo  género  que  le  inspiraban  sus  instintos  y 
el  estado  á  que  habian  llegado  y  el  rumbo  que  iban 
tomando  ya  los  acontecimientos ,  no  es  menos  cier- 
to que  sin  este  juego  de  4ntriga  se  hubiera  rmli*- 
zado  de  la  misma  manera  el  convenio;  que  fué  ese 
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un  fterrkio  bario  kisígaificaiiie  al  lado  de  otros  que 
ea  Taño  se  pretende  rebajar ;  que  deben  de  6gurar 
muj  por.  tierra  en  la  escala  de  las  varias  concausas 
que  en  diversos  sentidos  y  por  distintas  vias  contri* 
bujeron  al  feliz  desenlace  de  Verg ara,-  esos  traba- 
jos de  conspiración  de  que  se  jacta  Avkaneta;  y  fi- 
nalmente ,  que  si  es  muy  de  estrafiar  que  sü  autor, 
envanecido  y  lleno  de  engreimiento,  encarezca  en  de- 
masía la  escelencia  de  su  obra,  es  masde  admir^^  to- 
davía que  haya  escritores  que  miren  como  asombra- 
dos y  estnpefactos  las  aseveraciones  de  un  hombre» 
que ,  allá  en  su  delirio ,  no  halla  reparo  en  apelli^ 
darse  á  sí  misiiio  el  ángel  de  la  paz  ,  y  que  siempre 
que  le  ocurre  mencionar  sus  tareas  de  conjura,  tie- 
ne la  modestia  de  MMnaíhLS  plane$  de  alta  concep^ 
ciofiy  con  otras  sandeces  semejantes. 

Pero  dejemos  ya  á  Aviraneta,  no  sea  que  autori- 
cemos sus  despropósitos  sobrando  en  la  prueba ;  de- 
jémoste, si,  con  su  Simancas  (1),  sus  signos ,  sus  se-^ 
lias ,  sus  geroglificos ,  su  cuadro  sináptico,  su  tinta 
simpática,  su  esfera  de  la  luz  (2) ,  su  Conquista  ^   sus 


(1)  Este  es  el  nmabre  8Ímli4lioo  qae  él  dio  al  archivo  de  sus 
papeles,  que  comprendian  los  docomefitos,  títulos ,  listas  j 
demás  concerniente  á  la  supuesta  sociedad  de  que  hemos  ha^ 
blado.  Sabido  es  que  con  este  mismo  nombre  de  Simanea»  exis* 
te  un  pueblo  en  Castilla ,  célebre  por  hallarse  eo  él  deposita- 
dos desde  la  mas  remota  antigüedad  losarcfaivos  de  estos  reí-» 
nos.  Esa  idea  sin  duda  deberia  ocurrir  á  Aviraneta  para  bau- 
tizar de  tal-  suerte  á  su.  colección  de.mamotreiosf. 

(2)  Era  esta  una  esfera ,  según  cuenta  el  autor>,  que  servia 
«para  descifrar  los  signos  y  gerogUOcos  y  la.  correspondencia 
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muchackoi  filiadas  en  la  propaganda  de  la  paz^  que 
circulahan  la  carta  del  casero  al  ojalatero  de  Castilla 
y  la  proclama  del  eapi^chino  Lárraga  en  los  pueblas  y 
entre  los  voluntarios  (1) ,  con  otros  infinitos  porten- 
tos de  este  jaez  que  nos  refiere  en  su  escrito,  ha- 
ciéndose la  ilusión  de  haber  convertido  á  los  faccio- 
sos en  juguete  dt  sus  planes  (2) ,  prometiéndose ,  con 
piedad ,   que  se  degollarían  horrorosamente  (3) ,  y 
viéndose  precisado  á  renunciar  no  menos  que  al  plan 
de  prender  á  D.  Garlos ,  á  causa  de  los  obstáculos 
que  le  opuso  el  comandante  general  de  Guipúzcoa 
D.  Fermin  Ezpeleta  (4).  Lo  que  hemos -dicho  cree- 
mos que  basta  y  aun  sobra  para  que  el  lector  enten- 
dido ponga  cada  una  de  estas  cosas  en  su  lugar  res- 
pectivo ,  dándolas  el  mérito  j  «I  valor  intrínseco 
que  en  si  encierran. 


«oficial.»  es  decir,  para  iniciarse  en  los  arcanos  que  solo  era 
dado  penetrará  los  qiie  ooraprendian  esta  clave,  propiameote 
Mamada  esfera  de  la  luz, 

(i)  Memoria  dirigida  al  gohierne  etpañol,  sobre  los  pla^ 
nes  y  operaciones  puestos  en  egecucion^para  aniquilar  la  re* 
^elion  en  las  provincias  del  norte  de  España,  Por  D.  Euge^ 
nio  de  Áviraneta,  Pág.  28  (2.«  edición). 

(2)  ídem  página  S9. 

(3)  Con  fecha  29  de  julio  dice  Áviraneta  que  escribió  á 
D.  Pió  Pita  Pizarro  lo  siguiente:  «Ha  llegado  el  momento  eri^ 
ftcu,  la  mina  rehentará^  y  puede  usted  asegurar  á  S.  M.  que 
según  están  atados  los  eahos  en  el  Simancas  ,  el  estampido  va 
á  ser  tremendo ,  se  degollarán  horrorosamente  (por  fortuna  no 
fué  necesario  tauto  horror),  y  daremos  fin  á  la  rebelión,  lt«- 
eogeremos  el  fruto  de  tanta  meditcLcion  y  de  tanta  paciencia 
como  he  necesitado  hasta  llegar  á  este  resultado.»  ^l^éf.  01  de 
la  Afemorta. 

(4)  Así  lo  asegura  an  la  página  22. 
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OcasíoD  es  csU ,  ya  que  vamos  iralaado  de  los 
medios  que  la  poHlica  sugirió  al  gobierno  para  dar 
fin  á  la  guerra ,  de  que  bagamos  mencíou.de  un  paso 
honroso  dado  por  el  gabinete  que  presidia  Pérez  de 
Castro  f  con  motivo  de  un  despacho  que  le  fué  re- 
mitido en  24  de  mayo  del  39  por  nuestro  embaja- 
dor en  Paris.  Habia  solicitado  audiencia  de  este  alto 
funcionario  el  coronel  carlista  Madrazo»  de  quien 
bemos  dicbo  baber  ido  comisionado  por  Haroto  á  la 
capital  deFrancia,  con  objeto  de  esplorar  lo$  ánimos 
de  aquel  gobierno  respecto  á  un  tratado  ú  convenio 
que  ajustase  la  paz  de  Espafia ,  bajo  la  salvaguar- 
dia de  las  potencias  nuestras  aliadas  y  amigas  ,  y  la 
base  de  obligar  á  D.  Garlos  á  abdicar  la  corona  en 
su  hijo  mayor.  Y  contestando  el  gobierno  de  Ma- 
drid,  con  fecha  3  de  junio,  por  conducto  del  minis- 
tro de  Estado,  transcribió  este  al  embajador  el  acuer- 
do del  consejo  celebrado  el  2  que  contenia  las  ins- 
trucciones ó  cláusulas  siguientes ,  dignas  en  verdad 
de  ser  aquí  consignadas : 

«1.^  Que  reciba  y  siga  cuantas  comunicaciones 
«quieran  hacerle  el  coronel  Madrazo ,  y  cualquier 
«otro  carlista  emisario  que  se  le  acerque ,  usando 
«siempre  de  la  cautelosa,  reserva  que  la  prudencia 
«recomienda.» 

«2.^  .  Que  no  admita  ,  ni  considere  admisible  ni 
«posible ,  cualquiera  proposición  que  tienda  á  en- 
«trar  en  negociación  con  D.  Garlos  ni  su  familia, 
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(^a  sea  por  medio  ée  boda ,  ya  de  otro  aootmoda- 
«miento  cualquiera.» 

«3.*  Que  si  se  le  proponen  defecciones  de  ge- 
«nerales  del  Pretendiente  ,  6  de  gefes  de  coerpos^ 
«batallones  etc. ,  que  quieran  abftndoaar  á  D.  Cár^ 
«los ,  6  pasarse  al  ejército  leal  con  las  fuerzas  quis 
«manden,  exigiendo  la  conserracion  de  sus  grados^ 
«honores^  sueldos  etc. ,  no  tenga  la  menor  difícul- 
«tad  en  ofrecerlo ,  seguro  de  qae  el  gobierno  lo 
«cumplirá  ,  verificada  que  sea  la  de£eccioo  en  un 
«plazo  determinado ,  de  ono  ó  dos  meses.» 

«4.*  Que  si  se  exigiese  por  lo^  proponentes  mía 
«garantía,  como  sucedió  ya  el  año  pasado  en  una  ne- 
«gociacion  semejante.,  se  puede  proponer  lagaran- 
«tia  del  gobierno  inglés ,  que  fué  propuesta  y  ad- 
«mitida  entonces.» 

Y  el  ministro  de  Estado  anadia,  para  cerrar  la 
comunicación : 

«No  parece  necesario  hacer  comentarios  ñique* 
rer  esplicar  ese  acuerdo  del  gobierno ,  mas'  de  lo 
que  su  claro  testo  manifiesta  de  un  modo  tan  es- 
plicito ,  que  no  puede  quedar  duda  sobre  su  objeto 
y  estension.  Solo  indicaré ,  que  recibir  comunica- 
ciones de  esa  especie,  y  tratar  dee)las,  es  nego- 
cio que  requiere  discreción ,  tacto ,  y  prudente  cau- 
tela, dotes  todas  que  posee  V.  E.  y  que  sabrá  em- 
plear: que  defecciones  efectivas  y  de  importancia 
por  los  sugetos  y  número  de  las  pers<mas  ó  £«er- 
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zas que  por  suerte  aspiren  á  teotar  un  acomoda- 
mmÜo ,  de  qae  resalte  visible  disninuoion  de  las 
fuerzas  enemigas ,  es  negoeio  de  tal  importancia  y 
niilídaA,  que  el  gobierno  está  pronto  á  conceder  to- 
das las  facilidades  y  Tentajas  que  sean  necesarias  y 
discretas ,  como  las  enunciadas  en  general  en  el 
acnerdo  que  cpieda  trasladado ,  y  que  Y.  E.  está 
autorizado  i  todo  lo  que  espresa  el  acuerdo  ,  encar- 
gado también  de  dar  puntuales  avisos  de  cnanto  va- 
ya ocurriendo ,  ó  pueda  ocurrir  en  el .  particn- 
kr.» 

«Eseosado  es  repetir  que  es  voluntad  espresa 
de  S.  M.  qoe  no  se  admita  ó  entre  en  tractativa 
proposición  alguna  que  tienda  por  ningún  modo  á 
un  acomodamiento  con  el  Pretendiente  ó  su  fami- 
lia dirigido  á  alterar  en  lo  mas  mínimo  la  Conititu- 
don  de  la  Monarquía ,  el  ¿agrado  derecho  de  la  reina 
nuestra  s^eñora  al  trono  de  sus  mayores ,  el  de  su 
augusta  madre  como  Ñegenta  y  Gobernadora  del  rei-^ 
no  y  tal  como  la  reconoce  la  Constitución ,  ni  la 
integridad  del  territorios  como  ni  tampoco  cualqtdtr 
frofosicion  que  se  encamine  aun  acomodamiento  por 
medio  de  una  boda  (!).)> 


(1)  Arpropósito  hemos  guardado  profundo  silencio ,  hacien- 
do pasaiKCoino  desapercibida  la  rudeza  que  se  advierte  en  lare- 
daceioa  de  los  documentos  suscritos  por  los  ministros  de  don 
Carlos  Arias  Tejeiro,  Montenegro  etc. ;  pues  sabíamos  muy  bien 
que  entre  los  ministros  del  gobierno  ilustrado  que  hay  en  Ma- 
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Es  muy  de  aplaudir ,  repetimos ,  esle  propósito 
del  gobierno  de  conservar  integra  é  ilesa  la  Cons- 
titución del  Estado,  en  una  época  en  que  precisa- 
mente se  trataba  de  hacer  concesiones  á  muchos 
miles  de  rebeldes  armados  sí  se  habia  de  llegar  á 
ana  avenencia.  Contrasta  esto  singularmente  con  la 
conducta  qué  después  han  observado  algunos  miem* 
bros  de  aquel  ministerio,  contribuyendo  con  su 
voto  á  derrocar  ,  en  tiempos  bonancibles  ,  esa 
misma  Constitución  por  la  cual  se  mostraban  enton-- 
ees  tan  celosos:  lo  que  prueba,  sin  duda,  que  la  in- 
fluencia del  general  Espartebo  en  el  gabinete,  por 
medio  de  su  amigo  el  ministro  de  la  Guerra ,  y  no 
la  opinión  liberal  de  los  demás  ministros  ,  fué  lo 
que  dictó  esa  nota  que  al  parecer  honra  tanto  al  mi- 
nbterio  Castro-Arrazola. — Por  lo  demás,  no  habién- 
dose concluido  nada  con  nuestro  embajador  de 
Francia  ni  con  el  gobierno  de  aquella  nación ,  este 
acuerdo  del  de  España  transmitido  á  aquel  claro  es 
que  solo  puede  espresar  un  deseo ,  mas  ó  menos 
sincero  por  parte  de  los  ministros  españoles ,  pe- 
ro sin  que  constituya  él  por  si  una  de  esas  palan- 
cas poderosas  que   removieron  el  peso  enorme  y 


drid  no  rflUarian  quifrie*  fuesen  cu  zaga  ,  cncsií?  panto,  á  los 
mas  estúpidos  consejeros  Ue)   Prctcjidíenle.  Eslo   solo  prueba 

aue  para  ser  minisirp  i<n  este  fíplo  de  civilijrfuiun  no  es  con- 
itton  indispensable  el  conocimiento  del  idioma  nativo  :  y  que 
para  poder  aspirar  á  ese  ranero,  tas  mismas  cualidades  que  se 
eligían  en  OFiBle  ?e  han  eiigido  y  se  eiigen  en  Madrid. 


abramador  de  la  gaerra  civil ;  síesdo  esto  Ub  éter- 
to ,  cuanto  que  el  coronel  Madrazo ,  antes  de  que 
llegase  ese  despacho  á  París,  Miábase  ya  de  Tuelta 
en  España. 

Quede ,  pues »  sentado  q«e  el  coorenio  de  Ver- 
gara,  esa  grande  obra  de  psiriotisnio  y  de  lealtad 
castellana,  débese  principalmente  al  celo,á  la  habi- 
lidad y  al  Takfr  del  Duque  me  la.  Victoeia  ,   cansa 
eficiente  prímoriUal  de  aquel  memorable  suceso,  fr* 
gurando  después  en  segundo  término  y  en  los  rab*- 
signientes  todos  los  demás  elementos  que,  en  masé 
en  menos ,  contribayeron  á  una  tan  feliz  solución. 
El  mérito  de  esta  no  podrá  desconocerle  nadie  que 
advierta ,  que  la  guerra  ciyil  que  se  halna  estado 
sosteniendo  por  espacio  de  seis  afios  en  aquellas  pro-> 
Tincias,  era  una  guerra  de  principios  y  de  intere- 
ses ,  mas  bien  que  de  sucesión ;  puesto  que  ningu* 
no  de  los  rebeldes  que  allí  peleaban  se  curaba  jamás 
de  examinar  si  era  6  no  obligatoria  la  ley  sálica; 
que  los  intereses  que  alli  se  debatían ,  siendo  pura- 
mente locales  ,  daban  consistencia  y  fuerza  á  la  mu- 
chedumbre sublevada  ;  que  si  nosotros  tentamos  un 
ejército ,  ellos  eran  un  pueblo  ,  si  no  armado  en 
masa-,  int^esado  al  menos  en  nuestro  yencimienlo; 
y  finalmente,  que  en  la  época  en  que  se  celebró  el 
tratado  de  Yergara  contaba  todavía  el  Pretendiente 
con  36,000  yeteranos  aguerridos  ,  de  todas  armas, 
en  las  ásperas  é  ineSpugnables  montañas  y  desfila- 


—44— 

deros  de  aquellas  regiones  del  aeplenUrioü  de  Es^ 
pafia. 

Las  cuatro  proirioeias  puede  decirse  qae  formaa 
un  campo  atrincherado  continuo  ,  tan  útil  para  los 
insurrectos ,  que  su  mejor  plaza  de  armas  es  no 
tener  ninguna,  y  si  aproYCcharse  de  las  que  les 
ofrece  un  país  erizado  de  dificultades  naturales,  y 
eaél  cual  puede  reputarse  la  sierra -dé  Andia  co-^ 
mo  la  ciudadelaJ  Si  á  la  natur^za  del  terreno 
se  añade  la  calidad  de  su  agricultura ,  de  s«s  po- 
blaciones ,  y  k  forma  de  gobierno  de  que  si^n* 
pre  han  gozado,  se  echará  al  punto  de  yer  ,  que, 
separadas  por  sus  leyes ,  costumbres ,  góberna*- 
eton  y  aun  idioma  de  las  restantes  provincias  de 
la  monarquía  ,  forman  aquellas  una  España  apar* 
te ,  una  república ,  libre  de  contribuciones ,  de 
papel  sellado, de  sangre,  de  sal,  de  aduanas  etc., 
Tiiúeádo  á  constituir  un  estado  independiente ,  que 
recthia  de  la  vecina  Francia  todos  los  artículos  de 
comercio  sin  derechos,  haciéndolos  pagar  en  el 
Ebro.  Por  esto  la  política  francesa  siempre  es  fue* 
ruta,  y  mas  que  fuerista;  pues  que ,  como  hemos  te- 
nido ocasión  de  hacer  ter  en  otro  lugar ,  tanto  en  la 
época  de  la  última  guerra  civil ,  como  ea  los  tiem- 
pos de  Luis  XIV  y  de  Napoleón ,  ha  tenido  y  tiene 
por  objeto  la  Francia  el  trasladar  sus  fronteras  á 
aquel'  rio.  Así  se  esplica  fácilmente  la  prptectíon 
decidida  que,  á  pesar  '  del  tratado  de  la  cuádruple 
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aliasza,  ba  prestado  esta  nación  á  la  rd>^ion  yan^ 
oo^Bararfa.  Desde  loa  primeros  afios  de  la  guerra 
notábase  qoe  el  coreftage  eonstruido  en  Oflate  lo 
estaba  con  arreglo  á  la  forma ,  dimensiones  ele.  del 
tm&wo  modelo  francés.  Las  piezas  de  grueso  cali*- 
bre  tomadas  por  nuestras  tropas  á  los  rebeldes  en  el 
último  sitio  de  Bilbao,  tenian  igualmente  coreílas 
dd  Aíievo  modelo  de  sitio  francés ,  y  estaban  per- 
fectamente construidas.  Circunstancia  que  no  deja 
de  ser  muy  notable  cuando  en  aquella  sazón ,  no 
solo  nosotros^  pero  ni  los^  prusianos  ^  ni  ano  lús  in- 
gleses Job  tenian  aun.  Mas  fuera  interminaUesi  lra«- 
biéramos  de  hacer  una  reseña  de  los  infinites  re- 
cursos que  percibíanlos  carlistas  de  Francia  ,  pues- 
to que  todo  les  venia  de  ^lí «  é  por  oonduoto  y  eon 
el  pláceme  ó  refrdido  de  aquella  nación» 

Con  taa  poderosos  elementos,  materiales  y  mo- 
rales »  las  facciones  bafaian  llegado  á  adquirir  una 
prepoteneta  tan  grande ,  que  ya  ea  los  tiempos  de 
Egttia  y  y  i  llfflreaL  empleaban  estos  generales  en  r^ 
correr  la  tierra  y  hacer  lineas  de  defensa  el  tiempo 
que  Zumalacárregui  consumía  en  marchas  y  contra- 
marchas. En  todas  époeas  fué  costumbre  de  los  car- 
listas militar.es  obligar  i  los  paisanos  a  abandonar 
sus  casas ,  y  á  retirar  sus  bienes  y  subsistencias  á 
las  montaftas;  y  coma  la  naturaleza  de  sus  pobla- 
dos facilita  .^a  opecadoo,  el  ejército  iConslitncSo- 
nal,  cuando  intentaba  dar  un   posor  adclaote^se 
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encontraba  prirado  de  iodo.  El  soldado ,  como  es 
consiguiente,  se  exasperaba ,  destmia  cnanto  venia 
i  sus  manos ,  y  asi  se  enagenaba  k  voluntad  dd 
pais  qae  no  podía  menos  de  odiarle.— La  Índole  de 
la  contienda  también  cedta  en  desventaja  de  los  in^ 
vasores.  Los  carlistas,  guarecidos  siempre t  sepa- 
.rapetaban,  se  batían  á  cubierto  aprovechando  así 
los  tiros ,  y  si  se  veían  ostigados  ,  abandonaban  una 
posición  que  nada  les  importaba  á  ellos ,  y  mucho 
men(»  á  los  que  la  adquirían ,  para  irse  á  apode* 
r^u-  de  otra,  en  punto  mas  avallado,  y  desde  la 
cual  podían, quizás  impunemente  ,  hacer  doble  da- 
fio  á  sus  contrarios. 

En  tal  situación,  equilibradas  las  fuerzas  ,  por 
las  compensaciones  que  al  námero  de  los  rebeldes 
oponianlas  ventajasde  posición,  de  organización  pe- 
cnlíar,  y  hasta  del  carácter  especial  de  aqvellos  mon- 
tañeses ,  y  alimentada  la  insurrección  por  amigosi, 
internos  y  estrailos ,  hubiérase  estacionado  y  pro- 
longado la  guerra  indefinidamente,  hasta  apurar  del 
todo  el  oáUz  de  la  existencia  en  la  infeliz  España, 
á  no  mediar  ,  como  afortunadamente  mediaron ,  tas 
diversas  cansas  que  al  fin  llegaron  á  producir  el  cé-^ 
lebre  convenio.  De  un  lado,  presentábase  el  bando 
fanático,  con  toda  su  impopularidad  y  su  barbarie  y 
con  sus  imprudentes  exigencbs ,  haciendo  delcuarv- 
tel  real  una  verdadera  epidemia ,  qne ,  al  decir  de 
escritores  carlistas  ,  fué  la  que  contaminó  su  ejév- 
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cito  y  dando  asi  margen  á  las  turbulencias  qne  agi- 
taron el  pais  y  dieron  confianza  á  Maroto  para  ege- 
cutar  sus  proyectos  (1).  De  otro,  velase  á  nn  prin- 
cipe débil,  inepto  ,  irresoluto,  fanático,  ingrato  y 
cobarde ,  entregado  todo  á  las  máximas  de  la  mas 
ciega  superstición ,  y  mostrando  la  mas  negra  des- 
confianza de  cuantos  le  rodeaban  ,  siendo  el  juguete 
de  aquella  turba  inmoral  y  ambiciosa  ,  hasta  el  puo* 
to ,  dice  Arizaga  en  su  Memoria  ,  de  haberse  llega- 
do todos  á  penetrar  de  que  «su  reinado ,  aun  en  la 
thipótesis  del  trianfo ,  seria  imposible»»  El  mismo 
autor  sienta  que  «para  este  principe  y  aquel  que  oia 
amas  misas ,  ejercía  mayor  numero  de  devociones, 
«6  se  disfrazaba  con  la  máscara  de  la  mas  refinada 
«hipoeresia  religiosa ,  era  el  mas  fiel  de  sus  servi- 
«dores,  el  mas  querido  y  estimado  en  su  corazón, 
•el  mas  privilegiado  en  su  consejo;  al  paso  qne  los 
«naturales  que  sacrificaban  el  reposo  de  su  vida,  su 


fi)  En  la  «Jifímoría  mi  litar  ¡/  püíitica  tabre  la  guerra  de 
Navarra^  lot  fiAsiliímifntojt  de  /íjíe/7íi,t/  principaUÉ  aeon- 
^«cimitntos  *íne  ñetermintimn  fifínde  ía  raítsa  de  D,  Cár- 
ios  Mafia  Itidro  d$  Z/oríion^  escrita  por  D-  Joííá  Manuel  pk 
kútijLúA  ,  ctiíisiíjcru  dí^l  estinguido  supremo  de  la  Guerra  ,  y 
AudUor  ff  nernl  i|ue  Tué  del  ejército  vasca-navarrOfU  cuyo  ín- 
loresanle  dücunicrito  hoiiiíiif  ya  cilado,  eslá  consignada  esla 
opinión  ,  al  fo^a  152  :  y  «rt  el  15Í  aso  gura  qwt  antes  de  los  su- 
cesos de  EsieLLa  ffhjs  mistnos  quo  boy  pcrmaucf^cn  a\  ladti  de 
«D,  Carlos,  y  que  fn  aqael  tiempo  tambifn  le  cercaron  ,  ^ire- 
«r^untabao  á  loa  sugetos  que  del  cuarUl  general  iban  al  real: 
aiCtíándo  tiíene  Mnroto  cnn  un  par  de  balaUonfs  para  cortar 
«la  cabeza  á  ios  pitúroá  que  aqui  u^em&sT»  Tai  ero  el  estado 
d«  tarbulenta  eiasperacíon  en  que  so  bailaba  CRlonees  la  cor- 
u  da  aquel  pratandído  monarca. 
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«bacienda  y  su  tranquilidad  al  frente  del  etteutig o 
«con  las  armas,  ó  en  los  pueblos,    concurrievdo  á 
<clas  nocosídades  de  las  tropas ,  eran  tratados  y  con^ 
«siderados  como  enemigos  4  y  perseguidos  á  muerte 
«si  tenian  la  desgracia  de  no  serfayorecidos  por  los 
(cprivilegiados  cortesanos.»  Seguidamente  presenta 
el  multiplicado  egemplo  del  misiAo  Znmalacárregiii 
el  primero,  doYiilareal,  Eguía,  Elfo,  ZarUdegni, 
Latorre,  Urbiztondo,  Yaldesjiina,  Zubala,  Lardizabal, 
Yerástegui  y  tantos  otros  caudillos, provineianos io- 
dos, y  que  encerrados  los  mas  en  los  castillos  )de*Ur- 
quiola,  Gu(syara  y  San  Greg(»*io ,  que  ellos  miattos 
babian  arrancado  de  las  manos  ú  los  consthmeioAales 
y  fof  tificádoios  con  su  consianda  y  sus  sudores ,  es- 
peraron allí  la  muerte  de  manios  de  sus  yenkigos, 
los  que  formaban  el  partido  carlino-exaltado  ú  teo- 
crático.  A  quien  asi  pagó,  tan  iiiicuamonie,  los 
gandes  servicios  que  le  prestaren  Jos  naturales  de 
aquellas  provincias^  creando  junto  á  si  y  patrod- 
naiklo  una  bandería  furibunda ,  á  la  cual  denominó 
impropiamente  partido  ú  hatulo  castellano ,   justo  y 
providencial  parece  ser  que  un  general  nacido   en 
Castilla  fuese   el  antor  de  su  ruina  y  de  sn  eterna 
perdición. — Tan  obstinado  y  tenaz  era   este  prínci- 
pe ,  y.  tan  adherido  estaba  su  cora/ou  ^  la   política 
bastarda  y  al  sistema  de  desconcierto  y  sinrazón  qne 
babian  adoptado  y  seguian  ilusos  sus  favoritos ,  que 
ni  las  mas  cariñosas  advertcqcius,  ni  las  representa- 


cioMS  qa«  di^rijim^iilfi  leonn  dirigida»  pw*  1m  pro- 
vincias, por  loa  pueblos,  y  ,aoQ  por  las  personas  m^s 
jflflayeotes'eiiel.pais  y  en  el  ej6rciCo,  mostrándola  b 
gran4e  ajijtnady^rsito  y  la  repugnancia. estrettMJiqae 
inspiraban  á  4odo4  los  nombres  de^^  Arias  Tejeiro ,  et 
obispo  de  (ieon  y  demás  corifbos  del  bando  fanáti- 
co ,  nada  b«sl6  nunca  paraconyencerle  y  bacer  que 
yariase'ua  tanto  y  cediere  :en  so  porfiado  empeSo, 
siendo  ti^estraíat  y  rayando  tan  alto  esta  su  ter- 
quedad» qi|$  bMa  á.  un  Monseñor  ,  que  en  cattdnd 
de  puo^io^ú  legado  del  Papa  había  venido  de  tiúma 
cerca,  de  $u  píersom  >  y  que  eseilado  por  algunos 
carlistas, S0i^2^t(»s:^  a  vista. de  los  grandes  riesgos  que 

.corrió,  la  ca^sartd^l .  Pjnelendiente  si  oontkiuaban 
Bn  qI  ipod^r  pqwllos  mioistvos,  se  deoidíóa  bacer- 

,.^  presente  .ei^  IS^jteila^  metes  aultes  de  los  fusíla- 
luientosi,  lo  <HH^V60Íente  cfue  seria  el  separar  de  Jos 
BQgpciofli,.y..an»c|esu  kdp,  á  aquellos  personajes 

.  y:  algUfna&'ottQs  de  su  parcialidad,  lejos -de  lomar 
len  copsidi^ratiw  el  prlneipe  estas  amonestaciones, 

^ 4|iie,  pi9tr,  jel  ^(^dn^to  que.  las  transmilia  parece  que 

. fl^Mf r^fit*  babdr. tlogrado'  iifle)or  acogida,  se  contentó 
con  dar  al  italiano  por  toda  respirestaf  la  de  que  f<él 

.no  $nten4il^  ie.i^qudkií  ^Q9i»r«i>k    GonteitacibiT  muy 

.4íg[yi.df  jb. Carlos )  y  "nmy  parecida  á  la  que  'dté  á 
.I)»|l^n9^an.Vial,. cuando  ¡este  le.  reprodujo  l¿is  ob- 

.  «erv;|i(^ipi>^  J.PIHílKQS^  4^0  1^  luibiakeabó  e»  Viena  el 
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£$  inundable  que  si  Dé  Ckr\m  i  en  vez  de  desoír 
tan ftwgiibles  consejo»,  hubiera  vuelto  cii  sf  5  ma- 
nifeftiado^  su  desvío  y  aun  alejado,  de  eñ  torna  suyjo 
á  aquellas  gentes  de  intriga  y  de  audacia  ,   deposi- 
tando mas  bien  su  confianza  i^n  Jos  que  disponían 
Ae  la  fuerza  y  contaban  con  grande  ascendiente  en 
ül.  ejército  y  en  el  pais,  librando  asi  su  suerte  á  las 
armas  ^  que  no  á  los  manejos  bastardos  de  hij^ócri- 
tas  intrigantes ,  pudiera  haber ,  si  no  salvado  su  cau- 
.  sa  porque  ella  era  perdida  irremisiblemente ,    me- 
;  jorado.al  menos  su  posición  haciéndola  respetar  con 
el  rigor  imponente  de  la  guerra ,  y  dado  á  esta  otro 
giro  mas  provechoso  á  sus  intereses  ,  á  los  de  su  fa- 
milia, y  i  \os  áe  muchos  partidarios  suyos  cuya  fl- 
delidad  ha  ocasionado  su  desgracia^  Eáa  im|)rudeñ- 
te  temeridadx^oB  la  cual  se  empeña  siempre  en  que 
1^  suBia  del  poder  y  del  gobierno  hábia  de  residir 
constantemente '.en  sus  privados,  cuando  la  conduc- 
ta de  estos  les  habla  «acarreado  ya- el  ^odid  mas  in- 
tenso, y  la  animadversión  mas  profunda  por  [^arte  de 
aquellos  pueblos )  es   un  hecho  qué  icaracteriía  bien 
,  al .  Pretendiente ,  y  que  él  sólo  bastaba  pá^a  preci- 
pitarle y  perderle. 

Sobré  toan  /cuando  vi6  D.  Garlos  qile  los  de- 
.  seos  de  fat  estaban  ye  generalizados  en  c^  pais,  qne 
siis  (ropas  se  hallaban  inclinadas  á  ebtrai'  eti  ún  con- 
venio con  los  cdnslitácionales ,  d^bió  sin  duda   al- 
guna, si  era  que  habia  de  consultar  su  profMO  inte- 


t 
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r¿s>  |^«éi^Je¿lalfrcQA«'de  6sló6. flanes^ y  Tf alizar 
por  si  Ules  proyecios^  «i|  yet  de  dejar  álUrolo  cu 
dispostcioB  y  «n  libertad  de  realizarlos^  PméiM  mu- 
cho la  torpeza  é  ineptitud ,  naaolo;del  prt«eipe,  si 
que  taaibien  de  la»{»ersoilas  que  le  rodeaban,  el  tío 
haber  habido  una  siquiera  queje  aconsejase .««  es- 
te sentido,  el  mks  favorable  al  Pretendienie  y  <al  par- 
lido  que  61  )M>stenia  ^  en  los  últimos  mfses  de  la 
guerra  de  Navarra,  pegadas  las  cosas.a  este  ealre- 
«lo,  ya  nb  había  otro  medio:  reinar  D«  Gárfes  era 
un  im|K>sible ;  pues  beíaes  dicho,  y  él  misino  lo 
creia  asi»  que  solo'eo^o  «lonarea  absoluto  puede  el 
ceñirse  la  corona  de  EspañA.  Pera  si  esto -na  era 
asequtbio,  fácil hubtera  sido,  á  qtiJen  coblaba  aun 
coa  taátos  y  tan  poderasos^eiemeiUbs,  i^car  de  ello^ 
'psartido,  transigíesdo  éU  jesf  decir»  recondciendo  el 
gobierno  conUitu^íiMial  coaao Jo  hiao-MAroto ,  pri- 
mando asi  i  tste  general  dala  glqHaq^efo^iadía  me- 
nos  de  graogearle  el  convenio,  gloria »  ai,  porque 
amf  gtorÍQ^o  ^ubtera  sido  para  O.  CÁr}os ¡deponer 
sivrreauBores,  apagar  sus  0(díOs^  manifestar  su  des- 
initetés,  y  hacer  plibKcO  sd  deseo -de  ver  termina- 
da, mfidiaiae  un  traU4odei)paet  aquella  ineba  ei- 
tA  7  sangríeiiiaviqiie4anlofi  males  habiá  dausado  ya 
i  la  de8<v^stfnda£spata«  La  eiremi^taiKÍa¡  de  ser 
el  el  pfinieroien  bhotr  abrdt  de  ese  desiiíterés «  de 
esedeseode  la  pa¿,  Iwdiiera,  sincontiadiceion  at- 
guaai  a^nalellladars«:foersa«léral^lapce|ltigio,  de»- 
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tn^  y  fuera  de  (a  Véoiiisula;  j  aünicaiiidtttosaer- 
'  le  no'le  bobiera^siée  pro|ie¡a,  aniDi|oe;biiktera  tem- 
ado: la  desgracia  de  no  coéfcluír  géEieroalganodeíaTe- 
'iienciia^on  los  partidario^  de  la  Goastitaoloii  j '  la 
•Teinay  el  inteataflasolo  le  inilipera  rblido  tI|luSbolffn- 
-tPetos  koinlMreB  iihparcíalcs* 

.  Bedttcese  como'  consecuencia  de*  ónaato  t»-  el- 

•  ipuésto  t  qat  la  torpe  nulidad  ^.  la=  política'  únbéoM, 

-smpersttctosa  7  fanática  de  D.  Caries,  detriday  no 

f  solo  á  la  Índole  ¿e  BU  caráeter  sinoája  igtiopani<- 

igia  orasisima  y  á  la  improdenie  an^biclond^los'fa- 

i  rálolecque  tu-vo  por  «onsejerba;  la  rpsoiucíbn ,  >y 

.  mas '.qa^resóliieiott,   la  persereranl»  audaeht  y  la 

:  aftncíiaHée'SU  giafe  de  estado  mayor  el^geDCral  Ma- 

'  r¿to>;  el'  decadente  estado >  >eú  -^u»  se"  e«ÍK»>nlra- 

'  bi  ya  bi económica  de^  la  gwrra  entre  los  rebei'- 

itee ;  el  eañsaniob  y  tos*  ^nMiles  dmengaOos   que 

'teUa»  «iperiiiiéntádo  a4ui8)l08  pudUos;  lodo  os- 

tOi  «mido  á  las  disposiciones:  acértadiiS'  y  tiportu- 

i  nntiiine  jfwé^  aobieoliir  Mefltms  é^edieis  inateria- 

-^tos  y  oodpártaei  mMílaraientedt  p|ii&  rcent»  adopttó 

entonces tet  gobierno  de  Madrid  ^  tegoá  quedar  atrás 

iooniigatidó  ^li  que  ^^ba^ÑMiliaceis  gvl»  ómoa  de»  los 

u  meSiM'd»  iñtn^a  ó'^i^nradonqueénsáyúla^ibi^ 

•j  aé  los  «uaWeinoi  fuéáiasleíji  qné  ew  kmiblerai^ 

.  f a  4o 'MiiftalgorH )  t^  y  sobreí U>dd ,  :al<celo i0ip%^ 

ÍKien)té  péalriótico,  á  la  lestfiaér^o^pia  aJctiridiid  4  al 

fr%or  ^eaptogftdo  á  UlenofK» ,  <:lr  opbrtom  y Wen  en- 


teodida  energía  del  iticlito  Düqüe  m  la  ViCTemA. 
á  SQ  tesoB,  lia  contante  perpeluidad  de  sos  esfuer- 
zos )á»a  ingenio /á  su  sagaeidadi  á  la  destreza  «iu- 
guiar  4|oe  desplegó  duraste  el  largo  tiempo  qae  se 
invirtió  eu  las  aegeeiaciones;  fué  lo  que  produjo  al 
fin  el  memorable  coofeoio  de  Yerg-ara^-^^Esle  so- 
«lemne  áeto,.díce  ArUaga(l),  fué  debido  en  su 
«ma;or  partea  la  sargacidad  del  Dcqcb  oki^aVicto- 
«RiA  f  y  á  la  conducta  templada  que  observó  el  ejér- 
«cilo  imponente  qué  mandaba,  en  un  pais  que  cía— 
«maba  por  paz  á  leda  costa,  y  e&Ire  unos  hombres 
«cansados  de  sufrir  tantos  desengaños.»  Testimonio» 
este  del  escritor  carlista ,  que  no  recusarán  por  cier- 
to, ni  aun  los  enemigos  jurados  del  GoNBB-DuQtB. 

Gloria  es  esta  de  qlie.nó  puede ,  en  manera  al- 
guna, ser  jamás' privado. aquel  ilustre  caudillo ,  do- 
mo quiera  que  la  saña  se  empeñe  en  asestarle  sus 
aceradas  ptintas  y  sus  aleves  tiros.  £1  general  £s- 
PAETEROy  haciendo  rendir  homenage  á  la  Gonstitu^ 
cioB  del  Estado  en  el  Norte  i  mas  de  treinta  mil  va- 
lientes que  con  terrible  decisión  lacombatian,  y  sa- 
caado  triunfante,  ilesa,. pura  y  salva  aquella. ley 
fundamental  y  todas  las  deipás  instituciones ,  crea-^ 
das  ó  reconocidas  por  la  revolución,  forma  en  ver- 
dad  ua  contraste  muy  notable  >  digno,  de  admiración» 
y  qué  le  es  en  alto  grado  ventajoso,  al  lado  de  aqüe- 

{i)    Hítmoria^  pág,  301. 
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llo9  otms  ^pafñol^  espúreos,   liberales  m^Mkíos, 
sin  fé  ,  sin  consecuencia  y  sin  pudor ,  que  en  tiein^  ' 
pos  de  paz;  y  cuando  nadie  ctáttiabá  ostenáiblemen^  '' 
te  y  á  la  lur'del  dia  contra  la  pe^loridad  de  las  )e-  ' 
yes* políticas,  f»eroñ  basíante  menguados  y  misera- 
bles para  cercenírr  de  ellas  los  derechos  mas  precio^  ' 
sos  que  en  bien  general  de  lá  nación  y  particular 
de  lo^ ciudadanos  allí  sé  consignaban:  áqUéttos  sa^* 
grados  derechos,  aquellas  prendas   magníficas^  que 
ei*an  invocadas  e0n  ardoroso.entuáia$mopór  losbra^-- 
vos  vencedores  de  Klbao,  Piedrahita  ,  Peffacerra-^ 
da,  Grá,  Villaroblédo,  Ramales  y  Gkiardomino,  y 
qué  ellos  thismos ,  conducidospor  el  invicta  C6Wdb^ 
DüQüE,  aseguraron  con  su  valor,  con  supairiotis- 
mo  y  con  su  IS  en  los  campos  de  Vergara,  para  que 
fuesen  después  arrancadas  por  la  maño  aleve  y  co-^ 
barde  de'  hombres  renegados,  producto  bastardo  de 
lanías  escandalosa  prostitución  revolucionaria ,   y  - 
tristemente  encenagados  en  -el-fango  asqueroso ,  en 
el  1>aldon  inicuo  de  horrenda  apostasia.  Es  impo- 
sible hacer  este  paralelo ,  sin  que  resalte,   con  su 
colorido  mas  vivo  y  esplendente,  todo*  el  mérito,  la 
cscelencia  toda  de  la  conducta  observad^  por  el  ge- 
neral ESPARTEUO,  en  este  grande  y  memorable  su-  -■ 
cesó  (1).  «El  convenio  de   Vergara ,  (dfce  el  eita- 


(1)  Para  dar  todo  é\  valor  que^^  suy^  liéne^al  main^MMc 
GoiiYenio  de  Vergara ,  será  bien  que  leslampemos  aquí  ciertos 
hechos  sentados  por  un  periódico  absolutista  de  nuestros  dias, 
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ndo  escritor  carUiíl;i ),  eo  el  cnal  no  intervino  na- 
ttCJOii  algunn  eslrati^rera^  siendo  cierlo  que  fué  h 
fifilira  de  los  gene  ralos  que  le  celebraron...,.,  ba  sí- 
melo un  pensainieiUo  Doblemente  nacional  y  de  in- 
«dependencia,  y  un  triunro  déla  unidad  híspana 
«sobre  los  proyectos  futuros  de  emancipación  y  cfj- 
ítcisíon  de  los  antiguos    reinos   y   provimrias,»   lié  ' 

j  no  desmniiido^  por  oIto  alguno «   relativos  á  un  díslinto  ^^  ' 
i}erod«  desenlace  que  se  quiso  dar  á  la  guerra  civil  por  la  n*i- 
na  viud^  duüd  Maria  Cristina.— S^^^un  la  vcrsmn  d@  dirho  pa- 
peí  ab»í»tuiista,  cuando  en  el  aíit)  de  lH34i  »«aecienin  los   su- 
cesos ruídüsus  de  la  Granja^  indignada  la   Ri^^cuie   al   ver  su 
disñídad   rcl>ajada  y  eunirasiadus  sus  LÍe&iftní<j-s  tu ¡eo Iras  ju- 
raba la  Cüij^lituciíin  de  1H12  y  iiom)>raba  el   miiiisieriu  eialu- 
dti  que  ^residiú  Caifttrnva  ,  rcritiiendainir  eltn  mil   aplausos  y 
y  benditiunes  de  tos  pucL>los  ,  ijue  anics  que  el  sargoiiiíj  Gar- 
cía y  los  soldados  de  la  Guardia  liabl^ose  rebelado  ya  conlra  i 
la  administra cioii   aiTU-liberal  dtl   gabinete    Isiurli,   euirepú  ' 
secretamente  uji  a  caria  eu  logra  fa  aí   marqués  de  La  grúa,  se- 
í^retariü  que  habla  sido  de  la  embajada  de  ^jápoles  en  el  rei- 
nado üe  Fernando  Vil ,  y  que  á  su  muerte  quedú  en  Madrid  en- 
ear^ado  del  ari'bivoen  a^íariencia,  pero  en  reaitdad  cumo  agen- 
te sccrelti  ííiitre  NApoIcs  y  la   reina  viuda,    conlidndole-.  eon 
aquel  documentü  una  conúsíim  irnporlante  cerca  del  faermauo.i 
j  de  la  rníidrc  de  arjuella  regia  perstina* 

llalláliasc  e-i:la  comisión  reducida  á  la  sencilla  propuesta  que 
Crkliria  ,   par  medio  del   rey  su  Ijermauo  y  de  su  rnadre*  ha- 
eiS  A.  D.  Ciirlos  de   que  ja  ñafiaría  éh  tus  brazoi  jiolo  con  ÍA\ 
eondieion  ds  qns  el  hijo  primogénito  de  cJía  t«   túsate  ñon- 
AU  hiJA^  y  9»^   fuften  pfrdüitúdíts   lat  p«rBonu*  que  por  eUa 
fir  hahian  compromeíido  ,  para  lo  úitai  daria  una.  iiíta.  Ocur* 
re   aquí   i(3t<jralmejite  la  oUservaeion  que  bai^e  también    coni 
oporliioidad  e[  pífriódieo,   de  enau  pocos  merecerian,  en    con- 
cepto de  la  reina,  ^er  indultados  ,  i;u*iiido  de  ellos;  te  había  de 
ft^nnar  una  li^^ta;  hiendo  indi  ri!ruiitcs  ^  S.  M«  todua  los  no  com- 
prendidos  en  ella.  Vacil  es  presumir  ln  ^yerte  qii«  cabria    al< 
gran  partido  liberal   espaüoít  si  se  llevan  ¿  efecto  los  proyec-i 
tos  de  la  reioa  italiana  viuda  de   Fernando.  — Partía  al  ^a  de 
>1adrid  el  tiiarqués  de  Ujfrua  ,  y  Ikyadu  á  Níi polos,  eombiné^ 
se  breví-nieQte  el  plan  de  dirigir  4  D.  Carlos   la  proposición  de 
Crislina^  Sti    midfc  y  s^  bL-rmano,  cuyas   ideas  st^   plegaban 
fácilmente  a  C&toa  flanes 3  tniraüdo  comeáujals  causa  quo  ise 
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aquí  en  bosquejo  uúa  cabalJdea  e»presira  <te.  tas 
circoostanoias ,  relevantes  (odas,  que  oaracterissan 
aquel  hecho.  El  fué  la  YÍctoria  de  la  libertad  y  eh 
Vencimiento'  iA  despotismo  :  allí  los  principios  ab- 
solutistas y  las  opiniones  rancias  de  k.sociedad  vie- 
ja y  caduca^  desaparecieron  )^ara  ceder  su  lugar  á 
las  doctrinas  humanitarias  y  eit itizadoras  que  for« 

poaia  eo' sa»  fiMnós  por  ana  persotia  Un  allegada  j  <(oer1di, 
y  á  la  cual  consideraban  ellos  víctima  de  los  furores  l^volu- 
cienarios ,  fio  lardaron  en  dar  curso  á  esias  gestiones.  -Al  po- 
co tiempo  pfesenióM  ya  en  el  cuartel  real  del  Pretendiente  el. 
barón  de  Milanges,  caballerizo  del  duque  de  Burdeos,  y  por  Jo 
tanto  legitimista ,  cojí  el  supuesto  nombre  át  Mr.  NeuUlet  y 
acompañado  de  Mr.  Meyer,  cónsul  de  Ñápeles  en  Burdeos  y  agen- 
te de  D.  Garlos  9  con  la  comisión  del  rey  napolitano  de  hacer 
presente  á  aquel  las  proposiciones  de  la  madre  de  Isabel  II.  El 
Pretendiente,  que  se  hallaba  á  la  saion  en  grandes  apuros, 
tIó  el  cielo  abierto  con  aquella  propuesta :  y  haciéndose  el  con- 
Teneide,  resolvió  en  seguida  eocaminarse  á  Madrid.  Este  di- 
cen los  carlistas  que  es  el  secrete  de  la  célebre  espedfelon  real 
que  traio  á  D.  Garlos  junto  á  las  tapias  de  la  corle ,  y  de  ta  cual 
nadareV^tó,  deioque  por  lo  visto  estaba  aconfodo  con  la 
reina  Griétina ,  porque  desagraciada  esta  señera  de  lo  acaeci- 
do en  la  Granja  con  lo  que  sobre  vi  no,  después  en  Aravaéa  ,  y 
esperándolo  ya  to^o  y  prometiéndoselo  del  general  Espartbro, 
varió  de  pensamiento  contestando  á  Milanges,  quien  desde 
el  cuartel  real  del  Pretendiente  pasó  dos  veces  á  Madrid  á  con- 
ferenciar y  á  acordar,  que  habien.do  variado  las  circunstancias 
y  tomado  otro  rumbo  los  negocios,  nada  había  ya  de  lo  tratado: 
con  lo  que  chasqueado  y  burlado  D.  Garlos,  tuvo  también  él  que 
variar  su  plan,  viéndose  precisado  á  huir  de  Gastilla,  no  sin  su- 
frir las  derrotas  <|ue  según  hemos  visto'  le  ocasionó  en  sü  re- 
tirada el  ejército  de  Espaktbko.  Este  general  era  de  todo  pun- 
to estraSo  á  las  intrigas  que  se  fraguaban ;  y  hé  aquí  que  sin 
saberlo ,  prestó  en  esta  ocasión  otro  gran  servicio  al  país,  mos- 
trándose circunspecto  y  asas  político  cuando  lo  de  Aravacia. 
Gierto  que  el  plan  de  que  hemos  hablado  no  hubiera  llegado 
á  efectuarse  por  la  fidelidad  de  nuestro  ejército  y  por  el  as- 
pecto hostil  é  imponente  que  presentó  entonces  la  benemé- 
rita Milicia  Nacional  de  la  corte ;  pero  es^  indudable  ,.  que  si 
esa  regia  trama'  hubiera  principiado  siquiera  á  desarrollarse, 
la  sangre  hubiera  corrido  á  torrentes,  haciendo  un  lago  hor- 
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man  el  paCarítnonio  inaá  preemihente  y  gloriom 
de  k»  Boeíe4«l«8  QAodQroas;  allí  la  ignorancia  y 
el  fanattam»  rindierond  iribulo  debida  á  la  ilustra-^ 
cien,  á  Ids  grandes  adelantamiento»  del  sighy;  Mi 
la  soberana  creencia  de  la  soheramla  nacional ,  fué 
al  fin  reconocida  ó  ateplada  por  los  que  basta  enton- 


riblede  Madrid  y  sus  íqmediiaQiOnps.  ¡Cuántas  desgradas  abor- 
taron entonces  por  una  reliz  combinación  de  circunstancias 
difersasll 

Personas  bien  informadas  de  estos  hechos  aseguran  que  en 
el  primer  viaje  de  los  señores  Milanges  y  Mey'er  á  Espa&a  ^^ve*  ■ 
rificado  á  principios  dé  1837,  coq  objeto  de  avistajrse  con  la 
reina  Cristina,  se  dirigieron  aquellos   por  Marsella  á  Valen- 
cia ,  á  cuyo  panto  Tenian  reeomendadoa  por  el  conde  de  Beto* 
va  á  la'baronesa  de  Andia.  Pasando  después  á  Madrid,  elmar^ 
qoés  de  Casa-Gftvrria  faé    quien   les    proporcioHÓ  la  entre^ 
vista  cÓD  la  reina.— El  marqués  de  Lagrua,  primer  agente  de* 
esta  negociación  ,'es  un  italiano  aventurero  y  multiforme,  cu- 
yo verdadero  nombre  seria  bien  difícil  descifrar.,  puesto,  qnt.' 
habiendo  adoptado  después  el  de  Amóra  ,  con  él  vino  al  cuar- 
tel real  -dct  Pretendiente  á  ayadar  la  Intriga  de  Milangeis  y 
Meyer  :  y  por  último,- dejando  también  este  segundo  nombre, 
dióse  á  conocer  con  el -de  principe  de  Carini ,  bajo  el  ciial  se 
le  considera  hoy  en  Madrid  desempeñando  el  alto  cargo  de  em* 
bajador  de  Ñapóles  cerca /de  la   reina  Isabel.  Cuando  se  lla- 
maba Amerji  agenciaba  el  inatrimonio  de  esta  eon  ei  bijo  ilia- 
yor  de  D.'Cárlos.'  Desde  qué  se  titula  príncipe  de  Carini  sus 
gestiones  tienen  por  objeto  arreglar  el  casamiento  cofei  el  con- 
de de  Trápani,  según  asilo  ha  ofrecido  á  su  amo  el  rey   de 
Ñápeles.  Es  decir  ,  que  liiientras  las  cortes  españolas  fentan- 
citn  ai  deroclto  sagrado  de  intervenir  ellas  rn  el  malríinonio 
át  sus  reyes  ,  dcjanjii  á  Cintas  cu  absoluta  líberlod  de  efectuar- 
le ^  si»  mas  qufi  dar  despubs  rúenla  úv  vWo   á  Ift    represen- 
lacion  nncíünal  ,   es»s  cueglioues  tau  ^^ríinde^f  tan  vil  ates  pa- 
ra loGesUdos,  y   de   una  trai^ecndencÍR   íii<:nlculalile ,    vienen 
ú hacerse  patrim<m)o  exclusivo  de  jSfftntos,...  asi  como  L«grufi, 
\mora  y  Carini.  Fácil  es  calcular  e\  interés  que  calos  se  Inma- 
ráii  ^  favor  de  unos  pueblos  ^  cuyo  idioma  y  coslurnbres  á  du- 
ras pcaas  liabráii  |>4ididi>  Ucf^ar  n  comprender.  ¡Parece  incou- 
c(^bihk  que  tas  nacinnes  miren  cou  una  iiidífcreucia  tan   es- 
túpiéa cosas  que  tanto  afectan,  no  solo  á  su  bien  esiar  ,  sino 
hasta  ^  su  misma  c\isteucía !  «,     ^  **     *  r 
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ees  hablan  adoptado  j  creído  de  derecbo  divino  U. 
soberáttíü'de  ¡os reyes:  allí  ta  independencia,  ladíg-' 
nidad  ,  la  nacionalidad  híspaiia,  coñsecvironáelMi^-; 
bieiL  ilesas  ,  j  sin  mancilla  se  salvaron,  á  despeobo 
de   nuestros  enemigos  de  afuera,   interesados •  en  . 
nue^tr«i  dañó  para   labrar  con  él  su  ptríopÁo  engrati-  • 
decimiento;  allí,  en  fin,  quedó  para  siempre  bu^ 
millado  y   vencido  el  partido  que  en  España  aspira 
á  restaurar  el  régimen  despótico  ,  presentando  á  los 
oj^os^dcl  mundo  un  triste  f  muy  significante  egem- 
plo  de  la  suerte  funesta  que  espera  á  todos  los  par-  . 
tidos,  que  entregándose  airados  á  la  escisión,  á  las 
rivalidades,  á  las  divisiones  intestinas  ,  acaban  por 
destruirse  á^si  mismos  arrojándose  imprudentes  en 
brazosde  sus  enemigos  (1).  Tales  fueron  las  conse-  • 
cuencias  naturalcs^del  convenio    de  Yergara,  que 
echó  los  cimientos  del  edificio  grandioso  de  la  pros- 
peridad nacional.  Si  otros  hombres,  si  otras  causas 
han  contribuido  después  á   desvirtuar  j  hacer  has^ 
ta  cierto  punto  infructuoso  aquel  servicio  eminen^ 
te,  no- por  ello  son  menos  acreedores  los  que   le 
egecotaron  á  la  gloria  y  á  la  eterna  gratitud  :de  los 

(1)  Efi  i'ft'cto,  una  ñv  las  conscca<*ncitts  vcniajosas  que  en- 
\Tv  uiras  iiiIiuíUh  proiluju  u\  cííh\c\\íü  ile  Vi^rgara,  cousisie  en 
La  divtsiijfi  iirofunda  que  él  ha  trcüdo  eulre  los  auiiguos  dcfi^u- 
ftorcs  del  flbiiuluiisino  carti^U.  Li^j^  puritano*  ó  no  tonvñnidüy 
janiAs  perdonarán  á  Us  marotista»  ú  eonvenidos  La  mala  jiar- 
lidoqut:  psiüf  liiciercín  al  Prplcn  diente.  Ese  eü  el  taráeter  y  la  . 
cualidad  iu^éinta  de  i^dois  \ds  ab^aluiisU^  deL  mundo,  V  esta 
iircijnstttntia  nn  dejará  de  iprüvetUnr  en  Jo  sucesivo  al  porti-- 
do  Liberal  eF^j^aüol, 
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pueblos.  Loa  perpetua  -é.  inmortal ,  sí,   al  .no!»br 
Degn  im  la  ViaroRtAfá  s»  •Tir4fi0$o  ]y  ▼aliente 
ejéreko,al  general  Aiapoto  y ^á  ^oáas  Iqs  earlisiai^ 
qoeTeríficaronel  oqnyeitio;  á  lodof  cnantos^^   en 
mas^6  tñ  m^Mis  ,  coñlriboypron  coa  su  celo  j   ooa.r 
suasfaerso  áilei^ar atiabo  la  obra  g^aniáf  y  asceUa  . 
de  la  TecoQcíii^eios  I 

Pero  ?engatnoaya  á«tupavpes  de  otro»  sucesos^ 
de  ifliporlaiioia  taii|ibient  acaecidos  en  las  córtés^pop. 
el  tíempo  nmnmée^íat  estamos  hablando^  Gon^l^, 
tttiáo  que  fué  elcongreso'de  diputados  vapv«aiil?ósa 
el  golttQnio  á  preseniJBu:^  sü  proyecta  de  ley.  tíollme 
fuelpos:,'  según  era'cte  faperartaleodido^l  icoiapiroñii^  . 
so  qse  babia  •cread»  el  .¿irtieiilo-  primero  del  conven 
nio.  Das  solos  comprcndiu  la  ley  proyectada  por  , el 
gobierno  ,lcl&  cuales  á  la  letra  cUioiaii  asi ; 

«Artíeulo  í/^    Se  ^níimian  los  fueros  de  las 
«próviacias  Vascongadas  y  deJHavacra^^» 

irArC.  ü.^  'El  g)abieroo »  tan  pronto  cooqo  U 
«aportonUad'  lo  permita ,  presénlará  á  las  cáriaSt 
«oyendo  antes  á  las  provincias,  aquella modíGeaoíon 
«dalos Eaérosícpie croa  iadisp^sable  y  en  ki  que. 
«qnedeeonciliada»'el  interés  de  las  ^  mitnías.  coa  el 
«general  déla  naeiouyj con  la  G9iKtUueíén,páilílítr! 
«ea  dé  la  Mónavqufa.»  ^   ; 

Snrab»  aun  en  el* ánimo  de  1»  mayor  parle,  do- 
lo» individuos  de  aqneUa  asamblea  lapinmora  im^* 
presjón; ,  feToraliie  á  ios^  fueros  <  producida  por  el 
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conreino  deVerghiti.  Asi  qké^.mo^tixom^  c%lóso$ 
paitidaries  del  díc4áme»del  gobierno  muchos  ada- 
lides de  los^ile  eomponian  la  mayoría  del  couj^so, 
á  pesar  de  ser  apuestos  en  ideas  políticas  á  aquel  mi* 
nisterio.  El  gran  peligro  que  habió  entosees  de  yoI- 
vevw  á  encenderla  guerra  ed.  las  mismas  profin^ias 
del  norte,  si  se  irritaba  el  ánimo  de  aquellas  gentes 
mostrándose  con  ellas  poco  generosos  los  represen- 
tantes de  la  nación >  el  estado  eri  que  aun  ee  enom- 
traban  el  Aragón  y  Cataluña^  el  compromiso  en  iqne 
se  hablan  colocado  los  diputados  por  medio  del  men^ 
sage  dirigido  á  la  reina  y  la  felicitación  al  Doqüe 
nB  LA  ViCToniA,  el  natural  empeño  que  deberla  de 
haber  por  dejar  airoso  áeste  personage  en  su:  reto- 
míe^daciDn ,  y  sobre  todo^  ese  instinto  de  genero- 
sidad y  de  abnegación  que  caracteriza  á  los, e^año* 
les ,  y  de  que  presenta  multiplicados  egemplos  la 
historia  de  este  gran  pueblo^  todo  contribuia  pode^ 
rosamente  á  crear  un  particb  (kerte  y  vigoroso  á 
fairor  de  los  fueros.  Nadie  pensé  en  negarlos ;  pero 
en  conciliar  su  otorgacion  con  la  utíidad  política  de 
la  nionarquta,  y  con  la  Conslilueion  det Estado ^  hur 
bo  si  grandes  y  estremadas  disidencias.  Nombrada 
una^cbmision  para  que  diesesudielámen  soBre  aquel 
proyecto ,  después  de  largos  y  acalorados  debates 
entre  los  individuos  que  la  compouianv  viéf orne:  al 
fin  estos,  precisados  á  dividir  sus  opiniones  -  formu- 
lando dos  dictáoMpesi.  £1  de  la  mayaría  >  <430n^pttQsta 
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jée  lDSidifnitado9fii(.>AgiÍ8tM  ArgÍMUeé,  H*  Migttel 
Anionio  deSaiiniaeippegfii  «D.  JoB6.I>i9zf6il » yiion 
FlPiNMnsca  Javier  F«vro  Moneaos  y  erad  fue  masfie 
tSef>araba'*4él'proye<iU>éri  goUárno.'Coiidtatta  ife'los 
cuatro  artículos  siguientes: 

«rArt^ottlo'li^'  SeaprbcÍNi:el.ooaYetiio  celebra- 
«d«^eB  Vaevfavaiá  81  deagiistó  últkna  entre  el  Iki- 
«que  déla  Tk^rioiy  el  tenicjnte: general  D«  ftaiaei 
aMarolo^»  •     »    ^  '  -  .^  <•  ■   • 

«Arl.  '^'v^  Se  *coriGráian  tosioerósrdé.  las  pro- 
•ftfiíicva»  Voaeimgtádas^ídcf.N^nñrken'^^  paHe  mu- 
«iiMÍpi^:y«b(méttíioav^y'^n'to  déwáa  ise*  éoéáerva 
«parar  Ibdas  «állasiet'  f  ógimattt  ^onslítaiieQaA  •  4|né  ->  se 
«IwUab»  iEÍge«t6  en  aós'reafiecliMaS'capiitiksial  «e- 
"«lebra9M''€Aiesptes«idb'CtiávcÑri0tdb'lK^  S . 

. '    «:Aíti^.9,  ifilfoMerhcij^'OTeQidbiáidas  afaMida- 
«4e8tdei<Kdia6f)irotit)lsi«j^vpr8fente]K^&;lad)^      á 
'«Ur  tnajOTiUndt^^  ipoiiBle  'uro  pro^ftc^.  ttti  Jé^  ^e 
«defittflitMiéttlerficufgaifpvai^riteía       eoÉHÓnsécia 
«sus  fueros  con  I»  J&dkwlitwion  4éiia  Jkiéiiav^uíki»> 
'  .  ^WiMuni.^^ '>£n:Mtéitor«(»aler*el<9i4^ 
t^erá  ptó?isÍM^itieitte  ^^7(>oéik:airagitt)á(  laé^hh^ies 
<ii(l»tile«ida!^'«ci'>  lM(iAP<teuhw)gntéríoves(},ifai«>id«- 
jias  6  difij^pdtadf^s^oeipaodiáir.ttfsettraeceoisu'j^ 
'  Jtcbéilwv^^fll^oúeEMliafAilai»  «áHésr  I  da  wfktajlmi^m^ 

La^vtiifi^tW  de  tei  d)di^(^  4bTiirái>fnila'Usi<d]pii-- 


^Á;  Fériáiii  ¿eArtetat.  Sa^^clánMiiiv^  ihM;  óoafbráie 

-  mn eldtV  g^bíeviio  /  pae9l«<^iie  le  eiiihefbtÁ'ieti.  /bu 
ieslo  ,  n^  ttníendaá  sier  &íno;tt«a  Tepdadora'aaiplik- 

'  dob  deél^  se  haUabá  .rédjiieidj».á-  e$i6s>40S'  frli- 
9ulos:  .;  -    •' 

kli^    Sefton&emaa  losfoeros  dcUus  j^rafincía:» 
«Tascongadas  y  de  Navarra  ^  en  coaDio^nd  seo^pén- 

'  «gán  á  los  derechos  pMHiclos  qac,  3m  haU tantos;  fíe- 

«nen  en  común  con  el  resto  de  los  espafioltd  -  Mb- 

«forineála^OBdliUi^ioojde  la  MoAarqufet  4e4837.» 

4i2;^   ..fil^bterno,  tiin  ppoato.«oaiQ  la  oporki* 

'  'iniéad  lo-pofmtft,  y;  oyendo  anta^4  ks  ppoyuloías 
« VascolAgaéas  ty  á  Navarra*  ptfopofl^áá  las  cufies 
nía  modifioacio»  ÍQdis(Mnsahl«  qa^CA^ps  wénetoba* 
«dos  fueros-  reobmeel  ioi«rés>4e  l^fiS'fiibtsviaa  ».6da- 
áoiliado  cba  el  general  de.la('i«idiin  y  Ua«G0astitn- 

I  éttiwa  >de  la  Moaan{Uta:,  .resolnrtf  fidio  ^wárish  tabt0^|iEO- 

'  •  cYÍsióiiálmlmtecv 7' enlalfióroifi Jy  lMHil¿d6 «apresados, 

>;.  «iasídoáas  y  difio«itadestqu«>ptte)ia«t«(neceMft«  Cañ- 
edo: ^^^'eUd^ctténUa  á'  Ia6tt6riesí.i» !  n  ">  ^ivt-fn  .,  </ 
i  '^  *V^v  fítM^;  qMKOB'alrfoÉdoi^de  la  ímaiteria,  di- 

^  ptrfadoé  y  nuíiminsiáodos  ^oornitat^;  So^alr«4ialos 
isblo  élmayorióiiaenot.ccilQ.pMri  C0msmié!iuití»§wa^ 
f^ro^euDa^nanjeraifcernupaDte:^ y,f.fiBi|rtÍtíHa#  ^«b^el 
'cs|)mta7  ed  laietrai  dejcisla}|í»gr  vlaíf«i»4a;iioai^)lndel 
Estado ,  por  la  cual  se  mostraban  señaUdsmeiCftQ  45on 
:«fdor les !midaibr0^  «pteibMHiiwf  ifido íllQilf %; jcórtes 

y  ecmfftuyéntei,  Jtos  ociiptilas^  ito9#(iMipÍQp«i^.,de 


etkm  sabian  ie  fimlo ,  según  que  loa  miatstrM  se 
mostmbaii  ñesos  francos ,  y  con  reservas  y  miste- 
rio», como  que  rehuían  todo  comprombo  que  les 
Hgase  á  conservar  intacta  la  Constitución  de  la  Mo- 
Darif»ia..E8ta  condocta  que  llegó  á  hacerse  sospe- 
ehosa  ¿  los  difraiados ,  quienes  se  confirmaban  en 
SBS  r«6elos  al  fko  que  iba  adelantando  la  disdusion 
j.los  ministros  no- cedían  un  ápice  en  su  propósito, 
di6  margen  i  ipie»  no  dándose  por  satisfechos  al- 
gunos individuos  del  congreso,  ni  aún  con  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  comisión.  Se  presentase  en 
la  s^on  del  3^  de  «ctiibre  la  notable  cnavto.  vtiido' 
sa  proposicioa  de  ley  que  •ahora  signe ,  y  qne  según 
el  reglamento  de  aquel  cuerpo  llevaba  el  carácter 
de^uaieada  beofafi  >á'  los.  proyceios  de  ley  antes 
presentados  al  oMigréBo  sobre  el  mismo  ;aéiuito^  ' 

•Ajritoak»  1."*  Se  restablecen  los  €neMd«[ue'las 
f provincias  •  y asoottgadaa  y  Navarra  leniim  á  fiifes 
«del  último  reinado,  eii  cuanto  no  se  opbngiñ  á  la 
«GevstitueioAy  álh  «éidad  de  laMonai}qliia«)i^'  . 

mAt\^  2.®  .  Para  4|Me  esla  dis^oeicionr^tenfa  efec- 
«to<^  ^l  'fgólÜBtm^  üftoffmétÁ  » lásioóriés  e«>ni»:pn)- 
«yecÉo  de  ley »  <x)ii  *  todi|  la  breveflkulr!{kMÍf>le«'fléis 
«moéttisufioiiéi  cplé  ddNH»  liácerse  envíos  referidos 
«fueros,  para  ponerlos  en  armonía  con  la  ley  funda- 
Kmeolal  d^l  l^sttado ,.  y  coijiciUar  qI  interés,  de  ^qae- 
«tíos  naturales  con  el  general  ée  la  nación.» 

«Art.  3.®    Entre  tanto ,  y  sin  perjuicio  de  con* 
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^timársñbsifliendpla  GoosütiKMa^e  la 
«qúia  en  aquella». pro^ncias  lotms«iet:qii6  paralas 
«denlas  delrefno  ^  el  gebietmo.  desde  luego  plantea- 
«rá  provisioiMiltnenté  eo  ellas  reí  néfioieDdesuafHíe- 
«roa  en  la  parte  mnriictpal  i|r:de  adminíalt'acioiía  eco- 

•  «nómica interior ,  eonfómie  siémpre<  a  la  base  eapve- 
'  «aad»  en  el  anieblo  pkinievo^  éani/^  cuesta  de  ello 

«da  las  c^fties.!^  «j       '    ..  / - 

aA.rt;  4.^  Si  ante» 'de  ^nwiiilgflfrse  ialey  de  que 
«trátáei  artf bulo  segando^   húbiesd  necesidad,  de 

•  «reeibptaear  el  ejército^  las  provniciai  YaiscÓiigadas 
«y  Navarra  cobrírónel  copo  q«ie  lesrcerÉreapóodá  eo- 

.'  «mo  est^eq  mas  ooftT^enieftte ,  aid'  necesídiid'delia- 

^  ■<teer- quintas.!» : '   ''••'.'    •  •  •  >•,■>  •  •  •• 

' .  iba  >esl!a  enmienda  i  susdriia  pbr les  «dipakaabs  'dea 

José:Calalra9a  (ijde  era  el^prestdeotéidelcongrese), 

'  I^.  Sakulianode'Olózagftvi)'  'Vieehle&ntocho,  don 

lianvel  Gortina,  D.  loaqdhJáariaXopéav  D.  Mi- 

ignel  Rpdaí  j  D.  F^enHiniCabaUeriot  f  cooMi  fuesen 

estossietSi  á  peiar>dé  tdder  eli  mériU»  y- el  nceíiteto 

qhe/80/nleveaÍHitps'ÍBdÍTMn|a9deila  donñalony  los 

('nf  s:  .terviMes  adalides^dé  aq^eilfi  (asaoñUep  ,1  povisas 

^'iotea'^arlaiineíiHartas,'j  por- elvrenarmfbre^  qte  ha- 

Mbiant'ya^qnirido'á  fairenrcde'eilais  {^^  bizo^tde  su 
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'•(i) '  ¿aprensa  peViódica  ,'  téhieido  siii  tftida  efrr  caetitk  estas 

á  los  distinguidos  diputados  que  firmaban  esta  notable  pro- 
/piSitíMi;:  •  i         -     ; .  ' 


]»ropo9Íeioli  el  gran  caballo  de  batalla  para  el  deba- 
te, siendo  etta  el  terreno  escogido  por  aquella  oposi>- 
cion  formidable  para  combatir  al  ministerio.  Este 
per  su  parle ,  con  &a  disimalatioii  artificiosa ,  con 
sus  reiicoocias  irritantes,  á  poder  de  las  cualcfs  llegó 
á  sembrar  la  inconfidencia  éntrelos  diputados,  fué 
realmente  quien  provocó  una  muy  singular  y  muy 
remda  contienda.   Abierta  discusión  sobre   la   en- 
mienda el  dia  5,  «pronunciáronse  dos  discufsos  no- 
tables'en  contra  y  en  pro,  por  los  sefiores  D.. Pas- 
cual Madoz  y  D,  Claudio  Antón  de  Luzuriaga.  JPro- 
siguió  en  la  sesión  del  6  el  debate ,  cada  yez  mas. 
animado  y  ardoroso ,  tomando  parte  en  él  los  seüo--> 
res  conde  de  las  Navas,  Cortina,  el  ministro  de   la 
Guerra ,  Iñigo  ,*  Olózaga  y  el  ministro  de  Gracia  y 
/usiicia  D;  Lorenzo  Arrazola.  Escaramuzaron  ya 
este  dia  los  distintos  contendores  manifestándose, 
desdelnego  síntomas  alarmantes  «présagos  de  latier- 
Tibie  liza  que  habia  de  trabarse  en  la  sesión  del  7.— • 
La  espinosísima  cuestión  de  fueros ,   y  dentro  de 
ella,  la  proposición  do  ley  que,  echando  áunladotlos 
dictámenes  de  la  comisio>n,  era  lo  que  coq  preferencia 
se  debatia ,  habia  venido  á  ser  un  asunto  de   tanta 
importancia,  eiíanío  que  con  él  se  ventilaban  varias 
cuestiones  que  iban  implícitamente  envuelta»  en  su 
fondo,  y  en  la  tendencia  y  giro  que  llegaron  á  dar 
á  la  discusión  diputados  j  ministros.  Eran  eH5tas<;ttJts- 
tiones  no  solo  la  existencia  poUtica  de  ellos  ,  es  i^itn 

TOM.    111.  5 


/ 


—66— 
cir ,  la  eonservacion  del  gabinete  y  h  cohtiiiBaciofi 
de  aquellas  cortes , '  si  que  también  mediaba  la  pa-* 
labra  sagradamente empefiada  en  el  convenio,  y  qne 
no  podia  menos  de  haber  ereado  un  fuerte  com- 
promiso para  todos.  Además ,  el  partido  político 
que' podia  y  debia  entonces  aspirar  al  orando  ^  qoe 
era  el  llai^ado  pi^ogr'esista  ,  el  cual  contaba  con  una 
inmensa  mayoría  en  el  congreso,  abrigaba  natural^ 
mente  recelos  de  que  sus  contraríos  ,  los  hombres 
del  ppder'iicpreyalidos  de  que  los-  grandes  Sucesos 
que  aplaudid  .la  nación  en  aquellos  dias  babian  .te-^ 
nido  efecto  durante  su  dominación,  podian  dar  un 
golpe  tremendo  á  los  que  babian  salido  TÍcioriosos 
de  las  urnas  electorales ,  y  afirmarse  en  el  mando 
para  lo  sucesivo  mediante  una  oportuna  y  fundada 
disolución ,  aprestaba  sus  fuerzas  en  el  parlamento 
para  conjurar,  la  tempestad  con  que  le  amagaba  el 
ministerio',  que  no  eraptra  que  la  que  ellos  mismos  f 
los  diputados  prégresistas,  recelaban.  Para  mejor 
lograrsp^  fines,  los  adversarios  del  gabinete  pro- 
curaron^atrincherarse  en  la  Constitución  del  Esta- 
do :  asi  que ,  mientras  los  ministros  sostenían  que 
era  mas  conveniente  la  concesión  que  la  modificación 
de  Jos  fueros  en  aquel  momento,  la  oposición  preten- 
día sacar  pura  é  ilesa  la  Constitución  del  37  eñ  esta 
ley,  seguñ  lo  habiá  manifestado  algon  miembro  del 
gabinete  en  la  sesión  del  3  de  setiembre',  cuando  se 
dio  cuenta  á  las  cortes  de  la  celebración  del  conve-<i 


-67— 
nio;  siendo  la  conducta  del  gobierno  tanto  mas 
de  estraiar  en  esta  ocasión ,  cnanto  que  la  nota  pa- 
sada á  naestro  eitibajador  en  París  sobre  el  mismo 
asunto  ,  la  cual  hemos  transcrito  ya  en  este  capitu- 
lo ,  hallábase  en  completa  disonancia  j  contradic- 
ción absoluta  con  el  proceder  que  ahora  observaba. 
Yése  ,  pues »  que  esta  era  una  cuestión  complicadí- 
sima de  gabinete,  de  parlamentos,  de  punto  de  ho- 
nor, de  partidos,  y  por  último,  también  era  cues- 
ibn  constitucional ;  dado  que*  en  ella  se  ponia  en 
tela  de  juicio  la  intacta  conservación  de  la  ley  fun- 
damental del  Estado."  Tan  grandes  y  tan  vitales  in- 
tereses arrastraba  en  pos  de  si  esa  materia  dificilí- 
sima de  los  fueros  prpvincianos.  Esto,  sin  contar  con 
la  circunstancia ,  que  es  mas  que  probable ,  de  es- 
tar los  ministros  influidos  por  mano  estrangera,  in- 
teresada en  la  concesión' de  los  privilegios,  como 
mas  útiles  á  las  miras  mercantiles  de  otras  naciones 
que  á  las  de  la  España  ,  y  aun  que  á  las  de  las  mis- 
mas proTÍncias  agraciadas.  En  estotro  presupuesto, 
era  también  cuestión  de  independencia  nacional  la 
que  aquí  se  debatía. 

Consecuencia  de  todo  esto  fué  el  gran  calor  con 
que  llegó  al  fin  á  empeñarse  la  lid  parlamentaria.  El 
carácter  doble ,  reservado  y  hazañero  del  ministro 
de  Gracia  y  Justicia ,  que  era  el  que  sostenía  en  el 
gabinete  la  discusión,  como  el  mas  esperto  y  sagaz  de 
todos  los  ministros  ,  dio  también  ocasión  y  margen  á 
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exacerbar  mas  los  ánimos  en  aquella  contienda.  Ha-* 
bíase ,  con  efecto ,  Árrazola  enagenado  la  yolantad 
de  la  mayor  parte  de   los  diputados ,   que   le  oían 
siempre  con  prevención  y  desconfianza,  siendo  can- 
sa principal  de  este  efecto  antipático,  no  solo  su  ín- 
dole aviesa,  si  que  también  sus  antecedentes ,  po- 
co favorables  á  la  causa  de  la  libertad  \  y  la  conduc- 
ta ambigua  y  sospechosa  que  se  le  habia  observado 
en  la  cuestión  de  fueros.  La  sesión  de  este  dia.6  lle- 
gó ya  á  tomar  un  aspecto  siniestro  con  las  palabras 
misteriosas  que  hizo   deslizar  este   ministro  en   sn 
discurso ,  cuando  interrogado  acerca  de  los  motivos 
que  pudieron  impulsarle  á  sostener  con  tanto  tesón 
la  integridad  de  los  fueros,  aun  á  espensas  de  la  in- 
tegridad constitucional ,  dijo  Árrazola:  «He  oido  hoy 
«preguntar  que  si' habia  otros  compromisos  que  el 
«que  producía  el  convenio  de  Verga ra.  Sí,  señores: 
«los  compromisos  que  se  forman  por  la  categoría  de 
«las{)ersonas  que  contratan  y  que- le  obligan  al  go- 
«bierno  á  lo  que  no  puede  manifestar  aquí.  En  fin... 
«en  algo  se  fundará  el  gobierno   para   pedir  como 
«medio  de  gobierno  una  cosa.»  Estas. palabras ,  re- 
ticentes y  preñadas  ,  puestas  en  boca  de  un  minis- 
tro que   no  inspiraba  la  mayor   confianza,  y  cuyo 
leuguage  sibilítico  y  con  aire  de  autorizado,  cómo 
que  tendia  mas  á  sojuzgar  que  á  convencer ,  tratan- 
do á  los  representantes  de  la  nación  con  el  mismo 
imperioso  desden  que  habia  acostumbrado  á   usar 
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sin  dada  con  sus  discípulos  (1) ,  irritó  sobremanera 
el  ánimo  de  los  diputados  alarmándolos  hasta  tal 
punto,  que  hieiéronse  oir  los  rumores  de  desapro- 
bación en  los  bancos  como  en  las  galerías  del  con- 
greso. * 

Pero  si  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  arrojó 
así  en  medio  de  la  asamblea  ese  germen  de  discor^ 
dia  que  había  de  producir  la  borrascosa  sesión 
del  7 ,  el  de  la  Guerra ,  cuyo  carácter  era  el  rever- 
so del  de  su  colega,  respirando  todo  él  franqueza  y 
cordialidad  ,  supo  desprender  de  sus  palabras,  en 
esta  misma  sesión  del  6,  la  hermosa  semilla  que  ha- 
bía de  dar  por  resultado  el  desenlace  feliz  que  tu- 
yo al  fin  aquel  reñidísimo  debate»  Ageno  á  las  prác- 
ticas parlamentarias  y  nada  versado  en  la  oratoria, 
dio  principio  Alaíx  í  su  discurso  con  esa  natural  y 
aun  áspera  rudez»,  tan  general  en  los  militares,  di<^ 
ciendó  de  la  enmienda  presentada  por  los  siete ,  que 
puesto  que  no.babiá  pasado  á  la  comisión  ni  se  ha- 
bía oído  sobre  ella  al  gobierno ,  no  parecía  sino  que 
había  entrado  en  aquel  recinto  á  calacuerda.  Tskchó* 
h  el  presidente  esta  espresion  ,  más  propia  de  un 
campamento   ú  de  un  cuartel  que  de  aquel  lu- 


(1)  Este'  Arrasóla  habia  sida ,  antes  que  t}ipalad<^ ,  cátedra'^ 
tico  de  filosofía  en  la  universidad  de  Valladolid  ;  y  tanto  sas 
discursos  como  su  conducta  en  el  parlamento  resentíanse  de  los 
hábitos  ad<|airtdos  en  aquella  profesión ,  honrosa ,  si ,  {tero  di* 
ferenle  en  sus  funciones  y  en  el  modo,  de  los  nuevos  y  eleva* 
do8  cargos  qua  ahora  estaba  desempeDaiido. 
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gar ,  y  perdonándole  los  diputados  esta  lieeneia,  tu 
gracia  del  españolismo  paro  y  franco  y  de  la  pro- 
verbial honradez  que  fluían  de  sus  palabras ,  oye^ 
ron  con  gusto  los  descargos  que  pretendió  dar  el 
ministro  de  la  Guerra,  quedanda  sobre  todo  impre- 
so en  su  ánimo  el  final  que  ^te  di6  á  su  peroración 
diciendo :  «Desearía ,  señores ,  que  esta  cuestimí  tí«- 
<(niese  á  su  verdadero  terreno  con  franqueza ,  y  que 
«como  españoles,  asi  como  en  el  campo  de  Yerga^ 
«ra  los  que  el  dia  antes  estaban  luebando  y  mafán^ 
«dose  dejaron  las  armas ,  así  también  nosotros  noa 
«demos  el  abrazo  de  la  pacificación.» 

No  fué  perdida,  en  verdad,  esta  semilla  en  aque- 
lla reunión  de  liberales.  Motivo  era  eslepara  que  los 
diputados  no  desesperanzasen  en  l»coBtienda:  y  ha- 
ciendo mas  caso  de  las  sinceras  njianifestaciones  de 
Alaix  que  de  las  intimaciones  mañosas  de  Arrazola, 
pensaron  ya  solamente  en  ver  de  dar  una  solución 
breve  y  plausible  á  aquel  complicado  negocio.  Al 
efecto,  procuraron  hacer  entender  al  gobierno,  des- 
pués de  la  sesión,  y  sirviendo  de  mediador  D.  Pas* 
cual  Madoz,  quien  por  razones  de  congruencia  po* 
litiea  y  por  especial  encargo  de  «us  comitentes  apo-*" 
yaba  el  proyecto  del  ministerio  ,  púsose  en  conoci- 
miento de  Arrazola  que  el  debate  podria  termkiar 
4e  un  modo  grato  para  todo3  y  concillando  todo  gé- 
nero de  intereses,  si  el  gobierno  se  prestaba  á  estam- 
par en  su  proyecto,  ú  ea  el  de  lá  minoría  de  la  eomi- 
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sk>ii,  la  frase  áe.^saha.la  unidai  eonUüuei^nal»  ó 
9i»ahalmif^gri4(td  de  la  dm/ititueiw  6. otra  sanies- 
jante ,  coa  tal  qne  medíanle  ella  quedase  resguarda*- 
da  en  esta  ley  la  faadamental  de  la  nación  espaOola, 
qoe  era  en  lo  que  se  cifraba  principalmente  el  an- 
helo de  los  díputi^s.  Convino  en  ello  al  parecer 
el  ministro  daQracia  y  Justitia*  dando  tantas  y  tan 
grandes  seguridades,  delanVe  de  un  buen  número  de 
diputados,  que  ya  todos  ansiaban  el  momento  en 
que.se  abriese  la  sesión  del  dia  7,  para  dar  por 
terminado  el  asnoto  á  gasto  de  los  dos  bandos  que 
hablan  cruzado  sus  espadas  en  la  refriega.  Kl  dipu- 
tado D.  Vicente  Sancho ,  cuya  habilidad  y  destreza 
parko^ntaria^  producto  de  un  talento  sagaz  y  de  una 
prolongada  esperieneia,  eran  recoupcidas  y. apre- 
ciadas en  el  congreso,  fué  el  encargado  de  usar  la 
paldMra  aquel  dia ,  en  sentido  de  la  conciliación,  ro- 
gando al  gojilerno  por  la  adopción  de  la  frase  en 
qitó  estaban  ya  todos  de  antemano  convenidos. 
Prodújose  Sancho  con  un  lenguage  templado,  amis- 
toso y  yerdaderamente  conciliador.  £n  su  discurso 
consignó  hechos  y  sentó  doctrinas  de  un  interés 
^ande  para  aqueta  notable  discusioQ.  Acerca  de 
la  omnipotencia  de  los  parlan^entos^  ci^stion  .so- 
bre la  cual  se  ha  dávagado  y  de  l|i  cpal'  se  ,ha 
abusada  con  general  esipándalo  en  nuestros  dias, 
se  espresó  eate  dipiítado  de  la  manera  siguien- 
te :±:::«Seitore8)  se  ha  apelado,  aquí  dentro  410, 
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«nadie lo  hu  dicho,  y   el  señor  ministro  há  ma- 
«nífestado  que  quiere  que  la  Constitución  te  respe- 
cte; pero  por  fuerd  se  ha^  pelado  á  la  omnipotencia 
«parlamentaria ,  y  se  ha  dicho:  Todas  los  cuerpos  es- 
ittán  sujetos  é  la  Constitución  menos  los  cuerpos  cú-^ 
%lejisladores.  Esta  ,  señores ,  es  una  idea   falsa :  es- 
«tan  sujetos  á  la  Constitución  lo  mismo  que  todos, 
«y  por  eso  Is^  juran  los  representantes  de  lá  nación. 
«Antes  de  ocuparnos  de  ningún  negotio  púbticonos 
«arrodillamos  allí ,  y  juramos  no  hacer  nada  contra 
«la  Constitución.— Es  cierto  que  los  parlamentos  se 
«sobreponcm  á  la  Constitución  del  Estado ;  ¿  pero 
«cuándo?  Cuando  la  necesidad  del  Estado  lo  exige. 
«¿Y  qué  necesidad?  ¿Es  una  necesidad  problemá- 
«lica?  No ,  señores :  es  una  necesidad  mas  clara*  que 
«la  luz  del  mediodía.  Si  no  fuera  así  no  habría  cbn- 
«sistencia  en  los  Estados  ,  no  habría  Constitución 
«que  valiera  nada;  y  apenas  hay  Constitución  que  no 
atenga  algún  artículo  que  diga  esto ,  y  no  consigne 
«él  principio  de  la  supremacía  de  los  cuerpos  colé- 
«jisladores.  ¿Pero  esto  cuándo  es?  Yo  pondré  un 
«cgemplo  :»  y  citó  aquí  el  orador  el  caso  de  la  re- 
Tolucion  de  julio  en  Francia ,  ení  que  solo  una  ne- 
cesidad claramente  reconocida  y  estrema  dictó  á  las 
cámaras  la  idea  de  haceír  uso  de  esa  soberanía  úom* 
nipotencta  parlamentaria ,  en  cuya  virtud  nombra- 
ron aquellas  ,  despnes  de  la  espulsion  de  Carlos  X, 
uh*lugartenieute  del  reino,  formandc^  en  seguida  la 
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Caria,  y  eligieado  por  fia  un  rey,  qno  habiendf 
•bteníáo  después  U  sanción,  angido  con  el  consenti- 
mtenlo-de  la  Francia,  ha  dado  origen  á  la  dinastía 
de  Orleans  que  reemplazó  aUl  á  la  de  Borbon  por 
medio  de  la  reTolncion  poliüca  de  1830.  Solo  en 
circunstancias  como  estas  opina  Sancho  que  deberá 
apelarse  al  estremo  delicado  y  arriesgadisimo  de  la 
omnipotencia  de  las  cortes.  «La  omnipotencia  par* 
«lamentaria,  anadia,  se  aconseja  ó  porlos.enemigos 
«de  la  Constitución ,  ó  por  amigos  hipócritas,  que 
(Tson  los  peores  enemigos.  Se  dice  que  se  use  de  la 
«omnipotencia,  parlamentaria  para  conseguir  la  paz. 
«Pongámonos  encima  de  la  Constitución ,  que  des«- 
«pues  TendHm  los  que  se  pondrán  encima  de  noso- 
tros, y  entoi^s  caerá  el  sistema  constitucional.» 

Viniendo  después  al  punto  culminante  de  la  cues- 
tión, en  el  cual  se  habia  acordado  la  avenencia ,  ha^ 
blóel  D.  Vicente  de  esta  manera  := «Las  consecuen- 
«cias  mas  fatales,  el  peligro  o^yor  del  mundo  se 
<iCorre.ria  si  nosotros  no  diésemos  un  testimonio  de 
aque  jamás ,  bajo  ningún  pretesto ,  permitiríamos 
«que  se  infringiese  la  ley  fundamental  del  Estado. 
«Ayer  el  sefior  ministro  ha  dicho  qiie  no  se  infrin^ 
«gira:  pues  bien  ,  señores,  nosotros  estamos  pron- 
«los  á  dar  esta  prueba  de  nuestro  deseo  de ,  concí- 
«liacioB  y  de  armonía;  á  lo  menos  yo  por  mi  parte, 
m  los  ministros  de  S.  M.  ponen  en  el  articulo  pri- 
«mero  de  su  proyecto,  ó  en  el  de  la  minoría,  ó  don- 
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«de  quiera ,  porque  á  mí  me  es  indiferenle  sea  aquí 
«(6  aUi ;  si  se  pooe  mía  espresien  por  la  q«e  se  di^ 
«ga  se  conceden  lo»  fueros  acepto  en  la  parte  en  que 
^eean  incompatibles  con  la  Constitución  ,  ó  se  cmice^ 
mden  los  que  no  se  oponqan  á  la  unidad  constitucio-* 
^nal ,  ó  en  fio  cualquiera  otra  frase  que  mansfies- 
«te  terDaioantemente  que  la  Gonstituciou  queda  iu* 
«tacta.» 

«Si  asi  lo  hiciese  el  gobierno »  yo  por  raí  parte 
«no  tengo  inconveniente ,  ni  creo  que  mis  compa* 
«fieros  lo  tengan,  no  digo  en  retirar  la  enmienda^ 
«porque  creo  no  sea  p^mitido  según  el  reglamento 
«retirar  una  enmienda ,  proyecto  ú  artie«)o  admití* 
«do  por  el  congreso,  sino  en  suplicar  al  congreso 
«que  acceda  á  que  se  retire. **Sefiores,  en  este  pa* 
«80  se  ye  que  los  firmantes  de  la  enmienda  no  te- 
«nemos  ese  amor  propio  que  se  supone :  ponga  el 
«gobierno  esa  cláusula ,  que  salre  mis  escrúpulos  y 
«los  de  mis  compateros  ,  conaérrese  la  ley  funda*- 
«mental, y  estaremos  todos  conformes.  Mas  si  no  se 
«accede  á  esto,  primero  consintamos  que  caiga  un 
«rayo  sobre  nuestras  cabezas  que  el  que  peligre  en 
«lo  mas  mínimo  la  Constitución  del  Estado.  Si  el 
«golñemo  connene  en  lo  que  de  justicia  se  exige  de 
«61 ,  saldremos  de  esta  cuestión  como  debe  saUrse, 
«y  se  cumplirán  los  deseos  que  tengo,  segnn  ma- 
«nifesté  el  otro  dia ,  *  dé  que  esta  ley  se  volé  aqui, 
«si  no  por  unanimidad ,  por  una  mayoría  tal ,  que 
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«se  acallen  loa  ehillidos  iaútiles  de  todos  los  qne  se 
«atreTaü  contra  una  medida  qoe  reelanian  las  eir-^ 
«cnaslancias.  Yo  me  prometo ,  j  esfero  de  los  so- 
«fiores  ministros  que  digan  si  están  conformes  en 
•qne  se  ponga  la  clrasula  qíie  he  indicado  :  no  fal- 
vta  mas  qne  el  qne  lo  digan  ahora ,  porque  ayer  in-^ 
«dicó  esto  mismo  el  señor  ministro  de  Grada  j  Ins* 
«lieia,  j  anteriormente  habia  convenido  en  la  mis-* 
«ma  idea  el  señor  ministro  de  la  Guerra.  Quede 
«rsaha  la  Constitución  del  Estado ,  ni  mas  ni  menos, 
«y  todos  quedaremos  satisfechos.» 

Asi  poso  in  á  su  discurso  el  diputado  Sancho, 
prometiéndose ,  tanto  él  como  todos  sus  compafte^ 
ros,  qne  estas  palabras  de  concílilacion  y  de  avenen- 
cia recabarían  inmedialameute  del  gobierno  la  con^ 
cesión  que'  estaba  ya  de  antemano  acordada.  Pero 
era  sin  dnda  mvú  hondo  que  el  compromiso  nnera^ 
n^nte  adquirido  con  los  representantes  de  la  na- 
ción, di  que  de  antiguo  radicaba  ya  en  el  corazón  y  en 
h  mente  de  Arrazola ,  opuesto  á  la  determinación, 
franca  y  leal ,  que  aquellos  querían  adoptar ,  j  á  la 
coeíl  babia  él ,  fuera  de  aqnei  recinto ,  accedido.  La 
sorpresa  de  los  diputados  fué  grande  al  oir  de  boca 
del  ministro ,  órgano  del  gabinete,  una  negativa 
envuelta  en  ambages  y  misterios ,  pero  que  daba  á 
conocer  muy  bien  que  su  ánimo  no  venia  dispm»*^ 
to  á  firmar  las  paces  con  el  congreso.  Manifestó,  en 
su  conteslaeion  á  D.  Vicente  Sancho ,  que  el  gofaier* 
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ne  estaba  en  el  casa  de  mostrarse  cauto  en  ia  «on- 
cesión  que  se  pretendía»  no  fuese  que,  dado  estepa- 
so  sin  la  prudencia  debida,  se  digese  ó  creyese  que 
en  efecto  babSa  tratado  de  núnar  la  Constitución:  re- 
chazaba también  como  peligrosa  y  odiosa  la  idea  dm 
la  omnipotencia  parlamentaria.  Ha^ierias  y  escrú*- 
pulos  ,  estos  de  Arrazola ,  que  dejan  mal  parada 
la  yida  pública  de  un  hombre,  que  después»  an* 
dando  el  tiempo ,  ha  abrazado ,  en  toda  su  latitud, 
en  toda  su  estension,  esa  misma  creencia  de  la  om- 
nipotencia de  los  parlamentos  que  entonces  no  ad* 
mitia.  Nótase  aquí  la  inconsecuencia ,  natural  pa- 
trimonio de  los  hombres  que  consagrados  esclusi- 
Tamente  á  servir  á  los  intereses  de  un  partida,  de 
una  bandería  y  de  la  corte  (por  egemplo),  ú  de  la 
camarilla,  carecen  de  opiniones  propias  y  de  prin- 
cipios fijos ,  haciéndose  órganos  é  instrumentos  de 
las  ideas  que  plugo  sellar  en  su  alma  la  mano  que 
les  da  impulso  y  que  dispone  á  su  albedríode  su  vo- 
luntad sojuzgando  su  entendimiento.  El  designio  de 
Arrazola  entonces  »  ó  mas  bien,  de  los  que  bajo  su 
nombre  y  con  su  carácter  y  autorización  oficial, -pe- 
ro sin  dar  la  cara,  dirigían  la  acción  del  gobierno  y 
los  destinos  del  país,  cifrábase  eUv  dar  el  golpe  de 
gracia  decretado  aun  antes  de  que  se  reunieran 
aquellas  cortes :  la  disolución.  Hé  aqui  el  pensa^ 
miento  capital,  ó  mas  bien,  único,  esclusivoy  del  go- 
Uerno,  Disolver  las  córtejs ,  porque  ellas  represen* 
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taban  el  triunfo  de  un  partido  que  no  era  el  que 
estaba  en  el  poder ,  y  consenrar  este  en  las  mismas 
manos  que  le  tenian  entonces:  y  á  este  pensamien- 
to, qne  dictaba  la  ambición,  se  subordinaba  todo  lo 
demás  ,  cualquiera  que  fuese  el  interés  que  inspira- 
se y  la  trascendencia  que  llevara  consigo. 

La  cuestión  de  fueros  habia  parecido  la  mascon- 
reniente  y  á  propósito  para  Ueyar  á  cabo  esta  idea 
hostil  del  gobierno:  y  en  esta  cuestión  quedaba  ya 
derribada  la  trinchera  y  anulados  los  medios  de  com- 
batir que  se  habían  elegido  por  el  ministerio,  si  se 
adoptaba  la  frase ,  que  calvando  la  Constitución  del 
Estado,  Tenia  á  salvar  también  la  val  la  profunda  <|ue 
habia  habido  hasta  entonces  eotre  diputados  y  mi- 
nistros. Por  eso  Arrazola  no  halló  inconveniente  en 
recoger  la  palabra  que  habia  dado  á  aquellos  antes 
de  abrirse  la  sesión  del  7 ;  porque  fija  su  men- 
te en  la  predominante  idea  de  la  disolución  ,  no 
quiso  al  fin  verse  privado  de  un  arma  que  ponia  en 
sns^  maiios  el  medio  mas  espedito  y  fácil  de  desha- 
cerse de  aquellas  cortes.  Volvió  á  replegarse  y  á 
hacer  hincapié  en  el  dictamen  del  gobierno,  re- 
flexionando sobre  ello  después  de  haber  soltado  la 
palabra ,  ú  oyendo  tal  vez  los  consejos  de  sus  vale- 
dores y  maestros,  porque  de  ese  modo  presentábase 
fácil  coyuntura  de  llenar  su  objeto;  dado  que,  si 
el  congreso  votaba  al  fin  el  proyecto  del  gobierno, 
habría  alcanzado  este  de  hecho  un  triunfo  sobre  Ja 
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fuerza  ante  los  ojos  del  país;  y  si  le  desechaba,  eu- 
tODces  el  ministerio  estaba  en  el  caso  de  celebrar 
su  propia  derrota  disolviendo  las  cortes  ,  con  aquel 
pretesto ,  y  presentando  á  los  progresistas  ante  el 
pais  como  hombres  turbulentos  y  descontentadizos, 
que  por  vanos  temores  y  escrúpulos  nimios  se  opo- 
nían abiertamente  y  eran  un  verdadero  obMáculo  á 
la  pacificación  de  España.  Los  que  abrigaban  este 
proyecto  creian  además  captarse  aísi  la  voluntad  dei 
Duque  de  la  Victoria  ,  en  quien  suponían  grande 
interés  á  favor  de  los  fueros. 

Solo  así  puede  esplicarse  bien  la  conducta  do* 
ble  de  Arrazolaeneste  debate,  en  el  cual  se  notó 
que  no  solian  andar  muy  conformes  su  intención  y 
sus  palabras.  Insistiendo  en  sostener  su  proyecto » 
no  obstante  el  empeño  contraído ,  «nadie  se  jacte, 
«depía,  de  haberle  hecho  reconocer  (al  gobierno] 
«que  iba  por  mal  camino ;  y  si  bien  está  dispuesto 
«á  ceder  algún  tanto  en  obsequio  de  la  paz ,  y  de  la 
«buena  armonía ,  si  bien  será  franco  y  alargará  su 
«mano  á  quien  quiera  recibirla ,  no  se  diga  que  ha 
«soltado  una  prenda  ,  ó  que  ha  recogido  la  que  ha- 
«bia  soltado  imprudentemente.»  Al  fin  manifestó  su 
deseo  de  que  lo^  autores  de  la  enmienda  la  retira- 
sen ,  quedando  por  consiguiente  solos  los  proyectos 
de  la  comisión  y  del  gobierno.  Mas  como  aquellos 
diputados  rehusasen  hacerlo  hasta  tanto  que  el  mi- 
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nisierio  farmidara  la  frase  que  habia  de  intercalarse 
ea  el  diotámen  que  se  pusiera  á  discusión»  el  minis- 
Iro  de  Gracia  y  Justicia  repuso  que  no  era  posible 
redactar  aquel  pensamiento  ú  aquella  frase  con  la 
premura  que  se  exigía;  puesto  que  siendo  ello  de 
SUJO  asunto  de  graredad  é  importancia ,  requería 
el  acuerdo  de  todo  el  consejo  y  circunstancias  y 
ocasión,  menos  presurosas  que  aquellas  en  que  á  la 
sazón  se  encontraban.  Oido  lo  cual  por  el  diputado 
D.  Salnstiano  de  Olózaga,  se  adelantó  á  decir  al  pre- 
sidente del  congreso ;  que  en  vista  de  la  manifestar 
oon  que  acababa  de  hacer  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  le  rogaba  se  sirviese  preguntar  á  la  asam- 
blea si  se  estaba  en  el  caso  de  suspender  la  discu- 
sión.— «Para  hacer  esa  pregunta  al  congreso  (con- 
testé el  presidente)  me  parece  indispensable  que  el 
«naismo  ministerio  declare  si  la  tiene  por  oportuna; 
aporque  si  resuelve  el  congreso  que  se  suspenda 
«basta  .que  el  núnbterio  se^ ponga  de  acuerdo,  y  el 
«ministerio  no  tiene  por  conveniente  hacerlo  asi 
«ahora,  sino  cuando  se  llegue  al  primer  artículo 
«del  proyecto  de  la  minoría ,  nada  habremos  ade- 
«lantado.» 

Olózaga  repuso  entonces:  «Creo  que  seria  muy 
«conveniente  lo  que  el  señor  presidente  acaba  de 
«manifestar :  ño  solo  conveniente ,  sino  que  basta 
«cierto  punto  no  podrá  conseguirse  el  objeto  que 
«me  he  propuesto  sin  ese  acuerdo  del  ministerio ; 
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«ptro  aun  cvando  esto  no  taceda  ahora,  paedensín 
«embargo  los  señores  diputados  tener  razones ,  que 
«guardan  en  su  pecho,  que  á  su  juieio  les  hagan  pa- 
(orecer  conveniente  que  se  suspendadla  discuaion.  Si 
«conviniese  enasto  el  ministerio  seria  macho  pías 
«agradable  para  todos. ;  pero  aun  sin  eso  erea  qme 
«puede  preguntarse  al  congreso,  y  este  decidir  aui»- 
«que  no  conozca  la  voluntad  del  gobierno^» 

£1  objeto  saludable  qnese  proponía  este  dipu- 
tado ,  haciendo  instancias  para  que  de  todos  modos  y 
bajo  todas  hipótesis  se  fratase  de  cortar  la  discusión, 
no  era  otro,  según  claramente  se  trasluce,  que  evi- 
tar el  choque  continuado  de  encontradas  opinioaeSt 
en  un  apunto  resbaladizo  ú  espinoso,  en  que  era  tan 
fácil  deslizarse  y  agriar  mas  los  ánimos ,  cuando 
precisamente  los  tratos  que  hablan  mediado  se  enca- 
minaban á  una  amistosa  composición ;  j  tal  la  es- 
peraban^ llenos  de  confianza  todavía^  los  diputados, 
á  pesar  del  longuage  ambiguo  que  babia  us^do ,  el 
ministro  Ar razóla.  Pero  toda  esperania  era  vana: 
que  el  presidente  del  consejo  de  ministros  contestó, 
á  nombre  de  sus  colegas,  de  la  manera  siguiente:*— 
«£u  el  estado  que  tiene  esta  cuestión ,  y  oidolo  que 
«acaba  de  decir  el  señor  Olózaga ,  estoy  en  la  per- 
«suasion  de  que  el  ministerio  debe  dejar  para  el  mo- 
«mentó  en  que  se  trate  ^  presente  á  discusión  el 
iKlfctámen  de  la  minoria  ,  formular  la  frase.» 

«Me  pareQO ,  pues  (dijo  entonten  el  presidente 
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«<lcl  Congreso) ,  que  la  suspensión  no  puede  ítmt 
criugar. 

Fuertemente  irritado  á  vista  de  tal  proceder  ,  el 
diputado  Olózaga,  «desislo  de  mi  propuesta,  dice  en 
altaTOz,  y  pido  la  palabra  en  defensa  de  mi  i^ii- 
«rmienda.» — La  misma  desagradable  impresión  <|iie 
en  él ,  produjo  la  conducta  del  gobierno  en  todos 
los  diputados.  Un  número  considerable  de  ellos  se 
apresuró  tumultuariamente  á  pedir  la  palabra  en 
igual  sentido  que  el  anterior  ,  tomando  desde  este 
momento  un  aspecto  sombrío  y  aterrador ,  aquella 
sesión  que  parecia destinada  á  formar  el  vinculo  que 
estrechase  la  amistad  entre  los  que  se  habian  com* 
batido  tan  acaloradamente ,  pero  que  después  ha- 
bian abrigado  por  un  instante  la  idea  consoladora 
de  deponer  sus  diferencias ,  convergiendo  en  un 
punto  ,  ül  cual  no  quiso  al  &n  prestar  su  apoya  el 
gobierno. 

El  primero  que  después  de  esta  escena  hizo  uso 
de  la  palabra  fué  D.  Javier  Je  Quinto.  Este  dipu- 
tado, como  individuo  que  era  de  la  comisión  de  fue- 
ros, y  de  los  que  formaban  la  minoría  cuyo  diclá- 
men  se  distinguía  apenas  del  del  gobierno,  habló  en 
sentido  nada  hostil  á  los  ministros,  procurando,  sí, 
una  conciliación,  pero  rogando  á  los  autores  de  la 
enmienda  que  la  retirasen  ó  que  cediesen  de  su  par^ 
le  alguna  cosa-  Este  discurso  templado  y  concilia- 
dor, aunque  salido  del  seno  mismo  de  aquella  re- 
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vuelta ,  lejos  de  hacer  amainar  á  los  minislros  ,  no 
parece  sino  que  los  aferró  mas  r  mas  en  su  empe- 
ño; pues  tomando  la  palabra  el  de  Gracia  y  Justicia, 
todavía  so  obstinó  en  decir «  «el  gobierno  no  puede 
«hacer  mas,  tiene  su  proyecto.  Aguarda  su  discu- 
«sion.  En  ella  hará  las  modificaciones  oportunas.»  — 
Colmóse  entonces  ja  la  medida  del  sufrimiento  en 
todos  los  diputados  ,  cuyos  pechos  como  que  se  yol- 
canizaban  á  vista  de  aquella  imprudente  y  significa-^ 
tiva  reserva  de  los  ministros ,  á  quienes  había  moti- 
vo ij  aun  derecho  para  atribuir  algún  designio  con^ 
trario  á  la  Constitución  del  Estado.  El  peligro  en 
que  veían  á  las  instituciones  alarmó  á  todos  aque- 
llos celosísimos  patricios.  Muchos  mas  son  los  que 
piden  ahora  la  palabra  en  pro  de  la  enmienda ,  so- 
bre los  infinitos  que  la  tenían  pedida  antes :  y  al- 
gunos de  ellos  manifiestan  en  alta  voz  que  habién- 
dola pedido  en  contra  en  un  principio,  la  renuncian 
en  fste  sentido  para  usarla  en  el  opuesto.  El  guante 
estaba, arrojado  con  audacia  y  recogido  con  valentía 
y  con  tesón.  La  liza  iba  á  empellarse  de  nuevo,  pre- 
sentando á  los  ojos  de  todos  una  faz  terrible ,  en- 
carnizada ,  sangrienta.  La  cuestión  que  habia  veni- 
do áser  de  gabinete,  de  parlamentos,  de  partidos, 
y  sobre  todo ,  de  Constitución ,  ó  sea  de  inmuni- 
dad constitucional ,  iba  por  fin  á  decidirse  en  lucha 
abierta:  y  esa  lucha,  según  los  indicios  marcaban, 
iba  á  s»r   tremenda.     . 
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La  vez  robusta ,  enérgica  y  elocuente  del  dipa- 
tado  Olózaga  hizose  oír  la  primera ,  ostentando  to- 
da la  grandeza ,  la  gala  j  la  brillantez  qae  resaltan 
en  los  discursos  de  este  orador  famoso,  siempre 
que,  con  la  convicción  en  la. cabeza,  con  la  fe  en  el 
coraron  ,  con  ardimiento  y  entusiasmo ,  se  propone 
hacer  la  defensa  de  una  causa  justa. 

«Seiiorcs  (dijo ,  restablecida  la  calma  y  terminal- 
da  la  confusión),  por -etperiencia  sabia  yo  que  da- 
«ría  lugar  á  cuestiones  difíciles  y  á  sinsabores  muy 
«grandes  la  discusión  que  se  preparaba  hacia  iiem- 
«po ;  pero  confieso  con  toda  franqueza ,  con  el  sen- 
timiento mas  hondo  que  he  tenido  jamás ,  con  él, 
«smiores ,  digo  que  todos  mis  deseos ,  todos  mis 
«conatos ,  todo  lo  que  saben  los  sefiores  •  diputa- 
«dos  y  ministros,  que  he  hecho  yo  por  conci- 
«Itar  aquí  la  integridad  de  4a  monarquía  espa- 
((ñola ,  la  existencia  de  la  Constitución  que  todos 
«hemos  jurado,  con  esta  cuestión,  todo  ha  sido  inú- 
«til,  sefiores:  ruegos ,  súplicas ,  vigilias , desazones, 
«contestaciones  personales,  cuanto  mas  duro  puede 
«haber  entre  los  hombres ,  todo  lo  he  pasado,  sefto- 
«res:  han  sido  las  angustias  continuas  ,  han  sido  las 
«bascas  del  patriotismo,  del  amor  á  su  pais ,  y  á  su 
«libertad  , -las  que  he  sufrido:  siempre  con  la  espe- 
oranza  de  que  el  gobierno  vendría  á  conceder  lo 
«que  no  puede  negar,  lo  que  no  puede  dejar  de  con* 
«sentir,  lo  que  el  congreso  tiene  derecho  i  pedir:  la 
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escena ,  en  la  cual  se  les  hacia  desempeñar  un  papel 
nada  envidiable. — Mendizabal ,  el  hombre  de  los  do* 
comentos  y  de  las  citas ,  pide  á  la  mesa  que  se  lea 
la  fórmula  del  juramento  que  prestó  S.  M.  la  reina 
Gobernadora  en  la  solemne  sesión  del  18  de  junio  da 
1837t  después  de  cuya  lectura  añadió  aquel  diputado: 
«Ahí  reconocerán  los  ministros  que  se  sientan  en  ese 
«banco  cuál  es  el  circulo  de  sus  facultades  y  atribu-* 
\(CÍones,  fuera  del  cual  nada  son.»  Madoz  pidió  tam* 
bien  que  se  leyese  la  lista  numerosa  de  los  individuos 
que  tenían  pedida  la  palabra  en  pro  >  y  que  toma- 
sen nota  de  ella  los  taquígrafos.  Este  valiente  di* 
putado  que  »  como  va  dicho ,  era  uno  de  los  ayudas- 
dores  del  gobierno  en  la  cuestión  de  fueros ,  habia 
sido  después  del  número  de  aquellos ,  que  retirando 
su  apoyo  á  los  ministros  viendo  las  torcidas  miras  é 
intención  siniestra  de  estos,  convirtiéronse  en  ad* 
versarlos  aquel  mismo  dia ,  pidiendo  la  palabra  el 
D.  Pascual  a  Cavor  de  la  enmienda ,  irritado  con  tan- 
to mas  motivo  ,  cuanto  que  él  habia  cooperado  efi- 
cazmente para  recabar  de  Arrazola  la  frase  por  cu- 
ya falta  de  cumplimiento  se  habia  originado  un  de» 
bate  tan  terrible. 

Tranquilo  ya,  y  un  tanto  sosegado  el  Congreso, 
prosiguió  Olózaga  su  discurso  do  esta  suerte: 

ccDecia ,  señores,  por  mas  duro  que  apaírezca, 
«y  lo^repetiré  cuantas  veces  sea  necesario,  que,  é 
•«no  se  quiere ,  ó  se  ha  de  ver  hoy  aqui  si  se  quiere 
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irque  haja  en  España  sistema  consiituciooal ,   ^^9 
«rija  en  España  la  Constitución  de  1837.» 

«No  designo  ahora  las  personas  que  no  qaierea 
«esto:  no  me  dirijo  á  nadie  en  particular ;  pero  mi 
«razón  me  dice  de  una  manera  indudable »  y  esta  ra- 
nzón ,  señores  *  la  buena  razón  de  los  españoles  la 
«comprenderá ,  que  no  puede  haber  aquí  mas  de 
«dos  medios:  ó  no  se  quiere  en  toda  su  pureza ,  co- 
«mo  se  nos  dijo,  la  Constitución  de  1837 ,  ó  sequie- 
«re  otra  cosa  que  yo  roy  á  esplicar  con  igual  frail* 
«queza.» 

«Puede,  señores ,  quererse  la  Constitución ;  pue- 
«de  respetársela  al  menos  ,  puede  creérsela  necesa- 
•ría ;  y  se  puede  sin  embargo  abrigar  un  pensa- 
«miento  que  haga  que  con  obstinación ,  con  térmi* 
«nos  ambiguos,  se  eluda  la  consignación  de  ese  prin- 
«cipio  en  uaa  lej  que  no  podrá  menos  de  llevarla. 
«Yo  Yco  en  el  semblante  de  los  señores  diputados, 
«cualesquiera  que  sean  sus  opiniones ,  que  no  son 
«capaces  de  faltar  al  juramento  que  han  prestado  ahi 
«de  rodillas:  no,  no  saldrá  de  aquí  la  ley  de  fueros 
«sin  asegurar  la  Constitución»  No  saldrá ,  sean  las 
«que  quieran  las  intrigas  que  haya ,  y  sean  las  que 
«quieran  las  consecuencias.  Pero  »  ;por  qué ,  pues, 
«queriéndola  Constitución,  ó  pareciendo  que  se 
«quiere,  no  puede  respetarse  ese  principio?  ¿Por 
«qué?  Porque  por  desgracia  de  la  España  han  coin- 
«cidido  con  los  sucesos  mas  felices  que  pudiéramos 
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«proiiietcnio9>  otros,  constitucioiial  y  parlamenta- 
«riaoirnte  hablando,  muy  desgradados.» 

«Porque  hay  an  minislerío,  señores,  que  está 
«formado  contra  todas  las  reglas  parlamentarias. 
«Porque  este  ministerio,  compuesto  de  hombres  que 
c<no  se  han  conocido  antes  entre  si,  que  no  podian 
«tener  por  consiguiente  un  pensamiento  común,  que 
«no  estaban  designados  ni  por  la  opinión  parlamen- 
ftaria  ni  por  la  páblica  para  formar  un  gabine- 
«te » 

Al  llegar  aqui ,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
le  interrumpió  diciendo:  «Señor  Presidente,  pido 
«que  se  diga  si  los  ministros  son  aquí  reos  sentados 
«en  un  banquillo  hoy ,  ó  son  ministros,  son  un  po- 
«der  constitucional  del  Estado » 

«El  presidente  (repuso  este),  está  aqui  para 
«hacer  que  el  orador  no  se  salga  de  la  cuestión  con 
«arreglo  al  reglamento.» 

«Ed  que  se  están  haciendo  cargos...  (dijo  enton- 
«ces  Arrazola).» 

«Mayores  esperan  (prosiguió  Olózaga).  Muy  pron- 
(cto  se  ha  alarmado  el  señor  ministro  por  lo  que  he 
«dicho :  no  ha  sido  nada  en  comparación  de  lo  que 
«tengo  que  decir.  Pues  qué,  señores ,  el  elevarse 
«de  la  nada,  el  pasar  á  hacer  parte  de  un  gabinete 
«y  gobernar  una  nación ,  y  venir  luego  aqui  hablan- 
«do  de  su  situación  particular ,  de  su  época ,  como 
«pudiera  hablar  un  Napoleón  ó  un  Alejandro  ;no  ha 


Mití  costar  sinsabores?  Súfralo  ei  señor  ministro: 
«otros  sufrimos  las  consecuencias  de  ciertos  tntnis- 
Mterios;  y  la  nación,  las  sufre ,  que  es  lo  peor.  Los 
«ministros  van  á  ser  tratados  como  merecen :  voy 
«rá  usar  de  mi  derecho ,  y  siento ,  señores  ,  que  me 
«escude  la  inviolabilidad  de  diputado;  fuera  de  aquí 
«diria  lo  mismo.» 

Así,  con  efecto  «  lo  cumplió  el  diputado  rioja* 
no;  pues  emprendiéndola  con  el  ministerio.,  desde 
su  creación  anómala  y  anti-  parlamentaria ,  denH^r- 
tro  cotí  evidencia  los  males  que  sobrevienen  á  las 
naciones  rejidas  constifucionalmente ,  cuando  los 
consejeros  responsables  de  los  actos  de  la  coro-r 
na  no  son  el  producto  de  lo  opinión  pública  re- 
presentada y  reflejada  fielmente  en  los  parlamén^ 
tos.  También  dirigió  otro  cargo  gravísimo  al  go- 
bierno, por  haber  defraudado  á  los  pueblos  la 
prenda  mas  valedera  y  estimable  que  consignan  las 
Constituciones  de  todos  los  Estados  ,  cual  es  la  de 
que  sus  representantes  han  de  votar  las  contribu— 
clones,  sin  que  estas  puedan  ó  deban  ser  cobradas 
por  los  ministros,  hasta  tanto  que  se  llene  aquel  re- 
quisito, á  lo  cual  faltó  también  el  gabinete  Gastro- 
Arraiola.  Mal  enojado  este  ministro  de  oir  unos  car- 
gos tan  tremendos,  y  que  probaban  á  las  claras  que  ni 
él  ni  sos  colegas  ocupaban  legítimamente  y  con  ar- 
reglo á  la  Gonstitucio  n  aquellos  bancos ,  no  siéndo- 
le dado  disimular  su  mal  ánimo  ni  reprimir  su  des- 
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pecbo ,  quiso  mas  bien  ahogar  la   voz.  terrible  del 
diputado,  poniendo  ante  su  boca  el  reglamento. 

«Señor  presidente  (dijo  Arrazola,  levantándose 
airado);  si  esa  es  la  cuestión,  el  orador  está  en 
«ella;  si  no,  ruego  á  Y.  S.  se  sirva  llamarle  á 
«ella.» 

«Cuando  concluya  (manifestó  Olózagti),  verá 
«S.  S.  que  estoy  en  la  cuestión.» 

El  presidente  del  Congreso  hizo  ver  entonces  al 
ministro  que  debia  de  suponer  que  el  orador  conti- 
nuaba en  la  cuestión,  aunque  todavía  no  habia  entra- 
do en  su  fondo;  sino  que  iba  sentando  los  preliminares 
indispensables  á  fin  de  venir  después  á  internarse  cñ 
la  materia. «-Siguiéronse  á  esto  algunos  mas  alterca- 
dos promovidos  por  el  mismo  Arrazola ,  quien  no 
omitió  esfuerzo  alguno  para  acallar  la  voz  del  dipu- 
do que  hablaba ,  dando  en  ello  la  mayor  prueba  de 
la  verdad  é  irresistible  fuerza  de  sus  argumentos. 
Pero  impuesto  silencio  al  ministro  con  la  lectura  del 
artículo  50  del  reglamento  ^  que  se  hizo  á  petición 
del  secretario  Roda,  continuó  Olózaga  diciendo : 

«Si  alguna  duda  tuviera  yo  de  lo  ciertos  que  son 
«los  cargos  que  yoy  haciendo,   bastaría  á  confir- 
«marme  en  ello  la  regiga  que  levantan  en  la  cabeza 
.  «del  señor  ministro  do  Gracia  y  Justicia » 

En  esto  el  de  la  Guerra ,  que  había  entrado  ha- 
cia poco  ,  y  que  no  estando  en  los  antecedentes  de 
esta  sesión,  vióse  sorprendido  con  el  inesperado  ala- 


r 


-^90— 
que  que  recibía  el  gobierno  ,  levantóse  precipitada- 
mente y  dijo : 

«Si  se  me  permiten  dos  palabras ,  tal  vez  todo 
«esto » 

«No  señor ,  (contestó  Olózaga  incomodado) ,  es- 
«toy  en  mi  derecho;  y  cuando  un  diputado  habla  nx> 
«puede  interrumpirle  nadie ,  y  mucho  menos  un  mi- 
«nistro.» 

Alaix  dijo  entonces  :  «Bien ,  bien :  las  diré  des- 
«pues:  quiere  decir  que  todo  esto  se  podría  cor- 
«tar.» 

£1  orador  prosiguió  su  discurso  de  esta  mane* 
ra : — «Decia ,  señores,  que  si  alguna  duda  pudiera 
«caberme  de  lo  ciertos  y  graves  que  son  los  cargos 
«que  voy  haciendo,  me  confirmaría  en  ello  la  vegi- 
«ga  que  levantan  en  la  cabeza  del  señor  ministro  de 
«Gracia  y  Justicia.  No  puede  sufrirlos  S.  S.  Mas  tie- 
«ne  que  sufrir:  y  para  que  no  tema  tampoco  que  yo 
«salga  de  la  cuestión ,  á  pesar  de  su  ingenio  y  de 
«su  escolasticismo,  no  temería  yo  hacerle  juez,  si 
«esto  fuera  permitido ,  de  la  oportunidad  de  mis  ar*- 
«gumentos.» 

«Y  para  que.S.  S.  reconozca  la  insuficiencia  déla 
«razón  sobre  el  llamamiento  al  orden  que  en  rano 
«intentaba  S.  S.  (el  ministro  dice,  al  orden  no^  á 
uta  cuestión) i  bien,  á  la  cuestión:  podría  decir  á 
tiS,  S.  ,  si  sabe  que  yo  estoy  fuera  de  la  cuestión, 
t^liágame  el  favor  de  decir  aquello  que  va  á  seguir 
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((en  mi  discurso  al  periodo  en  que  70  estaba  euaado 
«me  ha  interrumpido.  ¿Sabe  el  señor  ministrólo  qu« 
«YOj  á  decir  ?  A  buen  seguro  que  no.  ¿Pues  cómo 
•sabe  si  tiene  ó  no  relación  lo  que  voy  hablando  con 
«lo  que  tengo  que  afiadir?  No  lo  adivinaría  ;  por- 
«que  nadie  adivina  las  cosas  que  le  son  desagrada- 
«bles.  Un  instinto  de  conservación  aleja  de  estas 
«ideas  al  señor  ministro  de  Gracia  j  Justicia.» 

«En  la  ley  de  que  tratamos ,  en  las  contestación 
«nes  de  S.  S.  ,  en  su  negativa ,  señores ,  que  con 
«tanto  sentimiento  se  ha  visto,  á  acoger  las  pala- 
«bras  patrióticas,  generosas,  desnudas  de  todo  amor 
«(HTopio  que  le  ha  dirigido  el  señor  Sancho,  á  nom- 
«bre  de  todos  los  que  hemos  suscrito  la  enmienda, 
«me  he  visto  en  la  necesidad  de  recordar  hechos, 
«antecedentes ;  antecedentes ,  que  al  tratarse  de  un 
•proyecto  en  que  se  ye  comprometida  la  Gonstitu- 
•cion ,  al  tratarse  de  un  proyecto  que  tanto  intere^ 
«sa,  como  los  ministros  saben ,  á  la  paciGcacion  ge- 
«neral ,  no  puede  creerse  que  están  fuera  de  lugar, 
«caando  examinamos  las  cualidades  del  ministerio 
«que  pide  esa  latitud  para  obrar.» 

«No  es  resentirse  de  esa  conducta,  aunque  re- 
asentimiento  profundo  debia  causar.  Esta  es  una 
«ley,  que  atendiendo  á  los  términos  con  que  el  go- 
•bierno  ha  presentado  el  proyecto ,  ofrece  un  vacio 
«inmenso  entre  esa  primera  y  segunda  época,  ósea, 
•entre  esos  dos  tiempos  á  qne  ha  hecho  referencia 
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«cl  señor  minislro  de  la  Guerra.  ¿Y  esto  no   se  ha 

«de  poder  considerar  cuando  es  llegado  el  tiempo  d« 

«la  franqueza  á  que  se  nos  proTOca?  ¿Y  será  de  ad- 

«mirar  que  estas  espresiones  salgan  de  mi  boca  con 

«el  acento  de  la  indignación?  Vea,  si  necesitaba  mÁa 

«pruebas  el   señor  ministro  de  Gracia  y   Justicia 

«de  la  oportunidad  de  mis  argumentos ,  y  no  quic* 

«ro  yo  detener  por  mas  tiempo  la   espresion    de 

«iguales  sentimientos  que  animan  á  los  demás    se- 

«ñores  diputados.  No  quiero  recorrer  una  por    una 

«las  infracciones  de  Constitución ,   que   han  hecho 

«llorar  á  toda  España  ,  y  han  hecho  derramar   lá^- 

«grimas  de  amargara  á  todos  los   buenos  españo- 

«les,  al  ver  que  lo  crítico  de  las  circunstancias  les 

«obligaba  al  silencio ,  y  les  obligaba  á  él  con  la  es^^ 

«peranza  de  que  un  dia  llegarla  en  que  estos  esce- 

«sos  trataran  aquí  de  reprimirse.  Este  día  habia   de 

«haber  llegado ,  y  la  prudencia  y  patriotismo  de  los 

«señores  diputados  ha  ido  retardándole.  ¿Quién  ha- 

«bia  de   creer  que  la  cuestión  de  infracciones  de 

«Constitución  habia  de  traerse  aquí  al  tratar  de  una 

«cuestión  que  se  ha  considerado  como  cuestión  de 

«paz?  Pero  quien  lo  estrañe,  que  rea  de  quién  es 

«la  culpa.» 

«Y  pasando  breremente  por  ese  triste  ínter- 
«regno  de  las  cortes,  ocasionado  por  los  que  orde- 
«naban  su  primera  disolución,  viéndose  falsear  todos 
«los  principios  constitucionales  ,  y  contratíando  la 
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«opinión ,  conlinaaré ,  j  de  un  modo  que  yo  siento 
«que  se  haga  respecto  de  ios  que  tienen  el  poder  por 
«los  resultados  que  esto  produce.  Asi  se  lastiman 
«las  buenas  causas:  asi  se  menoscaba  el  prestigio 
«del  poder  ,  por  culpa  de  hombres  menguados  que 
•jamás  debieron  llegar  á  él ,  que  nunca  pudieron 
«pensarlo ,  y  que  no  han  sabido  ocuparle  digna- 
«mcntc.  Asi  se  ha  visto,  señores,  que  un  objeto  que 
«ha  sido  siempre  venerado  por  los  españoles,  y  que 
«no  ha  recibido  en  todos  tiempos  mas  que  pruebas 
«de  respeto  y  de  amor ,  por  su  constante  anhelo  pa- 
«ra  procurar  el  bien  de  la  causa  pública ,  ha  po- 
«dido  por  un  momento  ser  desatendido.  Así  es  co- 
«mo  se  ha  hecho  un  agravio  á  la  nación  española ,  á 
Ksu  sensatez ,  á  su  cordura ,  á  su  carácter  caballero- 
«so.  No  me  esplico  con  mas  franqueza ,  porque  no 
üme  es   permitido.» 

«Los  hombres  que  no  podian  sufrir  la  voz  del 
«pais  ,  que  no  podian  acallar  los  clamores  de  la 
«tprensa  libre ;  los  hombres  inferiores  en  todo  mo- 
«menlo  k  las  circunstacias  ,  no  diré  á  las  mas  gran- 
«des,  sino á  las  circunstancias  medianas,  y  aun  á 
«las  mas  fáciles,  estos  hombres  ,  viendo  que  no  po- 
ddíaii  gQ))ernar  por  las  leyes  establecidas,   ¿qué  es 

«lo  que  han  hecho? Se  han  sobrepuesto   alai 

«leyes  y  ala  Constitución.» 

í^Disuellas  las  cortes  por  los  hombres   que  no 
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«pudieron  gobernar  según  las  Icjcs ,  llega  el  ma- 
«mentó  en  que  se  egerce  la  soberanía  constilucio- 
«nal.  Los  pueblos  con  la  mayor  legalidad  posible, 
«respetando  las  formas,  los  pueblos  que  hablan  si- 
«do  puestos  fuera  de  la  ley  ,  llamados  de  nuevo  á 
«ejercer  este  derecho  de  las  elecciones  ,  han  mani- 
afestado  en  esta  ocasión  cuál  es  su  voluntad ;  y  si 
«acaso  en  los  antecedentes ,  en  las  opiniones  ,  y  en 
«todos  los  actds  anteriores  eran  conocidos  los  hom- 
«bres  públicos  que  vinieron  á  ocupar  estos  puestos, 
«debió  conocer  el  gobierno  cuan  contrarios  eran  á 
«sus  máximas  y  cuan  dispuestos  á  condenar  sus  de- 
«masias.  El  gobierno  que  esto  ha  visto,  ¿ha obrado 
«parlamentariamente?  ¿Ha  obrado  según  las  formas 
((Constitucionales  ?» 

Prosigue  el  orador  hablando  de  la  conducta  es- 
traña  del  gobierno  permaneciendo  en  su  puesto  i 
pesar  de  la  inmensa  mayoría  que  le  era  contraria 
en  el  Congreso,  habla  después  con  interés  y  con 
calor  del  uso  de  la  prerogativa  que  tiene  el  poder 
real ,  por  la  Constitución ,  para  disolver  las  cortes, 
tratando  también  del  abuso,  con  fino  y  delicado  tac- 
to ,  y  contestando  con  dignidad  y  energía  á  la  ame- 
naza rebozada  que  ea  la  sesioQ  anterior  faabia  lan- 
zado á  este  Cuerpo  ($1  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Después  de  todo  esto  continúa  diciendo : 

«Se  reunieron  estas  cortes  en  circunstancias  bien 
«felices  para  la  nación.  Coincidió  con  la  reunión  de 
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«ellas^  cofei  el  miiiislerio  que  las  reunía  el  acto  mas 
«grande  acaso  de  la  revolución  de  España:  ese  ac- 
eto propio  de  hombres  tan  grandes ,  tan  caballero- 
«!»os,  tan  honrados,  como  son  los  españoles :  acto  en 
«que  deponen  las  armas  los  enemigos  encarnizados 
^que  eran  antes,  y  no  las  depondrían  por  la  alta  in- 
•flaencia  y  el  gran  prestigio  de  los  que  quieren  ahora 
•atribuirse  una  parte  de  la  gloria :  las  deponen  co- 
«mo  hermanos  ante  hermanos ,  y  como  pertenecien- 
«les  todos  á  una  familia:  y  una  nación  que  recibe  esa 
«prueba  de  confianza  de  sus  hijos  ,  y  que  manda 
«aquí  á  otros  que  la  representen ,  esa  nación ,  y  mas 
«siepdo  la  España ,  no  puede  faltarse  á  sí   misma.» 

Elinlerés  d«*  partido,  que  es  una  de  las  fases 
bajo  las  cuales  debe  considerarse  ,  como  hemos  di- 
eho,  la  cuestión  que  el  Congreso  debatía  ,  si  se  ha 
de  formar  cabal  concepto  de  la  fisonomía  de  estas 
sesiones ,  aparece  ya  claramente  en  esta  parte  del 
discurso  de  Olózaga. 

«¿Y  se  cree,  señores  (dijo),  que  el  general  júbilo 
«que  domina  á  todos  por  el  cambio  feliz  de  nuestra 
«situación,  ha  de  alterar  por  tanto  tiempo  la  razón  de 
«los  españoles  ,  que  digan :  han  coincidido  estos  he- 
«chos  con  esos  hombres,  pues  esos  hombres  nos 
«pueden  salvar;  esos  hombres  son  los  que  han  d% 
«sostener  la  Constitución?  Se  equivocan  los  que  así 
opieiisen ,  por  mas  que  miserables  aduladores  les 
«digan  quizá  otra  cosa ;  que  nunca  faltan  animales 
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«ínmundos  que  rodeen  á  los  altos  funcionarios  y 
«procuren  halagarlos  según  isus  miras.  Por  eso  es 
«bueno  que  no  falte  aquí  quien  diga  las  verdades, 
«y  por  eso  levanto  yo  mi  voz  con  tanta  confianza. 
«No  se  parece  nada  de  esto  á  lo  que  de  continuo  oi- 
«rán  ciertos  señores.  ¡  Qué  nuevo  debe  de  serles  ! 
«¡Qué  desagradable!  Y  este  es  el  momento  en  que 
«los  hombres  que  no  tienen  las  cualidades  que  de- 
«ben  tener ,  vean  que  les  faltan  las  necesarias  para 
«gobernar  según  la  esencia  y  espíritu  de  la  Gons- 
«titucion.» 

Nótase  aqui  el  grande  empuge  que  hacia  este, 
que  era  uno  de  los  corifeos  progresistas  ,  para  aven- 
tar de  las  regiones  del  poder  á  los  ;^*ie  se  titulaban 
moderados  ,  quienes  á  su  vez  oponian  una  resisten- 
cia, que  no  fuera  vituperable  y  punible,  si  para  ven- 
cer  los  obstáculos  no  rompiera  ella  en  mil  pedazos 
el  sagrado  código  de  la  ley ,  y  todas  las  considera- 
ciones de  moralidad  y  aun  del  decoro  y  honor  bien 
entendidos.  Pero  la  circunstancia  de  haber  obteni- 
do la  oposicron  un  triunfo  electoral  completo  y  abso- 
luto, después  de  una  disolución,  y  los  infinitos  pun- 
tos vulnerables  que  por  todas  partes  presentaba  el 
Gobierno,  es  indudable  que  daban  á  los  progresistas 
un  derecho  al  mando ,  que  solo  amaños  é  intrigan 
¿intereses  bastardos  de  camarilla,  unidos  á  la  in- 
fluencia de  la  Francia,  protectora  decidida  del  bando 
reaccionario,  podían  arrebatarles —Pasa  en  seguí- 
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da  rcscua  á  los  proyectos  de  ley  sobre  fueros  ,  sobre 
milicia  nacional,  siobre  libertad  de  imprenta,  y  otros 
varios  presentados  á  las  cortes  por  el  gobierno,  ca- 
lificándolos desrentajosamente ,  y  continúa  después 
Ulózaga  diciendo-: 

«El  utiuisterio,  señores ,  y  esta  es  verdad  que 
«lodos  conocen  «  y  no  falta  mas  que  uno  que  diga 
«claramente  lo  que  todos  saben  y  lo  que  todos  se  re- 
•piten  al  oido , .  -el  ministerio  no  quiere  la  batalla 
«parlamentaria  en  esas  leyes  en  que  es  impopular, 
«y  por  lo  mismo  levanta  la  bandera  de  paz  ,  y  con- 
tando con  el  esceso  del  agradecimiento  y  con  el  en- 
«lasiasmo,  con  la  algazara  .que  no  deja  reflexionar  á 
«los  pueblos  ,  faa  pensado  obligarnos  á  una  discu- 
«sion  que  no  tuviera  de  su  parte  la  impopularidad, 
ttla  inconstttucionaUdad ,  y  todas  las  desventajas  que 
«en  otras.  Yo  no  quería  creer  esto,  se£k>res,  pero  lo 
«hf.  tocado .:  no  qoeria  creerlo  ,  pero  todos  lo  han 
«?istó.  Pudiera  acaso  atribuirse  á  doctrinas  algún 
«tanto  diferentes  ,,á  insinuaciones  de  amor  propio, 
«que'despues  de  haber  presentado  un  proyecto  de 
«ley  que  se  resistiera  á  modiGcarlo ,  aun  después  de 
«convencido  de  la  necesidad  de  hacerlo  asi ;  pudo 
«pasar  el  no  haber  avenencia  en  siete  individuos  tan 
«ilustrados  como  patriotas  con  el  gobierno  que  ha«- 
«bia  propuesto  el  proyecto  :  pudo  también  suponer- 
«se  que  dividiéndose  algunos  individuos,  se  diera 

dogar  á  otro  proyecto  del  cual  se  dice   que  no  s© 
TOM.  in.  7 
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t^quiere  mas  qae  su  pensamiento  ó  su  espíritu.» 

c(Todo  esto,  señores,  no  era  bastante  para  ^que 
«yo  y  otros  señores  diputados  se  desengañaran ;  pe- 
uro  cuando  se  ha  visto  la  repugnancia  del  gobierno 
«á  admitir  una  frase  que  ponga  á  salvo  la  Constitu- 
cccion  del  Estado ,  y  que  no  está  en  el  ánimo  del  go- 
ubierno  que  se  altere  el  proyecto  en  lo  mas  mtni- 
remo ;  cuando  se  ha  pedido  por  uno  de  los  Grmantes 
<cde  la  enmienda  esta ,  que  se  tuviese  presente  que 
ftsolo  sequeriapara  retirarla  una  modificación  cual- 
uquiera,  que  tuviese  el  objeto  indicado;  cuando  se 
flha  dicho  que  aquí  no  hay  ningún  pensamiento  es- 
«trauo,  que  no  hay  un  interés  de  amar  propíe;  cuan- 
fíáo  se  ha  visto  rehusar  esta  oferta  generosa  hecha 
neón  la  dulzura  que  el  Congreso  ha  visto ;  cuando  se 
<iba  provocado  ala  pelea,  ¿qué  hay  que  esperar,  se- 
«ñores?  ¿qué  hay  que  deducir  de  aquí?» 

«Pero  permitido  me  sea ,  señares ,  ya  que  otras 
(icosas  no  revele ;  permitido  me  sea  decir ,  que  mi 
((estrañeza  ha  subido  de  punto ,  y  que  no  acabo  de 
Kcreer  lo  que  veo ,  cuando  pienso  que  este  deseo 
tiie  conciliación  y  del  bien  público,  único  móvil  de 
nnuestra  enmienda  y  nuestras  palabras  ^  nos  ha  lie* 
nvado  á  cosa  que  en  otra  situación  seria  repugnan- 
<Tle  en  estremo :  nos  ha  llevado  á  acercamos  al  mismo 
«ministro  que  después  se  ha  negado  á  tan  generosa 
«oferta ;  y  en  compañía  del  señor  Sancho ,  el  señor 
ujladoz  y  otros,  se  ba  indicado  á  S.  S.  que  no  se  es- 
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aperaba  mas  sino  que  se  conyiniera  en  alguna  frase 
«que  enceldara  esa  idea  de  poner  á  salvo  la  Goiistí- 
«tncion,  para  presentarse  el  señor  Sancbo  con  el 
«tono  pacífico  ,  dulce,  amistoso , con  que  se  ba]^re^ 
«sentado  S.  S.  á  retirar  la  enmienda.» 

<k£I  sefior  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ba  dicbo 
((delante  de  otros  diputados  que  estaba  conforme  (  y 
«de  aquí  nace  mi  estrañeza ) ,  que  asi  lo  manifestar 
(cria,  que  no  tenia  inconveniente  en  que  se  anadie- 
«(se  una  frase  al  articulo  primero  del  dictamen  de  la 
«minoría ,  tal  como  salva  la  unión  polUica  de  la  Mo-^ 
(Anarquía  ,  salva  la  Constitución  política  ,  respetando 
((io  Constitución;  repitiendo  que  estas  palabras  ú 
«otras  igualmente  esprcsiras  seria  la  fórmula  que 
«adoptase  el  gobierno.» 

((Señores  ,  después  de  palabra  tan  solemne ,  en 
«circunstancias  tan  graves,  en  cuestión  tan  vital, 
«¿podíamos  nosotros  creer  que  lo  que  se  ha  dicho 
«á  veinte  pasos  de  este  salón ,  con  tanta  esponta* 
((ueidad ,  se  habia  de  negar  aquí ,  se  había  de 
«contradecir?» 

«Niegúelo  S.  S.  enhorabuena ,  pero  los  diputa- 
«dos  de  la  nación  están  obligados  á  manifestarlo,  á 
«hacer  conocer  que  se  resiste  primero  á  reconocer 
«el  respeto  que  se  debe  á  la  Constitución ,  faera  de 
«la  cual  no  se  puede  ni  se  debe  hacer,  ni  seria  va- 
«ledera  ninguna  ley  que  nosotros  hiciéramos;  y  se- 
«gUndo ,  que  se  quiere  chocar  en  esto  con  las  opi- 
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aliones ,  que  deben  ser  esencialmente  inherentes  á 
ntodos  los  diputados,  y  que  se  quiere  manifestar  una 
((disidencia ,  porque  se  cuenta  con  la  generosidad  de 
«la  nación  española  y  con  el  deseo  de  la  paz ,  por- 
«(que  no  se  oye  otra  cosa  en  los  pueblos ;  pero  paz 
«seria  falsa ,  paz  corla  ,  tregua  mas  bien  ,  que  solo 
«daria  lugar  á  la  ruina  de  la  patria ,  si  cayera  en 
«manos  de  hombres  que  de  esa  manera  se  niegan  á 
«reconocer  la  Constitución ,  y  que  procuran  por 
remedios  bien  poco  parlamentarios  deshacerse  de 
■la  representación  nacional  que  el  país  ha  enviado 
«aquí  para  que  defienda  sus  intereses.» 

«No  ha  bastado  esto  ,  señores :  fué  triste  el  des- 
«engaño,  amarga  la  lección.  Escita  la  indignación 
nen  nuestros  pechos  el  ver  que  aquí  se  negaba  loque 
«antes  se  había  ofrecido;  pero  todavía  añadiré,  que 
mo  sé  cómo  quepa  tanta  magnanimidad  en  algunas 
((personas ;  todavía  se  ha  esperado.  Habiendo  mani- 
i  Testado  al  contestar  al  señor  Sancho  el  señor  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  que  podría  necesitarse  al- 
«gun  tiempo  para  conciliar  esos  deseos  tan  patrió- 
«lieos  como  pacíficos ,  me  atreví  á  pedir  la  suspcn- 
(Tsion  de  la  sesión ,  contando  con  que  el  tiempo  po- 
«tdia  traer  la  buena  inteligencia  entre  unos  y  otros; 
«pero  cuando  pedida  la  suspensión ,  y  apoyada  por 
«el  señor  presidente ,  oímos  de  la  boca  del  que  lo 
«es  del  consejo  de  ministros  la  negativa  de  toda  tre- 
4^gua,  ¿qué  remedio  nos  quedaba?  A  mí  me  ha  to- 


í 
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«ca4o  la  palabra  el  primero,  pero.no  creo  que  he 
«dicho  mas  que  lo  que  hubieran  dicho  todos  los  se- 
«ñores  diputados:  en  todos  ha  habido  una  sensación 
«de  disgusto  al  ver  que  el  gobierno  no  quiere  ni 
«anunciar  la  modificación  que  al  artículo  primero 
«piense  hacer  ,  ni  siquiera  admitir  una  tregua  para 
«que  puedan  entenderse  los  hombres  que  de  buena 
«fé  lo  solicitan.» 

«Esto  ha  sido,  sefiores,  lo  que  me  ha  hecho  pe- 
«dir  la  palabra ;:  esto  ha  sido  lo  que  me  ha  hecho 
«asarla  con  tanta  vehemencia  y  calor.  Si  alguno  no 
«participa  de  este  calor,  que  lo  disculpe;  que  vea 
<ren  mi  al  que  empezá  comprometiendo  del  modo 
«mas  cruel  su  vida  en  defensa  de  la  libertad ,  al 
«que  ta  aprecia  tanto ,  que  no  quisiera  perderla  si- 
«no  defendiéndola  contra  toda  clase  de  enemigos. 
«Los  homl>res  que  se  han  vista  en  los  cadalsos ,  los 
«hombres  que  se  han  visto  en  las  prisiones,  los  hom- 
«bre&que  se  han  visto  en  la  emigración,  los  que 
«han  hecho  todo  género  de  sacrificios  porque  la  Es- 
«paña  sea  libre ,  no  pueden  menos  de  levantar  su 
«voz  cuando  creen  que  la  libertad  corre  peligro:  j 
«lo corre,  señores,  y  muy  grande,  si  no  se  consig- 
«na  aqui    el  respeto-  inviolable  á  la  Constitución.» 

«Si  no  se  presenta,  con  franqueza  en  esta  cues- 
«tion  si  merecen  6  no-  la  confianza  del  Congreso  los 
«hombres  que  están  al  frente  de  los  negocios,  sé- 
«pase  :  y  si  no  la  merecen ,  si  la  han  perdido,  sepa- 
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«se  también ,  y  do  se  crea  que  á  esta  nación ,  dislin- 
«guida  entré  todas  por  la  sensatez  y  buen  juicio  na- 
«tural  de  sus  hijos ,  se  la  puede  fascinar  basta  el 
apunto  de  que  se  persuada  sea  otro  el  verdadero 
«motivo  de  la  disidencia.» 

«Siendo  tan  grave,  tan  trascendental  y  tan  de- 
idicftda  la  cuestión  presente,  declaro  que  insisto 
«con  todas  mis  fuerzas  en  la  enmienda  que  bemos 
afirmado ,  y  que  me  parece  aun  escaso  freno  para  el 
«que  necesitarían  unos  ministros  que  se  espUcan  de 
«la  manera  que  ba  oido  el  Congreso :  declaro ,  que 
«respetando  el  poder,  respetando  sus  consecuencias 
«como  bombre  de  la  ley ,  señores,  nada  mas,  con  el 
«acatamiento  que  en  tiempos  turbulentos  se  debe  á 
«las  leyes  del  Estado ,  por  mas  que  se  pueda  abusar 
«de  su  nombre,  declaro,  que  el  Congreso  si  piensa 
«como yo  pienso,  y  como  creo  que  piensan  todos 
«los  señores  diputados ,  que  como  yo  tienen  becbo 
«un  juramento  solemne ,  no  puede  menos  de  apro- 
«bar  la  enmienda  que  se  discute  al  proyecto  de  ley 
«del  gobierno,  enmienda^  señores,  en  que  insisto 
«con  mas  energía  que  nunca.» 

De  esta  suerte  puso  Un  Olózaga  á  su  notable  y 
sentida  peroración ,  en  la  cual  se  ve  consignado  el 
principio  contrario  i  la  omnipotencia  de  las  cortes, 
puesto  que  asegura  que  no  se  puede  ni  se  debe  hacera 
ni  seria  valedera  tampoco  ninguna  ley  que  bicieran 
aquellos  cuerpos  fuera  del  circulo  constitucional. 
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Este  principio,  ol  mas  calminanle  de  todos  cuantos 
intervenian  en  aquel  debate  célebre ,  es  el  que  hoy 
diride  profundamente  á  los  dos  partidos ,  que  como 
se  ye  en  esa  discusión ,  en  aquella  época  entrambos 
le  profesaban  ó  afectaban  profesarle.  Él  fué  ademas 
el  que  motivó,  entre  otras  cosas,  el  alzamiento  na- 
cional  verificado  en  setiembre  de  1840:  él,  en  fin,  el 
qoe  ha  dictado  la  reforma  reaccionaria  que  en  la 
Constitución  han  hecho  las  cortes  de  1844.  Los  m(H 
aerados  al  separarse  de  él,  al  abjurarle,  han  faltado 
á  la  moralidad  política ,  cuya  base  fundainental  es  la 
consecuencia :  se  han  suicidado :  no  deben  de  figu- 
rar ya,  de  hoy  mas,  en  la  historia  como  un  verda- 
dero partido,  con  todos  los  derechos,  las  conside- 
raciones y  preeminencias  que  á  los  partidos  políti- 
cos se  les  reconoce  en  los  países  regidos  por  go- 
biernos constitucionales ;  sino  mas  bien ,  como  una 
bandería ,  una  horda  selvática ,  que  en  vez  de  opi- 
niones y  doctrinas  usa  de  la  fuerza  brutal ,  del  ru- 
do argumento  de  las  armas,  Pero  es  menester  decir 
á  la  vez,  que  los  progresistasy  al  formar  la  Constitu- 
ción de  1837,  crearon  un  elemento  poderoso  de 
destrucción,  en  aquello  mismo  en  que  ellos  creian 
ver  la  mayor  prenda  de  estabilidad  para  su  obra; 
en  no  fijar  el  modo  y  circunstancias  en  que  habia 
de  procederse ,  en  lo  sucesivo ,  á  realizar  su  refor- 
ma.   Las   legislaciones   de  monopolio ,   ambiguas 
siempre  ó  incompletas,  llevan  consigo  ese  ^érmeík 
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de  instabilidad  que  las  hace  perecederas ;  porque 
eareciendo  ellas  de  fuerza  propia  para  defenderse  á 
sí  mismas ,  y  recibiendo  todo  su  poder  de  las  manos 
que  las  administran ,  claro  es  que  han  de  yariar 
también  de  dirección  según  las  nuevas  y  distintas  yo- 
untades  lo  determinen.  Lección  es  esta  que  no  ie^ 
1)erá  olyidar  jamás  el  partido  liberal  español ,  si  e» 
que  como  su  antagonista  no  quiere  también  suici- 
darse. 

Pero  anudemos  ya  el  hilo  de  la  sesión  y  yerenios 
que  el  diputado  Madoz ,  que  fué  quien  hizo  uso  de 
la  palabra  después  de  Olózaga ,  por  haber  hablado 
ya  en  la  discusión  y  concederle  este  derecho  el 
reglamento,  y  por  habérsele  dirigido  en  el  anterior 
discurso  una  alusión  personal,  conGrmó  cuanto  ha- 
bia  manifestado  aquel  acerca  de  los  pasos  que  se 
hablan  dado  con  el  ministro  Arrazola  y  de  la  pala- 
bra que  este  empeñó  ante  los  diputados. 

«El  Congreso  reconocerá  también  (dijo]  la  fuer- 
«za  que  pueden  tener  mis  espresiones  al  considerar 
«el  calor  con  que  defendí  antes  mi  opinión  en  con— 
(rtra  de  esa  enmienda  que  hoy  yotaré ,  porque  ya 
«me  parece  poco.  Diré  mas:  en  esta  cuestión  figura 
«un  amigo  mió,  y  nadie  sabe  cuánto  sentimiento 
«tengo  en  este  momento  de  que  haya  ocurrido  un 
«incidente  muy  ageno  de  lo  que  yo  esperaba  ;  pero 
«esta  yez  obraré  según  aquel  dicho  antiguo:  amicus 
fiPlato  f  sed  m^gis  árnica  veritas.ii 
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«Yo  yí ,  señores ,  ayer  Urde ,  y  esto  quiero  qae 

«lo  sepa  el  público ,  que  lo  sepa  la  nación :  yi  en 

«esle  salón ,  en  este  augusto  recinto ,  en  la  sala  de 

«columnas  vi  una  disposición  á  terminar  este  negó- 

«cío ,  y  varios  amigos  mios ,  cuyos  nombres  no  re* 

«cuerdo ,  vinieron  á  mí ,  suponiendo  que  yo  podia 

«ser  conducto  por  donde  sus  opiniones  pudiesen 

«llegar  á  los  ministros,  en  razón  sin  duda  á  que  en 

«esta  discusión  me  he  inclinado  a(  proyecto  del  go- 

«bierno ,  ó  tal  vez  porque  me  creyeron  en  reía- 

«cion  con  alguno  de  los  ministros.  Vinieron ,  pues, 

«á  mí  suplicándome  manifestase  la  buena  disposi- 

«cion  que  habia  por  parte  de  los  señores  diputados, 

adespues  de  la  declaración  hecha  por  el  gobierno, 

«para  transigir  este  asunto  en  términos  honrosos, 

«en  términos  que  se  salve  el  principio  dermanteni- 

«miento  exacto  de  la  Constitución  política  de  la  mo- 

anarquía  española ,  conciliándolo  con  la  existencia 

«de  los  fueros ,  que  yo  he  sentado  no  ser  incompa- 

«tibles  con  la  ley  fundamental.  No  se  limitaron  á 

«solo  esto  las  gestiones  de  los  diputados :  vinieron 

«mas  tarde  á  mi  casa,  y  entre  ellos  una  persona  que 

((jamás  habia  estado  en  ella,  y  no  habiéndome  en-- 

«centrado  allí,  se  dirigieron  al  café  de  los  Dos  Ami- 

«gos ,  donde  me  hallaba  descansando  de  las  tareas 

(xde  la  tarde.  Yo  les  dige  que  con  lo  que  ayer  ha- 

((bia  ocurrido ,  con  las  espresiones  poco  amistosas 

«en  mi  juicio ,  que  habían  salido  de  la  boca  del  mí- 
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«nistro  de  Gracia  y  Jusücia,  estaba  resuelta  á  rom- 
«per  las  relaciones  personales  que  como  diputado 
«pudieran  ligarme  con  él,  j  porque  no  se  digera 
«que  entraba  en  casa  del  ministro  después  de  lo  oeuf" 
urido ,  me  negué ;  pero  dige ,  puesto  que  era  asun- 
«to  de  la  patria  el  que  se  interesaba ,  yo  le  hablarla 
«con  franqueza  y  entereza  cuando  llegase  el  caso  en 
«el  Congreso.» . 

«Esta  mañana  han  llegado  á  m( ,  no  uno ,  sino 
«mas  de  yeinte  diputados ,  todos  en  la  suposición 
«de  que  ya  estaba  completamente  orillado  este  ne- 
«gocio :  y  yo  mismo ,  señores ,  debo  manifestar  que 
«tengo  en  el  bolsillo  una  carta  para  echar  en  el  cor- 
«reo ,  en  que  noticiaba  á  un  amigo  el  desenlace  fe- 
«liz  de  este  negocio  que  yo  me  prometía.» 

«Yo  he  dicho  á  todos  que  hablaría;  y  he  añadido 
«que  suponia  que  un  acomodamiento  era  cosa  muy 
«posible ,  porque  sabia  algún  tanto  la  opinión  del 
«ministerio.  Sabia  la  opinión  generalizada  entre 
«todos  los  diputados;  y  deseoso  de  hablar  fuera  de 
«este  recinto  con  los  señores  ministros,  porque 
«aquí  no  me  gusta  hacerlo ,  y  si  alguna  vez  lo  hago 
«es  en  asuntos  de  oficio,  he  encargado  á  un  portero 
«que  cuando  llegase  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
«Justicia  me  avisase.  Así  lo  ha  hecho  en  efecto ;  y 
«me  he  avistado  con  él  en  ocasión  en  que  estaban 
«hablando  con  S.  S.  dos  personas  á  quienes  yo  ata- 
«qué  días  pasados  fuertemente ,  á  quienes  eché  en 
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acara  que  habían  tenido  una  conducta  poco  genero- 
«sa,  poco  caballerosa ,  j  aftadi :  boy  se  termina  este 
«negocio:  hay  la  mejor  disposición  en  todos  los  se- 
«iores  diputados:  todos  desean  que  el  articulo  pri- 
amero ,  bien  sea  del  dictamen  de  la  mayoría ,  bien 
«del  de  la  minoría,  ó  aun  el  del  mismo  proyecto  del 
«gobierno ,  se  adopte  con  una  modificación  ,  y  se 
«TOte  hoy,  ¿y  cómo?  Puedo  decir  por  unanimi- 
dad.» 

«De  mí  sé  decir  que  alguno  de  los  diputados 
«de  los  mas  avanzados  en  esta  discusión  en  pro  de 
tía  enmienda  presentada  por  los  siete  señores  ,  me 
«ha  manifestado  que  con  la  palabra  ut^idad  amsti^ 
ntueional  estaba  conforme  en  un  todo  y  corriente. 
«¿Cuál  sería ,  señores ,  mi  placer  al  contemplar  que 
«iba  á  Yotarse  por  unanimidad  una  ley  que  conce- 
«dia  los  fueros  del  modo  que  apetecemos  los  mas 
«ardientes  y  celosos  partidarios  de  ellos;  es  á  saber, 
«concillándolos  con  la  observancia  de  la  Constitu- 
«cion  de  la  monarquía  ?  Escitado  yo  por  el  señor 
«Olózaga^  y  en  el  duro  trance  de  pasar  aqui  la  pla- 
•za  de  faltar  á  un  amigo,  ó  de  no  corresponder  á  la 
«confianza  que  se  me  ha  dispensado  ,  escitado  para 
«que  cBjese  mi  pensamiento ,  y  hasta  comprometido 
«á  ello  por  haberse  pronunciado  mi  nombre,  he 
«creído  que  el  deber  de  un  diputado  e»  manifestar 
«con  franqueza  lo  que  ha  pasado,  para  que  la  nación 
«y  el  mundo  entero  sepan  que  por  nuestra  parte  y 
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(cpor  la  de  todos  los  señores  diputados  no  se  ha  re- 
«sentido  en  manera  alguna  la  conciliación  ;  puesto 
«que  con-  las  palabras  salva  la  unidad  eonstitticional 
«en  que  todos  conveniamos,  puestas  á  continuación 
«del  articulo  primero,  se  salvaban  todos  los  incon- 
«renientesv  se-  allanaban  todos  Tos  obstáculos ,  y  en 
«este  momenta  tal  vez  estaríamos  rebosando  de  ale- 
«gría  por  esas  calles ,  después  de  haber  terminado 
«felizmente  est^^  negocio  y  votádolo  por  unanimi- 
«dad.  ¡Cuánto  bien  no  hubiéramos  hecho  á  laña- 
ron, cuántas  ventajas-  no  hubieran  resultado  á 
«esas  mismas  provincias,  que  tal  vez  tengan  pe»*  qué 
«llorar  el  resultado  de  esta  divergencia  U 

«Yo,  señores",  que  estaba  en  estos  antecedentes, 
«he  debido  estrañar  mas  que  nadie  lo  que  está  pa- 
«sando ;  hé  debido  estrañar  mas  que  nadie  los  tér- 
«minos  en  que  s&  ha  espresado  el  señor  ministro. 
«Crea  que 'no  hay  nadie  que  no  reconozca  en  mí 
«franqueza  y  sinceridad.  Yo,  señores>  en  este  tran- 
«ce,  despue»  que  antes  de  ayer  fijé  mi  opinión  so— 
«bre  la  palabra  unidad  constitucional ,  después  que 
«ayer  la  pronunció  también  el  señor  ministro  de 
«Gracia  y  Justicia  haciendo  un  elogio  de  mi  discur- 
«so,  que  no  merecía;  yo,  acompañándome  otros  se- 
«ñores  que  no  veo  en  este  momento  en  el  Gongre- 
<xso ,  no  es  estrafio  que  ofrezca  hoy  la  contradicción 
«de  haber  impugnado  ayer  una  enmienda  que  des- 
«pues  votaré  jí 
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Terminado  asi  el  discurso  de  Madoz ,  dijo  ,  con 
igual  calor  y  euergía  el  conde  de  las  Naras : 

«Señores:  aludido  personalmente,  aunque  no  se- 
pile mi  nombre  ,  por  mi  digno  amigo  el  señor  Oló- 
«zfiga,  he  cr«ido  de  mi  deber,  en  uso  de  mi  derecho, 
«subir  á  esta  tribuna.,  no  solo  con  el  objeto  de  es- 
«plicar  mi  conducta  y  la  conducta  del  señor  minis- 
«tro  de  Gracia  y  Justicia  en  esta  cuestión,  que  des- 
«graciadamente  una  mano  tenebrosa  conduce  á  un 
«término  desesperado ,  sino  también  por  que  ,  de- 
«biéndome  á  mi  mismo  ,  debiendo  á  la  provincia 
«que  represento ,  y  á  esas  mismas  provincias  cuya 
«cuestión  se  agita  en  este  momento  algo  y  mas  que 
«algo  ,  me  creo  en  la  precisión  de  subir  á  este  sitio 
«para  que  desde  aquí ,  con  toda  la  solemnidad  que 
«debe  acompañar  á  palabras  cuyo  eco  debe  resonar 
«en  todas  partes ,  quede  asegurado  la  buena  repu- 
«tacion  ,  el  patriotismo ,  la  lealtad  ,  la  hombría  do 
«bien ,  la  honradez  de  todos  los  diputados  que  se 
«sientan  en  estos  bancos ;  caiga  la  culpa  sobre  el 
«que  la  haya  merecido  ,  y  no  aparezcan  nunca  los 
«diputados  de  la  nación  á  los  ojos  de  esta  con  inten- 
«clones  impuras.» 

«Señores  :  desde  que  la  discusión  se  abrió  en 
«este  sitio  me  han  visto  los  representantes  de  la  na- 
«cion ,  me  ha  visto  el  púbKco  ,  me  ban  visto  todos 
«mis  amigos  ser  un  instrumento  de  verdadera  p«iz, 
«un  agente  incansable  para  ^reunir  los  ánimos  di- 
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«yergeaies  por  síks  doctríiias ,  divergentes  por  las 
«palabras.» 

«Apelo  al  testimonio  de  mis  dignos  compafferos, 
«al  testimonio  mismo  de  los  que  se  sientan  en  esos 
«bancos  ,  (señalando  á  les  délos  ministros)^  al  testi-» 
«monio  del  público  ,  y  mas  que  todo  al  testimonio 
«de  mi  conciencia.  La  nación  ya  á  juzgarnos:  la  na- 
«cion  nos  juzgará  ;  pero  yo  quiero  que  nos  juzgue 
«con  conocimiento  de  causa ,  y  que  por  su  juicio  ,  á 
«que  yo  me  someto  gustoso  ,  y  creo  que  todos  mis 
«companeros ,  nos  coloque  en  el  banquillo  de  los 
«reos,  ó  nos  eleye  á  la  palma  del  triunfo.» 

«Desde  este  sitio  »  no  ha  todavía  yeinte  y  cuatro 
«horas,  he  defendido  con  entereza  los  fueros  pro- 
«yinciales :  si ,  los  be  defendido  y  los  defenderé 
«siempre  en  aquello  que  no  toquen  ni  carcoman  en 
«lo  mas  mínimo  la  Constitución  del  Estado ;  porque 
«la  Constitución  del  Estado  es  el  verdadero  baluarte 
«de  esos  fueros ;  porque  tras  de  esos  fueros  vienen 
«otros.  Si ,  Castilla  los  tuvo ,  Castilla  los  perdió  en 
«los  campos  de  Yillalaar  ,  Castilla  los  tenia ,  Castig- 
edla los  reclamará  en  lo  que  se  pueda  ,-  sujeta  á  la 
«Constitución  del  Estado.» 

«Si :  porque  cuando  los  castellanos  disfrutaban 
«la  dignidad  de  hombres ,  la  esclavitud  no  los  ha* 
«bia  envilecido :  se  los  arrancó  la  fuerza  brutal  de 
«las  armas ,  fuerza  brutal  que  jamás  constituye  ra* 
«zon  y  que  no  haee  acta  nunca.  Yo  también  be  pa- 
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adecido  por  la  libertad:  yo  Cambien  estoy  pronto  y 
«doddído  á  sufrir ;  por  eaa  razón ,  celoso  defensor 
«de  ella  ,  no  me  la  dejaré  arrd>atar  fácilmente.  No 
aquiero  menoscabar  la  de  los  pueblos»  que  mas  feli- 
Kces  que  el  mió  ,  aunque  hermanos  de  una  misma 
«comunidad  ,  han  sabido  á  la  sombra  de  esos  árbo- 
«les  misteriosos  crecer  en  su  población,  crecer  en 
«sa  riqueza  y  crecer  en  su  fuerza  yiril.» 

«En  su  fuerza  viril  ,  sí ;  porque  cuando  han 
«empuñado  sus  armas  para  defenderla  ,  la  han  de- 
«fendido  con  interés  y  con  valor  ,  y  la  han  sabido 
«sostener.  El  que  defendió  ayer  los  fueros ,  los  do- 
«fiende  hoy  ,  y  los  defenderá  siempre  bajo  la  pte-* 
«dra  angular  de  la  Constitución  española.» 

«De  este  modo  salvo  el  cargo  que  pudiera  ba- 
«cérseme  de  la  contrariedad  en  que  se  me  encontra- 
«rá  en  la  lista  formada  ayer  de  los  oradores  paru 
«combatir  la  enmienda,  y  en  la  que  se  haga  hoy 
«para  votarla  :  ayer  hablé  contra  la  enmienda  ,  hoy 
«la sostengo  :  ayer  hablé  en  la  convicción,  en  la  in^ 
«tima  convicción  de  que  la  Constitución  del  Estado 
«no  seria  atacada  en  lo  mas  mínimo,  y  que  podia 
«may  bien  avenirse  el  sostener  la  Constitución  con 
•sostener  los  fueros;  pero  hoy,  hoy,  hoy  cuando 
«nú  buena  fé  ha  sido  burlada  de  utta  manera  tal 
«que  no  sé  cómo  caracterizarla  ;  hoy  ,  cuando  des-- 
«pues  de  las  alegrías ,  después  de  ese  placer  que 
«tienen  los  hombres  de  corazón  ;  hoy ,  cuando  aso- 
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Amando  la  aurora  de  paz  que  tanto  desean  los  pne- 
«blos,  se  la  ven  arrebatar  con  un  engaño  poco  no- 
«ble  ,  poco  digno,  ¿  cómo  se  quiere  que  no  se  de* 
«tienda  la  enmienda  ,  que  asegura  la  libertad  á  los 
«pueblos  del  Ebro  allá  y  á  los  pueblos  del  Ebfo 
•acá?)» 

«Entro  ahora  con  calma  á  hacer  la  relación  de 
«los  hechos  con  la  yeracidad  que  estoy  acostumbra-^ 
«do  á  hacerlo  y  ine  caracteriza ,  con  la  independen* 
«cia  y  franqueza  que  siempre  lo  he  hecho.» 

«Tres  dias  hace  que  mis  mas  íntimos  amigos  de 
adiputacion ,  mis  dos  compañeros  salamanquinos ,  ó 
«representantes  por  Salamanca,  dige  mal  tres,  de- 
abo  decir  seis ,  no  nos  ocupamos  de  otra  cosa  es^ 
«elusivamente  que  de  ver  los  medios  dé  conciliar  los 
«ánimos,  para  que,  como  dige  el  primer  dia  en  es-* 
«ta  tribuna ,  esta  discusión  fuera  de  familia.  En- 
«tORces  lo  creí  asi ,  y  creí  que  siempre  debia  ser- 
«lo.  ¿Cómo  habia  yo  de  figurarme  que  había  de  lie- 
«gar  el  momento  espantoso  en  que  una  falta  de  con- 
«fianza  habia  de  hacerme  subir  á  este  sitio  á  hablar 
«con  mi  lenguage,  demasiado  fuerte  para  algunos, 
«pero  que  será  demasiado  .verdadero?  Seis  dias  ha- 
«ce,  digo,  qué  nuestras  desvelos  están  contraidos 
«esclusiyamente  á  eso :  no  solo  nuestros  desvelos 
«mutuos  entre  nosotros  mismos,  sino  teniendo  re- 
«laciones  con  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Jusii- 
(icia.  En  esos  bancos  Jps  jseñores  ministros   rae  han 


-^113— 
«vislo  llegar  oon  el  corazón  en  la  mano :  70  los  re- 
ído á  que  me  digan  si  en  mi  semblante  ni  en  nús 
«palabras  han  yiato  el  menor  asomo  de  fateedad.  Un 
«diputado  castellano  con  el  corazón  en  la  mano  9  ¿  c6- 
«mo  faabia  de  figararse  qoe  cuando  acababa  de  dar 
«el  abraso  de  paz  á  los  que  babian  combatido  en  la 
«Unea  opuesta ,  al  entrar  en  el  salón  hid>ta  de  en- 
acontrar  la  manzana  de  la  discordia  en  medio  de  es^ 
«te  Congreso?» 

«La  relación  faéchá  por  el  señor  Madoz  es  tan 
ufiel ,  es  tan  .exacta  ,  que  no  necesita  de  mi  testimo- 
«nio ;  pero  yo  be  sido  testigo  presencial ;  á  mi  ha 
«aludido  el  señor  Olózaga.  Yo  fui  el  primero  que 
aluvc  el  placer  de  enlazar  mis  brazos  con  el  señor 
«Artela  ,  con  el  señor  Olózaga  ,  con  el  señor  San- 
acho  ,  y  con  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
«y  enlazándonos  decíamos :  ;  feliz  momento  en  que  va- 
atnos  á  dar  la  seg%índa  edición  del  abrazo  de  Verga- 
ara!  Yo  pregunto  al  señor  ministro  de  Gracia  y 
«Justicia  si  hay  rerdad  en  estas  palabras:  yo  pre- 
«gunto  al  »eñor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  si  en 
Modas  mis  operaciones  en  estos  días  no  ha  encon- 
«trado  la  honradez,  la  probidad ,  clamor  de  la  paz. 
(^o  se  diga ,  pueblos ,  que  nosotros  no  queremos  la 
«paz :  nosotros  estamos  tan  interesados  como  yoso- 
«tros:  estamos  pronios^á  hacer  cuMtos  sacrificios 
«sean  necesarios :  reconocemos  ese  tino ,  esa  gran- 
«dera  del  caudillo  que  supo  dar  el  abrazo  de  Yer-r 
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«fgara ;  pero  ese  abraso  no»  le  qoieren   arrcbaíar. 
«No  consentiré  yo  como  dif^^do  jamás  que  se 
teche  sobre  nuestra  bfstoria  un  borrón  de  esanato- 
«raleza ;  pero  vosotros ,  pueblos  de  España ,  tarapo- 
«co  queréis  rer  por  una  concesión  noble  y  genero- 
osa  comprometidos  vuestros  diputado» ,  que  laníos 
«sacrificios  Ihhi  ifócbo.  No  creo  jo,   señores  ,  qae 
«debiera  haber  intenciones  torcidas  en  el  minísie- 
«río:  voy  á  decir  mas :  no  creo  que  las  haya ;  pero 
«esa  reticencia ,  esa  obstinación,  ¿  qué   signiSca?» 
«Detrás  hay  algún  pensamiento ,  hay  algo  tapa- 
«do  con  esa  cortina  que  es  menester  que    nosotros 
«nrasguemos ,  como  el  velo  de  nuestra  propia  ver- 
«güenza.  Si  algo  hay  tapado,  dígasenos;   peleemos 
«en  campo  iguala  no  se  quiera  hacernos  la   guerra 
«con  espada  y  daga  ,  mientras  no  se  nos  dé  para  de- 
(cfendcnrnos  mas  que  una  espada  rota  ,  no  r  pero  aun 
incon  ella  rota,  nosotros  triunfaremos.  Todos  nos- 
«Otros  hemos  estado  siempre  dispuestos ,  desde  el 
«primer  moaiento  de  esta  discusión ,  á  dar  honro- 
«so  cumplimiento  á  la  digna  palabra  del  caudillo  de 
«Vergara :  nosotros  hemos  estado  dispuestos  á  no 
«contrariar  la  paz ,  que  debía  ser  el  producto  de  esa 
«palabra:  yo  particularmente  y  otros  de  mis  compa- 
«ñeros  hemos  sostenido  los  fueros  ;  si ,   los   fueros: 
«heofios  respetado  ese  monumento  de  antigüedad 
«española ;  pero  los  hemos  querido  con  esa   con- 
«dicion  precisa,  con  esa  condición  que  fué   la  base 
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rtiel  discurso  corto  y  enérgico  del  señor  ministro 
«de  la  Guerra :  ¿y  por  qué  afaora  no  se  quiere  espre- 
«sar  esto?  A  nosotros  toca  juzgarlo.» 

«Digo,  pnes,  contray^ndóme  ala  alusión  per- 
«sonal ,  que  esa  alusión  personal  tenia  ^1  t>bjeto  de 
<<liacer  rectificar  ó  modificar  4a  declaración  de  lo 
«ocurrido,  y  h  Consolida  Completamente:  se  ha  fal- 
«tadó  i  trtia  porción  de  dipntados,  y  se  les  ha  fal- 

«tado  de  la  manera  mas No  quiero  acabar  de 

"decirlo ,  señores  :  á  vosotros  toca  adivinar  mi  pen- 
«^am^énto:  no  qineí^,  )[>ronnn€Íando  esa  palabra, 
«hacer  en  vosotros  menos  fuerza  que  dejando  que  la 
«adivinéis.  Guando  un  castellano,  cuando  un  espa* 
«ñol  da  una  palabra^  no  es  menester  que  la  afirme 
«eonla  iñáno  en  el  pecho;  basta  que  salga  de  sus  lá- 
tibios  para  que  sea  respetada.  Esa  consideración  te- 
«nemos  los  que  estamos  aqni  representando  á  la 
«España  á  la  palabra  dada  en  Vergara ,  y  esa  misma 
«ceonsideracion  ha  debido  tener  el  señor  ministro 
«respecto  de  los  representantes  de  la  nación.  De 
«consiguiente  ,  señores ,  cuando  un  individuo  que 
«se  sienta  en  esos  bancos  negros  procede  de  esta 
«manera ;  cuando  falta  así  á  los  representantes  del 
«pueblo;  cuando  estos  se  encuentran  burlados  en 
«sus  lisonjeras  y  justas  esperanzas;  ¿qué  estraño 
«será  que  esos  representantes  se  acueiden  de  que 
«lo  son  del  pueblo  español  para  sostener  su  digni-- 
adad?  Yo  anatematizo  desde  aqui  con  la  fuerza  ma- 
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«yor  que  pueda  alcanzar  á  quien  da  lugar  á  esta  di- 
«sidencia  ,  á  quién  tal  vez  8ea  origen  de  otra  chis- 
<rpa  de  guerra.  No  son  los  diputados  de  la  nación, 
«no:  es  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que 
«habiendo  tomado  compromisos ,  no  ha  sabido  sos- 
«tenerlos.» 

«Por  copsiguiente ,  me  reasumo  en  muy  pocas 
«palabras ,  pero  que  encierran  mucho.  Rechazo  con 
atodala  fuerza  que  pueda  el  cargo  infundado,  in- 
«justo «  pérfido  ,  en  Gn,  que  quiera  hacerse  á  los 
«representantes  de  la  nación ,  si  esto  tuviere  conse- 
acuencias  mas  funestas.» 

Poco  adelantó  la  discusión  y  nad^  perdió  de  su 
carácter  acerbo ,  con  el  discurso  que  se  siguió  á  es- 
te del  conde  pronunciado  por  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia.  Con  grande  inores  oian  el  Congreso  y  el 
público  las  palabras  de  Arrazola ,  por  ver  si  en  ellas 
traslucían  la  buena  fé  que  se  echaba  de  menos  en 
sus  frases  anteriores,  y  ver  también  descifrado  el 
enigma  que  en  tanto  apuro  había  colocado  al  Con- 
greso y  tanta  responsabilidad  irrogaba  á  aquel  mi- 
nistro. Pero  eran  vanas  estas  diligencias  de  cuantos 
.le  oian  ;  porque  vuelto  á  encerrar  en  su  círculo 
vicioso  y  en  su  viciada  dialéctica  el  tain^ado  de  don 
Lorenzo^  reducíase  á  decir  que  babia  ofrecido,  si, 
consignar  el  principio,  mas  que  hallaba  inconve- 
nientes en  las  palabras  para  formularle  ó  para  re- 
dactar la  frase ;  como  si  este  subterfugio   desatara 
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ladificoUad,  coma  sí  no  fuesen  indispensables,  ne-^ 
cesarías  de  toda  necesidad  ,  las  palabras  para  baber 
de  estampar  la  fórmala ,  j  finalmente  ,  como  si 
habiendo  suspendido  la  sesión  j  cual  se  exigió  ú  pi- 
dió por  los  diputados,  no  se  hubiera  presentado  fá- 
cil la  solución  que  se  babia  intentado  dar  á  este 
debate. 

Alarmados  los  espíritus  de  todos,  y  con  la  mis- 
ma cruel  y  amarga  incertidumbre ,  prosiguió  algún 
tiempo  la  discusión,  mientras  rectificaron  varios 
hechos  y  contestaron  á  algunas  alusiones  personales 
los  diputados  Olózaga ,  Sancho,  Madoz,  Quinto  y 
conde  de  las  Navas,  basta  que  vino  á  tocar  la  pala- 
bra ,  por  su  turno ,  al  ministro  de  la  Guerra  D.  Isi- 
dro Alaix.  Este  militar  franco  y  honrado  dio  prin- 
cipio á  su  discurso  anunciando  ya  las  mejores  dispo- 
siciones para  la  paz ,  y  manifestándose  muy  senti- 
do del  giro  estraño  y  f'inesto  que  se  babia  dado 
inesperadamente  á  la  cuestión  de  fueros. —  «De  una 
«cuestión  de  paz  (decía)  se  ha  pasado  á  la  cruenta 
«cuestión  de  guerra ;  pero  no  teman  los  señores  di- 
sputados, no  tema  la  nación  que  baya  de  haber  luto, 
«no;  no  lo  teman.» — Seguidamente,  contestando 
á  su  manera  al  estenso  discurso  de  D.  Salustiano 
Olózaga ,  hizo  grande  empeño  en  defender  la  admi- 
nistractoD,  deteniéndose  sobre  todo  en  el  ramo  de 
su  minislerto,  y  pasando  reseña  á  todas  las  disposi- 
ciones que  por  la  secretarla  de  la  Guerra  se  habían 
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tomado  para  conclair  la  campaila »  que  aén  las  mÍ!H 
mas  que  ea  aiUerior^s  páginas  kemas  eonioierado.. 
Luego  que  hubo  terminado  esta  tarea  ,  dijo  : 

«Señores:  Cabrera aua no.  Mmiieno;  sufac^ 
ación  ^stá  todavía  en  pié ,  aunque  cercapa  á  su  fin: 
«désele  aun  una  tregua d^t tres  días»  de  ocho  dias  ai* 
«ministerio,  y  la  paz  será  general,  y  entonces ^  ea 
«ocasión  oportupa  „  coa  m^  calm»,  con  mas  serení-^, 
«dad,  se  podrán  examinar  los  actoe del  gobierno;  y 
«si  no  ha  cumplido»,  afu^rik con  él,  afuera.  Pero^ 
«podrá  dirigírsele  el  eargo^  ii^«sto  que  se  le  hace?" 

«¡Oh  Virgen  mia  t  ¡Lo  siento  I Mas  de  un  sefior 

«diputado  se  me  ha  presentado^  y  me  ha  dicho:  ffay 
«muy  grandes  recelos,  hay  grandes  cargos  contra 
«el  ministerio;,  y  yo  les  dige:  Sefiores,  tranquili- 
«cense  SS.  SS.  que  en  la  contestación  al  diseujT-^ 
«so  de  la  corona  sobrará  tiempo  para  hacer  osos  car- 
«gos,  y  el  gobierno  espera  desvanecerlos  con  dor^ 
«cumentos.  ¡Ojalá  que  se  me  l)t^biese  oido!  ¡  Ojaü 
«que  se  me  hubiese  atendido  1  ¡Ojalá  que  olvidan* 
«dolo  todo  por  unos  dias ,  hubiésemos  pensado ,  nos, 
ahubi^semos  ocupado  soja  de  la  paz  I». 

«Dige  ayer,  señores»,  bien  cierto  es,  que  esa  Ca* 
«tal  enmienda  habia  entrado  i  toque  de  calacuerda; 
«lo  dige  ayer«  ¡Cuánto  mejor  hubieira  sido  que  no 
«hubiese  ei^trado  !  ]  Ojalá  que  los  setl^orcs  que  la  han 
«hecho  se  hubiesen  acercado  á  la  comisión ,  y  seh«^ 
•biera  visto  qué  es  lo  que  c|ueria  la  eomisk^n ,  qué 
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«03  lo  que  qoeria  el  gobierno ,  y  nos  hubiéramos 
«entendido;  pero  desgraciadamente  no  fué  asi ,  y  no 
«queda  otro  remedio  q«e  lamentarse  1» 

«Yt)  crei  no  ser  oido  (concluyó  Alaix  diciendo), 
«porque  temi  que  se  tocara  la  campanilla  y  nos  bu-* 
«biéramos  ido  todos  á  la  calle.  Yo  he  respondido  i 
«IB108  cargos  tan  injustos  ,  tan  fuera  de  tiempo ,  di^ 
«rígidos  al  gobierno,  tales  como  no  he  visto  en  la 
«historia  de  ningún  cuerpo  representativo,  á  lo  me^ 
«nos  de  tas  q«e  yo  he  leido ,  todo  nacido  por  una 
«espresiott  mas  6  una  espresion  menos.Y> 

«Asi  desearla,  señores,  por  el  bien  del  pais, 
«<qne  renunciemos  cada  uno  á  alguna  cosa  por  nues- 
«tra  parte ,  y  que  tomáramos  ocho  dias  siquiera  ie 
«espera  para  que  examináramos  mas  tranquilamen- 
«te  este  negocio.  Mas  adelante  podrán  oirse  todas 
«las  quejas ;  pero  ahora ,  señores ,  es  menester  con<- 
«vonir  en  que  no  es  el  momento.  ¡  Ojalá  que  todos 
«nos  abrazásemos ,  pensando  qae  antes  que  nada  es 
«la  patria !  Pensemos  en  esto,  señores;  pensemos 
«en  la  paz ,  y  que  salga  de  este  cuerpo  una  resolu- 
«cion  unánime  y  digna  de  los  representantes  de  ta 
«nación  española^)» 

Estas  últimas  palabras  con  tas  cuales  terminó  et  an- 
ciano general  au  discurso,  y  que  estaban  tan  en  armo- 
nía con  (as  q«e  había  proferido  anteriormente,  eran 
en  verdad  el  bálsamo  mas  á  propósito  para  curar  la 
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dolencia  esirema  que  aquejaba  entonces  al  Congre- 
so j  al  Gobierno.  Una  cuestión  en  que  habia  interveni- 
do tanto  la  cabeza,  para  complicarla  y  agriarla,  solo 
un  impulso  noble  del  corazón  podiavenir  á  resolver- 
la de  una  manera  grata  y  plausible.  Los  diputados, 
que  no  estaban  menos  dispuestos  á  la  concordia  y  á  la 
paz  que  el  ministro  de  la  Guerra,  oyeron  sus  palabras 
con  un  agrado  y  una  satisfacción  tales ,  que  no  po- 
dían menos  de  retratarse  en  los  semblantes  de  todos 
ellos  t  que  conocían  la  grande  diferencia  que  babia 
entre  los  dos  ministros  que  tomaron  la  parte  mas 
esencial  en  la  con  tienda. — Una  cuestión  personal  y 
la  rectificación  de  varios  hechos  contestando  al  mi- 
nistro que  acababa  de  hablar ,  obligó  á  Olózaga  á 
hacer  uso  de  la  palabra  por  algún  tiempo ,  durante 
el  cual  procuró  fomentar  y  acrecer  en  la  asamblea 
la  misma  hidalga  efusión  de  sentimientos  que  habia 
escitado  antes  él  individuo  del  Consejo.  Con  la  des- 
treza parlamentaria  ,  con  la  delicadeza  y  finura  que 
se  distinguen  siempre  en  los  discursos  de  aquel  di- 
putado i  fué  dejando  en  su  lugar  todo  cuanto  en  su 
peroración,  larga é  inconexa,  había  dislocado  el 
ministro  ;  y  viniendo  después  á  devolverle  una  acu- 
sación ó  un  mal  tratamiento  que  no  habia  salido  de 
vsus  labios.,  dijo  Olózaga:  aUna  espresion  ha  usa- 
«do  S.  S.  como  aludiendo  á  que  yo  la  habia  dicho,  y 
c(sin  duda  S.  S.  no  me  habrá  entendido:  lo  de  m¿- 
fínistro  turco  ,  una  espresion  tan  impropia  de  una 


«persona  un  poco  versada  en  el  leoguage  paHamen- 
«tarío,  no  ha  podido  saiir^demis  lábm.  Si  S.  S.  cree 
(fqne  la  he  proferido » 

«No  (replicó  Alaix) :  no  digo  jo  que  Y.  S.  laha- 
«ya  dicho ;  pero  han  sido  tales  los  cargos ,  tales  las 
«acriminaciones  ,  que  el  ministerio  que  habiacome- 
<(tido  tantas  injusticias ,  tantos  escesos ,  creí  yo  que 
«no  merecia  otro  nombre ,  que  no  faltaba  mas  que 
«decir  (y  me  ?iito  á  la  imaginación  la  palabra)  sino 
«que  era  un  ministerio  torco.» 

«Bueno  es  que  quede  aqui  consignado  (prosiguió 
diciendo  Oiózaga)  y  de  todos  conocido  que  ese  ad- 
«jetivo  se  le  ha  dado  á  sí  mismo  y  á  sus  colegas ,  e 
«señor  ministro  de  la  Guerra.» 

Pero  en  donde  este  hábil  diputado  manifestó  cla- 
ramente que  habia  comprendido  como  posible  un  des- 
enlace feliz  en  aquella  discusión  tan  terrible,  anun- 
ciando ya  que  estaba  muy  próximo  el  momento  en 
que  se  acercasen  y  viniesen  á  un  perfecto  acuerdo 
los  dos  bandos  contendientes  ,  fué  en  el  periodo 
que  ahora  sigue:  «Tengo  otra  cosa  que  decir  (aña- 
dió lleno  de  confianza,  elD.  Salustiano).  Yo  de- 
«searia  que  estos  sucesos  tan  desagradables  tuvie- 
«ran  su  antídoto,  y  que  se  sacara  alguna  utilidad  de 
«sesión  tan  borrascosa,  sea  de  quien  quiera  la  enl- 
apa.» 

«Yo  por  mi  parte  desearía  que  siguieran  ocu^ 
«pando  eternamente  si  asi  conviene  al  bien  del  pais 
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«esos  bancos  los  sefiores  mioisiros.  Y  pues  se  ha 
«dicho  que  su  presencia  por  algún  tiempo  puede 
«contribuir  á  la  pacificación  de  Kspaña  ,  coati- 
<^núen  en  buen  hora  en  ellos.  Mediando  la  paz  de 
«España  (y  en  csito ,  pues  que  S.  S.  la  ha  dicho ,  le 
«creo  bajo  su  palabra),  será  bastante  para  quemieur 
«iras  se  consiga,  no  solo  no  les  haga  el  menor  ear- 
«go ,  sino  que  por  el  contrario ,  si  lo  necesitan, 
<cque  creo  no  lo  necesitarán ,  en  cuanto  esté  de  mi 
«parte ,  les  prestaré  mi  débil  apoyo ,  me  tendrán  á 
PiSVL  lado ••» 

El  ministro  de  la  Guerra  que  escuchaba  con  in- 
terés ,  prestando  atención  siolicita  á  estas  hidalgas 
frases  del  diputado  Olózaga,  le  interrumpió  al  lle- 
gar aquí  diciendo ,  todo  enagenado  de  gozo;  «Lo 
«creo  asi.x> 

«Olózaga  añadió  entonces  :  Puede  el  gobierno 
«crern^e ;  lo  digo  de  buena  fé.»  —  «El  ministro  (dijo 
Alaii^  <;onturbado  de  placer )  lo  cree  asi:  cree  simr- 
«ceramente  á  S.  S.» 

No  siendo  permitidos  tales  diálogos  en  el  Con- 
greso, conforme  á  su  reglamento,  y  mezclándose 
aquí  ya  tambieq  las  palabras  que  por  lo  bajo  pro- 
ferian  algunos  diputados,  que  participaban  de  los 
mismos  sentimientos  y  ni  podían  ni  querían  tampo- 
co reprimirlos  ,  el  presidente  en  cumplimiento  de 
su  deber  hubo  de  reclamar  el  orden.  Pero  mucho 
mas  fuertes  tos  impulsos  de  la  naturaleza  que  to- 


tes  tas  cerecillas  y  todas  las  £6riiiiilas  reglamen- 
tarias, á  pesar  de  que  algu&o  délos  miftisiros  aco»- 
sejaba  al  de  la  Guerra  que  no  interrucnpíese  al  ora- 
dor 9  el  sencillo  AUix  que  no  era  ya  dueño  de  sfmis- 
mo ,  m  oia  otra  toz  que  la  voz  de  paz  y  de  uoíon  q»e 
le  gritaba  dentro  de  su  pedio,  dijo  levantándose  re- 
pentinamente:  «Stfiores,  yo  no  estoy  muy  diestro 
««n estas  práetioas;  pero.. ^..  hay   movimientos  del 
«corazón  que  no  se  pueden  reprimir......   Y    pnK 

poncimido  estas  pabhraa  erigióse  precipitado  bicia 
el  asiento  de  Olóaaga ,  quien  casi  simuitáneaoiente 
babia  partido  del  aoyo  para  salir  al   encuentro    al 
cainistro  ,   como  se  verificó  junto  al  sillón  del  pre-> 
sidente  del  Coi^eao;  y  asiéndose  primero  ambos 
fuertemente  de  laa  manos ,  diéronse  después  un  es^ 
trecho  y  cordial  ab4*azo ,  esclamando   eon  efusión 
varias  veces  el  ministro  de  la  Guerra :    «Este  es  e( 
«abraso  de  Yergara.» — ^Profunda  y  grata  impresión 
produjo  en  el  ánimo  de  los  diputados  y   de  tos  es- 
pectadores todos  esta  es^Dena  tan  interesante   co- 
mo tierna:  y  arrebatado  todo  aquel  nivneroso  y    ani- 
mado concurso  á  vista  de  un  tan  inesperada  deseur 
tace,   propio  solo  de  almas  españolas,    prorumpiA 
en  unánimes  y  estrepitosos  aplausos,  no    oyéndose 
en  el  salón,  en  las  tribunas  ,  y  en  la  galería  públi-- 
ca,  sino  repetidos  vivas  á  la  unión,  á   la    Consti- 
tución y  al  Congreso  nacional  de  las  Espadas.   La 
coomociofi  sé  hizo  ya  general :  y  el  noble  y  genero- 
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so  egémplo  de  Alaix  y  Olózaga  es  imitado  al  pan- 
to por  los  demás  dipulados  y  ministros,  que  lleva- 
do3  del  mismo  espíritu  de  conciliación  ,  miranse  ya 
todos  como  hermanos ,  se  levantan ,  se  bascan  y  se 
abrazan.  Eéi  este  espectáculo  magnifico  y  solemne, 
como  <|ue  era  dictado  por  la  misma  naturaleza ,  to- 
do aparece  grande ,  sublime ,  magestnoso.  Los  di- 
putados que  mas  se  habian  distinguido  por  su  fuev^ 
le  oposición  al  ministerio,  como  que  aspiraban  á 
distinguirse  también  por  la  dulce  efusión  de  sus 
amigables  sentimientos.  Varios  de  ellos  conducen 
al  ministro  de  la  Guerra  al  lugar  en  que  estaba  el 
virtuoso  y  respetable  Arguelles  (que  era  el  único 
<{ue  permanecia  aun  sentado  por  no  permitirle  otra 
cosa  en  aquel  momento  el  miil  estado  de  su  salud) 
para  que  se  abrazasen ,  como  lo  egecutaron,  aque^ 
líos  ancianos  y  honradísimos  patricios. 

Prosiguió  el  público  espresando  vivamente  sa 
alborozo  durante  un  cuarto  de  hora ,  á  que  se  pro- 
longó este  fausto  incidente,  en  el  cual  ocurrieron 
escenas  mas  fáciles  de  ser  sentidas  que  descritas,  y 
restablecido  al  fin  el  silencio ,  después  de  haber  be^ 
cho  al  efecto  repetidas  invitaciones,  el  presidente 
del  Congreso ,  D.  José  María  Galatrava ,  dijo ,  muy 
conmovido ,  pero  con  voz  significativa  y  elocuente, 
las  siguientes  palabras : 

«Señores,....  ] Señores!  Este  diame  recompea- 
«sa  de  30  años  de  trabajos  y  padecimientos.  Ahora 
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«es  cuando  nías  me  glorio  de  ser  español :  jo  feGci- 
«lo  al  Coagresoí  yo.  felicito  ¿  la  nación  por  el  graRr' 
«dioso  espectáculo  que  acaban  de  darle,  sus  repre- 
«sentantes.  (Aplausos  en  los:  bancos  de  los  señores  di^ 
«putados  y  en  todas  la&  tribunas.)  Son  españoles; 
«españoles  eran  también  los  que  en  los  campos  de 
«Vergara,  después  de  seis  años  de  una  lucha  fratri- 
c(cida »  emprendida  acaso  por  no  haberse  enl^dido 
«al  principio,  depusieron  las  armas  y  se  abrazaron, 
«sin  pacto  ninguno  especial  V  sin  ninguna  garantía, 
«fiándose  los  unos  de  la  palabra  de  los  otros,  y  sin 
«necesidad  de  que  ningún  estraño  iqterviniera.» 

«Españoles  son  también  losque  ahora,  con  sangre 
«espa fióla,  en  el  calor  de  uno  délos  debates  mas  em- 
«peuados  que  he  visto ,  en  la  mayor  irritación  de  los 
aánimos ,  deponen  una  cosa  que  acaso  es  mas  difícil 
•de  deponer  que  lasarmas,  deponen  sus  pasiones,  se 
«calman,  se  sobreponen  á  su  misma  convicción,  y 
«á  las  dulces  voces  de  unión  y  de  paz  se  abrazan  y 
«ponen  de  acuerdo.  Señores,  repilo,  este  momen- 
«to  para  mí  premia  cuanto  he  padecido.  Este  mo- 
«mento  me  hace  envanecerme  de  ser  español :  enya^ 
«neccrme  mas  que  nunca  me  he  envanecido ,  porque 
«esta  será  también  una  lección  para  los  que  en  £u- 
«ropa  nos  creen  no  merecedores  de  la  libertad  ó 
«poco  preparados  para  ella.» — A  esta  breve  arenga, 
se  siguieron  fuertes  y  prolongados  aplausos  de  todos 
los  circunstantes. 


Durante  la  escena  qtie  antecede ,  el  minktro  éé 
Ciraeia  y  Justicia ,  éé  nitnétiú  cotí  1>.  Salastiano  de 
Óiózagá ,  habia  redactado  el  proyecto  de  ley  sobre 
fueros  ,  que  entregado  á  uno  de  los  secretarios  lé 
leyó  en  lá  tfíbuna.  Reducíase  al  dictamen  de  la  mi- 
noría de  la  comisión ,  cuyo  primer  articulo  fué  mo- 
dificado en  estos  términos': 

«Articulo  1.**  Se  confirman  los  fueros  de  las 
«provincias  Vascongadas  y  de  Navarra  v  sin  perjui^^ 
«cío  de  k  unidad  constitucional  de  la  Monarquía.» 

El  segundo  articulo  quedó  tal  Cual  le  habip  la 
comisión  presentado :  y  haciendo  üso  de  lá  palabr]^ 
Olózaga  para  retirar  la  enmienda,  con  la  anuencia 
del  Congreso ,  y  Arguelles  para  anunciar  que  que- 
daba espontáneamente  disuelta  la  conlísioil  de  fué^ 
ros,  á  fin  de  que,  reducidos  sus  individuos  á  la  cla- 
se de  simples  diputados,  se  considerasen  en  libertad 
de  votar  según  su  conciencia,  leyóse  nuevamente  el 
proyecto;  y  declarado  haber  lugar  á  entrar  en  la 
discusión  por  artículos ,  fueron  estos  inmediatamen- 
te aprobados,  en  votación  nominal,  por  123  dipu- 
tados que  era  el  número  de  los  que  estaban  presen- 
tes. Al  publicarse  el  resultado  de  esta  votación  me- 
mor^ible,  diputados  y  espectadores  prorumpieron  en 
mil  vítores  y  estrepitosos  aplausos,  que  continuaron 
largo  rato  hasta  dar  por  terminada  la  sesión. 

Tal  fué  el  desenlace,  tan  fausto  como  inespera- 
do ,  que  tuvo  esta  ruidosa  cuestión  de  los  fueros 
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vasco-Bdvarros.  Et  principio  conslilucional  vése 
aquí  triunfante  ^e  sas  mañosos  y  arteros  enemigos: 
Is  nacionalidad  hispana  Integra^  intacta,  prevaleció 
sobre  estrañas  pretensiones  y  sobre  privilegios  no- 
civos :  el  elemento  democrático  se  sobrepuso  á  las 
cicigenciás  bastardas  de  una  corte ,  ó  sea,  de  una  ca^ 
marilla  absolutista  :  la  i^evolucion  arrastró  ensu  toi^-' 
rente  impetuoso ,  y  sunlcfgió  y  abismó  por  enton- 
ces todos  los  furores  reaccionarios.  Claro  es  que  la 
victoria  pertenecia  aqu:  á  los  progresistas.  La  paz, 
la  unión ,  la  cordialidad  ,  el  olvido  proclamado  tan 
solemnemente  en  este  dia,  eran  pertenencia  de  to- 
dos. Nuevas  esperiencias  nos  harán  conocer  sin  em- 
bargo cómo  se  rompió ,  y  muy  pronto ,  el  vinculo 
fraternal  que  se  formó  en  esta  ocasión  entre  diputa- 
dos y  ministros  ,  ó  mas  bien ,  entre  los  dos  parti- 
dos  constitucionales  que  se  disputaban  el  poder ,  y 
quién  fué  el  causante  de  los  males  á  que  se  espuso 
la  nación,  por  no  haberse  asentado  para  lo  sucesivo 
sobre  las  sólidas  bases  establecidas  en  este  siete  de 
octubre,  la  amistad  qué  firmaron  de  común  consen* 
timicnto  los  hombres  que  figuraban  entonces  á  la 
cabeza  de  los  dos  bandos  <!ontendares. 

Entre  tanto  diremos  que  el  Dcqub  de  la  Vic- 
toria ,  puesto  orden  en  los  asuntos  del  Norte,  y  de- 
jando allí  al  general  Rivero  con  algunas  tropas ,  pa- 
ra que  mantuviese  la  paz  y  el  respeto  á  la  autoridad 
del  Gobierno  en  aquellas  provincias,  encaminóse  al 
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freDÍe  de  sus  numerosas ,  disciplinadas  y  aguerri- 
das huestes  liácia  el  Aragón ,  resuello  á  terminar  en 
este  pais  ,  como  en  sos  limítrofes  de  Cataluña  y  Va- 
lencia ,  la  guerra  desol^idora  que  aun  presentaba  un 
carácter  de  gravedad  en  estas  regiones.  EIn  los  últi- 
mos dias  de  setiembre  se  bailaba  en  Logroño.  El  29, 
anheloso  por  inculcar  en  el  ánimo  de  la  reina  y  del 
gobierno  los  sentimientos  de  unión  y  fraternidad  de 
qué  se  bailaba  como  inspirado  desde  el  inolvidable 
suceso  de  Vcrgara ;  viendo  con  estrañeza  y  con  do- 
lor que  mientras  los  carlistas  entraban  ya  en  la  co- 
munión política  de  la  cual  los  odios  y  los  interesen 
peculiares  de  la  guerra  civil  los  habia  alejado ,  exis- 
tia un  gran  número  de  liberales  perseguidos  y  en- 
carcelados ,  victimas  de  los  furores  de  partido  y.  de 
su  mayor  celo  y  franqueza  en  sostener  la  causa  po- 
pular contra  la  alevosía  desús  enemigos,  dirigió  á 
la  Regente  la  esposicion  que  sigue ,  en  la  cual  se  ha- 
llan consignados  los  sentimientos  mas  nobles  y  pa- 
trióticos ,  honrando  en  alto  grado  el  nombre  ilustre 
del  que  la  suscribe.  Este  docu'mcnio  notable  deciaasí; 
«Señora:  Al  ver  terminada  la  guerra  délas 
provincias  del  norte,  y  cuando  eslá  próxima  la  paci- 
ficación general  para  gloria  y  esplendor  del  trono  de 
vuestra  escelsa  Hija  y  de  la  Constitución  del  Estado, 
creo  deber  espresar  á  Y .  M.  un  sejatimiento  acorde 
con  los  que.  abriga  el  benigno  corazón  de  V.  M.  Es- 
te sentimiento  es  dirigido  en  favor  de  todos*  los  es-? 
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pañoles  liberales  que  guiados  por  equivocadas  máxi- 
mas, error  de  entendimienlo  ú  otras  causas  de  aque- 
llas que  permiteu  la  indulgencia ,  tienen  en  el^ia  la 
desgracia  de  bailarse  encausados ,  presos  ó  prófu- 
gos. Ha  llegado ,  Señora ,  para  bien  de  la  España  el 
momento  mas  propio  de  t|ue  una  reconciliación  con 
el  olvido  de  las  faltas  reúna  á  todos  los  españoles  pa- 
ra, que  sea  mas  firme  y  duradera  la  ventura  con  que 
la  suerte  parece  sonríe  á  esta  heroica  nación :  y 
cuando  en  Yergara  quedó  establecida  la  concordia 
entre  los  que  peleaban  bajo  de  las  banderas  opuestas» 
poniendo  los  cimieatos  á  la  paz  estable  que  todos  los 
puebles  ansiaban,  y  esperan  euagenados  de  alegría; 
jaste  es ,  Señora  •  que  i  todos  alcancen  los  benefi- 
cios de  la  unión ,  quedando  sofocados  los  resenti- 
mientos y  alejada  la  discordia  que  dividía  á  los  miem- 
bros de  la  gran  familia  de  quien  Y.  M.  es  madre 
sensible  y  protectora  solicita.  Con  tales  atributos^  y 
con  tan  plausible  motivo  ,  no  dudo  que  Y.  M.  se 
dignará  acoger  bajó  de  su  real  protección  á  todos 
los  que  se  halbu  en  los  casos  referidos:  y  si  mi  buen 
deseo ,  y  el  celo  con  que  he  procurado  ser  útil  á  mi 
reina  y  á  mi  patria ,  pudiesen  influir  en  la  pronta 
concesión  de  esta  gracia ,  tau  propia  de  los  benéfi- 
cos sentimientos  de  Y.  M.,» 

«Suplico  re vcrcaiemente  se   digne  acordarla,  y 
que  por  un  rasgo  dé  su  mucha  bondad  se  sirva  bacer^ 

la  esteusiva  á  los  individuos  de  tropa  que  habiendo 
TOM.  iiu  9 
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pertenecido  á  las  filas  rebeldes,  han  tomado  asilo  en 
Francia,  arrastrados  á  mi  ver  por  gefes  ilusos  que 
"  despreciaron  los  beneficios  del  convenio  de  Verga- 
ra. — Logroño  29  de  setiembre  de  1839.t=Seño- 
ra.=A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Duque  de  la  Vic- 
toria.» 

Acompañando  á  esta  esposicion  dirigió  nn  ofi-^ 
cío  al  gobierno,  por  conducto  del  secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra ,  concei)ido  en  estos  tér- 
minos : 

«Escelentisimo  señor.=Paso  á  manos  de  V.  E« 
la  adjunta  esposicion  que  elevo  á  S.  M. ,  suplicando 
que  en  consideración  á  los  últimos  faustos  aconteció 
mientos  se  digne  conceder  su  real  indulto  á  todos  los 
liberales  que  guiados  por  equivocadas  máximas,  er*- 
ror  de  entendimiento  ú  otras  causas ,  se  hallen  en- 
causados ,  presos  ó  prófugos ,  haciéndolo  estensivo 
á  los  individuos  de  tropa  que  pertenecientes  á  las  fi^ 
las  rebeldes,  han  tomado  asilo  en  el  vecino  reino 
de  Francia.» 

«Ruego  á  V.  E.  se  sirva  presentar  esta  súplica 
á  S.  M.  é  inclinar  su  real  ánimo ,  á  fin  de  que  se 
digne  acceder  á  ella.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Cuartel  general  de  Logroño  29  de  setiembre 
de  1839.=Escelentisimo  señor. =El  Duque  de  la 
Victoria. =5Escelentísimo  señor  secretario  de  Esta- 
do y  del  despacho  de  la  Guerra.» 

£1  siguiente  dia  30  salió  Espartero  de  Logroño 


r 
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para  Tudela;  y  el  4  de  octubre  hizo  sa  entrada  so**- 
lemne  eo  la  siempre  heroica  ciudad  de  Zaragoza»  En 
todas  partes  por  donde  pasaba ,  y  señaladamente  en 
este  pueblo  inmortal,  que  tan  glorioso  renombre  ha 
legado  á  la  posteridad  en  las  últimos  guerra&,  de^ 
fendiendo  con  nobleza  y  con  brayura  la  independen- 
cia y  las  libertades  de  la  patria  ,  era  conducido  el 
Conde-Ddqu£  en  triunfo  y  como  en  tíIo,  recibiendo 
las  muestras  mas  inequívocas  del  acendrado*  amor» 
del  entusiasmo  y  del  júbilo  con  que  saludaban  lo$ 
pueblos ,  agradecidos  siempre  y  siempre  justos ,  al 
Ínclito  español  que  tan  altos  titulos  habia  adquirid- 
do  á  la  admiración  y  al  aprecio  público ,  al  que  lla- 
maban pacificador  y  apellidaban  invicto. r—£l  día  5 
dirigió  esta  alocución  á  los 

Habitantes  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia.  -^^ 

«Llegó  para  bien  de  España  la  época  feliz  de  que 
termine  la  guerra  sangrienta  que  por  seis  a(b>s  hn 
cubierto  de  luto  á  millares  de  familias.  Las  proviu- 
eias  del  norte,  donde  el  fanatismo  egerció  mayor  in-* 
flujo ,  donde  la  escabrosidad  del  terreno  p^mitió 
organizar  en  ejército  numeroso  las  facciones  párela-* 
les,  y  donde  el  Pretendiente  logizó  establecer  so  go- 
bierno ,  ya  están  en  paz  ;  ya  dÍ9frutan  de  los  bene- 
ficios de  la  umon;  ya  los  padres  tienen  el  apoyo  de 
sus  hijos  y  y  estos  el  consuelo  de  haber  sobrevivido 
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á-tan  encarnizada  lacha  para  gozar  en  el  seno  de  su 
familia  de  la  tranquilidad  que  todos  anhelaban.  Allí 
ya  no  hay  uno  solo  que  combata  por  D.  Garlos.  La 
división  castellana ,  la  división  vizicaina  y  la  división 
guipuzcoana  fueron  las  primeras  que  reconocieron 
el  error  de  servir  al  que  trataba  de  usurpar  el  tro- 
no de  San  Fernando  á  la  inocente  Isabel.» 

«Mi  voz  de  reconciliación  fué  escuchada,  voz 
que  no  podía  menos  de  hacer  eco  en  los  Corazones 
de  hermanos  estraviados.  Eran  españoles  como  vos- 
otros ;  miraban  ,  hacia  tiempo ,  con  horror  que  la 
sangre  espaüola  corriese  de  una  y  otra  parte ;  y 
ansiosos  volaron  á  seguir  la  causa  justa  que  defieu- 
de  el  ejército  de  mi  mando.  Yergara,  pueblo  de 
Guipúzcoa ,  fué  el  teatro  glorioso  donde  tuvo  lugar 
la  grande  y  sensible  escena  de  abrazarse  los  que  pe- 
leaban bajo  de  contrarias  banderas.» 

«Allí  se  confundieron  todos ;  y  un  sentimiento 
unánime  hizo  desaparecer  el  encono  que  causar^ 
tanta  ruina ,  reemplazándolo  la  fraternidad  sincera 
que  ha  de  hacer  la  ventura  de  esta  heroica  nación. 
Las  fuerzas  alavesas  y  navarras  que  hubieran  segui- 
do el  mismo  egemplo,  fueron  arrastradas  por  don 
Garlos  y  sus  ambiciosos  agentes ,  que  fecundos  en 
engafiosy  perfidias,  las  hicieron  creer  que  un  ejér- 
cito de  franceses  venia  en  su  auxilio.» 

«Esta  ilusión  duró  poco ;  pues  marchando  sobre 
el  Pretendiente  le  ba^i  en  Urdax ,  viéndose  en  la  pre.- 
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cisión  de  tomar  asilo  en  Francia ,  después  de  ha- 
ber  sido  desarmados  en  la  frontera  todos  los  qne  se 
'  refugiaron  con  él ,  poniendo  las  autoridades  fran- 
^cesas  á  mi  disposición  armas  y  caballos.» 

«Aqui  tenéis,  aragoneses,  yalencianos  y  mur- 
cianos ,  una  reseña  fiel  de  los  últimos  sucesos  del 
norte.  D.  Carlos  ha  sido  internado  en  Francia  y  es^ 
tá  asegurada  su  persona  para  que  no  Tuelra  á  pro- 
mover disturbios.  El  aguerrida,  disciplinado  y  vir- 
tuoso ejército  que  di6  allí  la  paz  ,  está  ya  en  estas 
provincias  para  hacerlas  partícipes  del  mismo  don. 
Por  él  suspiran  todos  los  pueblos.  Ellos  me  han  re- 
cibido en  el  tránsito  con  aclamaciones  que ,  á  no 
dudarlo,  salían  de  lo  íntimo  de  su  corazón;  porque 
tienen  la  seguridad  de  que  en  breve  será  completa- 
mente pacificada  esta  nación  invicta.  ¿Y  cómo  no 
serlo ,  cuando  tal  es  el  deseo ,  desde  la  mas  populo- 
sa ciudad  basta  la  mas  miserable  cabana?  Solo  dos 
monstruos  sedientos  siempre  de  sangre  quieren  opo- 
nerse. Pero  vosotros ,  los  que  seguís  forzados  sus 
banderas  manchadas  con  crímenes  atroces,  no  creáis 
mas  sus  engañosas  palabras,  daos  prisa  á  presenta- 
ros al  indulto  que  os  ofrezco  en  nombre  del  gobier- 
no de  S.  M.  Abandonad  á  esos  hombres ,  venida  mis 
brazos,  ellos  os  estrecharán  con  el  impulso  del  amor 
fraternal ;  no  habrá  ni  aun  recuerdos  de  pasadas  fal- 
tas; todos  seremos  unos;  y  como  los  hijos  de  las 
provincias  del  Norte  marchareis  tranquilos  á  vues- 
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tros  hogares,  bdjo  lá  proteceioB  que  ofrece  el  ejér- 
cito que  me  glorio  de  maedar.» 

«Yo  no  dudo  que  flareis  en  la  palabra  de  un  sol- 
dado que  cifra  todo  su  orgullo  en  la  honradez :  que  ^ 
no  tiene  otra  ambición  que  la  de  contribuir  á  la  fe- 
licidad de  su  .  patria ,  por  medio  de  la  unión  de  to- 
dos los  españoles,  y  que  ha  preferido  y  preferirá 
la  gloria  de  paciGcador  •  á  la  de  guerrero  triunfan- 
te 9  porque  es  sangre  de  hermanos  la  que  tiene  que 
verterse,  y  esta  sangre  es  muy  cara  á  su  corazón.» 

«Venid ,  os  repito :  depon  ed  las  armas  para  que 
embracéis  la  esteva  que  fructifique  los  áridos  cam- 
pos, volviendo  la  alegría  á  vuestras  angu^iadas  fa- 
milias. Aquí  tenéis  á  mí  lado  á  vQestro  antiguo  cau- 
dillo D.  Juan  Cabañero:  él  por  humano  fué  perse^ 
guido  del  feroz  Cabrera :  él  es  testigo  de  cuanto  os 
digo:  vuestros*  parientes  lo  verán  ,  y  ellos,  no  pa- 
díendo  seros  sospechosos,   os  allanarán  el.  camino 

para  salvaros.  El  que  no  lo  baga ¡que  tiemble! 

porque  la  salud  de  la  patria  y  la  necesidad  de  dar 
pronto  la  paz  á  estas  provincias ,  me  hará  inexora- 
ble con  los  obstinados.» 

«Cuartel  general  de  Zaragoza  5  de  octubre 
de  1839.— JEl  Duque  de  la  Victoeia.» 

La  conducta  tan  hidalga  como  franca  que  obser-* 
vó  Espartero  en  esta  inmortal  ciudad,  le  grangeó, 
ú  mas  bien,  le  confirmó  entonces  para  siempire  ese 
afecto  lleno  de  cordialidad  y  nobleza  que  es  el  ca- 
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rácter  distiatiyo  de  los  sencillos  aragoneses.  Las 
autoridades,  los  gefesde  la  Milicia  y  aua  los  parti- 
culares ,  todos  eran  recibidos  por  el  Conde-Duque 
con  una  familiaridad  arrobadora.  £1  solo  nombre  de 
Espartero  ,  sin  dictados,  títulos  ni  tratamientos,  era 
para  ellos  un  nombre  familiar  y  querido ,  que  se 
repetía  de  boca  en  boca  con  efusión ,  con  entusias- 
mo y  con  carifiLp.  A  los  pareceres  ó  plácemes,  que, 
esplorando  su  voluntad ,  le  pedia  respetuoso  y  afa- 
ble el  cuerpo  municipal ,  contestaba  el  caudillo :  yo 
aquí  no  mando  ,  no  quiero  mandar  ,  nada  me  pre--' 
fjunten  ustedes  de  si  quiero  esto  ú  quiero  aquello ,  por- 
que  no  tengo  mas  voluntad  que  la  ^l  ayuntamiento. 
Palabras  que  eran  y  debían  ser  recibidas  como  una 
insigne  muestra  de  su  estimación  y  amor  al  pue- 
blo zaragozano,  á  quien  representaba  aquella  cor- 
poración. La  misma  fué  á  pedir  al  Conde-Duque 
gracia  para  un  reo  que  debió  ser  puesto  en  capi- 
lla el  dia  antes  de  su  entrada  en  Zaragoza  »  á  cuyo 
fausto  suceso  fué  debido  el  suspender  la  egecucion. 
£1  dia  terrible  hallábase  solo  aplazado  para  aquel 
infeliz»  que  por  delito  de  deserción  y  otros  accidentes 
que  le  agravaban ,  habia  sido  condenado  á  la  última 
pena  por  un  consejo  de  guerra.  La  municipalidad, 
á  quien  habia  hecho  al  efecto  fervientes  ruegos  un 
deudo  del  reo,  llevando  en  cuenta  el  júbilo  de  aque- 
llos dias  que  no  debería  enturbiarse  con  tan  horrible 
catástrofe,  y  la  naturaleza  del  crimen»  que  no  era 
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de  esos  en  qae  es  necesario  é  indispensable  el  sa- 
tisfacer  á  la   yindicta  pública ,  se  habia  propuesto 
pedir  la  conmutación  de  la  pena.  No  bien  hubo  el 
individuo  que  llevaba  la  palabra  hecho  indicación  de 
la  demanda ,  cuando  Espartero  con  su  natural  vi- 
veza le  interrumpe  diciendo:  «¿cuál  es  su  delito?»  — 
«Sea  el  que  se  fuese ,  escelentisimo  señor  (replicó  el 
concejal) ,  se  atreverá  el  ayuntamiento  á  implorar 
«clemencia  por  ese  infeliz;   pero  afortunadamen- 
«te....» — En  libertad^  en  libertad;  contestó  al  pun- 
to el  Duque  ^  si  ,  en  libertad  ,  y  que  dé  las  gracias  cU 
ayuntamiento. ^^El  desgraciado  reo   esperimentó    á 
pocos  instantes  los  mágicos  efectos  de  esta  nueva 
sentencia  que  le  devolvía  al  mundo  y  á  la  vida ,  sa« 
liendo  del  calabozo  en  compañía  de  su  defensor  á 
dar  como  le  fué  posible  las  gracias  al  cuerpo  mu- 
nicipal ,  el  cual  le  recibió  en  sesión ,  teniendo  lu- 
'  gar  ,  como  es  consiguiente  ,  una  escena  interesan^ 
te  y  tierna,  en  donde  el  llanto  de  la  gratitud  iba 
mezclado  con  protestas  de  arrepentimiento  ,  siendo 
este  resultado  mucho  mas  aceptable  á  los  ojos  de 
Dios  y  de  la  humanidad-  de  lo  que  hubiera-  sido 
el  terrible  y  sangriento  espectáculo  del  cadalso. — 
Con  untan  noble  como  generoso  proceder ^  con  sa 
natural  airosidad ,  su  marcial  continente,  y  esa  fran- 
queza característica  del  soldado  que  no  se  desdeña 
de  serlo  aunque  le  decoren  mil  títulos  y  le  hayan 
colocado  en  el  rango  de  lo  que  en  España  se  llama  la 
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Grandeza ,  el  general  Espartebo  iba  adquiriendo 
cada  dia  nue?os  títulos ,  macho  mas  valederos  que 
los  concedidos  por  real  decreto ,  porque  ellos  da- 
ban derecho  á  la  gratitud ,  á  la  admiración  y  a  amor 
de  todos  los  pueblos.  Asi  que,  la  popularidad  del' 
que  era  ya  unirersalmente  apellidado  caudillo  in* 
VICTO ,  estendíase  á  este  tiempo  por  todos  los  án« 
galos  á  todos  los  confines  de  esta  grande  monar- « 
quía. 

Cabañero ,  gefe  en  otro  tiempo  de  las  fuerzas 
rebeldes  que  operaban  en  Aragón ,  el  mismo  que 
un  año  antes  acometió  la  arrojada  y  vana  tentativa 
de  llevar  el  espanto  y  el  terror  dentro  de  los  impe- 
netrables muros  zaragozanos ,  hallábase  ahora  tam- 
bién al  lado  de  Espartero  en  esta  ciudad ,  desde 
donde  dirigió  una  proclama  con  el  epígrafe  de  ulA  los 
aaragoneses  que  se  encuentran  con  las  armas  en  la 
«mam  bajo  el  dominio  de  Cabrera  ^y>  en  la  cual  decia 
que  tanto  este  como  su  pretendido  rey  D.  Garlos 
«no  tenían  otro  objeto  que  el  aniquilamiento  y  des- 
«traccion  de  los  pueblos  ;  que  la  única  ley  divina  y 
«humana  que  reconocían  no  era  otra  que  su  propio 
«interés,  y  que  la  suerte  de  los  hombres  les  era  del 
«todo  indiferente.» 

Los  tercios  brillantes  que  regia  el  Conde-Duque 
en  esta  espedicion  triunfal  ascendían  á  44,000  in- 
fantes y  3,000  caballos  ,  cuyas  fuerzas  compren- 
dían 224  gefes  y  2,021  oficiales.  Este  ejército  iba 
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distribuido,  en  cinco  di?isiones,  á  saber:  la  de  van- 
guardia ,  al  mando  del  general  D.  Antonio  Aspiroz, 
fuerte  de  3  batallones ;  la  primera  división ,  á  las 
órdenes  del  general  conde  de  Belascoain,  compues- 
ta de  O  batallones  que  comprendían  las  tres  briga- 
das de  la  Guardia  Real;  á  esta  división  iban  afectas 
üáa  batería  rodada  de  cañones  de  á  12  y  otra  de 
.obuses  de  á  lomo,  y  además»  el  regimiento   caba- 
llería de  Borbon  y  un  escuadrón  de  lanceros  ingle- 
ses ;  la  segunda  división,  gobernada  por  el  general 
D.  Francisco  Puig-Samper  ,  constaba  de  6  batallo- 
nes ,  é  íbale  afecta  una  batería  de  obuses  de  á   lo- 
mo;  la  tercera ,  á  cargo  del  general  D.  Francisco 
de  Paula  Alcalá,  llevaba  11  batallones,  con  una  ba- 
tería rodada  de  obuses  de  á  16  y  24,  otra  de  obu- 
ses dea  12  de  á  lomo,  y  el  regimiento  de  caballe- 
ría basares  de  la  Princesa;  la  cuarta  ,  dirigida  por 
el  general  D«  Ramón  Castañeda ,  componíanla  8  ba- 
tallones que  llevaban  afecta  una  batería  de  obuses 
de  á  lomo  de  á  12  ,   y  el  regimiento  de  caballería 
intitulado  Guías  del  general.— Ocbo  compañías  de 
zapadores ,  la  intrépida  compañía  infantería  de  Lu- 
chana  y  dos  escuadrones  de  escolta,  iban  constan- 
temente en  el  cuartel  general  del  Gonde-Dcwe. 

Además  de  estas  numerosas  fuerzas  destacadas 
del  Norte  quedaban  aun  en  las  provincias  exentas 
cuatro  divisiones  dirigidas  por  los  generales  D.  Fe* 
Upe  Rivero ,  general  en  gefe  ahora  del  ejército  del 
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Norte  y  yirey  de  Navarra ,  que  operaba  eü  este  rei- 
no, D.  Migttel  Araoz  qae  mandaba   en  Guipizcoa, 
D.  Miguel  Arecbarala  qae  regia  en  Vizcaya  y  don 
Gregorio  Piquero  que  gobernaba  en  Álava. 

Antes  de  promediar  octubre  partió  de  Zaragoza 
el  DfTQUE  DB  LA  YiGTORiA ,  al  frente  de  su  numero- 
so, formidable  y  deslumbrante  séquito,  encami- 
nándose por  Muniesa  á  Teruel  para  fijar  su  cuartel 
general  en  Mas  de  la  Matas.  Pero  dejémosle  abora 
en  cl  bajo  Aragón  ,  que  ya  vendrá  ocasión  de  ocu^ 
parnos  de  él ,  asi  como  de  las  nuevas  glorias  adqui- 
ridas por  su  valiente  ejército. 

Desde  que  á  mediados  de  agosto  tuyieron  efecto 
las  importantes  operaciones  del  del  Centro ,  mandado 
por  O'Donnell^  en  el  sitio  de  Tales  y  en  las  cercanías 
de  Onda  ,  no  había  acometido  ninguna  otra  empresa 
de  agresión  aquel  cuerpo,  falto  como  él  se  hallaba  de 
recursos ,  porque  todas  las  atenciones  del  gobier- 
no se  Cifraban  en  cubrir  las  necesidades  mas  peren- 
torias^, mas  precisas,  y  de  cuya  satisfacción  ema- 
naban loB  mas  felices  resultados ,  cuales  eran  las  del 
grande  ejército  que  habia  operado  en  el  norte,  y 
qae  penetrando  ahora  victorioso  en  los  paises  cuya 
pacificación  estaba  confiada  á  otras  tropas ,  unidas 
todas  se  facilitaba  en  gran  manera  la  conclusión  de 
la  guerra  en  aquellas  regiones. — El  general  Valdés, 
capitán  general  del  Principado ,  sostuvo  en  loe 
días  14 ,  15  y  16  de  noviembre  acciones  gloriosas 
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para  nuestras  armas  y  que  abatieron  el  orgullo  de 
las  facciones  catalanas.  Empeñáronse  estas  en  cre- 
cido número ,  reforzadas  además  con  dos  escuadro- 
nes y  alguna  infantería  que  habia  enviado  Cabrerat 
en  impedir  que  los  constitucionales  abastasen  la  pla- 
za de  Solsona  mediante  la  introducción  de  un  con- 
voy de  víveres  que  conducían  á  ella;  pero  ni  en  la 
marcha  de  los  convoyantes ,  ni  en  la  retirada  de  los 
mismos,  que  se  verificaron  en  los  citados  tres  días, 
lograron  los  rebeldes  alcanzar  ventaja  alguna  so- 
bre aquellos ,  quienes  por  el  contrario  ocasionaron 
á  sus  hostigadores  pérdidas  considerables  y  el  áe^ 
engaño  de  su  nunca  escarmentada  temeridad  y  su 
implacable  osadía. 

1^  el  público ,  si  la  nación  entera  recibió  en»- 
genada  de  gozo  la  feliz  solución  que  tuvo  al  cabo  el 
ruidoso  debate  de  los  fueros,  en  los  consejos  se- 
cretos del  partido  dominante  no  produjo  el  mismo 
efecto  aquel  memorable  suceso*  Los  ministros  Pé- 
rez de  Castro  y  Arrazola  reconvinieron  á  Alais, 
después  de  la  sesión  del  7 ,  arguyéndole  de  haber 
procedido  con  harta  ligereza;  y  la  misma  reina  re- 
gente dijole  a€[uella  noche  ,  afectando  indiferencia, 
que  se  habia  espresado  en  el  Congreso  con  dema- 
siado calor.  Nótase  aquí  ya  la  falta  de  sinceridad 
que  hubo  de  parte  del  gobierno  ,  y  sobre  todo,  de 
parte  de  sus  valedores  en  la  camarilla,  para  hacer 
que  fructificase  el  germen  hermoso  de  paz  y  de 
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Tentara  que  se  babía  lanzado  al  suelo  espaftol  des^ 
de  el  augusto  santuario  de  las  leyes  por  los  repre-^ 
sentantes  de  los  pueblos.  Dos  periódicos,  muy  se- 
ilalados  por  los  intereses  que  defendían  y  las  opi- 
fiioaes  qwe  representaban ,  El  Piloto ,  órgano  el  mas 
acreditado  entonces  y  el  mas  furibundo  del  partido 
doníiaante,  y  La  Paz,  sustentáculo  fiel  de  los  pla^ 
nes y  proyectos  del  ministerio,  manifestaron  cla- 
ramente su  disgusto  por  el  desenlace  del  7  de  oc- 
tubre: y  si  alguno  de  ellos  le  aplaudió  aigun  tanto, 
solo  fué  esplicándole  en  sentido  ministerial ,  adulto^ 
rando,  pervirtiendo  la  naturaleza  y  esencia  misma 
de  los  hechos ,  arrebatando  en  fin  á  la  representa-^ 
cion  nacional  la  gloria  que  casi  esclusivamente  le 
pertenecía  en  aquel  señalado  acontecimiento.  £1  de- 
bió ser  la  base  del  grande  edificio  político ,  admi- 
nistrativo y  económico  que  desde  aquel  dia  debiera 
eocerrar  infinitas  seniillas  de  prosperidad  para  una 
nación ,  que  cansada  ya  de  tantos  años  de  lucha  aso- 
ladora  y  fratricida,  anhelaba  el  momento  en  que  un 
sistemado  gobierno  mas  regularizado  y  ordenado 
que  el  que  es  permitido  y  aun  posible  en  tiempos  de 
revueltas,  viniera  á  curar  las  profundas  heridas  que 
habia  recibido  en  los  seis  últimos  años  de  guerra  ci- 
vil. Pero  hechos  posteriores  nos  harán  conocer  que 
la  insaciable  sed  de  mando ,  y  las  ruines  miras  é  in- 
tereses bastardos  de  partido  ,  empecieron,  con  har- 
to daño  y  menoscabo  de  la  causa  nacional ,  todos  los 
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planes  de  mejoramiento  y  de  progreso  qno  estaban 
destinadas  á  realizar  las  cortes  de.  1839. 

En  el  alto  cuerpo  colegislador  encontró  bastan-^ 
te  oposición  la  ley  de  fueros  que  aprobó  el  Congre- 
so. La  mayoría  de  la  comisión  de  senadores,  si  bien 
propuso  el  mismo  proyecto ,  hízole  acombar  de 
un  largo  preámbulo  en  el  cual  traslucía  claramente 
su  estremada  repugnancia :  y  el  marqués  de  Yilu- 
ma ,  que  suscribió  un  voto  particular  en  miporía, 
decia  en  su  articulo  primero :  «Se  confirman  los 
«fueros  de  las  proyincias  Vascongadas  y  Navarra, 
«restableciéndolos  provisionalmente  al  estado  cono* 
acido  que  tenían  en  la  época  del  fallecimiento  del 
«señor  rey  D.  Fernando  VIL»  Pero  este  temerario 
dictamen  fué  retirado  al  fin  por  su  autor ,  y  vota- 
do ,  no  sin  haber  fuerte  discusión ,  el  acuerdo  del 
Congreso. 

Con  fundados  motivos  se  esperaba  por  algunos, 
después  de  lo  acaecido  en  la  sesión  del  7,  que  el  mi* 
nisterío ,  si  no  queria  retirarse ,  resignando  el  po-* 
der  en  la  mayoría  de  aquellas  cortes  que  era  á  quien 
de  derecho  pertenecia,  se  decidirla,  si,  á  retirar  yá 
modificar  en  un  sentido  mas  conforme  al  espíritu  de 
la  Constitución,  triunfante  en  el  parlamento  aquellos 
dias ,  los  diversos  proyectos  de  ley  que  sobre  mili- 
cia nacional ,  ayuntamientos  y  libertad  de  impren-* 
la  habia  presentado ,  siendo  como  era  consiguien-^ 
te    mal  recibidos  por  su   inconstitucionalidad   y 
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marcado  retroceso ,  tanto  en  las  cortes  como  en  la 
prensa  progresista.  Pero ,  bien  lejos  de  esto ,  insis*- 
tieron  los  ministros  en  defender  su  terreno ,  sin  ce* 
der  de  él  nn  palmo  siquiera ,  cual  debieran  hacer- 
lo, desempeñando  así  sn  agradecimiento  con  alguna 
liberalidad  hacia  sus  nobles  adrérsarios.  Entre  tan- 
to estos  invertían  dignamente  el  tiempo  de  aquellas 
sesiones ,  revisando  escrupulosamente  y  castigan- 
do con  severidad  los  presupuestos ,  que  no  hablan 
sido  examinados  en  cortes  desde  1835,  estudiando 
economías  útiles  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tracion ,  á  fin  de  rebajar  un  tanto  la  monstruosa  su* 
ma  de  1500  millones  de  reales  que  se  pedian  anual- 
mente á  los  pueblos,  discutiendo  una  ley  en  cuya 
virtud  quedaban  suprimidos  los  sueldos  que  disfru- 
taban por  cesantía  los  que  hablan  sido  ministros 
cualquiera  tiempo ,  aunque  fuese  un  dia  ,  siendo 
para  todos  el  sueldo  igual;  circunstancia  que ,  aten* 
dida  la  variabilidad  estrema  de  los  ministerios  en 
estos  afios,  y  en  esta  forma  de  gobierno,  hacia  ya 
que  en  1839  ascendiese  no  menos  que  á  cuatro  mi- 
llones de  reales  anuos  la  suma  que  adataba  el  pre- 
supuesto por  solo  este  capitulo  ;  y  finalmente ,  tam* 
bien  se  ocuparon  los  diputados  por  este  tiempo,  en 
disentir  una  ley ,  tan  sabia  como  justa ,  concediendo 
una  recompensa  en  bienes  y  en  dinero  á  los  bene- 
méritos soldados  que  habiendo  servido  fielmente  á 
la  causa  de  la  libertad  en  aquella  guerra  ,  y  derra- 


—Ul- 
ulado noblemente    su  sangre  por  eHa ,  debían  re- 
tirarse con  licencia  á  sns  casas,  luego  de  verse  rea- 
lizada la  completa  pacificación  del  pab. 

Esta  marcha  patriótica  y  justiciera  de  las  corles 
agradaba  estraordinariamente  á  los  pueblos.  Mi- 
llares de  representaciones  eran  dirigidas  por  los 
ayuntamientos  y  diputaciones  de  provincia  ^  felici^ 
lando  al  Congreso  nacional  por  su  hidalgo  compor- 
tamiento en  la  célebre  sesión  dfl  7.  Todoparecia  que 
debiera  prometer  grandes  seguridades  y  prendas  de 
un  largo  porvenir  á  los  delegados  del  pueblo.  Sin 
embargo ,  sordamente  minaba  el  partido  contrario 
su  existencia.  Un  diario  ministerial  dijo  el  8  de  oc- 
tubre, que  pasado  el  momento  de  exaltación  y  de 
calor ,  debieran  Tolver  los  contendientes  á  sus  res*- 
pectivos  puestos ,  y  en  el  terreno  de  la  discusión 
defender  cada  partido  sus  principios.  Piero  no  era 
la  discusión  lo  que  los  ministeriales  y  el  gobierno 
apetecian.  Sabtian  muy  bien  que  en  estejterreno  eran 
vencidos ,  y  el  proyecto  aleve  de  disolución  habia 
sido  odiado^  ^i  9  pero  00  abolido.  Abroquelado  el 
poder  con  Jas  altas  prerogatívas  constituciona- 
les^ si  habia  cedido  ,  mal  de  su  grado^  en  la  cues- 
iion.de  fueros,  restábanle  aun  atrás  muchas  cuestio- 
nes en  las  cuales  se  propuso  afijar  el  palenque  reac- 
-cionario. 

Ahuciado  el  Congreso  por  algunos  dias,  habia  es- 
•perado  en  vano  que  los  ministros  tomasen  una  de- 
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terminación  adoptando  nuevo  rumbo.  Mas  viendo 
que  por  el  contrario  se  aferraban  mas  y  mas  en  su 
sistema,  fiándolo  todo  á  su  esclusiva  preponderan- 
cia, aceptaron  los  diputados  la  batalla  con  que  en 
silencio  se  les  brindaba  en  el  parlamento  j  páblica 
y  ostensiblemente  por  medio  de  la  prensa.  La  con- 
conteMacion  al  discurso  de  la  corona  fué  el  lugar  se- 
ñalado por  la  desairada  oposición  para  formular  muy, 
graves  cargos  contra  el  gobierno.  Fuera  en  estre- 
mo largo  y  prolijo  enumerar  los  innumerables  ca- 
pítulos de  culpas  gravísimas  por  las  cuales  fué  acu- 
sado aquel  gabinete  por  los  representantes  de  la  na* 
cion  en  este  reñido  debate ,  entre  las  que  figuró 
también  una  estraña  misión  diplomática  que  babia 
llevado  Cea  Bermudez  recorrietido  algunas  cortes  de 
las  potencias  absolutistas  europeas  ,  mendigando 
el  reconocimiento  de  la  reina  Isabel  II ,  sobre  cuyo 
asunto  tan  delicado  é  imp<>r|apte  oyeron  las  cortes^ 
de  boca  del  ministro  de  Justado ,  Pérez  de  Castro^ 
la  singular  respuesta  d^  que  no  Jwbia  tal  cosa  ó  que 
al  menos  él  no  tenia  ponocirniento  alguno  de  ese  suce- 
so diplomático.  Cea ,  sip  embargo  ,  babia  publicada 
una  memoria  en  la  cual  asentaba  que  la  misión  que 
le  hizo  asi  peregrinar  por  las  cortes  de  Europa  le 
habia  sido  conferida  por  el  gobierno  español :  y  co- 
mo aquel  diplomático  no  hubiese  aun  jurado  la 
Constitución  política  de  la  monarquía ,  de  aquí  to- 
mó pié  el  presidente  del  Congreso,  B.  José  Cala- 
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traba,  para  interpelar  sobreesté  negocio  al  minis- 
terio. Pero  la  contestación  dada  por  el  gefe  de  nues- 
tra diplomacia  en  pleno  parlamento,  probaba  sindu- 
da  alguna  cuánta  confianza  podian  inspirará  las 
cortes  y  á  la  nación  entera  sus  palabras ,  y  cuánto 
tiene  de  realidad  lo  que  hemos  dicho  al  considerar 
á  estos  ministros  como  meros  autómatas,  guiados  al 
albedrío  del  poder  misterioso  é  irresponsable  que 
radicaba  en  la  camarilla.  Todos  sus  actos,  su  con- 
ducta toda ,  prueban  claramente  que  su  permanen- 
cia en  el  poder  falseaba  y  hacia  de  todo  punto  iluso- 
rias las  fianzas  mas  ralederas  de  esta  clase  de  go- 
biernos ,  que  estriban  no  solo  en  la  estricta  obser- 
rancia  de  la  ley  fundamental ,  si  que  también  en  el 
,  mas  profundo  acatamiento  á  la  disciplina  constitu- 
.cional,  comprendida  en  las  prácticas  parlamentarias 
7  de  gabinete. 

Por  uno  y  otro  concepto,  decimos,  fueron  fuer- 
temente atacados  aquellos  ministros  en  el  Congreso: 
7  para  muestra  de  la  templanza  y  dignidad  con  que, 
en  medio  de  su  ahincada  oposición  y  su  energía, 
combatiéronlas  demasías,  los  grandes  desafueros 
del  poder,  los  mas  brillantes  adalides  de  la  cáma- 
ra pqpular ,  diremos  solo  que  en  la  sesión  del  25  de 
octubre  se  espresó  de  esta  manera  el  ministro  de 
Hacienda;-*- «Señores:  la  circunspección ,  la  gra- 
«?edad ,  el  decoro  con  que  en  este  augusto  recinto 
«se  están  tratando  materias  tan  importantes  y  asun- 
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«(os  de  interés  capital,  es  una  nneya  prueba,  si  care- 
«ciéseinos  de  otras  muchas,  de  la  sensatez  espadóla ^ 
«qoe  en  ningún  caso  se  desmiente :  es  un  solemne 
•mentís  i  los  que  de  mala  fé  ó  por  ignorancia  de 
«naestro  verdadero  carácter  pudiesen  pensar  de  otra 
amanera.  Se  han  hecho  cargos  al  gobierno ;  pero  se 
«han  hecho  sin  apimosidad ,  sin  acritud  ,  sin  perso- 
«nalidades ,  en  fin ,  tal  como  corresponde  á  los  dig- 
anos representantes  de  la  nación.» — Cumple  mucho 
al  propósito  nuestro  sentar  aquí  este  testimonio ,  tan 
irrecusable,  de  la  sensatez  y  buen  porte  de  aquella 
asamblea  progresista ,  porque  precisamente  á  la  ín-> 
dele  alerantadiza  y  diseota  de  aquellos  diputados  han 
querido  recurrir  sus  enemigos  para  haber  de  espU- 
carse  y  de  honestar  en  algún  modo  el  tratamiento 
inicuo  que  ellos  recibierpn  de  parte  del  gobierno  t 
y  que  no  podrá  menos  de  adarvar  el  ánimo  del  lec- 
tor discreto  y  concienzudo. 

Condenadas  á  perecer  de  mano  airada  estas  eór* 
tes  por  los  tribunales  secretos  y  aleres  que  respal- 
dados en  el  trono  hacen  guerra  sorda  á  los  intereses 
y  alas  libertades  de  los  pueblos,  estaba,  como  bemos 
dicho ,  adiado  a  aplazado  pero  no  olvidado  el  mo- 
mento en  que  habían  de  ser  disueltas.  Mas  si  el  hecho 
solo ,  considerado  en  si ,  és  sorprendente  é  irritan- 
te, atendidos  los  antecedentes  que  van  consignados, 
vistas  las  grandes  ,  las  al  parecer  sinceras  protestas 
de  cordialidad  y  unión  que  salieron  de  boca  de  los 
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ministros  en  la  sesión  del  7,  y  teniendo  también  en 
cnenta  el  proceder  caballeroso  que  aun  en  la  opo- 
sición observaron  entonces  los  representantes  del 
pueblo,  el  modo,  la  forma  en  que  se  ejecutó  este 
golpe  de  estado,  tan  impropio  de  aquellas  cortes  y 
de  aquel  gobierno ,  es  cierlamente  Iq.  mas  singu- 
lar en  la  esfera  de  lo  escandaloso  que  puede  ofrecer 
á  nuestra  vista  la  triste  historia  de  las  pasiones  y  de 
las  miserias  humanas. 

Reconoció  el  gobierno,  ú mas  bien,  reconocie- 
ron las  personas  que  agenas  de  toda  responsabili- 
dad y  de  toda  misión  política ,  autorizada  por  la  ley 
del  Estado ,  mandaban  sin  embargo  en  las  volunta- 
des de  los  ministros ,  falseando  asi  por  sus  cimientos 
el  sistema  eonstitucional  y  viciando  en  su  esencia  la 
índole  de  los  gobiernos  representativos ,  reconocie- 
ron, pues,  estas  gentes  que  no  estaba  la  razón  de 
parte  del  ministerio  en  la  trabada  liza :  y  como  para 
acallar  los  ánimos  ó  pagar  algún  tributo  á  la  justi- 
cia de  sus  adversarios,  resolvieron  sacrificar  la  par- 
te mas  insignificante ,  politicamente  hablando ,  que 
habia  en  el  gabinete,  saliendo,  por  decretos  del 
21  de  octubre ,  los  ministros  Garramolino  y  Primo 
de  Rivera,  que  lo  eran  de  Gobernación  y  de  Marina. 
Participes  solo  de  la  responsabilidad  solidaria  que 
competia  al  ministerio  por  los  actos  deliberados  y 
acordados  en  pleno  consejo ,  mas  sin  que  en  su  ra- 
mo especial  se  hubiesen  señalado  estos  dos  mini^- 
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tros ,  considerábaseles  como  la  parte  mas  débil  de 
en  todo ,  que  debió  esperimentar  igual  suerte ,  si 
babia  de  ajustarse  la  formación  del  gabinete  á  las 
fórmulas  6  prácticas  parlamentarias,  que ,  mas  que 
el  modo ,  constituyen  la  esencia  de  estos  gobiernos. 
Por  eso  se  reputó  como  un  insulto  hecho  al  buen 
juicio  de  los  pueblos  y  de  sus  -diputados  esta  deter- 
minación parcial  del  ministerio.  Alaix  conservába- 
se en  su  puesto ,  porque  la  deferencia  mteresada  que 
tenia  la  camarilla  con  el  poderoso  Duque  de  la  Vic- 
toria, á  quien  pretendia  atraer  á  sus  miras  >  inte^ 
resándole  en  sus  planes  liberticidas,  era  para  él  un 
puntal  muy  difícil  de  remover.  Razón  por  la  cnal 
mas  bien  intentaron ,  aquellos  farautes ,  corromper 
el  ánimo  y  trastornar  el  juicio  del  anciano  general, 
cuya  buena  fé  fué  sorprendida  por  algunos  dias, 
pretestando  sus  fascinadores  qué  aquellas  cortes  eran 
un  obstáculo  para  la  terminación  de  la  guerra  y  un 
verdadero  germen  de  discordia  y  de  liza  intestina. 

Nunca  sin  embargo  eonvino  Alaix  en  la  disolu- 
ción :  ora  fuese  por  et  compromiso  personal  que  él 
mas  que  nadie  contrajo  en  la  sesión  del  7 ,  ó  bien 
porque  creia  anómalo  de  parte  de  un  gobierno  que 
habia  disuelto  espontáneamente  unas  cortes  mode- 
radas ,  proceder  ahora  del  mismo  modo  con  otras 
progresistas.  La  consecuencia  de  esto  ,  según  dijo 
con  oportunidad  el  diputado  López  aquellos  dias, 
era  que  el  ministerio  GasIro-^Axrazola  solo  podía 
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gobernar  en  un  régimen  absoluto.  Mas  cómo  fuese 
irrevocable  en  los  consejos  misteriosos  que  guiaban 
al  gobierno  la  idea  de  la  disolución  de  las  cortes,  yió- 
se  al  fin  precisado  el  ministro  de  la  Guerra  á  pre- 
sentar su  dimisión,  que  fué  aceptada  el  30  delmis* 
mo  octubre.  Sacrificado  así  por  sus  compañeros  >  y 
sobretodo,  por  la  camarilla,  el  único  hombre  á 
quien  debia  el  gabinete  la  parte  que  podia  atribuír- 
sele en  los  faustos  sucesos  del  Norte ,  otro  bombre 
era  el  que  se  necesitaba  para  salir  del  grande  apa- 
ro que  no  podia  dejar  de  arrostrarse  ya ,  presu- 
puestos aquellos  designios,  en  tan  arriesgadas  y  cri- 
ticas circunstancias.  Era  necesario  buscat  ins- 
trumento que  egecutase  estos  planes ;  y  ninguno 
pareció  mas  a  propósito  que  un  D.  Francisco  Nar- 
vaez,  mariscal  de  campo,  de  oscuro  nombre  en  lo 
militar  y  en  lo  político  ,  y  solamente  conocido  por 
los  desaciertos  que  cometió  el  poco  tiempo  que 
operó  en  aquella  campaña.  Rebuscado  este  Narvaez 
entre  el  catálogo  inmenso  de  generales  ineptos  que 
manchan  la  Guia  y  acrecen  indebidamente  el  pre- 
supuesto del  Estado ,  habíasele  conferido  poco  an- 
tes no  menos  que  la  capitanía  general  de  Castilla  la 
Nuera,  atendiendo  sin  duda,  mas  que  á  la  dignidad 
de  sus  merecimientos ,  á  su  carácter  flexible  y  fá- 
cil de  dominar.  El  éxito  correspondió  en  efecto  á 
las  miras  de  sus  valedores;  porque  Narvaez,  como 
primera  autoridad  miülar  del  primer  distrito ,  sir  - 
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VIO  fielmente  ¿  los  hombres  de  aquella  domiiiacion; 
Por  si  hubiera  de  serle  uo  tanto  repugnante  el  nue- 
vo servicio  que  ahora  iba  á  prestarles  ,  puesto  que 
habia  de  contrastar  en  él  los  sentimienlos  mas   tí-** 
TOS  de  razón   j   de  justicia  ,   el    profundo  res- 
peto que  se   merecía  aquel  Congreso  y  las  altas 
consideraciones  de  la  opinión  pública ,   procuró  el 
gobierno  allanar  el  camino  y  obviar  estas  dificulta-» 
des  ascendiéndole  al  empleo  de  teniente  general* 
Alentoso  ya  Narvaez  con  este  premio  anticipado,  no 
halló  inconveniente  en  admitir  la  cartera  del  despa- 
cho de  la  Guerra,  y  en  ella  el  singular  decreto  que 
suspendía  por  un  plazo  determinado  las  sesiones  de 
las  Cortes.   Él  era  quien  debia  leerle  en  la  tribuna; 
que  para  eso  era  ya  teniente  general ,  y  consejero 
da  la  corona.  Sus  colegas  de  gabinete,  como  que  se 
avergonzaban  de  un  tal  procedimiento  ,  habido  con 
unas  cortes  modelo  de  civismo  y   de  cordura  ,  de 
patriotismo  y  de  generosidad.  Pero  el  fallo  era  ir- 
revocable, y  no  quedaba  á  aquellos  otro   partido, 
si  no  querían  llevarle  á  efecto ,  que  el  de  dimitirse 
del  mando:  resolución  nada  propia  de  unos  hom- 
bres que  anteponían  la  satisfacción  de  su  pobre  or- 
gullo y  sus  ambiciones  mezquinas ,  no  ya  solo  á*  su 
honor,  sí  que  también  á  los  intereses  y  á  la  gloria 
del  pais» 

Abierta  la  sesión  del  Congreso  el  día  31 ,  dióse 
cuenta  de  los  reales  decreto^  en  que  S.  M.  admitía 
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la  dimisión  que  hizo  Alaix  de  los  ministerios  de 
Guerra  y  Marina  ,  nombrando  para  los  miamos  car- 
gos al  D.  Francisco  Naryaez.  Los  diputados,  qae 
habían  ya  llegado  á  penetrarse  de  la  saerte  que  les 
estaba  reservada,  apresuráronse  entre  tanto  á  re- 
dactar y  firmar  una  proposición ,  que  á  la  Tez  que 
envolvía  claramente  un  voto  de  censura  al  minis- 
terio ,  daba  una  voz  de  alerta  y  hacia  una  pre- 
yencion  saludable  á  los  pueblos.  Esta  proposición 
notable  estaba  concebida  en  los  términos  siguien- 
tes: 

^'Considerando  que  la  principal  garantía  que 
tilos  pueblos  tienen  para  conservar  y  defender  so 
i«ltbertad  y  los  derechos  que  la  Constitución  deda- 
lera ,  consiste  en  que  no  puedan  exigirse  ni  cobrarse 
4as  contribuciones  que  no  sean  votadas  ó  autori- 
lí^adas  por  las  cortes:» 

ftConsiderando  que  los  ministros  han  infringido 
nya  el  artículo  de  la  Constitución  que  consigna  es- 
((presamente  este  derecho;  y  que  es  probable ,  aten- 
ddida  su  actual  conducta ,  persistan  en  este  sistema 
tfde  arbitrariedad  y  despotismo  :t 

«Considerando  que  los  representantes  de  la  na- 
(«cion  no  cumplirían  con  el  mas  importante  y  sa- 
ngrado de  los  deberes  que  su  noble  encargo  les  im- 
fipone  ,  si  no  se  opusieran  por  todos  los  medios  le- 
(fíales  que^ están  á  su  alcance  á  la  violación  de  la 
«ley  fundamental ;  y  si  no  advirtieran  con  tiempo  á 
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«los  pueblos  del  peligro  que  corren  sus   liberUdes 
«por  las  demasías  del  poder:» 

aCoDsiderando ,  eo  fin,  que  para  llenar  este  im- 
«prescindible  deber,  es  necesario  adoptar  en  las 
«presentes  críticas  circunstancias  ,  disposiciones 
«enérgicas  y  eficaces  para  evitar  6  contener  los  ma- 
«les  que  á  la  libertad  y  á  la  patria  inminentemente 
«amenazan :» 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirra  acordar :» 

nEl  Congreso  de  diputados  declara  que  los  espa-" 
moles  no  están  obligados  á  pagar  contribuciones  ,  ar^ 
abitrios ,  ni  otra  especie  de  impuestos  ,  empréstitos  ó 
•anticipaciones  ,  que  no  hayan  sido  votados  ó  auto- 
•rizados  por  las  cortes  ^  según  el  articulo  73  de  la 
^Constitución  » 

«Madrid  31  de  octubre  de  1839.» 

Tomarla  en  consideración,  y  aprobarla  sin  dis- 
cusión alguna ,  votando  á  favor  112  diputados  y  so- 
lo 3  en  contra  (1),  fué  obra  de  un  instante.  Muy 
pocos  habrian  transcurrido ,  después  de  este  im- 
ponente suceso  parlamentario ,  cuando  apareció  Nar- 
vaez  en  ei  Congreso  á  dar  cumplimiento  á  la  orden 
cuya  egecucion  se  le  habia  encomendado.  Como  si 
los  enemigos  de  las  instituciones  liberales  quisieran 
alardear  la  insolencia  y  la  befa  del  modo  mas  osten- 


(1)  Foeron  estos  tres  los  di  potados  Egaña ,  Mafioz  Maldono^ 
do  y  Esteban ,  conocidos  por  sus  opiniones  estrenadas  de  re^ 
trócese. 
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sible  y  en  las  ocasiones  mas  criüeas  j  solemnes,  pre- 
sentóse esle  general  en  el  santuario  de  las  leyes,  quQ 
iba  á  cerrar  con  la  punta  de  su  espada,  vestido  con 
el  uniforme  de  Miliciano  nacional ,  que  fué  el  mis- 
mo que  vistió  el  dia  23  para  desplegar  grande  apa- 
rato de  fuerza  contra  el  pueblo,  sin  mas  motivo  que 
el  de  principiarse  á  discutir  entonces  en  el  Congreso 
la  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  No  siendo 
por  amorá  la  sagrada  institución  de  la  Milicia ,  por- 
que esto  no  es  creible  de  parte  de  unos  hombres 
que  han  trabajado  en  su  contra  con  odio  perseve- 
rante basta  dar  con  ella  en  tierra  ,  llano  es  que  so- 
lo un  engaño  inicuo  ,  ó  una  burla  maniñesta ,  pue- 
de dar  fácil  solución  á  esa  conducta  anómala  de  es- 
te otro  militar  ciudadano  (1).  Saludado  con  los  mur- 
mullos de  indignación  que  no  pudieron  reprimirse 
en  las  galerías  y  tribunas,  no  bien  hubo  lomado  asien- 
to en  el  banco  negro  el  nuevo  ministro,  cuando  pi- 
dió la  palabra  al  presidente ,  pronunciando  en  se- 
guida, con  aire  de  haberle  aprendido  de  memoria, 
pero  con  voz  trémula  y  acento  de  sobresalto ,  el  si- 
guiente discurso: 

«Señores :  Presentada  la  dimisión  por  los  secre- 
«tarios  del  Despacho ,  admitida  desde   luego  la   de 


(1)  Nuestros  lectores  recordarán  qae  este  era  el  nombre  con 
el  cual  pretendía  honrarse  él  otro  general  Narvaez  (D.  Bamon) 
en  loa  manifiestos  que  publicó  en  Tánger  en  1838.  Ambos  han 
dado  iguales  pruebas  de  su  buena  fé  y  de  la  sinceridad  de  su 
patriotismo. 
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«uno,  segurameate  muy  digno,  porque  sus  males 
«no  le  permitían  continuar  con  el  gra?e  cargo  de  su 
«desempeño ,  S.  M.  se  ha  dignado  honrarme  con  la 
«confianza  de  llamarme  á  su  lado ,  nó  para  reempla- 
«zar  ó  para  suplir  al  digno  general  á  que  aludo ,  si- 
«DO  para  participar  de  la  grave  situación  presente, 
«íoterin  S.  M.  se  digna  resolver  lo* que  exigen  las 
«circunstancias ,  lo  que  demanda  la  opinión  públi- 
«ca,  lo  que  exige  el  bien  de  los  pueblos.» 

«Yo ,  como  militar  y  como  español ,  procuraré 
«cumplir  en  cuanto  alcancen  mis  fuerzas  á  satisfac- 
«cion  de  la  corona ,  á  satisfacción   del  Congreso.» 

«La  Constitución  de  1837 ,  el  trono  de  Isabel  II, 
«la  regencia  de  su  augusta  madre,  la  libertad  de 
«mi  pais ,  y  el  bien  do  este ,  han  sido  y  serán  siem^ 
«pre  mis  principios  políticos :  mis  opiniones  son 
«hace  largo  tiempo  conocidas ,  y  estas  pueden  scr<- 
«vir  de  garantía.» 

«Yo  ofrezco  solemnemente  al  Congreso  que  la 
«Constitución  de  1837  será  observada  fielmente;  pe- 
«ro  si  en  algún  tiempo  corriese  riesgo ,  me  verán 
«todos  al  lado  de  sus  mas  alentados  defensores :  yo 
«no  puedo  profesar  otros  principios.» 

«Bajo  esta  conducta ,  tendré  el  honor  de  aconse- 
«jar  á  la  corona  en  los  dias  que  S.  M.  se  tome  pa- 
«ra  deliberar  y  resolver  tan  grande  cuestión.» 

«Entre  tanto,  S.  M.  me  autoriza  para  leer  al 
«Congreso  el  decreto  siguiente:» 
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«Con  el  fin  de  reorganizar  completamente  el  ga- 
«bínete  del  modo  mas  conreniente  á  los  graves  y 
«urgentes  asuntos  que  deben  al  presente  ocuparle 
«en  bien  del  Estado ,  ya  en  la  asidua  asistencia  á  las 
«discusiones  de  los  dos  cuerpos  colejisladores ,  ya 
«en  lo  concerniente  á  los  adelantamientos  de  la  guer- 
«ra  y  pacificación  general ,  como  Reina  Regente  y 
«Gobernadora,  en  nombre  de  mi  escelsa hija  laRei- 
«na  Doña  Isabel  II,  usando  de  la  prerogativa  que 
«me  concede  el  articulo  26  de  la  Constitución ,  y 
«conforme  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  minis* 
«tros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:» 

«Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de 
«las  cortes  hasta  el  veinte  de  noviembre  de  este  pre- 
«sente  año. — Tendréislo  entendido  y  lo  comunica- 
«reis  á  quien  corresponda  para  su  cumplimiento.— 
«Yo  la  Reina  Gobernadora. — En  Palacio  á  31  de 
«octubre  de  1839. — Evaristo  Pérez  de  Castro. — A 
«don  Evaristo  Pérez  de  Castro,  presidente  del  con- 
«sejo  de  ministros.» 

Es  harto  probable  que  Narvaez  ignorase  el  va- 
lor de  las  prendas  que  soltaba,  y  aun  la  significa^ 
cion  de  las  palabras  que  proferia ,  sin  conocer  por  lo 
tanto  el  empeño  en  que  su  honor  venia  á  colocar- 
le desde  aquel  instante :  aunque  por  otra  parte  pue- 
de asegurarse  ,  que  hombres  que  así  se  eligen  es- 
pontáneamente una  posición  tan  desventajada  cual 
era  la  que  este  general  habia  aceptado  para  sí ,  há- 
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Kanse  exentos  de  todo  género  de  empetlos  y  com- 
promisos. Sus  palabras  no  tienen  entonces  valor  al- 
guno; pues  que  ellas  son  el  mero  producto  de  un 
órgano  instrumental. — La  prensa  liberal  encabezaba 
en  estos  días,  desde  el  1.^  de  noyiembre,  sus 
arliculos  ,  estampando  el  73  de  la  Constitución  que 
establece  que  No  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ntn- 
guna  contribución  ni  arbitrio ,  fue  no  esté  autori^ 
%mdo  por  la  ley  de  presupuestos  ú  otra  especial:  des- 
pués de  él  el  juramento  que  la  Reina  prestó  á  la  ley 
fundamental  del  Estado;  y  por  último,  la  proposi- 
ción aprobada  por  el  Congreso  en  la  sesión  del 
31  de  octubre.  Hizose  la  alarma  general  en  todo 
el  pais,  que  no  podia  rer  sin  sentimiento  y  sin  es- 
cándalo este  ataque  directo  á  la  representación  na- 
cional: y  si  alguno  confiaba  todavía  en  las  menti- 
das promesas  de  Narvaez ,  y  en  los  términos  en  que 
estaba  redactado  el  decreto  de  suspensión ,  no  tar- 
dó mucho  el  tiempo  en  darle  á  conocer  cuan  erra- 
do andaba  en  sus  cálculos  y  cuánto  tenian  de  equi- 
vocado y  engañoso  sus  infundadas  esperanzas. 

Bajo  la  misma  base  Castro- A rrázola  quedó  al  fin 
recompuesto  el  gabinete  por  decretos  del  16  de  no- 
viembre ,  quedando  aquellos  ministros  con  las  car- 
teras de  Estado  y  Gracia  y  Justicia ,  siendo  nom- 
brado en  propiedad  para  la  de  Guerra  el  ministro 
interino  D.  Francisco  Narvaez,  entrando  en  Go- 
bernación D.   Saturnino  Calderón  Collantes,  y  en 


—158- 
Marina  D.  Manuel  Montes  de  Oca.  El  3  de  setiem- 
bre había  sido  nombrado  ministro  de  Hacienda  don 
José  San  Millan ,  quien  continuaba  ahora  también 
formando  parte  del  recompuesto  gabinete.  Nuevo 
insulto  7  nuevo  escándalo,  esta  solución  déla  cri- 
sis ,  que  puso  en  claro  las  miras  osadas  del  bando 
absolutista  y  la  suerte  que  él  habia  ya  deparado  á 
los  representantes  del  pais.  Y  era  así  en  efecto ,  que 
el  ministerio  aconsejó  inmediatamente  la  disolución 
de  las  cortes  á  la  corona  ,  espidiéndose  el  decreto 
con  fecha  del  18  de  noviembre  y  convocando  ias 
nuevas  para  el  mismo  dia  de  febrero  de  1840.  En 
la  ésposicion  de  motivos  que  hizo  á  la  reina  para 
haber  de  fundar  la  medida  que  se  decretaba ,  no  ha- 
lló inconveniente  ni  se  avergonzó  tampoco  el  gabi* 
nete  Gastro-Arrazola  de  preguntar  confiado  si  ¿de- 
beria  retirarse  llevando  tal  vez  el  remordimiento  de 
hacer  en  ello  un  mcU  á  su  patria? — Los  que  cotejen 
€on  esta  resolución  del  gobierno  l^s  palabras  testoa-' 
les  que  en  el  Congreso  pronunció  Narvaez,  sus  pro- 
pósitos ,  sus  protestas  ,  y  el  afaa  que  él  mostrabn 
por  afittciar  el  ánimo  de  aquel  cuerpo ,  los  que  re- 
cuerden también  las  causales  que  según  su  preám^- 
bulo  esponia  el  decreto  de  s\ispension ,  siendo  de 
ellas  la  primera  el  ocuparse  el  gabinete ,  luego  de 
constituido  ,  en  la  asidua  asistencia  á  las  discusiones 
de  los  dos  cuerpos  colejisladores ,  los  que  unan  en  fin 
estos  antecedentes  con  otros  sucesos  parlamentarios 
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acaecidos  en  ci  mes  anterior ,  y  de  los  cuales  ya  he- 
mos hablado,  y  todo  este  conjunto,  repetimos,  le 
cotejen ,  le  comparen  con  el  decreto  lanzado  á  las 
Cortes  y  lanzado  al  pais  el  18  de  noyiembre ,  echa- 
rán  de  yer  la  buena  fé  que  respiraban  y  la  confian- 
za que  debian  inspirar  las  palabras  oficialmente  ema- 
nadas del  ministerio  Caslro-Arrazola.  Pocos  egem- 
píos  ofrece  la  historia,  en  que  el  hombre  haga  en 
si  mismo  un  despojo  de  lo  mas  sano  y  yaledero  que 
posee  en  el  mundo  como  ente  moral,  que  el  que 
aparece  de  la  conducta  obseryada  aquí  por  estos  mi- 
nistros: y  nuestra  admiración  sube  de  punto  al  con- 
siderar que  Arrazola ,  aquel  genio  ayieso ,  sumido 
después  en  grande  acuitamiento  cuando  el  Congre- 
so dio  insigne  egemplo  de  generosidad  el  memora- 
ble 7  de  octubre  ,  fué  el  primero  en  aconsejar  á  la 
Reina  la  disolución  de  estas  cortes ,  sin  duda  porque 
sabia  él  que  si  no  lo  egecutaba,  otro  yendria  á  reem- 
plazarle en  el  poder  que  lleyase  á  cabo  el  plan  de- 
finitiyamente  acordado  por  los  consejeros  irrespon- 
sables, de  aquella  dominación. 

Disueltas  asi  las  cortes  de  1839 ,  aquellas  cortes 
en  las  cuales  cifraba  la  nación  tantas  esperanzas  de 
un  poryenír  risueño ,  fué  muy  general  el  disgusto 
que  manifestaron  los  pueblos  por  una  medida  que 
solo  pudo  dictar  el  ciego  espíritu  de  bandería  reac- 
cionaria. No  necesita  esforzarse  mucho  la  imagina- 
ción para  creer  que  en  las  elecciones  próximas  habia 
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de  trabajar  el  gobierno,  sin  perdonar  medio  alga- 
no ,  á  fin  de  traer  á  la  representación  nacional  hom- 
bres que  puestos  enteramente  á  su  devoción ,  ege— 
cutasen  sumisos  la  voluntad  suprema  á  que  él  mis- 
mo obedecia.  Desde  entonces  la  prensa  ministerial» 
que  era  la  prensa  servil ,  empezó  ya  á  recomendar 
á  la  nación  la  reacción  espantosa  que  contraías  ins- 
tituciones liberales  ibase  sin  cesar  amanando  (I).  El 
periódico  representante  de  los  planes  é  ideas  de  la 
sociedad  llamada  de  Jovellanos  llevó  en  estos  dias 
su  encono  hasta  pedir  cadalsos  para  los  que  él  lla- 
maba demagogos,  asentando  la  frase  escandalosa  é 
inaudita,  que  nunca  salió  ni  anúdelas  mismas  pren- 
sas de  Morella  y  de  Oñate ,  que  decía :  «en  ciertas 
aépocas  sociales  el  verdugo  es  el  único  personage  ne- 
mcesario  (2).» 

(1)  La  Pa%^  órgano  del  ministerio,  se  espresaba  así  en 
uno  de  los  números  de  aquellos  dias  : 

«Un  sistema  retrógrado  y  servil ,  como  el  de  la  esclava 
ffPrusia ,  cuesta  poco  dinero ;  pe.ro  el  de  libertad ,  sí  macho 
«vale,  mucho  cuesta.  Y  ya  que  queréis  gollerías  ¡nsio  es  que 
«las  paguéis.» 

Hé  aquí  encomiado  el  absolutismo  por  los  amigos  del  minis- 
terio Castro-Arrazola  ,  los  mas  empeñados  en  alejar  las  econo- 
mías del  sistema  de  libertad  ,  sin  duda  para  hacerle  aborre- 
cible, con  su  carestía  ,  y  poder  así  mas  ¿  mansalva  realizar 
sus  planes  liberticidas. 

(2)  Cosas  hay  qqe  parecen ,  ó  mas  bien  ,  son  providencia- 
les. El  mismo  escritor  impudente  que  estampó  esta  frase  en  el 
Piloto ,  dictada  al  parecer  en  algún  delirio  bacanal,  oyópedtr, 
al  poco  tiempo  ,  no  ya  á  un  periodista  frenético,  sino  á  iiii 
tribunal  respetable ,  el  verdugo ,  en  nombre  de  la  ley ,  para 
uno  de  los  objetos  que  debieran  ser  mas  queridos  á  su  cora- 
zón y  á  sus  entrañas  ;  si  es  que  tales  sentimientos  caben  en  al- 
mas abaldonadas  y  abyectas. 
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.  EtDpeftftda  la  hiclut  ekotorail^  aparecñá  en  m  dia-^ 
rio  de  la  ^posídon  el  stguiette  deenmeiilo  notable: 

«Sefiores  redactores  del  Eco  del  Camerfto.ss^Muy 
seííores  mios :  Eo  el  del  2  de  este  mes ,  BÚme- 
ro2Ml ,  manifieslan  que  ios  ministeriarles  espar^ 
cen  las  voces  de  qae  el  Duque  de  la  Yictorui  faa 
aconsejado  las  ilegalidades  que  ellos  ponen  ai  plan-* 
ta,  y  que  ^e  prepara  á  sostenerlas «on  la  fuerza.» 

x£l  Duque  de  la  Victoria  lamenta  y  «iente  co- 
mo espahol*  honrado  los  estravíos  dé  la  razón  ,  '*Ias 
animosidades  de  los  partidos,  y  el  encono  que.  pa-- 
rece  se  desarrolla  en  el  día  con  mas  fuerza,  enme- 
4io  de  los  sucesos  que  tanto  debieroo  influir  para 
qué  la  Vecenciliacioñ  hubieae  sido  'general^  franca 
j  iiiocera.»  ' 

«Asi  lo  creyó  al  leer  la  célebre  sesión  de  atete 
de  octubre:  esperimeotando  su  alma  un  sentimien'» 
(o  de  gozo,  parecido  al  que  disfrutó  al  estrechar  en 
sus  brazos  eii  Vengara  á  Jos  que  habian  ^do  contra-^ 
riés  á  la  causa  que  defiende ;  y  persuadido  de  ^ue 
la  unión  entre  los  miembros  üel  (Congreso  y  secreta^ 
ríos. del  Despacho  era  a-on  pura  cuanto*  con  venia  al: 
bien  de 4a  patria,  esperó  áleno  dejconfiaoza  qqe  la 
armonía  habia  de  presidir  necesariamente  en  todos 
los  actos «f  cuestiones,  dilucidándose  con  cierna  y 
argumentos'  de  sana  lógica,  lo  mas  útil  y  conven 
nieute  para  que  la  nación  saliera  del  estado  lastimo^ 
so  i  que  la  bao  reducido  funestos  acontecimientos. 

TOM.   111.  11 


Supu«iala  mejor  inleuioa  enr  los  ttdttiMRQft  y  di- 
paladas,  aun  cuando  .  difiriesen  '  en  los  oaedioa,  se 
prometió  que  animados  de  un  mismo  desei>  -,  libres 
ya  de  pasiones  saerificadas  al  bien  comnn ,  se  mira'* 
rían ,  por  üüa  parte ,  los  actos  de  los.  consejeros  de 
la  corona ,  como  consecuencia  precisa  de  óireni^— 
tandas  estraordinarias  que  nó  desvirtúan  la  ley  fonr 
dameotal ,  cuándo  Ids  resultados  corresponden  á  lasi 
medidas  escepeionales,  y  cuando  se' deja  ileso  el 
principio  sometiendo  los  actos  á  la  aprobación  de  lo» 
cuerpos' cdlej  islador  es . » 

«Y  por  otra  parte,  confió  también  se  retirarían  ó 
modificarian  los  proyectos,  después  de  una  razonad^ 
discusión ,  que  diese  lugar  al  convencimiento  de  si 
eran  útiles  ó  perjudiciales',  sin  que  apareciese  ni  a^ii 
k  sombra  de  querer  ser  csclusivós ,  sosteniendo 
con  empeño  lo  que*  la  razon^no  aconsejase^» 

«Conviene  advertir  que  ostos  no  son  mas  que 
juicios  de  un  buen  deseo  ,  una  opfnion  aislada  q^ 
BO  envuelve  la  censura  ni  de  los  ministros ,  ni  de 
los  diputados;  porque  estraño  el  Duque  de  hi Vic- 
toria á  todoioque  no  es  su  principal  misión  ,  .ca- 
rece de  les  antecedentes^  necesarios  para  calificar 
los  bechos ,  y  solo  quiere  que  el  público  se  cOAvea- 
za  de  que  toda  voz  que  se  esparza  sobre  su  inier— 
vención  en  los  negocios  del  Estado  carece  de  fun- 
damentó y  de  verdad:  que  por  sa opinión  particular 
no  se  hubieran  disuelto  las  corles «  pudiendoetfU 
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j  la»coQSfi^r!99i  «^pa  su  coMep^o^  haber.b^ma^ 
Qtdo*  los*  efitreoi9s;.iiae  m^l^^  ha*  v^if i4o  en  re^ 
mocioQes  qiie  tiene  por  pefk^adio^le^  ii|te^r95  que 
elfpQQÍonario  no  falte  al  cttiaplimieoiórd^  SjUk  c(^r; 
qne  tampoco  ha  ofirecidp  sostener  ton  la  ív^i^  ^c»** 
to^ que  seapcoatrarios  á UGonstitúejioa 4^  1^37, al 
trono  de  Isabel  y  á  la  regencia  de  «u  aagu^a  roa* 
drc;  y.qae  firme  en  sus  principios.»  y  tan  ainai|te 
de  la  independencia  nacional,  >eoino  celoso  de  que  se 
aqaten  y  respeten  aquellos  caros  objetos ,  np  espera 
se  atreva  nadie  á  combatirlos,  ni  por  lo  tanto  que  se 
quiera  distraer  al  ejército  de  su  •princip4  atención, 
que  es  la  de  destruir  á  los  feroces  armados  ,  eiiiemi- 
gos,  que  todatia  retrasan  la '  pacKicacioii  gonieral, 
la  cual  debejí'ia  haber  sido  i^n  freno  para  la£  pasio- 
nes  y  parciales  intereses  á  fin  de  que  np  .sirviesen 
deiosiriKpento  á  la  prolongación  de  la  guerra. d     v 

^Sírvanse  ustedes  dar  higar  en  su  periódico  á 
esta  UM^ifestacion,  y  qued^á  agradecido  sti  aten- 
to s.  s.  q«,b*  s.  m.=jf ronfcwco  Linage,y> 

Aunque  suscrita  por  el  brigadier  Linage  está  im- 
portante cpnuinicacion ,  dirigida  desde  el  .cuarte^ 
general  de  Itfas  de  las  ])tatas ,  á  ese  periódica  de 
Ihdrid.y  al  Eco  de  Aragón j  diario  lib^al  que  se 
pubficaha  eu  Zaragpza  ^  cpmo  aquel  gefe*  fuese  se-^- 
cretario  de  campana  detCoKpE^JDfjQüB  ^  mu^  ^u  adic;- 
to,  ú  mas  bien,  amigo  suya  intimq,  .qife  d^frui^ha 
plenamente  de  su  confianza»,  y  Gomo.poriiHr^  p^lf 
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constase  qúc  pufadar  efste  paso  se.  hallaba  autoriza- 
do espresamente  por  ¿spartero  ,  tod5  el  triando  reía 
éti  este  maííifiesto  la  tolünt^^d  y  la  voz  dergefe  su- 
perior de  tet  armas.  Los  partidos^  políticos  considera-^ 
ron  dé  muy  diverso  modo  este  hecho  singular  que 
vino  á  sorprenderlos  en  la  época  crítica  de  las  •elec- 
ciones, los  progresistas  te  acogieron  con  avidez  y,en- 
tutíasmo ,  tiendo  en  él  puaüdo  menos  la  señal  plau- 
sible de  que  no  gravitaría  en  la  balanza  electoral  á 
favor  dd  gobierno  la  ponderosa  espada  del  Duque 
1)E  LA  Victoria.  Los  ministeriales  por  su  parte  ana- 
.tematizaron  «se  suceso ,  que  tan  mal  parados  los  de- 
jaba j  calificándole  de  rebeldía  y  de  escándalo ,  si  bien 
derramando  toda  su  bilis  sobre  el  secretario  de  cam- 
paña./Pero  el  tiempo  vino  al  fin.á  confirmar  que  es- 
te no  hábia  obrado  de  su  cuenta  y  de  propia  atuto- 
rtdad  al  redactar  la  manifestación  que  v^  leida. 

Los  que  habían  hecho  del  general  Espartero  un 
poder  politico  para  convertirle  á  sus  miras  y  erigir- 
le en  instrumento  de  sus  planes ,  no  podiati  ver  con 
indiferencia  qiie  esos  trabajos  se  volviesen  en  su  con- 
tra', sin  echar  de  ver  que  era  una  espada  de  dos  fi- 
los la  que  habían  puesto  én  las  manos  del  Duque, 
que  a&i  podia  incUnarse  á  sostener  sus  demasías  c(ín- 
trariando  la  revoludon,  como  podra' ponerse  de  par* 
{e  de  esta,  6  también  de  parte  de  la  ley,  contras- 
tando el  poder  reaccionario  ú  ilegal  de  los  minis-^ 
trosMíecibieron' estos  el  pago  de  haber  consultado 


cortes^  á  lo  cual  refl]^pttdió*iHW  discncioiid  Oo^Wr 
DuQUB  qae  nadie  mejor  que  el  gobierno  |M>dk  4is<«. 
<mrrir  eoa  adepto  sobre  aqáel  «Minia,  y  ipie  á  iuh 
die  sino  á  éi  inearabia  el  tralarle  y  resolTierie,  A^  h: 
ftína  Regente,  que  le  cUri^  ^ndwn  UM-c#rta  iv»*, 
tógrafa  con  el  fin  de  obtener  su  apoyo  en  la  aie4ida« 
violenta  q«e  sehabia  de  tornar  x^on  aquellaa  c^tes» 
contestó  con  i^al  sagacidad  EfiPAmtJftao  dicíéaéola 
qne  ella  en«ii  alia  sabMvW  habia  de  tooMur  sin  éa^ 
da  1»  providencia  mas  aceriada.  S&  despnes  de.io4a 
esto  aolorisó  el  general  el  comnníeadí^  de  lA»  de- 
lá^ Matas,  nohayenetlaanoiíjhalíani  ootetradiceion, 
de  ningnn  género  ¿  GvdpeíK)^  i*  si  mismeslos  qae  ie 
dieron  en  potttiea*  mas  prepond^ancia  qiie  ia  qui^ 
en  un  régimen  constktnpional  corre^Ade  al  gafe,  d/e 
las  armas,  y  nioestrafien  el  abosa  y  las  suges^one^i 
Jleradas  ^l  cnavtel  génert^del  bajo  Aragoapeí^ yar 
píos  eimsaríj^del  bando* progresista ,.  y  aun  por*  alr 
gnaoa  agentes  ingleses  que  en^  ^^«k>  gestionatoiitam^ 
bieiiaU^airik<ísiis.aigodotoes,.los  boad^»  que  je^ 
]^oe«raron;^iíicUMria  igual  e|i  el  Pomelo  de^  Araya*- 
ca^De^aeiadamente  loa  partidospolUioos^^oEs^aAn 
han  ieoi^  basta  aqui>  nn  sistemftooman»  «que  ft^tpre- 
si£d&á  todos  sna  actos:  este  sistema  e^  el  de  coj^ior*^ 
u  cw  créct$:  y  mientras  no  desistaii,  jiáeiitras  ^id- 
gunotto  se  prapoiiga  almdon^ic  "de  lodo  p«nt9  1^ 
senda  qne  le  dej^  trazada  sfULdmlariotíMeilIrat.no 


«ú^é  hf  'coAÜeimí  del  q^e  manda,  hateiendo  res^ 
petar  la  ley ,  priticipiaHda  pot  respetarla  él  mismoí^ 
sm  que  ses(  pretf so  :g^ptoi6ilar  él  edifi^So^  politieo  éon 
iiáHare^  ie  i)a;ftoetaB ,  nada  adélaatará  en  la  ^iaf  de 
lapi^speiidttd^látFabaJada;£$pafla;  pero  tampoco  lo- 
gríirá  fl$ar  por  ttiucho  tleoipasá  esfistenciá  mn^fim 
parlidtv.   '  . 

A  pe^ar  de  4as  proteáta»  d^  iieutrnlidad  :y  «iimi  de 
sdáíiftion  5  respeto  que  eáderjra  el  eemunicado  de 
LüüiAge,  erata^Mster  eerrar  los  ojos  á-  la  Itfá  de  la 
tikiin  f  de'la'^eréad  para  no  yer ,  si  no  aii  aelo  de 
rebeldía,  eóiiio  le  caUftcaron  apasiotiadam^nte  Im 
diarios  minlsCertales ,  porque  losmititareB  en  candad 
de  dttdadaoos  ^ozan  el  dérec)io  de  eiiiitlr  su  opi-- 
táéú  sobre^cüálqtriér  p&ttío'  de  administración  pábK- 
iíaydcr  eonsigni^la  en  la  prensa  ,  una  censura  al 
ramoi  de  la  éond^cta  del  gobieirno',  lá  cuaf  dice 
srémpre  mal  en  boca  d!el.que  manda  la  fuerza  piíbli- 
caí,  y  qué ^  mientas -eslé  al  frente  de  eHa,  dcdoe  ser 
nMy  ^li^eMkgpectO'teiMa  enefuso  de  ciertos  dere^ 
éfio^'idiiridimles.  Bajo  esté  aspecto  €K)niid«íra!da ,  ta 
«otíducta  del  general  'Espartero  en  el  asunto  4e  la 
ttafttil^tacíon  aparecería  altamente  censurable  yJRUti 
erinfiiMl ,  aiseto  se  tratasrd^  uso^  de  las^  prerogáili^ 
ras  de  la  borona;  y  de  las  fiíiicvones  pro^s  y  pe- 
cnliáres  ,de  sus 'ministros  en  el  estadonormal  ytran^ 
<pií)o:cte'la  s^ciédadr  Mas^euandio  tm  gobicrrnostf 
lanza  41  «lísmo  á  lá  rerohicioii ,  nó  contento  con  pro- 
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vocarla » ottaado-la  úiopiila  en  tochs  los  mMmbros  ck 
la  r^púMica^  inficioBando »  como  es  aatur  jtl ,  mueho 
mas  á  áqaeUos  con  ql^enes  estáíBas  en  contacto  v  ea» 
lonces  es  lógico,  ipie  de  las  preoÉÍsas  que  él  ha  ea- 
tddecido  ñaxcan  conse^aencias  que  deplore.  £les«- 
tado  de  agitación  y  de  alatma  producido  por  la  di^ 
solución  dé.  las  eórtes,  y  por  otras  meadas  desaeer^ 
tadas  que  la  acompajIaroAt  haciéndose  estepsivo  A 
todas  parles,  no  pb£a  dejar  de  Hogar  y-  chocar  de 
«na  manera  ^doteñt^  en  el  cuartel  general  del  granr- 
de  ejército.  Espábtebo  manifestaba  un  sentimiento 
qne  esUlia  hondamente  gridMulo  en  él  corazón  de  to- 
dos los  Klnres  cufióles,  y  que  habia  sido  escotado 
fGft  el  proceda  de  los  ministros.  El  gobierno  que  se 
sale  fuera  de.la  ley, pierde  el  deréichode  llamará  ella 
á  sus  s^ubordinados.  Si  el  manitesto  de  Linage  era 
un  siatoma  de  roTokicion,  dicho  se  está  ep  las  págir 
aas  que  pteeeáen  quién  fué  el  que  osó  provocarla: 
y  la  cvcnlar  espedida  pcfr  el  ministerio  de  la.  Goheih 
nación  sobre  elecciones ,  con  fecha  5,  de  diciembre, 
«a  la  cual  se  infiringia  abiertamente  la  Gooiitiljttciim 
del  Estado,  en  su  articulo  63 ,,  cometiendo  á  los  jue- 
ces de  primera  ía^^oia  el  completar  la  fqrmaiciqu 
de  las  lisias  electorales ,  y  se  ebbaba  por  tierra  en 
80^  bases,  primápalas  la  ley .  dé  elecóoaes ;  asi  wvsko 
otras  ikiedfedas  rebufas  todas  á  la  contienda  elé«r 
toral ,  separando  funcionarios  públicos  en  *un  núme- 
ro esceávo  y  i^m  otreunstancias  tale^ ,  que  el.,  Car- 
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rea  Núcianal ,   periódieo  defensor  del  gabinete ,  lla- 
mé á  algQoa  de  estas  separaciones  eatigenoia  contra- 
riad la  libertad  de  las  eleceiofíeSf  tratándose  defr^a 
primera  autoridad  política  dé  «na  proyiácia;  defrah 
ínando  el  dinero  del  tesoro  públic0  para  comprar 
(Ujentes  (¡He  falseasen  la  voluntad  naeumal  ep  pro  del 
ministerio,  según  téudminos  ocasión  de  hacer  ver 
mas  por  estenso  en  otro  lugar;  persi^iendo  de 
muerte  á  cuantos'del  p^^tido  contrario  pucUesenin— 
fluir  algún  tanto  en  el  resaltado.de  la  ¥oUcíob,  auB- 
qué  para  ello  fuese  preciso  bollar  los  mas  sagrados 
derecliosque  la  leyfundameiital  concede,  ó  mas  bien, 
reconoce  en  los  ciudadanos;  con  otros  in&útos  de«- 
safueros  cometidos  en  esta  ocasión  p^r  el  gobierno, 
de  un  modo  de  que  no  bay  egemplo  i^n  los  fastos 
electorales  de  España ,  ;  tal  vez  de  ninguna  otra 
nación ;  todo  esta,  decimos ,  formaba  «n  padrón  -  de 
iniqíiidades,  que  colocando  ál  gobierno  fuera  de  la 
ley,  que  era  el  lugar  que  se  babia  sefialado*  él  mis- 
mo ,  constituía  en  estado  de  reyolucion  al  pais, 
siendo  una  de  tantas  espresiones  del  descontento  p«u 
blico  ese  manifiesto  de  Mas  de  las  Matas  autoriza- 
do por  Espartero.  Por  eso  no  debió  sorprender,  á 
los  ministros  la  conducta  del  general  en  gefe.  Fue- 
ra de  que,  babtendo  elloi^  creido. oportuno  el  obte- 
ner la  aprobación  del  cauctillo  para^egecutár  sus  pro^ 
yectos,  por  la  misma  razón  se  sujetíARanal  azar  de 
que  los  desaprobase  una  rez  realizados.  Esta  es  una 
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correlaeioninQeg|kUe.«-Nqe9tra  opbioo,  pnes^acer- 
ca  de  est^  mamfie^o  del  Condb-Dihhjb  >  es ,  que  si 
bieo  hiri)iera  sido  un*  desacato ,  un  verdadero  aten- 
tado contra  el  supremo  gobierno  del  Estado  hallán- 
dose el  pais  en  una  Mtuacion  normal  y  preyalecien- 
do  el  imperio  de  la  ley « faltando  este  i  como  isnton- 
ees  faltaba,  según  va  demostrado  arriba ,  concoloih- 
das  todas  las  instituciones  sociales  por  un  poder  in-- 
constitucional  y  bastardo  que  tenia  ayasallada  bástala 
Tolunlad  misma  de  los  que  se  decían  gobernantes; 
probada  la  mala  fé ,  la  falsia  4e  los  ministros  con  él 
pro]^  testo  de  sus  palabras  en  los  parlamentos;  pre- 
ceptuada la  ilegalidad  y  sancionado  el  crimen  de  real 
orden ,  las  palabras  solemnes  del  Duqub  pb  la  Yio- 
TORiA  en  esta  sa£on  era  una  fuerte  y  enérgica  pro* 
testa  de  la  fuerza  contra  la  fuerza;  pevo  de  la  fuer^ 
za,  guiada  por  la  lealtad,  que  amparaba'  las  instituí 
cioílDes,  declaratido  que  nunca  se  prestaria  á  soate*- 
uer  act^s  contrarios  á  callas,  coa&ra  la  fuerza^  que, 
unida  &  la  perfidia,  pretendía  aleve  derrocarlas.  Es 
una  apelación  terrible ,  sí ,  insurreccional,  pero  oe^ 
eesaría  en  ciertas  épocas  sociales^  en  que  se*  t^la  de 
las  determinaciones  erróneas^de  un  gobierno  preva^ 
ricador,  á  la  ley  mas  general  y  qtie  comprende  todas 
las  leyes ,  la  suprema  y  soberana  y<duntad  de  las  na* 
eiones.  Y  esta  opimop  nuesira  hallarémasla  con- 
firmada por  los  sucesos  que  sobreyiníeron  en  el- si- 
guiente afio  de  1840. 
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ConsMerftnAo.asi,'  no.  estrictamente  y  segHii  los 
deberes  ordinarios  qne  impone  la  miMeia,  sino  en 
la  grande  esfera  de  los  intere^s  sociales ,  con  re- 
lación á  las  cii^unstanéias  ein  que  fué  tansado  al  pá- 
blico  ese  manifiesto,  resé,  pues,  qne  él  es  mío 
de  los  tHulos  mas  eminentes  que  recomiendan  al  ge- 
neral Espartero  á  la  alta  consideración  j  dS  apre- 
cio desns  conciudadanos;  puesto  que  logró  por  en- 
tonces desbaratar  los  planes  de  reacción  que  habían 
de  acabar  con  las  instituciones  liberales,  al  tiempo 
de  acabar  la  compaña,  que  era  el  desígmo  que  abri- 
gaban hacia  tiempo  los  hombres  funestos  que  se  afi^ 
'liaron  bajo  las  banderas  de  la  Constitución ,  no  por 
amor  á  ella,  sino  porque  no  podían  ser  satisfechas 
^tts  ambiciones  aliado  de  D.  G^los;  siendo,  ellos 
¿e  sentimiento  tan  egoísta,  tan  inhumano  y  feroz^ 
QOmo  imeden  serlo  los  más  encarnizados  y  atroces 
entre  los  carlistas.'  f^rsí  ellos  la  cuestión  dinástica 
que  se  hlsibia  debatido  tantos  afios  y  ^e  estaba'  aun 
debatiendo  cotí  las  armas  ^  era:  solo  uaa  cuestión  de 
personas,  en  el  solio  y  bajo  del  sólié  ;  pero  nuMa 
fué  uta' cuestión  de  principas.  Estos  eran  solo  un 
pretesto  para  las  personas  qué  rodeaban  en  Palacio 
á-  la  reina  Isabel ,  y  para  todos  los  que  constituian  la 
dobsinacion  moderada^  qíie  entonce  regia.  El  no- 
ble Düi]¡crB  DB  LA  ViCTOfttA  con  esta  manifestaeion  lo^ 
gró  conjnrálr  por  de  pronto  la  .horrft>le  tem^^tad 
que  amenazaba  envolver  entre  densas  y  oscuras  nu- 
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bes  ia  libertad  de  su  -patrra.  Veremos  cómo  en  el 
ajid  que  dmra  sigue  tuvo  tatulnen  ocftsiotí  ée  pro-^ 
bar,  ato  con  mas  ftierza ,  su  acrisolada  lealtad ,  sal- 
yandootra  yes  al  peas  y  á  sus  libertades  de  los  in- 
sidiosos tiros  que  lio  <;esfeia  de  asesttí*le  sus  aberre- 
e3>les  éneo^gds. 

Gomo  tecciou  bistórica  que'  debiera -de  ser  muy 
sákidable  aJ  partido  Hberal  espailol,  tan  castigado  por 
la  yU  apofl^tairfa,  para  que  eñ  lo  saeeávo  né  sea  tan 
cvédufo  jtan  confiado  respecto .á  las  personas,  para 
que  «tienda  mas  á  la  prébidai  reconoeida  y  á  la 
hkn  pr&beída  sufieitndaV ^it^  dejarse,  alucinar'  por 
fogidos  clamoreos  y  vana  palabrería,  diremos  an-^ 
tes  de  dar  por  terminado  este  relato ,  que  él  co^ 
mmóeado  de  Limge  recibido  en  Madrid  él  15  «te 
didembre «  fué  introducido  e^  día  en  él  saJon  de 
columnas  de  la  casa  de  YiHa  por  D.  Lilis  González 
Bravo,  en  ocasión  que  los  electores  de  lacapieftal  ee^ 
lebraban  allí  una  rcrtinion  para  haber  4e  acordar 
candidatos,  que  fuesen  votados  para  rapreseutarios 
entortes.  Hencbldo  de  venenosa  ambición,  y  hacien- 
do como  que  respirsáia patriotismo,  subi6  este  Gon-^ 
caler  Bravo  á  la  tribuna,  (p^^go  que  hubo^  ya  «n  ln 
sdaeonsiderabie  número  de  «lectores,  y  con  ma^ 
ñeras  fingidas,  voz  ahuecada  y  abalado  tono ,  leyé 
por  dos  véees  la  comunieaciotí  de  Ltnage  hacienéf^ 
dé  eita  los  mayares  eticotmos.  Con  erte  mercader  de 
patríMismo  hallábanse  otros  cuya  estofa  no  deslnere^ 


— m— 

tía  á  la  suya.-^Ufi  D.  José  Nocedal, iuego- de  leído 
el  mamfiesto ,  leyantóse  eatusiasniada,  y  di)Q  :-^c<Pir 
«do  á  los  editor^  de  los  papeles  liberales  pr^igresís- 
«tas  que  lo  pongan  maáaná  en  bus,  nuineros  con  Jte- 
«tras  nuij  gordas,  qoe sean inteligiblegjá. todos»  Des- 
pués añadió ; — «Me  parece  que  hoy  mismo  deben  ser 
«tomada  por  nosolarog  todas  las  bandas  de  las^  músi- 
«cas  de  Madrid!,  y  que  debemos  pas^r  á'dar.tina.sB^ 
«renata  á  la  señora  daquiesa  de  la  Victoria.  Yo  no 
«ieiigo  incónyenieni?  en  decirlo.  El  docnmenlo  que 
«be  ha  leido  me  ha  enajenado  en  t6rmittOs>  que  me 
líkan  saltado  las  Ugrimas  de  placer  y  de  go2o;  y  es- 
ata  misma  comisión  encargada  de  eircidarlo  puede 
«cuidar  de  reunir  los  músicos  y  de  dirigir  esta  de^^ 
«mostración.  Antes  me  hesusctrilo  poit500  egempk^ 
«res. de  esta  commúcaoion ,  sea  el  que  quieran  3U  ¥a^ 
«Icur :  me.  snsoribo  ahora  tambien^por  100  realeo  Es 
«4ül  que  cada  «aó  tome  uil  buen  númeroí  de  ege^i^ 
«piares,  que  se  circule  con  profusión  ^  y  qiue  lo9 
(^yean  si  es  posible  los  aguadores.  i> 

%  antes  de  eleyar  á  algunos  patricios,  de. inves- 
tirlos con  honrosos  é  importantes  cargos  ea .  la  re»- 
presentacion  municipal,  en  la  proyincial  y,Mn  eA 
las  c6»tes ,  como  tambiea  en  la  miiiciar  ciudadana  ,.sa 
examinasen  detenidamente  las  e^uaUdades.  morales 
^oelos  distingjuea  y  secando  de  la  filatería,  y orin^ 
glera  la  yerdadera  espresiondel  patriotismo,  de  la 
altanería  la  dignidad ,  y  de  la  yaaa  y  ridicula  aCecta- 
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cion  el  Tcrdadero  ciristno,  qoc  sienipre  es  natnral, 
seBcillo,  no  se  confundiria  jamás  el  mérito  real'con 
esas  apariencias  que  tienen  tanto  mas  de  engañado- 
ras, cuanto  mayores  esfuerzos  hacfen  por  esponer- 
se como  de  muestra  en  todas  partes  y  en  tóda^  oca- 
siones. Y  entonces  el  partido  liberal  de*Éspaña  se 
Terih  menos  espuesto  á  sqfrir  los  males  que  e)  espí- 
ritu de  yénalídad  y  dé  ambición  innoble  le  ha  ocasio- 
nado hasta  aquí ,  encumbrándose  la  ignorancia  y  la 
inmoralidad  para  labrar,  con  la  ruina  de  la  nación,  el 
descrédito  de  los  gobiernos  representativos.  La  gran 
lepra  de  estos  como  de  todos  los  gobiernos  consis- 
te en  el  triunfo  de  la  audacia  sin  mérito  sobre  la  tjr- 
tod  y  la  ciencia '  ¿batidas.  Una  escesiva  confianza  y 
una 'credulidad  fatal,  ikiidas.'al'poco  análisis  y  nin- 
gún estudio  de  los  hombres  que  han  dado  en  apelli- 
darse patriotas  y  libres ,  sin  merecimientos  ni  títulos 
legítimos  que  áfiasen  su  decir,  son  circunstancias 
que  han  irrogado  ^tave  'daño  á  la  calisa  de  la  liber- 
tad, y  que  debieran  setvir  de  lección  saludable  pata 
los  tiempos  venideros. 

•  Lst  guerra  proseguía  estacionaria.  El  grande 
ejército  venido  del  Norte  á  las  ordenes  del  general 
EsPAUTEBo  continuaba  acantonado ,  á  ctosa  de  los 
rigores  de  aquel  invierno  y  de  la  naturaleza  y  estado 
detpais'queociq)aba,  uno  de  los  mas  fragosos,  fríos  y 
estériles  de  toda  la  Península,  y  el  que  mashabiá  su- 
frido 1í|S  devastaciones  y^^  calamidades  propias  de  una 


f»tt^ 


•-■  ..42£^ 


-«t~ 


^m,  * 


—175- 
se  en  íonoar  la  Un^  trnUtar  desde  Aloadic  á  b  Po- 
bleta ,  que  tenia  por  objeto  asegurar  el  paso  á  los 
conroyes  con  poca  fuerza;  traló  de  reunir  todo  el 
material  que  hatña  antes  creído  innecesario  ,  j  que 
la  esperienda  le  Uzo  reconocer  que  le  seria  de  gran- 
de utilidad ;  y  por  ulüoio ,  también  dio  las  disposi- 
ciones oportunas  para  la  hahililacion  de  hornos '  y 
hospitales  en  Monroyo. 

.  Eldia  2  de  diciembre  estableció  Espartero  el 
bloqueo  de  los  puntos  forlificados  que  tenianaunlos 
carlistas  en  Aragón  y  Valencia:  y  el  24  del  mismo 
mes  espidió  el  bando  que  sigue :    . 

(dkm  Baldoinero  Espartero,  grande  de  España  de 
«primera  clase ,  duque  de  la  Victoria,  conde^de  Lu- 
achana,  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejer- 
«cicio,  caballero  gran  cruz  dé  la  distinguida  orden 
((de  Garlos  III ,  de  la  americana  de  Isabel  la  Cató- 
«líea,  de  las  militares  de  .San.Fernando  y  San  Her- 
«menegildo ,  y  del  gran  cordón  de  la  orden  de  laLcr 
((gion  de  Honor ,  condecorado  Qon  otras  de  distin- 
((cion  por  acciones  de  guerra,  capitán  general  de.l^os 
«ejércitos. nacionales  y  en  gefe  del  de  operaciones 
«del  Norte ,  comandante  general  de  las  provincias 
«Vascongadas  ,  virey  de  Navarra,  y  coronel  de  ho^ 
«ñor  del  regimiento  de  Húsares  de  la  Princesa.» 

«Consecuente  á  lo  que  tuve  por  oportuno  pré~ 
«venir  en  el  articulo  10  de  las  instrucciones  genera- 
dles sobre  bloqueo ,  que  fueron  circuladas  con  fe- 
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«pka  3  del  actual  á  toda»  his  aotoridades  tníütares  de 
«los  distritos  de  estos  ejércitos ,  hé  considerado  con- 
^Teniente  resolver  lo  qué  sigue :» 

'  «Articulo  1.*  Se  prohiI>e  absolutamente  á  teda 
«clase  de  personas  pasar  con  efectos  ó  sin  ?llos  á  pai» 
«ocupado  habituaimenie  por  los  enemigos ,  asi  «oui« 
«venir  de  aquel  al  en  que  se  encuentran  las  tropas 
<rfe  S.  M.  la  Reina.» 

«2.»  El  que  contraviniese  á  lo  prevenido  en  el 
«anterior  articulo  ,  wfrirá  la  pérdida  de  los  efec- 
«tos,  cabálleriaá  ó  carros  donde  los  trasportase;  se 
<l\e  impondrá  un  mes  de  prisión ,  y  además'  la  multa 
«que  se  coninderé  puede  satisfacer  con  arreglo  á  sus 
«circun^ancias.»  " 

«3.*^  Los  que  por  segunda  vez  reincidieseii,  no 
«solo  perderán  lo  queseespresaenelartÍQulo  2.**,  si- 
ano  que  sufrirán  la  pena  dé  muerte. )» 

«4.°  Los  comandantes  generales  de  divisiones 
(«eii  sus  cantones  respectivos,  les  comandantes  de  las 
ucolumnas  de  operaciones  do  Alcorisa  á  Caspe ,  de 
«Andorra  á  Hijar ,  del  Común  de  Huesa ,  del  rio  Ge- 
cdla,  de  Gdtanda^  y  las  que  operan  en  los  reinos  de 
«Valencia y  Murcia,  queden  nombrados  coinandan- 
«tés  generales  de'1)loqueo  para  sus  respectivos  distri- 
«tos ,  los  que  subdividirán  del  modo  que  crean  mas 
«oportuno,  para  con  facilidad  llevar  á  cabo  lo  prevé- 
«nido  eñ  este  bando ,  dándome  cuenta  para  que  r«- 
«caiga  m\  aprobación.» 
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«5.!>  Camilo  lp9-eQa»im4iui(e^  g^ptffuld»  de  bb- 
«QQuea  i<ectt»aJA  pltrte  -de  haber  ^o  aprehendida  «W 
«gu'na  parsQiía  eoviprwdida  ep  las  disposkiwe^  an- 
<4eriores,jQrdeiiarán  qmfi  sea  puesta  ea  arresto,:;  «a 
«depósito  las  ca^leiáas,.ciurri^s^  y  dmnáa  efecto»» 
K<|ue  c<Híi4iige9e,.toiiiaAdo  todas  las  preppu^iones  qiie 
«dicte  la  pcudenciA  para  wíísít  fraud^ds»  dispomeiida 
«se  proceda  i  imtrmr  la  competente  saiaitria*  que 
«Borá  terminada  dentro  del  término  de  la^  34  horas; 
«pas^indo  el  espediente  y  el  reo,  ó  reos,  al  coman- 
«dante  general  del  distrito,  para  c[^e  este  di^popga  lo 
«conTemente  (k  k  pronta  iegecHcion  de  la  preyenido 
cten  este  bando«H 

iíJ&.**  Los  efeetpa  qti^  se  comisen,  como  vesiU-^ 
«tado  de  contravención  á  loque  ya  dispuesto,  se 
«venderm  en  pábU<^  subasta  coa.  las  formalidades 
«^yenidiK»:pana  estos  oa^os,.  y  con  lainterr^ncion 
«d^  MU  comisario  4^  guerra «  ó  á  ía|ta,  de  este » de  un. 
«empleado  de  la  Hacienda. militar,  y  su  producto  se 
«dÍTÍd9*á  en  dos  piurtes  guales,  4na  de  ^s^  que  ^  de- 
«positatá  en  caja  para  gastosestr^prdinariosdeguer- 
«ra,  y  la  otra  se  adjudicará  á  los  aprehenaores:  al 
«efecto  los  comandantes  generales  de  bloqueo  elegjr- 
«rán  una  persona  de  conocida  probid?^  y  af  raigo ,  si 
«fuese  de  laclas^  de  pfdsanos,  psoraque  desj^mpe- 
«ñelas  funciones  de  deppsiis?apÍQ..,de;  l2^  cafitidades 
«que  produgesejí  los  comisos «tf.  .  : 

«7."    Los  depositarios  no  procederán  á  entce- 
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«gftr  eantidiid  a^fla  sin  mi  edpre«p  mApdáto;  y  pa- 
usarán al  estado  inay<>t  genera!  4i?  estos  ejército» 
«(Cada  ocho  dias  un  estado  círcu^staifciado  de  los 
«fondos  que  obren  en  su  |iodet ,  designando  la  clase 
<^de  efectos  que  los  han  producido.» 

.  c(6.°  En  la  distribución  dé  los  fondos  interreu- 
«drá  un  comisario  de  guerra,  donde  le  hubiere,  y* 
<ten  su  defecto  un  empleado  de  k  Hacienda  militar, 
«el  que  mensualmente  dará  parte  al  intendente  del 
(cejército  délos  caudales  que  ingresen  en  caja  y  pro- 
«cedeñcia  de  los  mismos.» 

«O»*"  Los  depositarios  disfrutarán  el  2  por  Í0&  de 
«lo  que  recauden  por  yia  de  gratificación  para  aten-^ 
«der  á  los  ^  gastos  que  la  comisión  pueda  ocasio- 
ruarles.)» 

«10<^  £1  general  segundo  en  gefe  de  estos  ejér^ 
«citos,  los  comandantes  generales  de  Moqueo,  y  de- 
«mas  autoridades  mistares  á  quienes  competa,  adop- 
«tafán  según  las  circunstancias  particulares  desús 
«territorios  respectivos  las  proridencias  oportunas 
«para  la  egepucion  de  lo  preyenido  en  esle  batnle^ 
«cuidando  de  que  se  Vigile  y  cele,  en  cuanto  sea 
«posible,  su  cumplimiento  en  los  puntos  desct|bi(¿r^ 
«tos  de  lás  lineas,  dándome  conocimiento  de  las 
«medidas^  que  con  este  fin  hubiesen  dictado.» 

«Dado  en  el  cuartel  general  de  ftfas  de  las  Ha- 
«tas,  á  24  de  diciembre  de  1839. -^El  Düqce  ob 
«t.A  ViCToniA.» 


€APITtJI.O  XII. 


Comderaciones  generales  sobre  la  poliiica  del  go^^ 
hterno :  desórdenes  ocurridos  en  varios  pueblos 
áprincipios  del  año  1840  con  motivo  de  las  elec- 
ciones: apertura  de  Cortes:  sesiones  de  los  dias 
23  j/  24  de  febrero  ,  y  alteración  en  la  capital: 
variación  de  miniuros:  EsPüRtEso  en  campad- 
ña;  toma  de  Segura,  Castellote  y  otros  puntos: 
abandono  de  Cantavieja :  ríndese  Morella:  bata^ 
lia  de  Peracamps:  sucesos  prósperos  de  la  guer- 
ra en  otras  provincias:  correrías  de  Balmaseda. 


«  %i«  -^f  •  <»   V       \  4*fMlx  -^  ij^Ni^  ij^y  ^^  designio 

^^rande,  trascendental, 
en  la  mente  de  un  go- 
bierno, todas  sus  mi- 
£  ras ,  todos  sus  propósi. 
tos,  sus  actos  todos, 
¡  se  encaminan  derecha- 
I  T^ienteá  la  consecución 
jl  íle  aquel  fin  capital  que 
-tiene  delante  de  su  vis  - 
(a, -y  no  bay  Btgocio  ni  ásuirto  en  el  Estado  que  no 
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pague  tiñ  tfSmia  de  subordinación  á  aquel  vital  pen- 
samiento. Si  el  espiritu  de  libertad  y  de  adelanta- 
mientos sociales  anima  á  los  gobernantes ,  su  anhe- 
lo se  cifra  en  obstruir ,  por  cuantos  medios  estén  4 
su  alcance ,  todas  las  yias,  les  pasos  todos  á  las  odio- 
sas reacciones;  poner  en  armonía  la  legislación  nue- 
va, valiéndose  al  efecto  de  la  concurrencia  y  auxi- 
lio de  las  cortes,  con  las  necesidades  é  intereses  nue- 
vamente creados  por  la  revolución;  destruir  los 
abusos ,  y  procurar  ir  nivelando ,  en  cuauto  sea  ase- 
quible sin  faltar  á  las  prescripciones  de  la  justicia  y 
de  la  conveniencia  p^lica,  las  grandes  desigualda- 
des propias  del  despotismo;  procurar  un  sistema  de 
administración  económica  que  concille  con  las  ne- 
cesidades sociales  los  medios  con  que  el  pais  cuenta 
para  satisfacerlas;  administrar  justicia ;  moralizar  los 
funcionarios  del  Estado  dando  para  ello  los  manda- 
tarios del  poder  el  mas  sano  ejemplo ;  abrir  por  do 
quiera  las  fuentes  de  la  pública  prosperidad;  afian- 
zar las  relaciones  internacionales  bajo  el  triple  prin- 
cipio de  la  dignidad,  la  sabiduría  y  la  independencia, 
afirmando  el  sostenimiento  de  estos  objetos  veneran- 
dos con  la  fuerza;  darla,  en  fin;  á  las  instituciones 
políticas,  haciéndolas  respetar  de  propios  y  estraños, 
y  ridiéndolas  el  gobierno  mismo ,  mas  que  todos, 
pleito  homenage  y  fiel  respeto. — Para  lograr  esto,un 
gobierno  ilustrado  y  Ul^re,  procitfa  busc^  au  apo-^ 
yo  en  la  opinión  púbÜQi^i.aMural  bj^iwi^Blfo  en  que 
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estriba  ^el  grande  e4í6<»o  de  los  sisteoias  reproiettla^ 
újQs;  no  togiaiido  {mnt  8«9teittáeiilo  asckisívo  al  ejér* 
oto,  4U  meaos  ^ligiaiido  por  piiiilal  k  ile^wm  ia*<- 
flaencia»  -ó^ea*  la  domisaeioii  ^^tóncáas  estraage* 
ras.  Apa^ya^do  así  en  la  adbesiqai  y  buen  afei^  de  los 
pueblos ,  rodeiodose  de  -sud  ^erfaderos  represan«> 
taotes^  y  «o  olyidaiido  n^nea  ipie  elcrUerío  iiacu>*- 
ndk».  de  ser  Ja  bdrújiala  que  pAe  sus  actos  en  di 
vasto  piélago  de  la  ^(^ernaeion ,  tl*atará  de  v  reali<^ 
zando  la  plantación  4e  sus  ideas  y  planes  político^ 
admsoistrativos  en  el  terreno  popular «  dando  á  k» 
derecbos  «aditiduales «  ó  de  ciudadano ,  la  estensioii 
con^^ieniente»  atendido  el  estaco  de  progreso  moral 
é  intelencliual  an  que  se  Jmlle  el  país,  á  fin  de  <pie  esas 
ciHiee^iones  ^rtorgadás  á  las  partes  no  cedan  en  me«- 
aoscabo  del  todo  ú  4el  mayor  mmero  de  asociados; 
y. constituyendo  así  el  equilibrio  quie  ddie  resultar 
en  toda  pais  bien  goheraadp »  paca  proporcionar  la 
mayor  suma  de  dii^  posible  al  número  mayor  de 
.sus  iodiTiduc^,  (sin  quie  eslo  sea  labraiklo  la  ruina 
y  la  desgracia  de  la  minoría)  >  conCcnrme  á  los  sd^oa 
[Nwcipios  establecidos  poriui  célebre  filósofo  inglés 
de  estos  tiempos. 

JSate  sisAeaaia»  el  mas  arregbdo  á  k  naturakú  j 
por  confuiente  el  menos  artificioso  y  violento  »;to* 
do  lo  encuentra  Uano  y  bacodeto.  GiMis^tase  k  opi- 
nión» ^pie  tirae  mil  medios  de  dgm&earse^ea  las  aar^ 
ciónos  regidas  Uberalmente  y  ora  én  la  tribuna  par^ 
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lameaUffia,  ora  ea  la  prensa,  en  la  represeniacioa 
personal  de  provincia  ó  de  municipio ,  y  también  en 
la  aquiescencia  ó  repugnancia  que  muestran  los  pue- 
blos á  los  mandatos  del  gobierno.  Por  tales  medios 
llega  este  fácilmente  á  conocer  la  voluntad  de  sus 
subordinados:  y  el  conocimiento  del  mal,   si  mal 
existe  9  es  siempre  ya  un  gran  paso  para  haberle  de 
Imponer  remedio.  La  sabiduría  entonces    escitada, 
compelida,  impulsada  por  el  buen  deseo  de  honrados 
repúblicos,  coloca  su  placer  en  consagrarse    toda 
en  bien  de  los  pueblos.  Hé  aquí  la  senda  que  4eben 
trazarse  los  hombres  del  poder,  cuando  el  amor  á  la 
libertad,  á  la  independencia  y  á  la  gloria  de  su  pa- 
tria, es  el  móvil  que  guia  sus  acciones,  y  que  enca- 
minó sus  pasos  á  las  regiones  del  mando  supremo, 
no  para    fundar  alli  una  dominación  esclusiva  y 
tiránica ,  sino  para  cimentar  sobre  bases  sólidas  una 
gobernación  equitativa  y  justa. 

Mas  si,  al  contrario,  los  gobiernos,  ó  mas  bien, 
los  mandatarios  del  poder,  lejos  de  consultar  los  in- 
tereses de  los  asociados,  promover  su  bienestar  y 
sostener  su  libertad,  su  independencia  y  su  honra, 
aspiran  á  su  propio  engrandecimiento  y  á  las  mez- 
iqumas  uÜUdades  que  en  el  orden  material  puedan 
reportarles  la  prevaricación  y  el  crimen ;  si  ágenos 
¿  todo  sentimiento  de  patriotismo  y  de  lealtad  i  pre- 
fieren vivir  buD^ládos  y  envilecidos ,  prestando  un 
eulto  ominoso  y  degradante  á  esos  üokn.  de^barr^ 


j  pddhredmnbre  que  erí|;en  en  tiraaos^  á  kgiória 
de  Terse  eBaltecíios,  emahados  por  la  opinión  y 
por  la  conciencia  púbUca;  si  pasa  eBoses  yiyir  con- 
tento el  egereer  t  en  desune  de  sus  humiUaciones, 
un  predominio  yiolento  sobre  sus  conciadadanob ;  si 
la  amUcicm ,  la  codicia  y  otras  paiiones  inn<^les, 
de  esas  que  eselamiai  y  idialdonan,  son  el  resorte 
ffo»  pone  en  moyirniento  ..sn  corazón  y  determina 
808  acciones,  entonces  es  bien  diferente  por  cierto 
la  liaea  de  con^hiicta  que  suelen  trazarse  los  gober- 
nantes. Mirando  á  los  pueblos  con  deseonfimiza  y 
{NrcTencion,  como  quien  teme  por  delitos  propios  la 
JQstida  de  agenas  iras,  procuran  guarecerse  en  las 
trincheras  del  supremo  poder,  y  abroquebdos  cofi 
bs  preminencias  y  prerogatiras  del  trono,  asestan 
desde  álli  tressendoe  golpes  y  tiros  aleros  á  los  misa- 
mos que  con  su  trid>ajo  y  sudor  alimentan  su  fausto 
7  poderío.  Tamaño  egemplo  de  ingratitud  villana 
presénttfile  or^ariam^írte  todos  los  gobiernos  que 
aborrecen  la  libertad,  aunque  pretendan  ornarse 
con  el  engañoso  titulo  de  representativos. 

No  es  posible  que  representen ,  con  dignidad  y 
eon  verdad,  los  intereses,  la  opinión  de  lospueldos, 
unos  delegados  que  ellos  no  el%en ,  sino  de  é9árm 
ellos  un  escaso  námero,  al  tual  la  llamada  ley  elec^ 
toral  (que  no  suek  ser  otra  cosa  que  el  monopolio 
énsfincliado  i  impulsos  de  la  necesidad ,  BsodiaBleat- 
guna  participación  que  el  déspota  concede  álosciu- 
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dadanos  para  constituir  al^^os  podeireft  piMieos, 
que  él  cuida  bien  dé  absorrer  en  si  y  de  dennar), 
habUHa  para  emitir  su  voto  en  la  coustkncion  del  po- 
der lejislativo,  y  aun  de  ese  corto  número ,  otaro  mas 
corto,  detienninado  á  reces  por  la  seduecioa ,  por  el 
halafo  úla  TÍolencia,  es  el  cfue,  en  resultado  final, 
nómbralos  que  se 'dicen  represenhaites  de  fa  mo- 
ción, so'bre  los  curies  posee  ademas  el  gobierno 
tantos  medios  de  atracción  yengffOo.  No  es  vuestro 
ánimo ,  porque  es  taudiien  ¿^eno  del  propósito  nues- 
tro, seguir  en  toda  su  largu  estension  eltüo  que  pe- 
ne ea  nuestra^  manos  este  asunto,  'el  mas  importas- 
te', el  mas  esencial,  el  mas  ykal  de  todos  cnaatos 
puedan  tratarse  albablar  de  las  formas  de  gobierno 
adoptadas  hoy  en  las  naciones  ^e  eata  parte  de  JBm- 
ropai  y  que  no  son  ni  pueden  eer  t^onsiderádas  sí*- 
no  como  ima  Terdadeara  transición  del  régknen  an^ 
tiguo,  cadmx)  y  sin  crédito ,  á  otros  sistemad  que 
oculta,  pero  que  ¥a  anmmando  ya,  el  ponrentr, 
mas  racionales ,  mas  jipatos ,  tnas  bumanilark» ,  mas 
positivos  y  yerdadeoros,  mas  acomodados,  en  fin,  á 
•la naturaleza,  y  mas  conformes  á  las  iMcesidades, 
á  los  intereses,  á  los  derechos  y  deberes  de  los 
pwdilos  :  «ma  transacción  del  poder  usurpador 
con  los  que  éí  afecta  ya  reconocer  como  poderdan- 
tes. Bago  de  esta  transacción  impUeita  y  sileiMosa 
queda  éoma  soterrado  tui  germen  dejdíscordia  y  da 
lucha  intestina»  ea  cuya  yirtud  el  poder  antiguo 


) 
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lieiide  ¿retrogradar  háiáa  Üempot  afiejos  y  de  Insio- 
rta  acbga,  iKirqiie  dios  son  los  que  mejor  se  ayie«- 
oen  €0&  sus  hábitos  y  con  sws  amlMbiones ,  miestpas 
les  naeTOS  poderes  oreados  por  la^revohidon  aspiran 
Á  emancifarsede  fai  yergoatosa  tálela  que  pretende 
le«erlos  como  a|Hriskmados.  Hé  a«{ui  esplicada  k  1>- 
-sa  que  ordinariamente  se  traba  ^  en  las  naciones  «fue 
como  la  nuestra  están  yerificando  esa  critica  y  peü^- 
i;rosa  transición « entre  los  diferentes  partidos  po- 
Uticos  que  diapatan  lo  que  eUos.  dicen  el  mas  ó  ai 
mm^s  ieiH^riad^  y  con  los  cuales  un  monarca  sa*- 
^gajE  suele  á  yeces  combinar  un  juego  pedido  que 
sieB^pre  cede  en  su  provecho «  y  ocasiona  elyénci^ 
miento  de  entrándoos  bandos  ,  yalido  de  k  prepO"- 
4encia  eseesiya  qile  con  el  nofabre  de  prerogathas 
ha  pueslo  en  «sus  isanos  k  Constituctoa  política  dd 
E«tado. 

Sin  eatendernos  mas  en  estas  observaciones  pre- 
Mnonares ,  diremos ,  que  cuando  las  naciones  se  iot- 
^an  regkks  por  gdiiernos^  que,  bajo  el  nombre 
de  representaliyos  nada  r^reseatan  sino  una  yer^ 
dadera  decepción ,  los  que  se  dioen  apoderados  del 
pueblo  solo  SOR  meros  instrumentos ,  escogidos  por 
el  poder  que  se  erigió  en  siqiremo,  para  egecutar  au 
yohmtad  oranimoda  y  absoluta ,  dándola  sin  embarga 
ri  fai0lre  é  barniz  de  aca^nia  nacional.  Este  abso*- 
lutismoeinnriadoes  ei  de  peor  género  que  pudiera 
haberse  desarrollado  en  k  íatai  epidemk  que  amar- 


la ,  hade  algún  tiempo,  á  los  paiseft  gobemaieseoHs- 
tilucionalmente  en  la  moderna  Europa;  porque  él 
amancilla  el  nond>re  ilustre  de  represeníontes  de  la$ 
pueblos^  prodigándole  impropiamente  a  esos  eunuccÑi 
de  los  reyes 9  que  olvidan  su  sagrada  misión»  su  in- 
vestidura ,  su  carácter ,  y  hasta  su  misma  proceden- 
cia, aun  antes  de  tomar  asiento  en  la  respetable  asam- 
blea de  los  electos.    , 

Yiciado  asi,  corrompido  en  su  origen  y  en  su 
esentia  todo  el  sistema  de  estos  gobiernos ,  suplan- 
tada la  yohintad  nacional  por  la  del  monarca ,  ó  por 
las  de  sus  privados  ó  adeptos,  quienes  á  veces  sue- 
len egercer  sobre  aquel  una  influencia^  domina- 
dora, que,  mucho  mas  que  á  él,  dafia  i  los  pue- 
blos ,  llano  es  colegir  cual  será  la  índole  de  los  de- 
más poderes  y  de  todos  los  actos  de  un  gobier* 
no  constituido  sobre  las  torcidas  bases  que  Jiemos 
espuesto.  Todo  debe  naturalmente  girar  en  el  mis- 
Bio  sentido  y  con  igual  armonia:  todo  es  consigmen- 
te  que  conspire  al  mismo  fin  dañino  que  se  han  pro** 
puesto  aquellos  intrigantes  protervos.  El  interés  de 
unos  pocos,  en  contraposición  entonces  con  los  de 
la  mayoría ,  lucha  porfiadamente  y  con  la  violencia 
irritante  del  que  se  reconoce  débil ,  acosado  de  re- 
mordimientos y  temores  que  le  hacen  velar  de  conti- 
nuo y  redoblar  incesantemente  sus  esfueraos.  De  aquí 
«se  empeftQ  pevseveraBte  de  parte  de  lodos  les  tiranos 
para  afe^leoer  las  foevsiis,  y  si  les  es  posible /tener 
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stempre  inemie  y  desaperciUdo  ai  pueblo.  De  aqaf 
esa  guerra  dMtinada  que  á  la  milicia  ciudadana  hau 
declinado  siempre  los  enemigos  de  las  institucionef 
liberales,  que  pretendiendo  apoyarse  solo  en  los 
ejércitos,  los  cuales,  si  bien  son  hijos  de  la  nación 
7  esUn  sostenidos  por  ella ,  se  hallan  de  ordinario  á 
merced  del  poder ,  hacen  de  la  fuerza  un  elemento 
degolnerno,  que  unido  al  engallo,  de  que  hemos 
iiaUado  arriba ,  forman  en  conjunto  el  sistema  poli- 
tico  que  para  sus  siiáestros  fines  se  han  trazado.  La 
perfidia  y  la  fuerza  asi  hermanadas,  la  participación, 
la  sana  influencia  de  los  pueblos  en  su  gobierno  inte- 
rior denegada  por  medio  de  una  ley  de  municipali- 
dades que  pone  á  los  ayuntamientos  bajo  la  depen- 
dencia y  dominio  del  poder  egecutivo  ,  sometiendo 
á  la  misma  suerte  á  las  diputaciones  proyinciales, 
constituyen  el  cuadro  politico  de  una  administración 
anti-Iiberal  de  esas  que  están  destinadas  á  sojuzgar» 
que  no  á  gobernar ,  las  sociedades. 

Parecidas  tintas  i  las  de  este  cuadro  que  acá-- 
bamos  de  delinear  presentaba  á  los  ojos  del  ohser— 
Tador  atento  el  gobierno  de  España  en  los  postre-^ 
ros  dias  del  año  1839  y  en  los  primeros  desque  á 
este  sigue.  Desde  que  fueron  £sueltas  las  cortes 
emprendió  el  ministerio  Gastro*-Arrazola  una  mar-^ 
cha  yerdaderamente  absolutista  (t)»  considerada  ei% 

(i)    Aunque  según  hemos  mentado  en  páginas  anieriorcs^ 
•slos  niaislros  eran  Wf  ras  agentes  4t-H^  eamarilla » sin  yqIua^ 
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todas  mis  fáaes.  Cerrado  el  libro  de  laXonstítncioo 
al  mmaó  fiempo  cp&e  se  cerravoa  las  pteiias  de  ks 
parbfiieiiios ,  m)  kalúa  desafioero  qne  no  perpetra^ 
sen  Ws  mioistros,  ^spuestos  á  todo  trance  á  sacar 
YÍetoríósos  en  el  cafiapo  eleciorAl  á  los  p^urtidimos 
de  sus  opiniones «  á  aqueUds  que  oontfdian  mayorit 
ea  las  cortes  disuellas  seis  sieses  antes  por  los  núh- 
ndos  consejeros  que  toman  aliara  ¿  convocarlas. 

El  ahogamieato  de  la  imprenta ,  la  persectteion 
mas  cruda  á  los  ciudadanos ,  encarcelamientos ,  des- 


tad  y  sin  determinación  propia,  como  destinados  que  esUbaa 
A  egecutar  fielmente  los  preceptos  que  se  les  impusieran  ,  será 
bien  sin  embargo  decir,  que  el  homln»  de  mas  repreaeaUeioa 
entre  ellos,  el  que  descollaba  por  su  sagacidad  sobre  todo  y 
también  por  su  mayor  instrucción ,  en  aquel  conjuftto  de 
bombres  que  eran  algo  menos  que  tristes  medianías ,  y  par 
cuya  razón  se  le  consideraba  ,  con  escaso  fundamento,  co- 
mo el  alma  y  la  esencia  de  aquel  gabinete ,  <|ue  recibía  sufvi*- 
talidad  de  fuera ,  había  dado  pruebas  muy  señaladas  de  so 
•mor, al  absolutismo;  pudiendo  preaentarsfl  como  mnestta 
de  ello,  y  para  hacer  ver  las  ningunas  prendas  ó  fianzas  que 
pedia  ofrecer  este  ministro  Ae  la  reina  e<m$titncional  «I  par« 
tído  liberal  de  España,  las  siguientes  definiciones ,  que  leemos 
en  un  tratado  ú  Prontuario  filosófico  escrito  y  publicado  par 
el  mismo  Arrasóla,  en  el  año  1828 ,  j>at»  servir  ide.te»|o  en  la 
universidad  de  Valladolid,á  sus  discípulos. 

En  los  folios  22  y  23  del  tomo  l.«,  lecciott  tf.**,  se  «sfreüba 
el  D.  Lorenzo  de  esta  manera  : 
Pregunta.      Qué  forma  de  gobierno  ea  (a  mat  á  propú$Ho 

para  promofaer  la  felicidad? 
Respuesta.    La  monarquía  absoluta  hereditaria. 

P .•..    Por  qué? 

n Porgue  donde  hay  muchos  que  manden  e$  na- 

eeearia  la  discordia  y  la  emtiíaoton,  ya 
por  avaricia,  ya  por  la  miseria  de  nuestra 
naturaleza. 
Segundo.  Porque  el  monarca  considera  -el 
reino  como  de  sus  hijos  ^  y  trabaja  por  tante 
con  esmero^  como  imi^  ^iiati  padre  de  /aaiíiíaf* 


> 


tierros»  exonraracioa  de.  empleados  y  otras  4ropeliaa 
de  este  láage,  conlas  cuales  se  infringía  á  cada 
paso  ei  códi^  fandanenlal  y  lodas  las  leyes^  que 
protegen  la  segnri&d  individual  y  b  inoceucía ,  Ak^ 
roB  laR  medidas  que  kuuagxuráron  y  earaeterizaron 
después  esta  nueva  época  de  terrorís«K>  reaeitián»- 
m«  A^pesar  de  la  sekmne  deelaracioo  del  Congreso, 
hizose  efectivo  el  pago  ds  las  contribuciones,  ya 
parque  á  wios  pueUos  se  intimidaba  coa  la  fuerza, 
ya  porque  en  otros  era  mas  poderos»  el  hábito  de 
obedKeaeia  pasiva  heredado  del  despotismo,   ya  en 

P Qué  e$  la  magestad^  comunmente  i lamada  so-" 

beranf»? 

&••...<••••««    JLa  reunión  de  la*  prerogalivaM  por  las  fuaU$ 
el  principe  se  constituye  tal. 

V Qvé  son  mtas  preragaiivoé  4  tefB^Méif  ^ 

R Llamante  asi  las  facultades  absolutas   sobre 

todo  ei  reino  en  todos  los  reúno* ,  y  yuc  de  tml 
suerte  son  necesarias  al  principe,  ím*  sin 
ellas  seria  principe  soto  en  el  notnorex 

La  blsiorit  de  tu  admiBÍsuaeion  prueba  claramente  .qoe 
Arrazola  mostró  siempre  consecuencia  á  estas  doctrinas  que  él 
pMfi»alia,  y  á  la  idea  qae  tenia  aotroadiit  soberemp  y  de  sm- 
prerogativas y , dando  la  preferencia  en  su  sistema  al  gobierno 
absoluto  por  las  ventajas  que  fihsófioamente  en  él  «neolíitraba. 
Asi  que,  ningún  ministro  pudo  baber  elegido  la  camarilla  mas. 
adecuado  at  objeto  que  ella  sé  proponía  de  derrocar  las  ínstitu-' 
cionea  liberales,  que  un  bombre  que  reunía  á'estos^prin€i0ias,* 
arraigados  ya  en  su  alma  cuando  habia  alcanzado  una  edad  bien 
proyecta  .  una  serenidad  fresca  6  imperturbable  que  tefermUM 
declinar  fácilmente  algunos  deberes^  y  á  poder  de  la  cual  se 
sostuvo  muy  largo  tiempo  al  frente  de  loa  negocios  públicos^ 
arrostrando  situaciones  criticas,  peligrosas  y  difíciles,  que  no 
es  dado  arrostrar  á  los  hombres  que  respetan  ciertos  mirami'en- 
tea  y  recoftoceD*oi«rlo&  conifvomisos,  y  «da  aadaOin  de  que: 
ofrecen  pocos  egemplos  los  anales  de  los  gobiernos  y  de  los  par- 
lamentos; Era  pof  lo  tanto  eéte  Artazofa  el  eleínenie  iaéñ  otity. 
á  piopd^itQ  q)ie  9|l4f  e$CQ(íerse  p(|ra  los  fines  i  que  estaba  d^^ 
tinado.     ■        •  ■    '•  ^  '     '    .       '      '  "^  ' 


fin  poripie  loa  mas  erejéron  necesario  hec^r  este  s*- 
crificio  de  la  ley ,  y  de  das  bien  conocidos' derechos, 
á  la  necesidad  qne  habia  entoiwes  áe  aprontar  re- 
cursos piara  poner  iérnáno  a  la  guerra »  ((lie  era  el 
deseo  mas  general  y  aun  universal  que  existia  en 
todos  los  puebk)s ,  aplaiando  para  días  posteriores, 
como  ari  fué ,  la  rindieta  de  la  ley  y  la  completa  sa^- 
Ibfaccion  de  tantas  injurias. 

El  gobierno  se  procuró,  de  entre  sus  amigos  poli* 
tieos  cuya  opinión^  iniuencia  preralecian  en  algu- 
nas corporaciones  populares,  varias  representacio- 
nes que  en  aquellos  dias  erigieron  estas  á  la  reina, 
aprobando  la  conducta  de  sus  ministros  en  la  diso— 
lucion  de  las  últimas  cortes,, y  ofreciéndose  gustosas 
al  pago  de  los  impuestos ,  anatematizando  asi  de 
paso  el  que  sobre  este  asunto  habia  dado  el  Congre- 
so. Estas  esposiciones  se  veian  insertas  al  momento 
e¡ñ  la  Gaceta,  y  los  periódicos  ministeriales  también 
las  copiaban ,  deshaciéndose  en  lenguas  de  encomio 
y  elogio  a  aquellas  municipalidades,  los  mismos 
hombres  que  babian  presentado  proyectos  de  ley  y 
hablan  sostenido  acalorados  debates  en  las  cortes, 
defendiendo  que  tales  cuerpos  no  debian  represen- 
tar 3Íno  sobre  los  objetos  de  su  cargo ,  calificando 
de  rebeldía  y  ceiísurando  con  agrura  la  conducta:  de 
los  ayuntamientos  que  se  entrometían,  á  caKíicar  los 
actos  del  gobierno:  y  llevaban  el  contraste  tan  allá 
estas  gentes,  que  pocos  dias  antes  habían  devuelto 


los  miaiélros  á  U  ¿ipiílacioii  proykiciál  de  Madrid  j 
á  otras  del  reino  varias  espoúciones  que  babian  estas 
dirigido  tMnbien  á  S.  M.,  so  pretestode  que  habla- 
ban de  p<ditica »  y  ser  esta  asunto  vedado  ú  ageno  d^ 
su  instituto»  Es  decir,  qoe  segun  el  ristema  elástico 
de  estos  donánadores,  kis  miuiicipaiídades  solotienen 
derecho  de  calificar  sus  actos  cuando  han  de  aplau-^ 
dirlos.  Asi  presenta  la  bistiHria  de  estos  últimos  años 
la  relación  que  exisle  entre  ello»  y  todas  las  ins- 
tituciones políticas.  La  Milicia  Nacional  rías  diputa- 
ciernes,  los  ajutttamiaitos,  y  también  la  m)ertad  de 
imprenta,  han  sido  escelentes  p«ra  ellos,  y  muy 
dignas  de  que  se  les  acrezcan  sus  deredios,  cuando 
ellas  han  pocbdo  contribuir  en  algún  modo  á  la  sa^ 
tisfaccion  de  sus  amUciones  personales;  diremos 
mas,  los  levanAamientos  populares,  la  revolución 
misma ,  esos  pronunciamientos  ó  alzamientos  locales' 
que  en  ocasiones  han  pretendido  ridiculizar  los  re^' 
trógrados,  motejándok>s  con  el  nombre  de  motína^' 
porque  entonces  no  iban  encaminados  en  su  pr6, 
háose  visto  también  enaKecidos,  encumbrados  y  san^ 
tifeados  por  ellos  mismos,  cuando  los  consideraron' 
cmM>  medio  para  encumbrarse  y  escalar  qon*  su  au*-" 
xilio  las  gradas  del  poder.  Funesto  egemplo  de  in*- 
moralidad  y  de  incMisecuencia,  que  no  ddne  per-^ 
derse  de  .mta  jamás,  si  hemos  de  comprender  y 
apreciar  ddMamente  las  circunstan<Has  qué  acom^ 
pallan  á.ias  dominaciones  reaccionarias.  i 


Taa  nhiiicada  tsed  de  mando  árala  de  estos  mi- 
nistros y  que  sorprendidos  sin  duda  de  verse  aiá.  eler 
vados  á  una  tan  desmesurada  altura ,  cuando  ñí  en. 
sus  ensueños  pudióron  quizás  imaginar  para  si  tanta 
^andeza,  según  el  juicio  de  un  escritor  «modera^ 
do)i  citado  ya  por  nosotros  en  otro  iugar ,  no  babia 
compromiso  lá  desaire  bastante  fuerte ,  que  pudiera 
obligarlos  á  dimitirse  formalmenle.algiina  Te¿  de  sos 
cargos:  asi  que,  solo  cuando  una  reyolucien  yino  á 
aventarlos  de  aquellos  puestos,. como  después dire^ 
mos^  {ué  cuando  ellos  pusieroB  térMHio  á  ski.  larga 
y  desastrosa  administraron.  A  coasecuemeia  del  mar 
nifiesto  de  Mas  de  bs  Matas  acordaron-  los  mini^ 
tros  la.destitumon  del  brigadier  Linage,  n^hdáo- 
dolé  que  pasase  á  la  €oruña  i  dar  cuenta  de  su 
conducta  ante  los  tribunales*  La  reina  .Cristina  q«e 
teiáia  d  enojó  del  Dcqub  éEí  la  Yi^T^miA,  que  no 
había  renunciado  aun  alas  esperanzas  deatraei^ 
y  que  no  perdía  ocasión  de  batagai'lé ,  procuró  me- 
diar en  este  £»ttnio,  y  no  tuvo  reparo  en  escribir 
una  carta  confidencial  ¿  Espaüteao  pidiéndole  ipie 
separase  á. su  secretario.  £1  general  entonces ^  cofei 
palabras  corteses,  y  amhagiósos.que  traían  reboza^ 
da  éu  Uiobe^enma,,  mostróse  tan  poéo  galante  coo  la 
reina ,  qué,  se,  negó  á  retirar  h  Linage  su  corifiánata; 
y  respecto  al  coslumeado.  del  cuartel  general ,  fué 
tan  esplüáj^  £gBAiiTERO  en  esta  «u.cohléslaciixi  k  la. 
Regente,  que dta4é  eniencea ^a áñadíS^  era pormi- 


lido  tfaidar  acerca  del  yeridadero  antor  del  manifies' 
lo  de  Mas  de  las  Malas.  No  obstante,-  el  poderlo  del 
CoicBB-DiHHJB  era  muy  grande;  su /rebeldía,  debii 
poner  en  gran  cuidado  á  la  reina  yiuda :  esta  p69 
lo  lanío  procuró  ahogar  por  entonces  su  natura) 
resentimiento ,  y  devorar  en  silencio  tan  marcado 
desaire.  £1  decoro  y  la  dignidad  aconsejaban  á  los 
oiinistros  dejar  el  poder ,.  si  carecían  dé  fuerza  su- 
fidenle  para  Hevar  su  resolución  á  cabo;  mas  como 
el.  éxito  de  las  elecciones  que  se  estaban  realizando 
dfepen^  en  gran  parte  de  su  continuación  en  el 
gobierno.;  como  ellos  hubiesen  recibido  este  encar- 
go especial  de  los  prohombres  de  su  partido,  de  los 
prryadbs  €[ue  rodeaban  el  tx^no  j  urdían  la  trama  que 
se  U>a  preparando  contra  las  instituciones;  y  como 
por  otra  parte,  tuviesen  ellos  tanto  apego  ú  los  sitia- 
les del  poder ,  no  hallaron  incony^niente  estos  mi- 
nistros en  proseguid  gobernando  con -tal afrenta,  des- 
nudos como  estudian  de  prestigio,  y  faltos  de  toda 
consideración  moral  ante  los  ojos  del  pais  y  aun  pa- 
ra con  la  imsnia  reina.  Todos  prestaron  en  esta  sa- 
zón un  caito  vergonzoso  á  la  espada  bnllanle  que 
sé  sublevaba  á  su  presencia  én  el  bajo  Aragón ,  ab- 
sortando á  cuantos  fijaban  la  vista  en  estos  tan  sin- 
gulares y  tan  estrados  sucesos;  porque  todos  los  que 
coleclivaiaeiile  constiluian  el  poder  d^erian  reco^ 
HoccHT^  si  mismos  las  verdaderas  causas   de  tanta 

rebeUia  y  de  tanto  pscáiodalo^  síntomas  precursores 
a^oM.  iti.  13 
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de  ra.tP^T?Q||Mñ0Q  que  seiíba  amanando,  y  que  ha- 
USsi  stdorproxoéaday  cada  día  se  escitaba  maá  y  mas 
por  los  bóDaíbiNeisr.de  aquelladominacion.  Asi  yan  estos 
espiandA^^'de'^us  primeros  pasos,  todos  los  que 
dán^p^tajUeYar^al  país  por  la  senda  que  conduce  á 
su  ruina       ,  :  *  -  , 

■:í  Después  de jesto^ sucesos,  fijo  ya  y  perseveran*- 
te  el  góbiémó  en  esta  situación  violenta  y  vergon- 
zosa ,  DO  perdona  mé^  alguno  de  los  que  conspi- 
raban al  fin  y  complemento  de  su  misión »  cualquie- 
ra que  fuese  su  naturaleza.  El  proyecto  de  ley  de 
amnistía  que  babia  presentado  á  las  cortes  ^  tfendien- 
do  uriá  ,^kno  protectora  y  amiga  al  partido  carlista, 
hasta  el  punto  de  dar  alientos  y  esperanzas*  á  los  in* 
finitos  rebeldes  que  aun  habia  armados  enta^  pro<- 
vincias,  orientales  de  España,  proyecto  de  ley  que 
fué  agriamente  censurado  por  la  prensa,  y  cpie  pro-* 
dujo  grande  escándalo  entre  los  liberales ,  porque 
procediendo  de  los  mismos  homi)res  que  habian 
dado,  en  mayo  de  1834  ,  la  amnistía  mezquina 
que  fué  trayendo  con  pereza ,  y  al  parecer  con  re^ 
pugnancia  y  recelo,  á  los  virtuosos  y  libres  patri-^ 
cios  que  gemian  relegados  en  pais  estrangero  hacia 
diez  años,  facilitaba  ahora  la  reabilitacioñy  ostenta- 
ba el  jp^rdon  de  algunos  miles  de  {aeinerosos,  pa^ 
ra  quienes  la.  bandera  carlista  no  fué  nunca  otra 
cosa  que  el  manto  que, encubriese  sus  crímenes  de 
h^pdidagc  y  asesinato  ;   esté  proyecto ,  repetímos» 
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asi  como  el  decreto  de  23  de  setiendMre ,  calcado  en 
la  misma  idea  de  atraer  y  halagar  al  partido  absolu- 
tista que  proclamaba  todayia,  aunque  parcialmente, 
á  D.  Garlos ,  pusieron  en  claro  las  miras  del  otro 
bando  absolutista  isabeUno ,  que  creyendo  muertas 
las^  eidgencias  que  en  cuanto  a  personas  pudieran 
abrigar  los  individuos  de  aquel  partido,  á  poder 
del  gran  golpe  que  61  recibió  en  Yergara,  y  no  des- 
deñando ,  antes  bien ,  profesando  en  el  fondo  y  en  la 
esencia  sus  principios ,  sus  ideas  de  adnánistracion 
y  de  gíduemo,  pretendió  reunir  sus  elementos  dis- 
perso», reorganizarle  de  nuevo,  asociarle  á  si,  ab- 
sorberle ,  ó  al  menos ,  tenerle  como  apoyo  par^a 
contrastar  con  su  auxilio  las  exigencias  revolucio- 
narías. Este  era  el  pensamiento  culminaínte  de  los 
partidarios  de  la  reacción  al  tiempo  de  terminar  la 
guerra» 

Bisueltas  unas  cortes  de  opinión  moderada  y  des- 
pués otras  de  opinión  progr^ista  par  uoogmijsmos 
ministros,  pairéeia  natural  que  estos  se  inpUntf^en  en 
la  tercera  elección ,  á  que  prevaleciese  en  las  ur^ 
ñas  et  principio  que  representaba  el  carlismo;  al 
menos,  el  apoyo  é  influencia  de  este  partido  en  \»$ 
actos  electorales,  tan  solícitamente  buscado  por  et 
gobierno,  deUa  venir  ahora  á  matizar  de  otra  suer- 
te las  nuevas  eórtesüe  1840.  Y  era  así  en  efectos 
que  unido»  esta  vez  y  ogirlistas^  y  moderados,  dando 
alas  al  «batido  ctero^  y  sacando  de  la  in^cic^  á  I^ 
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perezosa  nobleza,  ó  sea  la  grandeza,  qae  liabia  pef- 
nanecido  en  qníetismo  y  silencio  estos  años ,  yeri- 
ficáronse,  según  hemos  apuntado  ya,  unas  elección 
nes  empeñadísimas  del  lado  de  todos  los  partidos; 
pero  asaz  Violentas  y  aun  forzadas  de  parte  del  go- 
bierno, siendo  ellas  el  tipo  del  escándalo  y  un  per- 
fecto modelo  de  anarquía  electoral,  desconocido 
basta  entonces  en  los  fastos  del  gobierno  represen- 
tativo. A  la  circular  de  5  de  diciembre,  añadió  to- 
davía el  ministerio,  otra  feeba  en  8  de  enero-,  la  cé^ 
lebre  de  las  contraseñas ,  arreglando  á  su  modo  y  ar* 
bitrio  la  constitución  de  ]a  mesa  en  los  colegios 
electorales,  y  conculcando  la  ley,  no  menos  que  lo 
babia  hecbo  en  la  anterior. 

Los  ministros  que  disolvieron  las  Cortes  progresis* 
tas  de  1839,  alegando  como  escusa  que  ya  no  podían 
representar  la  opinión  del  pais ,  porque  fueron  elegi- 
das-antes  de  celebrarse  el  convenio  dé  Vergara,  cuyo 
acto  debió  bacer  caducar  algunas  opiíiionesy  modi&^ 
car  (Sertos  intereses,  inmrrieron  ahora  etí  la  contra-» 
dicción  D/ionstruosa  de  conservar ,  ¡paira  proceder  ala» 
elecciones  generales  de  diputados  y  senadores ,  de 
1840,  las  mismas  diputaciones  provinciales  que  jba- 
bian  ya ,  si ,  caducado  con  arreglo  á  la  ley ,  que  fue- 
ron elegidas  en  1837 ,  y  que  después  de  su  eleccioB 
hablan  conocido  ya  dos  disoluciones  de  Cortes.  Esta 
ilegaKdad  grave  y  fundamental  de  que  adolecierop 
Aas  elecciones  del  año  4(X,  esta  cantradiecion  mani- 
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fieiU  j  QiCMdfilés»  en  f «e  ítkvahrié  «fud  gabíiie* 
ta,  soló  puede  también  esplicaria  el  espíritu  esclii^ 
ávo  y  pertinaie  de  los  partidos  poUtieos  que  todo  k» 
aballa  y  «tropelía ;  porqoe  represeiHaiido  la  opinión 
moderada  aquellas  dipntaci<Mies,  llano  es  que  el  go- 
bierno no  tUTO  por  conveniente  áitonces  el  corrar 
los  azarea  de  otra  elección ,  que  podría  dar  el  trian* 
fo  á  sos  adversarios  los  progresistas.  Aleccionadas 
sin  duda  por  el  gobierno  y  sus  amigos,  obraron  de 
muy  distinta  suerte  estas  corporaciones  en  los  actos 
de  elección  relattiyos  á  los  ^s  tí^s  de  39-  y  40; 
paes  que  9  fieles  á  las  nuevas  y  i^remian.tes  órde- 
nes que  para  la  estrafia  confección  denlas  listas^elec-* 
torales  les  di6  el  ministerio ,  y  alentadas  de  cerca 
por  sus  presidentes,  los  gefes  poKticos,  alteraron  la 
hise  de  la  elección  de  una  manera  inusitada  y  nunca 
Tkta;  Pud^  bobo  en  E^fia  en  donde. baUendo 
aprobado  la  misma  dipiutacíon  eLafio  anterior  una 
lista  de  mil  y  ochentu  electores ,  en  el  ^siguiente  afio 
de  840  k  dejó  reducid  á  ochenta  %f  tres»  Cuánto  in- 
fluya en  el  resultado  final  de  las  elecciones  este  pro- 
ceder y  otros  semejantes,  barto  generales  en  aque- 
lla época  en  todos  los  pueblos^  de  España,  apenas 
es  posible  calcularlo.  Hubo  también  diputación  que 
so  protesto  de  proteger  y  asegurar  la  tranquilidad 
pública 9  que  suponía 4iallar se  amenazada,  envió  va- 
rios comisionados  á  recorra  lá  provincia,  sin  mas 
^eto»  bien  ostensible,  que  el  de  influir  en  las  elee-- 
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filones  favoreciendo  la  opinión  que  representaban ,  j 
íU  la  pual  venian  á  ser  fuertes  y  activos  impulsores 
tos  tales  emisarios. 

Algunos  grandes,  entre  otros  iosgefes  de  las  casas 
lio  Altanara  y  de  Alba,  dirigieron  entonces  circulares 
reservadas  á  sus  dependientes,  previniéndoles  la  or- 
den terminante  de  trabajar  con  decisión  y  empeño  á 
favor  de  los  intereses  y  miras  del  partido  moderado 
u  conservador,  porque  así  servían  los  particulares 
intereses  de  sus  respectivas  casas ;  y  esto  que  decian 
los  amos  á  sus  administradores  locales,  iba  acom- 
pañado del  especial  encargo  de  obtener ,  en  el  mis- 
mo sentido,  el  sufragio  de  todos  los  dependientes, 
colonos,  curas  párrocos  y  otras  personas  que  sien- 
do electores  tuviesen  relación  ó  conexión  alguna  de 
dependendcia  con  la  casa;  porque  lo^  progresistas, 
á  juicio  de  los  grandes ,  no  eran  á  propósito  para  mi- 
rar por  ios  intereses  peculiares  de  etíos ,  que  era  lo 
que  esta  nobleza  estúpida,  indolente  y  cobarde,  in- 
capaz de  hacer  frente  á  la  revolución  para  contras- 
tar y  aun  corregir  sus  desvarios  por  sanos  medios, 
cual  cumple  al  verdadero  noble  ^  procuraba  soter- 
radamente  y  por  vias  tortuosas ,  á  fin  de  viciar ,  en 
su  pro ,  y  corromper  en  la  esencia  el  instituto  ma- 
gestuosp  de  la  representación  nacional.  Las*  con- 
minaciones con  las  cuales  avasallaban  la  volun- 
tad de  sus  criaturas  estos  hidalgos  pretensos, 
eran  asaz  terribles;  pues  que  no  menos  que  con 
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naa  inevitable  remodon  les  amenazaban.  Así  res-* 
pelan  la  c^mciencia  del  hombre,  la  opinión  y  el 
deber  del  ciudadano,  esos  seres  amollentados  en 
la  usurpada  opulencia ,  afeblecidos  en  la  moficie ,  y 
que ,  al  través  del  cehge  osc^iro  que  ponen  ante  sus 
ojos  la  pasión  vaporosa- y  la  crasa  ignorancia,  solo 
acostumbran  ver  en  4omo  suyo  á  miseros  esclavos,* 
en  quienes  la  degradación  es  el  único  titulo  con 
el  que  á  si  mismos  procuran  aquellos  equipararlos. 
Una  comisión  establecida  con  el  objeto  de  dirigir 
las  elecciones  á  favor  del  partido  que  se  decia  mo- 
derade^  no  bailó  inconveniente  en  aconsejar  á  sus 
delegados  de  provincia  que  biésen  laxos  j  toltran- 
Us  con  sus  amigos  polHicos,  y  escrupitlosameníe  se- 
veroá  para  con  los  enemigos :  y  i^mo  si  no  bastase 
esta  máxima  inmoral  y  de  corrupción  política  para 
dar  á  conocer  sus  tendencias  y  los  reprobados  me- 
dios de  que  se  vallan ,  pasaban  después  ac[uellos  ge- 
fes  á  recomendar  como,  medidas  eficaces  para  llenar 
su  objeto,  favorei  lieitos,  éoeorrps  distribuidos  etm 
tino  y  delicadeza ,  intercesión  de  amigos  y  ftxrientes^ 
ruegos j  hasta  importunaciones  j  todo  Jo  que  dicta  (ana- 
dian en  su  circular)  un  ardiente  y  hien  entendido  pa- 
triotismo para  tan  loable  fin :  y  esto  acompañándolo 
con  menudas  prescripciones  de .  cierta  especie  de 
pesquisa  inquisitorial ,  que  baUa  de  servir  de  norma 
á  los  que  se  apellidaban  legales ,  para  adoptar  y  des- 
echar electores  á  su  antojo,  á  fin  de  obtener  á  to- 
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¿o  trance  k  .{nrepoiideraBcia  eo  la  li>ch«.  $i  á  e»* 
tas  circunaiancias ,  tan  irritantes  y  e^oajodal^as ,  se 
afiade  la  de  que ,  siendo  en  aquella  sazón  dueoo  del 
poder  supreino  este  partido ,  tenía  á  su  disposieiou 
lodos  los  infinitos  medios  que  un  gobierno  po$(^  pa^ 
ra  influir  en  las  elecciones  j.  aun  tmstardeiur  la  vo- 
luntad de  la  nación  con  su  ilícita  influencia ,  en  la 
cual  ya  heinos  iristo  y  veremo&^qoe  no  andmro  cor- 
to esta  vez  el  gabinete  Castro-Arrazola,  Cácil  e^ 
presumir  hasta  d6nde  lleyarian  sus  intrigas  y  su  ma* 
leficencialos  bomlnreí»  que  no  tuvieron  empacbo  at- 
guno  en  rebajar  abi ,  profanar  y  basta  prostituir  la 
palabra  «patriotismo»  i^ofocándala  al  lado  d^  sor 
borno  ^  del  cohecbo  y  de  1^$  iraquidades  mas  borren- . 
das.— rPor  ,esó  la  comisión  central  que  teni^n  tam- 
bién los  progresistas  para  dar  inciso  tlesde  Madrid 
á  los  actos  de  elección,  y  que  estaba  compuesta  de 
los  respetables  ciudadano»  Arguelles,  Quintana, 
Qlózaga,  Cortina f.Muguiro^  C.  de  las  Navas,  Cba- 
con ,  Cantero  y  otros  varios ,  los^  cuates  ^  si  bien  asr- 
piraban ,  como  era.  natural  y  justo ,  á  hacer  triunfar 
sus  opiniones  en  Ja  fiza,  caminaron  con  mudia  me- 
sura y  comedimiento,  como  quien  busca  la  victoria 
por  sus  cabales,  decia  en  la  alocución  que- ende^- 
rc^zóá  sus  amigos politioQS,  fecha  10  de  enero,  con 
la  c^ortnnidad  y  ver4ad  qH,e  después  ha  acreditado 
el  tiempo.,  las  palabras  que  sigtien:    . 

«No es  postile,  electores,  desconocer  esa  ten- 
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«deiieia  de  priribgio  y  de  egoísmo  en  cttanto  liAcen 
tó  escriben  nueslros  adversarios «  á  pesar  de  sus 
«repetidas  protestas  de  lealtad  á  la  Coitstttiicion  y 
«de  amor  á  los  principios  yerdaderumente  liberales. 
«P«ro  estas  protestan  np  son  mas  €[ae  palabras  ya- 
«cias  de  sentido ,  y  sobre  todo  repugnantes  en  sus 
•labios.)» 

Resultado  de  tantas  ilegalidades ,  violeiicias  y  en 
gafios,  fué  el  obtener  al  fin  el  partido  comervadúr^ 
unido  al  carlista  t  apoyados  emtrambos  por  gran  piur- 
te  de  la  noUeza  y  del  clero,  y  cajntaneados  todos 
por  elgobierBo  en  esta  gran  batalla  que  ac[ui  se  da* 
ba  á  la  revolucáon,  una  mayoría  inmensa  en  los 
cuerpos  colegisladores,  contra  la  cual  declamaba 
enfurecida  desde  un  principio  la  prensa  progresista, 
protestando  enérgicamente  contra  la  yalidez  de  las 
elecciones  y  motejándola,  no  sin  justicia  y  profiie- 
dad^  con  elóiombre  de  mayoría  ficticia.  Estos  mis- 
mos períódScos.  presentaban  cada  &  pruebas  eyi- 
dentes  é  irrecusables  de  la  üriste  yerdad  que  propa- 
laban en  continuos,*  lamei^os ,  haciendo  la  resefia  de 
los  puntos  capitales  que  arguian  de  yiciosas  y  de  nu- 
las en  su  esencia-  legal  á  las  eleccione$  de  1840. 
Qoejáluffie ,  muy  sentida  y  exasperada  la  oposición, 
de  que  en  Albacete  no  había  permitido  el  gefe  po- 
litieo  en  el  escrutinio  general  exponer  las  protestas, 
;  de  que  obtenida  la  aprobación  del  acta  por  la  ma- 
y<^,  disoMó  la  junta;. no  habiendo  querido  dea- 
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pues  tr6s  de  los  secretarios  autorizar  aquel  docu- 
mento con  sus  firmas  por  los"  yicios  de  que  adole- 
cía: y  asi  sucesivamente  alegaban,  los  adversarios 
del  ministerio,  que  en  Almería,. habiendo  desapro- 
bado el  gobierno  algunas  actas  de  la  diputación  pro- 
vincial ,  y  ordenado  la  formación  de  causa  contra  va- 
rios diputados ,  por  hechos  de  legalidad  uotoría,  pe- 
ro cuyos  autores  eran  progresistas ,  viéronse  aque- 
llos obligados  á  dimitirse  de  sus  cargos ,  dejando  á 
la  provincia  huérfana  de  la  autoridad  que  habia  de 
formar,  las  listas  electorales.  En  esta  capital  llegó 
á  tan  lamentable  estremo  el  encarnizamento  de  los 
contendores,  que  en  la  mañana  del  13  de  enero 
disparáronse  unos  cuantos  tiros  calante  de  la « casa 
de  don  Serañn  del  Bio ,  marcado  por  sus  opiniones 
conservadoras.  Suceso  estraño  del  cual  no«  resultó 
lesión  alguna,  cuyos  autores  no  pudieron  ser  ha- 
bidos, y  que  generalmente  fué  considerado  en  la 
ciudad  como  pretesto  inicuo ,  y  nunca  justificativo, 
de  la  alevosia  cometida  aquella  noche  por  unos  ase- 
sinos ,  que  al  retirarse  á  su  casa  el  diputado  pro- 
vincial progresista  don  Yalentin  Llanos ,  hulñeroa  de 
asestarle  un  trabucazo  del  cual  fué  herido  grave- 
mente con  gran  peligro  de  perder  la  vida. — En 
Avila  fueron  presos  por  la  autoridad  poMtk^  varios 
ciudadanos  notables  é  influyentes  del  partido  progre- 
sista, bajó  protestos  especiosos  que  desestimó  des- 
pués y  desaprobó  la  autoridad  judicial.  En  Ma^hi- 


—203— 

ipal ,  ciiieza  de  distrito  de  la  nbma  provincia,  Uegó 
el  escándalo  hasta  yerse  amenazados  los  dectores 
^r  las  bayonetas  denteo  del  recinto  mismo  de .  lá 
Totadon.T-La  designación  de  distritos  de  la  proyin- 
cia  de  Badajoz,  faé  lo  mas  iorUioso,  irregular  y 
anómalo  que  puede  imaginarse ,  así  como  la  confec- 
ción de  las  listas  electorales  y  todos  los  requisitos 
de  publicación,, rectificación  y  demás  que  las  leyes 
preyicnea  para  estos  casos.  Largo  seria  enumerar 
tainos  desmanes  como  el  ciego  y  enconoso  espíritu 
de  parüdo  inspiró  en  esta  proyincia ,  y  otras  mu- 
cbas^  á  los  que  no  repararon  en  medios ,  con  tal  que 
ellos  tragesen  á  sus  manos  la  palma  do  tan  yiolento 
triunfo.  Berlanga  ofreció  el  escándalo  de  que  á  las 
Hueye  de  la  maíana,  hora  de  constituir  la  mesa,  se 
impidiese  la  entrada  á  los  liberales  del  progreso, 
por  medio  de  centinelas  armados ,  publicándose  á  la$ 
diez  menos  cuarto  el  escrutinio ,  hecho  en  secreto, 
y  resultando  solo  7?  yetantes  cuando  pasaba  de 
400  el  número  de  los  electores  reunidos  en  la  hora 
primera.  En  Feria ,  otro  distrito  de  esta  provincia, 
adelantaron  el  reloj  mas  de  hora  y  media,  consi^ 
guiendo  así  que  cuando  llegaron  los  electores  de  La 
Parra  y  La  Morera ,  en  tiempo  oportuno  según  la 
ley ,  á  beneficio  de  aquella  trampa  hallábase  yacods- 
tituUa  la  uMisa. — Barcelona  habla  sufrido  de  ante- 
mano el  desarme  y  completa  desorganización  de  su 
yaUente  y  deddida  Míficia  Nacional ,  sacrificada  por 
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el  bar<Mi  de  Meer ,  gmio  medio  el  mas  efieáx  para 
dispersar  y  dejar  fuera  de  juego  al  pnrtiéo  progre- 
rista.  Stt  diputación  escluyó  del  caso  4.^  electoral  el 
hnporte  de  los  alquileres  de  tiendas,  y  aun  el  de  las 
casas ,  cuando  los  inquiUnos  tenian  huéspedes  ó  per- 
sonas estrafias  á  la  famiUa ,  dando  en  ello  una  estén* 
sion  indebida  y  arbitraria  al  artículo  T.^  de  la  ley 
.electoral :  escluyó  600  electores  de  la  capital  inchii<- 
<k>s  por  el  ayuntamiento,  ascendiendo  á  unos  doc 
mil  el  número  de  los  escluidos  en  toda  la  prorift- 
da.  Mataré  y  Yich  ofrecieron  la  anomalía  de  borrar- 
se en  el  primer  distrito  300  electores  por  equiya- 
lencia  de  inquilinato ,  conserrándose  en  el  segundo 
los  que  se  hallaban  en  caso  idénticxr.  Facciones  lor^ 
madas  prescribíanla  candidatura  retrógrada' en  mu- 
chos pueblos  del  príndpado:  egemplos,-  el  Llareh 
de  Gopons  y  los  comandantes  jEaeeiosos  de  YUUnue- 
ya  de  Pradés  y  de  FUil  ,  recomendando,  sable  en  ma- 
no,  á  los  camlidatoi)  del  gobierno.— *É1  vicario  ede^ 
siástico  de  Burgos  circuló  á  los  curas  en  15  de  ene- 
ro el  precepto  de  q^e  trabajasen  por  la  candidatura 
del  ministerio. -^Elgefe  político  de  Gáceres  come- 
tió la  in^rudencia  de  dar  al  páblico  un  manifies- 
to ,  suscrito  por  él ,  apoyando  deci£damente  la  can- 
didatura nánisterial  y  a|tmsando  con  yirulencia  al  par- 
tido y  á  los  candidatos  pro^esistas.  £1  mismo  gefe 
hiEo  una  correría  por  la  prerineia  trabajando  aUi^ 
cadamente  á  fayor  del  gdñerao ;  y  hiriendo'  pro- 


puesia  en  el  escrutinio  general  la  annlacion  ó  apro- 
biM^ion  de  300  toIos  dndosos  del  distrito  de  Zorita, 
como  fuesen  eUsiínados  por  la  junta,  la  disolvió  al 
punto  el  gefe  alegando  que  no  tenia  tal  «facultad,  sin 
echar  de  ver  la  contradicción  en  que  incurria  es- 
te acalorado  -seryidor  del  gobierno,  habiendo  reco- 
nocido, momentos  antes,  el  derecho  que  ahora  de- 
negaba ,  en  el  acto  míismo  de  someter  el  caso  á  Ten- 
tación. '  , 

La  diputación  de  Gá&z  que  cuatro  meses  antes 
había  autorizado  las  listas  que  contenían  10,'^00 
electores,  redujo  ahora  este  número  á  6^000.  Para 
conseguirlo,  estableció,  entre  otros  absurdos,  el 
principio  de  no  conceder  el  derecho  electoral  á  los 
inquiUnos  que  estuviesen  un  Jtaato  atrasados  en  el 
pago  de  sus  casas ;  resultando  >de  aquí  que  muchof; 
marino»  se  vieron  privados  de  e^e  precioso  derecho, 
á  causa  del  abimdono  en  que  el  gobierno  tenia  los 
haberes  de  esta  distinguida  dase,.  En  el  distfito  de 
Sanio  Domingo ,  de  la  misma  ca{tital>  fué  sorpren*- 
dido  7  arrestado  «no  de  los  mas  mareados  sostener 
dores  del  gobierno,  que  con  dos  pistolas  cargadas 
habia  penetrólo  en  el  rednto  del  colegio, — ^£1  gefe 
poKtico  de  Córdoba,  no  contento  coa  Uamar  á  la 
capital  á  varios  sugetos  de  influenda  en  los -pue- 
blos, é  imponerles  apremiantes  órdenes  respecto  de 
elecciones,  enviar  á  su  secretario  á  Priego  y  á 
otros  puntea,  para  preparar  el  resultada  propicio  al 
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gobierno,  y  organizar  comisiones  pesquisidoras  ei 
todos  los  distritos ,  compuestas  en  lo  general  de  car- 
listas, por  cuyo  notable  abuso   de  autoridad  fué 
acusado   ante   el   supremo   tribunal    de    Justicia, 
sali6   al  frente   de    algunits  tropas    de    caballería 
á  recorrer    la   provincia,  llevando  la    arbitrarie- 
dad hasta   el  estremó  dé  alterar    y    desconcertar 
los  dístristos  electorales   que   le  inspiraban    me^ 
nos   confianza,  por  medio  de  una  proyidencia  su- 
ya, desautorizada  y  violenta,  dada  á  última  hwa  y 
fion  la  precisión  de  egecutarse ,  sin  que  á  nadie  le 
fuera  dado  ya  reclamar  contra  aquel  desafuero.  En 
esta  correría  llegó  el  gefe  á  Baéna  el  17  Se  enero, 
dos  dias.antes  de  principiar  la  elección.  No  bien  ha- 
bla entrado  en  el  pueblo,  capitaneando  sus  hu)e$tes, 
cuando  puso  presos  en  la  cárcel  pábHca  á  varios 
ciudadanos  de  los  mas  influyentes,  so  pretesto  de 
que  violentaban  á  los  electores :  pretesto  irritante  y 
ridiculo,  porque  siendo  ellos  también  electores,  no 
podia  ser  mayor  la  violencia  que  esperimentaban  de 
parte  del  representante  del  gobierno.  Desterró  este 
allí  al  comandante  de  la  milicia  nacional ,  al  sindico 
del  ayuntamiento  y  á  otras  personas  notables ,  que 
por  sus  apiniones  y  valimiento  en  el  pais  causaban 
grande  enojfo  á  aquel  musulmán ,  quien  propuso  ai 
alcalde  primero  que  en  p^  de  su  tibertad  £ese 
cabida  en  la  candidatura  é  cuati'o  si]^^tos  que  él  d^ 
signaba.  Sob  por  tales  medios  pudo  conseguirse  que 


—207— 
sieindo  este  uno  de  lo»  distritos  mas  liberales  de  la 
provincia,  ganasen  la  mesa  los  llamados  jovellanis-^ 
tas  que  halnan  presentado  como  candidatos  al  que 
'  fué  comandante  de  realistas  y  otros  de  su  estofa. 
La  alteración  de  las  listas  corrió  aqni  parejas  con 
las  proyincias  en  qae  este  yicio  capital  de  aquella 
elección  subió  de  punto  al  mayor  escándalo.  En  los 
caminos  cruzábanse  de  continuo  las  columnas  de 
tropa  que  de  uno  en  otro  distrito  yagaban  apoyando 
con  la  fuerza  la  candidatura  ministerial,  y  los  ciuda- 
danos que  arrancados  de  sus  casas  y  del  seno  de 
su  fanúfia,  B^areliaban  desterrados  á  pagar  el  de- 
lito de  haber  mostrado  su  adhesión  á  la  del  pro- 
greso. 

En  la  Corufia  el  capitán  general  influyó  notoria- 
mente y  sin  rebozo  en  las  elecciones:  llamó  á  su 
casa  á  yarios  sugetos  influyentes  de  los  pueblos  y  les 
impuso  la  candidatura  del  ministerio :  ordenó  que 
algunas  partidas  de  tropa  recorriesen  los  distritos 
electorales 'en  los  días  de  yotacion ,  intimidando  á  los 
adyérs«*ios  del  gobierno  y  alentando  á  los  carlistas 
eonl^  fuerza,  yeriflcándose  que  en  algunos  colegios  se 
hallasen  ks  mesas  cercadas  de  bayonetas:  hizo  una 
expurgacion  arbitraria,  con  el  nombre  de  arreglo, 
en  la  milicia  ciudadana:  por  último,  habiéndose  opues- 
to decididamente  aquél  ayuntamiento  á  la  obseryan- 
cta  de  las  circulares  que  contra  ley  habia  dado  el 
gobierno  para  monopolizar  la  elecciou,  imitando  en 


eBto  la  mumcipaüdad  corafiesa  el  ptoceiet  ifaUente, 
patriótico  y  leal  del  ayuntamento  de  Madrid ,  que 
sirvió  de  norma  á  algunos  otros  del  reino  >  fué  pre* 
so  el  alcalde  en  un  x^astillo ;  y  habiendo  representa- 
do los  concejales  contra  este  des^ycato^  y  reufiidose 
el  pueblo  y  la  milicia  en  grupos  pidiendo  la  liber- 
tad de  su  magistrado^  el  capitán  general  declaró  la 
ciudad  en  estado  de  sitio  la  noche  del  18  de  enero, 
procediendo  en  seguida  á  la  priáon  de  unos  quince 
progresistas,  entre  los  de  mas  valia  por  su  influen- 
cia en  la  eapital,  bajo  el  pretesto  de  que  hablan  si-^ 
da  los  que  acabHdaron  á  los  amotinados.  £1  dia  -  24 
fué  decretado  el  arresto  de  todo  el  ayuntamiento. 
El  estado  escepcional  duró  hasta  el  2  de  febrero. — 
Duplicado  el  número  de  electores  retrógrados  en 
las  listas  electorales  de  la  provincia  de  Guenea »  y 
considerablemente,  disminuido  y  ex^rgado  el  de  los 
pueblos  habidos  poi*^  .liberales  progresistas ,  acordó 
su  diputación  el  19  de  diciembre  circular  las. listas 
manuscritas  para  que  los  pueblos  las  fuesen  oi^ian* 
do ,  faltándose  a$i  á  la  disposición  termmanie  de  la 
ley ,  que  previene  se  impriman  y  pi^>liquen.  ^1  fin 
de  ,esta  sana  y  natui«a4  disposición  *  claro  jes  que  no 
fué  posible  coBseg^le.  La  antígua  división  de  dis-^ 
iritps  fué  alterada  taiúbient  subrogando  las  eap&ta^ 
Jes  antiguas  con  otras  doqúnadas  por  la  fa^ion«  ha^ 
hiendo  acotítecido  en^  una  de  ellás>  la  invasión  de 
fueriias  rebeldes  al  úemfíi^  4e  constituí/fice  la  mé$a> 
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Uerándose  eon^go  los  invasores  á  dos  secretarios 
de  escmtiiiio. 

En  fibeha  asistieron  y  llevaron  la  voz  ci^ita-. 
neando  á  los  electores  retrógrados  el  comandante 
general  y  el  secretario  del  ¿obiemo-politico.  De  430 
electores  qoe  contaba  la  capital  en  la  Ksta  aprobada 
por  la  diputación  quince  dias  antes  de  la  £solucion 
de  las  ¿Itimas  Cortes ,  rebajó  ahora  la  misma  cor* 
poracion  300 ,  siendo  los  130  restantes  casi  todos  de- 
pendientes del  gobierno.  Dejó  sin  Callar  aqnella  an- 
t<mdad  quinientos  recursos  que  se  la  presentaron; : 
y  á  üdtima  hora  acordó  agregar  553  electores  mas, 
sin  dar  lugar  á  las  infinitas  reclamaciones  que  na- 
deron  después  en  su  contra. — El  gefe  político  de 
Jaén  reunió  en  su  casa  el  8  de  diciembre ,  como  ge- 
fe  declarado  del  partido  retrógrado ,  á  las  personas 
lúas  notables  que  en  aquella  ciudad  contaba  este 
bando  protegido  del  gobierno.  En  el  distrito  de  Vi-  . 
Ilaciurrillo  hizose  tan  patente  el  fraude ,  que  habién- 
dose omitido  la  confrontación  de  las  papeletas  con  el 
número  de  votantes «  fué  desatendida  la  reclamaciou 
que  sobre  ello  hicieron  algunos  electores.  En  el  de 
Ubeda,  fueron  agregados  á  bulto  por  el  ayunta-  . 
miento  cien  votantes  sin  derecho,  y  la  diputación 
desestimó  igualmente  tan  legitimas  reclamaciones.*- 
£n  León  ordenó  el  gefe  político  diferir  la  época 
prefijada  por  la  real  convocatoria  para  realizar  las 
elecciones,  sin  causa  alguna  legal  que  justificase  tal .. 
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eLciH^jaiito  de  aquella  miserable  bahorrina  con  su 
e$iré|ttto  y  sus  algaradas ,  una  muy  triste  y  muy  ri- 
sible farsa. — En  Málaga  se  inauguró  la  época  de  las 
elecciones  el  17  de  enero  por  medio  de  un  alarde 
«uiecesario  de  fuerza;  pues  que  habiendo  sido  de- 
clarada la  ciudí^  en  estado  de  sitio  aquel  dia  t  á  las 
pocas  horas  del  mismo  se  lerantó  el  entredicho.  La 
alteración  de  las  listas  fué  aquí  de  lo  mas  ^>arcial 
y  escandaloso  que  puede  imaginarse.  Dejando  in-' 
tactas  la$  de  los  distritos  de  Teba,  Velez-Máhiga  y 
otros  conocidamente  adictos  al  gobierno ,  en»  re— 
bajadas  en  considerable  número  las  de  Arenas,  Be— 
naque ,  Benamargosa ,  Campos ,  Churriana  y  otros 
tenidos  p<Nr  progresistas.  En  Ronda  fueron  elimina- 
dos 120  electores  pertenecientes  á  este  matiz  poli- 
tico.  Alli  el  comandante  de  armas  protegia  abierta- 
mente la  candidatura  de  los  ministros.  En  Goin 
citó  el  juez  á  su  casa  á  los  rotantes  para  recomen* 
dársela  con  eficacia.  Varios  electores  dte  Antequera 
bafaian  enyiado  un  comisionado  á  Málaga  para  que 
pusiese  en  manos  de  la  diputación  algunos  docu- 
mentos que  debian  formar  parte  del  espediente  de 
elecciones;  pero  sorj^ñdido  el  conductor,  en  el  ca* 
m&np  por  emisarios  ^estros  del  bando  que  procla- 
maba el  arden  y  la  wkoderoeum ,  fuéronle  robados  los 
papeles  y  aun  hubo  de  ser  apaleado. 

En  Murcia,  como  en  otras  mudias  proTÍnpas 
del  reino,  se  procuró  amanar  la  elección  de  Cor- 
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tes  por  medio  de  la  elección  préTÍa  de  concejales; 
y  la  ilegalidad  de  esta  era  la  base  ea  que  se  hiag 
insistir  todo  el  edificio  de  las  postrelras  elecciones. 
Descubrióse  alH  una  conspiración  bramada  por  los 
niunos  apoyadores  del  gobierno,  cnyo  (^jeto  era 
aparentar  alarmas  y  dar  pábulo  al  des^Men ,  para 
justificar  asi  cualquiera  medida  violenta  conira  los 
que  llamaban  exaltados ,  á  quienes  se  habría  de  sn^ 
poner  autores  y  cómplices  de  la  fingida  asonada. 
Que  esta  cebda  inicua  proyenia  de  los  mismos  re- 
Irógrados,  hi20se  evidente  cuando  algunos  de  los 
agentes  subalternos  declarai'on  hsdier  recibido  el  di^ 
ñero  de  mano  de  los  corifeos  de  aquel  partido.  Otro 
agente  de  policía  recorría  los  pueblos  de  esta  pro- 
vincia al  frente  de  treinta  hombres  armados,  é  im^- 
poniendo  la  candidatura  ministerial  á  los  tímidos 
electores. — El  gefe  político  de  PamploMi,  llamó  á 
los  empleados  intimándoles  órdenes  del  gobierno  pa*- 
ra  su  separación,  caso  de  permanecer  apáticos  en  la 
lucha  electoral  y  no  agenciar  el  triunfo  de  la  candi-^ 
datura  del  ministerio :  distribuyó  por  todas  las  me- 
rindades  muchos  miles  de  papeletas  impresas  por 
medio  de  gente  armada  que  recorría  la  provincia  M 
su  orden:  llamó  á  los  verederos  y  les  impuso ol de*- 
ber  de  trabajar  en  el  mismo  sentido:  hizo  que  Aie^ 
sen  Iremovidos  los  empleados  de  Lumbier,  enaten*- 
cion  al  espíritu  liberal  que  ostentaba  aquel  (tistsitoc 
finalmente ,  llamó  á  los  párrocos  y  á  otros  sugetoa 
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4e  influjo  en  los  pueblos  para  hacerles  iguales  pre* 
venciones. 

Orense,  otra  provincia  gallega,  ofreció  escán- 
dalos de  no  menor  cuantía  que  los  habidos  y  espues- 
los  en  las  anteriores.  La  diputación  provincial  no  se 
reunió  para  el  señalamiento  de  distritos  electorales, 
\  rectificación  y  fijación  de  listas ,  ni  ^tas  estuvieron 

I  espuestas  al  público  el  tiempo  qtie  la  ley  previene, 

,, ,  '  ni  por  consiguiente  oyó  ni  resolvió  aquella  autoridad 

II  ningún  género  de  reclamaciones.  AlH  la  elección  la 

A  ,  hicieron  el  clero  y  los  ex-voluntarios  realistas  en 

W '  unión  con  los  sectarios  de  D.  Garlos.  Del  palacio 

I  '  episcopal  se  circuló  á  los  curas  la  candidatura  del 

L  ministerio,  espresando  en  ella  que  las  intenciones 

de  este  ecan  las  mismas  que  las  del  clero ,  á  quien 
se   conservarían   sus  rentas.    Igual  encargo   hizo 
1  I  la  autoridad  civil  á  vanos  párrocos  que  convocó 

'  •!  al  efecto ;  y  por  sugestiones  de  ellos  detuvo  en  la 

I  |;  capital  á  algunos  liberales  influyentes  de  los  distri* 

^,  tos  de  fuera ,  á  uno  de  los  cuales  llevó  la  orden  el 

mismo  cura  de  su  pueblo.  En  el  colegio  electoral 
de  Yaldeorras  entraron  armados  de  palos  los  votantes 
é^  la  candidatura  ministerial  y  se  valieron  de  ellos  con- 
tra sns  inermes  adversarios,  todo  lo  cual  era  tole- 
i   )  \  '\^  rado  por  el  paeifieo  ciudadano  que  presidia  el  acto, 

que  era  uno  de  los  que  se  decian  amantes  del  orden 
y  de  la  observancia  de  la  ley.  En  Celaúova ,  donde  la 
I  «esjpi  estaba  compuesta  de  facciosos  indultados,  solo 


i; 


—215— 

ron  estos  votar  á  sus  amigos.  Lo  mismo  acon^ 
teció  en  Allariz ,  donde  presidia  la  yotacion  un  con- 
finado por  delitos  políticos. — En  la  provincia  de 
Oviedo  eliminó  la  diputación  mas  de  cinco  mil  elec^ 
t&re$  que  habia  aprobado  meses  antes ,  concediend^i 
ahora  el  derecho  á  igual  número ,  escogido  entre 
los  parciales  del  gobierno ,  lo  cual  egecutó  á  última 
hora,  sin  dar  tiempo  para  reclamar.  El  gefe  políti- 
co, nó  obstante  profesar  las  mismas  opiniones  que 
los  diputados ,  no  pudiendo  sufrir  tamañas  injusti- 
cias, presentó  su  dimisión.  El  ayuntamiento  de  la 
capital  representó  enérgicamente  al  cuerpo  provin- 
cial contra  tales  demasías.  Pero  firme  la  diputación 
en  su  propósito,  no  solo  rehuyó  la  enmienda,  si 
que  también  llevó  su  descabellado  plan  hasta  el  es- 
tremo  de  aumentar  'el  número  de  distritos ,  desde 
36  que  eran  antes  á  45 ,  sin  que  por  ello  áe  mino- 
rase, en  lo  general,  la  molestia  de  los  electores:  y 
era  que  asi  convenía'  para  realizar  los  ámajios  que 
estaban  premeditados. 

La  provincia  de  Falencia  presentó  aun  mayor 
cúmulo  de  escándalos  que  las  anteriores.  El  gefe 
político  y  la  diputación  provincial  declaráronse  en 
oposición  mutua,  porque  profesaban  distintas  opi- 
niones; pero  la  estremada  osadía  de  aquel  represen- 
tante del  gobierno,  avasallándolo  todo,  proporcionó 
i  sus  valedores  un  triunfo  sellado  con  todo  Hnage 
de  violencias.  Luego  de  haber  llegado  á  aquella  ca- 
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fútal,  que  fué  poco  antes  de  las  elecciones,  dié 
muestras  del  designio  que  Ueyaba  de  seryir  por  sa 
cabal  al  gobierno.  Inmediatamente  anuló,  de  pro- 
pia autoridad ,  la  nueya  división  de  distritos  que  aca- 
baba de  acordar  la  corporación.  Nombrados  los  elec- 
0res  de  ayuntamiento ,  los  conyocó  en  su  casa,  in- 
timidándolos con  amenazas  de  deportación  si  no  vo- 
taban la  candidatura  municipal  que  él  les  propuso. 
•Verificada  la  elección,  y  dentro  del  término  legal, 
presentóse  en  la  forma  debida  un  recurso  arguyen- 
do nulidad ,  por  haberse  nombrado  equivocadamen- 
te 17  en  vez  de  15  electores  parroquiales ,  y  porque 
la  distribución  de  parroquias  no  estaba  arreglada  á 
la  ley.  La  diputación  declaró  en  efecto  la  nulidad; 
pero  el  gefe  se  negó  á  cumplir  su  acuerdo.  En  Gri- 
jota  anuló  este  por  si  mismo  la  junta  parroquial;  j 
haUendo  ordenado  la  diputación  que  prosiguiera  en 
sus  funciones,  el  alcalde  que  prestó  obediencia  á 
este  mandato,  fué  por  el  gefé  inultado  en  1,000  rs. 
Él  anuló  la  elección  de  Amusco ,  y  despojó  de  su  le- 
gitima investidura  y  sus  funciones  al  alcalde  presi- 
dente de  la  de  Torquemada,  logrando  con  tales  me- 
dios asegurar  algunos  ayuntamientos  al  partido  po- 
lítico del  cual  se  ostentaba  adalid  frenético.  De  su 
propia  cuenta ,  y  sin  que  precediese  formación  de 
sumaria,  ni  género  alguno  de  formalidades,  de  esas 
que  no  deben  ni  pueden  impunemente  prescindirse 
en  las  naciones  en  que  hay  un  nombre  ó  una  som- 
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bra  de  ley  siquiera ,  desterró  aquel  bajá  á  uno  de 
los  concejales  de  la  capital,  persona  de  valia  j  de 
influencia  eá  ella,  que  eran  sin  duda  los  delitos  que 
purgaba ,  dando  este  golpe  de  arbitrariedad  cohm 
n^edida  de  terror  en  la  sazón  misma  de  laseleccio* 
nes.  El  tribunal  supremo  de  Justicia  hubo  de  for-* 
mar  causa,  por  estos  desmanes,  al  gefe  político  de 
Falencia,  proyidenciando  al  pronto  que  safiese  á  seis 
leguas  de  distancia  de  la  capital ;  pero  el  taimado 
agente  del  gobierno  burló  esta  disposidon  del  poder 
judicial,  negándose  á  cumplir  el  autd  y  contestando 
al  juez  comisionado  que  á  su  salida  se  alteraría  la 
tranquilidad  pública  en  aquella  ciudad.  Posterior- 
mente fué  condenado  este  gefe  por  el  mismo  tribu- 
nal superior.  Él  y  el  intendente  presentáronse  el  dia 
19  á  la  formación  de  la  mesa  de  la  caj^tal ,  maltra- 
taron de  pakd>ra  y  aun  de  obra  á  algunos  concur- 
rentes ,  y  cuando  esto  vieron  los  muchos  electores 
que  habia  ya  en  aquel  recinto,  prorumpieron  en 
gritos  de  ¡fuera!  Entonces  las  autoridades, haciendo 
el  mayor  alarde  de  su  arbitrariedad ,  obligaron  á  los 
progresistas  á  retirarse ,  quedando  solos  los  mode- 
rados para  votar  la  mesa. — También  el  gefe  politir- 
co  de  Salamanca  cometió  potables  escesos  de  autori- 
dad ,  como  el  dé  alterar  por  si  la  división  de  dis^ 
tritos  yia  alocución,  acordadas  ya  ásu  llegada  por 
la  diputación  de  provii|cia. 

Habia  reconocido  ostensiblemente  la  de  Si  ntaii«- 
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der  la  injusticia  con  que  procedió  en  la  agregación 
de  unos  tres  mil  yotantes  al  yerífícar  las  elecciones 
anteriores ;  pero  al  recibir  abora  la  orden  suspen- 
diendo la  renovación  de  las  diputaciones  provincia— 
les,  retractó  su  juicio,  ordenando  que  rigiesen  las 
mismas  listas  con  modificaciones  aun  mas  irritantes. 
En  la  capital  nombró  el  gefe  pohtico  adjuntos  para 
rectificarlas ,  siendo  algunos  de  estos  carlistas  noto<^ 
ríos.  En  Laredo,  Castro -Urdiales  y  otros  pue- 
blos de  la  provincia  se  reclamó  por  centenares  de 
electores  su  inclusión  en  ellas;  pero  fué  en  vano: 
la  diputación  desoyó  la  justicia  de  sus  pretensiones, 
al  misD^  tiempo  que  escluia  á  otros  votantes  de  de- 
recbo  incontestable  sin  oirlos.  En  la  primera  de 
aquellas  poblaciones  calculábase  que  votaron  dos 
terceras  partes  de  individuos  que  carecian  de  los  re- 
quisitos prevenidos  por  la  ley  electoral,  y  cuatro 
quintas  en  el  valle  de  Liendo  y  en  Ampuero ,  sobre 
lo  cual  se  dirigieron  infinitas  protestas  y  reclama- 
dones  á  la  diputación  provincial ,  que  fueron  des- 
atendidas. Los  carlistas,  protegidos  y  alentados  por 
los  ministeriales,  proporcionaron  al  gobierno  un 
triunfo  amafiado  y  forzado  en  esta  provincia.  En  Ca- 
bezón de  la  Sal,  MasCü^rras  y  Cabuérniga,  toma- 
ron la  investidura  do  alcaldes  tres  conspiradores  car- 
uatas indultados  poco  antes  por  el  general  en  gefe 
Duque  í>e  la  Victoria  :  y.  en  lo  gerieral ,  los  elegi- 
dos para  concejales  esta  vez  en  ta  montafia  eran 
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carlistas  decididos.  Algunos  curas  recorrian  soUciioa 
las  casas  haciendo  creer  que  había  excomunión  del 
Papa  contra  los  que  no  votasen  la  candidatura  del 
nunisterio.  En  el  distrito  de  Olea  se  descubrió  é  hi- 
zo público  y  eyidente  que  la  mesa  habia  «afiadido  á 
la  candidatura  retrógrada  muchos  votos  de  eledores 
que  no  se  habían  presentado  á  emitirlos.  En  el  de 
Potes  rayó  tan  alto  el  abuso  que  se  hizo  de  las  c<m* 
irasefias,  que  solo  se  repartieron  á  los  moderados 
negándolas  á  los  progresistas. 

Pero  si  hay  una  provincia  que  se  distinga  entre 
todas  por  las  demasías  y  escándalos  perpetrados  por 
los  agentes  del  gobierno  y  los  frenéticos  sectarios  del 
béoido  moderado,  es  ciertamente  la  de  Sevilla.  AlU 
fué  en  donde  se  constituyó  aquella  junta  ó  comi^n 
furibunda  que  vertió  máximas  tan  inmorales  y  atro^ 
ees ,  compitiendo  la  ignorancia  que  áuian  sus  jui-- 
cios  con  lo  daitíno  de  los  sentimientos  que  iban  alK 
al  descubierto  y  sin,  rebozo  alguno,  confundiendo 
con  la  virtud. el  crimen,  y  recomendando  la  super- 
chería y  el  fraude  como  medios  para  alcanzar  el 
triunfo ,  segan  hemos  indicado  ya  antes  de  hacer  la 
reseña  que  ahora  vamos  trazando.  Allí  un  inten- 
dente que  hacia  de  gefe  político  interino ,  don  Mi- ' 
guel  María  de  Fuentes,  suspende  con  un  golpe  de 
arbitk'ariedad ,  sin  facukad  alguna  para  ello ,  las  s^ 
siones  de  la  diputación  provincial,  porque  esta  cor- 
poración, compuesta  de  individuos  de  diverso*  ma*- 
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tices  poiilicos,  pero  amantes  todos  de  su  dignidad 
y  respetuosos  con  la  ley ,  rechazó  con  tesón  justo  las 
pretensiones  ilegales  é  imprudentes  de  aqueUa  auto- 
ridad desacordada.  Mas  hay  un  hecho ,  en  eátas  elec- 
ciones de* Sevilla,  que  descuella  entre  todos  losdesr 
afueros ,  y  del  cual  ofrecen  afortunadamente  esca-* 
sos  egemplos  los  fastos  de  los  gobiernos  mas  depra- 
"vados  y  abyectos.  Como  en  Murcia*  también  en  esta 
caj^tal  de  Andalucía  fraguóse  una  infernal  conjura, 
por  los  partidarios  del  gobierno  contra  los  progre- 
sistas ,  en  ánimos  de  alejar  á  estos,  por  tan  reproba- 
dos medios ,  de  las  urnas  electorales.  Pero  la  cons- 
piración de  Sevilla  fué  acompañada  de  circunstan- 
cias mas  graves  é  irritantes  que  la  de  los  murcianas* 
En  aquella  ilustre  ciudad  del  Betis ,  el  alcalde  pri- 
mero constitucional,  don  Ignacio  Vázquez,  liberal, 
actuoso  y  honrado  patricio ,  sabedor  de  que  existia 
horrible  trama  en  la  cual  figuraba  como  instrumen- 
to en  primer  término  un  Alejandro  Gortines,  exr 
voluntario  realista  y  alguacil  mayor  que  habia'súlo 
también  de  la  Asistencia^  en  tiempos  de  absolutismÍH 
con  otros  varios  sugetos  de  su  laya,  que  revelaroa 
imprudentes  todo  el  secreto  al  tiempo  de  percibir 
la  paga  que,  con  autorización  y  acuerdo  del  ioften- 
denle  y  del  gefe  político,  les  i&tribuia  la  comisioa 
moderada. de  elecciones,  ordenó  é  hizo  egecuAar  la 
prisión  del  Gortines  y  otros  compañeros,  procedien- 
do en  seguida  á  instruir  la  compfstente  suQMn*ia.  El 
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objeto  de  los  conjurados  era  introdiicirse  en  los  car- 
ies y  en  toda  clase  de  reuniones^  donde  hubiera 
progresistas,  y  fingiendo   malquerencia  y  encono 
contra  el  gobierno ,  soltando  la  lengua  en  sentidas 
y  al  parecer  fundadas  querellas,  esplorar  así  los 
ánimos  y  la  voluntad  de  los  circunstantes  para  dela- 
tarlos ,  caso  de  coincidir  con  sus  opiniones  y  dar 
apoyo  á  sus  quejas.  Este  plan,  y  el  mas  inicuo  aún, 
de  ingerirse  en  desorden  dentro  de  los  colegios 
electorales  el  primer  dia  de  votación,  para  poder  co- 
bonestM'  las^  violencias  que  se  intentaban  contra  los 
partidarios  del  progreso ,  habia  de  desviar  precisa- 
mente á  estos  del  lugar  señalado  á  la  elección,  que- 
dando el  campo  por  los  autores  de  la  horrenda  tra- 
moya. Mucho  interés  inspiraban  estos  al  gefe  poli- 
tico  don  Simón  Roda ;  porque  á  trueque  de  salvar- 
los y  de  frustrar  los  pasos  que  en  su  busca  iba  ya 
dando  la  justicia,  no  halló  escrúpulo  en  cometer  un 
atentado  que  eta  el  único  que  para  coroniur  el  escán- 
dalo faltaba  ya  á  estos  singulares  y  estraftos  sucesos. 
En  el  momento  mismo  en  que  supo  Roda  la  forma*^ 
eion  de  sumaria  y  prisión  de  Jos  reos,  llamó  ante  si 
al  alcalde,  á  quien  pidió  con  imperioy  hasta  con  ame-^ 
nazas  el  proceso.  Negóse  Vázquez ,  en  justo  cum- 
plimiento de  su  deber ,  á  una  tan  temeraria  y  taa 
injusta  demanda,  haciendo  ver  al  gefe  el  respeto  y 
Teneracion.que  se  debia  al  secreto  de  la  sumaria»  y* 
que  el  cursó  único  que  la  ley  le  designaba  en  aque- 
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Ua  ocasión ,  «ra  el  remitirla  como  lo  acababa  de  ege- 
cutar  á  su  magistrado  natural  que  no  era  otro  que 
el  juez  de  primera  instancia.  Furioso  entonces  eldoR 
Simón,  decidióse  á  [consumar  el  atentado.  El  pri- 
mer alcalde  salió  del  gobierno  político  para  un  ar- 
resto, y  el  proceso  fué  arrancado  yiolentameule  de 
orden  del  gefe ,  por  unos  migueletes  armados ,  de 
las  mismas  manos  del  oficial  que  conducia  el  cartu- 
lario al  juez ,  valiéndose  de  unos  medios ,  aquella  in- 
digna autoridad ,  según  la  espresion  propia  y  opor- 
tuna de  que  hizo  uso  en  su  dictamen  la  sala  primera 
de  la  audiencia  territorial  de  SeyiUa,  iguaies  á  h$ 
que  piidiera  usar  un  salteador  de  caminos.  Vituperar 
ble  conducta  la  de  este  representante  del  poder,  que 
fué  además  calificada  por  los  mismos  jueces ,  á  quie- 
nes ciertamente  no  podia  atribuirse  el  desvario  de 
los  partidos  políticos ,  porque  ellos  eran  mas  biea 
tenidos  por  amigos  del  gobierno ,  de  escandalosa 
atentado,  de  el  mas  atroz  de  It^  delitos j  y  finalmen- 
te de  crimen.  Mas  á  pesar  de  tamaños  desafueros, 
todavía  no  pudo  el  gobierno  librarse  de  la  derrota 
que  en  esta  provincia  le  ocasionaron  los  progresis- 
tas; siendo  ella  la  única,  entre  todas  las  que  sobre- 
salen por  las  arbitrariedades  que  cometió  el  poder, 
en  la  cual  el  celo  y  la  esquisita  diligencia  de  los 
patriotas,  y  la  imprudente  conducta  de  los  conspi- 
radores de  oficio ,  hicieron  fracasar  de  todo  punto 
los  planes  de  estos. 
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En  Toledo  solo  se,  reunió  la  diputación  proyincial 
el  dia  20  de  diciembre  para  señalar  los  distritos:  las 
demás  operaciones  electorales  ka  egecutó  una  comi- 
sión. Menasalvas  ofreció  un  número  de  electores 
desproporcionado  á  su  población  y  riqueza.  En  el 
escrutinio  general  se  protestó  la  división  de  distritos 
de  Talayera  y  Puente  del  Arzobispo ,  por  ser  noto- 
rijuínente  contraria  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  19 
de  la  ley  que  manda  consultar  la  comodidad  de  los 
electores,  cuando  algunos  pueblos  resultaban  á  seis 
leguas  de  la  mesa  y  antes  se  hallaban  á  dos.  Los 
electores  de  los  pueblos  de  Noves ,  Portilló ,  y  San 
Silvestre ,  no  fueron  convocados  hasta  las  tres  de  la 
tarde  del  18  y  no  las  veinte  y  cuatro  horas  antes  que 
previene  la  ley.  En  la  votación  de  la  mesa  de  Fuen- 
salida  votaron  algunos  después  de  la  primera  hora, 
contra  lo  que  la  ley  ordena.  En  Oropesa  no  se  vio 
si  los  votantes  estaban  inscritos  en  la  lista.  Final- 
mente y  en  Talavera  resulló  notable  diferencia  entre 
el  número  de  pápele ta;s  y  el  de  los  electores  que  to- 
maron parte  en  la  votación. 

Por  último  9  en  Zamora  también  creció  al  es- 
tremo el  desorden  anárquico  ingerido  en  la  elec- 
ción por  los  mismos  encargados  de  conservar  el  or- 
den respetando  y  haciendo  respetar  la  ley.  El  in- 
tendente sobrecargaba  ó  disminuía  las  contribucio- 
nes á  los  volantes ,  según  la  candidatura  á  la  cual 
se  mostraban  adictos ,  como  aconteció  con  el  cupo 
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de  la  estraordinaria  de  guerra  en  el  pueblo  de  Cas- 
troverde :  el  29  de  diciembre  salió  á  recorrer  los 
pueblps  de  la  proyincia,  agenciando  Toto»  para  el 
minbterío  y  haciendo  además  que  los  carabineros  de 
hacienda  pública  abandonasen  la  raya  del  vecino  rei- 
no de  Portugal ,  para  ir  destacados  á  los  puntos  con- 
venientes á  la  candidatura  retrógrada  que  aquella 
autoridad  protegia.  El  gefe  político  también  acu- 
dió á  Toro ,  en  donde  presidió  la  junta  de  los  que 
se  titulaban  moderados ,  haeiendo  ahincada  recomen^ 
dacion.de  la  misma  candidatura.  La  diputación  pro- 
vincial añadió  á  las  listas  mas  de  dos  mil  votos  para 
asegurar  su  triunfo;  y  habiéndose  acudido  en  forma 
por  muchos  electores  á  reclamar  contra  el  derecho 
de  varios  entre  los  nuevamente  incluidos ,  aquella 
corporación  no  decretó  estas  reclamaciones;  pues 
que  lejos  de  estar  reunida  los  quince  días  que  la 
ley  previene  para  la  confección  y  total  arreglo  de 
las  listas,  solo  estuvo  congregada  dos  horas,  el  10  de 
enero ,  sin  dar  de  ello  previo  aviso  al  público,  sien- 
do por  consiguiente  esta  única  sesión  secreta.  Tan 
solícitos  apoyadores  del  gobierno  se  mostraron  aque- 
llos diputados ,  que  algunos  de  ellos  espidieron  cir- 
culares ,  como  del  servicio  nacional ,  encomiando  la 
^uudidatura  del  ministerio.  También  hubo  en  esta 
provincia  prisiones  arbitrarias  contra  las  personas 
mas  influyentes  del  bamjlo  progresista ,  y  que  no  po- 
dían tener  otro  objeto  que  el  de  monopolizar  la  ac- 
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cion  y  obtener  el  triunfo  á  toda  costa  en  las  elec- 
ciones. 

Tal  es  el  cuadro  que  en  sinopsis  todavía  pre- 
sentan las  del  año  de  1840»  En  ellas  no  hubo  es- 
cándalo que  (aliase  para  abigarrar  con  siniestros  ma- 
tices y  cubrir  con  una  nube  caliginosa  el^ampo  que 
ofrecen  á  nuestra  yista.  El  impio  asesinato ,  la  tira- 
nía mas  espantosa ,  la  violencia ,  aiQenazas «  seduc- 
ciones, halagos,  y  ésa  alfadía  inicua  importada  de 
otras  naciones,  en  donde  el  sistema  representativo 
no  es  mas  verdad  que  en  la  nuestra,  y  á  poder  de 
la  cual  se  aderan  los  votos  como  vil  mefcanoía,, to- 
dos,, todos  estos  medios  reprobados  y  altamente  crv- 
minosos ,  pusiéronse  en  juego  por  los  que  hipócri- 
tamente se  decián  partidarios  de  la  ley.  del  arden 
j  de  la  moderación,  para  haber  de. ganar  las  elec- 
ciones. 

En  las  provincias  que  hemos  enumerado,  es- 
cepto  Sevilla ,  en  todas  alcanzó  la  victoria  el  gobier-- 
no.  Pero  cuenta  que  en  las  restantes  de  la  monar- 
quía, ora  ganase,  ora  perdiese  la  votación  el  mi- 
nisterio ,  en  todas  ellas  adolecía  la  elección  de  mil 
Yicios  capitales  y  comunes «  como  que  procedían  de 
las  medidas  generales  adoptadas  por  el  poder ,  y  de 
otras  que  en.  todas  partes  pusieron  en  planta  las 
juntas  retrógradas  amesnadas  poi^  las  autoridades  y 
demás  agentes  del  gobierno.  Con  sello  oficial  de  este 
^  recibió  en  muchas  partes  la  virulepta  contestaciojí 
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anónima  al  manifiesto  que  hicieron  los  dipatados  de 
la  última  mayoría  del  Congreso.  Todo  presentaba 
el  siniestro  aspecto  de  una  yasta  conspiración 
que  de  real  orden  iba  tramando  y  ^urdiendo  aque- 
llas elecciones.  Hubo  muchas  prorincias ,  en  don- 
de á  pesar  de  no  haber  ganado  la  votación  el  go- 
bierno, las  tropelías  que  para  conseguirlo  come- 
tieron sus  agentes ,  rayaron  muy  alto  sin  embar- 
go. Tal  fué,  por  egemplo,  la  de  Castellón  déla 
Plana ,  qufe  fijó  la  victoria  al  lado  de  los  progresis- 
tas ,  no  obstante  las  grandes  arbitrariedades  perpe- 
tradas por  su  diputación  y  por  otras  autoridades  del- 
gobierno.  La  muy  liberal,  rica  y  popular  villa  de 
Vinar oziófreció  el  triste  egemplo  de  que  un  gober- 
nador mititar,  estúpido  y  atrabiliario ,  la  tiranizase 
hasta  un  éstr^mo  escandaloso  é  inaudito.  Verificadas 
allí  las  elecciones  de  ayuntamiento ,  y  ganadas  por 
el  partido  liberal ,  la  diputación  de  la  provincia  ne- 
gó la'^posesion  al  primer  alcalde ,  alegando  que  ha- 
biendo sido  reelecto  no  podia  continuar  egerciendo 
el  mismo  cargo ,  sin  que  en  ello  se  faltase  á  la  ley. 
Contestó  el  agraciado  por  los  electores  que  si  algu- 
na infracción  de  ley  se  habia  cometido  al  reelegirle, 
á  aquellos  y  no  á  él  debiera  atribuírsele ;  y  sobre  to- 
do^  que  no  debiera  declinarse  la  responsabilidad  en 
que  por  este  acto  hubiese  incurrido  el  gefe  político, 
que  fué  quien ,  por  comisión  especial  de  la  diputa- 
ción, presidió  y  autorizó  la  elección  de  concejales 
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en  la  villa ;  añadiendo  el  alcalde ,  que  si  bien  podría 
privársele  de  funcionar  nuevamente  como  tal  alcalde 
primero,  de  ninguna  manera  debia  abandonar  la  pre- 
sidencia del  ayuntamiento ,  como  alcalde  de  1839, 
que  era  á  quien  competia  esta  atribución  con  arre- 
glo á  la  ley.  Ajustada  á  esta  iba  la  réplica  que  el 
alcalde  hizo  á  la  diputación;  mas  á  pesar  de  todo, 
agrazáronse  los  ánimos  de  los  diputados ,  y  recur- 
riendo al  auxilio  de  la  fuerza  armada ,  arrebataron 
á  aquel  violentamente  la  vara  de  autoridad  que  ei 
pueblo  habia  colocado  en  sus  manos.  Justamente  ir- 
ritado Yinaroz  al  ver  tanto  desacato,  dio  muestras 
de  disgusto;  pero  sin  que  la  efervescencia  que  se 
advertía  en  los  espíritus  de  aquel  pacifico  vecinda- 
rio pasase  de  un  amago  de  general  descontento.  El 
sosiego  público  no  fué  en  manera  alguna  alterado. 
Sin  embargo,  el  gobernador  militar  que  parecia 
aguciar  un  pretesto  para  alardear  su  fuer¿a  bruta 
en  aquella  Hbre  población ,  y  proporcionar  por  este 
medio  el  triunfo  á  sus  valedores  en  las  próximas 
elecciones  generales,  declaró  en  este  dia,  que  era 
ei  diez  y  siete  de  enero,  dos  antes  de  empezarse  la 
elección,  á  la  villa  de  Yinaroz  en  estado  de  sitio; 
hizo  arrastrar  varias  piezas  de  artillería  por  sus  ca- 
lles ;  arrestó  al  antedicho  alcalde  primero ,  que  á  la 
vez  era  comandante  del  batallón  de  milicia  nacional, 
con  otros  varios  liberales  de  crédito  y  valimiento, 
los  cuales  fueron  procesados  y  deportados  todos  ú  las 
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islas  Baleares,  para  alejarlos  asi  del  campo  de  ta3 
elecciones.  Pero  en  ninguna  parte  fueron  espiados 
esto$  crímenes  de  una  manera  tan  singular  y  tan 
completa  como  en  este  pueblo  y  en  esta  provincia. 
Los  encausados  fueron  absueltos  por  el  tribunal  com- 
petente ,  el  gobernador  militar  de  Yinaroz  fué  de- 
puesto, y  su  alcalde  primero  constitucional  electo  di- 
putado á  Cortes  por  la  misma  provincia  de  Castellón, 
en  donde ,  á  pesar  de  tamañas  violencias ,  triunfó  al 
fin  el  partido  progresista. 

El  imperio  de  la  fuerza  y  los  resortes  de  la  in-r 
triga  fueron ,  pues ,  los  elementos  principales  cons- 
titutivos de  esta  elección  general  de  1840 ;  lo  cual 
se  hizo  roas  palpable,  cuando  se  vio  que  el  gobierno 
consentía  y  aprobaba  en  unas  partes ,  aunque  mal  de 
su  grado ,  lo  mismo  que  anatematizaba  y  hacia  ca»^ 
tigar  en  otras.  Su  conducta  era  determinada  por  la 
posibilidad  ó  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de 
contrastar  los  ímpetus  de  sus  adversarios.  En  Ma- 
drid ,  por  egemplo ,  en  donde  un  ayuntamiento  cons-* 
ütucional  es  poco  menos  que  un  poder  del  Estado, 
reunióse  en  sesión  pública  la  municipalidad  para  de-? 
liberar  acerca  de  las  Circulares  de  5  diciembre  y  8 
de  enero.  Después  de  una  madura  discusión ,  en  la 
cual  se  evidenció  la  ilegalidad  de  aquellas ,  sin  que 
el  gefe  político  que  presidia  el  acto  ni  ninguno  de 
los  concejales  repusiesen  palabra  alguna  en  defensa 
del  gobierno,  decidió  el  ayuntamiento  declarar$e  for 
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U  Uy  y  desobedecer  la$  circulareis  pasando  aquel 
por  el  sonrojo  de  yerse ,  no  ya  solo  desobedecido, 
sino  hasta  reconyenido  en  cierto  modo  por  la  muni- 
cipalidad, la  cual  recomendó  efiicazmente  al  gefe 
político  el  mencionado  acuerdo  para  que  lo  pusiese 
inmediatamente  en  conocimiento  de  los  ministros. . 
Llano  es  que  así  acontecería  á  los  pocos  momentos^ 
y  (pie  los  consejeros  de  la  corona  no  onrian  con 
agrado  la  rebeldía  (pero  rebeldía  legítima,  si  se  nos 
permite  e»ta  espresíon,  la  única  que  á  nuestro  ter 
es  adecuada  y  propia  para  significar  la  idea  que  aqu! 
concebimos)  de  los  concejales  de  la  cdrte.  Sin  ein- 
bargo,  como  en  esta  alcanzan  siempre  mas  vigor  las 
leyes  y  cunde  menos  la  arbitrariedad  que  en  los  de- 
mas  pueblos  de  la  monarquía,  el  gobierno  calló,  su- 
frió aquel  desaire ,  sin  que  el  ayuntamiento  de  Ma- 
drid fuese  castigado  ni  aun  reprendido ,  ni  menos 
sus  indiyiduos  deportados  ó  encerrados  en  calabo- 
zos, como  aconteció,  por  causa  idéntica,  con  otros 
manicipales  de  provincia.  Yése,  pues,  que  los  go- 
bernantes egercian  la  tiranía  á  medida  que  les  era 
posible ,  según  sus  fuerzas :  y  la  contradicción  que 
hemos  notado  en  el  diverso  trato  habido  con  la  mu- 
nieipaKdad  de  la  c^te  y  otras  del  reino  f  híarose  mas 
patente  aun,  cuando  al  tratarse  de  las  actas  de  Ma-^ 
tóá  en  los  cuerpos  colegisladores ,  fueron  aquellas 
aprobadas  casi  sin  discusión ,  á  pesar  de  haber  triun^ 
fado  M[uí  el  partido  progresista;  siendo  de  notar  que 
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ni  los  ministros  ni  sus  defensores  osaron  echar  en 
cara  al  ayuntamienta  de  Madrid  la  falta  de  cumpli- 
miento á  las  circulares  del  golnenio.  Tal  era  la 
conyiccion  en  que  todos  estaban  de  la  ilegádad  de 
estas. 

Pero  si  el  poder  devoraba  en  silencio  la  amar- 
gura con  la  cual  le  convidaban  los  Hbres  y  esfor- 
zados concejales  de  la  corte,  y  otros  que  en  las  pro- 
vincias se  apresuraron  á  imitar  su  patriótico  y  noble 
egemplo,  la  alevosía  meditaba  también  en  silencio 
la  ruina  y  esterminio  completo  de  las  municipa- 
lidades ,  subiendo  entonces  de  punto  en  el  ánimo  ar- 
rebatado y  feroz  de  los  retrógrados  ese  odio  que  ya 
de  antiguo  profesaban  á  estas  autoridades  popula- 
res ,  condenadas  por  ellos  á  morir  de  mano  airada, 
siquiera  no  tuviesen  otro  delito  que  el  ser  ellas 
siempre  el  mas  firme  apoyo  de  los  fueros,  de  las 
franquicias  y  de  las  libertades  públicas.  Pronto  ten- 
dremos ocasión  de  ver  confirmadas  con  esceso  estas 
nuestras  consideraciones:  basta  tanto,  diremos  de  pa- 
so que  los  rencores  que  abrigaban  en  estos  dias  de 
elección  los  serviles  de  la  corte ,  no  pudiendo  com- 
j^imirse- dentro  de  su  peebo  emponzoñado,  dejá- 
ronse traslucir ,  no  con  frases  ambagiosas ,  palabras 
oscuras  ó  ambiguas ,  sino  de  la  manera  mas  escan- 
dalosa y  atroz  que  ha  podido  jamás  expresarse  por 
los  0ias  furiosos  demagogos  en  los  dias  mas  cruen- 
tos y  horribles  de  la  revolución  francesa ,  modelo 
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de  terror  y  de  bartMirie.  Hé  aqui  los  téraúnos  en 
^ue  se-prodníe  un  pcriédieo,  defensor  del  aaániaterio 
en  los  últimos  dias  de  enero ,  es  decir ,  ¿  poco  de 
yerificarse  ks  elecciones : 

uModo  de  acabar  hay  en  Tnreve  can  la  anarquía: 

«  AhOBCAR  media  nOGSNA   ]>B  GMíCEJALES.   Tod0  k> 

ademas  es  andarse  por  las  ramas.)> 

Esto  qm  dijo  el  diario  maderada  en  la  saion  mis- 
ma en  que  el  ayuntamiento  constitucional  de  Madrid, 
objeto  del  odio  y  de  la  animadTersion  de  aquellas 
gentes,  y  algunos  otros  ayuntamientos  del  reiao 
acababan  de  dar  una  lección  treoMaia,  no  de  ottor- 
quía  sino  de  legalidad ,  ó  sea  de  yeneracioo  y  de 
respeto  á  la  ley,  conculcada  inicuamienle  por  los 
gobemanieS)  rediazando  las  circulares  y  las  violen- 
tas sugestiones  del  poder  con  dignidad  y  valeatia, 
pero  con  orden  y  sin  promover  trastornos  ni  bulli- 
cios de  ninguna  especie,  como  se  hizo  y er  palpa- 
ble y  ostensiUemeole  en  las  elecciones  de  Madrid, 
las  BMS  pacificas  y  las  mas  legales ,  porque  fueron 
también  las  mas  libres  de  cuanlas  se  realizaron  en 
la  nación,  fácil  es  conocer  la  tendencia  que  Ueyaba, 
y  las  iMenciones  que  enyolyian  tales  escritos.  Tam- 
poco es  diGcil  congeturar  hasta  dénde '  se  hubieran 
elerado  los  grkos  y  las  aclamaciones  hipócritas  de 
la  prensa  anti*-Mberal ,  si  en  Tez  de  ser  uno  de  sus 
órganos  huUese  sido  alguno  de  los  que  erllos  aftíií- 
daban  buUangwrqe   y   amrqmeioi  el  que  hubiera 
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cfilampado  en  sus  eolumnas  esa  frase,  nada  moderar 
da  por  cierlo ,  subversiva ,  y  mas  q«e  subversiva, 
sangrienta...  y  que  toda  ella  respira  triste  amenda, 
amarga  desesperación  y  cruel  frenesí.  Es  que  la  in- 
consecuencia y  la  mas  completa  desautorización, 
tanto  en  el  decir  cuanto  en  el  obn^ ,  son  los  carac- 
teres distintivos  del  bando  reaccionario. 

Pera  si  grande  y  ahincado  era  el  odia  que  á  las 
personas  que  componían  el  partido  progresista  mos^ 
traban  sus  implacables  enemigos ,  no  era  mencnr  ei 
que  estos  profesaban  y  ostentaban  también  á  veces 
tener  á  los  principios.  Con  insolente  descaro  pro- 
clamábase también  en  aquellos  dias ,  en  que  se  me- 
ditaba llevar  á  cabo  por  medio  de  unas  Cortes  qnc 
se  decian  reparadoras ,  y  que  no  eran  sino  luia  má- 
quma  de  guerra  que  se  habia  creado  el  poder,  para 
combatir  la  revolución ,  las  doctrinas  mas  sedicio- 
sas, anti--sociales  y  anárquicas  que  es  posible  imagi- 
imrse.  Los  órganos  de  las  opiniones  retrógradas  se 
esforzaban  cada  dia  en  trazar  la  senda  y  signar  la 
huella  que  hablan  de  seguir  las  Cortes,  para  obrar  á 
satisfacción  de  los  que  contra  la  libertad  se  hallan  p 
conjurado  hacia  tiempo.  El  fin  de  aquella  vasta  cons- 
pkacSon  que  se  respaldaba  en. el  trono ,  que  tenia  su 
foco  en  la  camarilla  y  en  la  sbciediMl  de  JovellanúSt 
viniendo  á  ser  sus  instrumentos  los  ministros,  y  des- 
pués también  las  Cortes,  y  sus  órganos  los  perió- 
dicos que  se  titulaban  moderado$j  no  era  otro  qoe 
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aottiar  lo  hecko  por  la  reyolución  «n  los  cuatro  aflos 
iltimos,  al  menos,  yolyiendo  á  la  época  del  me»^ 
quino  Estatuto,  cuando  no  fuese  á  la  llamada  despo-- 
potismo  ilnsirado  del  ministro  Zea.  ^ara  haber  de 
conseguirlo,  empezaron  por  negar  la  legitimidad  de 
las  Gértes  constituyentes ,  con  lo  cual  desiruian  ei 
basamento  de  la  Constitución  jurada.  Augurando  ya 
la  época  cercana  de  restablecer  el  diezmo  y  de  anu^ 
lar  la  yenta  de  los  bienes  del  clero  secular ,  decian 
sifi rebozo  los  diarios  retrógrados,  que  las  Cortes' 
qae  habian  suprimido. aquel  odioso  tributo  y  orde- 
naron la  enagenacion  de  aquellos  bienes,  no  eran 
Cortes  f  ni  las  leyes  que  hicieron  (afladian]  s&n  d^* 
daderas  leyes.  Hé  aqui  abierto  ya  el  profundo  abis-- 
mo  de  .la  reacción  terrible  y  horrorosa  que  se  pre-^- 
paraba.  Con  harta  razón  temian  entonces  los  hom*- 
bres  comprometidos,  los  amigos  fieles  y  los  mas 
ardientes  defensores  de  la  libertad  y  de  las  institu- 
ciones cuyo  sosten  había  costado  á  la  España  tan- 
to sacrificio  y  tanta  sangre ,  que  todo  fuese  perdido 
á  manos  de  la  perfidia  y  de  la  alevosía  mas  hor- 
renda. Las  intenciones  eran  muy  conocidas ,  porque 
la  imprudencia  faabia  soltado  prendas  y  espresiones 
que  las  hadan  bien  patentes  por  cierto.  Los  diarios 
liberales  lamentábanse  y  dedian  cada  dia,  no  sin 
grave  fundamento ,  que  se  iban  confmnando  los  re-- 
ceios  de  los  pairioías  acerca  de  la  íntegra  existencia 
de  la  ley  fundamental.  El  tiempo  vendrá  á  justificar 


— sai- 
plenamente  esta  idea  de  temor,  este  fatal  presenti- 
miento ,  pomendo  cada  yez  mas  en  claro  los  ya  bien 
indicados  planes  de  los  reaccionarios.  Pero  prosiga- 
mos historiando  la  conduela  de  estos ,  y  esponiendo 
después  las  causas  de  que  fracasasen  felizmente 
por  entonces  sus  proyectos  y  sus  bastardos  desig- 
nios. 

Adiada  la  apertura  de  las  nueras  Cortes  para 
el  18  de  febrero,  yerifioóse  la  sesión  regia  pronun- 
ciando la  reina  regente  el  discurso  de  costumbre. 
Este  documento ,  oido  siempre  con  singular  atención 
y  con  marcado  interés ,  suele  de  ordinario  no  tener 
ninguno,  limitándose  á  trazar,  por  medio  de  algunas 
generalidades  desleídas  en  una  yaguedad  inmensa,  k  . 
marcha  que  deberán  adoptar  los  cuerpos  deliberantes 
y  el  gobierno ,  en  lo  cual  no  siempre  la  realidad  se 
ajusta  á  lo  prometido,  asi  como  los  trabajos  €[ue  pa- 
ra haber  de  discutirse  presentarán  los  minbtros  i 
las  Cortes.  Casi  siempre  pasarían  desapercibidos  i 
los  ojos  de  la  nación  los  tales  discursos  regios,  de 
«lera  etifueta  y  ceremonia ,  á  no  yenir  de  ordinario 
i  darles  animación  y  yida  los  <H*adores  de  la  oposi* 
cion,  queden  el  debate  que  se  celebra  para  contestar 
A  la  oorona,  recorren  lodo  el  yasto  ámbito  de  la  po- 
lítica y  de  la  administración  de  los  pueblos,  dando 
en  rostro  á  los  ministros  con  las  ilegaUpUdes  y  los 
desafueros  perpetrados  por  ellos  ó  sus  agentes  y  de- 
legados subalternos* 
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El  torvo  silencio  que,  mas  que  frialdad é  ind 
renda,  Henifica  un  dbg:usto  profundo,  amecido 
de  sentimíonlo  j  agrura,  aeompauaba  a  este  arlri  so- 
lemne* de  la  sesión  regia,  en  el  cual  ja  la  reiua  Tiñs- 
tiua  debería  echar  de  uiciios  aquellos  vi  lores  yacía- 
maciopes  ún  cuento  con  las  cuales  era  saludada  en 
tales  occisiones  por  ol  pueblo  madrileño*  Este ,  el 
mas  lilirral  de  todo!^  los  pueblos  de  Ei^ipafia,  co- 
mo que  es  también  el  mas  ikislrado,  j  el  que  ha  si- 
do y  es  siempre  aleccionado  en  la  escuela  del  des- 
caga  no  maír  de  cerca ,  no  podía  dejar  de  haciT  o  Ka 
|irotesta  silenciosa*  j  por  lo  mismo,  mage.'jluosa  y 
elocuente,  contra  unas  corles  en  las  cuales  uo  veia 
repre&cnlada  legllimamente  la  volunlad  del  pabí,  sino 
la  fuerza,  el  auiailo  y  la  inlriga,  procedenl<?s  del 
poder  dictatorial  que  habia  presidido  a  las  eleí  ció- 
nos, siendo  por  lu  lanto  imposible  que  tales  dipula- 
dos  y  senadores ,  destinados  á  abrocar  la  Conslilu- 
cioa  del  Estado  y  las  mejores  leyes  existentes,  pu- 
diese o  labrar  la  dicha  y  la  ventura  de  los  pueblos. 

Uesde  las  primeras  sesiones  manifestúronse  ya 
sittiomaf^  alarmantes ,  que  eran  como  preludio»  de  la 
borrasca  política  coa  que  amenazaban  al  pais  las 
Córleíi  de  1840-  Los  diputados  de  la  minoría,  se|;un 
es  de  costumbre ,  empezaron  desde  luego  a  tantear 
los  medios  que  la  ley  y  el  reglamento  ponían  en  sují 
manos  para  retardar  ó  entorpecer  la  obra  de  sua 
adversarios*  Al  efecto,  don  Salas  ti  ano  de016zaga  j 
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iHroi  sei$  diputados,  presenlaron  á  la  mesa  én  U 
Mstion  del  19,  antes  de  proceder  al  nombramienté 
de  los  indiyiduos  que  habían  de  componer  las  comn 
iiones  de  $iele  j,  de  cinco  para  la  revisión  de  aelas, 
una  proposición  que  decia  de  esta  manera: 

«Dependiendo  todas  las  operaciones  necesarias 
«pafa  la  constitución  del  Congreso  de  la  primeraf 
«que  es  el  nombramiento  de  las  comisiones  para  re^ 
«risar  las  actas;  teniendo  toda»  las  proyincias  igual 
«derecho  á  ser  representadas  en  los  cuerpos  cole-^ 
«gisladores  en  este  j  en  todos  los  demás  actos;  no 
«pudiendo  considerarse  completa  la  representación 
«nacional  cuando  todas  las  proyincias  que  no  se  ha-» 
«illen  ocupadas  por  los  facciosos,  no  hayan  tomado 
«parte  en  la  elección;  y  creyendo  de  nuestro  deber 
«no  consentir  yicio  alguno  que  pueda  producir  una 
«nulidad,  cuyas  consecuencias  no  es  fácilpreyer^  ni 
«posible  reparar ,  pedimos :  que  antes  de  proceder  al 
un&mbramiento  de  las  comisiones  para  la  revisión  de 
nacías ,  se  pregunte  al  gobierno ,  si  la  elección  de  di-^ 
kiputados  se  ha  hecho  y  completado  en  todas  las  pro- 
uvincias  de  la  monarquía  española ,  que  no  se  he^ 
alian  en  el  caso  de  la  ley  especial  de  25  de  agosto 
«de  1837.» 

No  era,  sin  embargo ,  vedada  é  ilegitima  y  antes 
bien  muy  legitimada  y  justa ,  esta  arma  de  que  hizo 
uso  la  oposición ;  puesto  que  el  fundamento  de  la 
proposición  que  ya  transcrita  no  podia  ser  mas  ya- 
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ledero  y  sólido.  Exisiian,  con  efecto,  algunas  pre- 
YÍncias  en  las  cuales  no  se  habían  llevado  aun  á  cabo 
las  elecciones,  habiéndose  suspendido,  como  acon- 
teció por  egemplo  en  Almería,  por  disposición  del 
gefe  poHtico.  Y  era  ciertamente  una  facultad  muj 
peligrosa  la  que  se  ponia  en  manos  del  gobierno,  si 
asi  se  prescindía ,  para  constituir  el  Congreso ,  de  la 
representación  de  una  ó  mas  proYÍncias;  porqui^ 
en  tal  caso,  nada  mas  hacedero  para  los  minis- 
tros que  diferir ,  bajo  cualquier  pretesto ,  la  elec^ 
cion  en  algunos  puntos,  pudiendo  así  á  su  arbitrio 
alterar  y  aun  determinar  el  color  político  de  la^ 
mayorías ,  teniendo ,  como  tendrían,  á  su  disposición 
el  acrecer  ó  disminuir  el  número  de  diputados.  Ma.s 
si  Olózaga,  como  miembro  de  la  oposición,  se  mos- 
tró celoso  y  aun  escrupuloso  con  la  ley,  en  un  asun^ 
to  tan  yital  y  esencialisimo ,  cual  era  el  que  él  y  sus 
colegas  tocaban ,  mayores  y  mas  estraüos  y  nimiof 
escrúpulos  de  reglamento ,  que  interpusa  el  presi- 
dente del  Congreso,  Florez  Estrada,  frustraron  del 
todo  el  justificado  intento  de  aquella  proposición,  la 
cual  fué  desatendida  por  la  mesa  que  no  tuvo  por 
conveniente  dar  cuenta  de  ella  al  Congreso.  Proce-r 
dióse  en  seguida  al  nombramiento  de  las  dos  comi- 
siones de  actas ;  mas  antes  de  dar  principio  á  la  vo-^ 
tacion,  levantóse  Olózaga  y  dijo:  «Por  mi  parte  no 
íone  creo  en  el  caso  de  votar:»  y  diciendo  estas 
palabras  salió  del  salón  seguido  de  todos  )os  dema^ 


d 


—238— 
diputados  de  la  minoria  que  repitieron  las  mismas 
espresiones.  La  confusión  reinaba  en  aquel  recinto; 
pero  no  fué  esto  un  obstácuk)  para  que  se  dejase  oir 
con  disticion  una  toz  que  salia  de  los  bancos  de  la 
mayoría  diciendo:  aqus  se  marchen^  que  se  marchen, 
vtnada  importa,  r)  No  solo  se  marcharoií  los  diputados 
de  la  oposición ,  sino  que  la  inmensa  concurrencia 
que  habia  en  la  galería  pública  también  la  evacuó, 
profiriendo  á  gritos  al  tiempo  de  retirarse ,  estas  pa- 
labras: fuera!  fuera! — La  mayoría  del  Congreso 
continuó  entonces  sola  deliberando  y  resolviendo 
acerca  de  los  puntos  sometidos  á  votación.  Los  di- 
putados ministeriales  fueron  tan  intolerantes,  par- 
ciales y  esclusivos ,  que  en  la  sesión  del  20  se  votó 
que  no  se  daria  lectura  á  la  proposición  de  Olóza- 
ga  por  88  contra  40,  que  era  el  número  de  que 
se  componía  entonces  la  minoría  progresista.  Bajo 
tan  fatales  auspicios  principió  la  legislatura  de  1840. 
Exacerbados  y  agrazados  los  ánimos  de  todas  las 
gentes,  diputados  y  espectadores,  no  pasaron  mu- 
chos dias  sin  que  sucei^os  mas  desagradables  viniesen 
á  justificar  el  fatal  pronóstico  que  anunciaban  ya 
estos  tristes  preludios.  Es  por  demás  advertir  que 
en  los  discursos  de  los  diputados  retrógrados ,  ene- 
migos jurados,  como  lo  han  acreditado  posterior- 
mente ,  de  la  Constitución  política  de  1837 ,  en  cuya 
virtud  se  hallaban  como  representantes  del  pais 
sentados  en  aquellos  escafios,  abundaban  siempre» 
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se^n  fué  de  cosiumbre  en  las  legislaturas  anterio- 
res, ese  respeto'  hipócrita  y  esa  fingida  veneración  á 
la  ley  fundamental  y  á  todas  las  instituciones  que  de 
ella  emanan,  y  que  habian  de  ser  alevosamente  sa- 
crificadas por  sus  mismos  panegiristas  y  aduladores. 
Parécenos  escuchar  todavía  la  voz  de  uno  de  estos 
sicofantas,  que  en  pleno  parlamento  y  con  afectada 
satisfacción  decia:  m  Nosotros  no  atentaremos  contra 
«la  milicia  nacional,  institución  brillante,  y  que 
i^tantos  dias  de  gloria  ha  dado  á  la  patria:  no  aten- 
filaremos  contra  la  libertad  de  imprenta. ^..y>  mien- 
tras otro  de  su  laya ,  es  decir ,  del  mismo  partido  y 
de  la  misma  escuela  política ,  mordaz  y  embaucado- 
ra ,  se  espresaba  de  la  manera  siguiente :  nEstamos 
^resueltos  á  mantener  integra  y  pura  la  (¡onstitü- 
«ciON  DE  1837 ,  y  pereceremos  en  el  cumplimiento  de 
nnuestro  encargo.r)  Estos  testimonios  solemnes  que 
tanto  acreditan  de  inconsecuente  y  de  inmoral  al 
bando  reaccionario,  abundad  demasiado  en  la  histo- 
ria de  nuestros  dias  para  que  nos  detengamos  mas  á 
consignarlos.  Solo  si  diremos,  que  el  pueblo  de 
Madrid,  conocedor  profundo  de  las  supercherias  y 
artimañas  de  estas  gentes,  no  era  ya  posible  que 
fuese  sorprendido  y  engañado  con  protestas  á  las' 
cuales  sabia  él  dar  el  valor  legítimo.  El  gobierno, 
por  su  parte ,  á  quien  acusaba  sin  duda  la  propia  con- 
ciencia y  no  podían  ocultarse  aquellas  disposiciones, 
acechaba  y  celaba  sin  cesar  el  menor  síntoma  de  mo- 
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vimiento.  Un  tal  estado  de  reciproca  inconfidencia, 
y  la  ninguna  confianza  que  á  los  madrileños,  como  á 
todos  los  españoles,  inspiraban  aquellas  cortes,  no 
era  posible  que  perpetuase  el  equilibro  de  la  paz 
por  mucho  tiempo;  antes  bien  era  consiguiente  y 
n£^tural,  que  roto  aquel,  á  poder  de  cualquier  rai- 
yen,  de  esos  que  en  política  son  tan  frecuentes,  mu* 
cho  mas  en  circunstancias  criticas  y  azarosas  como 
lo  eran  estas ,  y  desbordadas  las  pasiones  por  una  ú 
otra  ó  ambas  partes ,  viniesen  al  fin  al  triste  estado 
de  colisión  ó  de  guerra.  La  predisposición  era  evi- 
dente: las  ocasijones,  por  desgracia «  repetíanse  á 
cada  momento. 

De  esta  manera,  cuando  po  fuese  de  otra  d« 
peor  naturaleza ,  pueden  tal  vez  esplicarse  los  sin-^ 
guiares  y  estraños  sucesos  habidos  dentro  y  fuera  del 
Congreso  de  diputados  en  los  dias  23  y  24  de  febre* 
^0.  Discutíanse  en  la  sesión  del  23  las  actas  electo- 
rales de  la  provincia  de  Córdoba ;  y  como  en  estas 
elecciones' se  hubiesen  cometido  por  los  agentes  del 
gobierno  las  tropelías  y  atentados  de  que  hemos  he- 
cho úiérito  en  otro  lugar ,  los  diputados  de  la  oposi- 
ción ,  no  solo  se  limitaron  en  sus  discursos  á  cpm-r 
batir ,  por  medio  de  hechos  6  argumentos  especiales 
y  aislados ,  los  vicios  de  que  adolecía  esta  elección 
particular ,  sino  que  remontándose  á  generalizar  la 
cuestión  de  elecciones ,  como  era  natural  y  lógico 
iú  prpceder  así ,  hecha  abstracción  de  ciertas  espe7 
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cialidades,  señaladamente  en  el  preámbulo  de  sus 
discursos,  debatían  con  solidez  y  profundidad  la 
cuestión  de  principiosr,  considerando  como  muy  afec- 
tadas en  su  esencia  legal  las  elecciones  generales  que 
faaUan  dado  por  resultado  aquéllas  Cortes.  A  un  dis- 
curso luminoso  y  estenso  del  diputado  Arguelles 
contestó  el  ministro  de  la  Gobernación  que  ei  go- 
bierno no  habia  influido  en  las  elecciones;  mas  sin 
que  las  razones  del  consejero  de  la  corona  viniesen 
k  evidenciar  tan  rotundo  aserto.  Gomo  un  insulto 
hecho  al  buen  sentido  y  al  sentimiento  general  que 
acerca  de  esta  vital  cuestión  reinaba  entre  los  es~ 
pectadores ,  fué  considerada  esta  respuesta  del  mi- 
nistro ,•  la  cual  produjo  algunos  rumores  de  disgus- 
to ep  las  tribunas;  pero  lo  que  mas  irritó  á  todos 
fueron  las  palabras  imprudentes  del  diputado-  Ar- 
mendáriz ,  quien  pretendiendo  contestar  también,  al 
ilustre  Arguelles,  que  habia  hablado  de  la  alianza  os- 
tensible'que  habia  notado  entre  moderados  y  carlistas 
en  el  asunto  de  elecciones ,  dijo  enfurecido ;  «  Yo  no 
•eonozco  mas  carlistas  qne  les  que  están  con  las  ar- 
omas en  la  mam>:*-  sin  tener  en  cuenta,  el  orador 
navarro ,  que  en  realidad ,  los  que  hacian  armas  con- 
tra la  libertad  de  la  España  y  contra  el  trono  consii- 
tucional  de  Isabel  II  eran,  por  lo  general,  inocente^ 
instrumentos  de  otros  instigadores  que  -k  mansalvt 
asestaban  el  puñal-  alevoso  y  le  clavaban  en  el  seno 
de  la  patria ,   tanto  mas  detestables  que  aquellos, 
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«uanlo  que  su  cobardia  y  su  crimen  los  conslituia 
en  la  yil  función  de  sacrificar  unas  yiclimas,  á  las 
cuales  llamaban  enemigos ,  í  espensas  y  por  medio 
de  otras  yiclimas ,  que  eran  apellidadas  amigos  por 
aquellos  perversos.  Las  palabras  de  Armendáriz  exal- 
taron sobremanera  los  ánimos  de  los  que  ocupaban 
la  galería  pública :  las  señales  de  desaprobación  fue- 
ron ya  esta  vez  acompañadas  de  estrépito  y  de  cri- 
minal escándalo :  el  presidente  del  Congreso  que 
creyó  atacada  la  inviolabilidad  que  pcff  sus  opinio- 
nes debe^tener  todo  diputado,  en  uso  de  su  derecho» 
sin  cuya  inviolabilidad  no  habría  fuerza  humana  bas- 
tante á  sobrellevar  el  ponderoso  cargo  de  represen- 
tante de  los  pueblos ,  siendo  este  un  requisito  inhe- 
rente á  todo  sistejna  de  libertad ,  y  muy  necesario, 
ijgidispensable,  en  esta  clase  de  gobiernos ,  ordenó  al 
punto  que  fuese  evacuada  la  tribuna  por  los  cela- 
dores, en  justa  observancia  del  reglamento.  Míen- 
tras  se  efectuaba  este  acto  de  despejar  la  galería  del 
público,  algunos  de  los  concurrentes,  olvidando  el 
respeto  qne  se  merece  siempre  el  santuario  de  las 
leyes,  aunque  él  esté  invadido  por  una  turba  usur- 
padora y  desautorizada,  lo  cual  no  incumbe  cierta- 
mente calificar  á  los  espectadores  de  las  tribunas, 
escasos  en  número  y  sin  misión  para  ello ,  prorum- 
pieron  en  algunos  gritos  descompasados,  llevando 
su  estremada  osadía  hasta  denostar  i  la  mayoría  d» 
h»  diputado»^  .     . 
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Los  que  así  obraban  en  las  tribunas  no  es  po- 
sible que  fuesen  amigos  de  la  libertad  que  desacre- 
ditaban y  enyilecian  con  sus  punibles  escesos.  Razón 
por  la  cual  creyeron  algunos  que >esta  maquinación, 
dirigida  á  tomar  medidas  represivas  contra  el  pue- 
blo ^  y  á  asegurar  el  imperio  de  la  fuerza  sobre  la 
ley,  y  sobre  la  irritada  conciencia  de  libres  y  hon- 
rados patricios,  era  oriunda  de  las  sociedades  secre- 
tas que  minaban  hacia  tiempo  el  edificio  constitu- 
cional, siendo  en  este  caso  j  los  insolentes  voceadores 
de  las  tribunas,  instrumentos  escogidos  y  pagados  por 
el  bando  servil  para  labrar  el  descrédito  de  las  ins- 
tituciones liberales.  No  seria  ciertamente  la  ve/ 
primera  que  basta  los  mismos  gobiernos ,  ó  los  con- 
sejeros pérfidos  de  los  gobernantes ,  han  procuradfi 
beneficiar  para  si  el  descontento  público,  obra  Ai\ 
sus  mismos  desaciertos ;  y  4e  ello  tenemos  traza dí> 
ya  un  egemplo  triste  en  los  sucesos -habidos-  con  las 
tropas  de  la  reserva  en  la  capital  de  la  monarquía 
el  aüo  de  1838 ;  pero  si  bien  es  indudable  que  la 
impunidad  con  que  fueron  tratados  en  esta  y  en  otra^ 
semejantes  ocasiones  los  autores  del  desorden,  asi 
como  otros  hechos  acaecidos  en  esiú^  dias ,  y  de  los 
cuales  daremos  cuenta  en  seguida  á  nuestros  lecto- 
res ,  pueden  suministrar  luz  suficiente  para  alufrar 
las  causas  que  debieron  determinar  estos  sucesos; 
sin  embargo ,  como  por  otra  parte  la  opinión  publica 
tuviese  fsntonces  sobrados  motivos  de  embraved- 
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miento  y  enojo ,  como  pudiera  muy  biejí  acontecer 
que  entre  la  muchedumbre  que  suele  concurrir  á 
las  galerías  hubiese  imprudentes  deslenguados,  que 
con  buena  ó  mala  intención  gritasen  sin  inspiración 
agena,  de  su  propia  cuenta ,  y  finalmente ,  cómo  el 
juicio  nuestro ,  á  fuer  de  imparciales  historiadores, 
no  deba  ir  basado  nunca  en  congeturas ,  dejaremos 
que  el  lector  discurra  acerca  de  la  naturaleza  y  ori- 
gen -de  estos  acontecimientos,  según  que  los  vaya- 
mos narrando  con  puntualidad  y  exactitud ;  porque 
olios  llamaron  mucho,  dentro  y  fuera  de  Madrid,  la 
atención  de  las. gentes. 

No  es,  empero,  de  estrañar  que  en  la  galería 
pública  de  las  Cortes ,  donde  abarrisco  se  reúne  to- 
do linage  de  personas ,  se  hubiese  introducido  algu- 
na, en  quien  la  falta  de  entendimiento  ú  lo  yiciado 
de  los  instintos  ó  el  deseo,  hiciesen  posible  tan  cri- 
minlal  desacato:  lo  que  sí  parecía  muy  agcno  de  aquel 
lugar ,  era  encontrar  en  él  un  eco  qué  reprodujcso 
el  escándalo ;  uno  de  los  que  se  decían  representan- 
tes de  la  nación,  que  descendiera  de  su  posición  en-* 
cumbrada  para  devolver ,  sin  reparo ,  los  mismos 
denuestos ,  nivelándose  por  medio  de  un  tan  degra- 
dante proceder ,  con  el  mismo  ser\espúreo  cuya  con-» 
ducta  en  las  tribunas  debiera  ser  zaherida  do  otra 
íjueríe.  Pero  el  diputado  don  Alejandro  Mon,  no 
pudiendo  contener  los  ímpetus  de  su  ira,  y  con  no 
^cnor  irreverencia  al  lugar  en  que  estaba  que  U 
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fue  aquel  hshisL  le&i^,  levantóse  frenético»  y  pi-* 
diendo  la  palabra  t  cwho  diputado  de  la  nación  ¿spik^ 
ñola  (dijo),  no  sino  de  esta  manera  hixo  uso  de 
eUa:  «Hemos  sido  llamados  (gritó  enfurecida)  pi- 
•caros  j  tunantes  por  una  porción  de  tunantes  y  pillos 
«tque  estaban  en  esa, tribuna:  la  representación  na- 
«cional  ha  sido'  insultada  por  esa  turba.  Este  becbo 
«se  consignará  en  los  papeles  públicos :  lo  sabrá  la 
((nación ,  la  Europa  entera :  y  si  este  crimen  queda 
«impune ,  qué  sello  podrán  llevar  las  leyes  que  nos- 
«otros  bagamos?  Podremos  merecer  el  respeto  y  la 
«consideración  de  nuestros  comitentes?»  Estendién-^ 
dose  después  el  diputado  de  Asturias  en  otras  con- 
sideraciones, paca  probar  que  era  muy  posible  que 
los  que  así  obraban  fuesen  agentes  pagados  por  los 
enemigos  de  la  libertad  para  dar  en  tierra  con  el  sis- 
tema representativo,  en  lo  cual  no  iba  ial  vez  des- 
caminado el  don  Alejandro.  De  todos  modos,  el  len- 
guage  soez  y  bahúno  de  que  este  hizo  uso  en  aquel 
recinto  augusto ,  no  solo  era  impropio  de  un  dipu-* 
tado  de  la  nación  española ,  como  él  decia  ,  sino  que 
mostraba  desde  luego  que  el  arrebatado  é  iracun- 
do astur  ostentaba  una  educación  nada  propia  de 
diputados  ni  de  parlamentos.  Después  ha  ido  siem- 
pre confirmando  mas  y  mas  este  juicio  tan  desaven- 
tajado como  justo. 

Yendo  al  hilo  de  esta  discusión ,  diremos  que  el 
gobierno,  por  conducto  del  ministro  de  la  Groberna- 
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eiofi  de  la  Península,  y  contestando  á  la  especie  de 
interpelación  que  acerca  de  la  seguridad  personal 
de  los  diputados  le  fué  dirigida ,  con  motivo  de  esle 
singular  y  al  parecer  imprevisto  suceso,  pronunció 
algunas  palabras ,  muy  estrañas  y  significativas ,  en 
la  forma  siguiente:    «La  tranquilidad  con  que  me 
(the  mantenido  en  «ste  puesto  (dijo  aquel  ministro) 
«es  la  prueba  mas  convinceiáe  de  que ;  sabedor  el 
fugohiernq  de  que  hahia  de  verificarse  una  escena  des-- 
«agradable  9  tenia  tomadas  todas  sus  medidas  para 
«asegurar  la  independencia  del  Congreso :  he  dado 
«mis  órdenes  á  la  autoridad  superior  de  la  provincia 
«para  que  descargue  golpes  de  muerte  á  los  que  prc- 
«tendan  turbar  las  discusiones  del  Congreso ;  y  así 
«pueden  estar  seguros  los  señores  diputados;  que 
«nó  quedarán  impunes  los  perpetradores  del  atenta- 
«do.» — Y  en  verdad  que  el  gobierno,  en  su  muy  alta 
penetración ,  debiera  de  tener  noticia  sin  duda  algu- 
na de  las  imprudencias ,  no  sabemos  si  calculadas, 
á  que  habian  de  lanzarse  los  concurrentes  á  las  ga- 
lerías en  el  trascurso  de  estas  sesiones ;  porque  él 
había  cuidado  muy  bien  de  cercar  el  palacio  de  las 
Cortes  con  fuerza  armada  del  cuerpo  de  Salvaguar- 
dias ,  en  lo  cual  desairaba  ostensiblemente  á  la  mi- 
licia nacional,  mostrando  de  ella  desconfianza , -dado 
que  esta  era  la  única  fuerza  á  la  cual  sé  habia  co- 
inetido  el  encargo  de  guardar  aquel  sagrado  recin- 
to ,  nunca  mas  bien  celado  que  cuando  se  halla  en- 
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comendada  su  custodia  á  la  milicia  ciudadana.  Estas 
disposiciones  del  ministerio  podrían  quizás  no  ser 
conducentes  para  prevenir  aquellos  males-;  pero  en 
cambio ,  agriando  los  ánimos ,  eran  muy  propias  pa- 
ra provocarlos.  Veremos  que  fué  asi  en  efecto.  En- 
tre tanto  diremos  que  las  elecciones  de  Córdoba 
fueron  aprobadas  en  esta  sesión  por  93  votos  con- 
tra 41. 

En  la  del  siguiente  dia  24  pusiéronse  á  discusión 
las  actas  de  Oviedo.  Los  sucesos  del  anterior,  la 
animación  que  se  halla  siempre  en  los  primeros  de- 
bates de  una  legislatura ,  mucho  mas  aquella  en  que 
habia  acrecido  lá  novedad  con  antelación ,  desde  que 
en  un  principio  púsose  en  tela  de  juicio  la  legitimi- 
dad de  las  elecciones,  y  aun  las  nusmas  medidas 
hostiles  y  de  estraña  precaución  que  tomaba  el  go- 
bierno, haciendo  patrullar,  á  la  tropa  por  las  calles 
y  poniendo  un  cerco  de  fuerza  armada  al  palacio 
del  Congreso,  sin  que  pudiera  traslucirse  el  mas 
leve  fulgor  que  justificase  aquella  alarma ,  aquella 
vigilanéia  cscesiva  que  hacia  dias  hablan  desplegado 
las  autoridades,  todo  esto  hizo  naturalmente  que  la 
concurrencia  del  público  á  las  tribunas  y  á  las  cerca- 
nías del  Congreso  fuese  mayor  c&da  dia,  aguijada  co- 
mo estábala  curiosidady  la  atención  de  lai^  gentes  con 
las  circunstancias  antedichas.  Y  como  por  otra  parte 
la  irritación  fuera  grande ,  era  harto  fácil  qu©  ,cou  la 
agregación  de  4anta  materia  adastiblc ,  la  mas  ligera 
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e*cítácion  pudiera  yolcanizar  los  ánimos  prevenidei 
ya  antcriorincnte*  Nada  mas  sencillo  para  un  gp- 
bierno  qae  el  proporeionarsc  una  asonada  t  un  si- 
mulacro de  motin  popular,  si  por  sti  medio  pretende 
hoAestar  las»  medidas  de  (error ,  con  las  cuales  as- 
pire á  robusleeer  su  poderío  y  su  fuerxa.  Gélanse 
los  ciudadano»  mas  de  lo  necesario ,  hácense  gran- 
des alardes  y  aprestos  de  fuerza  material ,  se  ron- 
dan ó  patrullan  las  calles  ^  obligase  á  serpentear  i 
los  secretos  eimsarios  de  la  policía,  y  si  á  todo  esto 
se  añade  el  encargo  confiado  á  algunos  viles  ins- 
trumentos r  á  algunos  seres  prosilitttidos -y  venales, 
para  que  siembren  la  cizaña  enlre  los  hombres  pa- 
cíficos y  finjan  ellos  mismos  responder  á  la  provo- 
cación con  que  les  intimida  la  fuerza,-  entonces  es 
seguro  el  éxito  de  la  inicua  farsa,  y  ella  puede  ha- 
ber servido  admirablemente  para  aumentar  los  me- 
dios de  represión  violenta,  y  dar,  si  no  la  razón, 
mayor  fuerza  momentánea  al  gobierno»  La  curio- 
sidad crece,  la  concurrencia  se  aumenta,  se  hace 
como  necesario-  el  redoblar  la  vigilancia ,  y  si  fuese 
precisa  alguna  mas  provocación ,  abundan  las  ocasio^ 
nes  en  tales  casos  para  que  los  iniciados  en  el  se- 
creto procuren  no  desaprovecharlas.  Este  maquia- 
velismo pérfido ,  ingerido  en  nuestra  política  desde 
principios  de  este  siglo,  en  quele.impor^ron  del 
estrangero.las  sociedades  secretas ,  ofrece  á  nuestra 
vista  egemplos  tan  degradantes  para  sus^  autores  co- 
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mo  tristes  piura  los  pueblos,  ios  cuales  deben  haber 
aprendido  ya  baslanle  de  este  asunto  en  los  afios 
que  van  trascurridos  de  la  comenzada  revolución 
cspafiola<  Algunos  hechos  hemos  apuntado  ya  reía-* 
Iíyos  á  las  elecciones  de  1840  que  se  hallan  carac- 
terizados con  estos  matices.  También  pudiera  muy 
bien  acontecer  que  en  los  sucesos  que  yamos  histo- 
riando ,  acaecidos  en  la  corle  en  los  dias  23  ,y  24 
de  aquel  febrero,  encontrase  r  os  una  índole  y  una 
tendencia  análogas.  Pero  pasemos  ya  á  decir  lo  que 
ocurrió  en  el  segundo  de  aquellos  dias. 

Nada  de  particular  ofrecía  la  sesión  en  el  recin-*- 
to  del  Congreso.  Las  actas  de  Asturias  proseguían 
discutiéndose,  y  en  su  defensa  el  diputado  Pidal 
dijo  con  descaro  que  fuera  yano  el  creer  que  la  ma- 
yoría se  desprendiera  de  su  triunfo.  La  cuestión 
que  hasta  entonces  pudiera  creerse  por  algunos 
que  era  de  legalidad ,  yino  ya  á  materializarse  por 
decirlo  así.  El  asegurar  el  triunfo  de  un  partido  por 
medio  de  asimples  yotaciones  en  las  sesiones  préyias 
ala  constitución  del  Congreso,  era  una  considera- 
ción la  mas  alta  y  la  mas  importante  para  los  que  á 
todo  4raBce'se  decían  vencedores.  Desde  este  nio- 
mento,  todas  las  consideraciones  de  ley  y  de  mo- 
ralidad política  debian  ser  postergadas  á  aquella. 
Esta  prostitución  parlamentaria ,  que  es  uno  de  los 
vicio»  mas  capitales  que  iimalan  los  sistemas  re- 
presentativos, suele  ser  la  muerte  de  ellos,  6  al 
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Aie&ds,  de  los  partidos  que  asi  abjuran  de  la  eo»-- 
ciencia  y  niegan  el  respeto  á  la  ley ,  á  trueque  de 
alcanzar  ó  de  conservar  el  mando  del  Estado.  Se- 
guía la  discusión  con  interés  y  con  calor ,  pero  con 
orden ,  cuando  á  poco  de  haber  empezado  su  dis- 
curso de  oposición  el  diputado  López,  todas  las 
gentes  que  estaban  en  la  galería  pública  se  leyantan 
y  se  salen  precipitadamente  á  la  calle.  Ningún  suceso 
habido  en  el  interior  del  salón  produjo  este  espontá- 
neo y  repentino  movimiento ,  que  solo  el  ciego  es- 
píritu de  partido  pudo  atribuir  á  la  peroración ,  co- 
menzada apenas ,  del  diputado  de  Alicante ,  según  se 
espresó  en  aquellos  dias  alguna  parte  dé  la  prensa. 
Gritos  alarmantes  que  se  hacian  oir  desde  las  galerías 
T  aun  dentro  del  salón,  y  que  procedian  de  las  afue- 
ras del  Congreso,  en  donde  la  muchedumbre  no  pudo 
guardar  silencio  mucho  tiempo ,  por  las  causas  que 
después  analizaremos,  cstrañas  todas  á  la  cuestión 
que  se  debatía,  y  por  consiguiente  al  discurso  de 
aquel  diputado,  éralo  que  producía  el  movimiento  de 
la  tribuna,  el  cual  fué  bastante  para  que  el  presidente 
también  interrumpiese  al  orador,  dando  por  termi- 
nada la  sesión  de  este  dia.  No  sentó  bien  á  muchos  di- 
putados que  apareciese  la  representación  nacional 
cómo  dominada  por  la  violencia  ó  competida  por  el 
miedo  á  cesar  ni  un  instante  siquiera  en  sus  augustas 
funciones:  razonpor  la  cual,  D.  Salustianode  Olo- 
zaga  preguntó  primero  al  presidente  si  estaba  ó  n« 
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abierta  la  sesioii,  puesto  que  el  bullicio  no  le  habia 
permitido  notar  la  determinación  de  la  mesa,  rogan- 
do después,  tanto  61  como  otros  muchos  diputados  á% 
la  oposición  y  ministeriales,  que  se  continuase  cele- 
brando la  sesión  hasta  ver  terminado  el  alboroto  bajo 
la  respetable  autoridad  y  sana  influencia  de  los  re- 
presentantes del  pueblo  congregados  en  el  santuario 
de  las  leyes. 

Abrióse  al  fin  la  sesión  á  sus  instancias ,  pero  no 
la  discusión  que  estaba  pendiente  sobre  las  actas  á% 
Oviedo.  Cada  cual,  de  su  propia  cuenta,  prorumpia 
en  esclamaciones  alusiyas  al  estado  de  agitación  y  d« 
alarma  en  que  todos  se  hallaban.  Quién ,  declama 
furioso,  como  el  ministro  de  la  Gobernación,  contra 
los  asesinos,  creyendo,  ú  afectando  creer,  que  estos 
invadian  ya  frenéticos  y  ensangrentados  las  puertas 
del  Congreso.  (Después  veremos  quiénes  fueron 
realmente  los  asesinos,  y  en  dónde  hemos  de  encon^ 
trar  las  víctimas. )  Quién,  aprovechando  la  ocasión, 
aboga  gritando  porque  sean  abolidas  las  tribunas  del 
público ,  pidiendo  que  desde  el  fin  de  la  sesión  que- 
dasen cerradas  á  aquella  sentina  de  asesinos  y  difa- 
madores. Quién ,  pregunta  atolondrado  si  se  está  en 
sesión ,  y  cuál  es  el  punto  que  se  discute.  Quién ,  in- 
terpela al  gobierno  y^  demanda  á  este  y  al  presiden- 
te acerca  de  la  seguridad  ó  inseguridad  personal  en 
que  se  encuentran  los  diputados.  Los  de  la  oposi- 
«ion ,  entre  ellos  Olozaga  y  Cantero  que  eran  alcal- 
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ilei  óonstitucioiíales  de  Madrid ,  correspondieado  al 
último  la  demarcación  que  comprendía  el  palacio 
del  congreso ,  lamentábanse  de  haber  yisto  con  es- 
trañeza desde  aquella  mañana  mucha  fuerza  situa- 
da en  las  inmediaciones  de  aquel  local ,  sin  que  de 
ello  se  hubiese  dado  cuenta  á  las  autoridades  popu- 
lares, que  son  las  que  deben  responder  de  la  conser- 
yacion  del  orden  público.  A  este  desaire  hecho  á  la 
municipalidad  y  á  la  milicia  ciudadana,  de  las  cua- 
les como  que  se  mostraba  por  parte  de  los  minis- 
tros gran  desconfianza,  contestó  el  de  la  Goberna- 
ción diciendo  que  el  ministerio  creia  tener  los  me- 
dios suficientes  y  sobrados  para  asegurar  la  tnvtoía- 
bilidad  de  los  señores  diputados:  que  un  ministro  de 
la  corona  estaba  encargado  de  dar  todas  las  disposi- 
ciones convenientes.  (Y  entonces  añadió:)  Si  es  nece^ 
sario  apelar  á  las  personas  particulares  yá  las  auto- 
ridades locales,  el  gobierno  lo  Aaró.-r-Yése,  pues, 
aquí  inyertido  el  orden  de' las  cosas,  pretendiendo 
los  ministros  concluir  la  obra  por  donde  debieron 
empezarla,  á  haber  querido  mostrar  mayor  sinceri- 
dad y  confianza  con  el  ayuntamiento  y  Milicia  de  la 
corte ;  pero  la  profunda  ojeriza  con  que  eran  mira- 
das estas  instituciones  por  los  gobernantes  resalta 
siempre  en  todas  sus  palabras  -y  en  todos  sus  actos. 
Pretendían  unos  que  continuase  abierta  la  sesión, 
tal  yez  porque  asi  se .  contemplaban  mas  á  salyo, 
mientras  otros  pedían  que  se  diese  por  terminada, 
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puesto  que  era  pasada  la  hora,- nada  se  discutía ,  j 
en  nada  peligraba  la  seguridad  de  ios  diputados.  In- 
terrogado otra  Tez  y  otras  muchas  el  ministerio 
acerca  de  las  medidas  que  se  habian  tomado  con  este 
fin,  dijo  el  secretario  del  despacho  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. «Cualquiera  de  los  señores  diputados  puede 
«salir  é  informarse  por  si  de  que  el  gobierno  ha  da* 
frdo  sus  disposiciones  y  de  que  todas  las  autoridades 
«están  á  caballo  á  la  puerta.»  Envalentonado  enton- 
ces D.  Simón  Roda ,  aquel  gefe  político  de  Sevilla 
de  quien  nos  hemos  antes  ocupado ,  que  era ,  como 
es  consiguiente,  miembro  de  la  mayoría  de  este  cuer- 
po, gritó  enfurecido:  «¡No  oigo  aun  ningún  caño- 
nazo!!!!»— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ( Ar- 
rasóla) repuso:  «Las  cargas  las  ha  de  dar  la  caba- 
llería.»— Entre  tanto  solo  se  oian  de  lejos  algunas 
Yoces  aisladas  de  uno  ú  pocos  mas  individuos,  que 
baladraban  de  vez  en  cuando ,  ora  fuese  por  cumplir 
con  la  consigna  que  habrían  recibido  de  la  poUeia 
secreta,  6  bien  por  entretener  sus  ocios,  aquellos 
seres  que  suelen  vivir  en  la  holganza. (por  fuerza  ó 
de  grado),  desesperados  y  aburridos:  gente,  en  fin^ 
toda  ella  quien  quiera  que  fuese ,  y  cualquiera  que 
hubiese  sido  su  misión  y  su  procedencia ,  que  de- 
biera dar  escaso  cuidado,  al  Congreso ,  al  gobierno  y 
á  las  autoridades ,  quienes  contra  necios  y  amentes^ 
y  ademan  de  esto,  inermes  gritadores,  contaban 
ron  muchas  fuerzas  de  ejército  y  de  Salvaguardias 
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en  las  cercanias  del  Congreso,  y  sobre  todo ,  conuB 
piquete  numeroso  y  fiel  de  la  Milicia  Nacional  qu6 
guardaba  las  Cortes,  y  que  prestó  en  este  dia  un  ser- 
vicio importantísimo,  eyitando  tal  vez  grandes  des- 
gracias, haciendo  despejar  completamente  y  en  bre- 
ves instantes  todo  el  vasto  ámbito  que  se  estiende  en- 
frente del  palacio ,  y  comprende  la  plaza  llamada  de 
las  Cortes  hasta  mas  allá  de  la  estatua  de  Cervantes, 
que  dista  ya  mucho  de  las  puertas  del  Congreso,  que- 
dando así  este  muy  á  salvo,  y  libres  y  seguros  los 
diputados  para  poder  entrar  ó  salir  sin  riesgo 
alguno.  Todo  esto  lo  egecutaron,  aquellos  ciu- 
dadanos armados,  con  el  mayor  órdei^,  comedí- 
núento  y  compostura,  á  la  vez  que  con  energía  y  de-* 
cisión,  sin  átropellar  á  nadie,  sin  violentar,  sin  ha-* 
oer  mal  uso  de  la  fuerza.  Tanto  tino,  tanta  hidalguía 
y  pundonor ,  tanta  circunspección  y  prudencia ,  co^ 
mo  valor  también,  desplegaron  los  nacionales  en 
este  dia  á  las  puertas  del  Congreso ,  que  el  presi- 
dente reconocido  di6  muestras  de  su  gratitud  al  oíi^ 
oial  comandante,  para  que  este  lo  hkiese  á  todos  Im 
individuos  que  componian  la  fuerza  de  piquete  y 
guardia.  Huhiérase  recurrido  solo  á  esta  fuerjEa  cin-^ 
dadana,  y  no  se  hubiera  menospreciado  la  interveiw 
eion  que  de  derecho  correspondía  en  estos  casos  á 
la  autoridad  popular ,  sin  echar  mano  de  otros  me- 
dios ,  sino  en  circunstancias  de  mayor  complicación 
y  gravedad ,  y  entonces  sin  duda  alguna  hubléranse 
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evitado  muchos  disgustos  y  las  desgracias  que  so- 
brevinieron. 

Cuando  hubo  dicho  las  palabras  que  yan  copia- 
das el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  el  diputado 
Barrio  Ayuso  se  espresó  de  la  manera  siguiente: 
«Señores,  hace  una  hora  entera  que  dura  el  motia 
«á  las  puertas  del  Congreso.  Yo  he  yisto  á  los  amo- 
atinados  quitar  las  armas  á  persona  que  las  tenia  en 
«defensa  del.  orden :  yo  he  oido  los  insultos :  yo  ha 
((YÍsto  el  tropel.  ¿Qué  seguridad  puede  tener  nadia 
«en  este  estado,  cuando  no  hay  autoridad  alguna? 
«No  hay  seguridad,  y  todo  son  declamaciones.  No 
«culpo  al  gobierno,  porque  no  puede  hacer  otra 
«cosa  en  este  momento.  Cuatro  traidores ,  cuatro 
«pillos ,  que  no  es  el  pueblo  de  Madrid,  cuatro  mi- 
«serables,  son  los  que  trastornan  el  orden.  ¡Para 
cenando  son  las  cargas  de  caballería!  ;Para  cuándo 
<:<se  necesita  la  fuerza  armada  sino  para  estos  mo- 
«mentos !  Todavia  oimos  las  voces  de  esos  infames 
«traidores,  y  es  una  mengua  que  dure  tanto  un 
«motin  que  se  ha  podido  prevenir.» — A  este  dipu- 
tado siguió  en  el  uso  de  la  palabra  D.  Pascual  Ma- 
doz,  que  era  de  la  oposición,  el  cual  sp  produjo  de 
esta  suerte.-^ «Es  con  efecto,  harto  sensible ,  seño- 
«res ,  que  no  se  pueda  contener  ese  motin.  Si  yo 
«fuera  ministro  en  momentos  como  estos,  ó  perde- 
«ria  mi  existencia ,  ó  en  una  hora  aseguraba  el  ór- 
«deu  público.  Yo,  señores ,  )5oy  capitán  de  la  Mili- 
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«cia:  me  honro  con  este  encargo,  y  tengo  por  un 
«insulto  el  que  hasta  ahora  no  se  la  haya-  llamado 
«¿Se  desconfiará,  señores,  de  esta  milicia  que  ha 
«dado  tantas  pruebas  de  adhesión  á  la  Constitución 
«de  1837  y  de  amor  al  orden?  ¿No  hubiera  ya  ella 
«salvado  á  la  representación  nacional  de  este  coa- 
aflicto?» — Fernandez  del  Pino  dijo  que  puesto  que 
se  hallaba  en  el  salón  de  columnas  (I]  el  gefe  polí- 
tico de  Madrid,  debiera  ser  llamada  á  la  barra. 
Olózaga  pidió  que  se  cerrasen  las  puertas  de  las  tri- 
bunas y  permaneciesen  reunidos  los  diputados  para 
deliberar  lo  que  juzgasen  mas  conveniente ;  y  cla- 
mando á  favor  de  la  misma  idea  otros  muchos,  se 
acuerda  al  fin  que  queden  solamente  abiertas  las 
puertas  principales  de  entrada  al  palacio ,  levantán- 
dose la  sesión  pública  al  anochecer  y  constituyén- 
dose desde  aquella  hora  el  Congreso  en  sesio^i 
secreta.  Pero  bien  pronto  cesó  del  todo  la  alar- 
ma y  con  ella  los  motivos  de  esta  determinación,  y 
concluyendo  los  diputados  sus  interiores  debates,  re- 
tiráronse tranquilos  á  sus  casas,  sin  que  pasaran  ade- 
lante los  efectos  de  aquel  tumulto  para  la  represen- 
tación nacional.  Grande  fué  el  empeño  que  hicieron 
(os  ministros  y  todos  sus  adictos  para  hacer  creer 
que  aquella  habia  peligrado  en  su  santuario  mismo. 


(1)  Gran  stlon  íolerior  de  descanso ,  á  donde  podían  pene- 
trar las  personas  que  no  siendo  diputado»,  tenían  vedado  el 
ipnti'aren  la  sala  de  sesiopes  mientras  estas  se  celebra))an. 
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que  aquella  habia  peligrado  en  su  santokilo  mismo» 
ea  el  t0mplo  augusto  de  las  leyes,  al  impillso  ferozde 
un  populacho  desenfrenado,  sediento  de  vengan-* 
za  j  de  sangre.  Mas  los  hedios  hicieron  rév  todo  lo 
contrario ,  sin  que  se  hubiese  manifestado ,  á  pesiar 
de  tantas  y  tan  grandes  proYOcaclones  ^  el  mas  letB 
síntoma  de  hostiBdad  y  de  insurrección  ^  contra  los 
alto.s  poderes  del  Estado ,  por  parte  de  un  pueblo'; 
cuyo  menor  defecto  no  es  en  terdad  el  miramiento 
esceaÍYO  y  el  profumdo  respeto  habido  con  sus  do- 
minadores ;  con  esos  hombres  nacidos  al  mundo  para 
el  mal,  que  no  contentos  con  tiranizar  y  esquilmar 
á  su»  eompatricios  y  hermanos ,  los  insultan  y  los 
Tejan  siempre  que  un  manto  de  impunidad  los  cu- 
bre, simnpre  que  su  miedo  y  su  cobardía  les  per- 
mite, contemplar  se  en  salvo. — Pero  rengamos  ya  á 
narrarlos  hechos  que  tuvieron  efecto  en  las  afueras 
del  Congreso,  y  que  tanto  embazaron:  á« la  ikiáyor 
parte  de  sus  miembros. 

~  Hemos  dkho  qup  la  curiosidad  y  ''la  agitación 
que  remaban  en  los  ánimos  habían  aglomerado  en 
derredor  de  aquel  palacio  á  multitud  ie  gentes  en 
todos  estos  dias,  habiendo  acrecido  el  24  el  núniero 
de  los  espectadores,  atraidós  sin  duda  por  las  nuevas 
precauciones  militares  que  había  tomado  é(  gobier- 
no, vistos  los  precedentes  de  la  sesión  anterior.  Al 
dirigirse  al  Congreso  la  fiíéirza  destinada  al  piquete, 

notó  su  comandante  que  en  la  plazuela  qué  forma^ 
TOM.  iii.  17 
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ba  el  aplar  éú  que  había  sid#  cooyenio  de  las  mon* 
JAS  llamadas  de  Pinto,  se  hallaba  estacionaba  uaa 
compaitía  del  regimiento  titulado  Cazadores  de  la 
Reinoi  Croberned^ra;  y  dudando  aquel  si  en  el  local 
4e  las  cortes  se  baUaria  situada  aiguna  otra  fuerza 
de  ejército  con  destino  al  seryicio  que  iba  á  prestar 
la  IMSlicia,  mandó  hacer  alto  á  los  suyos ,  pasando  eo 
seglLida  á  conferenciar  con  el  capitán  de  la  antedi* 
eha  «compañía  V  á  fin  de  saber  de  él  si  estaba  ó  no 
destinado  á  dar  servicio  á  las  cortes,  en  rez  de  los 
nacionales.»  para  en  tal  caso  retirarse  estos,  sio 
proseguir  un  paso  adelante.  Contestó  el  capitán  que 
ignoraba  absolutamente  el  objeto  con  que  habia  si- 
'do  mandado  situarse  en  aquel  punto ;  ppro  que  el 
Mayor  de  plaza ,  que  se  bailaba  de  allí  muy  cerca, 
podia  sí  dar  razón  y  espUcaciones  sobre  el  particu- 
lar. Preguntada  igualmente  (\sta  autoridad  .por  el 
gefe  del  piquete  sobre  el  mismo  asunto,  liubo  de 
contestarle  que  el  haber  sido  colocada  aquella  fuer- 
za de  ejercito  en  una  estancia  tan  cercana  a)  Con- 
gresMj^^  era  una  determinación  ^  ¡n'odu/sto  de  orden 
espcssa  del  presidenta  de  este  cuerpo;  maa  sin  que 
esta  oircunstaiicia  impidiese  á  la  milicia. el  seguir, 
como  hasta  eot^aaipesH^.  prestai^.  el  servicio  que  la 
eütobsu^cAaJado^  que  por  la  tanto ,  aüadió  el  Mayor 
de*  pla4a>  4eb0ria  continuar  .  sijn  reparo^  alguno, 
^^iand0  y  «Máueiendo  su  fuerjuí  al  puesto  adonde  se 
encaminaba,  .y  á  m  acribo  podía. i^nierarse ,  oyendo 
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él  misBAO  al  presidente,  acerca  de  las  órdenes  que  es'> 
te  hubiese  espedido  j  qae  habian  moliTado  la  nove- 
dad que  tanto  «straftaba. 

Hízolo  así,  en  efecto,  el  gefe  de  los  nacionales;  ^ 
colocando  su  gente  á  la  entrada  principal  del  edili- 
ció,  pasó  á  reciiñr  las  órdenes  del  presidente  do  I 
Congreso;  mas  no  sin^  manifestarle  antes,  que  ha- 
biendo observada  fuerza  armada  en' las  inmediacio- 
nes del  palacio,  la  cual  decia  hallarse  alli  por  orden 
suya,  le  rogaba  encarecidamente  que  le  digese  cual 
era  su  objeto,  pues- que  asi  convenia  para  cortar 
todo  comproitaiso,  y  poder  llenar  por  sus  cabales  las 
funciones  que  le  estában'asignadas.  Contestó  el  pré- 
ndente que  la  fuerza  de -infantería  que  estaba  en  oí 
solar  de  Pinto  y  la  caballería  ^qu^  to  hallaba  en  rl 
Prado,  las  habia  él  mandado  «venir  para -que  estavíe-^ 
sen  á  las  ordénes  del  gefe  del  piqvete,  por  sicreye^ 
ra  llegada  el  caso  de  pedir  auxilio  para  el  sosten  do} 
orden:  y  á  esta  mamfestac^n  repujo  aquel,  quo 
nunca  pediría  auxilio  á  las  fuerzas,  de  ejército  pai vi 
sostener  la  tranquilidad ,  mientra»  ftiese.  posible  ha- 
cerlo al  cuerpo  á  que  pertenecía;  la  cual  le  era  tati- 
to mas  hacedero,  cuanto  que  si  fuese'  neccsariii 
en  un  momento  podría  robustecer  con  cien  bom- 
bres  mas  la  dotación  que  llevaba  el  piquete ;  razou 
por  la  cual  consideraba  escusada  la  permanencia  de 
la  tropa  en  los  sitios  donde  se  hallaba  colocada.  El 
presidente  de  lo» diputados  dijo  entonces,  con  aulo- 
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fütA  y  con  resc^ocioD^  que  la  tropa  no  se.reliraria, 
que  permanecería  «n  sus  estancias ,  aila£endo  al  ge- 
fe  de  ios  nacionales  que  é)  seria  el  responsable  de  la 
tranquilidad  pública  en  el  distrito  del  Congreso ;  á  lo 
cual  se  obligó  este  poniendo  como  seguro  su  cabeza , 
j  prometiendo  que  solo  con  la  nnliria  ciudadana 
mantendría  el  orden  y  daria  completa  seguridad  á  los 
diputados. '-^Habiase  también  ordenado  por  la  presi- 
dencia la  prohilncion  de  que  entrasen  geiites  en  las 
tribunas  Uayando  capas  ó  bastones;  y  esta  medida  hi'- 
zose  egecutar  con  tino  y  prudencia  por  los  nacionales. 
Principiada  apenas  la  sesión  ^  notáronse  alguhos 
sintomas  de  incomodidad  y  alarma  entre  los  infinitos 
curiosos  que  habia  en  la  pílala :  y  procurando  el  co- 
mandante del  piquete  indagar  el  origen  y  tendencia 
del  ruido  sordoqae  por  instantes  iba  cuntfendo,  pero 
sin  tumultuar  aun,  entre  la  muchedumbre,  hallé  que 
la  presencia  de  yarios  indiyi^üos  del  cuerpo  de  Sal- 
yaguárdias,  que  á  pié  y  de  yez  en  cuando  asomaban 
por  las  calles  del  Prado,  Florín  y  Tolrco,  c<mio 
quien  amaitina  y  espia  las  palabras  y  aeeionesdeios 
transeúntes,  era  lo  que  hebia  irrítado  á-  éstos,  á 
punto  de  ser  muy  posible  el  que  se  hubiese  trabado 
contunda  entre  ellos  y  los  agentes  del  gobierno. 
Estos  salyaguardias  iban  aHi  por  orden  del  miiústró 
de  la  Gobernación ,  según  este  hizo  yer  al  coman- 
dante del  j^quete,  pero  sin  poder  reeabar  de  este  que 
determinase  punto  en  el  cual  se  .ccMuitituyede  aque* 


lia  fuerza  dependiente  del  gobierno,  alegando  8Íem«> 
pre ,  el  gefie  de  loe  na^ionales.^  que  solo  á  estos  re-^ 
curriria  en  caso  necesario  para  restablecer  el  orden 
si  le  viese  alterado ;  pue»  creía  él  que  tapto  la  pre*' 
sencia  de  los  salvaguardias  como  la  de  los  soldados, 
envolviendo. la  idea,  de  desconfianza  por  parte,  del 
poder ,  háoia  la  Milicia  Nacional  y  hacia  el  ayunta-^ 
mienio,  lejos  dé  repriuMr  el  desconfentoy  acrecentad 
banle  mas,  esncerbando  é  irritando  los  ánimos  del 
p«ebIo.  Viendo  el  ministro  que  su  exigencia,  era  des- 
atendida por  el  comandanle  defl  piquete,  con  el 
cual  confirió  por  medio  de  dos  eipisarios  sobre  el  ne-' 
godo  de  los  salvaguardias,  dispuso  que  estos  pasasen 
todos  al  Prado,  junto  á  la  fílente  de  Neptuno ,  don- 
de permanecieron  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  hora 
en  que  ^1  buUicia  fai^o  oecesaria,  en  sentir  del  go-^ 
bierno,  la  intervención,  de  esta  y  demás  f neritas  de  lat 
capital,  á  cuyo  frenle  pefeiéronse^  también,?  menos  la 
municipal,  toda»  ias>  autoridades. 

Continuaba  Iraiiqmta  y  sosegt^  la  se^oft  hasta 
este  momento,  y  tranquilos  proseguían  tii;mbien  los 
numerosos  espectadores  que  pausacfamenie  iban  l)e^ 
uando  toda  la  espaciosísima  plaza  de  la^  cortes, 
cuando  un  gri^  prorumpió  de  improviso  en  gran- 
des gritos,  voceando  distintamente  la  pablira  ¡poü-^ 
eía¡  La  causa  4e  este  desasosiego  y  acaloramiento 
era  et  haber  pasada  corriendo  hacia  el  Prado  y  dan-^ 
do  desaforadas  voce9y  ua  honftbret  conocido  por  de  k 
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jpolieia  entire  eF  péiBIíco ,  y  que  iba  diciendo  á  todos 
€on  fingido  entusiasmo ,  j  mal  contento  del  gobier- 
no, ¡hoy  es  necesario  armarla! — Guando  los  recelos 
cunden  entre  la  multitud,  cualquiera  causa,  por  le- 
yjd  que  ella  sea,  es  bastante  para  escitar  su  encono. 
La  presencia  de  otro  sugeto,  habido  por  de  mal 
agüero  y  marcado  con  el  índice  por  los  madrileños, 
sefiatadamente  en  ciertos  -barrio»  y  clases  de  la'  ca- 
pital, reconocido  por  el  apodo  de  Jtian  el  largo ,  por 
serlo  él  bastante  de  cuerpo ,  hombre  de  mala  traza 
y  peor  virir,  al  decir  de  las  gentes,  que  en  tnu- 
chas  ocasiones  le   han  considerado    domo  esbin^o 
diestro  de  la  policía  secreta ,  por  lo  cual  era  gene- 
ralmente odiado  de  todos  los  liberales,  riño  á  cebar 
do  nuevo  la  curiosidad  y  la  ira  de  los  circunstan- 
tes, que  teniéndole  por  sospechoso,  agrupáronse  en 
derredor  suyo  diciendo:  ¡otro  que  también  es  de  po-- 
Kcía!  Las  roces  contra  el  Juan  multiplióáronse  en- 
tonces por  aquellos  grupos  que  se  remolineaban  en 
torno  de  él,  poniendo  en  grave  riesgo  su  existencia. 
Pero  los  nacionales  del  piquete  acudieron  al  mo- 
mento, y  cortaron  el  desorden,  dispersando  los  gru- 
pos y  protegiendo  la  seguridadindividual  del  que  ape- 
llidaban el  largo ,  que  era  en  esta  sazón  el  blanco  de 
la  anioMid versión  de  todo  aquel  gentío  innumerable. 
A'Oste  tiempo  apareció  allí  él  gefe  político,  y  sa- 
cando su  espada  reconvino  á  los  grupos,  los  cuales, 
eomo  viesen  la  ^Metitud  hostil  de  esta  autoridad  y  su 
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lenguage  destemplado  y  viruleiiio,  prorampieroft 
entoncesen  mayores  gritos  y  algazara,  riéndose  aquet 
forzado  á  retirarse  tal  yez  arrepeiáido  de  su  desa-*' 
cuerdo.  Desapareciendo  el  gefe,  ininoró  el  tumutto? 
y  aproyecbando  estos  momentos  de  süeucío ,  llam»^ 
ron  los  ministros,  que  con  yafios  dí^mtadbs  habita 
salido  al  salón  de  columnas,  al  comandante'  del  pi^ 
quete  para  que  les  diese  coeota  del  estado  eñ  que 
se  hallaba  lá  alarma.  «Á  nombre  de  la  Constitución 
«y  de  Isabel  IL  (d%>le  al  eutncT' elda  Marina^  que 
io  era  Montes  de  Oca)  cuyos  caros,  objetos  de£e»- 
«demos todos,  e&ijo  á  Y.  manifieste^'firancámenie.qí 
«sale  responsable  de  la  tranquilidad,  y  de:k  segu^^ 
«ridad  de  los  sefioves  diputados;  pues  si  mA  nafuese, 
«se  mandará  entrarla  tropa.»  El  gefe  de  IdsnaciomN 
les  contestó  á  esta  esigenciá^  que  la  responsabiKdai 
á  la  cual  se  le  quería  comprometer  \á  bab»  él  ya 
contraído  anteriormenie ,  pronieiíendo  de  mveye ,  á 
nombre  ie  lá  C4m$titjPciwi  y  de  Isabd  11^  dijo,  á 
quienes  desde  un  princifio  defiende  h  dfíUeia^i  •  qué 
en  el  distrito  que  esta  oeupaba^  nó  se  alteraria  la 
tranquilidad,  ni  «c  atentarla  por  nadie  contra  la  se-** 
guridad  de  Ips  sefiores  diputados ;  pudienéo  el  go^ 
bierno  di^oner  como  quisiera  de  la  fuerza  eStacio^ 
nada  fuera  de  aquel  recinto.  fiatóncM  fué  cuandp 
saliendo  del  palacio  el  comandante,  erdenó  á  los 
del  piquete  que  despejasen  las  cercanías  del  edifioiq, 
como  asi  lo  bici«roa  en  bvefes«kistante9t'fdi^<°Ando 
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un  ciMidM  qHf  $6;eslteo4ia  de  frente  iM^sta  cMipren*» 
deff|«aélla  efiláltta  dé  G^yaoiea,  per  k  izqiueifda, 
hasta  pesadli  k  oati^  4el  Floián,  y  por  la  der^e^ba, 
i^aila  la  casa  ie  Hijar «  en  cayoé  puotos  estaMeció 
el>gefe  sus  Mnéas  dimofias:  y  eiilraiidoi;esle  ea  se- 
fiiida  á  dar  eoenta  á  bs*  diputados  5  ministros  de 
tHÉanlo  haMiia  dispueHo.  y  dei^  cuadro,  esténse  que 
acabalMade  ídrihar  jdiekiide.del  Cetogreso,  di6ronle 
todosí  tsls  ma^  átebtas  y  eapcesivas  gracia^  t  manifes- 
láadose  mtty  sáti^edios  y  cofAj^cidos  ptít  el  pre- 
ecrier  de  la  Milicia»  eacuya  instHuoion  deeiaa  ellos 
que  ci&cdmn.susmás  firmes  y  lisonjeras;  e^ransas 
para  el  porTenir  de  4a  España,  Los  ministras,  de 
acuerdo  con  las  autoridades,  pusieron  efatonJces  en 
Hiúrticia  deliíaií^ional  la  dispoMcionque  se  bábia  acor- 
dado de  liacer  que  la  fpieraa  de  oaballeria  pasase  á 
aguarse  en  la  cidle  del  Prado  y  principios  de  la  Car- 
rera deSan  CieróñiflAO,  si.en  etto  no  tenia  reparo 
alguno;  á  k>  eiial  repuso  el  coiaandanle  lo  que  tui- 
Ua  ya-in£dádo  antes,  i  saber,  que  fuera  del  distrito 
quecorreíspondUa  álá  MiUcia',  podria  hacerte  de  la 
trepa  lo  que  pareciese,  mas  conyeniente^  Asi  con 
efecto  se  ;egeci|^tó,  pasando  la  caballería  por  la  es- 
pvesada  calle  del  Prado  y  la  de  santa  CataBna^  «in 
ipie  ni  un  solo  militar,  esceplo  las  autoridades,  atra- 
-Tésase  d.  cuadro  que  loa  miticianos  tenían  .dis- 
puesto* 

Ya'ellt|Lba*esle  fbrmadoly  apacífuadb'eitunuiko^ 
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cttAfide  el  capitán  general  D.  Alejandro  González 
ViUaloboS'  bajó  coa  su  escolta  á  la  plaza  de  Gervaa-* 
tes»  Solo  ayunos  grupos  de  paisanos  inermes  halló 
4  distancia  del  Congreso ,  á  los  cuales  inlinió  esta 
autoridad  la  orden  verbal  de-  que  se.  dispersasen; 
mas  oomo  lardasen  algún  tiempo  en  practicarlo^  sa- 
cando unos  papeles  que  llevaba  á  prevención  en  el 
bobillo»  mandó  fijar  allí  mismo  un  bando  manuscrito 
en  las  esquinas ,  declarando  á  la  capital  en  estado  de 
sitio.  Seguidamente  ordenó  una  carga  con  su  escol- 
ta, en  la  cual  fueron  arrolladas  por  los  caballos  mu<- 
chas  señoras  ;  niños,  siendo  estos  lod  primeros, 
aunque  no' los  mas  sangrientos,  trofeos  que  hizo  es^ 
te  D.  Alejandro  rodar  por  el  suelo  en  aquella  me^ 
moraUe  jornada.  Regresaba  ya  hacia  la  Puerta  del 
S6l,  dejando  tranquila  la  plaza  de  la»  Cortes ,  cuan- 
do al  pMar  por  junto  á  la  calle  del  Lobo  notó  el  ge^ 
neral  que  un  pequeño  grupo  asomaba  por  ella  enr- 
Irand^en  la  Carrera  de  San  Gerónimo.  Hizo  Villa- 
lobos la  mkma  inlimacion  de  que  se  dispersaran  4 
aqi^as  pocas  y  apacibles  gentes ;  j  obedeciendo  es- 
tas nn  tardanza,  B.  José  Palacios,  individuo  de  let 
cuarta  compañía  de  cazadores  de  la  Milicia,  que  iba 
aUü  vestido  de  paisano ,  dijt>  retirándose :  SU  fni  jrr- 
nertd,  pero  viva  la  libertad.  Esto  que  oye  el  D.  Ale- 
jandro» se  abalanzó  á  él  enfurecido' dirigiéndole  fuer- 
te estocada,  que  pudo  sortear  el  miliciano,  coma 
lo  égecutó  con  otra  que,  á  imitación  del  general. 
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quiso  darle  un  su  ayudante.  Pero  como  la  bra- 
Yurá  de  estos  no  habia  podido  lu^ñrse,  ni  cebar^ 
se  su  ferocidad ,  señalando  los  dos  al  desgraciado 
Palacios  que  proseguia  hacia  arriba  por  la  Carrera, 
gritaron  á  los  soldados  ¡muekaehús,  dése!  No  pasa- 
ron muchos  instantes  sin  que  el  desyenturaáotiacion 
nal  yiese  atravesado  su  cuerpo  con  una  lanza,  de 
cuja  mortal  herida  feneció  al  breve  tiempo.  El  bár- 
baro instinto  de^  crueldad  y  de  horrible  matanza  que 
deshonra  á  algunos  militsu^es,  de  c^s  caribes  á  quie- 
nes la  falta  de  ilustración  no  permite  ver  en  sus 
funciones  otra  cosa  que  el  degradante  oficio  de  ver- 
dugo^ fué  el  único  que  pudo  dictar  el  asesinato  de 
este  honrado  padre  de  familia ,  que  habiendo  llega- 
do á  la  córtp  hacia  pocos  momentos,  procedente  de 
uno  de  ios  pueblos  mas  cercanos  á  ella  ,*  escitado 
por  la  curiosidad,  y  sobre  todo,  por  el  interés  que 
naturalmente  deberían  despertar  aquellos  sucesos 
en  el  ánimo  de  todos  los  hombres  comprometidos 
por  la  causa  de  la  libertad ,  dirigíase  también  hacia 
el  Congreso,  bien  ageno  sin  duda  de  que  habría  de 
finar  su  existencia  de  una  manera  tan  horrorosa  en 
aquellas  calles.  Ese  mismo  instinto,  sanguinario  y 
atroz,  hizo  que  el  cadáver  de  Palacios,  á  poco  de  ro- 
dar por  el  suelo,  se  encontrase  acribillado  de  bayo- 
netazos, deporte  brutal  que  con  él  habia  tenido  al 
paso  la  tropa  de  infantería  que  iba  con  los  ci^UqI 
de  la  escolta.^ 
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Declarado  Madrid  en  estado  de  silio ,  fueron,  ar- 
rastradas por  sus  calles  principales  yarías  piezas  de 
artillería;  y  puesta  toda  la  tropa  de  la  guarnición 
sobre  las  armas ,  ocupaban  distintas  fueteas  destaca- 
das los  punios  mas  importantes  de  la  ci^tal  en  a4>- 
titud  amenazadora.  Grande  miedo,  debería  de  tener 
el  gobierno  al  pueblo  imponente  de  Madrid  y  á  sus 
quince  mil  hombres  de  Inzarra  MiKcia  ciudadanay 
([ue  siempre  fu6  el  terror  y  la  mortal  pesadilla  de 
los  déspotas;  porque  no  bastando  á  tranquilizar  su 
ánimo  y  su  inquieta  conciencia  los  numerosos  bata- 
llones dé  ejército  que  guamectan  la  «^[Htal,  dota* 
cion  mas  que  suficiente  para  que  la  autoridad  pú- 
blica pudiese  reprimkr  los  ímpetus  re«ohredores  de 
«(cuatro  pillos,»  que  eran  los  que  al  decir  de  los  vú^ 
nisteriales  alteraban  el  érden ,  mandó  teñir  inme- 
diatamente á  la  cérte  á  la  diviláon  que  regia  el  ge- 
neral Balboa ,  la  cual  se  hallaba  en  la  provincia  de 
Toledo  acabándola  de  ]^rgar  de  foragiéos.  El  e^«^ 
do  de  sitios d^^é- veinte  y  cuatro  días,  en  cuyo  pe-^ 
riodo  puAeron  cémodamei^e  las  cortes  ir  aproban-^ 
do  sin  escrúpulo  todas  las  actas  de  las  provincias  en 
que  había  triupfado  el  goUernOt  y  este  dedicarse  á 
perseguir  sin  descanso ,  y  sin  las  trabas  que  le  im-i- 
pusiera  la  ley ,  á  todos  les  progresistas  que  en  la  ca- 
pital de  la  monarquía  pudieran  ser,  entonces  blanco 
y  objeto  apropiado  para  saciar  ^los  rencores  y  las 
venganaas  ministeriales^  edzawlo  asi  el  poderío  de  m 


partido  sobre  la  humUlacítti  j  faina  de  to  adversa- 
río,  al  caal,  no  obstante»  en  vano  se  pretendió  aya- 
sallar  con  la  fuerza. 

En  las  brillantes  páginas  que  desdobla  la  hisio- 
ria  contempopánea  cuando  trata  de  narrar  los  he- 
chos de  la  eseiarecida  Milicia  Nacional, espaftola*  fi- 
gurará siempre  con  honor  y  prez  para  toda  eUa ,  } 
señaladamente  para  la  cuarta  compañía  del  segundo 
batallón  de  la  de  Madrid,  f|ue  {u6.  la  que  cubrió  el 
serricio  de  piquete  al  Congreso  el  24  de  forero,  el 
noble  y  distinguido  porte  que  observaron  aqueUos 
ciudadanos  en  este  dia  molñdable.  Con  solos  veio- 
te  hmnbresvque  era  su  única  (aersa,  supo  bien  lle- 
nar el  teniente  D.  José  Hernández  Zamora,  que  este 
era  el  nombre  del  digno  cbmandante  del  piquete  i 
quien  nos  hemos  referido  ya  en  las  líneas  que  prece- 
den, el  delicado  cuanto  arriea^adísimo  encargo  que 
echó  sobre  sus  hombros,  aceptando  la  responsalñli- 
dad  dé  garantir  él  solo,  con  s«is  nacionales,  pero  sia 
intervención  alguna  de  las  tropas,  «1  órdsn  en  el  dis- 
trito  en  que  él  mandaba ,  y  la  completa  seguridad 
de  los  diputados ,  según  le  previno ,  repetidas  veces 
y  con  encarecimiento ,  el  presidente  del  Congreso. 
Las  órd^ies  que  de  este  recibió  fueron  puntual- 
mente cumplidas  por  Hernández,  quien  al  mismo 
tiempo  que  respetaba  y  se  hacia  respetar  del  infinir 
(o  námere  de  gentes  atU  congregadas,  sin  que  la  im- 
fNTudenle  j^rovoeacion  m  la  ñoleñcia  ocasionasen  la 


desgracia  mas  Icre  á  los  eircanstantcs,  formando  es**- 
tc  proceder,  lene  y  circnnspeclo  á  la  Tez,  notable 
contraste  con  el  que  hemos  visto  observar  á  las  aa** 
toridas  militares,  bizo  entender  á  estas  y  á  los  def- 
inas gefes  qae  mandaban  faerza  de  ejército ,  qne 
aquellos  patricios  armados  sabian  desempeñar- sus 
deberes  militares  con  hidalguia  y  con*  bravo  tesón, 
sin  arredrarles  nada,  sosteniendo  de  una  manera 
tan  honrosa  la  dignidad  y  el  decoro  que  cumpUa  sos* 
teaer  á  unos  ciudadanos ,  á  quienes  se  habia  enco^ 
mendado  la  custodia  de  las  cortes  y  la  conservamon 
del  órdeh  en  su  recinto.  De  tal  suerte  supo  llenar 
sn  deMcáda  imsion  este  Hernández,  que  habiéndosele 
hecho  in£caeion  acerca  de  que  se  dejase  relevar  por 
la  tropa,  rechazó  indignado  esta  propuesta ;  en  ló 
cual  su  conducta  fué  tanto  mas  acordada  y  patrió- 
tica, cuanto  que  si  por  falta  de  resolución  hubie- 
ra cedido ,  en  el  estado  en  que  se  encontraban  lofc 
ánimos  y  según  et  uso  que  las  autoridjades  militares 
hacian  de  la  fuerza ,  era  consiguiente  que  hubiesen 
sobrevenido  grandes  desgracias. — Cuando  el  gefe 
político  Puig,  que  era  también -militar,  desenvainó 
su  espada  para  acometer  á  ciudadanos  indefensos ,  el 
comandante  del  piquete  acercóse  á  élroon  urbaiíidad, 
y  bablándole  con  energia  comedida ,  después  de  ha- 
cerle ver  que  en  aquel  lugar ,  en  donde  él  mandaba 
como  gefe  de  la  fuerza  armada  que  daba  el  servicio, 
y  no  recifciá  órdenes  de  nadie  sino  delpresidente  del 
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Congreso,  solo  ¿  él  y  á  sus  sifbbrdiaados  era  itcUo  • 
hacer  uso  de  las  armas ,  obligó  á  aquella  autoridad 
á  envainar  otra  vez  la  suya,  coa  monos  mengua 
entonces  de  la  que  tuvo  para ,  tan  sin  razón  ni  moti- 
vo, desenvainarla. — Tan  á  satisfacción  se  condu* 
geron  los  nacionales  en  este  dia ,  que  seis  después 
recibió  el  gcfe  de  ellos  de  parte  del  presidente  del 
Congreso  un  testimonio,  el  mas  plausible  y  esplicito, 
en  cuya  virtud  manifestaba  aquel  que  tanto  el  co- 
mandante del  piquete  como  todos  los  demás-  milicia- 
nos habian  llenado  su  encargo  muy  á  su  sabor  y  ai 
de  todos  los  diputados,  como  honrados  patricios  y 
como  militares  yalienies  y  pundonorosos.  Veremos 
después  que  á  pesar  de  esto ,  el  D.  José  Hernández 
no  se  vio  libre  al  fin  de  la  persecución  que  se  enta- 
bló contra  muchos  liberales  desde  e$te  dia,  y  c<íb 
ocasión  de  los  referidos  sucesos.  Pero  ya  qué  hemo 
hablado  de  la  conducta  de  las  cortes,  de  la  virlud,  el 
valor  y  la  sensatez  que  se  ostéirtaban  entonces  y 
siempre  en  la  Milicia  y  en  el  pueblo  madrileño ,  co- 
mo también  del  proceder  de  algunas  autoridades  y 
otros  agentes  del  gobierno,  tiempo  es  ya  de  que 
Tengamos  i  -delinear  la  senda  que  se  trazó  con  tal 
motivo  ehayuntamiento. 

Viendo  el  sosiego.público  muy  á  punto  de  per- 
derse ,  á  Consecuencia  de  los  sucesos  habidos  en  los 
dias  23  y  24  de  febrero  dentro  y  fuera  del  palacio 
de  los  diputados,  aunque  el  gobierno,  s/c^n* hemos 
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dicho ,  adoptó  por  sí  y  por  la»  autoridades  qae  in- 
inediaiamente  dependen  de  él  ciertas  medidas ,  afee* 
tando  olvidar  que  en  la  corte  haUia  también  una  cor- 
poración municipal ,  á  la  cual  daba  la  Constitución 
del  estado  y  leyes  especiales  el  derecho  y  el  deber  de 
vigilar  mas  inmediatamente  que  nadie  por  la  conser- 
vación del  orden  en*Ias  calles  y  plazas ,  valiéndose  al 
efecto  del  preferente  auxilio  de  la  Jáilicia  ciudadana, 
el  ayuntapaiento  constitucional  de  Madrid  que  no  po- 
dia  declinar  de  si  la  estrocha  obligación  ,  que  bajo 
responsabilidad  grave  le  imponia  su  instituto,  reunió*- 
se  en  sesión  estraordinaria  en  la  noche  del  24  con  ar« 
reglo  á  lo  que  le  prescribian  las  leyes.  Mucho  se  ha-* 
bló  entonces  por  la  prensa  mímstofrial  acerca  de  la 
conducta  observada  por  Joa  concejales.  Por  esto  di- 
remos algo  de  -los  acuerdos,  ^celebrados  en  esta  y 
otras  sesiones ,  y  de  las  contestaciotics  «que  media^ 
roa  entre  las  autoridades  popular  y  militar. 

Al  tratarse  de  las  ocurrencias  que  en  aquella 
sazón  llamaban  tanto  la  atención  de  las  gentes  y  que 
habían  provocado  esta  réunioade*  lá  municipalidad, 
dió&e  cuenta  de  un  oficio  del  gefe  polUico,  comtmi- 
cando  la  declaración  de  estado  de  sitio  hecha  por  el 
capitán  generaU  advúrticodo  además  de  órdea  de 
este  al  ayuntamiento  «que  se  abstuviese  de  celel^rar 
mas  reuniones  inleriA'aquetta  situación  duras»;  alado 
que  lodos  los  podeces  los  debia  reasumir  entonces 
la  autoridad  militar,  única  qjoe  podria otorgar  lagra- 
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cia  de  reunirse  alguna  vez ,  con  su  espesa  aute- 
rizacion,  el  ayuntamiento.  Mas  como  este  viese  que 
no  exislia  ley  alguna  vigente  que  juslifiease  los  Ikh 
mados  estados  de  sitio  ú  de  guerra^  sienéo  esla  una 
facultad  abusiva  y  despótica  de  la  cual  se  ban  retes** 
tido  en  estos  últimos  aüos  los  militares,  autorita- 
dos  indebidamente  |K)r  los  gobiernos  de  partidor  para 
poder  asi  domeñs^r  y  tiranizar  mas  <^modamente  á 
sus  adversarios,  contestó  con  dignidad  y  energía,  que 
fiel  observante  de  las  leyes,  no  reeonocia  Qn  el  go- 
bierno la  facultad  de  suspender  las. gárttutias  t&ttíiá* 
tucionales  sino  del  modo  que  se  hallaba  prescrito  en 
la  Constitución  misma ;  que-  por  lo  tanto  .po£a  y  de* 
bia  reunirse,^  en  justo  ¿umpUmieato  del  encangó 
que  le  babia  confiado  el  püeMo,  y  adoptar  en  sa 
círculo  las  providencias  que'  para*  la  conservaeion 
del  orden  público  le  pareciesen  opprtunas  y  preci- 
sas. A  este  tiempo  presentóse  en  las*  sala$  eonsisf(H 
riales  una  comisión  de  Iqs  Comandantes  de  la'MíIi- 
cia,  á.fin  de  ponerse  de  acuerdo  con  ei  ayuntaiÉ^ien- 
to ,  como  su  gefe  legal ,  sobre  las  disposiciones  qoe 
hubieran  de  tomarse  visto  el  estado  crítico  y  peit 
groso  de  lá  población.  Congratuláronse  unos  y  otros, 
concejales  y  milicianos,  de  verse  reunidos  y  en  tan 
buena  armonia,  todos  dispuestos  A  defender  lá  "ley 
y  las  libertades  nacionales ,  contra  los  aleves  tire^ 
qoe  Soterradateente  les  asestaban  los  déspotas ,  quie** 
nes  en  todos  oalos  actos  de  decisión  entusiasta  y  de 
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iéal  patriolisinó  aetecian  mas  y  mas»  allá  en  el  Som*^ 
do  inicuo  7  -corrompido  de  sus  entra&is,  el  o£o 
mortal ,  ío^iacable  ^  que  abrigaban  á  entirambas  ios- 
títuctones,  hasta  venir  á  derrocarlas  completamente 
de  mano  airada ,  pérfida  y  traidora. 

Seguidamente  se  acordó  por  unanimidad  dirigir 
una  esposicion.  al  trono,  bi  cual  iba  concebida  en 
estos  t^minos  :  •  > 

'  ffSfiifORA:  £1*  ayuntamiento  constitucioinal  de 
«Madrid  crecria  faltar  á  una  de  sus  mas  sagradas 
((obligaciones,  si  en  momentos  de  tanto  peligro  para 
nh  libertad  púbfíi^  no  elevase  á  Y.  M.  con  toda 
«lealtad  y  {ranquc^a  la  espreskm  de  sus  sentimien- 
«tos.» 

«El  ayuntamienta,  seílora,  ha  visto  con  dolor, 
irque  sin  la  mas  mínima  advertencia  al  pueblo  por 
«las  autoridades  competentes,  de  que  ibaQ.¿  tomar- 
ese  disposiciones  hostiles,  sé  lia  hecho  ün  uso.  híb- 
«fáusto  de  la  fuerza  ai*mada,  y  derramado  la  sangre 
«de  ciudadanos  indefensos.  Un  miliciano  nacional 
«que  tenia  el  aprecio  de  sus  compañeros,  hasidb 
«víctima  de  tan  TÍolenta  medida.»  , 

tfNo  reconoce  el  cuerpo  municipal  ocro  orden 
«de  proceder  legalmente  en  casm  semejantes,  que 
•el  que  marca  la  ley  de  17  de  abril  de  1821 ,  cu- 
«vas  solemnidades  previas  ni  aun  se  han  anun^ 
«ciado  al  vecindario  de  .está  capital.  Los  estados 
«cscepcionales ,  de  triste  -recuerdo  ©n  oirás  pobla- 
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«eiones ,  no  pueden  tener  cabida  en  la  metrópoli  de 
<(la  monarquía,  abiertos  los  cuerpos  colegisladores  y 
«TÍgente  el  articulo  8.^  de  la  Constitución,  x}ue  sok 
(cpara  ocasiones  muy  diferentes  permite  la  suspen- 
«sion  de  ciertas  garantías ,  con  las  precauciones  que 
c(en  el  mismo  se  establece. « 

c£l  ayuntamiento  que  desea'  sinceramente  la 
«conservación  del  orden  y  la  represión  de  los  esce- 
«sos,  juzga  que  es  el  mejor  medio  de. conseguirlo 
«la  estricta  obseryaBcia  de  las  leyes,  y  al  paso  que 
«está  firmemente  decidido  á  cooperar  á- cuanto  se 
«dirija  á  este  fin ,  lo  está  igualmente  á  ño  consentir 
«ninguna  medida  anti-constitúcional  que  menoscabe 
«sus  atribuciones  municipales.» 

«El  ayuntamiento  por  tanto  suplica  á  Y.  H .  se 
ccdígBÍe  tomar  en  consideración  estos  saitimieptos 
«bifos  del  patriotismo  y  del  interés  que  le  inspira 
(teste  heroico  vecindario.» 

«Gasas  .consistoriales'  de  Madrid  24  de  febrero 
«de  1840.c=Señora  etc.  (Siguen  la$  firmas  de  todos 
los  concejules,)» 

A  la  una  de  la -madrugada  füé.dirijida  esta  espo- 
siáon  poi*  una  comisión  del  aytotamiento  al  conse- 
jo de  ministros.  Serian  las  dos-  .caahdo  esta  misma 
comisión  la  entregó,  j^éyio  aviso,  á  la  reiaa  Regente 
que  la  recibió ,  al  parecer ,  con  agrado.  Aaí  el  cuerpo 
«xtunicipal  de  Madrid,  leal  depositario  y  fiel  intérprete 
4(i  la  confianza  y  la  voluntad  de  este  gran  pueblo, 
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guardador  rígido  de  la  Constitución  y  de  las  leye^^ 
atleta  invencible  de  la  libertad,  salía  en  su  defensa 
siempre  que  esta  y  aquellas  peligraban,  y  dirigiendo 
saludables  adyertencias  al  trono,  y  justos  y  severos 
reproches  á  los  consejeros  prevaricadores ,  consti- 
tuíase mediador  entre  los  embates  populares'  y  la6 
imprudentes  deniasias  del  gobierno.  Basado  en  la 
justicia,  como  que  defendía  la  ley,  apoyado  en  la 
opinión  de  los  habitantes  de  Madrid,  firme  por  ca^ 
rácter ,  que  este  es  el  distintivo  de  los  libres ,  fuerte 
ademas,  pues  que  contaba  con  ei  poderoso  auxilio 
de  la  Milicia  ciudadana ,  el  ayuntaiñiento  de  la  capi- 
tal prestó  en  esta  ocasión  un  servicio  de  la  mayor 
importancia  á  la  causa  nacional,  siendo  entonces, 
como  otras  muchas  veces ,  dura  roca  en  que  vinie- 
ron á  estrellarse  los  pertinaces  oleages  de  las  tem- 
pestades reaccionarias.  En  la  sesión -de  aquella  mis- 
ma noche,  serian  las  once  cuando  se  recibió  una 
comunicación  del  capitán  general ,  la  cual  era  ya  á 
consecuencia  de  la  declaración  enérgica  y  legal  del 
ayuntamiento. — En  ella  ordenaba  aquella  autoridad 
militar  que  inmediatamente  se  disolviese  la  corpora*- 
cion.-  Pero  fija  en  su  propósito ,  contestó  esta  que 
no  reconocía  otro  modo  de  suspender  las  leyes  que  el 
dispuesto  en  el  art.  8.**  de  la  Constitución;  que  por 
lo  tanto  se  hallaba  Icgalmente  reunida;  y  por  último, 
que  aunque  reconociese  él  bando  del  estado  de  guer- 
ra (que  no  le  reconocía)  el  articulo  2."  dejaba  en 
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su  libre  ejercicio  á  todas  las  autoridades.  A  la  mis- 
ma hora  en  que  llegó  al  palacio  del:  ayuntamiento 
este  ofició  del  general,  yióse  llegar  junto  á  sus 
puertas  alguna  fuerza  de  caballería  de  ejército  que 
permaneció  allí  estacionada.  La  municipalidad  ,  sin 
embargo ,  continuó  deliberando  con  la  mayor  calma 
hasta  mas  de  las  dos  de  la  mañana,  hora  en  que  vol- 
Tieron  á  dar  cuenta  de  su  encargo  los  concejales 
que  habian  ido  comisionados  cerca  de  la  Reina. 

Poco  después  de  las  doce  repitió  otros  dos  oficios 
el  mismo  capitán  general  por  medio  de  un  ayudante 
de  Estado  mayor.  En  el  primero  alteraba ,  de  un  mo- 
do informal ,  el  articulo  2.^  del  bando  fijado  ya  al 
público:  en  el  otro  insistia  nueraménte  en  que  se 
disolviese  la  corporación.  Mas  esta ,  desconociendo 
siempre  como  ilegal  la  intervención  de  la  autoridad 
militar  en  sus  deliberaciones,  terminados  ya  todos 
los  objetos  para  que  habia  sido  entcmces  convocada, 
disolvióse  sí ,  pero  por  orden  libre  y  espontánea  de 
su  presidente,  el  alcalde  1.*»,  á  la  antedicha  hora 
de  las  dos  y  media  de  Ja  madrugada,  para  volverse 
á  reunir,  como  así  lo  hizo,  al  anochecer  del  mbmo 
dia  25  de  febrero.  En  esta  sesión  dióse  cuenta,  con 
el  acta  de  la  anterior,  de  todas  las  circunstancias  que 
habian  mediado  y  que  dejamos  apuntadas :  y  seguida- 
mente dióse  también  lectura  de  otro  oficio  singularí- 
simo y  estrado  del  capitán  general,  á  quien  sin  duda 
l^roducia  mortal  pesadilla,  en  estos  dias  la  entereza 


-277— 
del  ayaatamiento ,  dirigido  al  alcalde  I.""  á  las  cuatro 
de  aquella  tarde,  preTiniéudele  que  disolviese  inme- 
diatamente la  municipalidad  que  suponia  reunida  á 
aquella  hora.  Leida  fué  Mmbien,  aprobada  por  la 
corporación  y  aplaudida  por  el  público,  la  oportuna 
contestación  que  habia  dado  el  primer  alcalde  don 
Salustiano  de  Olózaga  al  general  Villalobos,  despiin^ 
tiendo  la  noticia  de  la  supuesta  reunión  estraordina- 
ria,  si  bien  diciéndole  al  paso  que  llegada  que  fuese 
la  kora  de  costumbre,  se  yolveria  á  reunir  el  ayun- 
tamiento, con  arreglo  á  la  ley,  para  lo  cual  se  ha- 
llaba por  él  convocado;  pues  que  mientras  desem- 
peñara el  cargo  (afiadia  Olózaga)  que  habia  debido 
á  la  confianza  de  sus  conciudadanos ,  no  dejaría  de 
llenarle  debidamente  aun  á  costa  de  su  existencia. 
Tan  noble  como  patriótica  resolución  mereció  el 
asentimiento  y  el  aplauso  unánime  de  los  concejales 
y  de  todos  los  circunstantes. — La  imprudente  y  des- 
acordada conducta  de  Villalobos ,  sus  oficios  reppti- 
disimos  y  estemporáneos,  sus  equivocaciones  y  sus 
yerros ,  asi  como  la  estraña  derogación  del  2.^  arti- 
culo de  su  bando,  sin  mas  objeto  que  el  de  empecer 
á  la  municipalidad  en  sus  funciones,  cosa  que  ün  en- 
tendimiento algo  despejado  y  un  tanto  previsor  debió 
tener  muy  á  la  vista  al  tiempo  de  redactarle,  todo 
prueba  con  evidencia  qué  clase  de.  hombre  era  este 
que  pretendía  reasumir  en  sí,  por  medio  de  su  de- 
claracidn  de  estado  de  sitio ,  todos  los  poderes  y 
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;r(ríbiic¡oncs  que  á  la  ley  competen,  j  á  las  natarales^ 
á  las  le^i  limas  autoridades.  Siempre  e\  poder  mili- 
lar  05  un  poder  rudo,,  mero  representante  de  la 
fuorza  [  mas  cuando  esta  c;aie  en  manos  tan  toscas  é 
Inespni  (as  como  las  del  D.  Alejandro  Villalobos, 
entonces  lo  ridiculo  j  absurdo  de  sus  detcrminaci^ 
lies  compite  con  lo  irracional  y  selvático  de  sus  actos, 
[)rodu€lo  j  estos  y  aquellas ,  de  los  brutales  instintos 
iiue  forman  el  triste  patrimonio  del  hombre  inculto, 
iiunquc  él  ocupe  elevados  puestos  y  ciña  vistosas 
llandas  ó  fajas.  Es  que  todas  estas  cosas  se  prodigan 
di'   real  orden,  porque  todo  de  real  orden  puede 
otorgarse  á  los  hombres,  menos  el  talento ,  la  ilus- 
IraeíOíi  y  un  aliña  pura,   de  nobles   sentimientos 
adornada, 

Eí  ministro  de  la  Guerra,  D.  Francisco  Nar- 
vaei  4  celebró  una  reunicHi  con.  los  comandantes  de 
fa  Milicia  Nacional  en  la  noche  del 24.  En  ella  trató 
ih  explorar  los  ánimos  y  la  voluntad  de  aquellos 
ron  respecto  al  gobierno ,  usando  de  las  frases  yul- 
gares  y  como  de  plantilla,  de  que  contaha  can  el  apo- 
yo y  cooperación  de  la  Milicia  ciudadana  para  el  sos- 
ten del  órdnn  y  hacer  respetar  las  leyes ,  con  otras  pa- 
labras íK'mejantes ,  á  las  cuales  contestaron  con  dig- 
nidad y  valentía  los  gefes  de  la  Milicia,  que  no  era 
buen  camino  para  defender  las  leyes  empezar  por 
quebrantarlas  todas  y  hollarlas ,  haciendo  enmude- 
cer la  Constitución  y  los  demás  códigos  ante  el  has-- 


—279— 
fardo  y  absoluto  im^perio  del  sable:  j  yiniendo  des- 
j^es  á  tratar  de  la  confonxa  que  al  gobierao  inspi- 
raba la  Milicia,  formularon  sus  comandantes  severas 
y  justas  quejas  al  ministro  de  la  Guerra ,  por  las  pro- 
videncias adoptadas  aquel  diapor.el  ministerio  de  su 
cargo  en  visible,  menosprecio  de  aquella  fuerza  .ciu- 
dadana, con  la  cual  para  nada  se  contaba,  siendo  asi 
que  su  intervención  hubiera  bastado  para  evitar  los 
haientid>les  sucesos  que  faabian  tenido  efecto  aque^ 
lia  tarde.  Pero  tanto  á  estas  como  á  otras  prudentes 
reeonvenciones  que  le  fueron  dirigidas  al  general 
Narvaez ,  no  tuvo  este  por  conveniente  contestar  ni 
una  palabra. 

El  capitán  general ,  en  Ja  alocución  que  dirigió 
á  los  habitantes  de  Madrid- el  dia  25,  también  decia 
entre  otras  cosas:  «Cuento  con  el  apoyo  franco  y 
«leal  de  Im  trojpas  de  la  guarnición ,  con  la  coopera-- 
•cion  igualmente  eficaz  ie  la  henemárita  UiUcia  Na-* 
•donáis  con  el  eseelente  espíritu ,  nunca  desmentido, 
«rde  esta  heroica  población,  y  sobre  todo,  con  el 
«amor  é  inalterable  adhesión  que  no  pueden  menos 
«de  inspirar  á  los  buenos  españoles  los  principios 
«fundamentales  en  que  descansa  el  gobierno  repre- 
«sentativo.» -^Acordes con  estos  testimonios,  tan  ir- 
recusables ,  deoian  los  periócUcos  órganos  y  amigos 
del  mimsterio  que  los  sucesos  del  24  eran  solo  la 
obra  de  unos  pocos  hombres,  desnudos  de  carácter 
é  importancia.  Lo  mismo  vociferaban  también  los 


individbos  de  la  mayoría  del  Goagreso*  Peto  entre 
tanto  es  lo  cierto  que  coBtiauó  por  mucims  dias  la 
capital  en  estado  de  sitio ,  que  se  hirieron  callar  to- 
da» las  leyes ,  que  se  trageroa  fuerzas  de  ejército  á 
mas  de  las  numerosas  que  en  Madrid  babia ,  y  Anal- 
mente que  se  sostituyeron  coa  un  tribunal  militar 
egectttivo  los  jueces  y  los  magistrados  que  con  ar- 
reglo á  la  Constitución  y  á  las  leyes  se  bailaban  en- 
cargados de  vigilar  por  m  obseryancia  y  de  castigar 
sus  ÍBÍraccioiies.  Contradicción  la  mas  evidente  y. 
palpable ,  esta  que  se  observa  entre  aquelbs  pala- 
bras y  estos,  hechos  y  puesto  que  un  eorlo  número  de 
hombres  mal  intencionados  no  es  capaz  minea  de 
sobreponerse  á  un  puchlo  grande  y  á  una  numerosa 
Milicia,  que  ayudados  de  respetable  guarnición 
quieran  conservar  el  orden  á  todo  trance  y  hacer 
que  se  mantengan  en  su  vigor  las  leyes  tutelares  de 
la  paz  pública.  Axixiliado  por  tan  poderosos  elemen- 
tos-, no  hay  gobierno  que  usando  solo  de  sus  fa* 
cultades  legitimas,  y  aplicando  aquellas  leyes,  no 
pueda  descubrir  y  castigar  á  un  escaso  número  .de 
delincuentes,  si  le  dereza  en  eUo  la  sana  intención 
de  respetar  los  principios,  y  si  no  abriga  el  desig- 
nio de  ensanchar  los  limites  de  su  poder  mas  allá 
de  donde  fija  su  linea  la  .Constitución  del  Estado. 

A  consecuencia  de  estos  sucesos  fueron  depues- 
tos el  gefe  politieó  D.  José  María  Pnig ,  y  el  gober- 
nador militar  D.  Nicolás  Isidro,  habiendo  reempla- 
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2ado  at  primero  D/  Diego  Entrena  y  al  segundo  el 
brigadier   Barco ,    comandante   de  artillería  de  la 
Guardia.  £1  general  Villalobos  continuó  regentando 
la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva. 

La  causa  política  que  se  formó  con  ocasión  de 
tales  acontecimientos  fué  de  lo  mas  original  en  el  géne- 
ro de  lo  escandaloso  y  absurdo  que  han  podido  jH^e- 
sentar  jamás,  en  su  prolongada  serie,  los  fastos*.... 
nefastos  de  las  iniquidades  judiciarias.  Bástenos  de- 
cir, que  comunicada  una  real  orden  por  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  D.-  Lorenzo  Arrazola  el  23  de 
febrero  á  uno  de  los  jueces  de  primera  instancia  de 
la  capital ,  previniéndole  que  procediese  inmediata- 
mente á  la  formación  de  causa  para  averiguar  los 
autores  del  desac^dx)  cometido  en  la  tribuna  pública 
del  Congreso,  cuando  en  la  sesión  de  aquel  dia 
habíase  visto  el  presidente  en  la  necesidad  de  eva- 
cuarla ,  accedióse  por  el  juez  á  la  requerida  instruc- 
ción de  la  sumaria,  á  pesar  de  no  haber  para  ello 
mas  motivo  que  partes  vagos  comunicados  por  la 
poUcia  al  ministerio  de  la  Gobernación,  y  trascritos 
por  este  al  de  Gracia  y  Justicia.  El  cuerpo  de. delito 
no  existia:  por  ninguno  en  particular  es  entablada 
la  acción  de  injurias :  nadie  aparece  reo :  con  el  des- 
p^  de  la  tribuna  verificado  en  aquel  dia  todo  de- 
bió- terminar,  y  aun  puede  decirse  que  terminó  de 
derecho,  dada  que  no  se  efectuó  ningún  arresto,  ni 
por  órdcD  del  presidente  ni  por  los  celadores ;  por 
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nadie.  Hasta  entonces  no  habia  fundamento  alguno 
para  proceder  á  la  formación  de  causa:  esa  real  órdeit 
del  ministro  que  se  ingería  oficiosamente  y  atacaba  de 
una  manera  directa  la  independencia  de  los  tribuna- 
les ,  haciendo  al  poder  judicial  un  humilde  esclavo 
del  egecutivo ,  fué  lo  que  únicamente  sirvió  de  bdse 
á  estos  célebres  procedimientos ,  sin  que  Árrazola 
hubiera  enviado  siquiera  al  juez  los  testimonios  fe- 
hacientes que,  según  él  asegura  en  su  real  orden, 
constaban  en  el  ministerio  de  sucargo.  Para  nada 
se  tenia  aqui  en  cuenta  á  los  alcaldes  de  barrio  ,  ni 
á  los  Constitucionales ;  para  naiia  al  gobierno  priva- 
tivo de  Madrid.  La  policía  delata  crímenes  por  día 
misma  perpetrados,  sus  partes  son  trasmitidos  al  ge- 
fe  político,  este  los  eleva  al  ministro  de  la  Groberna- 
cion,  quien  á  su  vez  los  traslada  al  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, para  que  este  al  ñn,  en  vez  de  comunicarlos 
íntegros  y  onginales  al  juzgado,  dejando  á  este  obrar 
con  la  independencia  y  libertad  que  deben  sienq^ 
acompañar  á  todos  los  actos  de  la  magistratura, 
formule  solamente  una  real  orden  atentatoria  del  po- 
der judicial,  mandando  con  misterioso  encono  la 
formación  del  proceso. 

Yarios  son  los  ciudadanos  que  fueron  en  él  in- 
cluidos, entre  ellos  el  teniente  de  nacionales  D.  Jo- 
sé Hernández  Zamora,  a  quien  el  24  de  febrero 
hemos  visto  mandar  el  piquete  del  Congreso.  Toda- 
vía en  la  real  orden  del  23  no  era  posible  que  Ar- 
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razóla  contase  con  este  supuesto  criminal ,  que  un 
dia  después  habia  de  caer  en  desgracia  suya.  Mas 
como  el  objeto  de  aquella  escitacion  se  deja  bien 
eonaprender  que  no  era  otro  que  envolver  en  una 
causa  criminal  y  aherrojar  en  calabozos  á  cuantos 
liberales  se  hubieran  hecho  blanco  de  la  malqueren- 
cia de  los  dominadores,  con  su  proceder  noble  y  pa- 
triótíco,  natural  y  consiguiente  era  que  este  Hernán- 
dez ,  asi  como  otros  marcados  por  sus  opiniones  y 
por  su  acendrado  amor  á  la  libertad ,  no  fuesen  ol- 
vidados en  la  lista  de  los  precitos.  Largo  y  ageno 
del  propósito  nuestro  seria  enumerar  los  infinitos 
absurdos  que  en  este  monstruoso  proceso  presentá- 
ronse por  el  ministerio  fiscal  como  pruebas  y  for- 
mando parte  de  sus  doctrinas  judiciales.  La  cir- 
cunstancia de  presentarse  como  únicos  testigos  y 
delatores  á  la  vez,  con  supuestos  noiábres,  los  indi- 
viduos de  la  policía  y  de  la  ronda  de  Chico  (1),  la 


(1)  Don  Francisco  García  Chico  es  un  hombre  oscuro,  co- 
noeédor  práctico  de  las  gentes  de  mal  viyir  que  suelen  tener  su 
morada  en  los  barrios  escéntricos  de  la  -capital,  y  cuyas  luces  ha 
querida  en  todas  ocasiones  utilizar  el  partido  reaccionario  de 
tal  modo ,  que  siempre  que  ha  ascendido  al  mando  ha  sido  Chi- 
co su  primer  elemento  de  gobierno;  no  ya  solo  para  la  perse- 
cución de  malhechores,  antes  bien,  descuidando  á  estos,  han 
procurado  las  autoridades  que  de  él  disponian,,y  aun  los  mis- 
mos ministros,  emplear  sus  institutos  y  su  habilidad  singular 
para  U  policía,  en  molestar  á  sus  enemigos  los  liberales.  Cuando 
mandan  los  reaccionarios.  Chico  es  punto  menos  que  un  poder 
del  Estado.  Si  el  presidente  del  consejo  da  un  sarao  en  su  casa, 
al  cual  concurren,  como  es  natural,  personas  de  elevada  cate- 
goría y  distinción ,  sin  escluir  U  que  ocupa  els<|lio,  es  pceci- 
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intrusión  del  gefe  político  en  los  actos  judicia- 
les, la  real  orden  espedida  el  23  por  Arrazola 
y  otra  que  dio  este  ministro  á  los  pocos  días  coa 
el  mismo  objeto,  la  intervención  ilegitima  que  en 
ello  tuvieron  también  el  capitán  general  y  la  cotni- 
sion  militar  durante  los  24  dias  de  sitio,  y  oirás 
muchas  circunstancias  de  este  género  que  mediaron 
en  aquel  proceso,  abastardáronle  tanto,  y  de  tal  suer- 
te pusieron  de  manifiesto  que  él ,  en  su  origen,  ba- 
bia  sido  fabricado  en  un  taller  de  iniquidades  dis- 
puesto y  dirigido  por  el  g(d>ícrno ,  que  el  tribunal 
absolvió  ú  declaró  la  inocencia  de  todos  los  proce- 
sados ,  imponiendo  la  pena  de  presidio  á  varios  in- 
dividuos de  policia,  por  disfrazar  sus  nombres,  por 
delatores  y  testigos  falsos.  Tal  fué- el  resultado  que 
obtuvo  la  célebre  causa  política  formada  á  conse- 
cuencia de  los'  sucesos  del  23  y  24  de  febrero 
de  1840,  y  en  virtud  de  las  reales  órdenes  comuni- 
cadas al  efecto  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
á  un  juzgado  de  la  corte.  Bueno  será  sin  embargo 
advertir  que  este  fallo  de  los  tribunales  no  le  alam- 
zó  el  proceso  en  cuestión  sino  después  de  los  suce- 


so que  no  falte  Chico  en  aquella  fiesta.  Si  la  reina  sale  de  Ma- 
drid para  trasladarse  á  Barcelona,  por  egemplo,  necesario  es 
que  antes  yaya  á  allanarla  el  camino  D.  Francisco  Chico.  Dirfa- 
se,  Al  verle  figurar  de  tal  manera,  que  ó  la  EspaÍMi  toda  es  un 
pais  de  malhechores,  ó  alcanza  á  mucho  mas  que  á  estos  el  pri- 
vilegiado conocimiento  y  especial  habilidad  del  D.  Francisco. 
Lo  que  no  admite  duda  es  que  él  da  siempre  cierta  sello  y  tono 
ridiculo  á  las  domin«tiones  retrógradas. 


—285- 
sos  politices  habidos  ea  setieoyMre  del  mismo  auo; 
pero  sin  que  debamos  omilir  la  circunstancia  de  ser 
precisamente  el  mismo  juez  que  le  instruyó,  el  que 
pronunció  al  fin  la  sentencia  que  hemos  antes  bos* 
quejado.  Siempre  en  las  causas  políticas  se  deja  yer 
la  mano  del  gobierno,  que  matizándolas  con  el  co- 
lorido de  sus  opiniones ,  cuaifdo  no  sea  que  las  em- 
pañe con  el  hálito,  y  aun  las  embarre  en  el  treme- 
dal de  las  pasiones  mas  vergonzosas ,  ataca  la  inde- 
pendencia de  los  tribunales ,  haciendo  de  los  jueces 
up  instrumento  apropiado  para  sus  fines.  No  obs- 
tante, es  menester  convenir  en  que  D.  Benito  Serrad- 
no  y  Aliaga,  que  fué  el  juez  que  desde  un  principio, 
hasta  pronunciar  su  fallo  defiínitiyo ,  siguió  esta  cau- 
sa, condújose  siempre  en  ella  con  imparcialidad,  cir- 
cunspección y  cordura,  mostrando  un  fondo  de  jus- 
ticia en  la  mayor  parte  de  sus  providencias,  que  dio 
bien  á  conocer  lo  penetrado  que  él  estaba  de  la  na- 
turaleza del  negocio  que  á  sus  manos  se  habia  en-^ 
comendado. — £1  teniente  de  nacionales  D.  José 
Hernández  Zamora,  comandante  del  piquete  del 
Congreso  durante  la  sesión  del  24 ,  fué  agraciado 
después  por  el  gobierno  ,  en  premio  de  los  justos 
mer^imientos  que  supo  grángearse  aquel  dia ,  con 
kcrujs  do  Comendador  de  Isabel  la  Católica. — ¡Lás- 
tima grande  que  asi  cf  nu^,  los  miserables  instru- 
mentos de-  aquella  farsa  criminal  fueron  por  fin 
condenados,  no  h\]|biera  alcanzado  también  el  casti- 
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go  á  los  astutos  promoyedores  de  ella,  á  los  verda^ 
deros  autores  de  los  desacatos  y  crímenes  cometidos 
en  aquellos  dias ,  entre  loi»  cuales  cuéntase  en  pri-^ 
mer  término  el  horrendo  asesinato  del  nacional  que 
fué  alanceado  en  las  calles ,  el  desventurado  Pala* 
ciosl  Es  que  en  España,  como  en  todo  pais  nial  gO>* 
bernado,  nunca  alcanzan  las  leyes  á  la  altura  de  esos 
pigmeos  que  indignamente  egercen  el  poderío  y  el 
mando  supremo  de  las  naciones. 

La  agrura  de  los  ánimos  erecia  al  estremo  y  re- 
bosaba ya  la  impaciencia  pública  por  do  quier.  Las 
señales  mas  ostensibles  de  descontento  hacíanse  notar 
no  solo  en  la  tribuna  parlamentaria  y  en  la  prensa 
periódica,  sí  que  también  en  las  palabras  y  aun  en 
el  semblante  de  todos  los  ciudadanos ,  que  v,éian  con 
enojo  decretada  por  un  poder  clandestino  é  irres- 
ponsable la  ruina  completa  de  la  libertad.  La  ningu- 
na confianza  que  inspiraban  los  ministros  á  los  hom- 
bres libres ,  y  la  circunstancia  de  contar  aquellos  eon 
una  mayoría  sumisa  y  obediente  en  las  cortes,  ha- 
cían tremer  á  todos  con  fundamento  sobre  la  suerte 
que  esperaba  á  la  España  constitucional.  No  hacia 
muchos  meses  que  el  periódico  de  Lisboa  intitulado 
el  Procurador  dos  Povos  habia  transcrito  una  corres- 
pondencia que  desde  aquella  misma  eiudad  fué  di- 
rigida al  Times  (diario  de  Londres)  que  la  insertó 
el  27  de  noviembre  del  año  39,  en  la  cual  se  Icia  el 
curioso  párrafo  que  sigue : 
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«tiace  doce  dia4 ,  tan  luego  como  se  supo  en  es- 
uta  (Lisboa)  la  suspensión  de  las  <^^tes  españolas, 
«fué  el  agente  diplomático  de  España  en  esta  cór- 
ate 9  por  conducto  de  quien  ha  pasado  toda  la  cor- 
«respondencia  de  Pérez  de  Castro ,  á  Terse  con  el 
«señor...  F.  y  con  el  señor...  Z.  que  ocupa  una  alta 
«posición  confidencial  con  un  valiente  general  y  con 
«otros  sugetos,  para  hacerles  ver  una  carta  larga 
«del  señor  Pérez  de  Castro,  en  la  cual  declaraba 
«este  que  el  gabinete  español,  sostenido  por  el  ge^ 
«neral  Espartero ,  estaba  firníemente  decidido  á  di- 
«solver  las  cortes  y  á  retrogradar  á  un  gobierno 
^despótico  moderado^  á  cuyo  fin  solicitaba  la  in- 
«mediata  cooperación  de  Portugal  por  medio  de  un 
•golpe  de  estado  semejante.» 

•Puede  usted  asegurar  á  nuestros  amigos ,  decia 
«Pérez  de  Castro  á  su  representante  en  esta ,  qu/e 
^apoyaremos  su  tentativa  en  caso  necesario;  pues 
nfu^  estoy  resuelto  á  acabar  para  siempre  con  el  go- 
ffhierno  representativo,  y  que  pueden  estar  seguros  que 
•aniquilaremos  á  todos  los  que  se  atreviesen  á  con- 
•trariamos.  Diga  usted  á  Mr.  Varennes  (enviado 
«de  Francia  en  Lisboa)  que  ratifico  en  un  todo  lo  que 
•por  este- torreo  le  escribe  Mr,  de  Rumigny  (minis- 
«tro  de  la  misma  nación  en  la  corle  de  España)  y 
<ique  ha  llegado  el  momento  de  desplegar  el  gran  ía^ 
miento  diphmátieo  que  con  razón  se  le  ^t»/ione.» 

Y  cierto  que  el  autor  do  esta  nota  hollábase  tan 
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desproyisto ,  hasta  de  luces  naturales,  que  no  sin 
motiva  encomiaba  él,  y  debiera  de  envidiar,  los  ta- 
lentos diplomáticos  del  francés  á  quien  aquel  pobre 
badea  que  habia  elegido  la  reina  Cristina  para  que 
la  aconsejase  en  negocios  de  Elstado,  servia  como 
de  juguete  automático.  Mayor  baldón  no  es  posible 
que  empañe  jamas  el  lustre  y  esplendor  que  deben 
adornar  á  un  gobierno  que  está  al  frente  de  una 
nación  gf  ande  y  civilizada.  No  emplearemos  el  tiem- 
po  en  censurar  la  conducta  de  un  ministro  español 
que  asi  se  ingiere  en  los  asuntos  intoriores  de  una 
nación  vecina  y  amiga,  cuya  libertad  é  independen- 
cia deben  ser  siempre  respetadas.  Tampoco  hare- 
mos la  vindicación  del  Duque  »b  la.  VicToniA ;  por 
los  designios  que  se  le  atribuian ;  porque  mas  que 
nosotros  pudiéramos  decir  en  contra ,  han  dicho  ya 
los  sucesos  de  Mas  de  las  Matas  y  dirán  después 
otros  muchos  que  sobrevengan.  Solo,  sí,  diremos 
que  si  bien  el  ministro  de  Estado  desmintió  por 
medio  de  sus  amigos,  la  pireinserta  coraunieacion,  ta- 
chándola como  apócrifa,  era  tal  la  inconfidencia  que 
inspiraba  á  todos  este  hombre,  tan  desautorizado  se 
hallaba,  tan  poco  ó  ningún  crédito  merecían  s^s  pa- 
labras, que  todas  las  protestas quesaKerande  s«  bo- 
ca no  eran  bastantes  á  borrar  los  recelos  qiie  con 
muy  justo  motivo  haUa  sembrado  ei^  Io$  ánimos 
aquel  es^^auo  documento.  El  hQinbré  q<ie  habiando 
eomo  consejero  de  la  Corona  eh<  plcsno  parlamento 
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habia  faltaio  escandalosamente  d  la  verdad,  asegtoi^ 
rando  una  cosa ,  al  tratar  de  la  misión  diplomática 
del  ex-^ministro  Cea,  que  luego  fue  d€$memt%da pú- 
blica y  oficialmente  por  el  secretario  de  la  comisión, 
D.  Manuel  Marliani,  quien  di6  á  luz  en  los  periódi- 
cos y  arios  documentos,  suscritos  por  el  mismo  Pé- 
rez de  Castro,  que  contradedan  abiertamente  cuan- 
to él  añució  bajo  su  palabra  solemne  en  el  seno 
de  la  representación  nacional ,  este  hombre,  deci- 
mos ,  babia  perdido  ja  todo  derecho  para  ser  creí- 
do. Todo  cuanto,  en  el  orden  moral,  tienen  que 
perder  los  hombres  públicos,  hablafo  enagenado  ya 
en  esta  razón  el  D*  Evaristo.-  Solamente  le  restaba 
su  legal  investiduria  de  ministro  de  la  corona,  la 
cual  conservó  aun  por  mucho  tiempo.  Hé  aqui  la 
razón  porque,  á  pesar  de  presentarse  á  los  ojos  de 
todos  estotro  hecho  como  una  miserable  badomia, 
no  era  bastante  la  negativa  de  Pérez  de  Castro  pa- 
ra disipar  la  alarma  que  él  hiciera  cundir  entre  las 
gentes:  como  quiera  que  el  partido  á  quien  aquel 
servia  de  instrumento  era  muy  a  propósito  para 
abrocar  y  sepultar  las  instituciones  liberales,  y  él 
materia  muy  dispuesta  para  desempeñar  un  papel 
que  por  degradante  que  fuese ,  nupca  podría  dene- 
grecerle mas  de  lo  que  le  habian  abaldonado  suce-* 
sos  anteriores. 

La  conducta  desatentada  del  gobierno  y  los  ras- 
gos despóticos  que  caracterizaban  generalmente  to- 
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(los  los  actos  de  su  administración ,  corroboraban  á 
rada  momento  y  justi&caban  en  gran  manera  los  te- 
mores áct  que  vamos  hablando.  Durante  los  24  dias 
de  estado  de  sitio  que  sufrió  la  capital,  pasando  las 
horas  tranquilas  y  en  el  mayor  sosiego ,  sin  que  el 
menor  siñtoma  de  rebelión  pudiera  cohonestar  tan 
violenta  medida,  pero  sin  que  las  cortes  tampoco  sa- 
lieran á  la  defensa  de  la  ley  fundamental ,  á  su  pre- 
sencia ultrajada ,  antes  bien ,  cuando  algún  diputa- 
do  de  la  minoría,  como  aconteció  á  D.  Agustín  Ar- 
'güelles,  levantaba  su  voz  á  favor  del  venerando  có- 
digo, los  murmullos  y  algaradas  de  sus  contrarios, 
ios  moderados,  los  hombres  de  orden  y  de  ley  que 
componian  la  mayoría,  venian  al  punto  á  sofocar 
sus  acentos  y  ahogar  dentro  del  pecho  sus  palabras, 
los  ministros  y  sus  agentes  pudieron  con  descanso  y 
sin  reparo  alguno  entregarse  á  todo  linagí*  de  cs- 
cesos.  Y  en  verdad  que  no  desaprovecharon  el  tiem- 
po ;  pues  que  ademas  de  la  persecución  entablada 
contra  honrados  ciudadanos  cuyo  delito  consistia  en 
su  conocida  adhesión  á  las  instituciones  liberales, 
según  hemos  visto,  dirigieron  también  rudos  ata- 
ques á  la  imprenta. 

Con  el  título  de  Fr.  Gerundio  public¿ib.ise  en- 
tonces en  Madrid  un  periódico  festivo,  redactado 
por  D.  Modesto  Lafuente,  el  cual  prestó  induda- 
blemente señalados  servicios  á  la  causa  pública,  ata- 
cando los  vicios  de  la  administración  con  lenguage 
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correcto  y  acurado  estilo,  por  mcdto  de  una  sazo-' 
n«da  al  par  que  acerosa  y  punzante  critica ,  y  di- 
fundiendo ,  con  la  sencillez  y  claridad  de  un  diálogo 
bien  manejado,  los  principios  mas  luminosos  de  la 
libertad  politica  y  civil  entre  la  muchedumbre,  que 
era  á  quien  principalmente  iban  dirigidos  los  escritos 
del  Fr.  Gerundio.  Por  manera  que  á  la  yez  que  este 
demulcia  á  sus  lectores  con  la  amenidad  de  la  sátira 
y  hacia  oportunas  admoniciones  á  los  hombres  del 
poder,  á  quienes,  á  su  modo,  solía  también  dar  sen- 
das caladas  de  continuo,  no  estaban  desnudos  de  doc- 
trina sus  números,  llamados  capilladas.  El  asunto  de 
las  elecciones  y  después  la  fácil  constitución  del  Con- 
greso de  1819  prestaron  materia  á  prepósito  á  la  fes- 
tiva pluma  de  aquel  escritor,  para  arrojar  su  amarga 
censura  al  rostro  de  los  dominadores.  Personifican- 
do á  la  voluntad  nacional  en  una  matrona,  hizo 
acompañar  alguna  de  sus  capiíJadas,  Fr,  Gerundio, 
de  uña  yiñeta  que  representaba  á  aquella  en  la  ac- 
titud trágica  de  darla  garrote  el  gobierno :  con  lo 
cual  significó  con  mucha  propiedad,  aquel  atinado 
periodista,  la  tortura  cruel  que  habia  sufrido  en  las 
elecciones  la  verdadera  espresion  del  deseo  de  los 
pueblos,  hasta  el  estremo  de  venir  á  morir  sofocada 
y  estrangulada,  á  manos  de  sus  verdugos,  los  hom- 
bres del  poder.  Viene  despiues  la'  discusión  y  apro- 
bación de  las  actas  en  el  Congreso :  y  como  el  sati- 
rizante yiese  que  á  pesar  de  las  infinitas  y  evidentes. 
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nutidades  de  que  adolecían,  degestimaiido  las  protege 
tas  y  saltando  por  todo ,  los  diputados  que  desd^ 
luego  formaron  mayoría  las  iban  aprobando  sin  es- 
crúpulo ,  y  sin  discusión  apenas ,  siendo  el  aglayo 
de  todo  el  mundo  la  estrema , celeridad  con  que  las 
despachaban,  haciendo  uso  también  de  la  caricatura 
encabezó  otro  articulo  diciendo:  ¡Qué  se  las  tra^ 
gan  como  riadas  de  molino  1 — Cuando  yió  la  luz  pú- 
bUca  este  número  hallábase  aun  Madrid  en  estado 
de  sitio ;  por  lo  que  no  tuvo  inconveniente  el  gefe 
político  en  quebrantar  el  articulo  2.^  de  la  Consti- 
tución que  garantia  la  libertad  de  imprenta ,  come- 
tiendo la  calificación  de  los  delitos  de  este  género 
escliMÍvamente ,k  los  jurados;  pues  que  atropellán- 
dolo  todo ,  mandó  recoger  los  ejemplares  que  hu- 
biese de  esta  capillada  y  el  tipo  de  la  lámina  ó, viñeta 
q¡ah  la  acompañaba,  sin  mediar  denunda,  ordenando 
ademas  &  su  editor  que  suspendiese  la  publicación 
del  periódico  en  virtud  de  orden  superior  del  go- 
bierno que  al  efecto  habia  recibido  aquel  funciona- 
rio. Fué  tanto  lo  que  preocupó  entonces  la  atencioo 
de  los  hombres  del  poder  el  Fr.  Gerundio,  que  no 
contentos  con  dar  este  ataque  directo  á  la  libertad,  á 
la  propiedad  individual  y  á  la  Constitución  násma, 
espidieron  una  real  orden  circular  á  las  audiencias, 
el  12  de  marzo,  para  que  estas  escitasen  á  los  pro- 
motores fiscales  á  fin  de  que  entablaran  denuncia» 
contra  los  impresos ,  sin  omitir  la  caricatura.  Mas 
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para  que  en  todo  resalte  la  crasisima  torpeza  qué 
presidia  siempre  á  estos  pasos  niinisteriales,  diremos 
que  la  ocupación  de  la  imprenta  del  Fr.  Gerundio 
j  el  allanamiento  de  su  redacción  no  tuvieron  efec- 
to hasta  tres  dias  después  de  haberse  publicado  j 
Circulado  la  capillada ,  dando  asi  lugar  á  que  por  e| 
correo  se  inundasen  todas  las  proyincias  de  Espafia 
de  las  tales  ruedas  de  molino ,  escritas  y  pintadas ,  y 
muchísimo  tiempo  para  que  pudieran  ser  leidas  con 
holgura  por  los  suscritores  de  la  corte.  De  modo 
que  fue  tan  inútil  esta  medida  violenta  y  atentatoria, 
este  escándalo  cometido  por  el  gobierno  con  menos- 
precio de  las  leyes  constitucionales ,  que  al  tiempo 
de  recoger  el  número  solo  pudieron  haber  los  en- 
cargados de  la  policía  unos  cuarenta  ejemplares^ 
habiéndose  hecho  como  siempre  de  este  papel  una 
abundantísima  tirada.  Los  actos  desacordados  y  vio- 
lentos producen  siempre  un  efecto  contrario  á  aquel 
que  sus  autores  se  proponen.  La  curiosidad  pública, 
el  deseo  y  la  avidez  de  las  gentes  aviváronse  tanto 
con  las  tropelías  del  poder ,  que  después  de  la  ile- 
gal prohibición,  buscábanse  con  ahinco  los  ejempla- 
res de  la  capillada ,  -  la  cual  llegó  i  punto  de  ser 
traspasada  6  revendida  por  muchos  suscritores  au- 
mentando diez  veces  su  valor.  Y  para  que  él  papel 
que  representó  aquí  el  gobierno  fuese  todo  lo  mas 
desaventajado  y  ridículo  que  ser  podia,  habiendo 
querido  buscar  medios  de  legitimar  ó  justificar  en  al- 
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gun  modo  el  yerro  capital  que  babia  cometido ,  des- 
pués del  ateutado  del  secuestro  y  de  la  suspcnsioa 
del  periódico  pasó  un  ejemplar  de  Isi  capiUada  coa 
el  grabado  de  las  ruadas  al  6scal  militar  para  que 
persiguiese  al  editor;  pero  el  fiscal,  que  sin  duda 
deberla  de  ser  mas  justificado  y  prudente  que  los 
Irreflexivos  y  criminales  infractores  del  articulo  2.? 
constitucional ,  contestó  á  estos  que  no  hallaba  me* 
rilas  ni  medios  legales  para  entablar  acusación  tUgu-  ' 
na.  Desairado  aquí  el  gobierno,  apeló,  no  obstante 
el  estado  de  sitio ,  del  brazo  militar  á  la  jurisdicción 
ordinaria,  escitando  á  los  promotores  -fiscales  de  l|i 
capital  para  que  denunciasen  aquel  número  del 
Fr.  Gerundio.  Pero  es  el  caso,  que  estos  también 
dijeron  unánimes ,  que  no  encontraban  en  él  motivo 
alguno  par^formular  denuncia,  creyendo  mas  bien  que 
seria  el  denunciado  absíielto  por  cualesquiera  jueces  ú 
quienes  tocase  juzgarle.  Desaires  marcadísimos  j 
profundos ,  estos  que  aquí  sufrieron  por  parte  de  sus 
mismos  empleados ,  aquellos  ministros ,  que  debían 
de  pagar  así  su  torpeza  y  su  atreyimiento,  y  de  lo 
cual,  otros  que  no  hubieran  sido  eUos  ^  habrían  que- 
dado muy  arrepentidos  y  pesarosos.  La  imprenta  li- 
beral recibió,  con  este  solemne  triunfo»  una  egecu- 
toria  fiel  de  su  inocencia. 

Tornaodo  ya  la  vista  á  los  asuntos  de  la  guerra, 
diremos  que  el  Duque  de  la  Victobia  »  por  decre- 
to del  18  de  enero ,  unió  al  mando  de  los  ejércitos 
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rcmiidos  el  de  las  (ropas  que  operaban  eu  Cataluña: 
medida  que  creyó  el  gobierno  muy  oportuna  para 
regularizar  la  última  campana,  empezando  por  ro- 
bustecer con  toda  la  £uerza  y  prestigio  posibles  al 
caudillo  que  estaba  destinado  á  terminarla. — Inves- 
tido Espartero  con  esto  nuevo  cargo,  dirigió  al 
ejército  del  principado  la  alocución. que  sigue: 

«Soldados:  la  augusta  Reina  Gobernadora,  por 
«real  decreto  dQ  18  de  enero,  que  se  copia  en  la 
«orden  general  de  este  dia ,  se  ha  dignado  conferir- 
«me  el  mando  del  ejército  á  que  teneb  la  gloria  de 
«pertenecer:  y  al  comunicaros  este  nuevo  y  distin- 
«güido  cargo  cqn  que  me  honra  S.  M. ,  siento  la 
«doble  satisfacción  de  que  pueda  llegar  á  vosotros 
«la  sincera  espresion  de  mis  sentimientos.» 

«El  mando  de  los  ejércitos ' del  Norte,  Cejatro 
«y  Cataluña  seria  miuy  superior  á  mis  fuerzas  y  á 
«mis  buenos  deseos ,  si  no  contase  con  la  pericia  de 
«sus  generales ,  con  el  esquisito  celo  de  los  gefes, 
«con  el  pundonor  de  los  oficiales ,  y  con.l(i  decisión 
«de  los  individuos  de  tropa ;  y  si  además  no  reunie- 
«sen  todos  al  valor  y  rígida  disciplina  un  cntusias- 
«mo  jamás  desmentido  en  favor  de  la  Constitución 
«de  1837 ,  del  trono  de  Isabel  II  y  de  la  Regencia 
«de  su  augusta  madr«.  Pero  convencido  de  queta- 
«les  son  las  eminentes  virtudes  de  tan  beneméritas 
«tropas,  todo  lo  espero  de  ellas  para  consolidar  la 
«paz  por  que  suspira  esta  naeien  horóica  » 
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«Así  que  consigamos  este  bien  en  Aragón  y  Va- 
«lencia,  trianfando  de  los  feroces  enemigos  qne 
Abasta  ahora  lo  retrasan,  me  tendréis  entre  yoso- 
«tros  con  las  fuerzas  suficientes  basta  completar  el 
«esterminio  de  los  de  Cataluña.  Mientras  tanto,  y  ya 
«que  la  falta  de  salud  del  digno  teniente  general 
«don  Gerónimo  Yaldés  le  ba  privado  dé  seguir  á 
«Tuestra  cabeza ,  dirigirá  las  operaciones  el  no  me- 
«nos  digno  teniente  general  don  Antonio  Yan-Halen, 
«nombrado  por  S.  M.  general  en  gefe  interino  y 
«capitán  general  propietario  dé  Cataluña.» 

«Soldbdos:  continuad  siendo  lo  que  sois  para 
«que  mis  ardientes  yotos  por  la  felicidad  de  España 
«se  yean  cumplidos.  Los  nuevos  triunfos  que  os  es- 
«peran  aumentarán  vuestra  gloria.  Sufridos ,  valien* 
«tes  y  disciplinados ,  no  podréis  menos  de  vencer  á 
«los  enemigos  de  la  Reina  y  de  la  patria  ,  siempre 
«que  se  presente  ocasión  de  acometerlos.  La  paz 
«tan  deseada  la  veremos  conseguida  prontamente, 
«para  que  esta  magnánima  nación  llegue  al  engran- 
«decimiento  que  le  preparan  nuestras  instituciones. 
«Los  pueblos  todos  entonces  os  bendecirán  énage- 
«nados  de  goza.  Este  será  el  mas  balagtíeño  tributo 
«que  pueden  ofrecer  á  vuestros  beróícos  sacrificios. 
«Y  merecedores  de  jttstas  recompensas,  no  perdonará 
«medio  alguno  para  que  os  sean  dispensadas  vuestro 
«general  y  compañero  de  glorias  y  peligros. — Mas 
«de  las  Matas  4  de  febrero  de  1840.— E^abtbao  )» 
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Había  ya  abonanzado  el  tiempo  y  era  preciso  em- 
prender rany  luego  las  operaciones.  Cabrera,  que 
habia  sufrido  una  terrible  enfermedad  en  los  meses 
de  diciembre  y  enero,  hallábase  ya  mejorado  y  en 
disposición  do  ponerse  al  frente  de  sus  tropas.  Tal 
Tez  á  no  mediar  la  circunstancia  de  amalarse  en  su 
salud  este  caudillo  rebelde ,  hubiera  él  dado  aun  mu- 
cho que  hacer  á  nuestras  tropas,  las  cuales  debie- 
ron concluir  antes  con  él ,  ó  mas  bien,  con  sus  hues^ 
tes,  á  no  haberlo  impedido  el  fuerte  temporal  de 
aguas  y  nieres  que  hubo  aquel  invierno.  Después 
de  Zumalacárregui ,  es  Cabrera  sin  duda  alguna  el 
hombre  de  mas  valia  que  ha  tenido  en  sus  ejércitos 
el  pretendiente  Carlos.  Pues  aunque  él  carece  de 
las  luces  militares ,  de  la  prudencia  y  de  la  ilus- 
tración que  adornaban  al  primero ,  su  genio ,  natu- 
ralmente belicoso,  su  incivilidad  misma,  su  osadía,  y 
nna  estraordinaria  actividad  de  que  se  halla  dotado, 
le  hacen  no  menos  á  propósito  que  aquel ,  si  bien 
para  hacer  otra  clase  de  guerra.  Su  celeridad  es 
tanta ,  y  tan  notable ,  que  según  asienta  Arizaga^  en 
su  Memoria,  ig:uala  en  la  carrera  al  caballo  mas 
veloz :  cualidades ,  todas  estas ,  que  le  hacian  apre- 
ciar de  la  gente  feroz  que  le  seguía ,  la  cual  veía  en 
él  un  ídolo  á  quien  tributar  tanta  admiración  y  res- 
peto, cuanto  era  también  el  temor  con  que  todos  le 
miraban. La  licencia  militar,  6  mas  bien,  el  desenfre- 
no que  se  permitía  él  mismo  y  que  no  escatimaba  á 
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sus  scclarios ,  venia  á  haoor  de  estos  uno»  verdade- 
ros delados.  Terrible  er-a  esta  plaga  de  los  do  Gsd>rc* 
ra,  j  horrendos  los  efectos  que  iba  ella  produciendo 
por  donde  quiera  que  pasaba  I 

ün  funesto  error;  un  horror  nefasto,  entre  los 
que  á  su  vez  cometieron  también  los^  capitanes  de 
las  tropas  constitucionales ,  habia  como  envenenado 
desde  los  primeros  años  ^e  la  guerra  civil  ia  san- 
gre ,  y  exacerbado  cruelmente  los  instintos  de  este 
joven  catalán ,  y  desnudándole  de  los  sentinñentos 
de  hombre ,  habíanle  convertido  en  un  ser  despia- 
dado ,  en  una  fiera.  Por  delitos  presuntos  de  con- 
nivencia ó  de  conspiración  fué  pasada  por  las  arnoías, 
en  los  anos  anteriores,  la  anciana  madre  de  D.  Ra- 
món Cabrera,  de  ór^n  del  brigadier  D.  Agustin 
Nogueras  y  con  autorización  del  general  D.  Fran- 
cisco Espoz  y  Mina ,  capitán  general  del  Principadov 
Este  hecho ,  que  es  uno  de  los  mas  cruentos  borro- 
nes que  degrenecen  los  fastos  do  aquella  guerra  ci- 
vil ,  esta  victima  infeliz  do  la  violenta  pasión  y  de  la 
barbarie  del  soldado,  llegó  á  costar  numerosas  yíc- 
limas  á  la  Españatoda,  la  cual  p^gó  mulüplicados  tri- 
butos de  sangre  inocente «  rendidos  á  la  placación 
de  la  irritada  cólera,  á  la  fiera  V!»i|;anza,  á  la  amen- 
cia, al  despecho,  á  la  ira,,  ¿rl  encono,  al  justo, 
si  bien  era  brutal  enojo  del  desolado  hijo,  de 
aquel  4emible  tortosino.  Sei^ible  es  qfie  la  muerte 
de  la  msKlre  de  Cidrera,  ademaste  los  in^nitosma- 
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les  aaálogos  que  ella  acarreó  eu  pos  de  si ,   ha  va 
•casiooado  también  el  de  amancillar ,  con  es^  lanar 
indeleble,  el  nombre  ilustre  de  uno  de  nuestro» 
mas  distinguidos  c  apitanes. 

Dada  ya  una  idea  del  que  ahora  resta  solo,  cou 
nombre ,  t^on  yalimiento  j  prestigio ,  entre  los  fac- 
ciosos armados  del  único  enemiga  formidable  que 
habria  de  oponerse  á  las  invencibles  huestes  que 
guiaba  Espabtebo,  será  bien  que  no  olvidemos  de> 
cir,  que  como  á  este  el  gobierno  de  Madrid,  también 
á  Cabrera  el  pretendiente  Garlos  desde  Bourges  le 
confirió  el  mando  en  gefe  de  los  ejércitos  de  Cata- 
luña ,  Aragón,  Valencia  y  Murcia,  con  el  fin  idéntico 
de  concentrar  la  acción  militar,  dándola  unidad  4 
impulso ,  y  fiándola  á  las  manos  mas  espertas  de 
cuantas  en  el  ejército  carlista  hacian  la  canipafia. 

Era  tal  la  confianza  que  tenia  Cabrera  en  alcan- 
zar la  victoria,  aun  después  de  celebrado  el  conve- 
nio de  Yergara ,  que  habiéndosele  presentado,  en  los 
primeros  dias  de  setiembre ,  dos  coroneles  ingleses, 
comisionados  por  lord  Palmerston,  en  su  cuartel  ge- 
neral de  la  Bieara ,  antes  de  que  los  estrangeros  ha- 
blasen palabra  alguna,  adelantóse  él  á  decirles  «Ya^ 
•ya  estoy  enterado  del  objeto  de  vuestra  visita.» 
Dispuesta  y  empezada  la  comida,  con  la  cual  el  ge- 
neral de  D.  Carlos  obs^uió  á  sus  huéspedes,  reca- 
yó naturalmente  la  conversación  sobre  diversos  pun- 
tos ;  mas  luego  que  hubieron  aquellos  empezado  á 
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tratar ,  óon  su  proverbial  calma ,  el  de  la  termina- 
ción de  la  guerra  mediante  un  convenio ,  salióles  al 
encuentro,  lleno  de  viveza  y  acritud,  Cabrera,  dK- 
ciéndoles : 

«No  quiero  oir  bablar  de  política.  Ya  sé  que  to- 
ados vuestros  convenios,  todos  vuestros  pasos,  todos 
«se  dirigen  al  provecho  de  vuestro  comercio.  Si 
«queréis  venderme  fusiles.,  los  pagaré  á  dinero  con* 
«tante.» — Miráronse  entre  sí,  mohinos,  los  ingle- 
ses ,  y  viendo  cuánto  tenia  de  delusivo  el  proyecto 
que  los  habia  allí  llevado ,  luego  de  terminada  la  co- 
mida, retiráronse  sin  replicar  palabra.  Al  dia  si- 
guiente tuvo  Cabrera  el  capricho  de  dirigirles  la  si- 
guiente carta : 

«Calanda  7  de  setiembre. sSeñores-:  agoviado 
«por  la  multitud  de  negocios  que  me  rodean,  meha- 
«bia  olvidado  deciros  que  hé  alistado  doce  batallo- 
«nes  de  mozos  del  pais  habituados  al  egercicio  del 
«fusil.  Pero  me  hallo  falto  enteramente  de  armas 
«para  equiparlos:  si  quisiereis  venderme  algunas 
«depositándolas  en  casa  de  mis  agentes  en  Londres, 
«podéis  asegurar  á  lord  Palmerston  de  mi  parte  que 
«dentro  de  tres  meses,  desde  la  fecha,  le  haré  un 
«digno  regalo  con  la  cabeza  de  Rafael  Maroto,  pues 
«que  este  áltimo  no  ha  cumplido  su  promesa  de  en- 
(dregar  al  comodoro  Hay  la  persona  de  mi  rey  y 
«sefíor.  ínterin  aguardo  vixestra  contestación  etc.= 
nEl  cande  de  Mor  ella. n  - 
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En  todad  sos  palabras  y  en  todos  sus  actos  mos- 
traba siempre  este  guerrero  los  grandes  ánimos  que 
tenia,  de  oponer  fuerte  y  obstinada  resistencia  á  la 
invasión  de  los  constitucionales.  Guando  disponia  los 
aprestos  para  la  defensa,  en  Gantavieja  y  en  More- 
Ha  9  abastionando  estas  plazas  y  proveyéndolas  de  las 
competentes  vituallas,  decia  exortando  á  los  suyos: 
Aquí  moriremos  todos;  pero  no  nos  rendiremos.  Mas 
lo  que  nos  dará  una  cabal  idea  de  los  designios  de 
Cabrera  en  los  dias  que  se  siguieron  al  memorable 
convenio  de  Yergara,  es  la  siguiente  nolable  pro- 
elama  que  dirigió  á  los  suyos  por  este  tiempo : 

«YoLUNTARios:  Las  armas  alevosas  de  que  la^ 
•revolución  se  vale  contra  los  valientes ,  han  aleja- 
ndo al  rey  de  nuestra  patria  y  cogido  en  redes  in- 
«fames  á  un  ejército  de  héroes.  ¡Eterna  ignominia 
«cubrirá  á  los  indignos  españoles  que  con  des- 
«carada  impudencia  y  á  una  con  los  enemigos  han 
«trabajado  por  mas  de  dos  años  para  inutilizar  la 
«noble  sangre  que  con  envidiable  gloria  ha  der- 
«ramado  la  fidelidad  en  los  campos  vasco-navar- 
«ros  I  Si  las  palabras  venenosas  de  paz ,  hermandad 
«y  humanidad ,  etc. ,  con  que  los  traidores  han  po- 
cedido  engañar  á  nuestros  hermanos  llegasen  á  vues- 
«tros  oidos,  abominar  de  ellas  y  avisarme.  No  hay 
«otra  paz  que  la  que  no  tardará  en  dar  á  la  España 
«entera  nuestro  amado  soberano  el  señor  don  Car- 
«los  y  ,  nunca  mas  ilustre  que  cuando  parece  mas 
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«desgraciado. — 'Vólantarios:  me  conocéis,  y  os  co- 
«nozco.  La  indignación,  no  el  desaliento,  se  ha  apo- 
cderado  de  mi  corazón,  como  de  los  vuestros ,  alsa- 
«ber  los  sucesos  del  Norte,  y  ansio  el  momento  en 
«que  poderos  decir  desde  el  campo:  Ese  que  tenéis 
«enfrente  es  el  ejército  que  envanecido  con  sus  glo- 
arias  postizas^  pretende  asustaros  con  su  número ij 
((aparato:  aquél..,  es  el  general  á 'quien  una  vil  trai- 
«cioñ  hizo  conde ;  y  manejos  todavía  mas  traidores 
«y  torpes  han  prestado  el  titulo  ridiculo  de  duque 
((de^la  Victoria. — Voluntarios:  me  engañarla  rau- 
«cho  si  el  corage  que  siento  en  mi  pecho  no  le  vie- 
wse  hervir  en  el  vuestro  en  el  momento ,  que  ya 
«tarda ,  de  medir  nuestras  armas  leales  coii  las  trai- 
«doras  de  la  revolución.  Esté  dia  se  acerca;  y  vues- 
«tro  general,  que  nunca  os  prometió  en  vano  la 
'•victoria,  os  protesta  con  todas  las  veras  de  su  co- 
<  razón,  que  jamás  ha  pretendido  con  mas  segurí- 
«dad  los  dias  de  gloria  que  os  esperan.  Una  ojea- 
«da  rápida  que  mi  alma  da  en  este  instante  sohre 
«mi  penosa  vida ,  me  recuerda  la  hora  en  que  hace 
«seis  años  capitaneaba  quince  hombres  armados  por 
imitad  de  palos  y  escopetas....  Podria  pensar  en  la 
«serie  de  inauditos  sucesos  que  se  han  seguido?... 
ffPero  la  Providencia,  que  se  complace  en  humillar 
»á  los  soberbios,  ha  dirigido  mis  pasos.  El  Dios  de 
«los  ejércitos ,  en  cuyo  nombre  peleo ,  ha  coronado 
«con  la  victoria  mí  intención  pura,  y  la  sangre  de 
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«mi  inocente  madre,  derramada  porsugforía,  oír-^ 
«tendrá,  no  lo  dudéis,  que  el  ejército  compuesto  de 
•los  Talientes  y  leales  compañeros  de  su  hijo,  con- 
«funda  para  siempre  la  soberbia  de  la  revolución* 
tque  ha  inundado  de  lágrimas  y  sangre  nuestra  her- 
«onosa  patria. — Voluntarios:  fieles  compañeros  de 
«mis  trabajos  y  de  mis  glorias!  la  religión  y  el  rey 
«piden  nuevos  esfuerzos  de  vosotros ,  y  el  rey  y  la 
«íreHgion  los  tendrán.  Gontadlos  por  victorias !  Os  lo 
«rpromete  vuestro  general  y  camarada,  á  quien  como 
«siempre  veréis  pelear  como  capitán  y  como  solda- 
ndo. Vira  la  religión!  Viva  el  rey! — Cuartel  gene- 
«neral  de  Mirambet  7  de  octubre  de  )839. — Et 
fieonde  de^  Morelh.Tb 

Mas  estas  bravatas  de  Cabrera  no  son,  6  no  de- 
bian  ser  ya ,  sino  vanas  diligencias  de  hi  desespe- 
ración y  del  temor  en  ella  envuelto,  empero  sin 
que  bastasen  á  levantar  de  su  caimiento  el  ánimo  (fe 
ios  soldados,  tan- abatido  de  resultas  de  los  últimos 
sucesos  del  norte.  No  era  lo  mismo  baladronar  de 
lejos ,  antes  de  tener  en  frente  al  invicto  DüQüe  de 
LA  Victoria  y  á  su  aguerrido  y  triunfante  ejército 
que  debelar  á  ua  enemigo  tan ,  poderoso ,  cual  era 
el  hombre  de  Luchana  y  de  Vergara ,  tan  rico  en 
medios  materiales  y  morales ,  en  elementos  de  toda 
especie.  Seguro  debia  de  ser  el  vencimiento  en  la 
mente  del  llamado  conde  de  Mor  ella,  como  «egura 
aparecería  también  la  victoria  en  la    imaginación  d^ 
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EspARTERO  y  de  todos  los  soldados  que  pelei^baneA 
sus  libres,  j  por  Ip  tanlo,  valerosos  ejércitos.  Los 
hechos  que  vamos  á  referir  dentro  de  ^ peo  serán 
patente  y  espUcita  confirmación  de  este  asterto^ 

Pero  antes  de  emprender  su  narración ,  nos  ha* 
remos  cargo  de  un  suceso  que  tuvo  efecto  en  aque- 
llos dias,  y  en  el  cual,  mal  de  su  grado,  hiiosele  fi* 
gurar  al  general  Espartero.  Hallábase  este  en  su 
cuartel  general,  al  promediar  el  segundo  mes  de 
aquel  año,  cuando  recibió  una  comuiucacion  ofi- 
cial que  le  dirigía  al  parecer  el  presidente  de  una 
asociación  secreta  que  se  habia  instalado  poco  aa<* 
les  en  la  corte  de  Lisboa,  la  cual  llevaba  por  titulo 
^Protectorado  español  de  la  dignidad  é  indefenden-- 
acia  peninsular. yt  Era  esta  una  de  tantas  sociedades 
clandestinas  como  suelen  pulular  en  las  naciones 
que  se  hallan  agitadas  por  el  vendaval  de  la  revolu- 
ción, social  ó  política:  y  á  juzgar  por  el  lema  que 
habia  adoptado,  deberia  de  ser  sano  y  filantrópico 
su  objeto,  prescindiendo  de  los  medios  que  para 
cumplirle  habria  puesto  en  juego.  Nosotros  cree- 
mos que  ella  deberia  de  tener  poca  raiz  y  poca  vida; 
porque  transcurrido  algún  tiempo,  ya  dejó  de  figurar 
su  existencia  y  su  nombre  en  la  palestra  pública. 
La  prensa  periódica  se  ocupó  alguna  vex  de  esta  so- 
ciedad ,  la  cual  logró  también  que  hablasen  de  ella 
algunq^  diputados  en  las  cortes.  Y  cierto  que  ej^te, 
y  no  otro,  parecia  ser  el  fin  pueril  de  sus  oscuros 
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f andadores ,  coma  quiera  que  ellos  mismos  contri-* 
huyeron  poderosamente  á  que  la  asociación  perdie-- 
ra  su  carácter  de  secreta ,  por  solo  el  vano  alarde  y 
la  inocente  satisfacción  de  dar  á  luz  su  presidente 
de  entonces,  D.  Pedro  Lazar  y  Martin,  copia  de  la 
felicitación  que  acababa  de  dirigir  al  Duque  ve  la 
Victoria.  Fuéle  áeste,  con  efecto,  entregado  aquel 
escrito  pocos  dias  antes ,  sin  que  de  él  hiciera  gran 
caso ,  como  así  lo  prueba  el  silencio  que  guardó  y 
y  que  solo  podia  yenir  á  interrumpirle  la  estraña 
pretensión  y  necia  estravagancia  de  publicar ,  el  que 
se  titulaba  presidente  de  la  sociedad ,  el  documento 
de  que  hablamos  en  el  Eco  de  Aragón  diario  de  Za- 
ragoza ,  con  el  aditamento  oficioso  de  que  Espar- 
tero le  había  recibido  con  sumo  agrado.  Esta  im- 
prudencia obligó  al  general  á  contestar  á  la  alusión 
que  en  el  comunicado  de  Lazar  se  le  hacia,  diri- 
giendo él  á  su  Tez  al  mismo  periódico  zaragozano 
el  siguiente. articulo: 

«Señor  redactor  del  Eco  de  Aragón. — Muy  se- 
ilor  mió:» 

«He  visto  en  el  número  464  de  su  periódico, 
la  copia  que'  se  dice  literal  de  la  felicitación  que  me 
ha  dirigido  don  Pedro  Lazar  y  Martin,  que  se  titu- 
la presidente  de  la  muy  ilustre  orden  Proteetoraáo 
español  de  la  dignidad  é  independencia  peninsídar;  y 
esta  publicación  me  obliga  á  manifestar  del  misino 
modo  cuáles  son  mis  sentimientos  respecto  á  socie- 
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dades  secretas,  y  mas  particularmente  sobre  la  que 
se  nombra  en  dicha  felicitación.» 

aEs  cierto  que  me  fué  dirigida ,  aunque  el  ori- 
ginal difiere  de  la  copia  en  alguna  particularidad, 
como  la  de  recogerla  con  el  aforad  o  (¡ue  íáuponD  ien-r 
go  manifestado  en  otras  ocasiones,  Vo  no  puedo  aco- 
ger con  agrado  In  que  se  pcnnilen  liombrcs  que  se 
constituyen  en  socítídad  de  aquellas  que  la  ley  re* 
prueba,  aun  cunado  \m  priucipios  que  proclamen 
estén  en  perfecta  armonía  con  la  bandera  que  bo 
jurado  sostener.  Los  verdaderos^  amantes  de  la  Cons- 
titución de  1837,  de  l&abel  It  y  de  la  Ref^encia  de 
su  augusta  madre,  no  necesitan  de  oonciiíábuW 
clandestinos  para  defcndiír  ealos  caros  objetos.  Esta- 
blecidos por  la  volimíud  dü  la  nación  con  las  fr;irau- 
tías  de  la  lo\  l'uudamenlal ,  se  baria  reo  de  alia  trai- 
ción cualquiera  temerario  que  osase  atacarlos»  ó  que 
maquinase  para  destruirlos.  Todo  español  puede  /i- 
hremente  deiiunriar  ¡x  los  f[ue  Ilecíuen  á  ser  cmi- 
Vencidos  de  este  crimen,  y  no  solo  pueden  sino 
que  es  un  deber  hacerlo. » 

«Obrar  de  otra  suerte  por  los  que  se  tienen  por 
liberales ,  da  lugar  á  que  se  tema  que  las  intitucio- 
ues  no  son  tan  puras  como  se  preconizan;  y  los 
miembros  de  esta  sociedad  de  nombre  tan  retum- 
bante ,  merecerían  bien  de  la  patria  y  mi  particular 
estimación  ♦  si  en  voz  d/6  buscar  prosélitos  y  difun- 
4ir  los  delirios  de  liturgias  misteriosas  que  reprue- 
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hdiñ  las  luces  del  siglo ,  y  mas  que  todo  la  estable* 
cUa  libertad^  yinieseu  al  ejército  á  defender  pa- 
trióticaiuenie  los  principios  proclamados ,  contra  los 
feroces  eaemigoa  que  retrsean  la  pacificación  gene- 
ral. Yo  les  daria  un  fusil  como  atributo  el  ma3  hon- 
roso, y  los  pondría  en  ocasión  de  que  recibieran  el 
^ello  mas  recomendable  combatiendo  contra  los  re-- 
beldes.  Y  si  algunos  por  su  edad  ü  otras  causas ,  no 
pudiesen  resistir  las  fatigas  del  soldado  ^  podrían 
presentarse  con  la  frente  elevada  en  los  puntos  don- 
de crean  subsisten  esas  sociedades  secretas  que  tra- 
tan de  desunirnos ,  y  hacer  el  importante  servicio 
de  descubrir  los  clubs  tenebrosos  donde  maquinau, 
sorprender  infraganti  í  los  malvados ,  y  eiUregar- 
los  á  los  tribunales  para  que  pudiesen  recibir  el  con- 
digna castigo,  medio  eficaz  y  justo  de  destruirlas.» 
«Ruego  á  usted ,  señor  redactor,  se  sirva  dar  lu- 
gar en  su  periódico  á  estamauifestacion,  y  quedará 
agradecido  su  afecto  y  S-  S.  Q.  B.  S.  M.— El  du- 
que DE  LA.  YlCTORU.» 

No  pasaron  mcuchos  dias,  después  de  este  suce- 
so, sin  que  EsPARTEao  emprendiese  al  .fin  las  opera- 
iciones  de  esta  última  y  decisiva  campana.  Resuello 
á  poner  sitio  á  la  fortaleza  de  Segura ,  había  dicta- 
do de  antemano  las  órdenes  oportunas  para  que  la 
línea  de  fuertes 'de  Alcorisa  á  Castelserás  se  activa- 
se, disponiendo  íJ  mismo  tiepipo  que  se  aprestasen 
cnTZaríigoza  ^  tren,  de  batir  y  el  parque  de  inge- 


-308- 
nieros  destinados  á  aquella  operación  importante. 
Dedicando  esclusivamente  sus  esfuerzos  á  estos  úl-* 
timos,  sucesivos  convoyes  tr-asladánonlos  en  breve  al 
punto  de  Muniesa :  y  á  fin  de  proteger  su  marcha  y 
asegurarlos  de  toda  tentativa  por  parte  de  los  car- 
listas, destinó  el  Conde-Duque  á  la  brigada  de  van- 
guardia con  un  escuadrón,  al  mando  del  bizarro  bri- 
gadier D.  Manuel  Concha,  que  al  efecto  se  situó  en 
aquel  pueblo.  Al  brigadier  Durando  y  al  coronel 
Zurbano  que  con  antelación  se  hallaban  empleados 
en  favorecer  el  pais  y  hostilizar  á  la  guarnición  re- 
belde, les  encargó  igualmente  actuosa  y  esquisita  vi- 
gilancia :  y  estos  dignos  gefes ,  que  habian  ya  pres- 
tado en  aquella  tierra  servicios  de  la  mas  señalada 
importancia,  cumplieron  ahora,  según  era  de  espe- 
rar ,  su  misión  con  eficacia  y  celo ,  secundando  fiel- 
mente las  intenciones  y  los  designios  del  general  en 
ge  fe.  El  18  de  marzo  resolvió  este  que  la  primera 
división  de  la  Guardia  Real  de  infantería  que  debía 
acompañarle  en  la  espedicion*,  verificase  su  movi- 
miento ,  pernoctando  la  primera  brigada  en  Alcori- 
sa,  con  un  escuadrón  de  húsares ,  y  la  segunda  en 
Andorra.  Ert  este  mismo  dia  rompió  Espartero  la 
marcha,  con  su  cuartel  general,  la  escolta  y  un  ba- 
tallón ,  estendiendo  la  jornada  hasta  el  último  de 
aquellos  pueblos.  Con  anterioridad,  y  consecuente 
á  sus  mandatos,  habian  salido  de  Alcañiz  las  dos  ba- 
terías rodadas ,  que  estaban  en  est^  ciudad,  siguien- 
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do  la  dirección  del  Conde-Duque. — El  general  Poig 
Samper  fué  nombrado  comandante  general  de  la  li- 
nca de  Alcorisa,  para  que  con  doce  batallones  j  un 
regimiento  de  caballería  operase  en  ella. 

El  siguiente  dia  19  pasó  el  general  en  gefe  con  su 
cuartel  general  y  cuatro  batallones  de  la  Guardia 
Real  de  infantería  á  situarse  en  Muniesa.  La  prime- 
ra brigada  de  la  primera  división  se  acantonó  enOlie- 
te  con  tres  escuadrones  de  húsares  y  las  baterías  ro- 
dadas. Sobre  la  marcha  recibió  el  parte  del  coronel 
Zurbano  t  poniendo  en  su  noticia  cómo  en  la  guar- 
nición de  Segura  habia  estallado  un^  espantosa  su-7 
bleyacion,  de  cuyas  resultas  el  gobernador  Macipe, 
el  mayor  de  plaza  y  otros  oficiales  habían  sido  ase- 
sinados por  los  insurrectos,  quienes  á  la  voz  de 
¿  traición  I  j  ¡mueran  los  traidores !  emprendieron 
con  ellos  á  tiros,  por  abrigar  infundadas  sospechas 
acerca  de  si  estaban  6  no  en  connivencia  con  las 
tropas  de  la  reina  para  entregar  la  fortaleza.  De  to- 
dos modos,  la  suerte  de  esta  no  podía  menos  de  es- 
tar ya  decidida,  á  vista  de  este  incidente  precursor 
de  la  victoria  que  vino  bien  pronto  á  coronar  lo$ 
esfuerzos  de  los  constitucionales.  No  desaprovechó 
EspARTEEO  la  idea  esta  del  partido  que  deberla  sa- 
carse ,  atendida  la  desunión  que  se  habia  notado  en 
los  que  guarnecían  á  Segura,  puesto  que  ellos  en- 
tre sí  habían  hecho  toda  una  compañía  prisionera. 
Así  que ,  inmediatamente  ordenó  estrechar  el  bió- 
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qvco  que  sufría  la  plaza,  colocando  fet  Brigán  A? 
vanguardia  en  la  Hoz  de  la  Vieja,  al  coronel  Zur— 
baño  en  Armillas ,  nwntenícndo  el  respeto  del  fuer- 
te con  nutridos  deslacamentos  á  su  TÍsta ,  y  hacien- 
do igual  prevención  aí  brigadier  I>ttrándo  que  se  si- 
tuó entre  TorrecHla  y  Viyel. 

Haciéndose  cargo  de  los  pun:os  por  donde  los» 
rebeldes  podian  intentar  el  prestar  socorro  á  los  si- 
tiados ,  dispuso  que  el  general  Ayerbe ,  con  la  ter- 
cera división  que  se  hallaba  en  la  Mata  y  Alíora» 
ocupase  los  pueblos  de  Cabra  y  Palomar ,  los  cua- 
les á  su  situación  topográfica,  ventajosa  para  opo- 
nerse á  los  nwvitnientos  del  enemigo ,  reunían  ade- 
mas la  circunstancia  de  cubrir,  con  seguridad,  á  la* 
fuerzas  destinadas  á  las  operaciones  del  sitio. — El 
ntismo  dia  en  que  entró-  Espartero  en.  Muniesa ,  l& 
verificó  también  con  su  escolta  el  general  en  gefe 
del  Centro,  I>.  Leopoldo  O-donell,  á  quien  aquel 
habia  pasado  aviso  para  celebrar  con  él  una  confe- 
rencia. El  20  entraron  también  en  aquel  punto  las 
piezas  de  grueso  calibre.  El  general  habia  dispues- 
to anticipadamente  que  se  aparejasen  todos  los  mon- 
tages  y  carros  de  municiones  pertenecientes  al  tren 
de  batir,  y  estuviesen  prontos  para  5a  primera  or- 
den el  parque  de  ingenieros  y  las  tiendas  de  campa- 
ña que  habia  en  él. 

Prosiguiendo  el  orden  cronológico  de  estas  ope- 
raciones ,  diremos  que  el  21  de  febrero  ordenó  el 
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GoNDE-I>uQU£  que  la  primera  brigada  de  la  primera 
diyisioDy  con  los  escuadrones  de  húsares,  se  trasla- 
dase á  Cortes,  y  que  el  general  O-donell  se  pusiese 
en.  marcha  para  Camarillas.  El  22  continuaron  las 
fuerzas  del  cerco  en  sus  respectivos  cantones.  Has- 
ta este  dia  la  estación  fayorecia  el  movimiento  de  los 
cuerpos  beligerantes,  facilitando  la  bonanza. del 
tiempo  todas  las  operaciones  que  se  practicaron;  pe- 
ro el  dki  23  amaneció  ya  inseguro  amagando  aguas. 
A  pesar  de  esto ,  muy  conQado  Espartero  en  el  va- 
lor y  en  las  virtudes  de  sus  tropas ,  salió  de  ]^u- 
niesa,  seguido  de  su  brillante  escolta  y  del  estado 
mayor;  tres  batallones  de  la  Guardia  Real  de  infan- 
tería, tres  baterías  rodadas  y  cinco  compañías  de- in- 
genieros ,  encaminándose  á  Segura  con  el  ñn  de  ha- 
cer un  reconocimiento  sobre  su  castillo.  El  segun- 
do batallón  del  segundo  regimiento  de  la  Guardia 
quedó  guarneciendo  á  Muniesa.  Todas  las  demás  tro- 
pas concurrieron  también  desde  sus  cantones  al 
punto  que  iba  á  ser  atacado.  Luego  que  dio  vista 
EspARTEBO  al  fuerte,  que  tenia  su  asiento  en  la 
cúspide  de  una  ergiiida  roca,  fueron  tomando  es- 
tancias los  cuerpos;  y  practicando  sin  dilación  un 
detenido  reconocimiento  de  las  fortificaciones,  mar- 
có en  seguid^  los.  puntos  donde  hablan  de  levantarse 
las  baterías. 

Al  poco  tiempo  hizo  la  bien  dirigida '  artillería  de 
los  constitucionales  algunos  disparos  muy  certeros 
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contra  el  castillo,  que  fueron  débilmente  correspoa-^ 
didos  por  la  plaza.  Tenia  esta  cuatro  recintos  en 
anfiteatro  f  todos  de  buena  mamposteria:  en  ellos 
había  amplitud  para  artillería  y  aspilleras  con  sus 
comunicaciones  desabogadas.  Su  local ,  cabedero  de 
300  hombres,   tenia  un  buen  almacén  de  pólvora 
7  todas  las  dependencias  que  constituyen  una  buena 
fortaleza.  A  medio  dia  aborrascóse  ya  el  tiempo,  lio- 
riendo  y  nevando  sin  intermisión  en  todo  lo  restan- 
te de  la  noche  y  en  el  dia  siguiente.  Gomo  el  xam- 
bio  de  la  atmósfera  hacia  penoso  el  campamento  po- 
niendo los  caminos  intransitables ,  empezó  ya  el  Du- 
que á  tocar  los  obstáculos  que  tendria  que  vencer 
para  seguir,  sin  cejar,  en  su  empresa;  pero  fijo  en 
su  propósito ,  y  animado  por  el  ardor  y  entusiasmo 
de   los  ahigadados  campeones  que  tenia  á  sus  órde* 
nes,  diólas  para  que  la  bridada  de  vanguardia  que- 
dase acampada  en  una  fuerte  posición  inmediata  al 
castillo,  y  para  que  el  entendido  general  Cortines^ 
comandante  general  de   ingenieros,  lo   verificase 
también  con  el  parque  de  esta  arma,  y  se  diese  prin- 
cipio á  los  trabajos  del  asedio.  Las  demás  tropas  de^ 
camparon  al  anochecer,  retirándole  á  ocupar  los 
pueblos  de  la  Hoz  de  la  Vieja  y  Maicas ,  en  cuyo 
último  punto  situó  Espartero  su  cuartel  general. 

El  24  púsose  en  marcha  la  artillería  gruesa  desde 
Muniesa  apareando  en  Cortes.  La  brigada  de  van- 
guardia perffianeció  acampada  junto  al  fuerte ,  y  las 
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compañías  de  ingenieros  construyeron  durante  It 
noche  cuatro  balerías,  sin  haber  sido  molestados 
por  el  fuego  del  castillo ,  á  pesar  de  haberse  colo- 
cado dos  de  aquellas  á  menos  de  medio  tiro  de  fusil 
de  la  fortaleza.  Las  penalidades  en  el  campamento 
aumentábanse  en  razón  de  los  rigores  del  tiempo; 
y  como  estos  acrecian  mas  y  mas ,  consideró  el  Du- 
que indispensable  reforzar  las  tropas  que  se  halla- 
ban ea  él ,  ordenando  al  efecto  que  la  brigada  de 
vanguardia  fuese  relevada  el  25  por  otra  de  la  Guar- 
dia Real  de  infantería,  hacieqdo  tomar  posición 
á  dos  batallones  de  aquella  en  la  falda  de  una  altura 
próxima  al  fuerte,  y  que  otro  pasase  á  pernoctar 
en  Maicas.  Espartero  hace  saber  en  este  dia  á  los 
defensores  de  Segura  que  es  su  voluntad  que  se 
entreguen  á  discreción ,  pues  que  de  lo  contrario 
serian  pasados  á  cuchillo. 

La  artillería  salió  al  fin  de  Cortes,  pero  fué  ne- 
cesario destinar  un  batallón  de  la  vanguardia  para 
sacarla  de  los  chapatales  en  que  se  sumergía  de  cop^ 
tínuo.  El  comportamiento  atinado  de  los  oficiales 
comisionados  en  su  conducción  y  el  auxilio  qaate- 
rial  que  sin  cesar  prestaba  la  tropa,  hicieron  que 
llegase  pronto  á  la  vista  del  campamento.  En  el  ci- 
tado dia  25  se  procedió  á  la  construcción  de  otra 
nueva  batería  que  los  sitiados  trataron  de  impedir 
haciendo  para  ello  frecuentes  disparos.  Seguida- 
mente hizo  Espartero  colocar  en  las  baterías  varias 
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piezas  de  batalla,  que  sosteniendo  un  fuerte  cailo- 
neo  contra  el  castillo,  hicieran  acallar  sus  fuegos, 
causando  en  las  obras  de  defensa  considerables  es- 
tragos. Consecuencia  de  órdenes  que  habia  dictado 
el  general  en  gefe  para*concentrar  las  fuerzas,  fué 
que,  el  general  Ayerbe ,  con  la  tercera  división ,  se 
replegase  á  Armilla  y  la  Hoz  de  la  Vieja  en  este  dia; 
y  el  brigadier  Durando  y  el  coronel  Zurbaiio  á  Vi- 
Tcl  y  Fonferrada.  Al  presentarse  Espartero  en  el 
campamento,  con  el  objeto  de  enterarse  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  obras  de  las  baterías,  como 
viesen  los  carlistas ,  que  el  caudillo  de  la  reina  se 
encontraba  á  menos  de  un  tiro  de  canon  de  la  pla- 
za, hiciéronle  algunos  disparos,  pero  sin  que  logra- 
ran ocasionarle ,  tanto  á  él  como  á  los  que*  he  acom- 
pañaban, daño  alguno. 

El  26  decidió  ya  el  Duque  que  á  toda  costa  se  pu- 
siesen en  batería  las  piezas  para  que  pudiesen  lobrar 
contra  el  fuerte.  Su  anhelo  TÍóse  al  fin  plenamente 
satisfecho,  y  coronados  sus  deseos  á  poder  de  la 
grande  actividad  y  esquisito  celo  que  desplegó  en 
aquel  dia,  como  en  los  anteriores,  el  general  don 
Juan  Tena ,  gefe  de  estado  mayor  general  del  ejér- 
cito, quien,  en  unión  de  los  demás  gefes  y  oficiales 
de  este  honorífico  cuerpo ,  secundó  con  tino  y  acier— 
to  las  órdenes  perentorias  del  general  en  gefe.  A  los 
incesantes  desvelos  de  aquellos  entendidos  y  pundo  - 
norosos  militares ,  no  menos  que  á  la  continua  fati- 


—315- 
ga  de  fe  tropa ,  fué  debido  que  á  las  Ires  de  la  larde 
del  citado  dia  2%  so  hallaran  moütadas  las  piezas 
gruesas  y  distribuidas  en  tres  baterías  de  brecha 
que  fueron  tituladas  por  el  Conde-Düqüe  de  esta 
suerte :  la  primera ,  Constitución ;  la  segunda ,  Isa- 
bel; la  tercera,  Reina  Gobernadora, — Las  otras  dos 
baterías  de  batalla  lleyaban  los  nombres  de  Cortes  j 
Victoria. — Gefes,  oficiales  y  soldados  rivalizaron  en 
decisión  y    entusiasmo,  coadyuvando    eficazmente 
á  la  conducción  dé  las  piezas  que  á  brazo  llegaron  á 
las  baterías.  A  la  hora  indicada  rompieron  todas  el 
fuego  contra  el  castillo  que  siguió  sin  intermisión  y 
con  acierto  hasta  el  anochecer.  Los  sitiados' solo 
contestaron  con  insignificante  fuego  de  fusilería.  Las 
ol^as  del  primer  recinto  sufrieron  considerablemen- 
te llegando  hasta  iniimidarse  sus  defensores.  Los 
facciosos  quieren  hacer  salir  del  fuerte  á  varios  ri- 
cos propietarios  que  tienen  allí  prisioneros ;  pero 
los  constitucionales  no  acceden  á  su  demanda  ,  por- 
que sobre  disminuirse  con  esto  el  gasto  de  raciones 
á  los  sitiados ,  recelaban  que  podían  evadirse  disfra- 
zados algunos  magnates  del  castillo  confundiéndose 
entre  los  paisanos,  y  burlando  así  la  vigilancia  á% 
los  sitiadores. 

El  general  Ponte,  comandante  general  de  artille- 
ría ,  el  que  lo  era  de  ingenieros ,  así  como  los  gefes 
y  oficiales  de  sus  respectivas  -armas,  que  bajo  la  di- 
rección de  sus  acreditados  generales  tanta  parte  tu- 
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yieron  en  el  lisonjero  desenlace  de  estas  operacio- 
nes, coronadas  con  la  yicioria,  llenaron  en  todos  los 
dias  de  sitio  su  deber  con  la  inteligencia  y  buen 
acierto  que  teman  demostrado  en  tantas  ocasiones. 
Aturdido  el  carlista  de  yer  el  acierto  de  la  artillería 
sitiadora  y  la  imperturbable  serenidad  de  las  com- 
pañías, las  cuales  con  su  puntería  escelente  impe- 
dían á  los  rebeldes  asomarse  á  la  muralla  para  ofen- 
der á  los  del  cerco,  conmovióse  ya  demasiado,  te~ 
miendo  verse  sumergido  entre  los  escombros  de 
aquella  fortaleza.  La  noche  al  fin  vino  á  tender  su 
negro  manto,  cesando  con  este  dia  26  el  nutrido 
fuego  que  tanto  daño  habia  causado  ya  al  decanta-^ 
do  baluarte  de  Segura.  Los  sitiados  entonces  to- 
caron a  parlamento :  el  gobernador  del  fuerte ,  su- 
cesor del  desventurado  Macipe,  rogó  al  general 
Ponte  que  hiciese  presente  al  Duque  los  deseos  que 
le  animaban  de  que  el  siguiente  dia  no  se  hiciese 
fuego ;  pues  que  aquella  noche  pensaba  deliberar  y 
acordar,  en  unión  con  los  demás  individuos  que 
componian  la  guarnición ,  los  medios  de  hacer  que 
cesaran  de  una  vez  las  hostilidades.  Espartero  se 
retiró  á  pasar  la  noche  en  Maicas,  dejando  facultado 
al  general  Ponte  para  que,  como  gefe  superior  que 
era  del  campamento ,  departiese  y  mediase  con  el 
que  estaba  al  frente  de  los  sitiados. 

Amaneció  por  fin  el  27,  dia  de  San  Baldomcro, 
y  como  tal  destinado  por  el  Conde-Duque  para  co« 
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ronar  con  el  triunfo  la  obra  de  los  constilucionales. 
Estos  visten  de  gala,  y  todo  parece  anunciar,  desde 
que  despuntaban  los  arreboles  de  la  mañana,  que 
esta  era  la  escogida  para  ornar  de  gloria  la  frente  de 
los  vencedores.  Y  fué  así  en  efecto;  que  cuando  iba 
ya  á  darse  principio  á  la  alborada,  el  toque  de  par- 
lamento que  se  hizo  oir  en  el  castillo  obligó  á  sus- 
pender toda  demostración  belicosa  por  parte  de  las 
tropas  del  cerco.  El  mismo  gobernador  carlista  en 
persona  salió  de  la  fortaleza,  y  avistándose  con 
Ponte ,  diólc  un  oficio  para  que  le  enviase  al  Duque 
DE  LA  Victoria.  Hizolo  así  aquel  general,  pasando 
el  pliego  á  manos  de  este  en  breve  tiempo ,  por  me- 
dio de  un  oficial  su  ayudante.  Luego  que  Esparte- 
ro hubo  leido  las  primeras  líneas  de  este  oficio ,  ir- 
ritáronle de  tal  suerte ,  que  le  arrojó  al  suelo  con 
el  mayor  desprecio  mandando  decir  de  palabra  al 
gefe  inlerino  del  campamento,  que  hiciese  entender 
al  de  los  sitiados  que  no  admitía  medio  alguno  en- 
tre darse  por  vencidos  á  discreción  6  ser  pasados  á 
cuchillo;  para' lo  cual  solo  les  concedía  la  impro- 
rogable  tregua  de  ocho  minutos,  contados  escru- 
pulosamente desde  la  notíficacibn  de  este  parte. 
Transmitido  por  el  general  Ponte  al  gefe  del  casti- 
llo ,  hízole  saber  con  él  la  determinación  que  adop- 
taría ,  luego  de  cumplido  el  plazo  ,  de  hacer  que 
continuase  el  fuego  de  los  acometedores  hasta  que 
quedasen  sepultados  bajo  sus  ruinas  los  que  ocupa- 
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ban  el  fuerte.  Pero  bien  lejos  de  dar  estos  lugar  á 
la  realización  de  tan  devastadores  proyectos ,  ofre- 
cieron inmediatamente  deponer  las  armas  en  los 
términos  en  que  se  les  ordenaba. 

A  este  tiempo  apareció  ya  el  Düqüe  al  frente  de 
la  fortaleza,  acompañado  de  su  brillante  escolta  y 
de  la  brigada  de  vanguardia.  La  pi  imera  división  y 
demás  cuerpos  que  estaban  en  el  campamento 
recibieron  al  ilustre  caudillo  dispensándole  los  altos 
honores  que  le  correspondian  de  ordenanza.  Espar- 
tero saludó  á  aquellos  bravos  con  airosidad  y  afec- 
to ,  y  haciendo  señal  para  que  cesasen  de  tocar  las 
bandas ,  arengó  en  primer  lugar  á  todos  los  batallo- 
nes ,  particularizándose  después  con  el  primero  del 
primer  regimiento  de  la  Guardia ,  al  cual  dirigió 
gozoso  las  siguientes  palabras :  «Granaderos:  vamos 
«recogiendo  ya  el  fruto  de  nuestros  trabajos;  eii 
«breve  conseguiremos  dar  la  paz  á  nuestra  cara 
«patria,  y  todo  ello  será  debido  á  vuestro  valor  y 
«esfuerzo.  Granaderos;  viva  Ja  Constitución,  viva  la 
«reina,  vivan  mis  bravos  *  canpuuradas  I»  Ál  terminar 
el  DüQüE  esta  breve  pero  enérg;ica  arenga ,  fué 
aclamado  con  innumerables  vítores  por-  todos  los 
infinitos  batallones  que  poblaban  aquel  vbtoso  y 
respetable  campamento. 

Serian  las  diez  de  la  mañana  cuando,  ordenó  £s^ 
PARTERO  que  fuese  ocupada  la  fortaleza  con  todo  ci 
aparato  y  formalidades  de  .ordenanza.  £1  pendón  do 
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Castilla  qae  usaba  el  ya  mencionado  primer  batallón 
del  primer  regimiento  de  la  Guardia »  al  cual  pro- 
fesaba el  CoNDB-DüQUB  particular  afecto ,  porque 
cl  fué  uno  de  los  primeros  que  ondearon  sobre  los 
parapetos  enemigos  en  la  noche  eterna  de  Luchana, 
fué  la  bandera  destinada  por  el  general  en  gefe  pa- 
ra entrar  en  Segura.  Las  compañías  tercera  y  quin- 
ta del  primer  batallón  del  segundo  regimiento,  que 
habían  pasado  toda  la  noche  anterior  bajo  los  mu- 
ros del  fuerte ,  fueron  las  primeras  tropas  que  le 
guarnecieron.  Los  rendidos  salieron  con  todos  sus 
cquipages,  dejando  las  armas  á  la  puerta  del  castillo: 
y  desfilando  después  como  prisioneros  de  guerra  de- 
lante de  los  cuerpos,  dispuso  el  general  que  pasa- 
sen inmediatamente  á  Zaragoza  con  la  escolta  nece- 
saria» 

Al  entrar  el  Duque  en  la  fortaleza ,  tomó  la  ban- 
dera del  primer  regimiento  de  la  Guardia  en  sus 
manos,  y  colocándola  sobre  la  muralla  dijo  en  alta 
voz  á  sus  huestes  triunfadoras :  «  Soldados :  el  pen- 
adon  de  Castilla  yuelye  á  tremolar  sobre  los  mu- 
aros  que  un  momento  há  servian  de  asilo  á  la  rc- 
abelion.  Tan  hermoso  triunfo  solo  es  debido  á  Tues- 
<(tro  valor,  y  sufrimiento.  La  reina  cuenta  de  hoy 
«mas  un  obstáculo  menos  para  la  paz.  Valientes  ca- 
(rmaradas:  ¡Viva  la  Constitución!  ¡Viva  la  reinal» 
— Estas  invocaciones  de  Espabtero  fueron  contes- 
tadas con  entusiasmo  y  aplauso. por  tod6$  los-suyos. 


Una  salva  general  de  artilleria  anuncia  inmediata- 
mente á  las  fuerzas  acantonadas  eñ  aquellas  cerca- 
nías ,  que  el  fuerte  de  Segura  se  halla  en  poder  de 
las  armas  nacionales,  y  que  en  la  elevada  torre  del 
Homcnage  ondea  ya  ufano  el  estandarte  de  la  liber- 
tad.— Terminado  el  acto  solemne  de  que  acabamos 
de  hablar ,  salió  el  Duque  del  castillo  retirándose  á 
su  tienda,  en  donde  habia  dispuesto  un  banquete 
espléndido  para  obsequiar  á  cuantos  pasaron  á  feli- 
cilarle  en  sus  dias  y  por  la  victoria  que  se  acababa 
de  ajcanzar  en  aquel  momento.  Los  brindis  á  la  li- 
bertad, á  la  Constitución  y  á  la  reina  prodigábanse 
sin  cesar  en  aquella  brillante  reunión.  La  marciali- 
dad ,  la  satisfacción  y  el  júbilo  daban  un  aumento 
de  vida  á  todos  los  circunstantes.  Aquel  vistoso  cam- 
pamento viese  lleno,  como  por  encanto,  de  innume- 
rables gentes  de  todas  edades  y  ambos  sexos,  que 
cercando  la  tienda  de  Espartero,  ansiosas  de  verle 
y  de  vitorear  al  ínclito  libertador ,  realzaban  mas  y 
mas  y  daban  mayor  animación  á  tan  alegre  espectá- 
culo. Mientras  la  batería  llamada  Constitución  h^cia. 
una  salva ,  las  bandas  de  música,  colocadas  en  dife— 
rentes  puntos  del  campamento ,  tocaban  piezas  esco- 
gidas. Todo  contribuía  á  acrecer  el  regocijo  en  el 
campo  de  los  vencedores. — El  Duque  de  la  Victo- 
ria dirigió  á  sus  soldados  con  la  orden  general  de 
este  dia,  una  alocución  que  decía  de  esta  manera : 
«El  convencimiento  de  vuestra  constancia,  de  lo 
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vuestros  peehos  por  el  irkuifo  4e  la  íms  jimU'  cte 
(as  cansas ,  decWó  an  incertMnmbre  sobre  adelan- 
tar la  eoñquisUt  <le  esle  formidable  easliUo,  fiíeria 
por  su  posición ;  por  su  sofidec,  y  por  las  obras  d« 
defensa  'con  que  los  rebeldes  le  hiibian  brecho  casi 
inexpugnable.» 

((Con  otros  soldados  menos  -aguerridos  f  y  no 
tan  acostumbrados  á  Temc^rto  todo',  no  me  hubiera 
resuelto  en  el  rigor  del  iAviemo ».  y  ^olnre  las  temi*^ 
bles  rocas  de  ta  sierra  de  áégorá,  á  ifesafiar  los  ele*r 
mentos ,  aun  cuando  por  mis  catéalos  la  preoipUa-- 
cion  en  Iterar  á  cabo  íeste  ¿lorios^o  hedió  de  armasj 
es  de  lina  intporl^fticia  'sufma  para  el  buen  éxito  de 
las  sueesiyas  opér{icidnes.)> 

«Ctíatro  diasde  sitio,  en  que  á  porfía  han  rivft*- 
lizado  todas  las  armas  del  ejército ,  justificando  su 
pericia,  tafor  y  dii^cípliná,-  baiT  sido  bastantes  para 
que  él»ía  fortaleza  abatiese  él  pendón  de^  rebeldía^ 
y  para  que  suá  defensores  se  Tieseft  fi^rzados  i  de^ 
poni5r  cl  orgullo,  somcti'éndcíse  ' á  discreción  á  las 
armas  yencédoras ,  'quedando  en  nuestro  pbder  su 
artillería,  armas  y  abundantes  répáestos»  de  nquni^ 
dones  y  de  yltéres.»  ■  ^ 

(da  hstndera  de  uno  dé  los  regimientos  de  sitio 
tremola  ya  por  Isabel  II  y  la  Constitución  de  1837 
sobré  las  almenas  de  la  tbfi^'  del  Homentfje.  Ufano 
la  he  colocado  delante  de  \6s0tP0S)  y  be  recibido 

TOMO  III.  21 


con  salis(»cf»oa  hfl  aolanaciones  de  £deU4ad  j  p«h- 
tviotteüo  eon  <pie  luibeift  s^lemnuada  el  i^(o«» 

«SoUados:  Habéis  eof^ai4o  un  nuevo,  mérito 
que  la  Adna  j  la  uackia  siJ^q  apreciair  debida- 
mente. Yo  cada  vez  estory  n^m  eompUcido  de  yues- 
tro  biiarr^  oeniportamienio :  ^&  doy  las  gradan  mas 
espresiyas ,  y  me  atrevo  á  predeciros  que  la  pre- 
sente cainpailii  tmn  U  toma  di9  Sfegnra  ,s^rá  tan  fe- 
ÜKen  Amf;oB«  YaleneÍAy  Cat^luda,  como  lo  fa¿ 
k  anterior  en  la»  provi«[CÍA$  d^l  Nort^  4e6pues  de  I4 
toma  de  Hamafea  y  GmjrdMi&QO»  Asi  veremos  pron^ 
to  afianzai/da  la  pMSL  general;  y  satíisfechQS  de  no  ha^ 
ber  omitido  ningtw sacrificio  por  conquistarla,  dis- 
frutaremos con  orgullo  de  ^sus  b^nefi4»os  y  de  I4 
ventura  de  que  es  tan  digna  e^ta  nación  magn^ni-^ 
ma.  Tales  son  los  votos  y  deseos  de  vuestro  gene- 

ral.--EsPARTEBOi)^ 

En  el  fuerte  áí^  S^^a  bidtaron  los  oonstitucio* 
nales  seis  pimm  de  arllUeria,  80,000  qarluclios,'  2o 
quintales  de  pólvora,  mucba  balería  y  otros  efectos 
de  guerra-,  con  repuestos  copiosos  de  vitualla.  La 
noche  del  27  fu¿  á  p^aarU  EsPARTEao  en  Maicas 
con  parte  de  las  tropas  de  su  inmediato  mando ,  que- 
dando algunos  batallones  en  el  campamfsnto ;  y  el 
brigadier  Velarde  con  el  primer  batallón  del  segundo 
reginñento,  el  pri^iero  del  primero  y  el  segundo  del 
tercero  r  tre«  escuadrones  y  algunas  baterías  de  á  lo- 
mo y  rodadas ,  oeupé  á  Góictei^* 
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T¡^  Cáé  el  resultado  de  las  primeras,  operaciiv* 
Ms  emprendií^  por  1Sls^A»EÍto  eÉ  e^^tú  teaCra 
ée  la  guerra  civil.  Romper »  con  Irenenii»  ^Ipe,  la 
Ünea  de  fuertes  que  hetVm  eoiaMtcide  j  «seg^va-** 
do  el  ínlal^ablc  caudillo  tortosíno,  aprebatáadole 
este  de  Segutá  ^  tantos  cu%SsídoB  déláaaltilida*- 
do  conde  de  Morella  y  tanta  confiania  le  inspiraba, 
qne  en  tino  de  los  nniros  de  aquella  fortaleza  leían 
los  consáítQcionaies  ia  inscripción  que  sigue :  Stg^jH 
rnsiempn  strásef/wr^á  de  Ramón  Cakrera  sepultu^ 
ra.  Mas  ella  ft^yh  al  6n  en  poder  del  Dvííüe  ne  la 
VfCTOAiA,  sin  qne  fuese  dado  al  general  carlista  por 
el  malestar  de  su  salud  venir  á  acorrerla.  Grande 
£116  la  impresión  que  híao  en  el  ánimo  de  Cabrera 
la  pérdida  demasia<k)  considerable  de  esle  fuerte. 
Asf  que ,  sufrió  una  recaída  liasteiie  grave  en  Me- 
ra de  Ebro,  punto  en  el  cuiA^e  hallsJ^a*  Forcadell 
era  qiiien  bacia  laa  veces  del  caudillo  catalán  du-* 
rante  «us  males.  Cerca  de  2&»0()O  botíd>res  coiñpb^ 
nian  el.  ejército  del  temible  Cabrera;  pero  ni  el  es** 
ta4Q  de  m  salud ,  ni  el  desaliento  qne  reinaba  eiitra 
fus  huestes  desde  el  feUz  desenlace  babido  4Sn  el* 
norte ,  desaliento  que  cundia  cada  vez  mas,  según 
que  la  victoria  iba  á  cada  instante  coronando  la  obra 
de  los  constitucionales  I  podían  permitir  de  modo 
alguno  que  el  poder  de  los  carlistas  contrastase  al 
de  80,000  infantes  j  mas  de  6000  caballos  que  con 
ua  formidable  tren  de  batir  (ormabftn  ^el  total  de  la» 
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fuerzas  coQtr»rías.  3in  embargo,  justó  es  convenir 
Qn  que  la  duración  de  diez  meses  que  fué  el  tiempo 
que  resistieron  los  carlistas  de  Aragón  y  Cataluña  aS 
colosal  ejército  qué  guiaba  el  Condb-Dcque,  prueba 
bien  que  la  constancia  y  el  yalór  no  eran  solo  patri- 
monio de  las  tropas  liberales:  que  las  que  defendían 
el  absolutismo t  siendo  espaüolas  como  aqncllas,  es- 
taban dotadas  también  de  esas  grandes  y  relevantes 
prendas :  y  en  verdad  que  es  harto  sensible  bailar 
dotes  tan  eminentes  y  aun  estraordinarias ,  para 
que  se  empleen  en  defender  una  causa  contraria  i 
la  humanidad,  como  símbolo  que  ella  es  de  su  ma- 
yor baldón  y  de  todos  los  males  que  la  abruman. 

Después  de  la  importante  toma  de  Segura,  que 
privó  á  loa  rebeldes  de  uno  de  los  principales  pun- 
tos de  apoyo  que  contaban  en  el  pats,  fijó  la  vista 
el  Duque  en  la -fortaleza  llamadia  CasteHote,  baluarte 
inespugnable  que  tiene  su  asiento  sobre  una  ergui- 
da'y  escarpada  roca,  desde  la  cual  enseñorea  á  un 
puetio  de  do§  mil  almas ,  sito  en  la  falda  de  la  pe- 
ña y  que  Uéva  et  mismo  nombre.  Este  antiquisimo 
eastitlo,  cuya  parte  más  respetable  era  la  occidental 
terminada  en  una  torre  de  homenage,  obra  de  muchos 
siglos,  péró  de  estremada  solidez,  ostentaba  on- 
deando en  las  erizadas  almenas  de  este  torreón  una 
bandera  negra.  Los  defensores  habían  querido  sin 
duda  alguna  significar  en  un  símbolo  tan  lúgubre  que 
qióririan  antes  qué  ser  rendidos;  y  que  era  la  muer- 
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le el  ÚBtco  gdbr4oa  con  qae  faciii4ii&a  el  castillo  á 
sus  acometedores.  Al  efecto  luilnaii  hecho  grandes 
«prestos  fiara  sostener,  como  lo  hicieron^  cop  tesoü 
admirable ,  la  propulsa ,  pror^endo  Im  ahasM^encb 
de  multiplicados  efectos  de  boca  y  guerra  y  repa- 
rando algunos  troxos  de  sus  mal  euidades  bastiones. 
A  medKo  tiro  de  fusil  de  la  principal  fortaleza  háda- 
se la  ernúta  de  San  Cristóbal  9  colocada  igualmenle 
en  una  altwa,  coya  estancia  importanle  habían  cui- 
dad#  también  de  fortificar  los  rebeldes ,  á  punto  de 
tenerla  tigada  al  castillo  por  medio  de  una  caponera 
aspillerada.  La  población,  según  ya  indicado,  está 
situada  en  el  descenso,  casi  á  yista  de  pájaro  del 
fuerte,  formando  sus  tcalles  un  anfiteatro  que  se 
prolonga  en  la  dirección  N.  S.  á  cuyai  esHrenüdad 
«e  halla  el  cerro  del  Calvario ,  hnico  que  podía  ser- 
vir de  emplazamiento  para  las  baterías,  si  bien  era 
preciso  diri^pr  la  puntería  por  una  elevación  de 
4iuince  grados.  Este  cerro  y  la  población  se  halla- 
ban también  atrincherados  para  la  defensa.  Mas 
«hora  réremos  que  todas  estas  diUgencias  ftieron 
vanas. 

Resuelto  el  CoUBE-DoidOB  á  apoderarse  del  im- 
portantisimo  baluarte  de  Gastellote,  para  fijar  en 
sus  torres  la  alegre  y  magestuosa  enseña  de  los  1^ 
bres,  en  yez  del  negro  pendón  de  esclayitud  y  muer^ 
te  que  habían  implantado  aUi  los  rebeldes ,  mientras 
liácia  al  general  O-donell  las  preyendones  oportu^ 
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na§  par*  que  cBsponíeBdb  el  trcí»  de  batir  necesario 
marchase  á  conqaístar  el  castiBo  <fe  Afiág»,  acMae^ 
iiu  él  por  sí  aquella  otra  empresa.  Los  rigores  á^ 
la  cslacioo  babian  sido  ya  resistidos  por  el  ejército 
libertador  en  el  sitio,  de  Segura  con  una  coosUoiciak 
adaiirable :  j  aunque  el  nuero  empeño  ofhecAr  ké 
mismos  ó  mayores  ineoBienienteSy  no  Tsciló  Esfar- 
TEAO  en  acometerle,  porque  él  facHitaba  en  gra»BH^ 
ñera  la  ege^ucion  de  ulteriores  proyectos,  adelantan- 
do el  plan  de  pacificación  con  la  facilidad  de  aran-. 
zar  la  Unea,  á  fin  de  que  en  los  pu^ebioa  de  toda  ella 
T  en  los  demás  asegurados  á  retagunrfia,  puiSera  ge- 
neralii^arfle  el  pronunciamiento  de  la  opkiion  á  Ci:- 
vor  de  la  paz ,  que  desde  la  llegada  del  Duqub  at 
Aragón  babia  entrado  siempre  en  sus  cálculos  como 
parte  del  sistema  que  debia  asegivrar  el  buen»  éula 
de  aquella  campafia.  En  los  postreros  días  áfil 
afio  39  babia  hecho  Espaetbro  una  incursión  por 
ios  pudblos  de  Bordón ,  Luco  y  las.  Parras ,  pudien- 
do  al  paso  reconocer  la  fortaleza  de  Castellote,  é 
imponiéndose  de  las  fificultades  que  ofreda  el  ter- 
rcQo  y  de  La  &lta  de  caminos  para  arrastrar  la  arlir 
tlerta.  Blas^  4  -j^tsaat  de  esto,  queriendo  examinar  per- 
50£ialmenle  la  ¥Ía  que  parte  de  Alcorisa  á  aipMl 
punto,  para  ver  si  podían  aUanarse  los  obstáculos, 
djido  que  seria  una  ventaja  conducn*  el  tren  por  la 
ruta,  en  yez  del  rodeo  que  ofrecía  el  semictrcuto 
que  era  preciso  describir  encaminándole  por  Ijk  lüla^ 
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fa  y  Ejulbe,  fñtiió  el  13  ie  mario  eon  el  cvartel 
general  y  la  diiisioii  de  rangnardia  á  practicar  qd 
jreGonocimíeBto  detenía  y  formal  qlie  le  conTeBció 
muy  Ittego  de  la  absoluta  imposibilidad  de  realizar 
lo  que  anhelaba.  GoAsecHeacia  de  esto  fué  acordar 
en  seguida.  Espartevo  las  órdejMs  oporimaa  para 
que  desde  Andorra  se  trasladasen  á  la  Mala  las  ba« 
ferias  rodadas  y  cinco  piezas  de  á  16,  ánicas  que  se 
decidió  el  general  e  n  gefe  á  Ueyar  al  ñtio  por  la  gran 
de  dificultad  que  baUa  en  conducir  otras  de  mayor 
caKbre,  no  obstante  de  haber  prevenido  al  general 
Ayerbe,  situado  anticipadameofte  con  la  tercera  di-* 
ybion  de  mi  mando  en  aquel  f  udrio  y  en  Ejulbe, 
que  cqidase  de  abrir  camino,  como  así  lo  egecutó 
con  celo  y  acliñdad ,  no  sin  haber  tenido  que  bar- 
renar la  roca  en  varios  punios. 

Fuertes  temporales  de  agua  detuvieron  la  mar« 
cha  suspendiendo  la  egecucion  de  la  empresa  hasta 
el  31  del  mismo  mes,  dia  en  qne  partieron  al  fin 
todas  las  tropas  de  sns  respectivos  cantones.  Había 
ordenado  el  Doqüb  que  el  tren  y  las  baterías  roda^ 
das  se  adelantasen  k  Ejulbe :  y  sin  embargo  de  que 
emprendieron  el  movimiento  al  amanecer  del  mismi) 
dia ,  hallábase  aun  gran  parle  de  los  carros  i  la  st-* 
Hda  del  pueblo  cuando  ttegó  el  general  á  él  desdé  la 
Mala:  y  era  que  los  muehos malos  pasos  bacian  muy 
lento  el  de  las  piezas  ,  «un  cuando  la  fuerza  de  brn- 
zos  de  los  individuos  de  la  tercera  división  ayudaba  & 
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los  tiros.  Ni  con  tab»  erfuei^os  fué  posible  todavía 
Uegar  á  la  vúiia  de  Ga»leUoie,  ^ue  dista  de  Ejuibe  seis 
horas;  por  cuya  rason  ^6  el Gohdb-^Duque  el  caoH 
paménto  á  una  y  aie4ia  del  cabillo.  Era  cruel  el 
frió,  y  en  la  noche  aumentó  su. intensidad  ;  pero  el 
ardor  patrio  y  el  maf  cial  ^peeio  de  las  tropas  au-* 
goraban  lérmkio  feliz  á  aquella  atrevida  operación, 
Al  alborear  el  22  óye^e  el  toque  de  diana,  dec«lm- 
pan  los  consCitucionales,  forman  y  y  pr^osiguen  im- 
pávidos la  marcha.  EsFARTsno  se  adebnt^  eón  el 
cuartel  general  y  la.escoha  en  la  idea  de  reconocer 
la  fortaleza,  que  era  objelo  de  sus  atenciones  en 
aquel  instante,  por  una  cordillera  sin  rula  y  suma* 
mente  escarpada  que  se  prolonga  al  lado  izquierdo 
del  camino  que  desciende  al  puebto.de  Gaslellote. 
Un  viento  fuerte  y  glacial  que  rebinaba  vencía  á  los 
caballos  dejando  yerta»  á  los  ginetes  las  estremida- 
des.  Pero  bien  lejos  de  trepidar  por  ello  el  ConbB- 
Ddqce  ,  veri&cé  un  prolijo  reconocimiento  hasta  la 
inmediación  del  castillo ,  acompaftitdo  de  los  genera* 
Jes  de  artillería  y  de  ingenieros,  y  obteniendo  ioáos 
el  convepcimiento  de  la  absoluta  imposibilidad  di 
(MHidacir  las  piezas  por  aquellas  cumbres,  agrias  y 
peñascosas,  en  donde  solo  ofreciii  dominación  la  nato- 
raleza  del  terreno.  Preciso  fué,  pues,  reminciarei 
ataque  por  aquel  punto  venlaíoso,  y  resolver  qats 
bajasen  el  tren  y  el  parque  por  el  eapuno  de  Gaste- 
Ikte.  Así  seegeeuté,  ocupadlo  la  brigada  de  van- 


guardidf  Ja  jtrimcra  división,  parte  de  la  ^gunda  y 
|a  tercera  los  determinados  compamepiosi  y  desta- 
cando el  gf  ene  ral  Ajerie  Ivés  conipafúas  de  cazado- 
res al  pilar  de  las  penas  del  castillo.  Aquella  tarde 
ndelantóse  Espartero  á  pié  con  el  comándame  ge- 
neral de  m^emero^ ,  á  liro  de  fusil  de  esta  fortalc- 
Ea,  con  el  fin  de  reconocer  y  elejíir  los  emplaia- 
míe  utos  para  las  pie^^^as  de  batalla  que  hahian  de 
cañonear  el  pueblo  al  emprender  su  ataque,  acorda- 
do para  el  siguiente  dia  23* — Lucia  apenas  el  arre- 
bol de  su  maiiana,  cuando  la  bridada  de  vanguardia 
pronunció  el  movimiento,  baciendo  por  la  derecha 
una  marcha  de  flanco  en  dos  lineas  contra  el  Calva- 
rio, apoyada  por  la  división  de  la  Guardia  Real  de 
infantería,  al  mismo  tiempo  que  otras  fuerzas  de  la 
(luardia  Keal  Provincial  amagaban  por  la  izquierda 
siguiendo  el  camino  del  pueblo.  Las  compañías  de 
zapadores  estaban  prontas  para  facilitar  el  asalto,  con 
cuyo  objeto  fueron  nombradas  seis  cuartas  que  ha- 
bian  de  acompañar  á  las  columnas  de  ataque*  Tam- 
bién trabajaron  los  zapadores  en  bacer  las  rampas 
por  donde  subieron  las  piezas  de  batalla  á  sus  cm^ 
plazamicntos. 

Dada  por  el  DcotE  la  señal  de  ataque,  fué  este 
decidido  por  una  y  otra  parte  ,  jugando  al  mismo 
tiempo  la  artillería:  y  temiendo  el  carlista  verse  en- 
vuelto, abandonó  con  poca  resistencia  el  cerro  del 
Calvario  y  también  la  población.  Los  cazadores  de 
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l.uchana  y  la  Prince^  feeron  los  que  «lacaron  con 
v\  mayor  denuedo  el  redacto  que  los  conlraiíos 
habían  establecido  en  la  ermita  de  San  MarMs,  sita 
csiramuros  del  pueblo ,  y  que  estaba  defeuffido  por 
la  compañía  de  granaderos  del  quinto  de  Aragón.  £1 
choque  fué  empefiadisimo ,  durando  hasta  ks  doce 
del  dia,  en  cuya  hora  los  rebeldes  se  replegaron  al 
castillo ,  en  yirtud  de  la  orden  que  les  comumcó  su 
gobernad<Nr  D.  Pedro  Marcó.  Quedó  ya  desde  en- 
tonces la  defensa  de  los  carlistas  cefiida*  al  castUlot 
al  reducto  de  San  Cristóbal  y  á  la  gran  caponer»  as- 
pillerada,  desde  cuyos  puntos  arrojaban  granadas  y 
sosteiiian  un  fuego  nutridísimo  de  fmileria  contra 
lofí  constitucionales  que  se  hablan  apoderado  del 
Calvario  y  contra  los  que  penetraron  en  el  pueblo, 
luego  de  haber  los  zapadores  franqueado  la  puerta 
«Icl  camiqo,  habiendo'  sido  el  primero  que  entró  el 
impávido  general  Cortines ,  comandante  general  de 
ingoptieros. 

Para  evitar  6  minorar  siquiera  los  terribles  efec- 
tos que  ocasionaban  los^  fuegos  contrarios  en  la  po- 
blación, piies  que  enfilaban  muchas  de  sus  caHes. 
dispuso  este  gefe  activo,  sereno  é  inteligente  la 
construcción  de  varios  espaldones,  resultando  de 
esta  arriesgadisima  operai^ion  algunos  zapadores  he- 
ridos; pero  debióse  al  fin  á  su  bizarriaque  en  lureve 
iiempo  tapasen  la  mayor  parte  de  las  bocas-calles  de 
entilada,  pudiéndose  ya^ransi^r  con. menps  peligro. 
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Aígunas  fuerzas  de  la  columna  de  la  dcrt^clia  penr- 
traron  tambLeii  cei  e[  puebla;  y  el  comaadanle  gene- 
ral de  la  brigada  de  ranguardia  destacó  varías  coni- 
pñias  á  tomar  las  altas  rocas  que  prolongan  la  cor- 
dillera por  el  lado  opuesto  del  castillo ,  siguiendo  la 
dirección  de  la  que  había  sido  reconocida  el  dia  ais- 
les. Las  tres  compañías  de  caladores  de  la  tercera 
división  que  desde  aquel  dia  estaban  situadas  en  ^1 
pilar  de  las  peñas  t  recibieron  también  la  orden  do 
secundar  el  ataque  por  la  eminencia,  á  fin  de  aven^ 
tar  de  aquellos  peñascales  á  los  rebeldes,  que  ofbn- 
dian  con  su^  fuegos  protegidos  por  los  di*1  castillo. 
Esta  arriesgadisinia  operación  fué  egeeutada  conbi- 
tarrfa,  encerrándolos  dentro  de  sus  muros ,  j  Itegan- 
do  la  intrepidez  de  los  acometedores  basta  romper 
uu  nutrido  niego  contra  las  levantadas  almenas  de 
ta  torre  principal.  Estas  compañías  fi^eron  d^^^puo^ 
reforzadas  con  un  batallón ,  habiéndose  dado  la  Or- 
den de  que  se  relevase  diariamente  alternando  los 
4e  la  primera  y  segunda  brigada.  Vj^a  da  la  prime- 
ra división  ocupó  aquella  larde  las  avenidas  de  los 
pueblos  de  Seno  y  MapfigOv  quedando  así  ya  com- 
pletado el  céreo.  En  este  dia  mandó  colocar  Espae- 
T^HO  sobro  el  camino  de  la  ermita  de  San  Lázar^i 
dos   cañones  do  a  8,  distantes  un  tira  de  fusil  del 
castillo,  los  cuales  dirigieran  sin  tardana^a  sus  fue- 
firos  contra  las  almenas  de  la  torrv^  de  lióme  nage* 
I  techos  los  aprestos  t\ecesarios  para  la  coi^strt|i>- 
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Clon  de.  hs  baietias  en  el  emplaeámienio  del  cerro 
del  Calvario ,  ea  cuya  elevada  cima  se  halla  la  ermi* 
t4  de  San  Marcos,  fueron  alU  conducidos  los  mate^ 
ríales  y  egocutada  la  obra  con  portentosa  premurai 
No  habia  otro  camino  para  conducir  las  ptecas  qut 
las  calles  del  pueblo,  cuya  desigualdad  ;  estrechez 
hacian  muy  difícil  el  tránsito,  á  lo  cual  venia  á  unir- 
se también  la  circunstancia  peligrosa  de  ienei^  qUe 
pasar  b^o  de  los -fuegos  contrarios.  Todo,  sm  em- 
bargo, se  venció:  y  escepto  una  pieza  de  batir,  las 
demás  llegaron  al  emplazamiento  durante  la  noebe 
en  fuerza  de  la  mucha  actividad ,  celo  y  trabajo.  La 
batería  se  construyó  distribuida  en  dos  partes-:  una  á 
la  derecha  de  la  ermita  para  dos  piezas  y  la  otra  á 
su  izquierda  para  tres.. 

Conoció  el  carlista  la  falsa  poñcion  en  que  .se 
hallaba  teniendo  sus  fuerzas  divididas  entre  el  cas-^ 
tillo  y  el  redacto,  pues  que  atacado  este ,  según  te«^ 
nia  el  DuQUfi  dispuesto. para,  el  amanecer  del  24, 
permitía  la  ocupación  del  pueblo  cortar  la  eomuni- 
cacion,  tomándose  á  viva  fuerza  una  casa  aspilleras- 
da  que  habia  sobre  la  caponera,  á  una  distancia  in« 
lermedia  del  castillo  y  de  la  ermita  fortificada  de  San 
Cristóbal:  razón  por  la  cual  prendieron  fuego  á  es<- 
ta  en  la  noche ,  como  tambian  á  la  casa  aspillerada, 
quedando  ya  solo  reducida  la  defensa  á  la  princi* 
pal  fortaleza.  Los  constiuicioanles  tomaron  imnedia- 
iamenie  posesión  4e  aquellas  estancias ,  facilitando 
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con  este  paso  el  trán^to  á  lü  batería  de  brechar 
á  panto  de  poder  subir,  mn  grande  esposieioii ,  al 
Fomper  el  día  la  última  pieza  que  fá)taba,-^Horrí«« 
ble  eáftoiieo  cómbale  á  esle  baluarte  inespuguablc 
de  Castellote  desdé  la  mañana  del  24:  El  fuego  cer- 
tero 7  bien  sostenido  de  la  artillería  que  tenia  ya 
contra  si  el  castillo,  fué  aumentado  con  tres  piezas 
de  á  12  que  ordenó  al  punto  Bsf^ARTsmo  se  coloca» 
sen  en  la  ermita  de  San  Lázaro ,  doiide  el  dia  ante-* 
rior  kabian  estado  las  dos  de  á  8,  para  que  acnbiH 
sen  de  destruir  los  parapetos  6  almenas  de  la  torre. 
Era  incesante  aquel  día  el  movimieiHo  como  el  fue^ 
go  de  los  cañones.  Dos  piezas  de  á  lomo  ^  obuses 
de  á  -13,  son  conducidas  al  reducto  llamado  de  Saii 
Grisiobatr  y  otra  seceioit  de  igual  calibre  á  las  aHu-¿ 
ras  del  lado  opuesto'del  castiflo  en  ía  dirección  d^ 
Seno.  Por  la  tarde  también  se  subieron  á  la  barerfa 
del  Calvario  doá  [^e^as  de  la  rod^a  de  á  13.  Natu^- 
ral  e^to  de  tan  terribles  embestidas  fué  el  quc^bir 
arruinado  en  pocas  horas  el  torreón  mas  saliente 
yigran  parte  de  los  bastiones.  Un  numeroso^  oordoii 
de  tirí(d<»>e^  oCéndia  cían  incalculable  dafio  á  tos  6Í£¿ 
liados.  Befendía^e  estos  con  grande  obs^actén; 
dando  muef^ra^  de  tiñ  valor  desesperado ,  arrojawfo 
infinitas  granadas  á  los  aGometedoi*es  durante  el  «lia 
y  á«m  por  la  nocbe,  *é  invitftlendo  esta  *taMbiefi:eii 
eonstruip  algunos  reparos.  El  25  ss^sttbí^on^ábipa* 
zo,  casi  ái  descubierto  de  tos  foegos  d¿l:  «astillo^ 


é»píWíBá&  á  8  id  vedttcto  de  San  Cñst^al,  para 
feemplasar  )«ji  de  n^oniajia  M  día  anterior,  fin  la 
bateria  del  Calvario ,  que  f  cHXqM^  el  fuego  al  ama-* 
necer «  f«eron  colocadas  iambiea  al  descubierto  las 
cuatro  piexas  de  la  rodada  de  á  18 ,  detraa  de  las  de 
á  16;  y  delante,  en  akuaciott  ttias  baja^réiile  de  la 
eroaila  de  San  Marcos»  fueron  igualmente  colocados 
dos  caüones  obüserós  de  á  24. 

£1  fuego  con  que  se  augiáró  esta  tHra  albora 
fttéi  tan  nutrido  y  oertero  como  el  que  se  sostuvo  el 
dia  anterior.  Todo  anunciaba  que  iba  á  ser  derruí* 
da  y  aun  derretida  aquella  íbrtaleza  antigua  y  for« 
midable.  Su  elevada  y  escarpadísima  base  no  permi- 
tía la  lormacion  de  columnas  para  dar  el  asalto ,  ni 
medio  alguno  regular  de  eiMintos  el  arte  {Hrbvieae 
para  llevarle  á  cabo.  Era  inútil  por  lo  tanto  ende- 
rezar los  tiros  á  un  punto  determnado  con  objete 
de  abrir  brecha;  por  cuya,  raxon  iban  dirigidos  al 
primero  y  s^undo  recinto»  ¿  loa  parapetos  del  ter^ 
cero  y  á  um  elevadísivia  torre  de  vi^  qtie  daba 
paso  á  un  e^fieio  aspillerado  por  la  parte  estremt 
oriental  del  castillo.  Esta  punierbí  fué  de  grande  y 
marav^so  efecto,  quedando  reducidos  á  escombro 
dkbos  primero  y  seguido  recinto»  destruida  lator** 
re»  maltratado  el  edifieío,  derribadla  la  corinu  del 
impeiieule  torreón  llamado  del  Homenage ,  deamon* 
U4a  una  pieza  qae  en  él  baHa»  rota  en  6n»  el  asta 
de  la  bandera  que.ae  ondeaba  orguUosa  en  aqucllai 


almenas  encumbrada»*  Tales  lueron  loa  deslrex^ 
que  en  este  ^  25  ocasionaron  los  d^l  cerco  á  los 
pertinaces  defensores  de  Castelloie  1-^Ni  ann  podían 
estos  ya^  siqmera  penetrar  por  la  torre  de  rigia  no 
siendo  enteramente  al  descnbierlo*  Pero  era  graiH 
de  su  yalor  y  llegaba  á  un  estremo «  visto  pocas  ye* 
cest  w  arrojo,  que  destruidas  las  aspilleras»  ser^ 
víanse  de  las  que  les  ocasionaban  los  proyectiles  de 
los  skiadores;  y  cuando  una  bala  de  estos  abría  tro- 
nera ea  las  paredes,  al  punto  asomaban  por  ella 
cuatro  ú  cinco  fusiles  c^o-listas  respondiendo  con  sus 
fuego»  á  los  que  desde  el  campo  les  hacian  tanto  de- 
trimonlo.  Ofendíales  el  cordón  de  tiradiMres  con  un 
fnego  intensísimo,  recibiendo  visiblemente  muchos 
carlistas  una  muerte  horrorosa ,  producida  por  las 
balas  y  granadas  de  la  artUleria  y  por  los  escom** 
hros  que  se  desprendido  para .  sepultarlos.  Mas  á 
pesar,  do  esto  no  cejaban  todavía  cu  su  obstinado 
cmpefio  aquellos  hombres.....  que  parecían  furias. 
Siendo  grande  el  espesor  y  la  solidez  de  la  tor-* 
re  principal  de  occidente,  no  era  posible  arrui^ 
narla  en  muchos  dias:  y  viendo  Espíjitbbo  tanta 
constancia  en  la  deCensa ,  ech6  de  ver  cuan  convor 
niente  seria  el  privarles  también  de  este  último  re^ 
fngio.  El  medio  mas  eficaz,  pronto  y  seguro  era 
sin  duda  el  de  la  mina :  y  en  la  maAaoa  de  esle.  ^a 
SjS  pri^cticó  «n  reconocimiento  al  pié  del  muro  por 
ofieiales  ^el  cuerpo  de  ingenieros »  quices  manifes^ 
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taron  la  posiliíUdad  de  la  empresa ,  ú  bien  era  difi^ 
cil  y  peligrosa  por  la  agrura  del  terreno  que  haMa 
que  atravesar  y  por  el  daño  que  oeasionaba  el  fue- 
go de  los  rebeldes.  Pero  tantos  riesgos  fueron  por  fia 
arrostrados  con  serenidad  y  arrojo  por  los  birrazos 
zapadores  de  k)s  constitucionales ,  que  cargados  de 
enormes  tablones  y  de  todos  los  útiles  para  él  blin^ 
dage,  treparon  á  pecho  descubierto  por  aquellos 
despeñaderos  en  donde  apenas  se  pedia  sentar  la 
planta.  El  blindage  quedó  establecido,,  y  á  cubierto 
de  61  fué  socabado  el  muro.  Durante  la  operación, 
en  la  cual  se  inyirtieron  largas  horas ,  no  cesaron 
un  instante  los  sitiados  de  arrojar  granadas  de  ma- 
no y  piedras ,  haciendo  á  la  vez  un  continuado  fue- 
go por  los  matacanes  de  la  garita  que  estaba  situa- 
da en  el  ángulo  de)  torreón  por  donde  se  egecutaba 
el  trabajo,  el  cual  era  protegido  por  los  tiradores, 
colocados  en  las  peñas  de  la  cordillera  y  que  hacían 
fuego  sin  cesar  un  instante ,  como  también  por  la  es- 
plosión  de  infinitas  gránadais  de  mano  y  por  algunas 
{ñezas  que  dirigian  sus  tiros  á  la  cresta  déf  la  torre. 
Viéronse  los  sitiados  en  la  imposibiltdad  de  penetrar 
eil  la  garita  por  el' grande  acierto  dé  tantos  dispa- 
ros; y  juzgando  que  su  mucho  peso  aplastaría  á  los 
tftinadoi^s  consiguieron  á  fuerza  de  palancas  lanzar- 
lili  sobre  el  blindage. 

'  Terrftle  y  espantosa  defensa  esta  de  C^stellote! 
Sangrienta  y  tremenda,  á  su  vez,  la  espugnacion  que 
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kici^r^a  los  constllacfoiíales  á  aqu0l  asila  del  valor* 
y  de  la  d0sesper^cióiil  Momentos  de^agonía  y  de  hor- 
ror sucedíanse  alH  sin  cesar.  Un  parlamentario  que 
enría  £lsPA&Te«o  es  despedido  al  loque  de  marcha  y 
á  balazos  por  los  dementados  defensores  de  la  forta- 
leza que  no  quieren  darle  irfdos.  Era  de  yer  cómo 
*  se  presentaban  estos  sobre  el  muro ,  á  cuerpo  des- 
cubierto y  sin  mar  parapeto  que  sus  pechos,  con  los 
cuates  retaban  impávidos  la  horrible  metralla  que 
arrojaban  al  fuerte  sus  acometedores ,  pensando  so- 
lo en  el  despique  y  ofendiéndolos  desde  alli  con 
cuantos  objetos  podian  haber  á  las  manos.  Con  nó 
menor  porfia  lidiaban  los  de  abajo;  pues  que  los  mi- 
nadores continuaban  tenaces  en  su  faena  bajo  un  di- 
hiTÍo  de  piedras  y  de  batas,  y  cuando  teian  que  algún 
compañero  caia  finado  en  tierra,  presentábase  otra 
al  punto  á  recoger  la  herramienta  de  sus  manos, 
yertas  y  moribuhdas,  reemplazando  sin  perder  ins- 
tante aquel  lugar  y  prosiguiendo  firmes  en  llevar 
adelante  su  comenzada  obra.  A  pesar  de  tantos  pe- 
ligros y  dificultades,  muerto  un  oficial  y  heridos  seis 
soldados  de  zapa  ,  lograron  al  fin   tener  abierto 
al  terminar  el  dia  un  hornillo  t^abédero  como  de 
dos  quintales  de  p6l?ora,  al  cual  solo  faltaba  ya 
cargarle.  Durante  la  noche  que  se  siguió  á  este  dia 
horroroso  no  cesaron  los  sitiados  de  disparar  gra- 
nadas al  pueblo  y  á  tas  baterías  del  cerco;  y  |i  fin 

df^  reparar  el  grande  eetrago  que  habia  ocasiojlado^ 
TOM.   uw  22 
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Ift  iMrtiUería  de  los  «oa$itUucioil$le$  en  las  obras  del 
castillo,  cuyo  primar  reeinto  y  aiUD  parte  del  se- 
gundo habian  iáa  á  tierra,  eonstruyeron  nuevos 
atrincberaHÜenlos  eo  la  torre  del  Homenage  y  en  el 
tercer  recinto,  valiéndose  al  efecto  de  trosas  de  ár- 
boles y  sacos  de  harina  i  arroz  y  otras  yituallas  que 
tenian  destinadas  al  aJiínento ,  y  que  eran  ya  con- 
sagradas á  estotro  empleo,  que  solo  podían  dictar 
la  desesperación  y  el  ft'en^i  á  aquellos  hombres 
que  esperaban  imperturbables  la  muerte  entre  los 
escombros,  el  fuego  y  el  hierra.  ' 

Amaneció  por  fin  el  26,  dia  tan  glorioso  para 
las  tropas  liberales  como  infausto  y  terrible  para  los 
carlistas^  Era  muy  temprano  cuando  rompieron  el 
£uego.  todas  las  baterías  del  cerco ,  haciéndole  algu-* 
ñas  de  ellas  muy  sostenido  en  la  idea  de  proteger  la 
carga  de  la  mina.  Yeia.EsFAUtBno  que  el  asalto  era 
imposible ,  por  los  motivos  que  van  espuestos,  y  te- 
meroso de  que  el  sitio  se  prolongase,  en  fuerza  de 
la  resistencia  tenaz  que  oponían  Jos  rebeldes ,  te- 
niendo también  presente  que  lo  crudo  del  temporal 
podia  aumentar  las  bajas  en  los  suyos  si  se  hacia 
mas  duradero  el  cam^mento,  no  vaciló  un  instanr- 
te  en  acometer  una  de  esas  emfuresas  heroicas  que 
tanto  abundan  en  los  anales  4e  su  valiente  ejército, 
empleando  nue?os  medios  de  vigorosa  acción ,  aun 
á  costa  de  la  sangre  de  aquellos  bravos,  dispuestos 
siempre  ü  sacrificarse  por  ornar  su  frente  <jon  nue- 


TOS  laureles.  §eriap  ka  Du^ve  de  ta  i^iaSaiia  citando, 
ordeoó  el  Coi^db-Düqub  al  brigadíeír  0.  BIao»el 
Cancha,  gefe  d^  la  brigada  de  vanguardia,  q«e  se 
persoaase  en  ^  batocia  de  sitio^  donde  se  ha)la}>a 
elgeoeral  en  gefe,  eL  caalle  dio  6rdep  para  que  si^ 
perder  momeuio  se  apoderase  á  viva  fuerza  del  edi- 
ficio, ebcancado  ya  y  casi  derruido,  de  taparte  estre* 
ma  del  ca&lillo  bicia  el  oriente.  Un  ix<>io  de  20  hom- 
bres con  oficial  y  sargento ,  de  los  regimientos  de 
la  Princesa  y  cazadores  de  Luchana ,  ofrecióse  vo- 
luntario á  la  egecucion  de  tan  arriesgada  y  dificilísi- 
laa  empresa.  Hallábase  la  casa  en  (|ue  debian  estos 
alojarse  comprendida  en  el  tercer  recinto^  que  era 
taparte  superior  del  castillo ,  dominando  de  flaACo 
ia  puerta  de  la  fortaleza ,  la  cual  estaba  asegurada 
con  un  terraplén  de  15  pies  de  espesor ,  ademas  del 
fpso  imposible  de  cegar  por  estar  formado  en  una 
escarpadisinia  ro(;a  que  ofreda  un  precipicio.  La 
casa,  punto  objetivo  del  ataque  que  iba  á  empren- 
derse, base  dicho  ya  que  tenia  comunicación  con  la 
torre  de  vigía:  hallábase  nivelada  con  los  nuevQs. 
retrincheramientos  construidos  la  noche  anterior,  y 
enseñoreada  solamente  por  la  elevadisÍ43:ia  torre  del 
Bomenage.  Era  por  lo  tantp  su  ocupación  de  ujia 
importancia  inmensa  para  el  triunfo  que  anbielosos 
buscaban  los  constitucionales. 
.  Iios  bizarros  voluntarios  tenían  que  marchar  por 
k  oachiUa  desigual  de  la  eminencia  que  ofrecía  des- 
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peñáderos  horribles  á  uno  y  otro  lado.  Asentada  lá 
casa  sobre  una  punta  de  roca,  presentaba  una  escarpa 
espantosa  en  donde  á  la  naturaleza  habíase  asociado 
©1  arte  para  kacer  mas  deslizante  y  rápido  el  der- 
rumbadero. Los  qne  caminaban  delante  entre  aque- 
les valientes  campeones,  lleyaban  ademas  de  su  fusil 
algunos  zapapicos  para  hendir  lo  posible  el  escarpe, 
á  fin  de  trepar  y  abrir  un  portillo  en  el  muro  que 
permitiese  la  entrada.  Algunas  compañías  de  la  van- 
guardia fueron  destinadas  á  marchar  en  apoyo  de 
los  esforzados  voluntarios.  Todas  las  demás  fuerzas 
estaban  prontas  para  apoyar  y  proteger  la  opera- 
ción con  un  vivísimo  fuego,  secundado  ademas  por 
la  caballería  según  la  era  permitido  por  la  fragosi- 
dad y  aspereza  del  suelo. 

Dada  la  señal  por  el  Conde-Düqüe  ,  rómpese  en 
todas  direcciones  al  tiempo  mismo  de  egecutar  los  vo- 
luntarios tan  imponente  y  atrevido  ataque.  Trepan- 
do uno  en  pos  de  otro  por  aquellas  agrias  y  peñasco- 
sas breñas,  desoyen  el  fuerte  estampido  del  cañón 
y  el  siniestro  y  aleve  silbido  de  las  balas,  desafian  la 
muerte,  y  arrostrados  todos  los  peligros  y  vencidas 
todas  las  al  parecer  insuperables  dificultades,  logran 
al  fin  aquellos  ahigadados  leones  posar  su  planta  osa- 
da sobre  los  humeantes  escombros.  Aquí  fué  en 
donde  dio  principio  lo  mas  encarnizado  y  sangrien- 
to del  combate.  Los  sitiados  pelean  como  energú- 
menos á  quienes  ha  dementado  ya  la  mas  cruel  y 


«marga  desesperación.  No  se  parapetan.  A  cuerpo 
libre  dirigen  un  fuego  intenso  y  mortífero  sobre  los 
sitiadores,  arrojan  piedras  con  relocidady  fuerte 
impulso.  Unzan  infinitas  granadas  de  mano,  y  no 
hay  ya  medio  ofensivo  que  no  les  dicte  el  corage,  y 
que  dejen  de  emplear  al  ver  tan  de  cerca  su  rendi- 
ción ó  su  eaterminio.  Tan  insólita ,  tan  pertinaz  re- 
sistencia, enardece  mas  el  ánimo  de  los  valientes 
acometedores.  El  fuego  nutridísimo  que  arrojan 
sobre  el  castilla  hace  en  él  estragos.  Un  bizarro  sol- 
dado, un  héroe  de  los  infinitos  que  contaba  en  sus 
filas  el  inolvidable  regimiento  de  Luchana,  pt^sa  solo  y 
con  una  imperturbable  serenidad  á  la  derruida  torre 
de  vigía;  su  inaudito  arrojo  aglaya  á cuantos  le 
ven,  haciendo  que  fije  en  él  sus  miradas  todo 
aquel  numeroso  y  denodado  ejército. — ^El  estruen- 
do simultáneo  de  la  artillería,  la  estremada  rapidez 
de  sus  disparos,  la  certería  en  los  tiros,  el  conli^ 
nuado  tañer  de  los  instrumentos  bélicos ,  el  ince- 
sante vocear  de  los  soldados ,  tanta  animación ,  tan- 
to y  tan  general  entusiasmo,,  todo  contribuía  á  dar 
realce  á  aquel  cuadro  maravilloso  y  sorprendente, 
que  tendría  mucho  mas  que  admirar  »  él  no  simbo- 
lizara tantos  horrores  y  no  estuviera  manchado  con 
tanta  sangre.  Ipiposible  seria  trazar  con  exactitud  los 
lineamentos  que  determinan  este  cuadrot  considerado 
en  tod4s  sus  fases  y  bajo  las  diversas  y  con^licados 
situaciones  que  iá  U  yista  del  observador  ofrecía  á 
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cada  instante  ún^ceso  de  tan  marcada  importancia: 

Habría  transcurrido  «na  bora  de  lucha/ tan 
aangrieiita  j  terrible,  durante  la  cual  rodaban  por 
aquello»  dé^pefiaderos  los  cuerpos  de  los  carlistas, 
mutilad  7  keiebos  pedazos  p6r  las  balas  y  granadas 
de  la  artiltoria,  puestos  muclios  fuera  de  combate 
por  el  repetido  fuego  de  fhsil ,  sepuftados  oti^s  en 
los  escombros  de  4á  fortaleza ,  muertos  siete  de  sus 
mejores  giefés/  menguada  en  la  mttad  aquella  ra- 
ierosa  guamiciottv  debiHtadas  las  fuerzas  de  bs  que 
hebiaii  «obireyiyidov  abatid  su  espíritu  ai  ter  tanta 
persevertmcta,  tanto  beroismo  de  parte  de  kys  cons- 
titucionales^ temieudo  ademas  por  momentos  la  es- 
plosioiÉ  horrenda  con  la  cuál  la  mina  amagaba  ano- 
nadarlos, resuélvens^  al  fin  aquéllos  bratos  á  enar- 
bolar bandera  blanca  implorando  i  clemencia  I  y  pi- 
diendo á  grandes  voces  ¡la  t?úia/-^<£ran  españoles 
{dice  el  Dvf^uE  en  el  parte  qvte  eleró  al  gobierno 
dando  cuetvla  de  et^  haaafiá) ,  y  espaftóies  obceca- 
^oft  que  se  haMau  batido  con  suma  Iiíímtí a ,  y  no 
«pude  i^escindir  de  da^  entrada  á  los  sentitnicAtos 
«de  humanidad:» 

Una  hora  mas  de  resistencia  hainria  puesto  Su  á  la 
írida  de  todos  aqueltos  infeKcés;  pues  la  mina  de  la 
totre  estiAia  ya  para  retentar  y  los  hia^ieiraindnda- 
Uemente  sepultado  bi^o  «ofs  inmensas  moles  de  pie- 
dra y  escombros.  El  valor  es  siempre  p<^  les  va- 
Uenlos  (respetado :  y  la  furiosa  iracundia  "dé  los  gner- 
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reros  eeja  notd  la  acatiá>le  preseneia  Aé  «m  héroe 
rendido.  De  otro  lado,  la  dncipGná  d^t  ejét cito  cons-» 
HtHcional  ostentóse  también  en  eale  dia  de  nn  modo 
admird)le;  pues  que  en  lo  mas  redo  del  obstinado 
ckoque ,  basté  la  selial  de  emmr  el  fuego  para  qne 
no  prosiguiese  un  solo  disparo.  InmeAatamente  or- 
denó EsPAntBRO  al  brigadier  Linage  que  subiese 
al  castillo  á  garantir  solamente  la  vida  al  resto  de  su 
guarnición.  Estos  calientes  cuya  brayura  aplaudió 
Linage  al  presentarse  en  la  fortaleza,  depusieron  al 
fin  aquellas  armas  cotí  las  cuales  hicieron  tantos 
prodigios,  dignos  en  terdad  de  ser  consagrados  á 
mejor  causa,  marchando  todos  en  seguida  á  Zarago- 
za en  clase  de  .prisioneros  de  guerra. 

La  defensa  de  Gastellóte  y  la  toma  de  este  pro-' 
pugnáculo  formidable  de  los  rebeldes,  constituyen 
uno  de  los  hechos  mas  gloriosos  de  armas  que  han 
tenido  efecto  durante  aquella  guerra ,  larga  y  desas- 
trosa*  Quinientos  carlistas  asediados  p<^  30  batallo- 
nes de  las  tropas  leales  sostuti^on  una  propulsa 
yalerosa  y  terrible  por  espacio  de  seis  dias,  causán- 
doles enormes  bajas ,  habiendo  sido  rechazados  los 
acometedores  en  los  dos  primeros  asaltos,  forzados  á 
abandonar  las  escaleras  hechas  ascuas  junto  al  mu-^ 
ro ,  y  teniefMio  itada  los  4el  foerte ,  en  los  primeros 
dias  bandera  negra,  como  antes  digimos,  simbolizando 
la  muerte  i  que  se  habían  condenado  ellos  mismos , 
y  de  la  cual  solo  Kbró  á  unop  pocos  el  último  horri- 


Ue  apuro  y  la  generosidod  de  los  yeaee4oré&.  Esío» 
bemos  risto  que  hicieroo  tariibieB  prodigios  de  on 
valor  desesperado  y  heroico,  luchando  con  la  in- 
temperie, con  las  privaciones  y  todos  los  rigores 
propios  de  aquel  incómodo  cataipamenio,.y  solure  to- 
do, con  los  innumeraMes  rayos  de  fuego  que  en  to- 
d^  iKrecciones  vomitaba  sobre  ellos  aquel  soberbio 
castillo  que  alzaba  orgulloso  sus  alména^^  ^óbre  la 
emjnnada  cumbre  de  inespugnable  roca,  y  que  al 
{^oco  tiempo  hallóse  convertido  en  un  montón  de 
ruinas  amecidás  con  sangre  y  despidiendo  humo. — 
Dos  mil  setecientos  treinta  y  un  proyectiles  de  ca- 
ííon  y  seiscientos  setenta  y  tres  de  obús  fueron  los 
que  lanzaron  los  constitucionales  sobre  la  fortaleza 
de  Caslellote  en  los  dias  23,  24,  25  y  26  de  aquel 
marzo:  cantidad  mas  que  suficiente  para  derretir, 
no  ya  un  fuerte ,  sino  basta  una  montaña.  En  el  cas- 
tillo ocupado  hallaron  los  vencedores  gran  cantidad 
de  fusiles,  españoles  é  ingleses,  veinte  mil  cartu- 
chos de  los  primaros  y  cincuenta  mil  de  los  segun- 
dos, con  otros  muchos  efectos  de  guerra  y  basti- 
mentos de  toda  especie. 

AJ  hacer  una  ligera  reseña  de  los  bravos  milita- 
res del  ejército  constitucional  que  mas  se  distin- 
guiwon  en  esta  liza,  porfiada  y  sangrienta,  no  pode- 
mos dispensarnos  de  hacerlo  en  primer  lugar  del  es- 
forzado brigadier  D.  Manuel  de  la  Concha «  por  la 
pericia  y  denuedo  con  que  atacó  «el  cerro  del  Gal- 
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rm&i  eon  1»  brigada  de  TMgUftrdia ,  que  iba  i  svt 
df deaes ,  ocapando  después  la  poblacioa,  el  reduci» 
de  Sao  Cristóbal  y  las  colinas  de  la  derecha ,  estre- 
diando  por  aquella  parie  i  los  sitiados,  bastadla  po- 
seMon  ifluportanlísiola  de  la  casa  aspillerada,,que  ve- 
rificaron también  sus  tr<>pas ,  la  cual  contribuyó  tan 
poderosamente  á  la  pronta  rendición  de  la  fortale^ 
7a. — El  mariscal  de  campo  D.  Joaquín  de  Ponte,  co- 
mandante general  de  artillería,  funeionó  también 
en  esta  oca^oa  con  la  eficacia  y  con  la  inteligencia 
que  habia  de  costumbre  siempre  este  celoso  cuanto 
ilustrado  militar  en  la  dirección  de  su  arma.  Fijo 
constantemente  al  pié  de  las  baterías,  recibió  una 
fuerte  contusión  de  bala  de  fusil  en  una  pierna,  sin 
que  los:  ruegos  amistosos  del  Conde-Duque  pudie-r 
ran  recabar  de  él  que  se  separase  de  aquel  lugar  mi 
tolo  instante. — ^El  no  menos  actiyo  y  enten^o  mfr- 
liscal  de  campo  D«  José  Gortines,  comandantse  ge- 
neral de  ingenieros,  acreditó  igualmente  esta  yea 
no  solo  sus  profundos  conocimientos  en  la  ciencia 
y  en  ^1  arte ,  si  que  también  esa  imperturbable  se-i 
realdad,  atributo  esencial  de  su  carácter,  y  que  tan 
gloriosa  reputación  le  llegó  á  merecer  en  aquella 
guerra. — Con  su  proverbial  denuedo  y  acostumbra- 
da bizarría,  el  mariscal  de  campo  D.  Diego  Leoq, 
conde  de  Belascoain,  condujo  la  primera  división  ,> 
que  era  la  de  su  mando,  en  apoyo  del  ataque  del 
primer  dia,  permaneciendo  acampado  á  su  cabeza 


«n  los  MBc6si?os  I  al  alcioice  ée  tos  foeges  de  artilte' 
rfa ,  y  sufriendo  los  rigores  de  un  temporal  crudo 
y  borrascoso. — El  comandante  geaerat  de  la  segun^ 
da  diyision,  mariscal  de  camp»  D.  Francisco  Puig 
Samper ,  colocado  á  su  frente ,  sufrió  imjfáTido  los 
mismos  peligros  y  esperimentó  iguales  penalidades; 
•^-El  gefe  de  la  tercera,  que  era  el  mariscal  de  cam* 
po  D.  Joaquín  Ayerbe ,  cumplió  igualmente  su  mi-* 
sion  de  una  manera  digna  de  elogio ,  ocupando  du- 
rante el  sitío  con  su  gente  el  estenso  alcor  que  cu^ 
bria  las  avenidas  por  donde  principalmente  habia  pe- 
ligro de  que  pudieran  presentarse  los  enemigos  en 
auxilio  de  los  sitiados ,  y  cindando  también  de  de^ 
tacar  farsas  que  constantemente  contribuyeran  al 
cerco  del  castillo* — El  brigadier  D.  Santiago  de 
Otero ,  que  con  una  brigada  de  la  primera  diyision 
permaneció  cubriendo  las  atenidas  de  Seno  y  Men^ 
figo,  destacando  cempafiias  á  una  altura ,  la  cual  do- 
tmnaba  eá  parte  á  la  fortaleza,  bostiHzó  en  gran 
manera  i  los  sitiados  con  suá  fuegos^-^lPor  ijiltimo« 
el  géfe  de  estado  mayor  general  diet  ejército ,  ma-^ 
riscal  de  campo  D.  Juan  Tena,  auxilió  estraordi- 
nariamente  con  sus  atinadas  dlsposkSones  y  su 
egemplar  celo,  los  designios  del  Doqüb^  funcionan- 
do con.  actividad  é  inteligencia ,  cual  cumpHa  á  su 
elevado  cargo  de  segundo  gefe  supmor  de  las  tro- 
pas, y  haciendo  obrar  oon  acierto  i  lodos  los  de- 
más gefes  y  oficiales  de  este  iluitre  cuerpo. 


Guanéo  el  nobte  liijo  áe  la  TicvmiA  Uto  arib»- 
hr  h  mftg«fstiidsa  ensefia  d^  los  Kbres  tm  hs  «o-¿ 
eumbradas  aliAeftas  de  Gastdloté,  obKg ando  á  arran-* 
caf  de  allf  el  oscuro  pefidon  del  despotisiM  á  las 
mismas  manos  que  hablan  osado  clavarle ,  llenó  de 
confianza  y  orgullo ,  dirigió  su  voz  ^  -siempre  grata^ 
á  las  tropas,  hs^táfñdolas  en  b  orden  general  de}  26 
de  marzo  desde  los  mismos  muros  de  la  cóáquis-^ 
tada  fortaleza  de  la  manera  siguientec 

«Soldados :  cada  dia  estoy  mas  satisfethé  dé  vos-^ 
otros ,  porque  en  cualquiera  operación  ^^cit  ^ 
hallo  rieinpre  yaMeMes ,  suMdos  y  d{^cipH>nádos.  La 
conquista  de  esta  villa,  de  su  reducto  y  de  su  for-- 
nndable  castfIlO)  es  un  beeho  de  armas  consumado 
en  poco  tiempo  ^  tan  solo  por  la  reunión  de  tales  cir- 
cunstancias. Ellas  os  elevan  al  mas  alto  grado ,  y  la 
reina  y  la  patria  reconoce  en  vosotros  el  apoyo 
mas  firme  para  consoKdar  el  trono  legítimo ,  para 
afianzar  la  Gonstílucioñ,  y  para  que  en  brevé  dis- 
frute esta  nación  magnánima  de  la  paz  qué  tanto  an- 
hela. Esos  rebeldes  que  habéis  vencido  encastillados 
en  los  fuertes  nmros  qM  descollaban  sobre  elevadas 
rocas  escarpadas ,  os  desafiaron  eon  la  bandera  tte^ 
gra,  porque  los  feroces  gefes  que  los  tienen  aluci- 
nados les  forzaríMi  á  ello ,  sosteniendo  su  esperan- 
za con  la  idea  de  ser  intomable  el  «astillo ,  c<in  la 
ofetta  de  socorrerlos ,  y  «on  la  seguridad  ée  que 
no  podríais  resistir  en  tan  terrible  estación  los  rí- 


goreft'  cp^  ynestra  eoiista0cia  ba  soportado  en  lo» 
cumpaúienios ;  pero  al  ver  el  denuedo  con  que  loi 
arrojasteis  el  primer  dia  del  pueblo  y  ennita ,  qut 
tenían  i^rincherados ,  mudaron  la  bandera.  Sin  em- 
bargo ,  la  defensa  que  han  hecho  ha  sido  tan  obsti- 
nada ,  que  fué  pireciso  reducir  á  escombros  la  ma- 
yor parte  del  castillo  con  las  certeras  baterías;  que 
viesen  vuestro,  heroico  arrojo  de  trepar  por  las  e»- 
carpas  á  sus  primeros  recintos;  de  sentir  la  mina 
hecha  en  la  torre  principal,  y  de  perder  la  mitad 
de  la  fiíerza  de  su  guarnición ,  para  pedk  solo  sus 
vidas  los  que  no  hablan  sucumbido.  Eran  españo- 
les ,  que  obcecados ,  demostraron  también  su  brayu- 
ra,  y  sensible  jsá  corazón  al  d^ramamiento  de  san- 
gre^  espafiola,  no  dudé  hacerles  probar  vuestra  ge- 
,  nerosidad  con  los  rendidos.» 

«Soldados:  este  glorioso  hecho  de  armas *es  dig- 
no de  vosotros,  y  yo  cjeida  vez  tengomas  orgullo  de 
msindaros,  y  de  poder  mas  rápidamente  conquistar 
la  paz  con  vuestro  Valor  y  constancia,  para  que  k 
disfrutéis  como  beneméritos  de  la  patria  en  el  se- 
no de  vuestras  familias  que  es  lo  que  mas  desea 
vuestro  general-^EsPARTERO. « 

Seguidamente  pasó  el  caudillo  de  las  tropas  li- 
berales con  su  estado  mayor ,  la  brigada  de  vanguar- 
dia y  la  escolta  á  pernoctar  en  Camarillas. 

Entre  tanto  las  demás  fuerzas ,  no  solo  4el  ejér- 
cito del  Norte  sino  del  Centro,  á  lais  órdenes  de  sas 
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gefes  respectivos ,  si  bien  sometidas  á  la  dirección 
de  su  principal ,  el  Duque  de  la  YictOeia,  opera- 
ban asimismo  por  distintas  TÍas ,  coadyuvando  todas 
sin  cesar  á  la  común  empresa.  El  brigadier  don 
Manuel  Pavia ,  comandante  general  de  la  linea  de 
Teruel  á  Sagunto,  trabó  una  refriega  de  alguna 
consideración ,  el  22  del  mismo  marzo ,  en  campo 
abierto ,  con  el  coronel  carlista  Palacios  que  regía 
tres  batallones  y  unos  doscientos  caballos.  Sabedor' 
este  de  que  Pavia  babia  salido  en  dicbo  dia  de  Vi- 
Tcl  para  Segorbe,  escoltando  un  fuerte  convoy  del 
comercio,  salióle  al  encuentro  para  hostilizarle  y' 
aun  agoderarse  de  la  presa;  pero  apercibido  de  ello 
d  brigadier  de  la  reina,*  á  pesar  de  que  contaba  con 
mas  escaso  número  de  fuerzas  que  su  adversario, 
acometióle  con  bravura  ocasionándole  en  breve 
tiempo  horrible  matanza. 

Cabrera  seguia  enfermo,  ú  mas  bien,  en  una 
conválescencia  larga  y  penosa  en  Mora  de  Ebro, 
á  donde  concurrieron  por  este  tiempo  diferentes  ge- 
fés  carlistas ,  de  los  de  mayor  graduación  y  vaílía  en 
su  ejército ,  á  celebrar  una  junta  en  la  cual  se  ven- 
tilaron los  puntos  que  mas  interés  ofrecian  en  tan 
critica  y  apurada  situación.  Departióse  en  ella  acerca 
del  rumbo  que  babia  de  darse  á  las  operaciones  suce-^ 
sivas ,  se  deKberó  sobre  la  suerte  que^  esperaba  á  lo$ 
remanentes  de  las  tropas  carlistas,  y  no  pudiendo 
•caUarfe  á  la  penetración  del  abatido  Cabrera,  ni  á 


Ia  de  lo$  dems^,  por  estr^madamenie  rados  que  elkm 
fuesen,  lo  imposible  que  era  J^  Udiiu:  con  yentaja 
coatra  las  numerosas,  diseipliaada&,  aguerridas  y  vic- 
toriosas huestes  que  goberna))a  el  Conde-PuquEíi  ha- 
biéndose apoderado  el  deaaUento  de  los  sectarios  de 
Garlos,  á  h  cual  coi^trib^iat  tanto  como  las  yictorias 
de  los  constitucionales ,  el  malestar  del  que  aquellos 
consideraban  como  $\\  ídolo  y  titulaban  coode  de 
Morelia ,  acordóse  al  fin  en  aquella  desanimada  reu- 
nión optar  solo  por  la  defensiva,  para  que  siquiera 
la  tesistencia  llevada  hasta  el  último  trance,  hiciese 
menos  deshonrosa  la  caida  de  la  bandera  que  habian 
jurado  defender  con  tantos  brios  aquellos,  realistas 
pertinaces. — El  punto  en  que  ellos  querían  de- 
nodarse  mas  y  hacer  como  ostentación  y  alarde.de 
sus  esfuerzos,  era  sin  duda  la  famosa  plaza  y  el  res- 
petable castillo  de  Morelia.  Por  esto  sacaron  la 
maestranza,  parte  de  la  artillería  y  algunos  depósitos 
de  TÍyeres,  de  Cantavieja,  trasladiindolos  á  aque* 
lia  otra  fortaleza.  EtHoaces  fué  cuando  ya  estable- 
cieron sus  lineas  y  pusiéronse  á  la  espectativa  de 
los  sucesos  tomando  la  defensiva  sobre  Zurita  y 
Yillarluengo. 

Adelante  Espartero  en  la  ofensiva  >  para  ter- 
minar la  campaña  tan  pronto  ccnno  se  habia  pro- 
puesto, comunicó  sus  instrucciones  al  valiente  co- 
ronel D.  Martin  Zurbano ,  en  cuya  virtud  partió  es^ 
te  gefe  á  las  tres  de  la  madrugada  del  5  de  íüntíI  del 
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{Mieblo  Uamade  Ejnlbe ,  para  batir  como  lo  egecutó» 
^oa  m  cQliiiniia  la»  fuerzas  carlii^ias  que  oomponiaii, 
lo6  batallones  sesto  y  sétimo  de  Aragoa  jui^to  á  Pí-- 
tarque  y  MontcNPo ;  siendo  el  resaltado  de  este  im-^ 
portapte  hecbo  de  armas,  que  solo  costó  á  Zurbano, 
eualro  heridos,  la  destrucción  completa  de  dos  bar- 
tallones  de  los  mejores  que  contaba  Cabrera  en  su 
ejército ,  de  los  cuales  apenas  se  salvarían  100  hom- 
bres, hacerles  428  prisioneros,  éntrelos  que  habia 
vmchos  gefes  y  oficiales ,  quedando  ademas  en  po- 
der de  los  yeneedores  un  gran  número  de  fusiles 
recogidos  ¿  los  muchos  cadáveres  que  alfombra- 
ron aquel  teatro  de  horror  y  de  esterminio, — Con- 
secuencia de  este  suceso  fué  que  habiendo  oido  el 
fuego  que  se  sostenia  por  el  lado  de  Pitarque  el 
geperal  Ayerbe ,  que  se  hallaba  en  Tronchon ,  sa- 
lió inmediatamente  de  este  pueblo ,  á  la  cabeza  do 
ocho  con^adías  de  cazadores ,  tres  batallones  de  la 
segunda  brigada ,  la  compañía  de  tiradores  de  caba- 
llería del  Principe  y  una  sección  de  la  batería  de 
montaSa,  tomando  la  via  de  Villarlueogo,  en  ánimos 
de  proteger  á  Zurbano  y  dejando  las  restantes  fuer^ 
cas  en  Tronchen  á  las  órdenes  del  brigadier  Bonca-^ 
li.  Hallábase  estacionado  en  YiUarluengo  el  primer 
bataUon  carlista  titulado  de  Mora,  el  cual  hdi>ia 
distribuido  su  gente  en  el  recinto  aprestándose  á  la 
defensa:  mas  á  pesar  de  las  diez  horas  de  marcha, 
á,  paso  veloz,  que  traían  los  constitucionales,  deci- 
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dióse  Ayerbe  á  la  embestida  haciendo  deslacar  cua-r 
tro  compañías  de  cazadores  al  mando  del  coronel 
Fulgosio ,  que  fueron  las  primeras  que  trabaron  li- 
za con  los  rebeldes  y  penetraron  en  Villarjuengo, 
después  de  unos  cuantos  disparos  de  artillería.  Esto 
que  observó  la  guarnición  del  fuerte ,  se  intimidó 
de  tal  modo ,  que  abandonando  aquella  formidable 
estancia,  emprendió  una  fuga  vergonzosa  por  loa 
derrumbaderos.  Al  amanecer  del  siguiente  dia  apo- 
deráronse las  tropas  de  Ayerbe  de  la,  fortaleza  ,  en 
donde  bailaron  ocho  cajones  de  cartuchos  de  cali-; 
bre  inglés,  otro  de  pólvora  á  granel,  una  espuerta  de 
piedras  de  chispa,  5,000  raciones  de  galleta,  otras 
tantas  de  alubias,  ochocientas  fanegas  de  trigo,  se- 
senta arrobas  de  harina  y  algún  ganado  T|w:uno  y 
lanar.  Estraidos  los  efectos,  entregaron  este  fuerte 
á  las  llamas  los  constitucionales. 

No  era  posible  que  el  bravo  León  ^  conde  d& 
Belascoain,  permaneciera  ocioso  largo  tiempo.  Ha- 
llábase con  la  primera  división ,  de  su  cargo ,  ocu- 
pando á  Belmonte  y  la  Ginek*osa ,  cuando  recibió 
órdenes  de  Espartero  para,  que  marchase  rajada- 
mente sobre  el  interesante  punto  Monroyo  que 
poseian  los  rebeldes.  Mas  estos  no  osaroii  esperar 
á  las  tropas  leales ,  que  al  tiempo  de  penetrar  en  el 
pueblo  vieron  que  le  abandonaba  una  sola  compaflia 
carlista  que  habia  ya  quedado  con  el  especial  encar^ 
go  de  prenderle  fuego.  Evitada  esta  catástrofe  por 
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los ée  Ledn  4  j  d^ánJky  efle  altf  hr  fiíévtf^  neéeiMvIk 
para-peneitle  á  ciAierto ,  fnr6isigai4  la  riiardia  coü  6^ 
imtalknfS8'2iesaúdhpoiiés  yuM  Meiriíi  4e  niMtáfia' 
ákipfeñáom  i  Péfeawoyi.  Ho  bfe!)il  liabíaii'  ÜtisaAy 
los  «anftlkucloQales  ^a  iorfaleza^  cuando  fü  gua*^ 
ttofon-lidko  ^  sahidtrkis  «JM  aFgato»  ieafkmazdtri  ^ 
eaok^'sk  repeliaii  segnñ  4(iie'l08'd^  ponée  ge  ttiM' 
po*i«irfflr  ai,aleaBCQ.  Tero  k^os^  ¿H  cíiil--f|mr.*efá^  1^ 
fMeieéor  tfe  Belaacotífr,'  inMitó  átt  éemora  algtt-* 
na  dar  un  ataque* «6río,  como  a«f  ta'eloctO'ao  rta*- 
ltf6,.'Qic«{iaado'ei  pneUo'á  la  ^i^rera*  éds  tíO/a»faL'^ 
diás  de  eezaddre»  delá  sé^ttoda  bHgadir,'al  oitonir 
tíempo-que  ana  sección  de  4a  liaÉeria4o''ittoniiifla' 
coÉtesleba  al  ftuego  de  les  ca^Iistas^  j  dos  brtUdldbes 
eorrian  á  enyolrelr  la  pnoskiott  del  cast^. De6ále«^> 
dos  los"  defoDtores  al  ver ^  oercano*  s»  fin  ^  ermeuairotK 
con  l^ran  'prisa  la'forlaleza  desciolgándose  pofcd^mu^' 
ro;  pero  'segttidqs  dé  cérea  por  hi  eséoka  ée  LetB^ 
pei*  kwcáeadores^)  cusitoáais  e^f^ft^os  prisioaerÍM;  ''' 
Saeesés  ^eran  estds  tsuy  prqfiíos  párá  aflicnliÉr 
eadáyez  tttts  e( decaflen^ esta«lo  ile  satoduircfiié  le^ 
hallaba  Cabrera.  Sus  partidarios  atributan  todos  Í9» 
descafabf  08  que  ^periÉieiita]i»rIiis  btteiátes  4arbtas 
á  tas  pls^a  ellos  taa  séosiMe  é.$fté^Mp ,  fatta  den 
esie  tmiít\».  A  todos  los  otros  ioipiitália^ekili  nen^ 
gttá  éé  Valor,  *de téuocimíetitds  tsa  el'^rte  j  dé? 
prestigio :  opkdon  que  se -iba  rolmst<édieHdiaealreilá 
iropii  á  iDe<fidá  que  progpesaÍ>áo  y  se<ii|gerilMi  en  *et 
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m&aA^  Aqutl  pitifl  ks  tropas 4le k ^cina^La^ de Ca-^ 
br<Hra  (pite  0^bltn  en  Mera  de  Hkto,  al  siili«r  lo 
QCUrrii<ki  eli  PHárjGpie.,  YillarhieDgé^  Pt^uarreta  j 
<^tp^»  fíimio8,  siibleTároBSe  baatael  eHfemo  de  decir 
cpie  era  f  redso  que  »6  tno»(ra8|e  en  piáMico  Gabrc-- 
irá;  pues  que  d«  otro'  noado  pudiera  sospedbrse  coi> 
íNidaaeiilo  que  Cabria' miert9  f^^  [uroctnraba^Hml-^ 
tsr  A  b  tDopa  tah  triste  nueva .  9Í9púaose,^  eon.«feola, 
que  el  que  ellos  Uamidkan:  conde  de  Mereihi  áalia»e 
al.  balcón,  ^en  un  dia  de  fiesta,  desde  d^nde  oj6  la 
niÍM  que  tu  tnedio  de  la  plaza  en  que  esla)Hi  su  ca- 
sa celebró  uh  capellán  del  ejérdfo.  Elgefe  de  lo» 
oaeriistaftde|óse.TM»4e  las  gentes,  con  tal  ocasión  •  y 
oatáa  I»  tiihiecon  para  desenfadarse  p£fr  su^  propios. 
o)(}».,^  tomas  bien,  persuadirse  del  triste  y  lanoentih- 
ble  estado  en  que;  habían  puesto  á  Cabrera  una  yi-, 
da  es^emadamente  licenciosa,  como  entregado  á 
sas  pa^oáes^  yt^nleoies  y  ún  freno;,  J  los  aceesos: 
de  cólera ,  nuif oa.  basta  eslonces  r^prioíida,  con  lo» 
cuales  tenían  4e  dontif  uo  á  agravar  sus  dolencias  Jas 
tristes^  nuevns  quse  le  anunciaban  frecuentes 'der~. 
r«tas.     '      *    . 

Heak)S  dicho  (\nt  él  geiMral  0-donnel  (bé  el 
encargado  por  el'DcOUE  para  la  conqiúsia  del  fuer- 
te .da  Aliaga.  Guiando  las  divisiones  segunda  4el 
Centro  y  cuarta  del  Norte,  enderezóse  el  2  de  abril 
&  Camarillas.  El. dia  cuatro,  &  pesar  de  la  crudeza 
dd  üenipíó ,  partió  con  tres  compañías  <le  cazadores. 
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Uk«a»  haciéiido&e  aeainpjKitiF  de  kis.  g^».!(iieiil|«-* 
iMfo»  ipie  sedabrmL  bft  emplazainíelilo*  ét  ia$  bal^-* 
ria^  TresdieRtM  imrli^taa  guarBeciaA  et  cieUUQ  con 
do^  cAdoilea  dé  á  8^^  m  mertero  de'á  7  y  tt»  oimt 
^  á  12;.  MaiMlábalo9'  ua  g^barnadpc  j¿yQii»  fer^ 
con  jaslájEamade  YáUcMite,  «a^eo  tew^  iQa^rtpa 
una  confianza  grande.  Sus  almacenes  estaban  copuK- 
sámente  pron^loft  de  basiimeiitus.  Las  munieiones 
tarppoco  escrisc;ibai\:  era  estrcmada  )a  decisión  de  loe 
defensores,  y  alínUados  por  cl  cgcmplo  de  su  cau- 
dillo, aprcsiíilí.tnHc  iifíiiios  é  íiiipcrlér ritos  á  hacer 
una  propulsa  emponndisimrK  .      . 

■ .  En  el  liiniio  de  la  cordílb^ra  llamada  la  Lastra, 
que  parte  ^i^sáo  Cantavieja,  tí<*iií^  su  asiento, la  \illa 
de  Aliaga,  en  los  coníincs  orii^utale^  i^el  valle  de 
Jarque.  Al  O,  de  la  población  levántase  erguida  una 
montada  peSasoosa  ^iie, ostenta  en  su  cúspide  un 
antiguo  alcázar  de  grandes  dimensiones  y  de  cons- 
trucción sólida,  al  cual  la  acción  erosiva  de  los 
tiempos  no  ha  privado  aun  de  su  aspecto  imponente 
y  respetable ',  y  cuyo  muro  carcomido  habían  cuida- 
do de  rep^irar  y  abastioo&r  en  lo  posible  los  rebel- 
des Comprende  estafovtaleza  tres  recintos «  il^si^ 
tíendií^  el  todo,  de-  la  obra  sobre  ana  base  triangular. 
Es  ^1  primero  de  ellos  mía  muralla  antigua  con 
doce  torréoneft.eirculares,  el  tnial  tiene  por  la  par- 
te^. Á*  ,0.  una  gran  torre   cuadrada  y    aspitl(^rada 


c(li6  MHÜatc^^  á  «fia  ciqpoiieira  ^  desde  dond^  ^^r<»á|^« 
el  i^ecníUr  basla  térotinar  la.  Tueka :  el  segundo,  que 
er^  4!l  lugar  deistÍBado  á  los  akoaceiie»,  alejao^eiiif» 
ylifibÜaclotif^el  golMrftádor,  es  otro  miiro  de  ftor- 
fer'<iiadri^dEi9^  et  tercero  ^  en  ña , .  íórwáhmle  do« 
grailde^  torricoiies,  lanlliieii  ciiadrades «  que  <;ra  lor 
^oe  pro|)íiMBelite  llevaba  el  nombre  de  i^aslitb: 


pon  lieopoldo  O-donell. 

Cuandio  se  dejó  ver  O^oiieU  practicando  el  re- 
cottodmieuto,  hicieron  tremolar  los  defensoves  »o-^ 
bre  sus.al»eaas  una  bi^dera  negta  á  imiiacÍM  de 
los  de  Gaslelloté :  y  no  eonteütos  con  este  abrde  j 
con  hacer  algunos  disparos  de  granada  y  bala  rasa^ 
yepriíicarpa  una  salida  on  fuerza  ée  sesenU  hoinbré» 


t 
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de  iafaMeria  y  una  mHad  de  cabaileria;  k>s'cuile«k 
o^ioRaron  á  ia  compama  de  cazacloPesF  del  Rey  seili 
heridos  y.  oo  muerto ; .  pero  b^n  pronto  $e  .yieroA 
precbados  los  carlistas  á  replegarse  y  eocorrarse  cA 
el  castillo,  golpeados  fucrteineiite ,  por  los  mísmof) 
Ittsarfos  cazadores.  Arreciando  cadbi  ¥eg  njaji'  «| 
temporal ,  riéronse  precisados  los  sitiádonet»  á  aciMH 
tpnarse  en  los  pueblos  de  Hiuojosa,  €aaipo  'f^ 
CpYatillas  en  donde  permanecieron  basta  el  11.  .  , 
Resuelto  0-donell  ú  no  perder  instante ,  ordenj&- 
la  marcha  de  las  huestes  sitiadoras  en  e&tediat  tm 
que  babia  ya  el  temporal  amansado ,  ocupando-  ^ík 
seguida  cada  cuerpo  la  estancia  que  con  i^jiietacioi^ 
le  estaba  designada.  Todo  aquel  dia  ^  .el  aigui€|il^ '^ 
ambas  noches  empleáronse  en  los  trabajos  preparar; 
torios.  Las  grandes  desigualdades  del  tehrenoj  ^1 
mal  estado  de  los  caminos  impedían  que  las  fif^^m 
de  grueso  calibre  fuesen  arrastradas  por  el  i^aiMid^i^ 
pero  la  firdie  voluntad  y  el  robusto  brazo  de  ^ue-, 
Hos  atletas  las  colo<^arón.  en  posición  hi&t  pronto, 
Al  amanecer  del  IS  ballábaasa  y^  artjUladasy  capara 
ees  de  j^gar  una  batería  de  cuatro  piezas  di^  kH  y 
otra  de  igual  número  de  á  16,  á  seiscientas  yans  dei 
eastitk).  En  una  misma  linea  Atí  frente  que  4ebia4 
batirse^  se  habian  establecido  igualmente^  í  la  detre^ 
cha,  una  de  dos  moirteros  de  á  Ift,  y  á  la  iiktuif  rda«» 
otra  con  un  obús  de  á  7.  Media  batería  dé  montie-> 
ia  lutUasc  también  íustalisido  en  las  peña$  Uaipaid^u»* 
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éé  la  Ombría,  y  Mra  de  igual  clase  en  fas  márgenes 
4él  río'de  la  Valí.  Durante  esta<^  operaciones,  los 
earKsta»  lanzaban  sin  inlermisron  granadas  de  a  7^ 
lie  bfoRce^  á  fío  de  inierrnmpr  la  obra  de  los  in-« 
genieros.— ~Seri<in  las  ocho  de  aqncUa  maúaha  cuan^ 
¿o  todas  ^kis  baterias'dcyl  c^rco  rompieron  sÍmúl-« 
tá&éamenrte  un  fuego  certero  y  virísimo  al  grito* 
de  «viva  la  Reiiia!)v  contra  la  fortaleza,  siendo  stíi 
ci^tragos  tan  terribles ,  que  á  |>oco  tiempo  lograron 
apagar  lotS  de  ta$  cuatro  piezas  cotí  que  contestabau 
io$  sitiados.  Las  defensas  del  pritner  recinto  vié- 
ronse  en  breves  horas  casi  en  %\Jk  totalidad  derruí-^ 
^ii^,  inutitizadas  en  gran  parte  las  eomunicacionos 
de  est6  con  el  segunda  y  tercero,  arruinadas  las 
tres  torres  que  se  piresentaban  par  ¿nfuel  frente,  y 
aun  incendiado  por  las  bombas  uno  de  sus  cuartelcRv 
sito  qve  4  pesar  de  e^to ,  los  sitiados  decayesen  e» 
Mis  brioB  y  #n  I»  pujanza  con  que  babian*  decidido 
sostener  sn  defensa.  En  h  noche  del  referido 
dia  f  3  talló  la  artillería  dé  los  •sitiadeo'es  que  solo 
de  Yez  en  cuando  hacia  oir  «1  estruendo  de  «Igu^ 
n^s  bombas  dirigidas  á  la. plaza ,  con  el  fin  de  desa-* 
sosegar  en  -lo  posible  á  los  sitiados.  En  la  tat'de 
del  14  ^  viendo  0-4onell  la  ahincada  pertinacia  de 
estos,  ((uienes  sin- temor  á  los  fbegos  muí Itiplicadíos 
i}iie  \efi  fueron  dirigidos  aquella  mañana,  estabati 
aun  muy  distantes  de  ceder ,  juzgó  de  la  mayor  iiii- 
portavcia  la  construcnñon  de  otra  batería  Dontra  ^ 
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oiro  frente  qM  iftm  .s«  eoímerv«(lÁi  íatácto;  E%it 
pemamieatO)  ak  pareeeí*  metmiUe,  pu^  que*  Ui 
piezas  lenUti  que  bajar  un  deeii^o  tan  efljpabrosa'i 
iñipidoqae  á  los  boitíbres  sueUts  no^rá  áadoháf 
certd  8»  grináe'espesióion,  fué  $ki  'embargo  egeicm^ 
tado'pdr  |o4  grana^ros'de  ia  Retina,  qifte  bajaron  á 
braao-dpcbas  piesas  lt<Bvaft4o  á  cima  como  pleí^  en- 
canto mía  tan  peKgroaa  ofperaaon*  Situad»  esta  hk^ 
teaia,  4e  dos  ci^ones  dé  á  9^  á  «naa^eien  vam»  de  ia 
foHaleaa ,  yetase  náiy  inquietada  por  los  Enegos  ée 
fanl#f ia  epeg^iga  y  por  el  de  un  ob«s  de  á  13  ,^  del 
etal  voMeron  á  baeer  uso  tri^dánddle  ¿Mde  H 
paite  N*9  en  donde  había  aiites  sertido,  al  S.  O*.; 
qne  era  el  frente  atacado  abora. 

A  4a  madrugada  del  15  volvió  á  romper  nn  viti-'' 
simo  f¡no|^  la  artíllerfa  ádadora,  al  mívmo  limitpji 
qne  la  eompatia  de  minadores  se  dirigid  impávida  al 
castillo  4^n  los  materiales  neoeftariQs  para  abrir  el 
bornoi  Una  sección  de  estos  valientes  se  arrojé  «| 
(sao,  en  medio  de  los^  mayores  peKgros,  y  estableeid 
a%anfs  tablones:  pero  bien  pronto  cieá  grabadas 
de  mano  ^  mil  balas  y  un  diluvio  de  piedras  énoltnes 
abrumaron  á  aquellos  infelwes,  babiendó  surandjMd 
el  dénocMo  ei^itan  qiÉÍe  los  mandaba,  9»  'Tomas 
GlavijOf  con  dossoldadof  mas,  y  berido^el  teniéa^^ 
eon  otros  catorce.  En  aquel  momento  vavias^eompa-^ 
lías  ée  infantería «  ademas  de  las  ide  casadoi^es  qú¿ 
iieebe  y  dia,  ilesde  ef  iastkmte  enque  fuéombeái^ 


lo  á  sttsf Qrtijoaoes  dejeo&^res  ,  ^balumái^eqse  i^lf 
{MTfl^geií  b^QOfiUs  «Hirióos  CitQgcii  á  los  minadbifdi 
4piefi9S,,^á  en  i  41  {6$a^  ora  e^  Ja  h^moéT  a^^^yipt* 
9i¡in|iivi^r9pfte  sin  r^tr^c^ev;  ^o  «i  |MÍeii|e  ^%t 
r.oael4e  ingéoiero»^  Ubifta,  que  G«ia  adBiir«Me,«are* 
nUbd  dirigía. eUoUl  deleita  opara/eiw^  m«n46 f al^ 
rar  ft<|U^Ua  oompaftia ,  cm  objeto  de  desliiuurla  ^íobe 
^o  piipto  maa  i|Ci»Mblfi«~He€ka  eleecioii  d^icaleí 
la^bateriai»  )ca»4diitraPQp  su^  fuegos  prp  TWiimiilif 
teda  d^fenia  |Mir  a^u^lla  .parta.  Xogcáravilo  asi  aa 
afecto*  ^el  QKistUlo^olo  pres^iUiaibadirisle  aspeoi^^da 
acer badas  ruinafi  por  ^^Mk^liier  ladfcqve .  se  .ei&a«ítr 
Q^.  %i4bfif«arrQS(d^feusoresbaUaB8U£rida^di- 
d^iawuy  grai^s^  e^tfe  ^$»  h  del  segando  jgoheir«^ 
toader ,  Cwpoaiaiiea ,  ^«fe  de:  yaUtaújal^jr  fanm  «íh 
tee  Jos  «U|¡fos ,  qoe  fué  gaorialeieiile  berido,  y  4eár 
pues  de  24  hoiM  que  iban  trap^cUrrídas  si$  qua  ki 
fiíera  poravLljido«éiiieiK>.algiiflMo  de  4e949MS# «  ni  ané 
do  aümenlo,  babiendiro  recibido, de»(i:o  de^  «^pieHM 
mwoa  a»as  de  2»000*proy4ctíle&,  menguados^oon^a^ 
tenida  deac^akbpfMf  desasffBRaozados  de  ce^r  «qmd- 
fH).a!gtmob  ^xáüinies  al  irer  la  fir^pie  resoblcáoii  útí  loi 
^itiadoros^  no  reslándioiea  jFa.cdafiaaal^  9%vua  m^l 
éiú^  de.  s«a  porfiado»  bilm|to$i  deapii^  4e  hnfcw 
bo^  (odos  Jos  4^íii»pzt9s  iouiginahlas  «por ,  B^Moaiwr 
el;boiMr.dB.iusj)ri»^^fHft£o!eddala.a)g|i;^    con  qw 
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^  deflodábAD.  uCuto»  en  W  pHmokfé»  dkte,  por-  kM 
atgosiídsfis' lamentos  de  sos  ^ñmut^émmatítMkké»^ 
áftei  prepésUo  deeicUdo  átvieioría.é  mmríB,  caMk 
biáreale,  losdesdtehadiQft^  á  la  presencia  Atetra^, 
dÉlrft  de  la  Mtint ,  q«fi  ^gó  á  fij$p  !sa  domÍÉi#  farw* 
?afiosa  denlro  de  ai^ett^  Jugares,  y  ae»|^éroi|se  á 
la  generosidad  de  los  skiadores  arboiaitde  bMdeya 
bboica  á  laa  cuatro  de  la  tarde.  (Ina  hora/ilaspties, 
Degsda  par  04oaeU  la  oapitiilaeíM  qae  fUióeH^Oft 
bsraador,  y -en  consecuencia  de  esto,  rAndídto^J 
dis^Keeioa  los  sitiados^,  ejcttparon  fes  veneeAMes  b( 
foilideaa  ipie  no  era  ja,  cdmo  bcÉUM  ittehov  sinb-Mé 
wenlaii'^  -escomlirois,  oaboaádo  por  m  wupa^ét 
f9$tícui  ^)á  f ef e  el  <  pendoA  de.  Caüilla  «fue  coiidacia 
qI  kimeíaiorial  regimiento  del  Rey^  soboe  aqinttaí^ 
iQ^tiiadostoireones ,  ^e  poca  antes  'oMefilaban.  la 
banderalnegra  atrevidajadeoie  implantada  piMT'  lo$ 
fsr^&itas.  Est^s-  depusieron  las  araia&,  y  fneroa 
e^dtíMldos  en  dntse  de  prUtoneros  de  guerÉ^aa.-^ 
t4dsc^Ki$fítuciá»aaies  tEvitron-oeésionde  adiMitMr,  má 
me^ñliXí^M  bi#spíul  q«e  ep  ebtafortaleM. tensad 
tttsrebcMee.  Pocos  espeeláeulos  se  olreoerén^á  Ja 
coo^i^raoioíi .  del  observador  msís  horrUilea  «pío 
sfi^aiaMirioB  del  d^lor  y  de  la  miseHa*  £n  -una 
espeoifi  de  (Snbterrlnto*  lóbrego  y  biúipedl^^itsefñe^ 
Janleánnd  «aternal  ^atsttuinba«  teíanse^  Mazoi^dni 
can,  los  berídoSi  Ion  elidáiráre^  de  losifue  balNail 
mKeito/últiwinentis.  E4  «l^v^  4e  AitwoUos^.no  eia 
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eUro  que  las  pietes  de  las  reses  cdosumídaft  ^ii  los 
días  ée  sitio,  4a»  cuales  «xhalabaR  uv  olor  fistidisi^ 
flM.  Carecían  de  iodo  lo  mas  necesario^  baatovdef^ 
oullativo.  Era  aquel  él  coajuislo  de  todas  las  desdn 
chas  y  de  los  horrores  todos,  bimedíataineiite  0**d^ 
jiell  )hzo  que  se  prodigaran  á  los  enfernto»  cuaiitos 
nxiKos'  CKÍgia  una  tan  kstimosa  situación: 

I4OS  gefes  carlistas^  amedrentados  de  ver  tan^ 
ta  derrota ,  trataron  de  introducir  en  Merella.  el 
balalion  «de  Guias  de  Aragón ,  los  restos  del  ses^ 
lo  j  ^imo  que  batió  Zorbano  en  Pitarque,  y  naos 
éaccicntot,  Toluntarios  realistas  de  diferentes  pne- 
blost  para  que  en  unión  con  las  tropas  se  aprestasen 
á  la  defensa  de  la  f  laaa,  Entte  esta  y  la  de  Cantatie^ 
ja^oeiipaban  á  todos  los  aragoneses  que  so  bailaban 
jdli  'encerrados  y  empleados  en  su  serviola,  fil  que 
babia  de  hacefse  en  4»mpo' abierto,  oponiéndose  á  las 
numerosas  fuerzas  que  contaba  en  aquel  pi^^  el 
ejército  constitucional,  estaba  solo  al  cuidado  de 
kíi  rebeldes  procedentes  de  GataluHa  y  Vateaeia. 
Las  posiciones  de  las. tropas  que  mandaba  aUÍ  Bs^ 
pÁBTBno  eran  las  siguientes  por  este  tiempo!  el 
C09DB--DUQÜB  hallábase  en  las  inmediaciones  de  M(h 
reHa  ^  Áyerbe  en  Ginotorres  que  dista  hora  y  me^ 
de  aquella  ptatsa,  el  general  Lebn  en  Monroye; 
Pttig^SMKper  en  Luco  y  Bordoá,  y  Zurbano  en  -el 
Horcajo.- Vése,  pues^  qno  la  Knea  de  circnnvabH- 
eíwi'iba  e^rediando'cada  yéi  mas  ios  únicos  ba- 


Imrtes  ebnsideraMes  ^«e  aun  restaten  é:  CadbinerK 
y  qm  lautas  glorias  Bdilkares  h  hémp;  grangvado 
en  les  mejora*  dias  it  s«-faina  utrónaáeras  Ei  !23 
de  abril  dtngióse  ^  brigadier  marque  de  las  Ama^ 
ritias  con  citieo  balalktaies ,  2  escuadrones  y  ^iia  ba^ 
t«ria  de  «iiontaña*á  ^oHanele,  punte  deslíaadd  á  m^ 
tablecer  los  ahnatenes  neeesarios  f»a.  el  ¡meo  á^ 
Cantaneja.  Ei  enariel  general  del  ojéreitp  del  Ge»lr>$> 
situase  «a  Monleagiido.  Alármaidos  los  carlistas  con 
estos  mervímteiltos  y  een  la  sorpresa  i|ue  les  kÍÉo-«l 
intrépido  «Zmrbano  cni.BeoeHe,  ougiéiádeles  teas  de 
doscientos  pri^on^os,  re^blaban  sin^^esar  las  me«^ 
didas  de  prei^aneion.  Los  mas  estrsrfhís  á  kgoerra^ 
perp  que  b«bUn  coñfiadie  en  saéar  bs  mejores  pro^ 
<kiclos  de  ella,  proowabi^n  soUeitos  poner  á  sahro 
8ns  intereses-  y  sus  personas.  La  Jv»ta  ie  GMertí» 
i||ie  se  lítnlaba  ie  Áragbn,  Valencia  y  khureiUf  noeon»- 
ten^ánidose  en  segnridad ,  ni  aun  en  tos  termid»* 
btes  atrinoheraimentés  de  €antavieja  y  MoreHa^  emt* 
prendié  también  la  fuga  ooeaminándose  ^  Cerbeira« 
en  la  idea  de  pasar  á  Catriiifta,  case  de  opmn,  y  ^fot 
fin  gnariecerse  ^n  Franela. 

Conio<«l  general  Ayerbe  .avaázase  hasta  ViHa-*"' 
{nanea  deii^  Cid  y  la  Iglesnela>*  cogié  ei^  «el  eanuno 
des  ptesas  de  áftiUeriá^  cpie  las  tropas  ée  C^iérera 
sacaban  de  Gantirvieja  para  cokwarlas  ^n  br^cneata 
de.  Ares  t  seguidameiile  se  fhiao  dueie  aquel  giene*i> 
ral>  de  la  lortaleaa  de  eite  noipbre\  deefues  de  un 


lerrMe  e^noeéo  eontra  el  que^  en  yiwlúA  é%  te  co»^ 
sig&A  qtie  €11  i0¿«s  ftavies  se  kabUn  dado  los  o«rHs^ 
tas,  lácieMR  los  que  daban  ali  guArnieioñ.  CiretiiH* 
yaládoel  faevle  de  Alcaláde  la  Seka  por  las  trapas 
de  O^doBeUt»  oeupároiile  estas  el  30'  da  abr»(^  des*' 
pues  dé  yencei'  tamhleiiiaí^tiÉada  Iresialefidui  qm 
á  la- deserrada  opusieron  sus  def^náires*  Pn^do 
dhéiqíie  al  «pe  bubo.  en  Aliaga  Terí6c6se  «n^eata 
otra  fortakxs^  de  Aléala:  hasta  qtie  apagados  los 
fue^s  de- la  artillería*  carBsta,  4^ribadas  las  torres 
que  servias  de  apoyo  á  sos  imros ,  ámüaados  lot 
bastíooesv  ocupada ^uiia.pairte'  ásA  cftsSiUo  |Mr  los 
que»  le  aaédiidiaii ,  «staUecida.  la  .misa  y  4en>:bados 
los  rastrillos  jm  el  hacha  de  los  gastadore»^  á  p^ 
lAT  del  yalor  desplegado  por  ios  de  deetno,  qníenesr 
rmbiendo  ei  egemplo  de  sm  yatiente  gobernador, li- 
díalMA  furiosos  á  ctieirpé  .  descubierto « '  anroí'^ads 
sobre  loé  ntiadores  nñiUitud  de  gratadas  ,  piedras,; 
HMidertfs  y  cfuanto  á  mano  habían ,  buboMai  fin  da 
ceder  tanto  valor  á  la  aeoion  terrible  y  anrásadoM 
de  ios,paoycjDtiÍes  de  0<«<lonBÍl«  y  sobre  iodo^  aifoe* 
go  de  los  bizarros  cazadoresv.  rlodiéBdoM  etensliUa 
á  dísAuT^Díen  de  las  tropas  eonsti4noional6&.  Fcro 
aunque  ninguna  garantía;  -se  estipuló  y  Aséroo  m 
eiabargo  tratados. como  prisioneros  de  guerra,  ei 
gobern«lor^  mi  eohnandan^e/  do^- capitanes ,  sais 
suhnbelmqs^  uu-oapdhinv  siete  SMigeutos  y  sesenta 
y.oebo- tutee  cabo»  5*  soUadosu  Los  veudeéeres  ba» 


Maroftea  felinaato  éosvpeiMfte  artile#ía]|t.cottaiáe^ 
rabies  repuestos  de  municioMes  y.iikiatlla*.  Lt  re- 
sülenoía  de  loi  reMdes>  puede  cakulmue  si  se 
ilámAk  k  ^fm  iui^ierou  oufuredta  hoimfaret  de  pérdi*- 
^•etilré  muerto»  y  heridos. -^El  «sisaio  dia  enlrá* 
triUHtoUÉe  -el  bmrro  oende  de  fieJascoeia  eu  Mora 
deBbiPov i|iie<efft  elUigatr  dendo^  ceuio  haaoi  ^ris^. 
to»  tenia  «a  reñdeneia  Qdbl'éMf  y  desdeiel  euet  fué 
trasladada  dos  ^iasaeles  á  Ghierta  paM  ceridueirl» 
después  á  Morelia't  4eneroaos  sHlaáig^  de  U»  p»- 
sos-fue  en  susbusoaiba^ando  el-geaeraLdelareí^- 
na.  Esle^iésepues  de  haker  jloinad»vá  ,l#s  etrlieia» 
el  comceulo'fbrl&íkadodaeaii  Fraociseo  d6»Hef4«t  en. 
el' cual  tenían  ellos,  su»  enfemnee  j  kendo^ ,  dejáu**' 
dale,  guaráadec  por  trescoaripafiba,  j  de  haber  gána-^ 
douáaiaocieivnefiida  enJas' oerc|iBÍaft^e  Gaudeea, 
contra  seis  batallones  de  Aragón  y  Yaletteia ,  apres^^ 
tades  4  dieputaek  el  pase ,  eaderez^^  al  (uerte  de 
Mora,  que. halló  ya  evacuado  por  la  guaraiciou^  la 
ceal,  |euierosa:de  k  .suerte  cpie  la  eeperaha  dts*^- 
Iiaea  d^.la  rota<  esperioMSitada  pm*  «los  que  habían 
de.  sear wla  de.  ímieo  apoyo «  prestándola  •  én.  el  es- 
tertor una- proteeáojne&fiaz,  apelé alreenrsé  déla 
fuga  abandonando  al  general  Leen  <  cuyo  .no«ib#e 
prQnunetíd)ase  ya  en  Mora  con  pavura,,  elfueité 
que  con  ten4o  esiu^eo  había  sido  abasiionAdo  por 
espaciode State  meaos,  para  4|uc  siririese  de  asilo 
seguro  en  su  enfermedad .  á  Gaitfeffa.  £1  19  doi 
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Biaft  ftiitMi  liabitf  heoiía^ofoa  cmifaklftidegrjNrie 
í«i)M>vtiiD<Ha  el  ft^néral  A^irof .  fil  caslíHo  dé  kU 
puMle»  éeiéariíde  por  a¿é  caiSíitas,  faé  «Mido  en 
Im  ftlüoios  .de  HUi^o  |>orlM  trepe»  qm  miildiilM 
fti|iielf6fo.  E»4ff  maÜMÁ  dei  39  rempiei^oo  el  fae^ 
gv^eéntfa  áitueHa  fotaáá$Ué  fortalota  itoa  liftleri» 
de  kreebá,  «aa-de  ateses ,  y  otra  díe  m^leroe,  ea» 
ia^  cuales  la»  aitiadiM^s  eaiuavoii  4in  estaago  bair<H 
raso  tabulen  .el  castüla  eitéiilo«a  l«s.  edificios  i»  Ut 
flasa,  tedaladaniesitola  igtesia.  Aircaijisiaiictat « Uh. 
da»  Cita»;  faeufiidim  á  ia-es]^asíaii  de  ttna  misa  T  á 
la  actitud  impanenle  y  aterradora*  de  la  columna 
dastniada^^  -da^  el  atatlo »  determinaroa  á  loa  dafea^ 
sopea  á  rctodirse  el  3  de  abril^  sin  ii»s  eondiatoaes 
qaa  bcdnserfaaion  de/sas  icida». 

•  Gada  día  ibase  hactendt»  oifs  crittca,  aparada  5 
peligrosa  la  ñtnacion  de^  ios  carlistas,  aauíMááadose 
ya*  la  pranta  terfliiiii«eion  de  esta  guerra  sasgrite^ 
ta  yfirAtrioida.  Cereadoa  dei  nur-,  que  tenías  asa 
espalda,  de  norrio  iaifadeaUe.  q«e  oarría  aso  dere- 
cha, y  de  un  ejér<»to  iriuafaate  y  namerosc^  qae  e»- 
talM  á  su  firente, no  era  pasible  que  dteaea  ya  ca- 
bida en  sus  peebos  al  meeór  abrigo  de  esperanza 
para  el  porvenir.  Faltábales  adaaMS  el  poderoso  an- 
tier dd  general  Cabrera,  coya  salud  estaba  ana 
may  tejos  de  restaurarse  eoiopletamenle.  Traslada- 
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dott  Morettav  4»zb  bste  sa  eniradji  enJ^.pIjizfl  en  ím 
prioieroi  dias  de;  mayo ,  rodead»  dé  dos  mil  ¡nfa»r. 
ie»  y  iMadepiloa  oahalíeft  ^ue  eran  ias  fuerzfta  des- 
tiiMíáaa  á  custodiarlo*  Haciendo  k»  iBayoreaesfiier-'' 
tm  por  ubinur  á  io»  suyos «  salió  al  iNikoa  de  su 
alojaiÉiíotíle«  luego  de  liaber  llegado  á  la  poMaeioO'^ 
ea  do«de  fe  rcciimroii  con  ias<  nftayorf  s  itoitestriis 
de  alegria-y  y  Sri^  ^uw  'ooria  «arenga  á*  sus  sóida-, 
dos  y  á  la^  fcnie»  del  pqéblor  qne  anhelaban  ourlor  di^ 
cíendoles ' entre  otras,  muy  pocas,  las  signimlen 
palabras :  'í>eng<t  á  etMipün  el  4mpeñ<k  que  he  •  9$^. 
ftéde  nemffe  por  seguir.^  tn  mn  lado-  Im  eueríf  qm 
•9  ^9ti'fr0pamia4  Solo  con  estas  frases^  prannnoin^ 
das  conr  acenfor  exánime,  por  un  bombre  de  as^ec*^ 
lO'-oadáyérteO',  cr<eianse  no  obstante  ioyencibles  Ins 
dementados  entusiastas  del  que  ellos  apellidaban 
conde  de  MfneUi.  Dosde  .alii  dicté  e^te  alfanas  dis^ 
posición^  i,  entre  ellas  la  de' que  la  guamicioil  día; 
<^antavic)si  abandonase  bi  plaira  pasaado  á  reunirse- 
cM  su  géle  en  el  bajo. Maestrazgo.  Esta  detf raHua*^ 
«ion  se  llevé  á  efecto  el  11'  de  mayo,  después  de 
haber  incendiado  los  carlistas  una  gran  parte  de  la 
pobiaoion  y  hecho  volar  el  almacén  de  pólvora  que 
estaba  en  el  castillo ,  el  que  al  detonar  déstmyó  la 
ftmdicion  y  varios  talleres^  Tal  es  el  fin  que  pnsie^ 
ron  los  mismos  rebeldes  á  aquella  ,^  que  elto^  hicie- 
ron por  largo  tiempo,  mansión  del  crimen  y  de  la 
mas  inicua  depravación,  habiendo  sido  siempre  el 
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4epé0Ílir«eá.*qfiie  kw  prkMMras^del-é^reilo  codiIk- 
tmonalf  aeiabdáCMBlé  €»a  '»leriemdaá''al  trataéQ 
que  c«WMró.Yaiii-flakaf  aufrilBréfi'  \m  fig^mi  vms 
eafmf iBftdos-  y  ]m*  ñas  íéanéitas  crneldadeft, ,  sepoki*- 
éoB  «á  osenres,  insalubres  y  heéiéndosoilábozMf  sv- 
míaos >ft  la  ikiwtma;  abísiMáoti  •O'  fau  defliimite  y 
ooiarf^atMos^  por  «1  baáiWe ,  á-  pwrik)  ele  Éiotív-  aiu^ 
ofads>.de^ttos ,>  vlctknas  Aek  ckeefalfeciawiUa,  y  ali-^ 
iMotam  #ires.*.«..  rtom  ohjetM  que*  «efuigoa  el 
m»mkrñf  si^piieFa,  pfirt  eonyenrar  «na  vMa  fue 
soKa  después  terminar  á  Tobiftlad  4e  afioeUM  hh^ 
batos  ^  «[iÑeftéSt  n<i  conUmto»  «os  dar  ^W»  infaaw 
inalo  á  k»  prísioiiíevoa,  saeiba^bs  A  meoea  de  lo» 
depteUos;para  fiisUarbs  so  preteslo^de  reprwáKM, 
cMia ^eonieció  eA  losr4Uimosdia9  de. enera  de  es^ 
t#  itté  én  que  ,iía«os  ^k  los  iiifelioes  ^iie  procedente^ 
de  Gantarrieía  apeñecieroB  méerfes  de  iiqe^Uau  süer^ 
te  en  las  eenctníás  de  Mas^e  las  Mala».  La  gnem 
eivi)  ea  estas  {^roriaciae  présenla  siempre  imi  oatát" 
ler  sím^lro  de.  ferocidiad»  epniíparabte  seto  alqve 
.ofrecen  e«  sue  mas  horrendos  desn  ariete  las  luobas 
afridansis.  Si  algo  fallase  paracorroborar  la  idea  que 
nosumierceeH,  estos *q«e  se  tHulaban  defensores  deit 
ndliyep  V  k  rnadeela  que  ellto  obserraron  con  si» 
mnnof  eamaradas^  cení  sus  «ottipaieros,  los  débi^ 
'  les>  Los  ^üeposfrad^s  en  el  bpspilal,  en  el  lecbo  del 
d^loií^  no  pudiertMl  «eompaiaiplpa'en  la  fÉga,  ▼en-' 
dMai.sQparnsis  de  lii»da*Ta(cUMÍOiir  Cuandoielfone^ 
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ral  O-doaeUi  sabedor  de  que  aquel  pooto  había  sido 
desalojado,  ae  coasUiujó  inmediaCameote  con  sus 
tropas  deairo  de  la  plaza,  sus  primeros  cuidados  ci- 
frároiae  en  cortar  el  fuego,  como  asi  ^e  egecuíó  en 
brere  4ieoipo,  k»grando,  no  solo  libriur  á  la  ciudad  de 
todos  los  horrores  que  la  sobreyendrian  sin  reme- 
dio, á  no*  baíbcr  sido  el  inoeadio  detenido,  sino  tam^ 
J)ien  salyar  la  vida  i  yarios  enfermos  y  beridos, 
<[W  lamentándose  á  grandes  voces  en  el  bospital,  es- 
peraban de  uno  á  otro  memento  verse  devorados 
por  las  Ikunas ,  de  cuyo  tmninente  y  seguro  riesgo 
fueran  libertados  por  las  tropas  con^titucioiuiles.  Los 
que  de  tal  suerte  trataban  á  los  suyos ,  no  es  de  es- 
tranar  que  prodigasen  á  los  contrarios  mayores  y 
mas  atroces' y  mas  insólitas  crueldades. 

Por  el  nuismo  tien^  abandonaron  también  los 
rebeldes  el  hospital  y  castillo  de  Yülahermosa  ,  no 
sin  haberle  antes  destruido  é  incendiado ,  en  el  mo- 
mento en  que  supieron  que  la  columna  mandada 
por  Buil  pasaba  de  la  Mosqueruela  á  Puerto  Mín-^ 
galvo.  •  - 

Luego  de  presidiarla  competenlemente ,  partió 
X^-donell  de  la  plaza  de  Cantayieja ,  el  15  de  mayo, 
gtttando  diez  batallones ,  tres  escuadrones ,  dos  pie^ 
zas  de  á  diez  y  seis  y  una  batería  de  nnontafta,  enea*- 
minéoidose  por  Ares  del  Maestre  hacia  San  Mateo. 
Tan  súbito  movinúento  del  general  del  Gentn>  era 
•dictado  esta  vez  por  una  novedad  grande.  Cabrera, 
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un  fantó  recobrada  su  salud,  j  como  hostigado  por 
los  mismos  riesgos  qii6  ya  le  amagaban  tan  de  cer- 
ca ,  habia  salido  de  Morella,  á  la,  cabeza  de  crecidas 
huestes,  dirigiéndose  i  aquel  punto,  en  el  cual  re- 
eoncentrttba  sus  fuerzas ,  apoyado  en  h>s  fuertes  de 
Ayodai*,.  Güila,  Yillafranea  y  algunos-  otros:,  que  si 
bien  carecían  de  importancia,  todos  parecía  natural 
que  opusiesen  alguna  resistencia.  Pero  bien  lejos  de 
esto,  habiendo  llegado  los  constitucionales  el  17  á 
San  Mateo,  ocuparon  sin  oposición  este  fuerte, 
abandonado  pocas  horas  antes  por  los  carlistas ,  lo 
mismo  que  aconteció  á  los  de  Benicarló,  Aloanar  j 
Uldecona.El  general  de  D.  Garlos  trasladóse  con 
los  suyos  á  la  Genia  y  RoselK  Este  último  punto  fué 
en  aquellos  dias  teatro  horrible  de  uno  -áe  esos  dra^ 
mas  cruentos  y  bárbarancieBte  trágicos  que  tanto 
bastardean  y  amancillan  á  sus  adores.,  quienes  si 
alguna  rez,  han  podido  yer  su  frente  orlada  con  eso 
que  llaman  glorias  militares ,  cualquiera  que  sea  la 
causa  que  en  la  liza  se  defienda,  un  solo  hecho,  co- 
mb  el  que  vamos  á  referir,  debiera  bastar  para  que 
su  memoria  se  borre  en  la  de  la  generación  presen- 
te,, porque  eQa  es  un  signo  de  ignominia  y  de  aCren^ 
(a,,  pasando  al  juicio  del  porvenir  como  un  borrón 
que  deja  en  la  historia  la  planta  impura  del  hombre 
cuya  fama  consiste  solo  ea  haberse  distinguido  por 
una  áesemejanza  reJ»ajada  que  en  él  se  advierte,  j 
que  le  hace  cout^ astar  indignamente^ en  sus  relacia- 


oes  con  tos  demás  seres  de  su  especie.  Aludimos  i 
la  horrenda  carnicería  que  con  37  prisioneros  que 
llevaban  hicieron  los  de  Cabrera  en  el  citado  pue- 
blo, dándoles  la  muerte  mas  inhumana  y  cruel  que 
podian  recibir ;  pues  que  concluyeron  su  eiListencia 
ábayonetafzos,  celebrando,  los  bárbaros,  tan  brutal 
deporte,  hasta  ver  finados  en  tierra  á  aquellos  in- 
felices. No  se  supo  el  móyil  que  impulsó  á  los  ase- 
sinos para  que  cometiesen  una  iniquidad  tan  gran- 
de. Solo  la  rabia  y  el  despecho  de  aquellas  fieras ,  al 
ver  que  la  guerra  iba  á  terminar  y  con  ella  las  oca*- 
siones  frecuentes  de  egércer  ellos  sus  crueldades, 
podrían  inspirarles  en  su  brutal  amencia  tanta  atror 
cidad  y  tanto  crimen.  Entre  los  desgraciados  que 
sucumbieron  en  esta  horrible  matanza ,  contábanse 
algunos  nacionales  y  dos  sacerdotes. 

'  Para  no  verse  en  la  necesidad  de  presidiar  tan- 
tos castillos  como  eran  los  que  poseían,  ó  hablan 
poseído,  los  rebeldes  eji  estos  lugares,  distrayendo 
asi  gran  número  de  fuerzas  que  debian  ser  iñvecti- 
tidas  en  el  principal  objeto,  que  no  era  otro  que 
acabar  de  una  vez  con  los  carlistas  armados  ponien- 
do termino  á  la  guerra ,  ordenó  el  Conde-Duque  la 
destrucción  completa  de  los^  fuertes  de  Mora  y  Flix. 
Egecutado  esto,  pudo  ya  moverse  el  conde  de 
BelasQoáin,  al  frente  de  su  división,  el  13  de  mayo, 
marchando  la  vuelta  de  Monroyo,  á  fin  de  reconcen- 
trarse en  sus  lineas.  Fuerzas  carlistas  de  eonsidera*- 
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cion ,  como  que  halÜbanse  reunidos  los  batallones 
primero,  segundo  y  tercero  de  Mora,  tercero  de 
Tortosa ,  primero  de  Valencia,  un -cuerpo  de  qui- 
nientos realistas  y  unos  doscientos  caballos,  inten- 
taban, no  solo  impedir  el  paso,  sino  golpear  terri- 
blemente á  los  de  León  en  los  penosos  desfiladeros 
que  tenian  que  atravesar.  Situados  los  rebeldes  cñ 
las  pedregosas  y  altas  montañas  contiguas  á  la  car- 
retera llamada  Yalldelladres  y  sierra  del  Caballo, 
érales  harto  fácil  sorprender  y  batir  con  ventaja  á 
los  constitucionales;  pero  la  torpeza  de  aquellos, 
unida  al  acierto  con  que  el  ge  fe  de  estos  supo  dic- 
tar las  oportunas  disposiciones  para  la  marcha,  y  aun 
tal  yez  á  su  buena  estrella,  hicieron  frustrar  el 
principal  intento  de  los  primeros,  quienes  al  presen- 
tarse en  los  pasos  mas  difíciles,  muy  confiados  en 
que  aparecerían  allí  pronto  los  de  León ,  halláronse 
con  que  hablan  ya  pasado,  quedando  burlada  la  vi- 
gilancia de  sus  contrarios.  Siguieron  estos  la  pista 
á  los  del  conde ;  mas  él  supo  con  destreza  atraer- 
los á  terreno  mas  ventajoso ,  en  donde  se  trabó  una 
liza  porfiadísima  y  sangrienta  que  duró  desde  las  6 
de  la  mañana  hasta  la  una,  siendo  el  resultado  de 
este  serio  y  empeñado  ataque ,  el  huir  despavoridos 
los  carlistas  y  demigados  por  aquellos  montes ,  no 
sin  dejar  antes  cubierto  el  suelo  de  cadáveres  y 
otros  muchos  trofeos.  Tan  señalada  victoria  costó  í 
león  cinco  muertos  y  treinta  heridos.— La  demolí^ 
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cion  y  abandono  de  los  fuertes  estaban  decretados 
por  los  dos  gefes  superiores  de  las  fuerzas  belige- 
rantes. EU  castillo  de  Montan  fué  igualmente  incen- 
diado y  dejado  á  merced  de  los  constitucionales  por 
la  guarnición  carlista  que  en  él  habia,  ocupándole 
el  18  algums  fuerzas  de  las  que  mandaba  Hoyos. 
El  de  Begis  quiso  resistirse,  y  aun  sufrió  treinta 
horas  de  horrible  bombardeo  en  el  sitio  que  le  puso 
el  general  Aspiroz ;  pero  habiéndose  escapado,  á  fa- 
vor de  la  oscuridad  delanoche,elgobernador  y  cinco 
individuos  más  de  los  que  le  acompañaban  en  la  fu- 
ga, dejando  siete  muertos  y  catorce  prisioneros  en 
la  refriega  que  al  tiempo  de  emprenderla  entid)la- 
ron  con  los  constitucionales ,  cuyos  escuchas  dieron 
la  voz  de  alarma  en  los  puestos  avanzados,  rindié- 
ronse á  discreción  en  la  mañana  siguiente  los  cien- 
to diez  y  nueve  individuos  que  dejó  abandonados 
aquel  gefe.  Al  ocupar  la  fortaleza  los  de  Aspiroz 
hallaron  en  ella  tres  cañones,  cien  fusiles,  basti-* 
mentos,  múnicienes  y  otros  muchos  efectos  de 
guerra. 

Esta  tocaba  ya  á  su  término ,  y  el  terrible  Ca- 
brera como  que  sentia  no  darla  el  último  odios, 
espada  en  mano,  y  en  el  campo  de  batalla.  Guando 
desfallecido  y  enfermo  aun,  partió  de  Morella, 
aquel  caudillo,  naontado  en  una  muía  para  reunirse 
con  sus  tropas  que  le  esperaban  en  la  carretera  de 
San  Maleo ,  al  llegar  al  altó  de  San  Marcos ,  las  re- 
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visto  y  habló  en  esta  sustancia:  Bijog  mioé,  no  hay 
que  afligirse  ni  desmayar:  la  mitad  de  nuestra  fuer- 
za es  suficiente  para  vencer  á  nuestros  enemigos;  ya 
OH  he  comunickido  la  contestación  que  he  dado  á  Es-- 
partero:  y  debéis  estar  persuadidos  de  que  vuestro 
general  morirá  á  la  cabeza  de  su  ejército: -yo  no  soy 
como  Espartero  que  hace  la  guerra  con  peiitica  y  pe- 
setas, engañando  á  la  mtcion  española  y  á  sus  propios 
soldados:  con  sus  manas  también  ha  logrado  seducir 
una  parte  de  nuestro  ejército  ,  pero  no  hará  ¡o  mis- 
mo con  nosotros  que  solos  somos  aun  bastantes  para 
de fender  nuestra  causa. 

Dicho  esto ,  con  lo  cual  á  duras  penas  podría 
conseguir  Cabrera  reanimar  algún  tanto  el  decaído 
espíritu  de  sus  soldados ,  yoIó  al  instante  al  último 
combate  campal  que  habia  ya  de  dirigir  por  si  mis- 
ma en  aquella  guerra.  Ocho  batallones  y  doscientos 
caballos  eran  las  fuerzas  que  guiaba  el  rebelde.  Las 
falsas  nuevas  de  que  las  proviácias  Vascongadas  y 
la  Navarra  habianse  otra  vez  subleyado»  de  que  iban 
á  recibir  muy  pronto  poderosos  auxilios  en  fuerza 
que  le  enviaban  las  potencias  amigas,  y  otros  des- 
varios de  este  género  con  los  cuales  procur^an  sus 
directores  y  gefes  embair  á  aquellas  gentes  y  apres- 
tarlas el  combate ,  mucho  mas  ahora,  que  la  presen- 
cia de  su  héroe  debía  ser  para  ellos  prenda  segura 
de  triunfo ,  todo  contribnia  á  que  muchos  ie  espe- 
rasen llenos  de  confianza.  Con  ella  fueron  á  tomar 
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poácúm  "estas  tropa»  carlistas  eñ  las  alias  cofi^ 
ñas  próximas  á  la  Gema,  últúno  pueblo  del  llaao, 
sitaado  á  un  coarto  de  legua  de  las  formidables  es^ 
tancias  que  asegundan  la  retirada  á  los  puertos  de 
Beceite.  Hizo  Cabrera  apoyar  la  derecba  de  este 
ci^rpo  de  tropas  en  el  mismo  pueblo  de  la  Cenia, 
y  asistido  alli  y  ayudado  de  Arnau,  gefe  devaUa  y 
crédito  entre  los  suyos ,  ieuieado  ademas  á  Forca- 
dell  inmediato^  quiso  al  fin  tentar  la  suerte  de  sus  ar- 
mas ,  presentando  la  batalla  el  .20  de  mayo  al  bi- 
zarro general  0-doneU ,  que  con  seis  batallones  y 
(res  escuadrones  yenia  desde  Uldecona  en  su  segui- 
miento. Aceptó  el  reto  sin  dempra  el  gefe  de  los 
coBstitucíonales ,  ordenando  á  estos  del  ii»odo  si- 
guiente: el  mando  de  la  columna  de  vanguardia, 
compuesta  de  los  cazadores,  fué  ponfiado  al  yalien- 
te  coronel  D.  Antonio  Buil:  en  apoyo  de  ella  iban 
destinados  tres  batallones  en  masa  que  conducía  el 
marquéis  de  las  Amarillas;  la  caballería,  gobernada 
por  el  brigadier  D.  Ricardo  Shelly,  seguía  el  flanco 
de  los  cazadores,  pronta  á  arrojarse  sobre  los  ter- 
cios de  Cabrera,  si  lo  facilitaba  el  terreno.  El  bri- 
gadier Payia,  á  la  cabeza  de  un  batallón ,  balna  re- 
cSndo  la  orden  de  envolver  la  izquierda  de  los  con- 
trarios. El  ataque  de  la  estrema  derecha  fué  enco- 
mendado al  coronel  de  estado  mayor  D.  Bernardo 
Cotmer.  Como  notase  O-donell  que  en  un  elevado 
alaor*  de  los  que  Qcupaban  los  contrarios  hébia  ün 
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grupo  que  apftrécia-  ser  el  oslado  mayor  do  Caiirorx. 
con  él  á  su  frente,  dirigió  la  embestida  á  aquel  pun- 
to, llave  maestra  de  su  operación.  La  columna  de 
yanguardia,  sostenida  por  la  caballería  y.  por  lo» 
tres  batallones  del  marquésy  emprendió  el  ataque  con 
adimrable  decisión  y  arrojo.  Lo$  carlistas  acudieroa 
prontamente  al  lugar  del  combate,  y  batallaron  con 
empeño  y  con  ardor.  Un  fuego  horroroso  y  bien  sos- 
tenido por  ambas  partes  hizo  que  ea  breves  ilutan- 
tes se  generalizase  la  pelea.  La»  tres  columnas  de  los 
constitucionales  ocupaban  desde  el  caminp  de  Mo- 
rella  hasta  la  carretera  de  San  Mateo ,  eslendiondo 
su  ala  derecha  por  jbI  cacmno  de  Vinaroz ,  y  los  car- 
listas formaban  desde  la  carretera  de  H^rbés  por 
detras  de  la  Cenia,  hasta  la  de  la  Galera.  De  modo 
que  entre  los  caminos  da  Heirbés  y  Morella  fné  eo 
donde  se  trabó  este  cómbate.  Denodáronse  en  éi 
los  de  Cabrera,  de  tal  suerte,  que  hicieron  al  pron- 
to retroceder  á  los  contrarios,  cuyo  centro  vióse 
forzado  á  replegarse  al'  apoyo  del  ala  derecha  por 
\8t  parte  de  San  Mateo.  Pero  repuestos  del  susto  los 
de  0-*donell ,  apometierpn  con  tal  tino  y  bravura, 
que  abandonando  Cabrera,  sos  estancias,  despees 
de  verse  espuesta  á  grandes  riesgos  su  persona  por 
haberle  muerto,  en  pocos  instantes,  el  fuego 4e  los 
oonstitncionalcs  dos  caballos ,  logró  al  fin  escapar, 
raontenda  ^1  tiercero ,  y  guarecerse  «n  las  asperesis 
de  Bee^ile.  Antes  ^e  arribar  ¿  los  puectos ,  quisie- 
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roa  lo»  fa^ittYos  rehacerse  y  molestar  á  sus  persc- 
giñdores  que  los  íbaa  picando  de  cerca ;  pero  Ordo- 
oelL  biso  jugar. con  acierlo  la  batería  de  mo&t^ua, 
cuyos  tiros  mokiplieados  Iqs  alejó  eñ  breve,  po* 
nieudo  fin  á  la  liza  y  coronando  esta  que  fué  lima 
de  las  mas  señaladas  victorias  que  ofreció  la  úhiúda 
campaña  de  Aragón ,  conseguida  por  el  valiente  y 
entendido  general  D.  L0opoldo  0«-donell  contra 
fuerzas  superiores  a  las  que  él  guiaba,  «stableeidas 
ep  posiciones  ventajosas ,  comb  que  las  hd>ian  con 
anterioridad  elegido,  y  alentadas  ^hora  con  k  pi^e*- 
seocía  de  su  principal  caudillo.  La  batalla  de  la  Ge^ 
ma,  que  tanta  sangro  costó  á  unos  y  otros  comba- 
tientes, con  espedaBdad  á  los  carlistas,  ofrece  de 
notable  la  circunstancia,  singularmente  lastimosa,  de 
que  mientras  6l  general  victorioso  oia  entonar  los 
cánticos  de  triunfo  y  ornaba  sus  sienes  con  el  laurel 
de  la  gloria ,  vinieron  á  noticiarle  que  en  el  campo 
délos  venciilos  dejábanse  mr,  entre  otros  muchos 
lamentos,  los  ayes  de  su  hermano  D.  Enrique,  quien' 
habiendo  abrazado  desde  el  principio  la  causa  de  D. 
Garlos,  luchaba  á  muerte  con  el  I>.  Leopoldo, 
haUendo  sacado  su  cuerpo  acribillado  de  heridas, 
en  la.  Hza  que  acababa  de  fijalr  la  victoria  al  lado- de 
este  último.  Triste  egemplo  de  inhug^na  fiereza  y 
bárbara  crueldad,  el  deiestos  hermanos,  que  tras-* 
torna  y  pervierte  el  orden  cb  l^  naturaleza ,  contra^' 
riaudo  las  leyes  iamutables  que  el  idedo  de  Dios  dic- 
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ta  en  el  inundo  á  los  hombres,  y  del  eual,  por  des-* 
gracia ,  ofrécense  muUij^cadas  copias  en  las  guer- 
ras intestinas  de  los  pveblos! — Será  sin  embargo 
conyeniente  advertir,  q.ae  estos  y  otros  hermanos 
O^onell ,  á  quienes  constantemente  base  visto  figu- 
rar en  España  en  opuestas  banderas  políticas,  no 
han  nacido  en  este  suelo;  sino  que  yinieron  á  éi,  á 
h^er  la  carrera  de  las  armas,  procedentes  de  la  na- 
ción británica. 

Habiendo  por  fin  ganado  la  gente  de  Cabrera  los 
elevados  puestos  y  naturales  trincheras  de  Beceite, 
replegáronse  los  de  0-donell  á  la  Cenia,  en  doi^ 
de  se  acantonaron  por  entonces  en  espectacion  del 
movimiento  que  ya  habia  emprendido  el  Duque  be 
LA  Victoria  sobre  Morella. — Vamos,  pues,  á  cer- 
rar la  campajia  de  Aragón  coii  el  último  sitio  y  to- 
ma de  este  que  era  el  principal  baluarte  del  carlis* 
mo  en  aquellas  provincias. 

Mientras  el  general  del  Centro  derrotaba  á  Ca- 
brera en  la  Cenia,  imposibilitándole  así  para  yenir 
á  acorrer  la  plaza  que  en  todos  tiempos  fué  objeto 
de  su  mas  esquisito  celo  y  predilección,  á  la  que  era 
deudor  de  su  título,  de  su  renombre  y  de  sus  glorias, 
y  finalmente,  á  la  que  habia  prometido,  empeñando 
su  palalnra  «ojemne ,  morir  antes  .que  abandonarla, 
someterse  á  espcrimentar  con  ella  la  oiisma  suerte 
que  la  estuviese  reservada  en  el  porvenir ,  solicito 
y  diligente  £spabt£bo  no  desaprovechaba  un  ins^ 


tante  en  su  designio  de  frustrar  de  todo  punto  tos 
que  abrigaba  el  caudillo  rebelde ,  haciendo  que  se 
rindiese,  con  todo  su  poder  y  todo  su  orgullo, 
aquella  fortaleza ,  q»e  por  no  haber  sido  tomada  en 
los  anteriores  sitios ,  reputábanla  los  carlistas  como 
verdaderamente  inespognable.  Es  por  demás  adyer- 
tir  que  el  actiro  gefe  de  estos ,  en  el  tiempo  en  que 
estuvo  la  úllima  yee  éentro  de  «us  muros ,  procuró 
abastarla  de  todo  lo  necesario  para  un  asedio  que 
él  debia  creer ,  á  lo  monos ,  prolongadísimo ,  viendo 
los  terribles  medios  de  acción  que  habían  de  em- 
plearse en  su  contra,  y  abastionarla  también  de  una 
manera  sólida  y  firmé ,  reparando  los  puntos  vulne- 
rables que  se  hubieran  notado  en  las  espertencias 
anteriores.  El  brigadier  D.  Pedro  Beltran,  mas  co- 
nocido, por  Peret  del  Riu,  fué  nombrado  goberna- 
dor de  la  plaza ,  y  para  el  cargo  de  teniente  rey  fué 
elegido  el  coronel  de  caballería  0.  Leandro  Gasli-> 
lia.  La  guarnición  de  Morella  componíanla  los  bata- 
Nones  tercero  y  quinto  de  Valencia,  dirigidos  por 
sus  comandantes  D.  José  Miralles  y  D.  Manuel  Lis- 
ter,  y  el  quinto  de  Aragón  que  regia  D.  Manuel 
G^l.  La  fuerza  de  estos  batallones  ascendía  á  Í30Ó 
plazas.  El  quinto  de  Valencia  fué  encargado  de  cu- 
brir el  servicio  de  los  tres  fuertes  esteriores :  por 
h  tanto  él  de  la  plaza  quedó  ál  cuidado  de  los 
otros  dos,  asistidos  por  un  escaso  número  de  yo^ 
hintarios  realistas  de  Morella,  que  guiaba  D.  Agus^ 
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tín  Dina,  y  otros  caaatQ$  que  procedentes  de  Aleo- 
risa  i  Ejulbe  y  denlas  pueblos  JmnediiLtos ,  ccNftdajo 
alU  para  h  de/en^  D.  JHé  Oüete;  pero  sqIo  üdos: 
sesenta,  entre  todos  .estost  Tohiat^tHos,  reatstíiieron 
el  sitio;  habiéndose  marchado,  eu  yirtud  de  ]a  tiber- 
tad  en  que  se  les  dejó  de  perooanoeer  ó  no  en  aquel 
re^cinto,  casi  todos  los  realistas,  no  solo  de  los  pue- 
blos, sino  del  mismo  batallón  de  Morella.  La  de-^ 
fensa  del  castillo ,  que  era  la.  fortaleza  de  mas  im- 
portamcU,  estaba  confiada  á  dos  compañías  de  mi- 
iioaes ,  gente  que  inspiraba  una  grande  confianza  á 
Cabrera,  mandadas  por  D.  Pascual  Gamundi.  Quin-- 
ce  pBiBiS  de  artillería  de  diversos  calibres  corona- 
ban los  muros  de  aquellas  fortalezas:  dos  en  San 
Pedro  Mártir,  una  en  la  Querola,  tres  en  la  plaza 
del  £sto(Uo  y  las  restantes  en  el  castillo.  Seityianlas 
tves  compañías  de  artillería,  dos  de  á  pié,  manda- 
das por  D.  Mariano  Garcia  y  D.  José  Yálentín  de 
'forres,  y  otra  montada  que  gobernaba  el  coronel 
ge£e  superior  del  cuerpo  D.  Luis  Soler.  Tres  com- 
pafiias  de  zapadores,  una  de  pontoneros,  la  brigada 
especial  de  ingenieros ,  procedente  de  las  provín- 
olas del  norte ,  dirigida  por  el  teniente  coronel  có- 
mante IX.  Juan  José  de  Alzaga,  qui^i  tand>ien  re- 
gia el  batallón  de  zapadores,  la  de  la  Maestranza,  á 
cargo  del  comandante  de  in£anteria  D.  Gregorio 
Fuelles,  y  finalmente,  unos  cuarenta  cadetes  de 
varios  cuerpos  V  que.  alternados  en  la  tropa  presta- 
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íron  toda  clacse  de  6eryicio&  coa  juyeail  eDiusiamnOt 
Teniati  á  completar  la  dotación  que  para  íu  defensa 
dejó  Cabrera  á  esta  plaza. 

El  19  de  mayo  rompió  Espaetero  el  movimien- 
to sobre  ella  desde  la  PoMeta,  con  la  fatalidad  de 
que  al  poco  tiempo  de  emprenderle,  rompiéronse 
también  las  cataratas  del  cielo  pronunciándose  una 
tempestad  horrorosa.  Esta  circunstancia  obligó'  á 
campar  á  las  tropas,  colocando  la  infantería  sus  tien-^ 
das  y  situándose  el  DüOue  ton  su  estado  mayor  en 
la  masía  de  las  Matas.  La  división  de  la  Guardia,  man- 
dada por  D.  Diego  León ,  fué  á  ocupar  la  ermita  de 
San  Marcos ,  distante  hora  y  media  de  Morelta ;  la 
tercera  división  permaneció  en  Chiva;  la  cuarta  en 
el  Horcajo.  Con  una  nevada  que  fué  el  asombro  de 
todols ,  amaneció  el  20  de  aquel  maye ,  cubriendo  al 
suelo  un  espesor  de  mas  de  una  tercia  ( 1 ).  Los  ri- 


(1)  Es  notable  casualidad  que  casi  siempre  que  el  general 
espartero  emprendía  sus  operaciones  militares  >  ségan  beidos 
visto  en  el  discurso  de  esta  historia,  había  de  aborrascarse ,  sí 
antes  ya  no  lo  estaba,  el  tiempo.  El  lector  comprenderá  que  no 
es  la  preocupación,  ni  menos  una  credulidad  necia  en  los  agye- 
ros,  cualidades  muy  lejanas  por  cierto  de  nuestras  opiniones  y 
nqestras  creencias,  lo  que  dicta  esta  observación  que  solo  ha 
podido  arrancar  á  nuestra  pluma  el  conocimiento  adquirido  en 
ñaerza  de  constantes  y  repetidas  espef  ieacias.  Por  lo  demás ,  si 
algo  puede  probar  este  hecho  ,  y  como  tal ,  de  índole  entera- 
mente fisica  y  casual,  iodo  cede  en  ventaja  del  caudillo  victo- 
rioso«  cuya  gloria  acrece  en  proporción  que  sje  aumentaban 
también  los  obstáculos  que  se  le  oponían  y  que  no  le  arre-  , 
draban  iAoiás,  en-  cuyo  número  no  temía  coniar  los  mas  terrí* 
bles,  que  sin  duda  alguna  son  ios  elementos.  La  eterna  noche 
de'Láohaoa  será  sieiftpre  miafrueba  dt-^stc  juicionti^stTo. 


gores  del  temporal  abrumaban  á  las  tropas :  algonos 
centinelas  y  varios  Soldados  de  la  Guardia  sucum** 
ben,  víctimas  del  hielo:  la  caballería  y  el  ganado 
de  arrastre  se  acantonaron  con  dos  batallones  en  los 
pueblos  de  Torre  de  Arcas  y  Monroyo,  quedando 
el  resto  de  la  infantería  con  la  caballería  necesaria 
en  las  tiendas.  El  21  principiaron  ya  á  escaramu- 
zarse  sitiadores  y  ^tiados :  algunas  guerrillas  de  es- 
tos se  tirotearon  con  las  avanzadas  de  la  brigada  de 
Durando.  Un  tanto  abonanzado  el  tiempo  el  22,  á 
pesar  del  viento  N.  O.,  fuerte  y  frió,  que  helaba  á 
las  tropas ,  comunicó  Esparjero  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  la  caballería,  artillería  y  ganado  de 
tiro  se  hallasen  al  amanecer  del  dia  siguiente  en  el 
campamento.  El  conde  de  Belascoaia  redbió  igual- 
mente la  orden  de  decampar,  al  nacer  el  sol,  guian- 
do su  gente  en  la  dirección  de,  San  Pedro  Már- 
tir. También  se  le  comunicó  al  general  Ayerbe 
para,  que  se  pusiese  en  marcha  á  la  misma  hora 
á  fin  de  estar  en  contacto  con  el  resto  del  ejér- 
cito. 

Apenas  el  arrebol  de  la  mañana  del  siguiente 
dia  23  principiaba  á  iluminar  las  crestas  de  las  ele- 
vadas colinas  del  Mas^  del  Pou  y  la  Pedrera ,  distaor 
te  esta  media  hora  de  Morella ,  cuando  los  carlistas 
divisaron  ya  en  ellas  desde  la  mas  alta  cumbre  de 
sus  fuertes  las  primeras  avanzadas  del  ejército  si- 
tiador. Y  era,  en  efecto,  que  las  divisiones  del 
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CoNDB-DuQUE  habían  emprendido  rápida  y  ^simultá- 
nearaente  la  mareha  en  la  forina  indicada.  Un  bata- 
llón rebelde  hubo  de  aproximarse  por  la  parle  de 
Herra  á  la  posición  de  San  Marcos ,  que  ocupidia 
la  brigada  Durando ,  en  la  sazón  misma  en  que  lle- 
gaba á  aquel  punto  el  general  en  gefe;  pero  car- 
gado inmediatamente  por  su  escolta,  fué  batido  y 
rechazado  cx)n  alguna  pérdida.  Apoyada  por  las  tro- 
pas de  la  vanguardia,  la  brigada  de  ingenieros 
practicó  entre  doce  y  una  del  dia,  el  reconociinien- 
to  del  reducto  avanzado  de  San  Pedro  Mártir  y  el 
de  la  Querola,  que  estaba  intermedio  de  la  plaza  y 
de  aquel,  en  un  cerro  de  escasa  eleyacion.  Desde 
el  de  la  Pedrera ,  que  dominaba  al  reducto  de  San 
Pedro,  disparáronse  los  priitíeros  cañonazos  con* 
tra  esta  fortaleza,  entre  una  y  dos  de  la  tarde.  A 
las  cuatro  habíase  formalizado  el  ataque  de  fusile- 
ría y  artillería,  habiendo  verificado  esta  mas  de 
quinientos  disparos,  entre  los  cuales  contábanse 
muchas  granadas  y  otras  municiones  huecas ,  baláis 
de  á  12  y^de  á  16.  Mas  habiendo  notado  Espartero 
que  la  larga  distancia  que  mediaba  entre  las  bate- 
rías de  la  Pedrera  y  el  fuerte  atacado  hacia  ineficá-- 
ces  los  tiros  de  los  sitiadores,  mandó  construir 
aquella  noche  otra  batería  en  la  falda  de  la  misma 
montaña  en  que  insistía  el  reducto  hostilizado ,  á  un 
tiro  de  pistola  de  sus  troneras.  En  pocas  horas  dio 
por  terminada   esta   operación   el   activo  general 
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Corünez/á  pesar  4e  los  repeüdos  disfioros  de  ne-- 
tralla  con  que  la  artillería  del  (iterte  proevré  íd^ 
quijar,  causando  alguna  pérdida,  á  los  trabajado- 
res. La  posición  qne  respectivamenle  ocupaban 
aquella  noche  las  tropas  del  cerco  era  esta :  la  pri- 
mera división  y  la  brígada  de  vanguardia  aean^- 
ron  á  la  izquierda  del  fuerte;  la  tercera  división 
apoyando  su  izquierda  en  el  Mas  4e  Palan  y  la  de- 
recha en  el  de  la  Robrera:  la  segunda  brigada  á  reta- 
guardia en  la  falda  de  San  Isidro.  Las  compañías  de 
cazadores  de  Malbrca  y  Borbon  avanzaron  en  guer-^ 
riUas  á  las  cercanías  del  fuerte  de  San  Pedro. 
Dos  compañías  del  tercero  de  Valencia  eran  la  fuBt- 
jBi  carlista  que  tan  hostigada  se  veia  por  aquellas 
otras  y  por  las  baterías  del  asedio :  y  á  pesar  de  es- 
to,  y  de  que  los  cazadores  de  Espartero  se  apro- 
ximaban kasta  medio  tiro  de  fusil  del  redoeio,  sin 
arredrarse  ante  el  imponente  afecto  del  ejército 
sitiador,  el  gobernador  de  los  sitiados,  D.  Veétro 
Camps,  dispuso  una  salida  que  egecutó  con  admira- 
ble arrojo  su  segundo,  el  coronel  D.  José  Arnalet, 
4:xm  la  mitad  de  la  guarnición  del  fuerte ,  logrando 
^1  ,pr(mto  rechazar  á  los  tiradores  del  Duque  y  res- 
taUecer  las  comunicaciones  con  la  plaza  y  la  Que- 
rola ,  interceptadas  ya  por  las  tropas  del  cerco. 

Concluida  y  artillada  otra  batería  de  breciui  al 
promediar  el  dia  24 ,  tanto  esta  como  las  rodadas  y 
la  de  cañones  de  á  16^  rompieron  un  fuego  vivísimo 
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conira  el  fo^te «  al  cmil  combMia  lambten  con.  te^ 
»0B  la  fasíleria,  estrechando  Cada  yez  mas  lá  dr* 
ciiAferencia  en. todas  direcciones.  Este  fu^o  inten-* 
10  y  arrasador  era  eficazmente  contestado .  por  los 
deícBSores ,  quienes  confiados  en  el  auxilio  que  en 
rano  esperaban  .de  Cabrera,  habían  tomado  una 
enérgica  resolución.  Cuanto  mas  se  prolongaba  la 
resistencia  de  estos ,  mas  crecia ,  según  -era  natural, 
la  impaciencia  y  zozobra  del  general  EspÁRTsao 
por  hacerse  dueño  de  una  fortaleza,  que  no  era  $iú0 
un  escalón  para  emprcndár  después  la  adquisición 
de  otras  de  mayor  importancia ,  las  cuales ,  todas 
juntas,  era  imposible  que  resistieran  por  mucho 
tiempo  los  co^losales  medios  de  acción  que  contra 
ellas  dirigía,  el  CoNDB*DuQtJE.  Por  eso  en  la  madru* 
^ada  del  25  dispuso  este ,  á  fin  dé  acallar  su  propia 
inquietud ,  que  los  sitiadores  redoblasen  sus  esfuer- 
zos contra  el  reducto.  El  cañón  y  el  fusil  de  unos  y 
otros  parecían  formar  desde  aquel  instante  un  solo 
estruendo  nunca  interrumpido.  Entonces  el  coman- 
dante de  batallón  D.  José  Fulgosio,  procedente  del 
convenio  de  Yergara,  á  la  cabeza  de  algunos  centena- 
res de  soldados ,  también  conyenídos,  cometió  el  ar- 
rojo de  ayanzar  y  colocarse  bajo  de  los  fuegos  de  la 
fortaleza ,  en  un  escarpado  cercano  al  foso,  y  en  áni- 
Ao  al  parecer  de  yerificar  el  asalto ;  pero  no  juz- 
gando prudente  sin  duda  arrostrar  los  peligros  de 

aquella  determinacioa ,  intenté  desde  allí  entrar  en 
TO».  III.  25 
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hMh^  cdmo*  asi  lo  hizo,  con  e(^  gobernador  eat^ 
lista,  á  quien  bajo  la  fé  de  antiguos  camaradas  j  ami* 
gos  ofreció  buen  pasage  para  él  j  la  guarnición  si  se 
rendian.  Atento  Ganips  á  las  circunstancias  difíciles, 
peligrosaís  y  comprometidas  en  que  se  bailaba;  com» 
batido  por  un  enemigo  fornridable,  que  no  daba 
muestras  de  ciar  en  su  empresa;  sufriendo  todos  los 
rigores  de  un  sitio  despiadado  y  cruel;  escaso  en 
medios,  menguado cdmo  estaba  ya  el  fuerte  enmn- 
niciones ,  especialmente  granadas  (que  tal  y  tan  nu- 
trido fuego  sostuvo  la  fortaleza  en  los  pocos  dias 
que  lleraba  de  asedio) ;  sin  esperanza  de  pró&iiíio 
auxilio ;  sin  mas  recurso  que  la  rendición  ó  el  yen* 
cimiento ,  intentó  aun ,  después  de  oir  las  palabras 
conciliadoras  de'  Fulgosio,  entablar  negociaciones 
con  los  constitucionales ,  proponiendo  que  se  per-- 
mitiera  á  los  suyos ,  si  quería^,  tomar  las  armas  i 
favor  de  la  reina ,  ó  que  se  les  diese  pase  si  rehu- 
saban abrazar  esta  bandera.  Tales  proposiciones 
fueron  trasmitidas  por  Fulgosio,  al  general  Espab- 
TBBo ,  quien  lejos  de  admitirlas «  dio  órdenes  seve-- 
ras  para  que  empezaran  de  nuevo  y  con  mayor  in- 
tensidad, si  era  posible,  los  fuegos.  Prosiguieron 
estos  causando  en  las  obras  y  en  la  guarnición  del 
fuerte  tal  destrozo,  que  los  sitiados  viéronse  por 
fin  obligados  á  rendirse  á  discreción ,  pasando  á  A 
clase  de  prisioneros,  para  ser  conducidos  inmediata- 
mente á  Zaragoza,  el  gobernador  y  doscientos  se- 
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«cnla  y  cuatro  individuos  de  tropa,  Ircce  oficiales  y 
un  capellán,  que  fueron  los  que  salvaron  la  vida  en 
tan  terrible  acometimiento. — Dominado  el  reducto 
¿fortin  de  la  Querola  por  el  de  San  Pedro  Mártir, 
distante  de  él  medio  tiro ,  era  harto  fácil  á  los  consti- 
tucionales ,  establecidos  ya  en  el  segundo,  obligar  ¿ 
rendirse  á  la  guarnición  de  aquel.  La  de  la  plaza  que 
notó  esto  mismo,  queriendo  salvar  á  sus  compañe- 
ros, hizo  salir  un  batallón  para  que  protegiese  la  re- 
lirada  de  estos ,  quienes  habian  resuello ,  según  era 
consiguiente ,  evacuar  aquel  punto  insostenible.  Pe- 
ro cargado  este  batallón  por  tres  de  los  que  forma- 
ban la  primera  línea  de  los  sitiadores  y  por  dos 
mitades  de  la  escolla  de  Espartero,  emprendió  pre- 
cipitadamente la  fuga  y  encerróse  dentro  de  los  mu- 
ros que  habia  dejado  momentos  antes,  no  sin  haber 
esperimenlado  alguna  pérdida ,  en  muertos  y  prisio- 
neros, ocasionada  por  la  embestida  de  las  huestes 
contrarias.  Seguidamente  ocuparon  estas  el  men- 
cionado fuerte  de  la  Querola ,  cuya  guarnición  lo- 
gró al  fin,  tomando  parte  en  la  escaramuza  de  sus 
protectores,  evadirse  con  estos  y  ocultarse  en  la 
plaza. 

Soló  esta  con  su  celebérrimo  y  formidable  castillo 
restaban  ya  por  tomar  á  las  tropas  del  Gonde-Düqüe, 
El  desaliento  y  el  pavor  Ibanse  apoderando  de  algu- 
nos de  aquellos  valientes  defensores,  que  no  era  po* 
tibie  se  hiciesen  por  mas  tiempo  ilusiones  acerca  4^ 
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su  verdadera  y  triste  situación,  cercados  como  es- 
taban por  un  ejército  respetable ,  aguerrido  y  yicto- 
rioso,  sin  positiva  esperanza  de  ser  socorridos,  j 
reducidos  ya  y  atrincherados  en  aquel  único,  sí 
bien  era  el  mas  terrible,  baluarte  que  aun  conserva- 
ba el  carlismo  en  estas  provincias.  Muchos  de  los  sU 
tiados  poseidos  de  la  mayor  defianza ,  descolgábanse 
de  las  murallas  para  buscar  la  seguridad  en  la  fuga 
ó  par^  pasarse  al  campo'  de  los  sitiadores..  Entre  los 
que  adoptaron  la  última  determinación  contáronse 
dos  coroneles  á  quienes  Cabrera  había  encomenda- 
do puntos  de  la  mas  alta  importancia  para  la  defen- 
sa de  la  plaza ,  y  que  prevalidos  de  la  confianza  que 
hizo  de  ellos  también  el   gobernador,   hiciéronle 
traición  en  la  tarde  del  25 ,  abandonando  sus  desti- 
nos y  trasladándose  al  cuartel  general  del  Duque,  á 
quien  dieron  minuciosa  cuenta  del  estado  de  las 
fortificaciones ,  á  fin  de  que  pudieran  asi  los  sitiado- 
res dirigir  sus  ataques  á  los  puntos  mas  débiles  y 
vulnerables,  como  en  efecto  lo  egecutaron.  En  es- 
te mismo  dia  el  castillo  hizo  varios  disparos,  mas 
sin  que  ocasionasen  daño  alguno.  Las  tropas  de) 
cerco  variaron   sus    campamentos,    situándose  el 
cuartel  general  con  la  brigada  de  vanguardia  en  la 
altura  de  la  Pedrera ,  la  primera  división  á  la  iz- 
quierda y  la  tercera  en  la  falda  de  la  muela  de  San 
Pedro,  permaneciendo  en  San  Marcos  la  brigada 
Durando.  Tres  batallones ,  uno  de  la  vanguardia  j 
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i^  otros  dos  de  las  di  cisiones  segunda  y  tercera,  si- 
tuáronse á  las  inmediaciones  del  inerte  de  la  Que- 
rola,  destinados  á  proteger  los  trabajos  á  que  ba- 
bian  de  dar  principio  los  ingenieros.  Consistían  es- 
tos trabajos  en  la  construcción  de  dos  baterias,  una 
de  cañones  y  otra  de  morteros,  á  derecha  é  izquierda 
de  aquel  reduelo ,  las  cuales  quedaron  concluidas 
en  toda  la  noche  del  25. 

Al  despuntar  del  alba,  el  siguiente  dia  26,  rotnpió 
un  fuego  vivísimo  y  bien  dirigido  toda  la  numerosa 
artillería  del  cerco ,  contra  la  plaza  y  el  castillo  á 
la  vez,  logrando  los  morteros  incendiar  algunos 
edificios.  La  fortaleza  principal  contestó,  pero  sin 
que  los  frecuentes  disparos  de  sus  cañones  produ- 
jesen daño  alguno  en  las  tropas  del  sitio.  Grande 
era  la  consternación  que  reinaba  en  los  de  la  plaza 
al  oir  el  estruendo  horroroso  de  un  bombardeo  tan 
continuado  y  nutrido ,  que  no  les  permitía  enten- 
derse siquiera,  ni  aun  gritando  con  el  mayor  es- 
fuerzo. Nadie  podia  allí  sustraerse  á  la  furia  arrasa- 
dora  de  los  proyectiles,  que  á  manera  de  granizo 
descendian  para  cubrir  aquel  recinto  de  desolación 
y  de  ruinas.  Algunos  frailes  recorrían  las  calles 
alentando  y  haciendo  revivir  el  entusiasmo  en  los 
soldados.  Estos,  en  virtud  de  una  gratificación  que 
recibían,  arrancaban  la  espoleta  á  muchas  bombas  y 
granadas ,  desafiando  osados  á  la  muerte ,  á  punto 
de  celebrar  con  bromas ,  danza  y  algazara  el  des- 
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eeoso  de  aquellos  mortiferos  iastnmtdntQS^,  i|ae  de** 
üignabaa  con  el  nombre  de  grullas  (1),  y  que  con  fre*- 
euencia  producían  su  esterminio.  Los.  gefes  prohi- 
biéronles al  fin  tal  baladronada. 

No  era  posible  que  estos  viesen  con  indiferencia 
ó  con  descuido  los  grandes  estragos  qu^  en  la  ciu- 
dad haci^  la  artillería  enemiga ,  señaladamente  los 
proyectiles  de  esplosion  que  incendiaban  multitud 
de  casas,  baUéndose  \erificado  perecer  en  una  sola 
de  ellas  quince  personas:  por  cuya  razón  el  co- 
mandante de  ingenieros  Alzaga»  de  acuerdo  con  la 
junta  de  inspección  ó  consejo  de  guerra  de  la  plaza 
y  con  el  gefe  del  distrito »  adoptó  una  medida  mny 
propia  para  minorar  los  males  causados  por  los  acó- 
metedorest  cual  fué  guarecer  el  caserío  que  daba 
frente  á  la  linea  de  ataque ,  estableciendo  al  efecto 
aate  él  y  á  distancia  de  diez  y  seis  ^  diez  y  ocbo  va* 
ras  de  la  muralla,  una  segunda  linea  de  retrinchera- 
mientos  de  doble  zapa,  reforzados^demas  (^n  un  ter- 
raplén cubierto  de  malezas  y  todo  género  de  obs^cu^ 
los.  Los  sitiadores  intentaron  impedir  estas  obras 
por  medio  de  un  cañoneo  tan  incesante  y  aterrador, 
que  no  habia  momento  en  que  no  yolasen  por  los 
aires  ocho  ú  diez  bombas  de  á  14  pulgadas  ó  grana- 


(1).  Las  grullas  llamaban  los  carlistas,  de  Morella  á  las 
bombas  que  les  arrojó  el  ejército  sitiador,  á  causa  de  la  áima- 
lacion  que  atribuyeron  al  estraño  zumbido  que  prodpciaq  sus 
asillas  al' ser  agitadas  en  el  aire.  Estas  bombas  eran  de  coas- 
truocion  inglesa^ 


das  reales  que  iban  dirigidas,  al  punió  en  qlie  se  ipa* 
oiobraba  para  establecer  la  nuera  forUfiei^lQlQ ;  pero 
á  pesar  de  esU>  y  de  esperirueotur  en  qoasecueacifa 
algunas  baja^  las  compa&ías  4^  zapadores, ^n  la  xna^ 
uaná  del  27  .ya  estaba  casi  del  iodo  terminada  ;la  obra, 
y  en  dísposiaion  la.  nueva  trinchera  de  cubrir  con 
buen  éxito  el  ¡servicio  al  cual  e$t^a  desiiniyda.  En 
aquella  noche  artillaron  los  $itia4ores  Ja  baleria  4^ 
brecba  c(>n  ochopiesa^  de  á  16;  y  con  objeto  de 
circunvalar  la  plaza^  la.  primera  división  esien4ió  su 
ala  izquierda,  concurTiendo  también  la  cuarta  coi^ 
cinco  batallones. desde  CincLorres  á  las  operadonei 
del  sitio,  tomando  posición  en  la  altura,  llamada  el 
balcón  de  Mocella 

En  los  dos  di^  luientes  27  y  28  prosiguió  com- 
batida la  pla^a  por  aquellas  innun^erables  -bocas  de 
fnego  que  la  «circuían  y  qiA&  vomitaban  el  terror  y 
el  espanto  en  su  recinto.  £1  primero  de  e^tos  días, 4a 
batería  de  la  derecha  del  reducto  Uainado  la  Que- 
rola  jiftgó  con  el  mejor  éxito  coatrael  castillo.  La  de 
morteros  eadereaó  sus  fuegos  cónica  este  y  la  pla- 
za, cansando  c^naiderable  amo  en  el  primero.  De- 
lante de  la  Querola  £ué  coloieada  otra  b^tcfria.d^  á  24 . 
Al  amanecer  dlel  28  rowp^6  el  fijiego  )a  batería  de 
á  16,  y  á  las.  ddce  se  le  agregaron  do3  piezas  de '  á  24 
que  dirigieron  sus  disparos  á  la  principal  fprtaleza* 
lia  batería  de  á  24,  compuesta  de  cinco  piezas,  Iq^ 
encaminaba  al  mismo,  punto :.^a  de.niarterof  la  ha- 


cía ,  con  riele  á  la  phitk ,  y  con  ir^s  al  ci^tiilo.  A  ia> 
izquierda  de  esta  última  batería  cok)Cóse  otra  de 
obusesde  á  7  que  al  instante  empezó  ¿jugar  contra 
la  plaza.  Entre  tanto,  esta  y  aquel  respondían  con 
fiereza  á  la  constancia  y  tesón  con  que  eran  comba- 
tidos ,  multiplicando  también  sus  fuegos  según  que 
lo^  yek$n  aumentar  á  cada  instante  en  los  del  cerco. 
Porfiada  y  sangrienta  liza  esta  de  Morella!...  Nada 
es  coinparable  á  ese  horror  perseverante  que  ostéo* 
taban  alli  unos  y  otros  contendorefs ,  empeñados  es-^ 
tos  en  posar  su  planta  atrevida  en  la  última  y  mas 
formidable  trinchera  del  carlismo ,  obstinados  aque- 
llos en  no  soltar  la  prenda  roas  estimable  que  aun  les 
restaba  sin  dejar  antes  escarmentado  el  valor  de 
sus  contrarios !  Eran  los  postreros  esfuerzos  de  una 
causa  desesperada  y  moribunda...  el  vivo  y  siniestro 
resplandor  que  producen  las  últimas  llanuaradas  de 
uüabujiaqae  se  consume  por  instantes...  los  postri* 
meros  lamentos,  la  agonia  de  un  enfermo  que  mues- 
tra horror  al  despedirse  de  la  vida. . .  la  lucha  en  fín  de 
esta  con  la  muerte !.... — Tales  se  presentan  á  ñues* 
tra  vista  la  espugnacion  terrible  de  los  constitucio- 
nales y  la  ahincada  propulsa  de  los  carlistas  en  el  ba- 
luarte famoso  y  en  la  célebre  plaza  dé  Morella. 

Solicito  el  Duque  db  la  YicroRtA,  y  afanoso 
por  terminar  lo  mas  antes  posible  su  enojosa  ta- 
rea ,  que  íbase  ya  haciendo  harto  pesada  en  fuein- 
za  de  la  resistencia  tenacísima  que  oponian  los  «i- 


liados ,  ócarria  úa  cesar  á  todas  partes^  j  boilí*^ 
base  en  todos  los  puntos  que  ofrecían  mayor  in- 
terés en  el  cerco,  á  fin  de  aetiyár  la  operación 
eñtando  á  unos  y  á  otros  maycwes  y  mas  hor- 
rendos estragos.  En  la  mañana  del  29,  cuando  ya 
habian  sido  lanzados  sobre  el  castillo  y  la  plaza  mas 
de  net€  mil  proyectiles^  sin  que  á  pesar  do  estodie* 
sen  ios  sitiados  señal  alguna  de  rendimiento,  redo- 
bláronse de  nuevo  los  fuegos  de  los  sitiadores  en 
todas  las  baterías ,  dirigiéndolos  príneipalmente  al 
segundo  recinto  del  castillo ,  logrando  derribar  dos 
de  sus  principales  torreones  y-  desinoronar  gran 
parte  de  sus  muros.  Pero  un  saceso  horrible  vino 
á  dar  nueyo  aspecto ,   mas  lastimoso  aun ,   á  aquel 
cuadro  de  espanto  y  de  desdichas.  Una  bomba,  de 
las  infinitas  que  con  tanto  acierto  dirigían  al  casti-^ 
Uo  sus  contrarios,  fué  á  caer  sobre  el  depósito 
principal  de  municiones,  produciéndose  una  detona- 
ción horrorosa  que  hizo  yolar  el  edificio  y  con  él 
una  cantidad  considerable  de  -granadas  y  bombas 
cargadas  que  habiéndose  inflamado ,  según  era  con*- 
siguiente ,  aumentaron  los  efecto^  del  dado.  Milla- 
res de  arrobas  de  pólvora,  mas  de  80,000  cartu- 
chos é  infinitas  municiones  de  todo  género  que  ha- 
bla en  aquel  repuesto ,  contribuyeron  en  gran  ma- 
nera á  dar  un  aspecto  pavoroso  y  aterrador  al  cua- 
dro que  presentaban  la  población  y  el  fuerte  en  los 
iastaales  angustiosos  y  horriblemeatc  trágicos  tn 
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qae  tuvo  ktgar  esta  espantosa  calásirofe.  Enornea 
pedruscos  y  escomi>ro8  de  mathos  quintales  de  pe*' 
so,  que  momentos  antes  formaban  parte  de  un  edi^ 
ficio  sólido  y  bien  construido ,  desprendiéronse  ins- 
tantáneamente para  ser  lanzados  con  fuerte  impni-^ 
sion  sobre  la  plaza «  cuyas  casas  eran  desplomadas, 
y  cuyas  calles  retemblaban  al  inesperado  golpe  de 
estos  nuevos  y  estraños  proyectiles.  El  coronel  gefe 
de  la  artillería,  D.  Luis  Soler,  que  se  bailaba  jun- 
to al  almacén  que  sufrió  la  esplosion,  el  guardián 
de  San. Francisco,  que  había  contemplado  aquel  lu- 
gar muy  propio  para  refugio,  y  otras  cincuenta 
personas  mas  entre  gefes  y  oficiales ,  tropa ,  y  pai- 
sanos, que  abandonando  la  ciudad  babian  preferido 
el  castillo  para  sufrir  el  asedio ,  perecieron  allí  vic- 
timas del  incendio  y  de  la  acción  tremenda  y  abru- 
madora de  tantas  moles  como  se  desprendieron  so* 
bre-  las  cabezas  de  aquellos  infelices.  Espectácfdo 
horrendo,  nefasto,  cruel,  desgarrador,  el  qne 
ofrecía  á  la  vista  y  á  la  contemplación  de  los  qae 
sobrevivieron  Ja  presencia  de  tanto  estrago ;  tanto 
fuego,  tanta  víctima,  tantos  ayes,  tantos  y  tan  sen-* 
tidos  lamentos,  lantas  escenas  de  dolc»r  y  de  sangre, 
como  se  reproducían  sin  cesar  en  aqueUos  instantes 
fatales  dentro  de  aquel  recinto,  cual  si  no.  basta- 
se pai*a  hacer  de  él  un  teatro  de  espanto  y  de  hor- 
rores el  incalculable  destrozo  que  directaiaente  oca^ 
sionaba  el  nunca  interrumpido  cañoneo  del 


—305- 
Sucesos  de  esla  naturaleza. iofliiyeii  siempre,  ro 
solo  (islca  sino  moralmenle,  en  las  personas  que  han 
esperimentado  ú  presenciado  sns  efectos.  Fácil  es 
por  lo  tanto  presumir  cuan  aterrados  quedarían 
los  habitantes  y  los  soldados  que  guarnecian  á  Mo^ 
relia,  después  del  acontecimiento  que  acabamos  d» 
describir.  La  desmoralización  mas  completa  se  apo- 
deró ya  desde  entonces  d^l  ánimo  de  los  defensores  < 
relajándose  todos  los  vínculos  de  la  subordinación  y 
la  disciplina,  y  remplazando  al  entusiasmo  la  indi-^ 
fereacia  mas.  estúpida  ó  el  mayor  abatimiento.  La 
certería  en  los  tiros  de  los  sitiadores  aturdíales  tam- 
bién cada  Tez  mas.  Viendo  estos  que  en  ia  torre  de 
la  iglesia  mayor  estaba  uq  vigia ,  encargado  de  mar-^ 
car  con  las  campanas  las  bombas  que  iban  encámi-^ 
nadas  á  la  plaza,  tuvieron  la  fortuna  de  dirigir  una 
de  tal  suerte ,  que  penetrando  por  las  troneras  de  la 
torre  cayó  dentro,  pero  sin  ocasionar  dañe  alguno 
al  vigía  (que  era  el  sacristán  de  la  parroquia) ,  el 
cual  no. obstante,  quedó,  como  era  natural,  sobre* 
saltado ,  y  bajando  la  escalera  con  gran  prisa  fué  á 
unirse  á  la  multitud  de  gentes  que  habia  en  la  igle- 
sia ,^  considerada  allí  como  un  punto  seguro  contra 
las  bombas.  Sin  embargo,  como  los  sitiadores  no<^ 
tasen  que  el  vigía  habia  desaparecido  de  la. torre, 
putss  que  él  se  ^egó  después  ya  á  proseguir  pres*- 
tando  un  taa  penoso  servicio,  prevenidos  del  aeier^ 
lo,  reiteraron  sus  disparos  en  la  misma  direceioa,  lo- 
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grando  inirodncir  otra  booftba  por  la  veatana  que 
forma  el  eamarin  de  la  virgen  de  tos  Angeles,  lo  cual 
produjo,    como  era  eonsiguienle,  el  mas  grande 
ascmibro  y  terror  en  las  inuBmerables  gentes  que 
estaban  en  la  iglesia,  las  cuales,  despayoridas  se 
apresuraron  á  evacuarla.  Esta  bomba  que  reyentó 
en  medio  del  templo ,  después  de  pasar  por  detras  ^e  * 
la  imagen  de  la  Virgen  sin  tocarla  (circunstancia 
que  los  carlistas  reputaron  por  milagro),  no  produjo 
sin  embargo  mas  daño  que  la  muerte  de- un  herido  j 
la  del  fisico  que  le  estaba  en  aquella  sa2on  curando. 
Era,  con  efecto  ^  tan  asombrosa  la  certería  de  los 
acometedores ,  que  por  dos  veces  llegaron  á  derrí- 
bar  el  asta  de  la  bandera  que  ostentaba  el  castillo  con 
bala  rasa.  Otro  de  estos  temibles  proyectiles  se  llevó 
la  cabeza  de  un  artilletx)  carlista,  al  tiempo  de  descu- 
brirla para  dar  fuego  á  la  pieza  que  estaba,  el  desdi- 
chado, sirviendo.  Otras  muchas  balas  iban  á  dar  en 
la  peí&a  sobre  la  cual  está  fundada  la  fortaleza ,  y  ha- 
ciendo saltar  grandes  lascas ,  enormes  cantos  de  du- 
rísima roca,  esparcíanlos  por  los  aires,  yendo  con 
frecuencia  á  herir  y  aun  matar  á  los  que  en  vano  in- 
tentaban guarecerse  ien  parte  alguna.  La  altivez  de 
los  defensores  de  Morella  vetase,  pues,  ya  conver- 
tida en  pasmoso  caimiento.  Los  constitucionales  iban 
á  recoger  el  anhelado  fruto  de  sus  perseverantes  es*- 
fuerzos.  La  plaza  lo  mismo  que  el  fuerte  habían  pre- 
cisamente de  rendirse.  No  habia  indicios,  ni  aun  ia 
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mas  remota  esperanza,  de  que  Cabrera  apareciese  en 
su  auxilio;  y  aáte  el  poder  colosal  de  las  huestes  del 
Conde-Duque  ,  no  quedaba  otro  remedio  que  la  fu- 
ga ó  el  rendimiento.  Conociéronlo  asi  los  carlistas  y 
deliberaron  sobre  ello  en  un  consejo  que  se  celebró 
en  la  noche  del  29,  al  cual  asistieron  el  goberna- 
dor ,  el  tenientenrey  y  demás  gefes  de  distrito ,  re- 
solviendo al  fin  abandonar  la  plaza  favorecidos  por 
la  lobreguez  de  la  misma  noche. 

Una  ycz  acordada  esta  resolución,  ordenó  al 
punto  el  gobernador  que  solo  la  guarnición  de  la 
plaza  verificase  la  salida ,  continuando  empero  en  su 
destino  los  miñones  que  dcfendian  el  castillo,  y  dis- 
poniendo al  efecto,  que  todas  las  tropas  que  compo- 
nían la  referida  guarnición  se  reuniesen  al  toque  de 
la,  retreta  en'  la  plaza  del  Estudio ,  para  desde  aquí 
emprender  rápidamente  la  marcha.  Pero  siendo  los 
habitantes  todos  de  esta  ciudad  de  Morella  tan  adic- 
tos, y  hallándose  tan  fuertemente  comprometidos 
por  la  causa  carlista ,  era  grande  el  temor  que  ellos 
tenian  ¿  los  constitucionales,  y  no  fué  posible  al 
gobernador  verificar  la  salida  solo  con  las  tropas: 
antes  bien ,  al  mismo'  tiempo  que  estas  se  reunían 
en  la  plaza,  aparecían  alli  infinitas  familias  de  par- 
ticulares y  empleados,  como  también  varios  clérigos, 
frailes  y  monjas  de  los  conventos  que  todavia  sf 
conservaban  en  la  población,  quienes,  rodeados  del 
ec|[uipaje  mas  necesario  y  de  los  objeto»  mas  pr«r^ 


—398— 
ctoso9qae  pudieron  recoger  en  sus  casas,  dispusie^ 
ron  los  bagages  que  pernútian  las  circnnstancias ,  j 
estaban  dispuestos  á  partir'y -sufrir  la  suerte  de  los 
que  abandonaban  la  ciudad.  En  Taño  observó  el  go* 
b^rnador  el  gran  peligro  á  que  todos  se  esponian 
con  aquella  imprudencia,  y  lo  comprometidas  que 
iban  también  las  tropas  con  tales  obstáculos  y  em^ 
bara2os.  La  muchedumbre  había  ya  formado  igual- 
mente su  resolución,  y  no  era  dado  á  nadie  el  re- 
vocarla. Todo  era  preferible  para  ellos  á  la  presen- 
cia de  sus  enemigos  dentro  dé  sus  hogares.  Tan 
equivocada  idea  tenian  éstas  gentes  del  proceder  de 
las  tropas  leales  en  los  pueblos  que  conquistaban  6 
que  se  las  mostraban  rendidos.  Nada  mas  triste  y 
lastimoso  que  el  cuadró  que  presentaba  en  esta  oca- 
sión la  plaza  del  Estudio ,  abigarrada  de  gentes  dé 
matices  tan  diversos,  hohibres,  mugeres,  niños, 
ándanos,  sacerdotes «  monjas,  todos  mezclados  en- 
tre la  tropa,  ó  confundidos  entre  los  bagages,  la- 
mentando por  lo  bajo  la  suerte  infausta  que  les  es- 
peraba, y  clamando,  sin  embargó,  por  abandonar 
aquellos  muros,  testigos  para  ellos  de  tantas  des- 
gracias. Estos  aycs,  este  movimiento  sordo  ú  sigi- 
loso, esta  confusión,  estos  altercados  haUdos  tam- 
bién á  media  voz  en  medio  de  la  caliginidad  y  el 
silencio  de  la  noche,  daban  un  aspecto  tristísimo 
á  aquel  valle  de  lágrimas  y  de  miseria  que  ve- 
nia ¿representar  entonces  b  plaza  del  Estudio. 
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•Adelanii ,  pues ,  si  no  kay  'otr9  remedio ,»  cBjd 
at  fin  condescendiendo  á  tanla  súplica  el  goberna-» 
dor,  Yistoque  no  le  era  posible  recatar  de  ellos  una 
determiBacion  contraria  á  la  qae  estaban  resueltos 
á  efectuar  á  todo  trance:  y  .un  tanto  avanzada  ya  la 
noche»  emprendió  sigilosamente  la  marcha  la  guar* 
BÍck>n  de  Morella  (dejando  solo  en  la  plaza  una  es- 
casisima  fuerza ,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
quintos},  seiguida  de  aquella  tribu  numerosa,  erran- 
te y  desdichada ,  que  tantos  males  estaba  destinada 
á  sufrir  en  aquella  terrible  noche,  y  tantos  habiá 
de  ocasionar  también  á  los  carlistas  armados.  El  ór^ 
den  en  que  se  dispusieron  estos  y  aquellos  para  ye* 
rificar  la  árriesgadisima  y  misteriosa  fuga  era  el  que 
sigue:  iban  á  vanguardia  las  compañías  de  preferen* 
tu  delquinto  de  Aragón  y  tercero  de  Valencia  con 
el  gobernador  á  su  frente ,  franqueando  el  paso:  los 
dos  batallones  tercero  y  quinto  de  Valencia  seguían 
formando  la  cabeza  de  la  columna :  el  centro  com-^ 
poidanle  los  empleados  de  la  hacietida  militar  con 
tus  respectivas  familias  <  aquella  muchedumbre  de 
particulares  con  sus  innumerables  equipages,  la 
plana  mayor  y  los- artilleros:  finalmente  la  retaguar- 
da cubríanla  el  quinto  de  Aragón ,  los  zapadoires, 
ingenieros ,  algunos  artilleros  mas  y  oficiales  agre- 
gados. Imposible  era  que  una  carabana  de  esta  es- 
pecie lograse  buen  éxito  en  la  fuga,  al  través  de 
tin  ejirdto  numeroso  que  tenia  ya  en  esta  sat on 
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ms  lioeás   muy  estrechadas  y  casi  tocan4o  á  la 
plaza. 

En  efecto ,  no  bien  faabian  salido  de  ella  los  fu- 
gitÍYOs ,  cuando  apercibidos  del  hecho  los  infinitos 
escuchas  que  tenian  las  tropas  de  Espartedo,  y  pre- 
venidas estas  en  virtud  de  aviso  que  con  antelación 
hubo  de  recibir  el  Condb-Düqíje  por  conducto  de 
un  capitán  escapado  en  aquella  misma  noche  del 
castiUo ,  dejáronse  oir  fuertes  y  repetidas  descargas 
que  á  quema-ropa  eran  dirigidas,  primero  á  la  van- 
guardia ,  después  á  todo  el  grupo  de  aquellos  infe- 
lices ,  por  un  batallón  que  e&taba  situado  en  acecho 
en  un  cerro  próximo  al  campo -santo  de  Morilla. 
Aquí  fué  en  donde  llegó  á  conocerse  cuánto  tenia 
de  peligroso  y  estremadaraente  arriesgado  la  impru- 
dencia cometida  por  los  paisanos  y  por  la  a.utoridad 
que  les  otorgó  un  permiso  que  habia  de  acarrear  á 
todos  tan  fatales  consecuencias.  No  es  posible  deli- 
near el  cuadro  espantoso  y  horrendo  que  ofrecian 
en  tales  horas  y  en  tal  disposición  aquellos  desgra- 
ciados. El  fuego  mortífero  de  los  constitucionales 
causaba  indefinibles  estragos  en  aquellas  masas  in- 
forme»  y  mal  coordinadas ,  que  sirviendo  de  grande 
embarazo  y  estorbo  para  la  defensa ,  solo  eran  pro- 
pias para  cebarse  en  ellas  el  plomo  de  los  contrarios. 
El  aturdimiento  acrecentaba  la  confusión  y  el  de- 
sorden ,  y  estos  hacian  mayor  y  mas  acerbo  el  iofor- 
iunio.  En  breve  tiempo  aquel  campo  era  ya  un  lago 
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¿e^sangre.  La  muerte  llegó,  á  fijar  su  dominio  trágico 
j  pavoroso  en  aquellos  tremendos  lugares.  Las  yíe-^ 
timas  multiplicábanse  sin  cesar:  un  instante  solo  bas^ 
taba  para  la  completa  defunción  de  toda  una  familia. 
AlU  el  esposo  sentia  caer  á  su  lado  el  yerto  cadáver 
de  la  que  era  mitad  de  su  existencia,  que  le  daba  el 
último  «adiós*  exbalando  un  amargo  suspiro:  la  ma* 
dre  dolorida,  abismada  de  terror  y  aaguslía,  veia^ 
al  siniestro  resplandor  de  los  fogonazos ,  arrancar  de 
su  seno  al  bijo  idolatrado  que  le  arrebató  una  ba«. 
la  homicida ,  sin  dar  tiempo  para  despedirse  de  ¿1 
siquiera:  el  bermano,  yeiase  momentáneamente  pri-^ 
vado  de  su  hermano;  el  amigo,  de  aquel  de  quien  él 
era  también  objeto  de  acendrada  amistad.  El  do- 
lor intenso  de  los  que  sobrevivian,  solo  venia  á  en- 
conUrar  remedio  en  la  muerte:  y  esta  prodigában- 
la de  tal  manera  los  enemigos,  que  á  veces  abo- 
gaba en  su  cuna  misma  el  sentimiento. 

Acosados  tan  terriblemente  por  los  sitiadores, 
corren  muchos  de  aquellos  infortunados  á  buscar 
otra  vez  amparo  y  refugio  en  la  plaza;  pero  es  va- 
no su  intento !  que  cerradas  las  puertas  de  la  ciu- 
dad por  los  que  en  ella  habían  quedado ,  y  no  per- 
mitiendo á  estos  la  oscuridad  de  la  noche  distinguir 
8Í  eran  amigos  ó  enemigos  los  que  tenian  junto  al 
muro  y  pretendían,  franquearle  ansiosos  buscando 
entrada  en  la  población,  eú  vez  de  facilitársela, 
llevados  también  dé  una  fatal  perturbación  de  áni- 
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mo,  los  qaintos  que^  como  húmoa  dticho ,  quedaron 
de  defensores,  emprendieron  á  tíros  y  á  arrojiir 
granadas  de  mano  desde  las  murallas  á  sus  mismos 
compañeros,  causando  en  ellos  un  destrozo  horri- 
ble. También  los  fuegos  del  castillo  los  combaten, 
dirigiendo  sobre  todo  repetidos  cañonazos  á  la  puer- 
ta del  Estudio ,  que  era  el  punto  en  donde  princi- 
palmente se  agrupaban,  los  infelices,  requiriendo 
el  paso.  Víctimas  de  tanto  y  tan  espantoso  hostiga- 
miento, recibiendo  la  muerle  por  do  quier...  de  las 
murallas  de  la  ciudad ,  de  los  empinados  torreones 
del  castillo  y  del  campo  de  los  sitiadores,  los  des- 
venturados fugitiyos  de  Morella  luchaban  en. vano 
por  salvar  la  vida  que  veiai)  amenazada,  en  todas 
partesl  Semejantes  á  una  nave  que  agitada  por  hs 
olas  en  medio  de  una  gran  borrasca ,  sucumbe  al  fin 
y  rota  en  cien  pedazos ,  vagan  estos  y  flotan  á  mer- 

'  <5ed  de  los  vientos  sobre  la  erizada  superficie  de 
aquel  mar  embravecido,  estrellándose  mil  veces 
contra  la  inexorable  dureza  de  las  rocas,  los  carlistas 
de  Morella  después  de  estrellarse  también  en  sos 
muros  y  de  verse  rechazados  por  la  dura  é  implaca- 
ble fiereza  de  sus  descreídos  camaradas ,  deshechos 
en  varios  grupos  vagaban ,  sin  guia  ni  dirección ,  al 

"  impulso  violento  de  encontrados  fuegos.  En  tan  la- 
menlable  y  desastrosa  situación,  ocurrió  á  muchos 
de  ellos  ir  á  acogerse  al  puente  levadizo  del  foso, 
único  lugar  en  que  estaban  al  abrigo  de  aquella 
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Attyia  de  bali^;  mas  como  el  número  de  gantes  era 
tan  escesivo,  cargaron  tantas  sobre  él^  que  á  po- 
cos minutos  se  hundió  el  puente  con  estrépito,,  vi- 
niendo esta  catástrofe  á  aumentar  los  horrores  de 
aquella  inaudita  j  sin  igual  tragedia. — La  imagina- 
ción que  avanza  siempre  en  sus  ficciones,  y  que  en 
sus  creaciones  fantásticas  acrece  portentosamente  la 
realidad  de  los  hechos,  no  ba^a  sin  embargo  para 
dar  una  idea  cabal  y  exacta  de  este  espectáculo  tan 
terrible...  tan  atroz  I  Centenares  de.  victimas  exha- 
lan alii  el  postrer  aliento,  ahogadas  las  unas  en  el 
foso ,  destrozados  los  miembros  de  las  otras  al  tre- 
mendo crugir  del  hierro  y  los  escombros!  Otros 
muchos  desgraciados  que  llegan  huyendo  del  plomo 
^rasador  á  buscar  el  mismo  asilo  funesto ,  ágenos 
.  de  lo  que  pasaba  y  engañados  por  la  oscuridad,  van 
corriendo  de  tropel  y  se  precipitan ,  en  la  mayor 
"confAsion,  dentro  del  foso  donde  yacen  sus  compa- 
ñeros para  aumentar  el  número  de  cadáveres.  Acer- 
bados  estos  en  aquella  horrible  fosa  sepulcral ,  en 
donde  un  agudo  lamento,  un  ¡ay!  tristísimo,  esca- 
pado de  vez  en  cuando  á  las  victimas  alli  hacinadas, 
como  síntoma  fatídico  de  algunos  restos  de  vida, 
hacia  aun  mas  aterradora  la  presencia  de  la  muer- 
te ,  permitían  ya  paso  franco  á  los  últimos  que  vc- 
nian  huyendo  y  se  deslizaban  «túrdidos  sobre  los 
mutilados  é  inanimados  cuerpos  de  sus  padres ,  tal 
vez,  y  de  sus  dcndesk,,  ^ri  vino  á  servir.de  pucn- 
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te  á  bs  qae  sobrcyiYian  la  espantosa  pirámide  que 
formaban  aglomerados  los  inñnitos  cadáveres  de 
los  que  alli  habían  sucumbido !  Escena  lúgubre,  do- 
lorosa  7  sangrienta  1  atro^  carnicería  I  matanza 
horrible  I..,..  La  imaginación  retrocede  poseida  de 
espanto!....  el  sentimiento,  á  vista  de  tanta  acerbi- 
dad, también  sucumbe  y  desfallece  1...  la  razón,  en 
fin,  se  subleva  contra  una  tan  funesta  aberración 
4e  las  humanas  pasiones  II...  Hé  aqui  un  retrato  fiel 
de  las  guerras  civiles!  fruto  amargo  áei  fanatismo 
y  la  ignorancia ,  de  la  ambición  y  la  codicia ,  *do(es 
que  constituyen  el  patrimonio  de  todas  las  naciones 
que  no  gozan  de  un  buen  gobierno. 

Después  de  algunas  horas,  tan  penosamente 
transcurridas ,  reconociendo  por  fin  los  de  adentro 
la  voz  amiga  do  sus  compañeros  en  la  de  muchos 
gefes  que  intrépidos  se  acercaban  á  la  muralla  gri- 
tando: ¡no  hagáis  fuego,  por  Dios  I  ¡que  todos  somos 
unos!  ¡somos  vuestros  eamaradas I  cerciorados,  aun- 
que tarde ,  de  esta  verdad ,  á  beneficio  de  unos  me- 
chones de  cáñamo  en  los  cuales  envolvían  br-oza  se-t 
ca  y  arrojábanlos  encendidos  desde  la  muralla  para 
salir  de  tan  terrible  duda,  los  defensores  abrieron 
al  cabo  las  puertas ,  proveyendo  ademas  de  escalas 
á  aquellos  desdichados  para  acelerar  la  entrada, 
que  verificaron  presurosos ,  no  sin  sufrir  todavía  ei| 
estos  últimos  pasos  algunos  cañonazos  del  castillo, 
eu  dopde  juz^iuron  que  era  \\n  asalto  intentado  por 
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los  sitiadores. — ^Estos,  además  del  considerable  nú-^ 
tóero  de  muertos  que,  en  unión  con  los  del  castillo 
y  la  plaza ,  ocasionaron  á  los  fugitivos  desde  las  es* 
tancias  en  que  se  habian  apostado  para  rechazar  la 
salida,  cogiéronles  mas  de  quinientos  prisioneros  y 
gran  porción  de  cquipagcs :  y  á  no  haber  sido  por 
la  grande  oscuridad  de  la  noche  y  la  inccrtidumbre 
de  lo  que  pasaba ,  hubieran  podido  avanzar  y  apo- 
derarse de  la  ciudad  en  aquellos  críticos  instantes, 
aprovechando  la  confusión  y  el  desaliento  que  rei- 
naba entre  los  sitiados.  El  gobernador  de  Morella 
y  parte  de  las  compañias  de  cazadores  que  iban  con 
él  á  vanguardia ,  salváronse  atravesando  con  estre- 
mado arrojo  el  campamento  del  Duque  después  de 
arrostrar  los  mayores  riesgos. 

Tal  fué  el  éxito  que  obtuvo  la  temeraria  é  im- 
premeditada fuga  de  la  guarnición  y  gran  pai'te  do 
pueblo  de  Morella.  Nótase  aquí  sobre  todo  la  falta 
de  previsión  de  estas  gentes,  que  debieron  tener 
muy  en  cuenta  el  suceso  acaecido,  de  empecharies 
ta  huida  las  tropas  sitiadoras ,  para  dejar  las  preven- 
ciones oportunas  en  la  plaza ,  no  fuera  que  al  vol- 
ver pies  atrás  hallasen,  como  hallaron,  de  parte  de 
ios  de  adentro  tan  áspera  repulsa.  En  todas  las  re- 
liradas  es  forzoso,  y  ley  de  guerra,  el  prever  estos 
easos  que  son  muy  naturales  y  aun  comunes.  Mas 
es  que  el  atolondramiento  y  la  ligereza  presidi^oii 
á  todos  los  acloi  de  los  sitiados ,  desde  el  momento 
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en  que ,  pérdida  toda  esperanza ,  teianse  á  merced 
de  los  sitiadores  si  no  buscaban  su  salvacioii  en  la 
fuga.  Pero  buscáronla  tan  en  yano,  que  lejos  de 
encontrarla  solo  sirvió  como  se  ba  visto  para  acre^ 
centar  mas  sus  infortunios» 

Refugiados  ya  en  la  plaza  los  fugitivos  ^  ó  Tos 
pocos  qué  restaban  con  vida  después  de  tantas  ca- 
tástrofes, ocupábanse  unos*  en  salir  al  foso  y  recen 
ger  los  moribundos  (jue  tendidos  en  aquel  suelo  avi- 
saban de  su  existencia  angustiosísima  con  el  pavo- 
roso acento  del  dolor,  trasladándolos  á  la  ciudad,  la 
cual  se  halló  convertida  en  un  grande  hospital  á  los. 
pocos  instantes,  mientras  los  otros  se  dedicaron  á 
escogitar  los  medios  de  salvación  ó  de  impedir  una 
completa  y  total  ruina.  El  común  interés  dictó  biea 
pronto  las  medidas  oportunas.  Aquella  misma  no- 
che se  celebró  un  consejo  de  guerra  en  el  cual  ée 
resolvió  nombrar  gobernador  accidental  de  lá  pla- 
za, en  remplazo  del  propietario  que  juzgaVon 
entonces  muerto ,  al  teniente  rey ,  eoroneí  de  ca-^ 
balleria  D^  Leandro  Castilla,  quien  habiendo  ser^ 
vido  al  lado  de  Espartero  en  América ,  parecía  el 
mas  á  propósito  para  eolidilar  negociaciones  con 
él,  según  era  ya  absolutamente  necesario  en  tan 
terrible  apuro,  y  según  asi  se  acordó  tambiea 
en  el  mencionado  consejo. — En  consecuencia  de 
esto,  humillada  ya  la  altivez  de  los  valientes  defen- 
sores^ de  MoreUa  hasta  el  estreino»  tan  senaUé  para 
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ellos,  de  pedir  capitulación,  púsolo  por  obra  el  don 
Leandro,  á  nombre  de  la  guarnición,  dirigiendo  a] 
GoNDfi-DuQUB  las  comunicaciones  que  siguen: 

«Excmo.  Sr. :  Deseando  evitar  los  males  que 
son  consiguientes  á  esta  desastrosa  guerra,  y  las 
molestias  que  debe  causar  á  Y.  E  el  campamento 
del  digno  cuartel  general  de  Y.  E. ,  espero  que  su 
generosidad  se  dignará  conceder  á  la  guarnición  de 
esta  plaza  las  capitulaciones  que  designan  los  artí- 
culos del  adjunto  papel  qüc  tengo  el  honor  de  ele- 
var á  las  superiores  manos  de  Y.  Ev,  esperando  al 
mismo  tiempo  que  ínterin  se  ratifican  las  capitula- 
ciones ,  se  dignará  mandar  se  suspenda  toda  hostili- 
dad contra  esta  plaza ,  y  al  mismo  tiempo  el  que  las 
tropas  avanzadas  del  ejército  de  Y.  E.  permanez- 
can en  las  posiciones  que  ocupan  en  estos  mo- 
mentos. » 

«IMos  guarde  á  Y.  E.  machos  afios.  Morella 
mayo  á  las  cinco  de  la  mañana  del  30  -de  1840.*^ 
Excmo.  Sr. — Leandro  Castilla. — Excmo.  Sr.  D.- 
Baldomcro  Espartero ,  duque  de  la  Yíctoria,  y  ca- 
pitán general  de  los  ejércitos  nacionales.» 
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CAPITIJIiACiaM 

0u6  propone  el  coronel  gobernador  accidental  de  la 
plaza  de  Moretla  D.  Leandro  Castilla  al  escelenti- 
simo  Sr.  duque  de  la  Victoria  D.  Baldomcro  Es'- 
partero,  capitán  general  de  los  ejércitos  nacionales 
y  general  en  gefe  de  los  ejércitos  que  operan  en 
las  provincias  de  la  Península. 

«Articulo  1.®  La  guarnición  de  esta  plaza  en- 
tregará las  armas  con  la  condición  que  iia  de  que- 
dar en  plena  libertad  el  total  de  sus  gefes  y  oficiales, 
y  por  consiguiente  la  tropa ,  para  ir  al  pais  estran- 
gero  que  mas  le  convenga ,  con  la  precisa  condición 
que  no  han  de  volver  á  tomar  las  arma»  en  k  pre- 
sente lucha  contra  tos  derechos  de  S.  M.  la  reina 
doña  Isabel  II.» 

«Art.  2.°  Se  espera  de  la  generosidad  del  esce- 
l^tisimo  señor  duque  de  la  Victoria  se  dignará 
conceder  el  uniforme^  equipage  á  los  gefes  y  ofi- 
ciales de  esta  guarnición,,  como  igualmente  á  la 
tropa ;  y  que  se  queden  eoi  el  pais  los  que  na  quie- 
ran pasar  al  estrangero ,.  á  quienes  no  se  les  moles- 
tará por  sus  opiniones  anteriores  si  su  conducta  de 
los  que  se  queden  no  es  hostil  á  la  causa  de  S.  M.» 

«Art.  3.®  Que  en  virtud  de  estas  capitulaciones 
no  se  molestará  á  ninguno  de  los  gefes,  oficialet» 
individuos^  de  tropa  y  empleados  en  la  guarnición  - 
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ie  esta  plaza  por  hechos  puramente  politicos  qué 
tienen  tendencia  con  sus  empleos  y  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  se  les  dieron  por  sus  respecti- 
Yos  gefes,  aun  cuando  sea  por  reclamo  de  alguna 
persona.» 

«Art.  4.®  Los  gefes ,  oficiales  é  individuos  de 
tropa  de  esta  guarnición  serán  conducidos  con  una 
partida  de  escolta  hasta  la  raya  de  Francia  por  el 
frente  que  resulta  por  el  reino  de  Aragón  á  aquel 
pais  estrangero  3Ín  entrar  en  las  principales  capita- 
les de  dicho  reino.» 

«Art.  5.^  Se  entregarán  las  existencias  de  los 
almacenes  establecidos  en  esta  plaza  con  -la  mayor 
integridad ,  como  igualmente  los  fusiles ,  cañones  y 
demás  que  existan  en  ella.» 

«Art.  6.°  Será  de  cuenta  del  erario  nacional  la 
a^tencia  de  los  enfermos'  de  los  hospitales  ,  como 
igualmente  franquearles  el  correspondiente  pasapor- 
te para  que  puedan  marcharse  también  al  estrange- 
ro ,  quedando  desde  luego  dichos  individuos  com- 
pren&dos  en  todos  los  articulos  de  esta  capitula- 
ción; Morella  Mayo  30  de  íSiO. =:Leandro  Cas^ 
a7ía.» 

Antes  de  recibir  Espartebo  estas  coinunicacio- 
nes  rompió  el  dia  y  con  él  roitq[iieron  también  un 
vivisimo  fuego  contra  la  plaza  todas  las  baterias  del 
cerco  9  cÓQ  lo  cual  en  los  sitiados  vino  á  aumentiórM- 
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la  consternación.  Pero  en  el  momento  de  recilnrse 
en  el  cuartel  general  del  Duque  el  oficio  del  gober- 
nador ,  suspendiéronse  las  hostilidades ,  estendien- 
dose  en  seguida  por  el  general  en  gefe  de  los 
constitucionales  la  contestación  que  decía  de  esta 
manera : 

«Recibo  el  oficio  de  usted  de  esta  fecha  con  la 
propuesta  de  capitulación  que  me  incluye,  cuyos 
artículos  no  pueden  ser  aceptados ,  asi  por  la  ban- 
dera que  han  tenido  ustedes  enarbolada ,  como  por- 
que desplegados  ya  parte  de  los  medios  que  tengo 
para  reducir  la  plaza  y  castillo ,  faltarla  en  el  hecho 
de  admitir  condiciones  contrarias  á  la  situación  en 
que  ustedes  se  encuentran,  mayormente  desde  lá 
derrota  de  anoche.» 

«Los  sentimientos  de  humanidad  me  fuerzan  sin 
embargo  á  convenir  en  que  cese  toda  hostilidad  has- 
ta recibir  la  contestación  á  este  oficio,  que  ha 
de  ser  en  el  término  de  una  hora.» 

«No  hay  mas  condición  posible  que  la  de  que  se 
entregue  prisionera  de  guerra  la  guarnición  de  la 
plaza  y  de  su  castillo ,  en  el  concepto  de  que  serán 
respetadas ,  y  ninguno  de  sus  individuos  molestado 
por  sus  opiniones  políticas.» 

«En  caso  que  usted  no  acceda  llorará ,  amiqiie 
tard^ ,  las  consecuencias  de  una  defensa  enteiramen- 
te  inútil;  y  las  yictinias  obUgadas  á  continuar  las 


hosiilidades  no  dirigirán  sus  terribles  imprecacio-* 
nes  en  el  momento  de  sucumbir  conlra  las  armas 
Tictoriosas,  sino  contra  los  que  les  hayan  forzadora  , 
tan  duro  trance.  Mando  á  un  ayudante  decampo 
con  esta  intimación:  su  permanencia  nO:>8erá  mas., 
que  una  bora^  pues  Ueya  orden  de  regresar  con  la 
contestación  6  sin  eUa.» 

«A  la  inmediación  de  la  plaza  se<  hallará  .el  ge-- 
neralsegundo  gefe  de  estado  mayor  general,  y  us- 
ted podrá  avistarse  con  él  si  le  queda  alguna  duda 
sobre  la  seguridad  que  ofrezca  á  los  prisioneros.» 

«Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Cnarteí  ge- 
nei^t  campamento  al  frente  de  Morella  30  -de  Mayo 
de  1840.^i=El'DüQüE  de  la  Victoria, =!Sc.  gober- 
nador interino- dé  Morella.» 

Termfaiádo  este  plazo  fatal  do  una  hora,  mien- 
tras los  carlistas,  agoviados  de  un  profundo  pesar, 
hacian  trasladar  dé  mano  en  mano  la  respuesta  que 
habia  dado*  Espartero  ,  la  cuál  fué  transmitida  en 
brere  tiempo  y  aun  puesta  en  conocimiento  de  'los 
soldstdos,  como  los  del  cerco  notasen  la  tardanza^  hir^ 
eieron  aproximar  sus  batallones  á  la  muralla  po« 
niende  cada  yez  en  mayor  aprieto  á  los  sitiados^ 
quienes  al  fin  hubieron  de  rendirse  en  los  término» 
que  ptoponia  el  Gonm-Düque.  Pocos  instantes  des- 
pués despedíase  dé  la  plaza  aquella  guarnieion  que 
tantos  esfuensos  habla  hecho  por  defender lii ,  y  for-- 
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mando  antecl  numeroso  y  brillante  ejército  de  Es-^ 
PAUTeRO  que  la  recibió  en  las  afueras  de  la  ciudad, 
también  formado  y  vestido  de  gran  gala ,  por  ser  es- 
te el  dia  de  la  infanta  de  España  doña  Luisa  Fer- 
nanda» yerificóse  el  aclo  solemne  é  imponente 
de  entregar  las  armas  y  constituirse  prisioneros  áé 
guerra  los  rendidos,  cuyo  número  ascendia  á  dos 
mil  setecientos  treinta  individuos ,  siendo  los  de 
nías  alta  graduación  ocho-  coroneles.  Luego  de  con- 
cluir la  ceremonia ,  y  hecho  cargo  el  regimiento  de 
cazadores  de  la  Guardia  Real  de  estos  prisioneros» 
para  escoltarlos  y  conducirlos  inmediatamente  á  Za- 
ragoza, yeriScó  su  entrada  triunfal  el  Duqüb  de  la 
Victoria,  al  frente  de  lo  mas  florido  de  su  ejército, 
en  la  ciudad  de  Morella ,  alcázar  famoso  en  donde 
habia  ostentado  por  tanto  tiempo  su  orgullo  y  su 
mayor  pujanza  el  carlismo,  baluarte  célebre  y  te- 
mible ^n  el  cual  se  habían  estrellado  lo^  esfuerzos 
de  las  bizarras  tropas  del  Centro  y  fracasado  el  cr^ 
ditQ.de  un  general  sin  fortuna ,  pero  con  jufito  re- 
Bombre  de  valiente  y  entendido^  y  que  en  esta  oca- 
sión presentaba  solo  el  triste  aspecto  de  un  yasio  y 
derruido  cementerio,  que  formaba  singular  con- 
traste con  el  tono  alegre  y  satisfecho  de  los  yenea- 
dores  y  con  el  marcial  estrépito  de  las  músicas  que 
entonaban,  himnos  á  la  libertad  y  cánticos  áe  triun- 
fo. Subiendo^en  seguida  el  Conde-Duque  al  castHb, 
colocó  ¿1  misnao  la  bandera  de  Isabel  11  constitacio- 
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Bal  en  sus  encumbradas  almenas,  donde  poco  antes 
hacian  ondear  los  carlistas,  el  lúgubre  pendón  del 
despotismo  y  la  muerte -^ — Los.  efectos  encontrado^ 
en  Morella  por  ausnueifos,  poseedores  fueron  las 
quince  piezas  de  artillería  referidas,  once  cureftas, 
dos  mil  doscientas  veinte  y  siete  balas,  ciento  cin- 
cuenta y  cuatro  botes  de  metralla,  quinientas  no- 
\ent^  y  cinco  bombas,  mil  ochocientos  sesenta 
earti^chos  de  canon  vacíos,  seiscientos  setenta  y  siete 
cargados ,  treinta  quintales  de  pólvora,  diez  y  ocho 
ipil  cartuchos  de  fusil ,  cinco  mil  piedras  de  chispa , 
varips  objetos  del  parque  y  algunas  vituallas.  El 
húmero  de  proyectiles  lanzados  por  los  sitiadores 
contra  la  plaza  y  demás  fuertes  ascendió  á  ocho  mil 
ochocientos  setenta  y  ocho. 

En  la  orden  gcHcral  del  30  dada  en  More- 
lla habló  el  Cojíde-Düqüe  á  sus  tropas  de  esta 
suerte  : 

«Soldados :  Habéis  concluido  la  guerra  de  Ara-. 
•goB  y  asegurado  el  término  de  la  de  Yalencia, 
«Morella  y  su  formidable  castillo ,  baluartes  en  que 
«la  facción  que  ha  devastado  estas  provincias  cifra- 
«iba  todas  sus  esperanzas»  acaban  de  sucumbir  á 
«vuestro  heroico  esfuerzo.  No  en  vano  he  confiado 
«siempre  ^n  vosotros.  Aquel  negro  pendón  que  los 
«rebeldes  ofrecieron^  á  vuestra  vista  pensando  inti^ 
uo^idaros  con  la  señal  de  muerte,  pronto  le  abatisteis, 
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«cayendo  sobre  sus  cabezas  él  anatema  de  su  (efoz 
«bandera,  y  pronto  también  se  vieron  forzados  a 
Wmplorar  la  gracia  de  la  vida,  los  que  orguHosos 
((amenazaron  íh" vuestra. 'Itttérprete  ñel  de  los  senti- 
«mientos  nobles  y  generosos  del  valiente  ejército 
«qué  tengo' el  orgullo  de  mandar;  sensible  el  derra^ 
«mamiento  de  sangre,  cuando  la  gloria ,  el  bonor  \ 
«la  necesidad  no  la  piden;  considerando  que  eran 
«españoles,  arrastrados  muchos  por  la  fuerza,  loi 
wque  dcbian  ser  víctimas j  y  sobre  todo,  el  ardiente 
«deseo  de  no  esponer  inútilmente  á  ninguno  de  mis 
«bizarros  compañeros  de  armas,  me  decidió  á  reco- 
«ger  el  fruto  de  tan  interesante  conquista ,-  sin  tener 
«que  llorar  la  pérdida  de  ninguno  de  vosMros,  ni 
«sentir  los  cruentos  estragos  que  el  asalto  hubiera 
«producido.»' 

«Soldados:  muchos  son  los  hechos  gloriosos  que 
«ilustraban  ya  vuestro  nombre;  pero  el  aconteci- 
«micnto  de  la  toma  de  Mordía  y  su  castillo ,  es  el 
«mejor  laurel  que  adornará  vuestra  frente,  forman^ 
«do  época  en  la  historia  de  esta  guerra  destructora 
«por  lo  grande  de  la  empresa,  y  porque  ella  afian^ 
«za  la  pacificación  general  que  hará  h  ventura  de 
«nuestra  patria.  Estos  son  los  efectos  de  las  virio-* 
«des  que  os  distinguen ;  porque  valientes  á  la  par 
«que  sufridos j  disciplinados,  nada  hay  que  pueda 
^resistiros:  y  lo  poco  que  nos  queda  será  la  marcha 
Kdel  triunfo ,  para  que  recibáis  las  bendiciones  de 
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ulos   pueblos,  libres  de  la  ferocidad  de  un  ene- 
«migo  que  se  vence  ya  con  solo  vuestra  presen- 
«cia.» 

(^Compañeros  de  glorias  y  peligros :  os  doy  la^ 
agracias  mas  espresivas  por  vuestro  comportamien-* 
«to,  sin  perjuicio  de  las  recompensas  qUc  propon- 
tdré  á  S.  M. ,  ademas  de  una  cruz  general  que  ya 
«fa^  solicitado  por'fcste  memorable  suceso:  y  estad 
^[seguros  de  que  mis'  desvelos  por  vuestro  bieny  fe- 
«Hcidad  serán  constantes «  y  eterno  el  amor  de  vues- 
íctro  general=:EsPARTEEo.» 

Un  decreto  de  la  reina  premió  á  los  pocos  (lia<» 
el  importante  servicio  que  acababa  de  prestar  este 
digno  geCe ,  concediéndole  la  gracia  de  ser  adscrito 
en  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro ,  la  nms  ilus- 
tre de  todas  las  de  España  (1)  y  de  las  mas  esclare- 
cidas de  Europa,  y  la  de  que  al  titulo  de  «Duque 
DE  LA  Victoria»  agregase- en  lo  sucesivo  «y  de 
MoRELLA»  en  justa  recordación  de  esta  hazaña.  To~ 
dos  cuantos  de  una  manera  la  mas  eficaz  y  directa 
contribuyeron  á  ella ,  fueron  galardonados  también 
á  propuesta  del  Duque  ;  pues  que  el  comportamien- 
to de  sus  tropas  fué  lo  mas  atinado  y  brillante  que 
puede  imaginarse. 


(1).  hos  reyes  de  B>paña  son  los:gH«9^n8(tos  de  esta  famo- 
sa orden  de  caballcria  instituida  por  Felipe  el  Bueno,  duque 
de  Borgoña.  • 
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'  Mientras  acaecían  los  referidos  sucesos  de  Mó^ 
relia  ^  el  yaliente  brigadier  Zurbano  que  estaba  coa 
sus  tropas  en  observación  de  ios  carlistas  que  se  ha- 
llaban en  Jqs  puntos  cercanos  á  la  plaza  sitiada,  con 
objeto  de  socorrerla  y  de  hostigar  á  los  sitiadores, 
verificó  una  espedicion  en  la  cual  obtuvo  resultados 
de  la  mas  señalada  importancia ,  derrotando  á  la  di- 
visión de  Forcadell  en  una  de  stis  bien  calculadas 
sorpresas.  Estaba  muy  tranquilo  y  desprevenido  el 
carlista  en  el  pueblo  del  Bojar ,  cuando  el  brigadier 
de  la  reina  enderezóse,  en  la  tarde  del  28,  i  los 
ásperos  puertos  de  Becéite,  hasta  venir  á  ocupar,  de 
improviso ,  las  ventajosas  estancias  de  San  Miguel, 
que  dominan  y  están  tocando  á  aquel  pueblo.  Hizo 
acampar  alli  á  los  suyos  Zurbano  aquella  noches  y 
al  amanecer  del  29 ,  jsabedor  de  la  desprevención  en 
que  vivia  Forcadell,  emprendió  la  marcha,  por  sen- 
das ocultas  y  fragosas,  llegando  aL Bojar  sin  ser  es- 
perado ni  sentido  por  los  rebeldes ,  quienes  apenas 
tupieron  tiempo  para  formar  algunos  grupos  en  las 
a&ieras  de  la  población.  Atacados  estos  inmediata- 
mente por  los,  de  Zurbano,  y  notando  el  tiroteo 
Forcadell ,  salió  presuroso  á  aumentar  y  organizar 
aquellos  pelotones ,  trabándose  una  grande  refriega 
de  guerrillas  en  los  ejidos  del  lugar.  Pero  fuerte- 
mente golpeados  los  rebeldes  por  los  constituciona- 
les f  hubieron  de  ceder  bien  pronto  á  estos  el  cam- 
po, retirándose  desde  el  Bojar  á  las  cumbres  del 
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tesoB,  que  fué  muy  con^ideitibleíet 'número  *(áé' 
muerto^  y  heridos  entre  \o¡s  carlistas ,  á  quienes  se' 
cogieron  laminen  unos  «¿timta  pris^neros.  Casi  to~' 
do  el  equipage  de  la  división  destrozada  ctty ó' fgaal-' 
mente  en  poder  <te  los  Tehcedores..  Otra  dii4sion* 
carfista  que  mandaba  Bosque ,  y  que  se  hallaba  muy 
próxima  al  lugar  del  combate  ,*empren^6  la  marcha 
báeia  ét  cuando  oyó  Ids  (iros;  mas  este  auxIKo  llegó' 
muy  tardo  á  Forcadell.  ZurbanO  htfbMsé  ya  reñiría-'' 
do  al  campamento  de  Espartero.  Esté  golpe  que' 
cedía  naturalmente  en  daik>  de  los  sitiados ,  disgus-' 
tó  mucho  á  Cabrera,  quien  ál  prjssentársele  á  los  po^ 
oos dias  en  FNx  aquel  gefe  carlista;  eéh&lc  en  cara 
el  deservicio  q^e  habia  hecho  á  su  causa ,  dejando^ 
sorprender  de  aquella  manera,  en'Te^  de  estar  vi-* 
gttante  y  solicito,  cual  cumplía  al  encargo  que  ha- 
Ua  recibido  de  celar  y  amparar  la  plajea. 

Natural  consecuencia  de  lo  dueedMo  en  M orellá 
era  que  lodo  b  iban  ya  cediendo  y  abandonando  loi 
carlistas  en  e^as  provincias,  Isa  cuales,  desde 
aquel  quoeso  importante  considerábanse  ya  pacifi-- 
cadas  por  completo.  El  fuerte  de  Culla,  guarnecido 
ptt  ciento  cincuenta  inválidos ,  fué  ocupado  el  2  de 
junio  por  lai»  tropas  liberales  que  mjandaba  el  coro^ 
Reí  D.  Vicente  Irafiete.  La  guarnición  de  Villaitía-^ 
lela  también  abandonó  este  punto,  luego  q^íe  supo 
h  toma  de  Horella  por  los  eonstitudónaleí* — Antes 
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timo  ;te4tr>o  de  la  gu^ca  civil,  cuja  binaria  ya  á 
terpin^v  muy  pr<ait^,  s^  bbare«(i^&  cargo  de  la  alr 
t^racioo  qu^  sufrió  eo  el  person^tel  gabinete  Cas** 
t/:or-ij:^dzola »  y^Q Jas  caiisas  quie  la  motivaron. 

.  Eotr<Q  Iqs  varios  ascensos  4[ue  cfn  el  m^s  de.  abril 
propu^p  $!sPi^jaTEAO  al  'gobierno,  ^  consecuencia  de 
l^s  pp^lKHPnes  de.  S#g4irai  y  QaBtallote »  conlábase 
una  pr«|mQcÍQq.,al  grado  de  maris,cal  do  campo,  á 
C^iVOi*  «dM  brigadier  D*  Francisco,  l-ioage ,  secretario 
de  camfpaiia  del  CokdbtDuqc(e<  £1  brigadier  D>  Ma- 
nuel 49  la' Concha,  q^e  joomo- bi^imos  notar  enton- 
pas,  i^ué  él  agenta  .  p^in<úpaj  de  la  amQsgadisima 
operacioti.  epíiprendida  y  Uerada  ^  ^^ma  felizmente 
cqi^tra  bt,  última  «d^  ^aquella^  fo^talezaís  >  icfa  .también 
pi;ppuesto  por  el  g^m^faleo  ggfe  p^nra  c^íur' la  faja: 
al  mariscal  de  cami(»al>,  Diiego  L0on«  conde  dejte^ 
^a(scoahi ,  qu^;np  prest6  en  «sla  ocasión  may<Mr  ^er- 
vii^ipfqne  Linaje  v- ai  ¡bien  cooperó  digAameatp.oomo» 
tpdos  los  dornas  gefe9;d0,, división  al  buen  é^úlo  de 
la,  egresa  <,  también  le  propuso  el  Poofj£:para  el 
e^pl^a4et^ni0nte  general:  y  fipíiloientfi,  otros  va- 
raos-gef  es  y  oficiales  fueiton  agran^iados^  á  pi:opaesli| 
d^  £sPU>B.TMo«  p^r  el  gobierno,  con  ^ivpl^os,  grados 
y,ej9Ad)e|CocacioQie;S ,  «orno  siempre  «icon|jec6  jen. tajes 
ca;^.  J^^ro  la  gracia  pedida  pM'a  Uni^^,  flüié  \bí  qncí 

o{f,^9Íá  pejW)t¥a$  dííkulMwks,  pc^ioí^ida  lorribl^^ 
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erísis  (i). ea  el  .gabinete.  Maiiyos  sobrados  tenia  ef* 
te  para  darse  por  sentido  de  la  propuesta  de  Espar- 
tero, cuales(}uiera  que  fuesen  la  razón  y  justicia  en 
que  este  apoyara  sus  pretensiones  con  respecto  á 
Linage,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  secretario  de 
campana  del  Duqdb  se  babia  declarado  adversario 
decidido  del  ministerio  desde  el  manifiesto  célebre  de 
Mas  de  las  Matas,  esplanado  después  y  comentado 
por  él  mismo  en  la  prensa,  cada  vez  de  una  manera 
mas  hostil  á  tos  hombres  del  gobierno.  Estos  ,  que 
habian  tenido  la  flc^Libiiidad  suficiente  para  conti- 
nuar en  el  mando  á  pesar  de  la  rebelión  pronuncia- 
da en  su  contra  en  el  cuartel  general  del  Conde-Du- 
que ,  si  un  temor  servil  hacia  este  rebelde ,  para 
ellos  tan  temible,  los  hab*a  coatenido  hasta  CrU- 
tottces,  prefiriendo  el  baldón  de  verse  desobedecí -r 
dos*y  punto  menos  -que  amenazados  por  la  espada, 
al  desconsuelo  de  abandonar  los  codiciados  sitiales, 
ahora  que  se  trataba  de  que  premiasen  ellos  mismos 
i  la  persona  que  tan  mal  parados  los  habia  dejado  y 
casi  los  babia  escarnecido  „' juzgaron  que  no  debian 
sufrir  tanta  mengua :  y  después  de  transcurrir  algu-* 
nos  días  sin  otorgar  las  gracias  que  pedia  el  general 
en  gefe ,  proponiendo  los  ministros  á  ía  reina  la  de- 
saprobación respecto  á  Liaage ,  mediando  contesta- 


(1).    La  prensa  periódica  la  dio  el  nombre  de  la  crisis  da 
las  fujas. 
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cipnes  con  el  cnartel  general ,  no  (cediendo  este  eo 
la  qae  él  creia  justa  demanda ,  cedióse  al  fin  en  otro 
lugar ,  en  dotide  todavía  se  formaban  cálculos  si- 
niestros ,  contando  con  la  docilidad  del  general  Es- 
partero, á  fin  de  que  esle  se  prestase  en  su  dia  á 
apoyar  con  la  espada  los  planes  liberticidas  y  de 
reacción  horrible  que  se  premeditaban,  y  haciéndo- 
se alarde  de  una  generosa  y  amigable  deferencia 
que,  como  por  gratitud ,  descendia  del  solio  para 
galardonar  al  guerrero  ilustre  por   los    servicios 
eminentes  que  habia  prestado  á  la  patria  y  al  trono 
de  Isabel  II,  concedióse  la  propuesta  en  los  mismos 
términos  en  que  la  habia  hecho  Espartero  ,  siendo 
el  resultado  de  la  ruidosa  crisis  el  sacrificar  á  cua- 
tro ministros  que  presentaron  su  dimisión  blasonan 
do  delicadeza.   Fueron  estos  el  general  Narvaez 
(D.  Francisco)  que  lo  era  de  la  Guerra,  San  Millaa 
de  Hacienda ,  Calderón  Gollantes  de  Gobernación  j 
Montes  de  Oca  de  Marina,  reemplazados,  el  8  de 
abril,  por  el  general  conde  de  Cleonard,  D.  Ramón 
Santillan,  D.  Agustín  Armendariz  y  D.  Juan  de 
Dios  Sotelo,  quienes  respectivamente  se  hicieron 
cargo  de  aquellas  cuatro  carteras.  Empero...  ¡cosa 
singular !  los  hombres  que  mayor  empeño  debieron 
hacer  por  sostener  la  honra  y  el  prestigio  del  go- 
bierno ,  los  que  constituian  la  parte  mas  integrante 
y  esencial  de  aquel  todo,  los  que  de  mas  antiguo 
tenían  ya  sobre  si  la  responsabilidad  solidaria  de  to- 
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dos  los  actos  que  emanaban  del  poder ,  siendo  ellos 
lambien  por  consiguiente  el  mas  marcado  objeto  de 
los  profundos  desaires  que  babia  recibido ,  en  dis- 
tintas ocasiones ,  el  ministerio ,  Pérez  de  Castro,  en 
fin,  y  Arrazola,  prosiguieron  imperturbables  re- 
componiendo de  nuevo ,  ú  de  viejo  mas  bien ,  aquel 
carcomido  gabinete ,  que  en  medio  de  los  continuos 
vaivenes  y  de  los  violentos  embates  que  esperimen- 
taba,  siempre  conservaba  en  su  seno,  y  á  guisa  de 
levadura ,  estás  dos  entidades ,  ganosas  ellas  sin 
duda  de  ser  ministros  á  todo  trance,  y  contenta  la 
camarilla  de  baber  hallado  dos  hombres  que  tan 
maravillosamente  se  prestaban  á  desempeñar  el 
papel  de  dóciles  instrumentos ,  que  era  el  que  á  su 
resignación  servil  se  habia  encomendado.  El  don 
Francisco  Narvaez  hubiera  también  proseguido  de 
buen  grado  en  el  ministerio ,  dado  que  su  carácter, 
como  hemos  visto,  doblegábase  con  facilidad  á  todo; 
pero  la  cartera  que  él  regia  era  cabalmente  la  mas 
comprometida  en  la  enojosa  cuestión  de  las  fajas;  y 
habia  llegado  el  caso  fatal  de  que  este  ministro-autó~ 
mata,  á  quien  tanto  costó,  y  valió  también,  su  as- 
censo al  poder,  fuera  lanzado  de  un  puesto  en  el 
eual  había  ya  prestado  los  servicios  á  que  sus  mis- 
teriosos valedores  le  destinaron.  Ademas,  á  los  mo- 
deradas nada  importaba  entonces  sacrificar  á  este 
Narvaez,  con  tal  de  salvar  las  apariencias  y  lison- 
jear por  este  medio  el  amor  propio  y  las  pasiones 
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del  GojmE-DüOüÉ ,  lo  cual  cspiica  bien  el  Bombra- 
miento  de  ministro  de  la  Guerra  hecho  ahora  á  ü- 
Tor  del  conde  de  Cleonard ,  que  tan  fiel  servidor  de 
Espartero  se  habia  mostrado  en  Andalucía  en  1838, 
persiguiendo  de  muerte  al  otro  Narvaez  (D.  Ra- 
món) ,  mortal  enemigo  del  general  en  gefe,  hasta  el 
cstremo  de  apellidarle  traidor,  según  digimos  otra 
vez,  cuando  tuvieron  lugar  los  ruidosos  aconteci- 
mientos de  Sevilla.  El  antiguo  gefe  del  ejército  de 
reserva  hallábase  ahora  relegado  en  pais  estraño,  ú 
mas  bien ,  fugitivo ,  aislado ,  sin  fuerza  de  que  dis- 
poner ;  iníilil  por  consiguiente ,  para  haber  de  pres- 
tar grandes  servicios.  Espartero  ,  por  el  contrario, 
contaba  con  el  colosal  prestigio  que  en  los  ejércitos 
le  habia  dado  en  esta  sazón  la  gloría  de  las  armas, 
prestigio  que  no  quedaba  solo  y  aislado  en  lo^  cam- 
pamentos ,  sino  qtie  se  hacia  estensivo  en  toda  b 
nación,  á  todos  los  pueblos,  que  le  aclamaban  co- 
mo PACIFICADOR  y  le  apellidaban  invicto.  Era  este, 
por  lo  tanto ,  un  elemento  mas  útil ,  mas  poderoso 
que  su  rival  en  todo  evento.  La  elección,  pues,  en- 
tre los  dos  no  era  dudosa ,  para  quien  atendien^ 
solamente  á  los  Bncs  se  cura  poco  de  las  personas; 
de  los  medios:  unas  y  otros  son  indiferentes  á  ks 
dominadores,  que  fijan  solo  la  vista  en  la  consecu- 
ción de  9u  objeto.  Por  eso  los  moderados  ^  y  la  reina 
Cristina,  que  era  entonces  la  personificación  de  este 
particto^  no  hallaron  reparo  en  acceder  á  los  deseos 


del  prepotente  TPü^m  bvla  Yidréin^,  y'ei»fc«)agái<^ 
hxón  la  elecdion  de  G4ednard,  á  rieigoíds  fiieéar 
descoHtentosr  fos  dos  Narvaez.  Que  yaJrewdrá^ock'- 
$ion  en  qne  ellos  también  sirvan-  y  sea}(í  ^ü^tíáot^ 
dltá ^n  sn  destiierro,  por  aquella  rt^ip^nsráfl' f 
por  a^nel  partido,  petra  derroctarilet'  péderl^al^Db*- 
OüB^xn  Victoria.  •   '.    ■  •-  '>'*  >  -  ♦?}  '^  >i-^*i. 

El  lector  notará  bien  qne  en  la  époda^qne^aimf- 
Tesamos  en  nnesíra  historia  de8Ci>)lafbflÍR:ien'']^plifa 
dos  poder^ ,  ningaiio4é  eAosreeooqcidoieñUajeonii- 
titttdon  del  Es>l2(do.  El  uno,  ^e  tenik  por  ^taUa^ 
los  gobeitiaates,  :n6  era'  e^  el  Iimd6'9im^t|i  4attfig«  y 
Iff  arteria  mas  refinada -qpaeá  m^ál^>egéi*ddn^'% 
«órte  los  consejeroe  irresponsdbÜeft^  daí^l^  tcónoiyi^iR 
sociedades  se<yetas.  El  ¿tro,  que ^era  el^podev  d^;^ 
íti;erea,  répreáeQtado  poii  la  té<nfble^espada'dttl''Ckdii- 
DB-DüOCE,  sdlia  dictar  óridenei  sev«iia»fdanide*>bl 
cuartel  general  (afeetando  empero  Biotnpfe  pfrfnnf- 
do  respeto  y  acalanñento  á  loS'podvresiMlpDMioa^, 
las  uníales  eran  con  cristiana  resignéci<wiobeiÉsmdas 
por  el  gobierno,  e«  la  esperi^n^a' ée  qúhiütitaí  m^ 
misión  amansarla  ál  fin  el  indomable  teerác4bc  dtdfd^ 
ti^^ral  Espartero  ,  y  que  este  sb  dariitáf  partidtoiém 
la  reina  y  con  los  absolutistas  swsikmjgoqk  ífiíih'fil»- 
bos,  la  reina  y  el  Bo(íu«)  siiñufeban,caí>reípi  mímst 
tad»  sincera  y  acendrado  cariño.  Sin  embarga;/ uÍM» 
-rcndrán  después  que'nos  harán  Terícotiitífüfencia 
basta  qué  pmnto  rayaba  H  cardad  de  óséoí  UEttto^^ 


Los  lQ«S^coi3  ^Jtstoto^  cprtesa90ft  faerian  envelTer 
fíÁsm  redes  la  briüwie  espada  del  general  victo^ 
rjoao;  mas  este  se  mostró  iadócil  á  sEs.pérfidas  si^ 
,ge$UoDes,  ;;or.a  fiM^se  por  leallad,  por  amor  á  las 
^glorias.popaialres»  por  consecuepcia  á  favor  de  las 
li}>$rUd«s.  de  $u  patria,  de pai'te  de  un  soldado  que 
había  peleado  tantos  años  y  ceñido  tantos  laureles 
-poC;;  conquislar  esas  mismas  libertades  (que  es  lo 
j(«e  opinan  los  amigos  del  Coude^-Dcfíhje},  ora  fuese 
^or  ambiciotí,  por  áttsia  de  dominar  (como  creen  sus 
tendmigo^)^  ó  bien,  entrambas  causas  obrasen  de 
x^onsuno  para  detfenmnar  y  dar  impulso  á  su  tolun- 
ilad^^obre  lo  cual  «V lector,  juzgará,  conforme  á  su 
;^6tteiencia  y  i  la  luz  que  arrojen  de  si  los  hechos 
4ue  iremQs!  narrando,  es  lo.  cierto  que  el  general 
JBsPAaTfiftS»  jno  se  dejó  ¡sorprender  por  los  enemigos 
ide  .[lasinstiiaciones  liberales,  que  es  lo  que  im- 
portaba, para^bieu  de  :1a  liaeion  y  para  gloria  su- 
ja,  «us{ksquiera  que  sean   las  causas  que  inier- 
Tiniesen'.mast  ó  menos  en  ello,  lo  cual  jen  poli- 
4ica  e»  indifpreéte;.  y  que  él  conjuró,  con  mano 
-fuerte,,  la, tempestad  que  amagaba  en  aquel  año  ar- 
'i^batar  á< España  el  sistema  representativo,  cuya 
•adquisición  te   había   sido  tan  costosa^  Pero  ^ste 
jpúnio  ;  quedará,  mias  dilucidado  en  los  capítulos  que 
liguen.    .;!.,'.; 

uí;  .Hasta  .tanto  diremos  ^lue.  el  mariscal  de  cam- 
foifi^  Feftfteisc6  Lina^  publicó  en  Aguaviya,  con 
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fecha  8  4c  abril  ^  qn  manifieslo  vindicándose  de  1m 
ataques  personaleg  que  le  habia  dirigido  la  presea 
reirégrada»  y  vindicando  también  á  la  vez  al  gene-* 
ral  EspARTEBO  y  al  ejército  de  las  inculpaciones  que 
acerca  de  su  espíritu  revolucinario  y  proyectos  de 
dictadura  habian  hecho  los  mismos  periódicos  mi^ 
nisteriales*  aMas  í^omciio  por  la  goltura  de  su  pluma 
que  por  la  brillantez  de  ^tf  espada^»  xiecian  estos  que 
era  Linage:  y  en  contestación  á  esta  frase,  el  secre- 
tario del  DuQCB,  hablaba  estensamente  de  los  servia 
ciós  prestados  por  él  desde  que  en  1833  empezó  es- 
ta campaña,  preso  primero  en  una  cárcel,  por  no 
haber  querido  reconocer  en  el  pais.  rebelde  á  don 
Carlos.,  sie¡ndo  asi  que.  en  aquellas  provincias  casi 
todos  le  reconocieron;  puesto  en  libertad  por  las 
tropas  de  Yaldés  y  después  mandando  una  columna 
de  card>ifieros  que  puso  e^te  general  á  sus  órdenes; 
nombrado  gobernador  de  Ordoña  el  año  siguiente, 
en  cuyo  punto  sufrió  varias  embestidas  por  parte  de 
los  facciosos;  concurriendo  al  primer  sitio  de  Bil- 
liao ;  persiguiendo  á  la  facción  de  Merino  de  orden 
especial  del  general  Latre,;  y  por  último,  viniendo 
i'  la  época  ,en  que  principió  á  servir  al  lado  del  qvie 
ahora  era  Conoe-Puo^ie,  se  espresaba  lánage  de  es- 
ta manera:,  ^^l  general  D.  Baldomcro  Espartero 
<iq]iie  me  habia  honrado  con  su  aprecio  durante  su 
<cmanilo  de  Yiicaya,  quiso  tenerme. á  sus  órdenes,  y 
MÁ  eltas^  he  participado*  dei  cuantas  gloriáis  ilustran  su 


—436^ 
^mombre.  En  las  acciones  de  1/lHarcal  j  éoráfllcni 
•(te  Arlaban  los  dias  16  y  17  de  enero  de  1836:  en 
«la  de  Orduña  el  5  de  marzo:  en  la  batalla  de  Unza 
«ol  20  del  mismo:  en  las  acciones  del  21 ,  29,  23, 
^24  y  25  de  mato  sobre  Aranzazü,  Arlfll>an  y  Viila- 
«feal:  en  la  de  Ezearo  el  8  de  agosto,  persiguiendo 
«la  facción  espedicionaria  de  €omez :  en  todas  las 
«que  mediaron  sobre  Bilbao  basta  ta  bataHa  de  Ln- 
«chana :  en  las  de  12, 20  y  21  de  marzo  de  1837 :  en 
da  espedicion  y  regreso  de  Elorrio  pdr  Durango: 
tren  el  ataque  de  las  Hijeas  de  Oriamendi'y  Hernani 
«el  14  de  mayo:  en  la  acción  de  ürniela  el  17:  el 
«29  en  Andoain:  el  31  en  Is^'dé  Lciza:  el  primero 
«de  junio  en  la  de  Lecumberri:  el  2  en  la  de  San 
«Cristóbal:   en  la  espediclon  de  Aragón  contra  el 
«pretendiente,  vuelta  sobre  Madrid  y  nuera  marcha 
«á  Aragón :  en  la  acción  de  Orihuela  el  4  de  se- 
«ttembre:  en  la  batalla  de  Aranzueque  el  Í9-:  enb 
•acción  de  Retuerta ,  el  5  de  octubre :  en  la  de  G^ 
<(te  el  9:  en  la  de  Huerta  del  Rey  el  14:  en  la  b«- 
«talla  de  Medianas  el  30  de  enero  de  1838:  en  b 
«acción  de  Bortedo  el  31:  en  la  persecución  de  Ne- 
«gri ,  en  la  gbriosa  jornada  de  Piedrahita  el  27  de 
«abril:  en  el  sitio  de  Peñacerrada  hasta  la  batalh 
«de  Baroja  el  22  de  junio.  Con  este  motivo  (aílade) 
«obtuve  el  empleo  .de  bi^igadier ,  contando  entonces 
^cuatro  años  y  tres  meses  de  antigüedad  en  el  de 
ftcoroBel.  El  14  de  julio  de  diebo  año  me  hallé  en 
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«la  toma ^el  Caerte  de  Labniza:  enlas  penesas  opé^ 
«ratiofies  del  sitio  de  Ramales  y  Gaárdamino :  en  Id 
«acción  de  la  peña  del  Moro  el  27  de  abril  de  1839: 
«en  la  del  Cerro  quemado  del  30 :  en  la  de  llámale» 
«el  8  de  mayo :  en  la  batalla  sobre  Guardamino  el 
«11 :  en  la  acción  de  Villareal  el  14  de  agosto :  en 
«la  toma  del  fuerte  de  Urquiola  el  20 :  en  la  de  ür- 
«dax  el  14  de  setiembre ,  memorable  por  haber  si- 
«do  lanzado  el  pretendiente  del  suelo  español:  etílá 
«toma  de  los  castillos -de  Segura  y  dé  Gastellote.  En 
«todos  estos  gloriosos  bechos  de  armas  be  llegado 
<rm¡4eber,  ya  como  ayudante  de  campo- y  ya  como 
«coronel  de  estado  mayor.»  Ademas,  la  propuesta  dé 
este  gefe  apoyábala  Espartero  en  la  cooperación 
que  faabia  prestado  en  el  convenio  de  Vergara ,  há- 
li^éndole  elegido  el  ^neral  para  varias  conferencias 
que  mediaron  al  efecto. 

La  misma  prensa  reaccionaria  habia  dicho ,  con 
harta  sinrazón  é  injusticia  i  que  el  cuartel  general 
de  Espartero  ó  eñ  donde  iba  Linage ,  bula  siempre 
el  cuerpo  á  los  peligróla ;  cuando  no  hay  eñ  España 
quien  ignore  el  proverbial  arrojo  del  Conde-DcoüEv 
arrojo  que  h^mos  tenido  mil  ocasiones  de  admirad 
en  nuestra  crónica,  que  le  hizo  esponer  en  otraá 
tantas  su  existencia ,  y  én  fin ,  que  há  sido  co^isíde- 
irado  en  todas  épocas  por  lo!s  militares  entendidos,  é^ 
menos  corazón  que  cabeza,  como  un  defecto  de  par»* 
te  de  un  general,  á  quien  estaba  confiada  la  elav6, 
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la  dirección  de  las  armas  en  Iqs  cembates.  Gomo  Uf 
defecto  le  hemos  juzgado  nosotros  antes  de  ahora^ 
fundados  en  el  ilustrado  parecer  de  muchos  distin- 
guidos gefes ,  si  bien  digimos  entonces ,  y  ahora  re- 
petimos ,  que  es  uno  de  e$os  defectos  que  lejos 
abaldonar «  honran  y  ennoblecen  en  alto  grado  la 
reputación  del  que  los  posee.  Viniendo  á  este  prepó- 
sito se  espresaba  asi  Linage.  c(El  general  en  gefe 
«Duque  de  la  Victoria  jamas  reserva  su  persona: 
«su  presencia  en  los  puntos  de  mayor  riesgo  infla- 
«ma  al  soldado :  su  cuartel  general  participa  de  los 
«mismos  peligros:  los  que  le  componen  siem- 
«pre  están  en  ellos:  yo  nunca  me  he  separado  de  su 
«lado  sino  para  cumplir  sus  órdenes,  poniendo  de  mi 
«parte  lo  que  la  ordenanza  prescribe ,  lo  que  el  ho- 
«qor  demanda,  y  cuanto  inspira  el  deseo  del  triun- 
«fo  por  el  bien  de  la  patria  y  la  propia  conser- 
«vacion.» 

Finalmente,  para  que  eL lector  forme  una  idea 
exacta  de  la  malquerencia  que  existia  ya  entre  el 
partido  reaccionario  y  el  cuartel  general,  á  quien 
aquel  motejaba  de  anarquista ,  no  pudiendo  disimu- 
lar su  enojo  al  ver  que  procuraban  sostener  la  cons- 
titución los  que  estaban  avezados  á  defenderla  coa 
las  armas  y  con  su  sangre »  tocaremos  también  este 
punto,  el  mas  vital  de  cuantos  comprendía  en  su 
manifiesto  el  general  Linage:  «Que  represento  en  el 
nejírcito  (decia  aludiendo  á  los  diados  ministeriales 
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ty  en  el  pais  el  principio  revolucionario  próópifño  i 
respirar  en  la  naciqn ,  si  un  auxilio  con  que  no  debe^ 
tiria  contar  no  alentase  sus  esperanzas,  etc.  Y  qaién 
«dice  esta?  Será  esa  .pan4ilta  joyeilánica ,  positivo 
«principio  de  revolución  contra  ct  sistema  estable- 
«cido ,  club  verdaderamente  trastornador  y  egoista, 
«que  quiere  someter  i  su  pernicioso  esclusivismo  to- 
ados los  intereses  de  la  gran  familia ,  todas  las  afee- 
ccioncs  7  hasta  la  libertad  de  pensar?  El  ser  mas^ 
«morigerado  que  difiera ,  que  no  sea  un  ciego  ins- 
«trumento,  ó  que  ofrezca  oposición  á  sus  planes, 
abasta  para  qu?  le  comprendan  en  el  número  de  tos 
«anarquistas.  Asi  han  dividido  á  la  España  liberal: 
«asi  han  prolongado  la  guerra:  asi  han  encendido 
«las  pasiones  y  abierto  la  caja  de  Pandora ,  estén* 
adiendo  los  males  que  será  difícil  si  no  imposible 
«remediar.  Francisco  Linage  jamas  ha  representado 
aningun  principio ,  ni  en  el  ejército  ni  en  el  pais: 
«no  tiene  relaciones  con  nadie ,  está  contraído  á  si 
«mismo  en  lapolitica;  y  es  tan  amante  del  orden, 
«que  por  sostenerle  ha  espuesto  su  vida  en  Soria* 
«abalanzándose  con  sa  espada,  bo  empañada,  en 
«medio  de  un  motin  de  soldados  seducidos.  Enton- 
«ces  no  habia  Constitución ,  y  se  tomó  por  pretesto 
«para  desvirtuar  la  disciplina.  Ahora  disfrutamos  de 
«este  beneficio,  y  sabré  arrostrar  la  muerte  en  fa- 
«vor  del  régimen  establecido,  porque  este  es  mi 
«deber  como  militar.» 


Unage  era»  puesi  ya  en  e&U  sazón  (a  manzanj 
de  la  discordia  y  el  pmiio  en  qu.e  reflejabaa  los 
odios  encariúzadps  de  los  unos  y  las  amigables  afec- 
ciones de  los  otros.  Mientras  los  ministros  de  Espa- 
da, ó  SM.S  adictos,  cometían  la  ruindad  de  inihiir  en 
el  gobierno  francés »  á  6n  de  que  ^c  negs^se ,  como 
neg&,  la  propuesta  del  CoNnE-DoQUE  para. la  cruz 
de  la  Legión  hecha  á  fafor  de  los  brigadieres  Lisa- 
ge  y  Zabala ,  como  de  los  mas  influyente^  en  el  tra- 
tado de  y^rgara,  conforme  á  la  invitación  que  había 
hecho  el  espre^o  gobierno  de  Francia ,  el  general 
EsPAüTEfto  se  apresuraba  á  reparar  en  lo  posible 
este  injusto  desaire ,  haciendo  publicar  por  el  pri- 
mier  gef^  del  E.  ií.  G.  de  su  egército,  en  los  pri- 
meros dias  de  ipayo  una  árdpn  general  cuyo  primer 
ajrticulo  decia  así: 

.  «Articulo  1.^  Se  conocerá  por  segundo  gefe  del 
«est^do;  n^ay^r  general  de  los  ejércitos  reunidos,  al 
^general  D.  Francisco  Linage,  sin  perjuicio  de  des- 
«ieaipeñar  coino  hasta  el  dia  las  funciones  de  se- 
«cretario  de  campaña  del  jei^celentisimo  señor  capi- 
«tan  general  en  gefe  de  estos  ejércitos.» 

Pero  tornemos  otra  Tez  los  ojos  al  teatro  de  la 
guerra:  que  ya  vendrá  ocasión  de  ocuparnos  de  la 
política  mas  detenidamente.  £1  capitán  general  del 
Piiocipadot  D.  Antx>nio  Yan-H^len;  sacudió  golpes 
tremendos  á  las  facci.ones  catalanas  por  el  tiempo. en 
que  Tamos  ^  siendo  el  mas  notable  de  eUos  la  gran 
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VaUHa  que  ú\&  i  lodaa  li^  fueras  rebeldes  reuní*- 
díSi  «QjBttfnaro  de  wínie  y  uo  bfauHonea^  &«  ciíka^' 
Heria  J  artillería  (habiéndosele  asociado  adepias  <ár 
aquella  uno»  cuairocienlos  caballas  procedente^  del 
bajo  Aiagoii) ,  él  24  de  abril  en  las  foirmidableft  po- 
luciones que  mediaa  desde  Peracamps  hasta  mas.  allá 
del  Bbix,  las  cuales.,  aunque  defendidas  con  tesón 
y  «mpe^,  como  también. una  muUiiud  de  casas £or- 
iifieadas  j  dos  reductos  eohstruidos  en  las  crestas 
de  aquellas  encumbradas  estancias ,  lodo  fué  toma- 
do á  yiva  fuerza-  por  los  constitucionales ,  quienes 
lofranm  en  poeas  horas  fijar  la  YÍctoh*ia  á  su  lado, 
ocasionando  terribles  pérdida«  á  los  carUMaSi  sí: 
bien  los  yencedorest  tulleron ,  entre  oirás  de  consi- 
4enadon,  por  la  porfiada  líxa  que  rostan ioron  loa 
contrarios,  la  muerte  del. bizarro  gieneral  D,  AuLq^ 
mo  Asf^iroCy  finado  á  los  poco»  dtas  de  la  acoion  ó» 
i^esidias  de  uaa  herida  mortal  que.  recibid  en  ella». 
SI  general  Segarra  que  mandaba  los  carUstaa  lam-^ 
bien  saU&  herido,  aunque-  levemente r  habiéndosa 
retirado  á  eurarse  á  Berga  después  de  baiCeir&Q 
reemplazar  por  el  general  Burjó.  Esta  batalla  siiH 
gnJbr , ,  la  maá  noiable  que  se  dio  en  Gátaluila ,  dur 
mate  lai  guerra  que. nos.  ocupa,  no.solo  por  el  gran-* 
de  etnpefto  con  que  fué  sostenida  y  por  sus  consd** 
cuencias,  si  que  también  porque  esta  yez  fué  cuáa«> 
do.  wajor  Cuerza  llegaron  á  reunir  para  el  combate 
la»  facciones  catalajia?*'  llegando  á  setecientas  el 
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número  de  sus  cabaH<w,  yalió  ai  general  Van-Haléft  eí 
tUwlo  de  conde  de  Peracamps  que  le  concedió  la  r«- 
na  á  propuesla  de  Espartero. 

Antes  de  la  famosa  batalla  de  Peracamps  solo  ha- 
Ina  ocurrido  de  notable  en  el  principado,  durante 
Jos  primeros  meses  de  1840  <  la  acción  ganada  á  los 
rebeldes  el  20  de  enero  por  el  bizarro  general  don 
Jaime  Carbó,  en  las  breñas  de  Timbas,  donde  fue- 
ron derrotados  tres  mil  infantes  y  mas  de  cien  caba- 
llo» qne  mandaba  entonées  Burjó. 

La  Mancha ,  qne  se  contemplaba  ya  libre  de  las 
correrlas  de  los  rándalos,  yió  acometidas  nueva- 
mente sus  poblaciones  indefensas  por  hombres  que 
cifraban  toda  su  gloria  en  el  merodeo  y  el  asesina- 
to ;  pero  el  comandante  general  de  Ciudad  Real  j 
Toledo,  D.  Trinidad  Balboa,  consiguió  algunas 
yeutajas  en  estas  provincias.  El  general  D.  Manuel 
de  la  Concha,  que  habia  recibido  en  esta  sazón 
igual  investidura  en  las  de  Albacete*  Guadalajara  y 
Cuenca,  logró  también  batir  con  buen  éxito  á  los 
rebeldes  que  se  guarecían  en  el  pueblo  de  Mira. 
Mas  ni  estes  ni  otros  gefes  pudieron  evitar  las  tris- 
tes calamidades  que  pesaron  en  aquellos  dias  sobre 
varios  pueblos  de  la  península,  acometidos  por 
una  horda  despiadada  y  feroz  que  dírigia  Balma- 
teda. 

Este  caudillo ,  que  rivalizaba  en  lo  inhaouno  y 
eruel  con  los  Cabreras,  Llangosteras  y  Triataaís. 
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había  partida  de  Cataluña ,  al  frente  de  unos  mil  in- 
fantes y  doscientos  caballos,  de. acuerdo  y  con  au- 
torización espresa  del  primero  de  estos  gefes  rebel<- 
des,  y  cruzando  el  Ebro,  é  incorporado  á  las  gen- 
tes del  bajo  Aragón ,  dirigióse  a  reforzar  las  parti- 
das de  Guadalajara  y  Cuenca.  El  estado  de  violenta 
exasperación  en  que  le  habian  constituido  los  suce- 
sos del  norte ,  en  donde  le  yimos  figurar  como  una , 
de  las  victimas  de  los  carlistas  moderados  que  al  fin 
quedaron  victoriosos ,  por  cuanto  triunfaron  de  los 
otros  carlistas,  si^s  émulos,  y  recientemente  los  úl- 
timos acontecimientos  que  ponian  también  término 
á  la  guerra  de  Aragón  con  la  toma  de  Morella,  uni- 
do todo  al  carácter  iracundo  y  estremadamente  acre 
de  este  cabecilla ,  teníanle  tan  exacerbado  el  ánimo 
en  aquellos  dias,  que  su  marcha  era  una  continua- 
da serie  de  tropelías  y  de  escesos.  Sobre  todo  los 
pueblos  de  Atienda,  Roa  y  Nava  de  Roa,  conserva- 
rán memoria  eterna  de  las  atrocidades  de  este  mons- 
truo. Rástenos  decir  que  este  último  sufrió  el  in- 
cendio y  con  él  la  ruina  mas  espantosa  de  que  se  hfSi 
conocido  egemplo  jamás.  De  él,  si,  nos  servirá  la 
Nava  para  anotar  que  doscientas  setenta  y  seis  de  sus 
mejores  casas  fueron  reducidas  á  escombros  por  los 
viles  incendiarios,  quedando  mas  de  ochocientas  al^ 
mas  sumidas  en  la  horfandad  y  en  la  situación  mas 
angustiosa.  La  inicua  violación,  el  robo,  el  asesina- 
to.... no  haUa  clase  de  crímenes  que  no  perpetra- 
Toai.  III.  28 
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sen  ¡  los  bárbaros !  en  esta  y  aquellas  pobIaci<H 
nes.  Por  no  servir  de  pasto  á  la  sensualidad  brutal 
de  aquellas  fieras ,  que  querian  abusar  de  su  debili- 
dad ,  aun  en  presencia  de  sus  mismos  padres  y  es- 
posos, mucbas  jóvenes  doncellas  y  casadas,  arojá- 
banse  á  lo$  pozos  y  precipitábanse  desde  los  balco- 
nes prefiriendo  la  muerte  á  sufrir  tal  ignominia  y  lal 
afrenta ! 

«Guando  los  delitos  comunes  (dice  un  escritor, 
acaso  el  mas  distinguido  de  nuestros  militares)  es- 
«tán  en  cierto  modo  sancionados  por  opiniones  po- 
«Ilticas,  6  estas  pueden  servirles  de  pretesto,  no 
«puede  presentar  la  moralidad  de  las  naciones  on 
«carácter  mas  funesto  (I).»  Pero  si  en  todos  los  lu- 
gares y  en  todas  las  épocas  de  esta  guerra  civil  tie- 
ne ,  por  desgracia,  exacta  y  cumplida  aplicación  tan 
sabia  máxima ,  nunca  lleva  ella  tanta  y  tan  terrible 
fuerza  de  verdad  como  en  estas  vandálicas  corre- 
rías de  Balmaseda.  En  el  citado  pueblo  de  la  Nara 
cogieron  los  rebeldes  al  alcalde  y  le  fusilaron  inme- 
diatamente, cabiendo  suerte  igual  á  muchos  naciona- 
les y  aun  jóvenes  que  por  su  edad  no  estaban  si- 
quiera inscritos  en  las  filas  de  la  Milicia.  Entre  loi 
paisanos  que  se  llevaron  prisioneros  ó  en  rehenes, 
que  ascendian  al  número  de  cuarenta,  viéronse  al- 
gunos con  los  ojos  saltados  á  bayonetazos ,  feroz  de- 

(1)     El  general  D.  ETari^to  San  Higoel  en  sn  folleto  intita- 
lado  D«  loi  faceiotot,  publicado  en  1837. 
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porte  que  solo  podia  ser  propio  de  aquellos  tigres 
antropófagos^  qnieoes  no  contentos, con  practicar,  en 
la  esfera  de  lo  humano ,  cuantos  desafueros  y  crí- 
menes son  posibles  de  imaginar  en  almas  deprava- 
das y  corrompidas ,  tendieron  también  su  mano  im- 
pía y  sacrilega  á  lo  divino ,  dando  fuego  al  copón, 
con  el  pan  consagrado ,  tanto  en  la  iglesia  de  la  Na- 
va como  en  la  de  Roa.  Que  así  defendían  la  religión 
de  Jesucristo  los  sectarios  de  D.  Garlos. — Los  na- 
cionales del  último  de  aquellos  pueblos  repelieron 
con  heroísmo  tan  fuerte  agresión,  tomando  parte 
en  su  propulsa  brillante  hasta  las  mugeres  y  los  ni- 
ños. Nada  es  comparable  al  valor  que  ostentaron 
aquellos  libres  y  honrados  patricios  al  verse  acome- 
tidos en  sus  hogares  por  unas  turbas  sanguinarias  y 
atroces,  que  habían  dejado  ya  en  la  Nava  señales 
harto  dolorosas  del  proceder  que  observaban.  Asi 
que,  los  valientes  de  Roa  probaron  á  rechazar  la 
brutal  embestida  de  los  caribes ,  recibiéndolos  con 
un  fuego  nutrido  y  horroroso.  A  las  intimaciones 
de  rendimiento  solo  contestaban  los  bravos  desde  el 
fuerte  que  los  nacionales  de  Roa  jamas  capitularían 
con  ladrones  y  asesinos.  Enconados  estos  á  vista  de 
tan  hidalga  resistencia,  incendiaron  también  la  po- 
blación por  diferentes  puntos ,  sufriendo  mucho  los 
edificios ,  porque  reinaba  un  aire  norte  asaz  violen- 
to. También  en  este  pueblo  quedaron  sumidas  en 
.  la  mayor  miseria  infinitas  familias.  Podia  decirse ,  y 
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decíase  con  rdzon  en  aqaeilos  dias  >  que  los  paebb» 
de  Roa  y  Nava  de  Roa  kabian  dejado  de  existir; 
porque  arrasadas  basla  los  cimientos  la  mayor  parte 
de  sas  casas ,  y  hechos  presa  de  las  llamas  todos  los 
enseres  que  en  ellas  babia,  ropas ^  muebles,  pro- 
ductos cereales  y  demás  alimentos ,  todo  cuanto  po- 
dia  dar  pábulo  al  incendio  en  una  y  otra  población, 
veíase  á  los  que  pudieron  librarse  del  fuego  y  del 
hierro  homicida  andar  errantes  y  sin  asilo  por  lo» 
campos  y  pueblos  cercanos,  poseídos  del  mayor  es- 
panto y  embargado  su  ánimo  en  la  desolación  mas 
horrenda. 

Mientras  tal  acontecía  en  los  pacíficos  pueblos 
de  Castilla ,  no  faltó  una  autoridad  militar  impru- 
dente, la  menos  á  propósito  sin  duda  que  el  gobier- 
no podía  haber  elegido  para  conjurar  en  el  país  de 
su  mando  las  terribles  calamidades  que  estaba  desti- 
nado á  sufrir ,  la  cual,  en  vez  de  perseguir  á  muer- 
te á  los  rebeldes  con  las  fuerzas  de  que  pudiera 
disponer  y  en  combinación  con  otras , .  socorriendo 
al  menos  á  los  nacionales  que  se  veían  tan  brusca- 
mente atacados  por  aquella  tribu  errabunda,  á  fin  de 
minorar  ó  atenuar  en  lo  posible  tantos  desastres 
por  medio  de  la  fuerza,  único  poder  que  ellos,  los 
bandidos,  acataban,  publicó  un  bando  de  indulto, 
tan  impolítico  é  inoportuno  como  irritante ,.  en  los 
mismos  dias  en  que  los  asesinos  incendiarios  de  los 
hogares ,  de  los  templos  y  ¡  hasta  del  mismo  Diosl 
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acababan  de  cometer  tan  horribles  iniquidades.  Y 
no  contento  aun  el  comandante  general  de  Bnrgos, 
barón  del  Solar  de  Espinosa ,  que  era  la  autoridad 
de  que  hablamos,  con  indultar,  y  aun  premiar  á 
aquellos  monstruos ,  ebrios  de  sangre  y  Isncenaga- 
dos  en  el  crimen ,  llevaba  su  torpeza  hasta  el  estre- 
mo, ridiculo  aun  mas  que  escandaloso ,  de  hacer  es- 
tensivas  sus  gracias  solo  á  los  que  se  presentasen  den^ 
tro  del  preciso  término  de  ocho  dias ,  contados  desde 
aquel  en  que  llegase  á  su  noticia  el  bando.  Cierto  que 
no  podia  ser  este  mas  elástico  y  cómodo  para  los 
facciosos.  Su  autor  podrá  tener  las  aficiones,  la  am- 
bición y  el  instinto,  pero  no  el  talento  de  las  auto- 
ridades. (Y  sin  embargo,  á  este  mismo  hombre  ,  al 
barón  del  Solar ,  le  hemos  vislo  antes  regentando  el 
despacho  de  la  Secretaria  de  la  Guerra,  como  mi- 
mstro  de  la  corona,  como  consejero  áe  la  reina  de 
España!  Verdad  que  en  esa  multitud  de  ministros- 
máquinas  con  la.  cual  han  dotado  á  los  sitiales  del 
poder  los  que  en  realidad  le  egercian  á  la  sombra  de 
aquellos  y  declinando  también,  en  tales  instrumentos 
la  responsabilidad ,  no  escasean  hombres  asi ,  de  la 
estofa  del  barón ,  en  quienes  el  entendimiento  y  la 
voluntad  no  hacen  empiezo  alguno  para  que  la  vo- 
luntad y  el  entendimiento  de  otros  los  subroguen. 
Que  solo  con  elementos  asi  pueden  formarse  tales 
ministerios. 

Gomo  los  movimientos  que  verificó  después  de 
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cste^  Balmaseda,  tengan  relación  con  el  viaje  que  las 
reinas  Isabel  y  Cristina  emprendieron  por  este  tiem- 
po á  Barcelona ,  y  con  la  terminación  de  la  guerra 
civil,  dejarémoslos  para  hablar  de  ellos,  como  de  es- 
tos otros  puntos ,  en  el  capitulo  que  sigue 


Don  Antonio  Van-Halcn. 


CAPITULO  XIII. 


Acuerdos  de  las  cortes,  ley  de  ayuntamientos:  la  o/>t- 
nion  pública  y  el  gobierno ,  aparición  de  los  perió^ 
dicos  intitulados  la  Rerolucion  y  el  Huracán :  via- 
je de  55.  MM.  á  Barcelona:  nuevos  triunfos  de 
los  constitucionales  en  Aragón  y  Cataluña ,  toma 
de  Berga :  intimase  Cabrera  en  Francia :  termi- 
nación de  la  guerra  civil. 


tANDo  él  yaJoT  y  !¿ 
lealtad  de  los  ejérci- 
tos consliluciotialeB 
dcfendian  en  el  cam- 
po del  honor  el  pacto 
fundanienbl  d^  1837, 
combatiendo  ya  en  sus 
últimos  rincones  y 
alrincbcramicntos  á  la 
rebelión  armada  que 
por  espacio  de  siete  afios  había  hecho  una  guerra  á 
muerte  sí,  pero  franca,  á  las  instituciones  liberales; 
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míentras  las  yictoriosas  huestes  qae  conducía  el 
Conde-Duque  de  uno  en  otro  triunfo  invocaban  con 
mágico  acento  los  nombres  de  Libertad ,  Constitu- 
ción é  Isabel,  dejando  airosos  á  estos  objetos  de  su 
veneración,  á  despecho  del  carlismo  y  de  sus  sos- 
tenedores, y  venciendo  y  rindiendo,  uno  en  pos  de 
otro,  los  numerosos  y  aguerridos  batallones  que 
habían  luchado ,  y  luchaban  todavía  algunos  á  favor 
del  absolutismo  inquisitorial  de  un  principe,  á 
quien  habia  escogido  aquel  por  instrumento  para 
que  le  representase  aquí  en  España;  cuando  ya 
la  guerra  estaba  tocando  á  su  término ,  y  la  revolu- 
ción triunfante  no  habiá  hecho  á  sus  contrarios, 
para  conseguirlo,  ninguna  cesión  del  terreno  que 
habia  conquistado^  sino  que  le  conservaba  íntegro, 
puro  y  sin  menoscabo  de  ningún  género ,  como  lo 
hacen  ver  la  capitulación ,  tratado  ú  convenio  que 
se  celebró  en  los  campos  de  Vcrgara^  y  todas  las 
demás  estipulaciones  que  determinaron  el  ren- 
dimiento de  los  carlistas  en  los  fuertes  de  Aragón 
y  Cataluña ,  hasta  el  completo  csterminio  de  aque- 
llos rebeldes  y  fuga  de  muchos  al  vecino  reíno  de 
Francia ;  mientras  un  proceder  tan  noble  daba  el 
mayor  brillo  á  las  armas  nacionales  y  al  esclarecido 
capitán  que  con  tanta  gloria  las  guiaba ;  vencido  el 
absolutismo  por  su  fúerlc  brazo  en  la  liza,  6  inha- 
bilitado ya  y  reducido  á  la  nulidad,  que  es  su  ele- 
mento propio,  el  instrumenLo  que  habia  hecho  de 
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monarca,  relegado  á  la  sazón  y  abarrido  en  Boar** 
ges,  otro  ú  otros  mstrumentos  se  había  elegido  la 
perfidia,  y  otra  lacha  y  batallas  de  otro  género 
preparaba  el  despotismo ,  acá  en  la  corte ,  á  fin  de 
arrancar ,  con  mano  aleve  y  con  la  mafiera  fuerza 
de  la  intriga,  tas  conquistas  que  habia  hecho  la  re- 
volución por  el  hidalgo  medio  de  las  armas.  No 
eran  armados  estos  otros  rebeldes;  porque  asustá- 
bales á  ellos  mucho  el  estampido  del  cañón  y  basta 
el  relumbrar  de  las  espadas.  Pero  en  cambio  sabian 
minar  el  edificio  de  las  reformas  con  la  impuni- 
dad que  les  aseguraba  sa  cobardía ,  y  con  el  acier- 
to que  se  procuran  siempre  la  astucia  y  la  per- 
versidad obrando  de  consuno. 

Tiempo  hacia  ya,  desde  que  se  vislumbraba  en 
lontananza  el  término  feliz  de  esta  guerra  de^i]a- 
dada  y  sangrienta,  que  los  enemigos  de  la  revolu- 
ción, interesados  en  perpetuar  los  abusos  al  abrigo 
de  un  gobierno  de  monopolio  en  España,  apresta- 
ban todas  sus  fuerzas  para  deshacer  lo  hecho  en  sie- 
te años ,  obligando  á  caer  una  por  una  á  todas  las 
hojas  del  frondoso  árbol  de  la  libertad,  y  arrancan- 
do también  las  que  componían  el  yenerando  código 
fundamental  de  1837.  Durante  la  lucha,  qué  para 
ellos  era  solo  dinástica  y  de  personas ,  mas  no  de 
principios ,  hablan  sido  estos  á  propósito  para  que 
asociados  al  nombre  de  Isabel ,  pudiera  llegar  el  dia 
en  que  el  trono  de  esta  reina  niña  quedase  afirma- 
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do  sobre  la  ruina  del  pretendiente  su  tío  y  la  pos- 
tración de  todo  el  partido  que  habia  abrazado  su 
causa.  Mas  en  el  momento  en  que  sonaba  ya  el  cla- 
rín de  la  victoria,  cuando  esta  coronaba  las  sienes 
-de  los  que  con  noble  orgullo  se  apellidaban  consti- 
tucionales,  creyeron  los  protervos  llegado  el  caso 
de  desembarazarse  de  las  trabas  que  á  su  maldad 
oponían  los  sanos  principios  del  gobierno  represen- 
tativo ,  y  sofocando  y  ahogando  todo  espíritu ,  todo 
germen  de  reforma,  volver  á  entronizar  en  España, 
aunque  fuera  lentamente ,  el  régimen  despótico,  la 
milicia  nacional ,  los  ayuntamientos ,  las  diputacio- 
nes provinciales,  la  sabia  institución  del  jurado  j 
tantas  otras  como  habian  servido  de  elementos  de 
triunfo  al  partido  liberal  durante  la  guerra ,  razón 
por  la  cual  fueron  en  ese  tiempo  hasta  ensalzadas 
hipócritamente  por  el  bando  retrógado,  siendo  to- 
das ellas ,  tales  cuales  existían  á  la  sazón ,  producto 
de  la  revolución  y  de  la  ley  fundamental ,  no  podian 
menos  de  ser  odiadas  profundamente  por  aquel  par- 
tido, á  quien  una  máscara  de  liberal  hizo  repre- 
sentar en  algún  tiempo  el  papel  que  por  ningún  ti 
tulo  le  pertenecía. 

Trabar  una  liza  abierta  con  la  revolución  fuera 
harto  peligroso  para  los  que  no  podian  contar  ni 
con  la  Milicia  ni  con  el  ejército ,  como  apoyos  en 
la  obra  de  sus  iniquidades.  Eran  ademas  pocos, 
eran  cobardes,  como  lo  son  siempre  por  lo  .general 
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los serviles  cortesanos:  no  les  restaba  de  cdnsi- 
guíente  mas  arbitrio,  mas  medio  qne  poner  en 
juego  sus  intrigas  y  su  perseyerante  audacia.  Las 
cortes  de  este  año,  aquellas  cortes  que  nos  bao 
ocupado  antes  de  ahora,  producto  de  tantas  violen- 
cias y  amaños,  estando  como  estaban  á  merced  del 
gobierno,  y  este  compuesto  de  hombres  que  se  ha- 
llaban á  devoción  de  la  camarilla ,  centro  del  cual 
partían  todos  los  rayos  que  iban  á  herir  de  muerte 
la  Constitución  española,  eran  sin  duda  alguna  el 
elemento  mas  á  propósito  para  consumar  la  reacción 
que  se  habia  premeditado.'  Halagados  los  unos,.  in-« 
timidados  otros ,  aquellos  que  se  decian  represen- 
tantes del  pueblo ,  y  cuyas  dos  terceras  partes  ^eran 
empleados  del  gobierno,  vinieron  á  servir  (acaso  sin 
saberlo  los  mas)  intereses  bastardos  de  las  clases 
privilegiadas  contra  los  de  la  nación,  de  cuya  causa 
debieran  mostrarse  abogados  fieles  y  ardientes  de- 
fensores. En  vano  la  minoría  se  esforzaba  en  soste- 
ner; con  loable  tesón,  el  terreno  constitucional  y 
los  derechos  y  las  libertades  públicas  contra  los 
furiosos  embates  que  en  diferentes  proyectos  de  ley 
hacian  el  gobierno  y  sus  atnigos  en  c^da  sesión  á 
aquellos  sagrados  objetos :  que  hecha  cuestión  ma- 
terial de  votos ,  la  que  debiera  ser  de  razón  y  de 
estricta  legalidad ,  en  hombres  de  intención  pura  y 
conciencia  recta,  venian  á  sucumbir  cada  dia,  ó  en 
cada  momento,  una  de  aquellas  franquicias  y  de 
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aquellos  derechos  populares.  Apenas  hubo  instila- 
ción que  no  se  resintiera  de  los  terribles  golpes  que 
asestaba  á  ía  revolución ,  es  decir ,  al  progreso  de 
la  civilización  social ,  á  la  España  reformadora  de 
sus  leyes  y  de  sus  costumbres ,  la  segur  tremenda 
y  atroz  de  estas  cortes  de  1840.  La  ley  electoral, 
que  es  el  basamento  de  los  sistemas  representativos,, 
fué  adulterada  en  términos,  que  con  arreglo  á  ella, 
mas  que  representantes  de  la  nación ,  deberían  Ha* 
marse  los  elegidos  unos  delegados  de  real  orden:  á 
las  diputaciones  provinciales  también  se  las  quiso 
reducir  á  meros  consejos  de  provincia ,  despojándo- 
las de  su  carácter  y  de  su  orígen  popular :  la  im- 
prenta quedaba  igualmente  esclavizada :  en  vez  de 
la  contribución  decimal,  justamente  abolida  por 
nnas  cortes  liberales ,  se  atrevieron  estas  ya  á  de- 
cretar un  cuatro  por  ciento  de  los  mismos  produc- 
tos sobre  los  cuales  recaia  aquella :  en  el  alto  cuer- 
po legislador  presentóse  un  proyecto  de  ley  con  ob- 
jeto de  anular  la  que  existia  sobre  mayorazgos :  el 
mismo  votó  la  creación  monstruosa  de  un  Consejo 
de  Estado,  que  entorpeciendo  la  máquina  social  y 
empeciendo  al  sistema  representativo,  centralizase 
mas  y  mas  la  acción  del  poder ,  hasta  irle  convir- 
tiendo en  absoluto,  haciendo  pagar  á  los  pueblos 
por  este  paso  dado  en  su  daño  y  notable  desventaja 
cerca  de  dos  millones  de  reales. — Otro  proyecto  de 
ley  fué  presentado  por  el  gobierno  á  las  cortes  pa- 
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ra  la  iit^sicion  de  trescientos  millones  sobre  la 
propiedad  territorial  t  que  apenas  podia  ya  sufrir 
las  cargas  que  &a  ella  gravitaban ,  y  cincuenta  so- 
bre el  comercio  y  la  industria:  otro  salid  también 
del  mismo  taller  de  los  ministros  para  agoviar  á  la 
clase  agricultora,  sobre  derecho  de  hipotecas,  en 
el  cual  se  pedia  un  tanto  por  ciento  de  todas  las 
rentas ,  permutas ,  cesiones  de  bienes ,  donaciones, 
cartas  de  dote ,  herencias ,  censos ,  préstamos ,  es- 
crituras de  obligación  y  fianza ,  particiones  y  adju- 
.  dicaciones ,  el  cual  lleyaba  aneja  la  creación  de  sus 
correspondientes  oficinas  de  intervención  y  recaudst- 
cion  en  cada  capital  de  provincia,  sin  temer  los 
gobernantes  la  inmensa  balumba  de  oficinas  y  de 
empleados  que  tanto  abruman  y  consumen  á  la  na- 
ción, para  proponer  esta  novedad  odiosa  y  gravo- 
sísima. 

Pero  lo  que  mas  exacerbó  y  agrió  los  áni- 
mos de  las  gentes,  haciéndolas  temer  con  funda- 
mento acerca  de  la  existencia  de  la  ley  política  del 
Estado ,  por  las  escandalosas  y  patentes  transgresio- 
nes que  de  ella  se  hacían,  fué  la  llamada  ley  de 
ayuntamientos,  y  que  no  era  otra  cosa  que  una  au- 
torización que  otorgaron  las  cortes  al  gobierno  pa- 
ra plantear  sin  discusión  previa ,  y  de  consiguiente, 
sin  la  legítima  aprobación  de  los  cuerpos  colegisla- 
d(Nres,  circunstancias  indispensables  para  que,  con- 
forme á  la  Constitución  9  fuese  considerado  como 
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tai  ley ,  un  proyecto  el  mas  adecuado  para  encimar 
la  obra  funesta  de  reacción  emprendida  por  aque- 
llas cortes ,  las  cuales ,  si  hubieran  durado  todo  el 
tiempo  que  corresponde  á  las  tres  legislaturas ,  ha- 
brían sido  ellas  sin  duda  alguna  el  sepulcro  de  to- 
das las  libertades  públicas.  Era  esta  ley  una  nue^a 
edición  de  la  francesa  presentada  ya  en  nuestras 
-  cortes  por  el  gobierno  en  1338 ,  como  entonces  di- 
gimos,  habiendo  dado  ocasión  á  la  primera  derrota 
del  gabinete  Ofalia,  por  ser  este  asunto  de  las  mu- 
nicipalidades cuerda  muy  delicada  de  tocar  aquí  en 
España.  Según  hicimos  yer  en  aquella  época,  los 
municipio^  españoles ,  modelo  de  buena  organiza- 
ción y  emanadero  de  las  mejores  doctrinas  y  mas  sa- 
nas prácticas  que  hoy  se  conocen  en  Europa ,  sobre 
este  capitulo  importantísimo  de  la  administración 
pública ,  quedaban  completamente  adulterados  y  su- 
brogados por  las  prácticas  francesas,  á  donde  el  em- 
pirismo de  nuestros  gobernantes  recurre  siempre  á 
suplir  la  falta  de  conocimientos  y  de  patriotismo,  7 
á  satisfacer  también  el  amor  propio  de  su  egena, 
que  no  suprema,  inteligencia,  contento  solo  con 
miserables  rapsodias  y  pésimas  traducciones. 

La  que  ahora  se  presentaba  contenia  no  menos 
que  113  artículos.  Ella  reduela  las  municipalidades 
á  meras  comisiones  consultivas ,  según  la  atinada  es- 
presión  del  ilustre  Arguelles  en  aqueUas  acaloradt- 
ñmds  sesiones.  Ademas  de  lo  que  la  Constitudon 
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del  Estado  prescribía  en  general  sobre  la  formación 
de  las  leyes ,  á  lo  cual  se  faltaba  en  esta ,  como  he- 
mos dicho,  infringíase  también  abiertamente  y  con 
criminal  escándalo  el  código  fundamental  en  su  ar~ 
tScuto  setenta,  que  establecía  el  principio  de  la 
elección  yecinal  de  los  ayuntamientos ,  porqne  el  al- 
calde había  de  ser  nombrado  por  el  gobierno,  ú  por 
sus  agentes ,  con  facultades  para  suspender  todos  los 
acuerdos  de  la  corporación  que  no  estuviesen  ajus- 
tados á  su  opinión  ó  á  su  capricho;  porque  esta 
misma  facultad  se  conferia  al  gefe  político  sobre 
otros  acuerdos,  quedando  por  lo  tanto  nulos  los 
mas  interesantes  á  los  pueblos,  si  faltaba  la  aproba- 
ción de  aquella  autoridad ,  á  quien  no  es  natural  su- 
poner con  los  conocimientosx estensos  que  compren- 
de un  gran  número  de  localidades ;  porque  las  listas 
electorales  había  de  formarlas  ese  alcalde  de  real 
orden  y  no  el  ayuntamiento ;  porque  de  las  reclama- 
ciones no  había  de  conocer  la  diputación  provincial, 
sino  el  gefe  político ,  á  quien  se  cometía  la  esclusi- 
ra  é  inapelable  resolución,  con  lo  cual  no  venían  á 
ser  electores  ni  elegidos  sino  los  que  quería  el  go- 
bierno ;  porque  de  la  validez  ó  nulidad  de  las  elec- 
ciones decidía  sin  apelación  el  mismo  gefe  político, 
con  lo  cual  era  frustránea  ó  ilusoria  la  elección  de 
los  vecinos  si  no  resultaba  conforme  á  los  deseos 
del  gobierno;  porque  los  gefes  políticos  tenian  fa- 
cultad para  suspender  concejales  ó  ayuntamientos 
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sin  mas  regla  que  su  voluntad^  finalmente,  porque 
el  gobierno  podía  disolverlos ,  ó  destituir  al  conce- 
jal que  no  fuera  de  su  agrado,  con  cujas  condicio- 
nes llano  es  que  quedaba  nulo  el  principio  de  la 
elección  popular  que  consignaba  la  Constitución, 
dado  que  de  nada  sirve  aquella,  toda  vez  que  el 
poder  egecutivo  se  reserve  la  facultad  de  inya- 
lidarla. 

Conferíase  ademas  al  gobierno,  no  solo  la  de  qui- 
tar, sino  la  de  crear  ayuntamientos  á  su  arbitrio,  con- 
tra lo  prevenido  espresamente  en  el  citado  artícu- 
lo 70  del  código  político :  establecíase  un  censo  para 
determinar  los  que  habían  de  disfrutar  el  derecho 
de  votación ,  activo  y  pasivo ,  innecesario  entonces 
para  obtener  la  alta  investidura  de  la  diputación  á 
cortes :  prohibíase  que  las  sesiones  de  los  concejales 
fuesen  públicas,  sin  escluir  aquellas  en  que  se  ocu- 
pasen del  examen  de  los  presupuestos  municipales. 
La  organización  y  funciones  de  los  ayuntamientos, 
que  como  las  de  las  diputaciones  provinciales  ,  co- 
metíanse á  la  ley,  en  virtud  del  artículo  71  de  la 
Constitución ,  quedaban  también  á  la  determinación 
del  gobierno  en  el  nuevo  proyecto,  borrando  así 
de  la  ley  fundamental,  como  el  anterior,  estotro 
articulo. 

Por  esta  ligera  reseña  ó  bosquejo  que  hemos 
presentado ,  es  fácil  colegir  que  no  era  posible  ima- 
ginar una  cosa  mas  servil,  mas  inconstitucional, 
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ián  jurado  la  <¿orbna -y  tanKb&eü  Ibs  .dtputatios  y 
<»kmÍó^is*/tiáídto'Dreid  «ntonce»,  ni  los  mismos  au- 
t^íf^'d^l  proyteciio  V  en^  Ir  omnif^oteiicia  parlamenta^ 
kiá,  doütrína  peligf oísa>^  antiiliberal  y  errónea, «adop- 
tada'después  cou'*esGándaJo'4lel  mundo,  no  ya  solo 
^or  ^lo»'  que  sé  áimlaU'  "Modemios  ^  si  ■  que  también 
^Mrr  fttgdnop  'éécuátidim  proffreshiaw,  para  derrocar 
tma  ley  poUticaqaeiiabia'costádo  á  kEspfaiñá  cuat- 
tro  alzamientos  nacionales  y  siete  años  de  guerra 
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ei?il,.coiv  todos  ios  demás  sacri^ios  qi:ie  ma  cop- 
l^guioQtjBS,  p^ora  perecer  después,  á  ni^QO  aira- 
da, iricU9ia  d^  la  fal&ia  y  d^i  mas  odiop^o  deceU- 

La  con^isioa  del  Congreso,  en  el  VLxmo  articulo 
de  su  dictámea ,  pedia  que  se  otorgase  ál  ^ol^ierno 
la  autorizaciou  que  él  demandaba  para  poner  en 
planta  su  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos :  y  qn  el 
corto  estadio  que  aquí  se  dejaba  á  la  oposiciop  para 
haber  de  contrariarle ,  concentró  sus  fuerzas ,  diri*- 
giendo  desde  allí  fuertes  embates  á  la  proyectada 
ley  y  por  todos  los  medios  y  recursos  que  ofrecía  el 
reglamento.  Entre  estos  podia  utilizarse,, sobre  to- 
do, el  de  las  enmiendas:  y  el  diputado  Olózoga  pre^^ 
sentó  una,  que. iba  autorizada  ademas  por  Cortina, 
Calatrava  (D.  José),  Madoz  y  otros,  1^  cual, se  es- 
presaba en  estos  términos : 

«Los  diputados  que.  suscriben  creen  que  si  to- 
adas las  leyes  deben  discutirse  y  votarse  con. el  mar 
ayor  detenimiento  en  su  totalidad  y  en  cada  uno 
«de  sus  artículos,  ninguna  con  tanta  razón  y  tanta 
.«necesidad  como  la  de  ayuntamientos.,  que  el  C^onr 
«cgreso  acaba  de  calificar  muy  justamente,  en  el 
«mensage  dirigido  á  S.  M.,  como  una  de  las  que  Cor- 
«man  el  complemento  de  la  Constitución.  Pero  co- 
«mo  puede  ser  ineficaz  su  firme  propósito  de  pro- 
«curar  por  todos  los  medios  legales  este  examen  y 
«deliberación  que  tienen  por  indispensables,  á  fin 
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XiitR  dlsmitittir  los  graTÍsiilkós  j^JÉncios  que  en 
tfsa  séifciir  se  seguirán  de  otorgar  la  autorízaeicni 
«que  se  pide  ^  proponen  para  este  caso  como  en- 
emienda  al  dictamen  de  la  comisión  la  siguiente: 

tLo8  alcaldes ,  tenientes  de  alcalde  y  demos  tndi" 
tiduos  de  los  ayuntamieníos  constitucionales ^  serán 
nombrados  por  los  vecinos  dé  los  pueblos  á  quienes 
la  ley  concede  este  derecM,  designándose  precisamen^ 
te  por  los  electores  el  cargo  respectivo  que  cada  uno 
íia  deegercer.9 

Esta  enmienda  que,  según  se  yé,  atacaba  el 
punto  capital  de  la  cuestión,  tendiendo  á  reparar  el 
iuas  graye  ultraje  que  la  ley  fundamental  recibía,  y 
á  enfielar  con  ésta  la  orgánica  que  se  estaba  cBscii- 
tiendo ,  deber  que  imponían  la  conciencia  pública  y 
la  propia  á  todos  aquellos  diputados ,  fué  apoyada 
por  Olózaga  en  un  discurso  que  la  comisión  calificó 
después,  al  contestarle ,  con  los  epítetos  de  nofofrie 
y  cdtamente  brillante,  en  el  cual  espuso  el  represen- 
tante de  Seyilla ,  con  el  acento  de  la  elocuencia  y 
de  la  mas  profunda  convicción,  las  sañas  doctrinas 
de  derecho  publico  constitucional  sobre  este  asunto 
de  las  municipalidades ,  recorriendo  al  par  la  glo- 
riosa historia  de  las  nuestras  desde  los  más  lejanos 
tiempos  hasta  la  época  presente :  y  procurando  ar- 
monizar las  venerandas  tradiciones  y  usos  acatables 
que  han  legado  los  siglos  á  la  generación  actual,  con 
la  Constitución  del  Estado  y  con  los  principios  lumi- 
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npsos  que  establece  la  Glosofia  mas  sublime  de  la  lo-, 
gfslaciop  moderna,  iQ.bual  le  er^  barto  fáciU  porque  . 
soa puntos. en  estremo  conciliabjes^  atendidas^Jiassá^, 
bias  y  libres  co3tuipbres  qpe  yade  antiguo  han  carajíi-. 
terizado  á  los  p9eb|os  godo-bispanos,  vertió  Olóz^a. 
un  torrente  crist^np  d^h^atoria  y  de  ciencia  adWr. 
mstrativa,  dgl  cual  la  bu^na  fé^  la  sinceridad,  el, 
patriotismoj  una  conTicciop  Yprdaderado  parte  de; 
los  diputadps,  bebieran  sacado  gran  partido  á  favor' 
del  acierto  en  la  gobernación  del  pais  y  d^sus  itííj^^ 
reses  mas  vitales ,  mas  caros*  Pero  la  suerte  estaba, 
ya  de  antefo^no  decretada;  y  después  de  contestar 
al  diputado  de  la  oposición  uno  de  los  que  compo-* 
i^jíaQ  la , comisión  que  proponía  se  instalase  ó  pur 
^esc  en  planta  el  proyecto ,  y  decir  también  algu- 
nas palabras  en  su  pro  el  nuevo  ministro  de  :1a  Qo-, 
bernac^iQUy  Armendariz,  76  diputados  Votaroa  con-;í 
tra  53  que  la  enmiepda  de  Olózaga  no  se  tomara  en^ 
comsidnoi^ian,,  con  lo  <^al  yino  á  cc^tarse,  en  $ii 
origen,  la  discusión  mas.  trascendental  que  podia 
ocurrir  en  €¡1  inipor^antísimo  asunto  de  que  se  tra- 
taba. 

Este  Ai'mendarif ,  á  quien  hemos  visto  ascender 
al  poder  con  niotivo  de  la  cDestion  rníddsa  d^  loé 
fajas  i  sin  duda  en  gracia  de  la  frase  aquella  que: 
soltó  en  0l  Congreso  el  día  33.de  febrei^o,  la  cual 
debió  de  granearle  cierta  celebridad  entre  los  ser-* 
YÍle^»I{ue$  que¿l  era  U»  hombre  osquro,  incapaz^ 
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de  bacer  fijar  en  si  la  atención  de  los  demás  por 
olrü  medk) ,  aprovechó  la  ocasión  esta  para  echar  á 
volar  su  programa ,  reducido  á  decir  que  los  nue- 
vos niinistros  seguirían  en  un  todo  la  marcha  adop- 
tada por  sus  compañeros  y  los  predecesores ,  empe- 
zando ya  por  sostener  con  el  mayor  interés  y  em- 
peño la  ley  de  ayuntamientos  que  habia  presentado 
Calderón  Collantes.  Programa  que.  pudo  muy  bien 
escasar  Armendariz ,  porque  si  á  ¿I  no  le  hubieran 
creído  hombre  de  acomodarse  en  \in  todo  al  sistema 
adoptado  por  sus  nuevos  colegas,  no  le  hubieran  se- 
guramente escogido  para  formar  parte  del  gabinete 
Gastro-Arrazola.  Lo  que  nosotros  no  podemos  es- 
etisar  es  el  establecer  aquí  y  dejar  consignada  h 
diferencia  de  doctrina  entre  el  nuevo  ministro 
de  1&4Ó  y  el  mismo  siendo  diputado  en  1888,  que 
había  cíombátido  dos  años  antes  el  proyecto  de  ley 
que  ahora  prohijaba.  Fles^ibilidad  que  prueba  con 
etidencia  cuan  propio  era  Armendariz  para  los  fi- 
nes á  qué  "estaba  destinado. 

Diriase  que  nada  habría  ya  que  decir  en  la 
cuestión  después  del  magnifico  y  elocuente  discurso 
de  OlÓ/aga ,  cuando  otras  dos  enmiendas  presenta- 
das por  D.  Agustín  Arguelles  y  D.  José  Galatrava 
vinieron  á  acrecer  portentosamente  el  interés  del 
díebate.  La  primera  tenia  por  objeto  que  los  acuer- 
dos de  las  municipalidades  se  llevasen  á  cabo  sin 
perjutoio  de  ponerlos  en  noticia  del  gefe  político 


respecüvo.  La  sdgOA^»  n^aba'á.icsla  mt^íMíiA  Jai 
facvUad  de  suspender  |>or  .9Í  á.QÍ«§uii:ay.<uMató««lo4' 
y  al  gobierno  la  de  disolverlos,  concediei]i^'j9fnpf>^» 
ro  á  esle  el  dececho  de  ^ttapeofiion ,  epi  ímo  At  aJ>u- 
so  notorio  ú  falta  grave,  ,batí^Q<.0Pil9UAkftr  ilasj 
motivos  al  y»ez  é  tribaiial'OMipfiiQRto»  i^fum^r^^^i 
¡Hticddiese  ea  justicia  e^MUralK^qne  r.Qsohfl^KicUlrf 
pables.  Asi  esios  dignos  y  cldlosos  ,diput£9dci$  Q«n^. 
banla  puerta  á  la  arbitrariedad,  afiásdi^lo  totdh)r  AUr 
la  ley,  y  procurando  á  la  vez  que  no  {ue&e  iluioyicT) 
el  poder  ntuiticipal  qne  estafonia  en  laaoos  4^.  ,io$,, 
pueblos.  Cm  h  caleea  profuuda  y  9mrm»i  001^  la  §ihi 
tilocttciite  voz  del  jotíen:0)Ó9»ga:,  .£giraii^«mf'miiy  ] 
agrtadable  contraste^  ventajdsoí  jpa[ra.4odo^  1  Iaí&s^á 
vedad  sublime ,  la  eircunspéccion  y  esa  íqsinuaiayte  flftlr 
zura  que  lauto  (Ustíngae  yn^QipM^dafMc^r^i^i^ll' 
palabras  de  éstos  célebres. or^r«$»  ^:q9}^ei|í9«,)a 
edad,  elaafier.y  la  atttíwidudidifir^  4^4cf  ltM«a,  u^i 
derecho  reoonooido  para  éét  e^eMícbado^  CQ^  i^üU^rj 
cba  mas  solemne,  ep  medio  dejan iSÜQUciQ.F^ligipni 
S0b---l.a8  venerMidafi  ti^a4MH9«A&JUi^i|93,  }Q%|^|^m4ÍT> 
pios  mas  filosóficos  y  exáot^  da  la  áen4Í!&)  adn^i»f§T^t 
irativa,  kpsacnümienlosjiMs  b¡df(lgo§  de.fiíaB^<^ii|  j , 
iSiertad,  el  di^ecbo  laUnieJipaLf adoptado;  ii^Qd^paTj 
mente  por  los  gobiernos:  repres4*^9ítÍvo«, de  E^ví^fhfr 
coinpalrado  wn  ©I  uile^rd*  un,w41ísi§!ile,lqíípri^n\ 
pales  capítulos  del, piíoyectO/q«ei  ser  es^^ba :dejtetí^%\. 
do ,  la  mid^  dMOñanf^ta  ^/qü»^  U  a]^9iie^>cQA .^a 


ík^te^^iil^Mó^  de^^^QftfísimboB  <4iputadQSyftstümnc»  .y 

-  y  ílA  íás '  t^r  ía» ,  á  las  ¡^ef  identes  dembsIráGÍDtaes' ,  á. 
l^ir¿li^Bfáliiietito»rótA}o»,  álos  hecbos  ineonlesta^ 
bl«s'4Ue'prc^ettlar6ní6fi1íOs  y  éftrod  Tarw  ttáembrost 
del  0(mgrb^,i  6ti:  reáiiaéiiM»  del  nuevo  pfetn   «te 
a]f^tftltaínié¿td$';.contesiklmfi[  ms  defensores;  U»  dw 
plttaídiw'de'la  «layoríki'^^^n  la  dcsventajaí  y  merigna 
^tié  «&¿ott$ígtíié^c  á;Utta  maía  üsns»  sostenida' por 
abogados  tío  kyiuy»diestr0^;'{y^ro  cón  la  osadía  que  la 
idéíámlei  seguro  tmufodasieaipre  á  láen^^aUada  y 
piCéfátiriiida  ignorancia.  A  falta  de  razones s'^e  no. 
Ja^  etiééntfabán  ni  las  hay  tkmpoeo  para  defender 
ciftúlre^  y  despropósitos ,  dejemptabañ  á  sus  adver— 
sátióé^'j  aun  á  la ' nación ^ entrera,  aquellos  energár- 
iifiénóis ,  beíálá  el  éstretno  de  decir -un  indiridnd  de 
láf'eótí^fsióí^,  el  d4f»ütád6 <^litaii v  para  aquietar  los 
cn#if&puld^  que  n^nifeBtáktla  |ninoFÍa  respecto  al 
méia  cbtí'  que  redbii^iatií  ios  pueblos  una  ley  tu 
coñtt^ária  á  ^s^  €0^(iumbi»és';"que  ^  empleando  la 
m§Í^flí{ÍÁ'se¥iá' fácil  conseguir  que  esta  ley  fuese  por 
el  ](»ftis^^'<A<édeddá'.Alá!rd'e  brutal  de  ftierza-que  sien- 
ta:^ttíttl  en  bcw;a  ?de  ub  tegwlador^  y  déscfiee  dd  bu 
pWtfilb^üe'litesdnade  moé^rndoy  presóme  de  «nl»^ 
IvféütéilBieú  ([xs^eifrofündo^ábet  f  k  airtual  mo^ 
de^'dtívk  áeAéf^  i'etrógrádos-'apiiriBcian  ya  en  esta 
é^baaP,^cé^  1b4a  s«i  yiiibleí  yi  pasmosa  reíaikbd,  em 


los  JMH^  4^  .6)1  ai^m»tiíaeiaa/q^í$  haei^s,  JÁgei^-n 
m^M^Mf^ri^  i  w  fu^  firoyoictas  de  hy ;  icApocUtn 
dos dd;e$trao{^ep]0;, 'Wel.t^^o  4el  JPihie,  en  loa 
conofU^  dei  Bixlaiy  por  áltimav  no  Ia  m^t:«ikb:ikr 
Oti^ADi.  rrkippQ8(  ij.  siu^eaos  <pd9temorea  bad  iáo  6or^ 
ir^^^a  ;«íida  vez  mm  eátí  mte^tra  }ttipioM  i 
i  ]^iiaJi;»amte'^e.Ia40<)Iózága.tii¥Í€lF<>n  \m  9II«- 
i<iieiidit»;4^/Argü«(kB  y  Q^h\r^v9^>  No,  f*eiío*,$tr 
<]iliera'toxn9(id«cn  eoftsiderftciori  ]^  el  Coogve^pc, 
y.8Íg«ieifiido.  €üe^  iguail  :coAdutta  ¡miíaHQoi^  otnlúsijira^i 
rías  ea«iM(iidj^  que  -9^^  pres^eAtariojft^i  pro€*roiid«¡ 
si^mpr^  0^itar«  ea  1q  p0$¡híe;tod«|(^isímpiw¿f  tórmjr- 
u4  aLfi^iesia  á  loSt  poco9,diaa  j(,fi»é:a{lro|)^d0re>:dM^. 
táin«^  ^tl•  eMeiouarpo^  y.deapiiiesi  aun  con  S9ai$  c<^r» 
leridad^-fid  ehS^a^do^  qiubadiaidQ  ya  á  ln  sanet^e  y^ 
para  ser  eii^ido  en  ley  (ó  encana  CQ$a  v  que  si  »no  ^» 
eray.qaeüiafteledar  á  elUignaVftiierza;e&  la.ege«iirt 
oicrn),.e0e  [br>&ye.cto  cuya*  impopularidadvé. íacob^ct 
titaoioBalldad;  tai»b¿sn ,  babianmdo  taa^  Jiábiloie^le 
demo$jtQ«ldi8^»  ¡JDesde  emtooíce^  vióse  ya  á  ]a.tiriaQÍa> 
parlaobenlarialeiTaintar  o»Ad^  su.  cabdjsa  s^bre  \m  ruir. 
na^de  jÉoa  d»  iiaQ9U*a$  pirijpei?as  libertades.  Les  p«er* 
U^  iomaron  aota  >  dev  e$le  *  io^iartanle  /ftUCQsa,  para , 
oMettiarie^  sn  dia  la  ^n  verdad  de  que.^oi  ypber^nia. 
d^:tefMW?¿^we^ipae/>jfi#d(í,  j^^¿i^éf//aíifiKÍa  esih)pr^en^ 
didm^mbei^aré^.  de  ,ln  tfari(Wínífif«>— Bp»  v^anip  ei 
aywHamientode.Hadüid)»  y  ..doii  k\  to4^$  los  piinci- 
pid^s4el  f i9in(k»  djrígilaa  ál  IrMo  e^porfoiwíes  xo^- 


—458^ 
petnosas,  razonadas  y  seniidns,  "piAetido  qae  foesf 
denegsiáa  la  sanción  á  un  A  ley  que  im  dejaba  i  la 
nulidad  reducidos.  El  gobierno  negaba  el  pase  á 
aquello»  documentos,  y  mientras  llenaba  las  eohim- 
nas  de  la  Gaceta  con  otras  esposieiones  que  le  eran 
dirigidas  por  los  concejales  de  pueblos  oscuros  y  4e 
eseaso  vecindario,  á  los  cuales  se  les  impondria  el 
deber  de  representar ,  aplaudiendo  las  demasias  dd 
poder  y  condenando,  por  egemplo,  los  císeesos  de 
las  tribunas  en  las  sesiones  del  23  y  24  do  febrero, 
las  cuales  esposieiones,  insertas  en  el-períéfieo  ofi- 
cial, llevaban  siempre  la,  colecta,  de  teal  orden,  ée 
que  S.  M.  las  habiá  oido  con  agrado  y  complacen- 
ciá,  contestábase  á  los  otros  esponentes;  sin  duda 
porque  no  lo  bacían  en  sentido  grató  á  los  inims- 
tros,  que  no  asistía  el  menor  derecho  á  los  aytinia" 
mieMos  parñ  representar  como  cuerpo  en  wuntos  i 
coséis  qué  no  son  de  sus  atribuóiones ,  eselusivamenU 
aéministratims.  Contradicción  monstruosa,  «staen 
que  incurrian  aqui  los  gobernantes,  que  solo  puede 
dictarla  el  enconoso  y  ciego  espíritu  de  partido.  El 
derecho  de  petición ,  consignado  en  el  articmlo  ter- 
cero de  la  ley  fundamental ,  y  que  era  reconocida 
por  los  ministros  y  acatado  en  los  que  aplaudían, 
desconocíase  y  rechazábase,  como  arma  prohibida, 
en  los  ayuntamientos  que,  mas  patriotas  é  ilustra- 
dos, tenían  valor  para  lanzar  su  censara  y  so  ana- 
tema contra  los  que  (altando  al  sagrado  de  stts  jn- 
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—459- 
ramenios'  osaban  infringir  eon  el  mayor  eseándttlo 
la  GonstitttcióYi  politicfa  de  la  monarquía.  Y  caenia 
que  aquel  derechol  concedido  por  esta  átoiú  éípá-- 
ñol ,  no  es  presumible ,  fio  es  racional  tampoco ,  que. 
dejase  de  comprender  á  los  municipales,  quienes, 
por  recibir  esta  honrosa  investidura  de  sus  comiten- 
tes, no  será  bien  que  pierdan  su  cualidad  y  ^us  de* 
recbos  de  ciudadano.  Pero  9ord<»  á  todas  estas  con- 
sideraciones el  gabinete,  insistió  siempre  en  óbs^' 
truir  y  aun  cerrar  toda  via  de  comunicación '  enlrtí 
los  ayuntamientos  celosos  de  sus  fueros  y  el  tronoi 
sin  tener  presente  que  (como  decia  la  municipalidad- 
de  Madrid  en  una  de  sus  esposiciónes]  *«  cuando  los 
«pueblos  se  ven  destituidos  de  toda  esperanza,  sue^ 
«len  buscar  el  remedio  á  sus  males  en  la  desespe-' 
«ración.» 

^bió  esta  de  punto  en  el  ayuntamiento  ^e  la 
capital;  y  al  ver  que  t<idas  sus  gestiones  eran  desa- 
tendidas y  desoídos  sus  clamónos ,  siéndole  cotites- 
tado  lo  que  antes  va  dicho  por  el  presidente  del 
consejo,  y  negándosele  también  la  audiencia  que 
solicitó  para  poner  la  esposicion  en  manos  de  ¿.  M. 
la  reina  r^gétifte,  presentó  sü  dimisión  el  2  de  junio, 
derézáitdola  á  la  diputación  provincial  de  la  manera 
que  sigue:  < 

«Excmo.  Sr. — Los  alcaldes,  regidores  y  procu- 
radores síndicos  del  ayuntamiento  de  Madrid  que 
su9crü)en,  viei'ón  con  dblór  acogido  en  elddngreso 


ti(]p^  la.espeir^Q^a  de  qufi  la$  ipaiiiíestacioAes.  de  rc- 
pi^obacidii de  todQs  los  J^i^BOs  españoles,  echs^riaa 
por^, tierra  ua  sástema  taa  estrado  á  la  índole  na- 
cional >  ^oma  opuesto  á  las¡  iii^tituekmefii  constku- 

«Animados  de  e^tos;  ^sieos  los  iodividuos  del 
ayMutamieaU),  quienes»  .adeptas' del  derecho  de  petí- 
cioUque  el  código  fimdainental  del  Eslado  le^cjODce- 
d^«  e$táp.fapa:l(ado3  ta^b^.<K>n  arreglo  al  espirita 
de  ja  ley  nmnicipal  ^igeate ,  paía  llevar  la  voz  de  sfw 
i^pr^sentadosi  en  cuanto  diga  relación  con  loa  inte* 
reaes  del  procomunal,  creyeron:  unánimemente  de 
su  4eb§r  elevar  al  trpno  una  respetu^^  súplica  pa<- 
ra  j|ue  S.  M.  se  dignase  denegar  su  sanápn  á  la 
proyectada  ley  de  ayuntamientos;  mucho  mas,  cuaa- 
4^  versando,  esta  sobre  materia  tan  peculi^^r  de 
suipstituto,  la  oonsiderab^^i ,  y  consideran  toda- 
vía f<>contr  aria  á  la  GonstiMicion ».  perjudicial  á  los 
intere^e3  de  los  pueblo3  >  y  atentatoria  ala  fib^r- 
tad*» 

cdLos  que  suscriben  se  lisonjeaban  que  tan  jus- 
ta ^lic;a  mereceria  cuando  menos  una  favorable 
acogida;  pero  muy  pro^tQ  recibieron  el  maa  amar* 
go  desengaño ,  viendo  devolvérseles  por  el  gefe  po* 
U|ico  la  exposición  que  ^con  este  objeto  babian  diri* 
gji^  i  S.  M'm  y  neg44a  la  audiencia,  que  á  fin  de  po- 
Q^;la  GB  siia  «augvistas. manos,,  solicit^on y  priyáii- 


floles^de  éBiá  fitián^a ,  lo»  tmtiislrós  Fé»f«iiM3)to&,  8b 
léaos  lo$  medios  ¿e  aciiáir  ftl  tr^ofio,  siü  ¿tida  por 
ietúófñe  qué  liegaen  á  los  reales  oidos  las  fdíidaidaé 
quejas  y  repetidos  clamores  de  la  opinión  cofilrá 
aquellos  cuyos  consejos  comprometen  á  cada  paso  lá 
dignidad  de  la  coroiia  y  la  tranquilidad  públicas 

^(Gbn  tan  inmerecida  repulsa,  preludio^bieti  cla- 
ro de  nuevas  arbitrariedades,  los  indíyidttbs  de  este 
ayuntamiento  creen  ver  menoscabado  el  decoro  itt^ 
beréMe  á  la  autoridad  que  representan ,  y  ^  obstruid 
dos  los  conductos  que  las  leyes  les  lacilítan  p^m 
pedir  á  S.  M.  cuanto  estimen  conveniente  al  biejí 
de  sus  representados  y  á  la  prosperidad  del  país;  y 
no  considerándose  ya ,  por  lo  tanto ,  ni  con  la  fta6^ 
tiente  libertad ,  ni  con  todos  los  medios  necesarios 
para  desempeñar  dignamente  sus  funciones ,  ni  tam- 
poco con  aquel  prestigio  de  que  deben  estar  inves^ 
tidas  las  corporaciones  populares ,  si  han  de  llenar 
cumplidamente  sus  deberes,  á  V.  E.  suplican  se 
flirva  relevarlos  del  cargo  que  én  la  actualidad  de«J- 
empe^n:  gracia  que  esperan  merecer  de  la  justi¿- 
fieacion  de  V.  E.» 

«Bios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  2 
de  junio  dé  1840.= Joaquín  María  Ferrer:=iíFfer- 
min  Caballero. = Joaquín  María  López.  =José'  Pot- 
tilla.=Fráncisco  Estradá.=José  Demetrio  Bdbri- 
guez.:;=:::ÁntQnio  de  Ituarie  y  Alegría.  =Dámaso 
Sápdiez  Larrea.  =^Pedro  Jiménez  de  Haro.=íJosé 


vútisL  á'qiteriar  éoii  la  i^^iistefljaeoéftftria^pam  el< 
fttje  que  i^tstba  cdb'iftc^^ada  iiá^Ji*  &  Xíi^rwúk&ám 
^tfa&oh  eu  ^s  que  no  eMÉñ  ya  muy  lejMos.  ^n 
tetnbargo ;  caando  llegue  císa  ^oca  ci^i  y  awMi 
pam  el  ayontaniveiif^  -áe  Siaérié),  veremos  que^át- 
f  anas-  de  stis  mkiúbros ,  entre  tíkfs  im  jéi^evies  Lo^ 
'^  7  Caballero ,  babian  desaf^aiiécidé. 

Ademad  déla  auloHzáeion  qáe  <{»di6«eltgobier^ 
noipara  plaiitéar''el  proy0cto  de  ley  de  ayuntamiea* 
tos,  deetiya  sanoioA,  y  düs  efeeto«í,  baldaremos 
mas  adelante  ^  4emand6  á  las  ^órte«  otra  ^para  co- 
brar las  coatribuciones  dp  aquel  auo.  El  .^upto  vi- 
talisimo  de  los  presupuestos  empegó  á  discutirse 
«luy  pocos  diasantes  de  terminar,  la  legislatura ,  bo 
Jbabiepdo  quedado  tiempo  para  bacer  por.  si^s  cabad- 
les tan  importante  eiáraen.  Que  ocupadas  las  cor- 
tes en  cuestiones  poKtioas ,  para  >  asegurar  ■  por  esle 
medio  la  dominación  del  bando  reafiCÍoiim*io  r  no  se 
curaban  de  otras  que.  ofrecían  mayor  interés  á  los 
pueblos.  La  uainoria  del  Congreso  presenta,  sí,  al- 
^  gunos  proyectos  de  ley  de  grande  utilidad ,  como 
¿ueron  el  de  recompensas  militares,  sobire  cesantías 
de  los  ministros,  y  acerca  de' los  sueldos  de  los  em- 
pleados mientras  no  sirvensus  destinos,  por  ogercer 
los  cargos  de  diputados  ó  senadores,  los  coaies  so 
fueron  tomados  en  consideración  por  el  Congreso; 
habiendo  sido  admitido  á  discusión  y  aprobado  tam- 
bién únicamente  el  que  tenia  por«objetp  arreglar  fl 


ser?ieio  de  b^ag^s  9  coasiderándole  como  una  car«- 
gadel  Estado:  proyecto  salido  igualmente  del  seno 
de  la  miaoria,  y  del  cual  se  ocupó  tal  vez  aquel 
cuerpo  con  preferencia  á  los  anteriores,  porque 
terminada  la  guerra,  no  ofrecia  ya  á-  la  sazón  el 
mas  grande  interés  para  el  pais«  No  obstante,  la 
utilidad  de  esta  ley  de  bagages  es  umversalmente 
reconocida. 

El  espíritu  del  Senado  manifestábase  tanto  ú 
mas  servil  aun  que  el  del  Congreso.  Ya  hemos  indi- 
cado algunas  de  las  leyes  que  en  el  alto  cuerpo  Cole^ 
gislador  fueron  votadas.  En  la  de  dotación  del  culto 
y  clero  oyéronse  discursos  dignos  de  la  España 
del  siglo  X.  Porque  D.  Martin  de  los  Heros  se 
atrevió  á  decir  en  esta  cuestión  que  el  diezmo  fué 
restablecido  en  nuestra  piítria  el  año  de  1823  por 
cien  mil  bayonetas  francesas,  el  presidente  del  Se- 
nado, Hoscoso  y  Altamira,  gallego  inflado,  alta  y 
ridiculamente  aristócrata ,  y  de  opiniones  por  conr 
siguiente  absolutistas ,  motivo  por  el  cual  ha  sido 
coastanl|einente  el  de&ignado  para  la  presidencia  del 
cuerpo  conservador ,  durante  el  mando  de  lo$  re- 
trógrados, no  pudiendo  tolerar  aquella  que  él  juz- 
g^a  gr4n  dbmasia,  y  queriendo  tal  vez  aprovechar 
la  ocasión  que  se  le  ofrecia  de  adular  al  trono  9  si^ 
quiera  fuese  en  la  podredumbre  de  sus  cenizas ,  le 
llamó  al  orden  tocando  la  campanilla  y  diciendo, 
que  no  podia  él  permitir  tamaño  agravio  hecho  á 
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nuestro  rey  Fernando.  Degradanle  egemplo  de  in- 
tolerancia y  de  servil  lisonja  que  no  cesaba  de  re- 
petirse á  cada  instante  en  esta  asamblea  de  los  an- 
cianos. 

Por  último,  para  dar  cima  á  los  trabajos  de  esta 
legislatura ,  que  hemos  pasado  en  teseña  en  las  pá- 
ginas que  preceden ,  diremos  que  también  se  trató 
de  una  ruidosa  acusación  formulada  contra  el  con- 
de de  Toreno ,  por  malversación  de  las  rentas  pú- 
blicas durante  la  época  en  que  sirvió  el  ministerio  de 
Hacienda  y  celebró  un  contrato  de  azogues  con  la  ca- 
sa de  Rostchil,  el  cual  recibió  después  ciertas  adicio- 
nes 6  novaciones  que ,  á  juicio  del  general  Seoane» 
autor  de  la  acusación,  eran  en  estremo  perjudiciales 
á  los  intereses  del  Estado.  Habia  entablado  Seoane, 
su  demanda ,  no  en  esta  legislatura ,  sino  en  la  ante- 
rior de  1839;  mas  como  aquellas  cortes  fueron  á 
poco  tiemj^  £sueltas ,  y  el  conde  hallábase  á  la  sa- 
zón en  Paris ,  no  pudo  llevarse  á  cabo  la  decisioB 
del  Congreso.  El  acusado  guardó  grande  silencio, 
sin  dignarse  recurrir  á  la  prensa  siquiera « para  ha- 
ber de  vindicar  su  honor. 

£ntre  tanto,  la  alta  reputación  del  conde  de  Tore- 
no, tan  ilustre,  tan  distinguido  entre  todos  los  espa- 
ñoles de  este  Bglo  por  sus  eminentes  talentos,  que 
dejó  lH€n  acreditados  como  escritor  y  come  orador 
parlamentario ,  andaba  mandilada  en  boca  de  todas 
las  gentes  con  tanto  mas  motivo ,  cuanto  que  lejos 


—467— 
ie  procurar  él  purificarla^  yenido  á  España,  en  los 
primeros  dias  do  1840,  como  que  quería  hacer  un 
alarde  insultante  de  su  improvisada  fortuna ,  y  dar 
en  ojos  á  sus  contrarios ,  con  los  brillantes  saraos 
que  se  apresuró  á  dar  en  su  casa ,  los  cuales  eran 
el  asombro  y  el  escándalo  de  la  capital.  Los  mayo- 
res refinamientos  del  lujo  eran  cosas  harto  comu- 
nes en  la  casa  del  magnate  que  habia  llegado  á 
Madrid  en  1834  sin  rccui^sos  de  ningún  género  y 
agoyiado  por  los  acreedores.  Y  como  por  otra  parte 
no  pudiera  atribuirse  de  manera  alguna  tanta  opu-* 
lencia  á  lo  pingüe  de  sus  miserables  estados  de  As- 
turias ,  la  miseria  pública  contrastada ,  insultada  de 
fftl  suerte,  hacia  murmurar  incesantemente  sobre  los 
poderosos  medios  de  enriquecimiento  que  habia  sa- 
bido encontrar  la  destreza  del  conde,  para  llamar  la 
atención ,  no  solo  en  Madrid ,  con  sus  bailes  en  que 
inyertia  muchos  miles  de  duros,  si  que  también 
en  sus  yiajes  fastuosos  á  la  Italia  >  y  lo  que  es 
mas,  en  el  emporio  del  lujo  y  las  riquezas,  en  la 
deslumbrante  capital  de  Francia,— Por  estas  y  otras 
apariencias  del  mismo  género  habíase ,  ya  hacia 
tiempo ,  acedado  bastante  la  opinión  pública  en  con- 
tra del  conde;  por  cuya  razón  la  acusación  que 
pendía  en  las  corles,  y  que  habia  llamado  eslraor- 
dinariamente  la  atención  en  la  pasada  legislatura,  no 
era  fácil  que  quedase  en  olyido  en  la  presente. 
Tampoco  Toreno  quiso  ya  hacerse  el  olyidadizo  por 
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iQ^s  tiempo ;  pues  que  si  hasta  entonces  habíase  de- 
dignado  de  ocuparse  en  aquel  asunto,  á  pesar  ¿fól 
grande  interés  que  para  si  ofrecia,  cuando  yíó  unas 
c6rtes  cuya  mayoría  érale  adicta ,  y  unas  <;6rte$  co- 
mo estas  de  1840  ^  no  bailé'  reparo  en  provocar  b 
acusación  del  general  Seoane.  No  era  este  entonces 
diputado,  ni  senador;  hallábase  de  cuartel  en  pro- 
vincia ,  y  desde  allí  había  solicitado  permiso  del  con- 
greso y  del  gobierno  para  venir  á  sostener  ea  la 
barra  su  acusación  contra  el  conde  de  Toreno.  Es- 
crúpulos de  reglamento  con  respecto  al  primero  y 
una  escusa  de  parte  del  segundo,  que  alegaba  et 
deber  considerarle  como  terminados  los  asuntos 
incoados  en  una  legislatura»  sift  que  por  lo  tant» 
pudieran  removerse  en  la  siguiente ,  hicieron  que 
fuese  denegada  la  licencia  que  pidié  Seoane.  El  con- 
de habló  en  el  Congreso  de  improcedencia ,  de  fór- 
mulas y  de  oportunidad;  y  una  comisión  que  en- 
tendió en  el  negocio  presentó  su  dictamen,  que 
aprobó  inmediatamente  aquel  cuerpo,  reducido  á 
decir  que  no  hahia  lu^ar  á  la  acusación.  Si  el  Con- 
greso no  podía  volver  la  fama,  pudo  el  nienos  ha- 
cer declinar  la  responsabilidad  grande  que  pesaba 
sobre  el  conde  de  Toreno.  Tal  fué  el  término  que 
tuvo  la  acusación  del  general  SeoMie  contra  este 
persoaage. 

Constante ,  cada  vez  mas ,  el'  gobierno  en  seguir 
la  senda  de  perdición  y  tuina  que  desde  un  princi- 


l^o  se  kahia  trazado ,  llegó  i  enagenarse  ya  de  todo 
panto  la  yolantad  de  los  pueblos.  Yeian  estos ,  con 
harto  dolor ,  que  todos  los  innumerables  sacrificios 
que  babian  hecbo  j  estaban  haciendo  por  asegurar 
«a  bienestar  eran  infructuosos :  j  que  cuando  pare- 
cía ya  alborear  nn  día  de  bienandanza  y  libertad  pa- 
ra España,  con  la  terminación  próxima  de  ia  guer- 
na  ci¥il ,  el  ciego  encono  del  partido  dominante  dis- 
poníase furioso  á  arrebatarles  todas  sus  conquistas, 
todos  sus  fueros  y  libertades.  Hay  en  esto  siempre 
un  designio  tr^iscendental  é  interesado  de  parte  do 
los  déspotas.  El  monopolio  de  toda  autoridad,  de 
todo  poder ,  llera  anejo  el  monopolio  de  todos  los 
g9cmi ,  de  todos  los  productos ,  de  todas  las  rentas 
MLcáonales.  Tiranizar^  esclavizar  á  los  pueblos  para 
espáilmatios,  es  la  gran  máidma  poli  tic  a  de  todos  los 
gobiernos  €[ue  no  buscan  su  apoyo  en  la  Ubre  é  tn- 
dependiente  voluntad  de  las  naciones.  Por  eso  aquel, 
que  ba  sido  uno  de  los  gobiernos  mas  impopulares 
que  ha  tenido  España ,  apresuróse  á  dar  muchos  pa- 
sos en  este  senlido,  muy  perjudiciales  todos  á  los 
intereses  del  Estado.  Él  celebró  un  contrato ,  que 
la  misma  prensa  reaccionaria  calificó  de  «monstruo- 
so,» por  valor  de  doscientos  millones  de  reales,  en  el 
cual  sufria  la  nación  de  quebranto  la  enorme  suma 
de  ciento  cuarenta  y  cuatro  millones  doscientos  mil. 
Este  contrato  se  verificó  á  consecuencia  de  la  auto- 
rización obtenida  al  efecto  por  el  gabinete  Ofalia,  en 
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virtad .  de  la  ley  de  17  de  abril ,  si  bien  él  no  estaba 
ajustado  á  las  condiciones  de  estricta  moralidad 
prevenidas  en  esta  ley.  Autorizó  ademas  la  emi- 
sión de  títulos,  ó  creación  de  papel-moneda,  por 
grandes  valores  de  capital ,  operación  que  le  acar- 
reó la  mas  fuerte  censura ,  no  solo  de  la  prensa  na- 
cional sino  de  la  estrangera. 

Consecuencia  de  tal  desorden  en  la  hacienda:,  y 
de  la  ninguna  confianza  que  inspiraban  al  pais  los 
gobernantes,  avista  de  la  horrorosa  reacción. c^e 
amanaban,  fué  la  gran  baja  que  esperimentó  el  va- 
lor de  los  efectos  públicos  en  el  mercado ;  pues  que 
los  créditos  que^  á  consecuencia  del  convenio  de 
Vergara  llegaron  á  subir  á  treinta  y  cinco  por  cien- 
to ,  nueve  meses  después  hablan  ya .  descendido 
á  veinte  y  cinco,  perdiendo  en  tan  corto  plazo 
un  diez  por  ciento  de  su  valor. — Grandes,  muy 
grandes  debian  de  ser  los  desaciertos  rentísticos ,  y 
muy  torcidos  y  siniestros  los  fines  de  la  política, 
para  que  en  los  últimos  meses  de  la  guerra ,  cuam- 
do  ya  el  iris  de  paz  empezaba  á  saludar  gozoso  á 
nuestra  patria ,  presentasen  tanto  la  gobernación 
como  la  administración  del  pais  un  aspecto  tan  tris- 
te y  aterrador  en  todas  partes. 

La  opinión  pública  enojada  con  motivos  tan  po- 
derosos, tan  justos,  agriábase  cada  dia  mas  contra 
los  autores  de  tantos  desastres #  Los  amantes  de  la 
Constitución  no  podian  mir^r  con  indiferencia  que 


mientras  las  cortes  iban  cercenando  una  á  una  toda$ 
las  principales  garantías,  prendas  ó  fianzas  que  én 
bien  de  los  pueblos  consignaba  aquel  código,  basta 
dejarle  reducido  á  una  letra  muerta  y  estéril  y  haber 
ebrancado  por  completo  el  árbol  santo  de  la  liber- 
tad ,  en  el  Senado  apareciaa  cerca  de  la  tercera 
parte  de  bolas  negras,  contrarias  al  proyecto  de  ley 
que  declaraba  fiesta  nacional  el  aniversario  de  la  ley 
fundamental  vigente,  y  el  Correo  Nacional,  que 
era  el  órgano  mas  autorizado  del  gabinete ,  decia  el 
mismo  dia  18  de  junio,  que  hay  aniversarios  de  ani- 
versarios, y  que  el  de  la  Constitución  de  1837  es- 
taba muy  lejos  de  ser  de  los  que  merecían  mayor 
solemnidad;  dando  por  toda  raíon  la  de  que  no  fué 
el  resultado  de  una  batalla.  \  Cómo  si  solo  las  bata- 
llas fueran  merecedoras  de  eternos  recuerdos,  de 
grande  y    solemne   celebridad!  Poca  inteligencia^ 
poca  ilustración  arguye  el  hablar  de  esta  manera.— 
Los  rencorosos  odios  que  estos  absolutistas  disfra- 
zados profesaban  á  la  ley  coqstituciooal  no  podian 
ya  estar  mas  manifiestos.  No  les  era  dado  á  ellos 
reconocer  como  legítima  la  emanación  popular  del 
código  político,  porque  partidarios  acérrimos,  aun* 
que  vergonzantes ,  de  la  soberanía  del  trono ,  si  al- 
gún tiempo  hablan  jurado  y  perjurado  la  doctrina 
que  hace  nacer  todo  poder  social  del  pueblo ,  fué 
solo  una  cobarde  hipocresía  lo  que  les  obligó  á  ello: 
que  desdes  babian  de  venir  otros  tiempos  en  que 
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la  falsía  y  el  crimen  se  hiciesen  patentes ,  para  que 
la  historia  consigne  en  sus  páginas ,  con  veneno  y 
hiél,  tanta  perfidia. 

Tan  graves,  tan  Candados  temores,  tenian  en  con- 
tinuo  sobresalto  é  incesante  agitación  el  ánimo  de  los 
libres.  Ya  no  podia  caber  duda  alguna  acerca  de  la 
reacción  odiosa  que  se  meditaba,  allá  en  las  gradas 
del  trono.  A  la  manera  del  de  Júpiter ,  reíanse  par- 
tir desde  allí  rayos  tremendos  que  iban  á  herir  de 
muerte  y  apagar  toda  vida  en  el  cuerpo  social ,  pri- 
vado por  instantes  de  los  miembros  que  principal- 
mente constituían  su  existencia.  La  desamortización 
eclesiástica  y  civil,  obra  maestra  de  la  revolución, 
egecutada,  como  todas  las  demás  beneficiosas  al 
pais,  por  el  partido  progresista  ,  iba  á  ser  abolida  y 
reemplazada  poco  á  poco  por  la  antigua  amortiza- 
ción, con  todas  sus  aborrecibles  y  desastrosas  con- 
secuencias; la  milicia  nacional  seria  disuelta,  las 
municipalidades  esclavizadas ,  aherrojado  el  pensa- 
miento. Bajo  un  mal  simulado  pretesto  de  centrali- 
zación ibase  á  erigir  sobre  el  derribo  de  la  libertad 
un  trono  absoluto.  El  ahogamientd  del  comercio  y 
de  la  industria  hallábase  de  hecho  decretado.  Fi- 
nalmente ,  veíase  á  la  causa  nacional,  que  es  la  cau- 
sa de  los  libres ,  la  causa  de  la  humanidad ,  perecer 
por  instantes ,  quedando  otra  vez  los  españoles^  re- 
ducidos á  la  degradante  clase  de  ilotas.  Y  todo  esto 
que  iba  á  pasar ,  que  estaba  ya  pasando ,  no  podia 
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metios.de  traer  á  la  memoria  de  los  patricios  hon- 
rados la  ^erra  ementa  de  siete  años  j  los  grandes 
sacri&cios  de  sangre  y  de  oro  que  dorante  ese 
tiempo  babia  hecho  la  nación,  no  solo  por  sostener 
los  cbsreehos  de  una  mera  cuestión  dinástica,  por- 
que las  cuestiones  de  esta  clase  en  la  Europa  mo- 
derna ya  no  producen  guerras ,  sino  por  conquistar 
y  por  defender  á  todo  trance  aquellas  nobles  fran- 
quicias, aquellas  inmunidades  sagradas...  de  las 
cuales  se  la  estaba  despojando. 

Pero  la  revolución  española  contaba  aun  con 
elementos  de  fuerza  mas  que  suficientes  para  con- 
trastar el  poder  efímero  y  bastardo  de  los  déspotas. 
Un  ejército  colosal,  yaliente,  alentado  por  mil 
trianfos,  ceñida  ^su  sien  por  el  laurel  de  la  decisiva* 
de  la  final  victoria;  un  ejército  que  no  había  podi^ 
do  alejar  de  la  memoria  un  solo  instante  los  sagra- 
dos objetos  de  patria^  independencia  y  libertad,  cu- 
yos nombres  le  habían  electrizado  en  los  combates, 
por  cuya  causa  se  habian  sacrificado  tantas  vidas  y 
ariesgado  mil  y  mil  yeces  la  existencia  de  los  bravos 
que  solwre  vi  vieron  á  la  guerra;  un  ejército  cuyos  gc-^ 
fes  y  oficiales,  en  lo  general,  eran  hombres  libres, pa- 
triotas distinguidos,  españoles  puros...  purificados  al 
crisol  de  los  pasados  sucesos ,  no  esclavos  misera- 
bles, suizos  ó  genizaros,  de  esos  que  desgraciada- 
mente suelen  prestarse,  en  los  ejércitos  degradados 
por  la  servidumbre  y  la  corrupción,  á  egercer  el  vi- 
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Uaoo  y  riiia  oficio  de  esbirros,  falsos  delatores,  ase- 
sinos y  aun  verdugos un  ejército-,  ea  fin,  que 

tenia  á  su  frente  como  gefe  superior,  como  prin- 
cipal caudillo,  al  esclarecido,  al  ínctito,  al  ncAle 
Ddqüe  de  la  Victoria  t  bc  Morella  ,  Conde  be 
LüGHANA,  el  mas  ilustre  y  el  primero  de  los  héroes 
que  contaban  á  la  sazón  las  filas  de  la  libertad  en 
todos  los  ejércitos  de  Europa  y  América....  en  am- 
bps  hemisferios...  glorioso  timbre  que  á  nadie  cor- 
respondía entonces  sino  á  Espartero  ,  en  ninguna 
nación  del  mundo  civilizado  y  libre...  este  ejército, 
decimos ,  era  una  palanca  asaz  robusta  y  poderosa, 
movida  por  un  muy  diestro ,  actuoso  y  prepotente 
brazo ,  capaz  de  remover  cuantos  obstáculos  osara 
oponer  la  maligna  perfidia  de  los  tiranos  á  la  carro- 
za triunfal  de  la  libertad ,  en  su  magestuosa  é  im- 
ponente marcha. — Una  milicia  nacional,  numerosa 
también  y  entusiasta ,  avezada  gran  parte  de  ella  á 
Jas  faenas  y  tráfagos  de  la  guerra,  poseída  de  re- 
cuerdos gloriosos  y  de  ideas  tristemente  impresio- 
nables é  irritantes,  interesada  por  lo  mismo  en  que 
venciese  la  libertad,  como  instiludon  oriunda  de 
esta ,  y  cuyos  ge  fes ,  que  eran  los  mas  decididos  pa- 
tricios, haUan  arrostrado  los  compnMnisos  mas  se- 
rios y  arduos  á  favor  de  aquel  orden  de  cosas ,  al 
cual  tenían  como  adheridos  su  porvenir  y  su  e.xis> 
tencia ,  no  podia  dejar  de  ser  también  un  elemento 
poderosísimo  de  triunfo  en  la  liza  que  babta  provo- 
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cado  la  tir ania,  asestando  sus  dardos  aleves  desde 
las  gradas  ó  cercanías  del  solio. — Todavía  existían 
en  España  los  ayuntamientos  populares,  verdadera- 
mente constitucionales,  celosos  de  su  independencia' 
y  de  sus  fueros ,  amanles  fieles  de  la  libertad ,  los 
de  los  pueblos  mas  notables  del  reino ,  y  altamenle 
enojados  ahora  con  el  gobierno  y  con  las  cortes  por 
el  brusco  é  infernal  ,ataque  que  habian  tan  ilegal 
como  inmerecidamente  recibido  en  lo  mas  >ital  de 
su  existencia:  y  estas  corporaciones,  primer  basa- 
mento en  que  estriba  el  edificio  del  mecanismo  po- 
pular, conjuradas  como  ellas  estaban  contra  los  go- 
bernantes, no  hay  duda  que  eran  igualmente  un 
apoyo  grande  para  la  revovolucion. — Si  en  las  di- 
putaciones provinciales  había  logrado  ingerir  algu- 
nos de  sus  adictos  el  bando  reaccionario,  muchos 
de  estos  cuerpos  estaban  animados  de  un  espíritu 
bien  pronunciado  á  favor  de  la  libertad ,  y  el  común 
interés  habla  unido  á  casi  todos ,  á  fin  de  repeler  la 
acometida  que  iban  igufilmente  á  esperimentar,  me- 
noscabando en  gran  manera  sus  derechos  y  restrin* 
giendo  sus  fueros  y  atribuciones ,  ya  en  la  espresa- 
da ley  de  ayuntamientos,  ora  también  en  la  que,  con 
objeto  de  arreglar  ó  reformar  directamente  la  ins- 
titución, hemos  dicho  que  trataban  de  votar  las  cor- 
tes, y  ese  espíritu  de   corporación  y  ese  ÍAterés 
común  y  esos  temores  y  esos  celos  hacían  induda- 
blemente de  las  diputaciones  otro  elemento  favora- 
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ble  ó  útil  á  la  reTohicion ,  sin  cpie  kabiese  siquiera 
una  dispuesta  á  contrariarla. -^La  Constitución  del 
Estado  y  la  ley  vigente  de  imprentas  protegían  aun 
la  libre  emisión  del  pensamiento ,  pronta  á  sucum- 
bir á  los  rudos  golpes  que  empezó  á  darla  ya  el  ha- 
cha destructora  del  Senado :  y  ese  mismo  empeño 
que  los  escritores  mostraban  por  asegurar  y  soste- 
ner á  todo  trance  la  primera  de  las  garantías  que  se 
reconocen  en  todas  las  naciones  regidas  por  fór- 
mulas representativas,  acrecía  el  interés  que  tomaba 
la  prensa  liberal  en  la  lucha. 

Ademas  de  los  periódicos  progresistas  que  en 
Madrid  combatían ,  con  inteligencia  y  con  denuedo, 
los  errores  de  la  administración  y  los  crímenes  per- 
petrados por  los  hombres  del  poder,  á  cuyo  frente 
se  hallaba  el  claro  y  fuertemente  sonoro  Eco  del 
Comercio,  había  también  en  las  proyincias  un  nú- 
mero no  escaso  de  órganos  de  la  opinión  liberal,  los 
cuales  coadyuvaban  dignamente  á  la  empresa,  siendo 
los  verdaderos  y  fieles  intérpretes  de  la  voluntad, 
del  juicio  y  de  la  conciencia  de  los  pueblos.  Justo 
es  que  nombremos  aquí  los  principales  de  estos  va- 
lientes adalides.  En  Barcelona,  por  egemplo,  se  pu- 
blicaba el  Constitucional,  en  Zaragoza  el  Eco  de  Ara- 
gón, en  Valencia  la  Tribuna,  en  Málaga  el  Eco  del 
Mediodía,  en  Cádiz  el  Nacional,  en  Sevilla  el  Dia- 
rio del  Comercio  y  el  Sevillano,  en  San  Sebastian  el 
Liberal  Guipuzcoano ,  robustos  atletas ,  todos  ellos, 


c|tte  espttgnatmn  sin  cesar  el  odioso  alcázar  de  la  ti- 
raiiia«  sólidos  puntales  en  que  se  apojaba^  como  en 
los  que  hemos  enumerado  antes,  el  magestuosp 
edificio  de  la  revolución,  sostenedores  ilustres  de  las 
creencias  y  de  las  doctrinas,  constitucionales.  Todos 
contribuyeron  en  gran  manera  al  moi^imiento  nacio- 
nal que  se  estaba  preparando ,  del  cual  hablaremos 
en  el  capitulo  inmediato.  Y  como  si  no  bastasen  todos 
estos  periódicos^,  que  eran  otras  tantas  baterías,  las 
cuales,  aunque  de  pluma,  bacian  mayor  daño  á  la 
encastillada  tiranta  que  todos  los  cañones  y  Illort^- 
ros  del  mundo,  porque  ncída  hay  como  la  luz  para 
disipar  las  tiniebla^s ,  y  la  prensa  periódica  difundía- 
la entonces  con  abundancia  á  fin  de  conjurar  las  te- 
nebrosas maquinaciones  de  traidores  cortesano^ 
razón  por  la  cual  perseguíasela  de  muerte ,  si  bien 
ella  encontraba  siempre  amparo  y  decidida  protec- 
ción en  el  sano  é  imparcial  juicio  del  jurado,  otros 
periódicos  y  otrap  doctrinas ,  yerdaderamente  rero- 
Ittcionarias,  aparecen  ahora  en  el  palenque  de  la 
'discusión  que  pofien  ya  mas  en  cuidado  al  gobier- 
no. Todos  los  diarios  que  hemos  nombrado,  si  bien 
:querian  y  defendían  la  libertad,  era  -sin  embargo 
dentro  del  círculo  constitucional ,  sin  que  aspirasen 
A  mas  por  entonces  que  á  conservar  integras  las 
instituciones  que  se  babia  dado  elpais  en  1837.  To- 
dos eran  por  consiguiente  pionárq^icps.  Animados 
de  uM  profanda  fé  en  el  trono,  creíanle  .compatible 


ton  las  inmuDidaáes  y  con  las  libertades  de  los  pue* 
blos ,  Culpando  siempre  á  los  consfejercrs  respoBsa^ 
bles  de  los  desaciertos  que  emanaban  del  supremo 
poder,  pero  salvando  á  aquella  que  decian,  instila- 
ición  veneranda ,  á  la  cual  el  trascurso  de  los  siglos 
y  de  infinitas  generaciones  juzgaban  que  daba  cier- 
to género  dé  prescripción.  Notireian  en  el  derecho 
divino  de  los  reyes ,  doctrina  esclusivamente  abso- 
lutista ,  ni  en  esolro  supuesto  derecho  que  prcten- 
tle  hacer  que  la  soberanía  proceda  del  rey  en  unión 
con  los  parlamentos,  dodrina  no  menos  errónea 
que  la  anterior,  escéntrica,  estr avagante  y  ridicula, 
que  la  razón  rechaza  y  condeníi  la  historia,  que  tam- 
poco admite  entre  sus  dogmas  la  filosofía ,  la  cien- 
cia politica  de  los  modernos,  invento  peregrino  y  ex- 
traño aborto  de  los  farsantes  y  embaidores  políti- 
cos de  nuestros  dias ,  el  cual  en  último  resultado 
viene  al  fin  á  refundirse  y  á  quedar  confundido  con 
el  antedicho  principio  del  derecho  divino,  siendo 
üñ  realidad  los  dos  uno  en  la  esencia.  Partidarios 
de  la  soberanía  nacional ,  los  diarios  del  progreso 
contentábanse  con  verla  egercida  de  la  manera  que 
en  la  Constitución  del  Estado  se  hallaba  prescrita: 
y  acataban  religiosamente  el  trono  de  la  segunda 
Isabel^  porque  él  estaba  basado  en  un  articulo  de  la 
ley  fundamental. 

Pero  si  en  la  esfera  de  esta,  tal  cual  se  hallaba 
sancionada  y  vigente ,  no  cabían  otras  instituciones, 


cabían,  st,  otras  doctrinas,  que  iluminando  cada 
ycz  mas  el  entendimiento  de  los  ciudadanos  é  ilus- 
trando su  conciencia,  preparasen  para  el  poryenir 
grandes  reformasen  el  régimen  social  de  España. 
La  teoría  del  poder  público ,  su  ejercicio ,  su  divi- 
sión 7  la  distribución  de  sus  partes,  las  prerogatiyas, 
atribuciones  y  fuerza  de  estas  mismas  partes,  su 
equilibrio,  etc. ,  eran  otros  tantos  capítulos  que  no 
podían  ser  relegados  y  eliminados  de  la  ciencia  po-^ 
Ktica,  primer  arsenal  en  qiie  se  surte  la  prensa,  to- 
da vez  que  la  Constitución  consignaba  como  princi^ 
pío  la  libertad  de  imprenta ,  sin  escluir ,  para  el  uso 
de  este  derecho,  mas  que  los  dogmas  sacrosantos 
de  nuestra  religión.  Todo  lo  domas,  por  sagrado 
que  ello  fuese,  quedaba  sujeto  al  debate.  Y  en 
rerdad  que  solo  así  puede  comprenderse  que  no  sea 
ilusorio  el  libre  derecbo  de  emplentar  el  pensa- 
miento.— En  virtud  de  este  derecho,  apareció  en 
Madrid ,  el  primero  de  mayo ,  un  periódico  el  cual 
Ueyaba  el  nombra  asaz  signifícatiyo  y  muy.apropia- 
do  de  £a  Revolución,  porque ,  con  efecto ,  no  habia 
yista  la  luz  pública  en  España  hasta  entonces  nin- 
gún papel  tan  reyolücionario  como  el  qtie  nos  ocu- 
pa, sustentáculo  fuerte  de  hs  creencias  democráti- 
cas. Enérgicos  y  atrevidos  defensores  de  estas  doc- 
trinas ,  las  mas  eminentemente  populares ,  los  escri- 
tores de  La  Revolución  combatían  directamente  al 
Irono ,  opinando  que  en  esta  institución  radicaba  la 
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oiusa  eficiente  y  primordial  de  todas  las  calanúda- 
des  públicas.  Consideraban  los  demócratas  al  rey 
como  uña  rueda  bario  pesada  en  el  mecanismo  so- 
cial ,  capaz  por  si  sola  de  arrastrar  y  llevar  en  pos 
de  si  á  todos  los  demás  poderes,  haciéndolos  por 
consiguiente  ilusorios  y  nulos.  A. los  que  culpaban 
solo  á  la  camarilla, 6  á  los  ministros ,  salvando  como 
irresponsable  al  trono,  decian  que  es  esendal  i 
este ,  y  muy  conforme  á  su  naturaleza »  el  andar 
siempre  mal^áconsejado;  que  no  hay  rey  sin  priva- 
dos ó  sin  camarilla ;  que  la  responsabilidad  de  los 
ministros  jamás  existe ;  y  que  la  tan  venerada  ia- 
violabilidad  que  las  constituciones  modernas  decían 
ran  á  f^vor  de  los  mon^arcas ;  no  es  sino  un  manto 
que  cubre  y  protege  su  tiranía,  echando  la  -calpa  de 
sus  yerros  á  los  consejeros,  quienes  por  otra  parte 
evaden  á  la  sombra  del  trono  todo  linage  de  res- 
ponsabilidad ,  pudiendo  así  á  mansalva  erígirse.taia- 
bien  á  su  ver  en  tiranos.     - 

Decian  igualmente  que  el  mal  nunca  prescribe;  j 
guc  poco  deberia  de  probar  la.  grande  antigüedad  de 
la  monarquía  á  favor  de  su  perpetuidad  en  España, 
cuando  al  cabo  de  tantos  siglos  babia  recogido  es<- 
tf  el  triste  legado  de  sa  abatimiento/  y  su  miserift, 
como  frutos  de  aquella  iniUitucion.?— Discurrían  so- 
bre los  instintos  federales. que  ya  de  antigiio  se  no- 
tan :en  1a  mayor  parte  de  las  provincias  ibéricas,  so- 
bre :1a  legislación  foral^^ idiomas  y  aun  costambres 


iópíeas»  cüsposidoíi  del  sistema  dempuiaijl^  p«iü<ir 
salares  y  diyersidad  de  las  regiontes  físicas  en;  las, 
cuales  queda  distribuido  el  ierreao.  También  topea- 
ban en  cuenta  la  actualidad  politica  de  la  E«rp{m,: 
los  obstáculos  que  esta  pudiera  oponer  al.  establecí- 
Viento  de  una  república  federal  al  S«  de  Jos.  Piri- 
neos, etc.:  y  de  todas  estas  y  otras  muchas  considei^a- 
eíones  deducían  que  el  régimen  monár<{uico,.  tan 
decaible  ya,. en  su  sentir,  tan. desacreditado»  cadur 
co  y  perecedero,  debia  ser  reemplazado  en  EspaSa, 
ó  en  la  Peainsula ,  por  una  federacipn  repid>U- 
cana.  .  f  . 

Tales  ideas  no  pudieron  menos  de  escita  la 
aliorma  y  la  consternación  en  las  altas  riíigioQQá  del 
poder.  La  prensa  indicaba  ya  un  camino. t^erdaáera- 
meníe  rsvolmionario ,  aspirando  á  regenerar  el  pak 
en  su  esencia,  á  trastornar  en  sus  cimientos  el  edi- 
ficio sodal.  Los  que  se  hallaban  bien  a?enidps  con 
elanúgup  orden  de  cosas,  los  que  á  la  ^sombradél 
^ono  habian  leyantado  fortunas  inmensas  y  colmá- 
dose  df^  distinciones  y  honores,  los  aristócraias  y 
los  altos  «funcionarios  del  Eslado,  miraban  con  re^ 
pagnanda  y  con  horror  tan  peligrosas  iúdieaciones,. 
Ei^yaun  axioma  en  politieá  que  la»  formas,  dí^  g<h- 
Uerna  son  de  iodo  jmnto  indiferentes:  que  una  yez: 
reconocido  y  puesto  en  a/ccion  el  principio  de  la  s<h 
berania  nacional ,  su  egercicio  podrá  ser  muy  diyer- 
ie;.iie»do  entpero  siempre  accidental  que  adopte 
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UMi^  6tiN$iittl^idi^  de  obrar,  cdii  tal  qM  ^  alcance 
ftfii^^l  toM  coft»iSf(e  eb  labrar  la  f€Uei4tíd,  el  hien^ 
eéfát  dé  los  pueblos.  Esto  es  lo  qtte  no  ^ede  ser 
iiMtfféfieiité  nttndá.  Mas  como  este  JGd  no  le  habii 
conseguido  la  Espafia,  ni  bajo  la  mofliarquia  absolo* 
la  ni  bafo  la  templaba  que  entonces  regia,  bé  aqirf 
sin  dada  por  qué  los  pueMos  recibieron  eon  menos 
ré^gteanda  j  borror  que  las  clases  pritilegkdas  las 
doctrinas  democráticas  de  la  Revohícion.  Lo  que  po- 
dios años  ant^  hubiera  escandalizado  á  las  gentes 
ineaulas,  que  todayia  esperaban  el  remedio  á  sns 
males  solamente  de  la  monarquía,  ahora  era  acogido 
k  examen ,  y  de  muchos  rectbia  una  aprobadon  so- 
lemne. Cuatro  números  del  periódico  revolucionom 
fueron  denunciados  fK>r  orden  y  á  oscitación  espre^ 
sa  del  gobierno ,  en  pocos  dias ,  y  en  todas  €uatr$ 
aeu8aeione9  declaró  el  jvirado  que  no  hahia  Ingwr  é 
formación  de  musa.  Esto  era  muy  significativo  é  ir- 
guante  para  los  hombres  del  poder.  El  jurado,  es 
decir,  el  juicio  del  pais,  declaraba  que  estaba  bien 
escrita  la  proposición  que  establecía  que  Isabel  ü 
rñnaba  en  Espafia  porque  un  articulo  de  la  Gonsli^ 
tttcion  del  Estado  la  llamaba  al  trono,  á  ella  y  á  M 
dinastía ,  que  si  no  la  hubiese  llamado  no  estaría 
rriaando,  y  por  último  que  la  nación  podia  escli^ 
mm*  ^por  mi  reinan  los  reyes,  y  mieniras  se  lo  fHíT'' 
ixmito:  fenr  titf  dejan  de  reinar,  cuando  -se  to  ptoU^ 
«fo....x>  que  sob  la»  primeras  y  mas  obvias  verdtées 
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de  ia  oieftcia j^Hicaí Beiitadas  pqr La Hévakmofito* 
mo  preliminares  ¿el  tatema,  eon&filele  que  hahtlifi 
de  deseavolver  susi.aialoiiBs  en  la  publicación  qué  sé 
sigaió  á  aquel  periodo,  de  viéa  efímera. 

El  triUnCo  de  las  doctrina»  qae  efilaUeoian  como 
base  la  soberanía  nacional  y  como  eoosocnescia  el. 
mas  lato  desarrollo  de  fiquel  pií acipio ,  no  podía  ser 
mas.  evidedte  y  manífieslo.  Y  los  hombres  que  eo' 
fuerra  de  sus  desacierto»  y.  de -tas  crimiines  hablan 
desacreditado  las  ideas  monárqtáeas,  á  punto  de  bu* 
cer  que  se  prestase  ya  oido  atento  y  benévolo  &í. 
el  pais  á  las  opinionies  repubfidanas»  m  podkm  áejar 
de  exasperarse  y  llenarse  de  espanto  á  ^ista  de  una 
tan  singular,  tan  iiiipoaenle  yictoría.  En  tal  eslado^ 
frenéticos  y  violentos,  apelaron  á  un  golpe  desfóti** 
co  suprimiendo  el  periódico.  La  IlM>olii(don^  y  Ue^ 
vando  la  arbitrariedad  y  el  de^K>jo  hasta  el  estremii 
de  recoger  todos  los  egemplares  de  cuantos  núme*^ 
ros  se  habian  publicado.  Habiendo  dado  cuenta  los 
ministros  de  este  atentado ,  de  está  eyidente»  infrae-r 
cáon  de  la  ley  fundamental,  á  las  cortes,  lejos  de 
exigirles  estas  la  grave  responsabilidad  en  que  ha^ 
bian  incurrido,  sin  miramiento  alguno  á  la  Impor* 
tante  declaración  del  jurado,  considerando  esta 
cuestión  constitucional  como  una  mera  cuestión  mt*- 
nisíerial  ó  de  gabinete^  aquellas  cortes  desíioad^s  á 
sancionar  todos  los  desafoetos  perpetrada  por  ej* 
poder  egecutii^f  aquellas  jffifrl^  única  y  eaclu^Va^ 


lieíakíí^miii^iiíéri^hs,  m  hallaron  reparo  a%ano  en 
jilNriohaír  la" críB^ml condact^  gobierno....  ¡Qué 
decimos  «aprobar!»  Diputada  bubo,  de  los  que 
componian  la  comisión  que  entendió  en  el  asunto, 
que  tnyo  bastante  audacia  pisira  decir  en  el  seno  de 
Ik  representación  nacional ,  en  el  templo  augusto  de 
las  leyes,  que  sentía  mucho  que  el  gobierno  no  se 
hubiese  escedido  mas  en  sus  medidas  gubernati?a$. 
Por  lo  que  hace  al  alto  cuerpo  moderadar,  rayó  alU 
tan  bajo  la  ser?ilidad  y  la  miseria,  que  algunos  se- 
nadores recibieron  con  palmadas  el  acto  de  dar 
cuenta  «1  ministerio  del  desacato  que  había  Cometi- 
do, haciendo  alarde  ostentoso  de  haber  despedazado 
la  Constitución ,  pa^a  ser  aplaudido. . .  ¡  en  el  Sena- 
do 1  por  tanta  hazaña.' ¿Qué  idea  tendrían  estos  le- 
gisladores del  valor  y  de  la  fuerza ,  y  cómo  com- 
prenderían la  natmraleza  y  la  esencia  de  lad  leyes 
que  hacian...  ellos,  que  asi  miraban ,  no  ya  con  pu- 
nible indiferencia,  sino  con  escandalosa  algazara,  la 
kiicsia  transgresión  de  la  fundamental  del  Estado? 
T  estos  hombres  eran  diputados ,  y  estos  hombrea 
eran  senadores,  y  se  deeian  representantes  del  pais, 
en'tirtod  de' esa  misma  Constitución  que  á  juí- 
fAtx  de  ellos  mismos  podia  ser  impunemente  abro- 
cada  ! 

^ero  el  juicio  del  páis ,  la  opinión  popular ,  mas 
fuerte  y  mas  autorízada  que  unas  cortes  que  así  ab- 
ütíOí  ta  priipera  y  mas  noble  de  todas  las  preroga- 


—485^ 
ijva^»  la  de  la  cazón,  haciendo  coestíon  ie  rcám  ^^ 
declarando,  con  tolo  este  auxilio\  qne  es  el  auxilip 
de  la  fuerza  cuando  él  no  .ya  acompañado  insepara-^ 
blemeiite  de. la  verdad,  los  desacuerdos  y  las  here^ 
gias  políticas  mas  palpables,  ktzoi  bien  prontOijustt- 
cia.  á  la  prensa  liberaU  lanzando  tm  voto  de  repro^ 
baclon  j  de  amarga  condena  contra  los  despreciade- 
res  del  jurado  é  infractores  de  la  Constitución  de  I4 
mpqarquia.  Pocos  dias  después,  el  10  de  junio,  ^i6 
la  luz  pública  un  nuevo  periódico ,  redactado  por  lo^ 
mismos  escritores  de  La  Revolución,  j  que  aunaven^ 
tajó  á  este  en  la  energía  con  que  derr aneaba  Ios- 
grandes  yicios  de  que  adolece  la  administración  del 
Estado  y  en  el  calor  con  que  sostenía  las  doctrináis 
democráticas ,  en  cuya  senda  llegó  á  avanzar  mu^ 
cho  mas, que  bu  precursor»  Claro  es  que  aludimos  al 
terible  Hurttean,  vigoroso  adalid  de  las  opiniones 
republicanas ,  diario  el  mas  fulminante  y  violento  dé 
cuantos  han  com6alido  por  la  revolución  en  ésta 
época.  Violenta  y  activa  fué  también  la  persecución 
que  aguijados  por  el  gobierno  declaráronle  los  fis^ 
diales  de  imprenta.  En  pocos  días  sufrió  el  Huracán 
ocho  Renuncias;  pero  con  la  particularidad,  muy 
notable,  de  que. en  todas  ocho  declaró  el  jurado  tib 
haber  hégat  á  fúrmacion  de  causa.  El  gefe  político 
pr^bó  también  á  impedir  al  editor  del  diario  demó^ 
crata  que  funcionase  como  tal,  negándole  la  hablM'- 
lacion  so  pretesto  de  que  oarecia  de  los  requisiléis 
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^tte^  {Mra  cUo  éx.i^a  la  ley ;  pero  reunido  también  ol 
jugado  f  con  arreglo'  al  artículo  tercero  de  ta  de  22 
de  marzo  de  1837  y  «  petición  de  D.  Patricio  Ola- 
t^arria*  que  era.  el  -directoé  y  eíditor  del  Huracán, 
■declaró  unámmemenile  qué  esle  ciudadano  reunía 
iodas  las  circunstanoias^  que.  'la  kgi»lacion  de  im- 
¡Mfettlas  requería  píura  Imberde  ser  editor  responsa- 
tfle'de  ua.periódieé:  «an  lo  cual  Olavarria  prosi- 
.|[«iió  funpi(^andécmno  tal  editor,  y  deronchando, 
;(áda  yez  coa  mayor  ardimiento ,  los  errores  y  los 
crimenes  déla  situación ,- abroquelado  en  la  ley  y 
«H  la  c<0iiGÍeacia  del  pueblo,  que  siempre  fallaba  á 
favor  suyo ,  si  bien  tesiehdo  que  esiqnivar  otro  gé- 
nero def  ilícita  é  innoble,  p(^secucion  que  sin  cesar 
dirigían  á  los  defensores  de  las  creencias  democráti- 
i^as ,  Loa  bomlnres  que  én  fuerza  de  «us  desvarios  y 
desafueros ,  habian  béchu  li;^ar ,  impulsado  )  dado 
vida  y  aliento  ¿  estas*  creencias. 

La  opioioü  pública,  oontrária  i  la  marcha  que 
,$e  babiao  trazado  los  hombres  del  poder,  no  podia 
estar  mai  esplkáta  y  manifiesta.  Estps  absoluciones 
tan  continuadas  y  tan  signifipalliras  del  Huracán,  la 
aií}tUud  valer6sa  y  firme.de  toda  la  prensa  liberal 
,tanto  de  la  corte  como  de  las  provincias ,  el  aspecto 
iittponente  que  presentaba  la  minoHa  rebusta  y 
entendida  que  había  en  bs  'Cuerpos  colegisladoret, 
in  multitud  de  esposicioues  que£rigian  al  trono  cada 
día  las  muníéipálidade»  ma&noUiíles  del  reino  contra 
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la  ley  do  ajunt^iiQieatos ,  y  el  esceleote  espüritu,  tav 
coestitudoiial  y  allamente  liberal,  qne  á  la  sázop 
reioaba  en  nuestros  ejércitos,  eran  otros  tauto^ 
obstáculos  asaz  poderosos ,  para  completar  la  obra 
de  reacción  incoada  ya  en  las  c6rtes.  Pero  la  guer- 
ra estalla  terminando;  y  de  esta  crisis  política  había 
de  resultar  el  fijarse  de  alguna  manera  la  situaciop 
normal  que  n^duralmente  debia  de  suceder  á  la  bor.r 
rascosa  y  anormal  que  basta  esta  época  habia  regi-*- 
do.  El  bando  retrógrado,  ú  absolutista  isabelino^ 
que  cercaba  á  la  reina  regente,  teniendo  como  eqi* 
briagadas  sus  potencias  y  sentidos,  haUa  preyiato 
con  anlelacion  este  qaso ,  y  para  él  se  aprestó  ya 
afaincadamente  desde  las  últimas  elecciones  de  dipu- 
tados y  senadores,  como  entonces  hemos  yisto. 
Mas  ahora  veia  él  qoe  aquel  esfuerzo  le  era 
insuficiente,  puesto  que  la  nación  entera  alzábase 
contra  su  obra  por  medio  de  sus  órganos  1q»  ma^ 
propios  y  genuinos«  Necesario  era,  pue*,  recurrir  ^ 
otros  medios  mas  eficaces,  si  habia  de  insistirse,  cc^ 
perseverante  audacia,  en  la  comenzada  tarea:  y  pa- 
ra ello ,  nada  era  tan  conducente  y  provechoso  co«- 
mo  alterar  los  pe^os  en  la  balanza  política ,  atrayei^ 
do  al  lado  de  la  reacción  la  ponderosa  y  triunfante 
capada  del  general  Espartwo,  que  se  veia  un 
tanto  inclinada  al  de  la  revolución.  Tal  fué  el  fin 
potitico  que  se  atribuyó  al  viaje  emfHrendido  en  aque- 
llos dias  por  SS.  MM.  y  A.  á  la  ciudf í^  de  j^arcelo- 
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na,  si  bien  esta  medida  se  jastificó  igualmente ,  6 
ál  menos «  se  cohonestó,  con  la  necesidad  que  re- 
conocieron los  médicos  en  la  reina  Isabel  de  to- 
mar bañor  en  las  aguas  de  aquellos  mares. 

£1 11  de  junio  partieron  de  Madrid  las  personas 
reales  cercadas  de  numerosa  j  brillante  comitita  y 
de  algunos  ministros ,  é  impelidas  de  fuerte  Tiento 
reyolucionario  (1] ,  encaminándose  á  Barcelona ,  por 
la  ria  de  Zaragoza.  Tanto  esta  ciudad  como  los  de- 
mas  pueblos  del  transito,  á  la  yez  que  rendían  plei- 
to homenage  de  adhesión  y  respeto  al  gefe  del  Es- 
tado ,  alzaban  también  su  voz  muy  alto  contra  las 
demasías  del  poder ,  dirigiendo  saludables  admoni^ 
ciones  al  trono  y  poniendo  ante  su  yista  la  horrible 
sima  que  á  los  pueblos  ó  á  ¿1  tenian  los  gobernan- 
tes preparada.  El  Eco  de  Aragón  hizose  oir  enton- 
ces, mas  que  nunca ,  magestuoso ,  elocuente  y  gra- 
ye.  El  ayuntamiento  de  la  ciudad  siempre  heroica 
eleyó,  conyoz  sentida,  sus  justas  quejas  al  solio  por 
él  proyecto  de  ley  sobre  municipalidades.  Todas  las 
más  notables  del  Aragón ,  y  después  también  las  Ae 
Cataluña ,  las  diputaciones  provinciales ,  la  milicia, 
las  gentes  todas,  en  todas  partes,  leyantaban  uii 
grito  de  reprobación  contra  el  proceder  adoptado 
por  la  bandería  dominante.  Este  yiaje  de  las  remas 

(I)-  El  dia  antes  había  empelado  á  publicarse  el  Hwraeam 
qae.  voceaban  los  ci«g[os  por  las  calles  ae  Madrid  y  era  acogido 
con  avidez  j  entasiasm^  por  el  ptieblo. 
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evkase  les  trastornos  que  sobrevinieron  después  j^ 
h  nación  y  al  gobierno,  si  este  hnbiera  estado  con^- 
puesto  ée  hombres  entendidos ,  virtuosos  {patricios, . 
politioos  razonables.  Pero,  el  leetor  conoce  ya  de- 
Biasiado  el  papel  que  en  la  escena  pública  recesen** 
taban  eatonces  los  ministros^  sabe  cuáles  eraii  los 
d^ifuios  y  las  miras  de  los  que  rodeaban  á  h  rer 
^ente  y  constituían  lo  que  se  llama  camarilla^  y  de^ 
be  de  estar  nwiy  al  aloanco  de  las  tendencias  y  ob^ 
jeto  de  este  viaje  al  Principado ,  en  donde  babria 
de  departirse,  con  interés  y  empcik>,  con  el  pode^t 
roso  Doi^B  DB  LA  YiCTORiA,  quc  era  en  quien  te-^ 
nian  fijas  su»  miradas  bacía  tiempo  los  partidos»  y 
mas  que  los  partidos  ,•  los  hombres  que  domiúabap 
al  país,  al  abrigo  del  trono;  y  asi  podrá  Eáeilmeni^ 
aiuidar  después  estos  hechos  y  estas  ideas  con  las 
ideas  y  los  hechos  que  espondremos  en  su  lugar* 
cuando  fijemos  el  resultado  final  de  tanta  represen*^ 
tacíon ,  tanta  queja ,  tanta  demanda  dirigida  al  sólio^ 
pidiendo  justicia  y  paz  y  libertad  para  los  pvieblos, 
harto  cansados  ya  de  tiranía  y  de  guerra  y  de  injus- 
ticia en  tantos  años,  y  hagantos  también  la  intere-^ 
sanie  crónica  del  de^nlace  que  la  conducta  terca  y 
desaooi'dada  de  la  reina  Cristina  (guiada  sin  duda 
por  el  maI-K3onsejo  de  sus  ministros  ó  de  sus  imptu^ 
denles  amigos),  ocasionó  á  este  malhadado  viaje  de 
la  real  famüia.  *        i  .  . 
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Desde  el  principio  podo  él  haber  tenido  un  éxi* 
to  desastroso  á  no  haberlo  evitado  la  yigilancia  ^es-^ 
quisita  de  las  tropas  constitiaeionales.  La  diTisoa 
carlista  llamada  delTwia,  mandada  ahora  por  el 
coronel  D.  Manuel  Salvador  Palacios,  fuerte  de 
siete  batallones  y  mil  doscientos  caballos ,  haUa  re- 
suelto abandonar  el  Aragón  <  teatro  de  tantas  des- 
gracias para  ella ,  y  trasladarse  á  Castilla  por  los  pi* 
nares  de  Soria ,  con  objeto  de  unirse  á  la  gente  de 
Balmaseda  que  vagaba  por  las  cercanias  de  Ontorii 
del  Pinar.  N^p^na  combinación  exislia  entre  los 
dos  gefes  rebeldes ,  ni  mira  alguna  directa  y  calco- 
bda  sobre  el  viaje  de  las  reinas.  Que  iba»  ya  to- 
dos estos  carlistas  de  rota  batida,  exasperados  j 
exánimes,  pensando  solo  en  el  merodeo  y  el  saco 
para  verificar  después  una  cómoda  emigración.  Pe- 
ro el  número  de  ellos  era  bastante  respetable  pan 
haberte  de  mirar  con  descuido ;  sobre  todo ,  cuando 
llegado  que  hubo  la  regia  comitiva  á  Medinaceli,  so- 
póse la  grande  proxinñdad  de  estas  fuereas  contra- 
rias. Ademas  de  la  escolta  que  llevaban  SS.  MM.. 
compuesta  de  tropas  de  todas  armas  y  dirigida  por 
el  teniente  general  D.  Gerónimo  Yaldes,  coman*' 
dante  general  de  la  Guardia  Real  esterior ,  uniófe 
también  á  la  ospedioion  el  dia  antes  4e  arribar  esü 
á  Medtaaeeli  una  fuerte  brigada  al  mando  del  bri^ 
f^dier  D.  Bafael  Mahy ,  á  quien  destacó  el  DijqItb  br 
LA  YiCTOBiA  con  el  mismo  fin  de  poner  á   la  rtiaa 
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ai  abrigo  de  toda  tenlatiTa  tio^til  por  parte  de  los 
catrlisla».  Por  úllimo,  el  mariscal  de  campo  D,  Ma- 
nuel  de  la  Concha,  que  babia  sido  designado  por 
Espartero  á  operar  con  la  división  de  su  mando, 
luego  de  terminada  la  campaña  de  Aragón,  en  el 
territorio  de  Guadalajara ,  Cuenca  y  Albacete  ,  ha- 
biendo obtenido  después  el  nombramiento  de  có-- 
mandante  g^éral  de  estas  provincias ,  recibió  iguala 
mente  órdenes  del  gobierna  para  que  cayese  el  Í2 
sobre  Torija ,  á  fin  de  continuar  cubriendo  la  dere-^ 
cha  del  camino ,  en  observación ,  durante  el  tráiisi^ 
to  de  las  personas  reales. 

El  14  fué  el  dia  en  que  estas  llegaron  á  Jffedina- 
celi  pernoctando  en  el  parador  de  San  Francisco. 
Desde  aquí  par  lió  Cancha  aquc^ila  noche,  de  acuerdo 
con  el  conde  de  Cleonard,  miriislro  de  la  Guerra,  re- 
suelto /i  batir  el  s^íguiente  dia  las  fuerzas  capitaneadas 
por  Palacios  que  eslaban  situadas  en  el  inmediato 
pueblo  de  Orra.  Puesto  al  frente  de  su  división,  el 
bizarro  y  joven  general  de  los  consíilucíonales,  eur- 
derczósc  í\  este  punto,  del  cual  habían  ya  partido 
en  la  mañana  del  15  los  rebeldes,  sabedores  del 
grande  riesgo  que  corrían ,  encaminándose  á  tomar 
posición  en  las  alturas  de  Olmedíllas.  En  ellas  fue- 
ron atacados  por  la  divisiou  contraria  que  los  em-^ 
peñó  en  una  liza  cruenta  y  porfiadísima,  durando 
el  fuego  muchas  horas  y  jugando  con  singular 
acierto  la  beffetíii  d^'i  tetao  q«e*4tetaban  los  cons^ 
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titucionaies,  quienes  lograroü  ^ar  á  su  lado  látio- 
toría ,  después  de  uno  de  los  combates  mas  encar- 
nizados, que  cuenla  en. sus  anales  esta  guerra,  si^i- 
do  el.  resultado  de  tan  gloriosa  jornada  el  hacer  á 
los  carlistas  mas  de  mil  prisioneros,  entre  los  cua- 
les contábanse  ciento  cinco  oficiales  y  tres  gefes,  ; 
un  número  conisiderable  de  muertos  y  heridos, 
aventando  á  los  restantes  de  aquellos  cerros*  de 
donde  se  despeñaron  fugitiros  y  desbandados  con 
direiccion »  los  mas ,  á  Atienzaw  También  los  vence- 
dores tuvieron  que  llorar  pérdidas  de  mucha  consi- 
deración. Mas  perseverancia,  mas  constancia  enh 
persecución  de  parte  de  Concha,  y  la  rota  do  estos 
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carKsias  hubiera  ^o  competa  aqoel  dia.  Fuélo  «in 
embargo  déapnes;  porqae  rehecha  la  columna  de 
Patacioá  y  habiendo  cruzado  el  Duero  ol  16  por  el 
imente  de  Andaluz,  marchando  segnidaménle  á  On« 
toria  para  unirse  á  Balmaseda;  entregado  que  bu« 
bo  el  mando  aquel  gefe  carlista  á  estotro ,  que  era 
de  mayor  graduacíion,  unidas  entrambas  fuerzas, 
trataron  de  atravesar  el  Ebro  para  bascar  guarl4a 
en  te  provincias  del  Norte.  Pero  la  persecución 
que  los  generales  Concha  y  Piquero  combitiados  les 
hacían'  en  todas  partes,  y  el  mal  pasage  que  h$ 
ofreció  el  Tirey  de  Navarra  D.  Felipe  Rívero ,  tras- 
tornó de  todo  punto  sus  planes,  hadetfdo  mas  Ué^ 
vadera  la  suerte  de  los  infelices  pueblos  que  á  cada 
instante  temian  verse  acometidos  por  aquellos  ván- 
dalos, quienes,  en  el  colmo  de  la  desesperación,  y 
en  las  agonías  de  iina  muerte  acompañada  de  menos 
remordimientos  que  rabia,  iban  llevándolo  todo  á 
sangre  y  fuego.  Al  fin  pudieron  eiáquivar  la  vigilan-* 
cía  de  los  constitucionales ,  y  después  de  un  choque 
habido  con  ún  escuadrón  de  cazadores  de  la  Guar- 
dia, del  cual  resultó  muerto  su  valiente  coronel 
Estrandi,  abriéronse  paso  los  rebeldes  y  vadearon 
él  último  de  aquellos  rios  por  Santa  Gádea,  en  la 
noche  del  19 ,  internándose  en  las  provincias. —Aquí 
se  dividió  la  columna  en  dos  mitades,  una  al  mando 
de  Palacios  que  pasó  á  Abarzuza,  y  la  otra  á'  ta^go 
dé  Bálmaséda  qué  se  dirijo  á  Lezaun;  pe'rio  hábiétí-' 
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do9e  interpuesto  los  coDstíluoiooales ,  no  pudieroii 
ya  aquellos  volver  áreunirse ,  tútúo  tenían  acorda- 
do hacerlo  en  las  Amezcut^  Acometido  Balmase- 
da  en  la  tarde  dol  25,  en  el  campo  4ei  Pozuelo,  no 
lejos  de  Tafalla,  por  las  tropas  de  C^cha,  sa- 
fríó  un  destrozo  completo  que  le  obligó  á  penetrar 
en^  Francia  con  solos  cuatrocientos  hombres,  de 
aquellas  furias  antropóliígas  que.  tantos  y  taa  berren- 
dos crímenes  habían  perpetrado  durante  sos  corre- 
rías de  eterna  y  triste  y  aun  bochornosa  recorda- 
ción. Menos  feliz  que  aquella  hiena,  su  compañero 
el  coronel  Palacios,  fi^se  abandonado  de  su  gente,  la 
cual  desmoralizada  y  seducida  por  muchos  gafes 
que  trataron  también  de  fugarse ,  coa  lo  robado,  á 
Francia,  dej61e  reducido  á  unos  cinouei^ta  hoaibres, 
viéndose  ademas  precisado  á  matar  su  cabadlo  ,  que 
no  podía  ya  andar,  hasta  que  por  último,  fué  sor- 
prendido y  hecho  prisionero  en  el  pueb}o  4e.  Lanz» 
dol  valle  de  Ulzama,  y  conducido  desde  alli  á  la  cin- 
dadela de  Pamplona.  Con  esto  quedaron  ya  de  iodo 
punto  tranquilas  las  provincias  del  interior  y  del 
norte  de  la  Península,  merced  ala  actividad,  al  va- 
lor y  atinado  celo  de  los  generales  que  hemoir  cita- 
do, señaladamente  el  virey  de  Navarra,  D,  Felipe 
Bivero^  quien  prestó  en  aquel  pais  servicios  de  la 
mas  alta  importancia ,  desde  la  época  en  que  vimos 
que  el  D^qde  9E  la  YiCTqiuA  dejó  á  su  cargo,  eoa 
aquel  mando ,  el  interino  de  general  en  gefe  del 
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cjércüo  ¿el  Norte  ^  «ksbiuctendo  con  estraordinarla 
rafidez  las  varias  parltik»  que  despaes  del  conyeoio 
f  olyieron  á  organizarse ,  tomando  arniafr  y  recurM» 
ea  Franeia,  y  temesdo  siempre  en  respeto  á  los 
emigrados,  cuyas  lentalivas  erm  iafrucluosiffi  ^  ¿ 
poder  de  la  tigilancía  eslremaoa  que  egercia  el  yí* 
rey. — Los  fuertes  de  Gastiel,  el  Collado,  Cañete  y 
Beteta  tandiieo  cayeron  en  poder  de  las  tropas  con»* 
útucionales  que  mandaba  Aspiroc  ^  habiendo  sido 
abandonados  por  los  eariistas  que  lo»  guarnecían  m 
los  primeros  dias  de  jimio.  Este  general  persiguió' 
después  ,  akan^ó  y  golpeó  terriblemente  junto  di 
pueblo  de  Gaadalavtar  á  una  numerosa  fueraa  re*- 
beldé,  ccM^unto  de  algunas  guarniciones  de  aque- 
llos fuertes  que  iban  fugitivas  y  que  sufrieron  alli 
la  pérdida  de  cuarenta  muertos  y  otros  tantos  pri- 
sioneros, con  ca^  todo  el  botia ,  equipage»  y  muni^ 
Clones  que  llevaban  consigo. -^J>e  este  modo  ta 
guerra  fué  solo  quedando  circunscrita  al  principado 
de  Cataktña,  punto  al  cual  iban  á  refugiarse  to- 
dos los  dispersos  de  Aragón  y  Valencia,  y  «n 
donde  felizmente  la  veremos  ya  terminar  iwuy 
pronto. 

Retirado  Cabrera  á  Cberta  después  de  !a  bataUa 
de  la  Cenia ,  según  digimos,  celebró  aquf  un  eotfse- 
jo  al  cual  asistieron  lodos  los  oficíales  que  le  acom* 
pafiaban ,  y  en  el  que  se  departió  largamente  acer- 
ca del  estado  critico  ¿  que  babian  venido  los  negó- 
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dos  Í& la  moribunda  causa  carlista,  can  péirdüá 
del  todo  lá  esperanza  de  revivir  después  dé  la  irre- 
parable pérdida  de  Morella.  La  exanimación  y  el 
espanto  reinaban  en  aquella  reunión  de '  hombres, 
delados  los  mas,  pues  que  siendo  los  que  restaban 
después  de  tantas  pruebas  de  valor  y  sufrimiento,  y 
tantos  y  tan  repetidos  egemjplos  de  defección,  llano 
es  que  deberían  de  ser  los  mas  furiosos  y  violentos 
adalides  del  temible  ejército  de  Cabrera.  Pero  su 
situación  era  muy  triste;  y  eu  vez  de  aquellas  enér- 
gicas, acaloradas  y  animadi^mas  contiendas  que  ce- 
lebraba el  caudillo  tortosino  con  la  gente  de  su  laya 
que  componía  la  oficialidad  de  las  huestes  que  man- 
daba! ,  presentaba  ahora  aquel  consejo  un  lúgubre 
simulacro  al  cual  presidian  el  terror  y  la  muerte. 
En  él  se  acordó,  por  unanimidad,  emprender  h 
marcha  por  la  ribera  derecha  del  Ebro ,  con  dhrec* 
eion  á  Füx,  lo  cual  se  verificó  al  siguiente  dia.  Era 
este  festivo,  y  antes  de  partir  Cabrera  hizo  for- 
mar sus  tropas ,  oír  misa,  y  luego  de  coochiida, 
dirgió  una  arenga  á  sus  soldados ,  procurando  en 
vano  entusiasmarlos ,  y  rompió  en  seguida  la  mar- 
cha. 

Una.  fuerte  columna  contraria  seguia  el  movi- 
miento de  tos  carlistas  por  el  lado  deHorta.  El  var 
liente  brigadier  Zurbano  estaba  posesionado  de  los 
respetables  puertos  de  Beceite,  y  0-donelI  picaba 
cpalesr  suyos  la  retaguardia  de  Cabrera.  A  ^sar 


IktH  iiiigir6  Iri^pómr  el  Bte**/  eii  k»  diM  ftiÉstro 
y  segnAo  éé  jóni»/ j^  Loé  piAtoft  4e  JFlik  y  Ai^. 
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tégia  y  alentaba  para  qde  réalieaM  él  ]la90  aquella 
nrushednítibre  estrada  que  á  todas  parles  acobipaM. 
ftaba  á  su  ejército,  y  que  ae  tomponla  4e  onmeiro-. 
sás  Caolilk»,  cdn  personas  de  ásibbs  sesos,  y  de  lo-*, 
das  edades,  de  las  que  mayores  c6aipromisos  ha** 
Man  adquirido  á  Gavor  dé  la  c^tisa  dé  B.  Cáelos.  Es- 
la  circaittiancia,  y  las  qUé  sto  eenúgnienteft  del 
eóntkmo  y  'sentido  claBAoreo  de  las  mngetes  y  ni- 
ftoi,  h  múltiliid  dé  bagagea^  el  empiezo  que  naAn- 
ralÉMste  edóionaban  los  eaférmoe  y  beridos ,  la 
glande  dificultad  de  transportar  tanta  gente  con  «o^ 
lo  el  auxilio  de  cuatro  barcas  viejas  y  reducidas,  el 
nadar  y  Tolvér  á  nadar  de  los  éabatlOs,  cuyos  gine- 
leb llegaban  siempore  en  anea»  algunos  peones,  to- 
do eüo»  ttnido  á  la  Inéba  empeftada  eü  la  odlla  de* 
recba'ccm  los  trotistilncionalés  y  á  los  foildlKloi 
4Jraidret  de  qae  esta  toaaáse  nbavor  idofeoiélildt 

pon  la  agriBgacioii  dé  inasTfocrziis  contrarias  ^  d^hai 
TOM.  iii.  32 
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un  aspecto  pavoroso  y  siniedtruxiente  aterrador  i 
esta  fistiopsa  travesía  del  Ebro  que  hizo  Cabrera  con 
un  ejército  que  no.  bajaba  de  dies  mil  hombres ,  si' 
inclainH»  los  Bañots  6  voluntarios  realistas  que  le 
segiuan*  Mas  al  fin  su  esfuerzo  no  fué  vano:  qae 
antes  4e  llegar  á  aquel  punto  las  numerosas  fuer- 
zas de  los  constitucionales ,  pudo  ver  á  toda  su  gen- 
te, «n  la  tarde  del  2,  trasladada  á  la  oiriU»  itquier- 
da  del  rio,  y  caminando  sin  demora  i  ialernarse  eo 
el  Principado. 

Pernoctó  el  que  titultdMtn  conde  de  Morelb 
el  5  de  junio  en  Ervia;  y  prosiguiendo  el  6  b  mar- 
cha, rodeado  de  sus  divisiones,  atravesó  la  sierra 
de  Liena ,  cruzando  el  dia  siguiente-  la  carretera  de 
Barcelona  por  los  hostalets,  tres  horas  al  E.  de 
Cervera^  y  dirigiéndose  el  8  á  Berga,— Antes  de 
hablar  de  la  entrada  de  Cabrera  en  «sta  plaza*,  últi^ 
ma  trinchera  de  cuantas  poseyó  el  carlismo  en  la 
Península,  j  de  los  sucesos  que  alli  ocurrieron,  tor- 
nemos la  vista  al  primero  de  los  ejércitos  constituí 
cionales ,  que  era  el  que  gobernaba  el  Duqub  m 

LA  VlCTOElA. 

Algupos  crittcos  han  acriminado  á  los  generales 
de  la  reina,  y  considerado  como  un  punible  abando- 
no, el  descuido  de  permitir  franco  á  Cabrera  el  pa-^ 
so  del  Ebro.  Antes  de  cruzar,  dicen,  este  rio,  las 
huestos  del  general  carlista,  debieron  quedar  sepul- 
ladas  en  Aragón,  sin  serle  dado  á  aquel  posar  su 
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planta  en  Gatatata.  En  este  asunto  recae  prineipaU 
me&te  la  respoftsabilidad ,  si  ella  eiiste,  sobre  Jos 
generales  que  le  iban  al  alcance  y  á  cuyo  cargo  %s«- 
taba  el  celarle.  Del  Duqitb  db  la  Yigtoria  puede 
y  debe  decirse  que  sé  bailaba  á  la  sazón  en  Iforélla; 
puesto  que  esta  phtza  babia  sido^cijqiada  por'sus 
tropas  el  30  de  mayo,  como  benios'  risto ,  y  el  pa- 
só del  Ebro  yerificóle  Cabrera  el  1  y  el  2  de  ju- 
nio. 

A  los  pocos  días  partió  el  C(»cde-'Düqu£  á  Cala- 
Juña  derezándosepor  Lérida.  En  este  punto » idispo*- 
niéndose  ya  para  finar  la  guerra  haciendo  la  posúro- 
ra  y  bre?ísima  catnpaña  en  el  Principado,  dtó  en  la 
orden  general  del  10  de  junio  la  siguiente  organi- 
cacion  á  las  tropas  que  componían  el  brillante  ejér- 
cito espedicionario  del  Norte,  que  era  el  de  su  in- 
mediato mando.  La  brigada  de  vanguardia,  com- 
puesta de  dos  batallones  del  regimiento  de  la  Prin- 
<;esa,  dos  Ídem  cazadores  de  Lucbana,  un  escuadrón 
maniobrero  de  la  Reina  y  media  batería  de  á  lomo, 
iba  á  cargo  del  brigadier  D.  Miguel  Osset«  La  pri- 
mera división,  regida  por  el  teniente  general  Don 
Diego  León,  conde  de  Belascoain ,  constaba  dé  tres 
brigadas:  la  primera,  al  mando  del  general  D.  Fran- 
cisco Javier  Ezpeleta,  formábanla  dos  batallones  dt^l 
segundo  regimiento  de  la  Guardia  Real  de  infante- 
ría y  dos  Ídem  del  tercero :  la  segunda ,  á  cargo  del 
brigadier  D.  José  María  Puig,  dos  batallones  del 


ptim^  vtfpaáeoiú  da  hí  Gtuviila  ftfát  ib 
•ji  umf  dol  canrio):  lá  tetfcen»^  á  )li»éffd«w»deilliri<- 
gMliter  IK  ftftfii#l  Miáqrs  dcit  baHábiiaft  dtl«  fomet 
riftgimienlQ^de  giraMd«n>»d»  k  Glüf  dMuR^rii^ROfiíiH- 
ciftU  otrordKiS'dek  prioMaitf  régíminita  ^  €Awulfím 
de>la(BiitaMky  c«altfo  esoilftdreneiB'de  búaires^ir  h 
Pridaeaa ,  iHio/daí  mgfesos ,  una  baieifli  dtl  6^  kwpj 
una  c<ttn|Kiñiia  do  iiig»áeiK>».  La»  segunda:  dUmon» 
gobernada  par  el  mariscal  de  campo  D.  Bamon  Ga»- 
taftada,  estaba^tambieii'CODaq^statde  tros  brigadas, 
dos-  de  Ite  cuales  iban^  mandadas  por  los  ^fes  i 
qvñeiies  conresfiondia  por  oirdeaanza:   contaba  h 
:  primera)  de  cbs  batailones  del.  regimiento  hiEEinteria 
de  San  Femando  j  uoo  del  pí^ovincial  de  laca;  h 
aegnndavde  otros  dos  del  regimiento  de  Almánsa; 
uno. del  proykicial  de  Yalladolid:  la  tercera  brigada 
de  esta  dlmion  regíala  el  brígaidier  O.  Jimn  Duran- 
do y  dofliponianla  un  UataHon  del  Hegimiento  pro»- 
vinetai  de  Oviedu^  uno  idem  dé  ÁTÍb,  uno  de  ca^ 
zadore^  de  Oporlo ,.  cuatro*  escuadrone»  del  Princi^ 
pe-,  uda  batería*  de^  á  lomo  j  una  couipañia  de  inge- 
nieros. La  tercera  divisioo',  dirigida  por  el  general 
D.  Jbafjuin  Ayerbe^  Hevaba  igualmente  sus  tras 
brindas,  regidas  por  el  brigadier  D.  Federico  Roif- 
cali,  el  de  iguatl  oflMe  D.  Atanasio  Alasen  y  otro 
gefe,  á  quién  por  ordemanza  correspondía*:  la  pri- 
mera) de  estala' brigadas  oimstaba  de  «n  batallón  dal 
regfi|«biit«F  infenterte  dfel  Rey  y  dbs  del  de  B*- 
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lioj^cf:  la  «eganda  ^   de  tres  baUltoties  4lel  risgi- 
mientó  infantería  de  Borbon ;  la  tercera ,   de  dos 
del  segando  ligero ,  ^nno  del  provincial  de  Alcázar, 
tres  escdadrones  de  Bi&rboü,  una  batería  dé  i  lomo 
j  ana  compaftia  de  ingenieros.  La  caarta  dirision, 
mandada  por  el  mariscal  de  campo  D«  Santiago  de 
Otero ,  tenia  también  sus  tres  brigadas ,  la  prime- 
ra de  ellas  á  cargo  del  brigadier  D.  Manuel  Cres- 
po, j  las  «tras  dos  respectivamente  al  éel  gefe  á 
quien  tocaba  con  arreglo  á   ordenanza:   aquella 
formábanla  dos  batallones  del  infante  y  uno  del 
provincial  de  Murcia:  la  segunda,  dos  de  Soria  j 
uno  del  provincial  de  Málaga:  la  tercera,  dos  del 
tercero  ligero ,  uno  del  provincial  de  GbincbUla,  dos 
escuadrones  del  octavo  ligero ,  una  batería  de  á  lomo 
j  una  compatiía  de  ingenieros.  Iban  ademas  dósbri* 
gadas  sueltas:  la  del  brigadier  D.  Martin  Z«Mrbaño, 
compuesta  de  un  batallón  del  provincial  de  Ciudad- 
Rodrigo,  uno  del  de  Logrofio,  uno  franco  de  ]a  Rioja 
castellana,  otro  idem  de  la  alavesa,  un  e^senadron, 
también  de  la  Rioja  castellana ,  otro  idem  de  la  ala- 
vesa y  media  batería  de  á  lomo :  y  la  qne  denomi- 
naban brigada. ligera  de  caballería,  conducida  por 
ti  coronel  D.  José  Leim^y,  €|ue  coiaislfaba  de  una 
compafiía  de  tiradores  de  basares^  otra dd Principe, 
otra  de  Borbon,  oi^a  del  octavio  ligero  y  un  escua- 
drón de  este  regimienCo.— Vna  compafiía  de  ingenie- 
ros y  las  baterías  rodadas  quedsdian  afectas  al  cuar- 
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tel  general.  Otras  cuatro  compañías  qae  aun  resta- 
ban de  aquella  arma  con  el  personal  de  artillería 
agregáronse  al  tren  de  batir. — El  comandante  ge- 
neral de  la  caballería ,  que  por  no  permitir  lo  agrio 
del  terreno  que  operase  junta  fué  distribuida  por  el 
Gonoe-Ddqui$  en  las  divisiones,  sin  perjuicio  de 
continuar  dependiendo  como  hasta  entonces  de  su 
gefe  especial ,  éralo  el  general  D.  Juan  Zabala.  Los 
4ignps  generales  D.  Juan  Tena  y  D.  Francisco  Li- 
nage  proseguían  al  frente  de  sus  cargos  de  gefes 
primero  y  segundo  del  estado  mayor  general  de  es- 
te ejército. 

En  la  ciudad  de  Lérida  se  constituyó  Esparte- 
ro por  entonces  esperando  á  SS.  MM.  y  procuran- 
do eyitar  que  Cabrera  desembocase  del  suelo  de 
Cataluña  para  fugarse. á  Francia.  El  24  de  junio  ve- 
rificaron las  personas  reales  su  entrada  en  aquella 
población,  acompañadas  del  Duque  de  la  Victoria 
que  babia  salido  á  recibirlas.  El  27 ,  al  entrar  las 
reinas  en  Cervera,  pasaron  revista  á  las  divisiones  de 
León  y  Otero,  fuertes  de  doce  mil  hombres,  que  des- 
filaron por  delante  de  Palacio,  saliendo  en  seguida á 
cubrir  el  camino  que  babia  de  llevar  la  real  comitiva 
hasta  Igualada.  En  este  acto  de  la  revista  dirigió  Es- 
partero una  arenga  verbal  escitando  el  entusiasmo 
de  sus  soldados  y  terminándola  con  vilores  á  la  Cons- 
titución y  á  las  Reinas.  Continuaron  estas  su  viaje 
con  dirección  á  Barcelona ,  acompasándolas  el  Dü- 
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t^UB  liasta  Esparraguera  y  en  donde  ierminaroa  por 
entooces  las  interesantes  y  acaloradas  conferencii^ 
que  habían  mediado,  desde  LérUa»  entre  la  Reina 
regente  y  el  caudillo  sobre  asuntos  de  alta  política 
que  habían  de  producir  resultado  en  lo  sucesiyo,  de 
cuyas  conferencias  no  nos  haremos  cargo  hasta  ver 
de  eslabonarlas,  en  el  capitulo  próximo,  con  los 
acontecimientos  que  sobreyinieron.  Lo  que  ahora 
toca  es  poner  termino  a  la  guárra. 

Desde  el  niencionado  pueUo  de  Esparraguera, 
separándose  el  Condb-Ddqiw  de  SS.  Mltf. ,  con 
aquel  fin  laudable  y  grandioso,  marchó  la  vuelta  de 
Manresa,  fijos  sus  ojos  desde  este  puntó  en  la  ta- 
terésante  piara  de  Berga.  Con  el  objeto  de  tener  á 
raya  á  los  facciosos ,  reprimiendo  con  mano  fuerte 
Á  los  que  pretendieran  prolongar  por  mas  tiempo 
tan  desastrosa  lucha,  y  á  los  que  trataran  de  ay na- 
darles en  una  tan  temeraria  como  criminal  em- 
presa,  espidió  el  caiídillo  en  estos  dias  el  siguiente 

BANDO- 

«D.  Baldomero  Espartero ,  grande  dé  España  de 
primera  clase ,  duque  de  la  Victoria  y  de  Morella, 
conde  de  Luchana^  gentil*hombre  de  cámara  de 
S.  M.  con  egercicio,  caballero  de  la  insigne  orden 
del  Toisón  d&  Oro,  gran  cruz  dt  la  distinguida  or- 
den de  Garlos  III ,  de  la  Am^icaná  de  Isabel  la  Ga- 
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téii09t^  do  las  militares  de  ^n  fenunióy^anBett 
BienegUdo ,  y  lUI  gran  cordón  de  U  óréen  real  de 
la  legión  de  kqiier,  oondeMr^do  coo  otraa  de  dis- 
lincioii  por  acoiomes  de  guerra,  captan  general  de 
los. ejércitos  nacionales,  en  gefe  de  los  reaaidos ,  y 
coronel  de  be^ior  del  regimieiijlo  de  Húsares  do  la 
Princesa,  etc.,etp.» 

«Desde  que  por  conaecoeneia  de  b  aceion  de 
Urdax  fué  lanzado  de  España  el  Pretendienle ,  te* 
niendo  que  buscar  un  refugio  en  Francia ,  debieron 
todos  los  que  habian  seguido  su  injusta  cansa  depo- 
ner las  armas  reconociendo  su  error ;  pero  ayenar 
dos  los  principales  caucUUos  á  las  profanaciones,  ai 
robo,  al  incendio  y  á  los  asesinatos,  no  fué  bastan* 
te  á  retraerles  de  la  carrera  del  crimen ,  ni  la  com- 
pleta pacificación  de  las  provincias  Vascongadas ,  ai 
el  indoko  que  ofreci  á  mi  llegada  á  Aragón  con  el 
numeroso  ejireilo  que  conduje  del  Norte  de  la  Pe- 
nínsnU.  Una  rápida  campaña  fué  bastante  pora, 
que  Aragón  y  Valencia  quedasen  libres  de  los  hor- 
rores de  la  guerra ,  y  la  conquista  de  Morella  y  su 
castillo  precipitó  el  completo  aniquilamiento  de  las 
facciones  del  interior,  cuyos  restos  capitaneados  por 
Babnaaeda,  habiéndoseles  perseguido  actifanaente, 
aesdttn  de  ^verse  forxados  á  salvarse  también  en 
Fmncia,  donde  desarmados  cpmo  los  rebeldes  que 
siguieron  á  D.  Garlos,  sufrírw  su  misma  suerte.» 

^tSolo  en  Gat4ilufta  existen  aun  enemigos  de 
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DiiefttFa  legilifna  reiaa  doSa  Isabel  II  y  de  la$  insU^ 
luciones  que  para  lúea  de  la  patria  han  sido  tfce^n 
Bocidaa  y  juradas  por  la  n^doo;  ma»  en  brey0  Ulea 
cnemigoi  serán  esterminados  por  los  ejércUos  quo 
tengo  la  gloria  de  mandar,  y  veré  con  placer  que  M 
lodos  los  ángulos  de  la  monarquía  se  entonan  los 
cánticos  de  paz ,  cesando  los  funestos  ecos  de  gn/^-^ 
ra.  Para  que  esta  pa^»  objeto  de  mi  constante  soli«- 
eitud,  se  rea  prontamente  asegurada  en  GataluQa,  sin 
que  las  fracciones  de  rebeldes,  de  asesinos  y  ladr<^ 
nos  consigan  á  beneficio  del  terreno  prolongar  I09 
(desastres  y  la  ansiedad  de  los  pueblos ,  he  conside-* 
rado  de  absoluta  necesidad  ordenar  desde  luego  popr 
medio  de  este  bando  lo  siguiente:» 

«Articulo  1.^  Las  justicias  de  los  pueblos  que 
en  el  momento  de  entrar  en  ellos  y  en  su  demarca-* 
cion  fuerzas  rebeldes  ó  alguna  partida  de  facciosos, 
no  dksen  parte  á  los  gefes  de  las  armas  de  los  puih- 
los  fortificados,  á  las  columnas,  ó  divisiones  del 
ejército  nacional,  sufrirán  la  pena  de  ser  sorteados 
sus  individuos  para  que  uno  de  ellos  sea  fusilado» 
j  los  demás  destinados  á  presidio  por  dos  aüos ,  im^ 
poniéndose  ademas  doscientos  reales  de  multa  por 
cada  cien  vecinos,  que  pagarán  todos  ellos  con  de^ 
lino  á  los  gastos  de  la  guerra.» 

«Art.  2.''  Las  justicias  de  los  pueblos  en  que  se 
abrigue  uno  ó  mas  rebeldes  son-  responsables,  y  lo 
mismo  su  vecindario,  bajo  las  penas  detern^inadas 
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en  el  artículo  anterior;  y  siempre  que  protegi- 
da su  ocultación  por  algún  vecino  se  aprehendie- 
sen en  una  ó  mas  casas,  sufrirá  ademas  la  pena 
de  muerte  la  persona  que  baga  cabeza  de  fanii- 
lia.» 

^  «Art.  3.^  Todos  los  individuos  rebeldes  no  uni- 
formados, ni  pertenecientes  á  cuerpo  que  sean 
aprehendidos  ,  serán  fusilados  en  el  acto.» 
;  «Art.  4.^  Quedan  comprendidos  para  sufrir  la 
pena  ordenada  en  el  articulo  anterior  los  paisanos 
que  se  reúnan  en  somaten ,  ó  que  aisladamente  sean 
cogidos  con  armas ;  todas  las  partidas  que  con  el 
nombre  de  patuleas  facciosas  recorran  el  pais,  j 
cualesquiera  otros  individuos  que  separándose  del 
grueso  de  las  fuerzas  enemigas  se  ocupen  del  robo, 
de  las  interceptaciones  de  pliegos  y  asalto  de  los 
caminos  á  retaguardia  de  las  lineas  que  progresiva- 
meate  ocupen  las  divisiones  de  los  ejércitos  de  mí 
mando.» 

«Art.  5.°  Todos  los  habitantes  que  no  sean  Mi- 
licianos nacionales  presentarán  las  armas  á  los  go- 
bernadores ó  comandantes  de  los  puntos  fortifica- 
dos. El  que  contraviniere  á  esta  orden  será  fusila- 
do ,  entendiéndose  que  ha  de  recaer  este  castigo  en 
el  que  haga  cabeza  de  la  familia  de  la  casa  donde 
fuere  hallada  el  arma  ó  armas ,  y  ademas  sufrirá  el 
pueblo  mil  reales  de  multa  por  cada  una  que  se  en- 
cutntre.» 


—507— 
«Árt.  6.*    A  los  facciosos  que  te  presenteu  á  los 
gobernadores  ú  otros  gefes  militares,  se  les  dará 
un  salvo- conducto  para  que  pasen  á  fijar  su  resi- 
dencia al  puebTo  que  elijan.» 

«Art.  7,®  Me  responderán  con  sus  personas  y 
empleos  todos  los  gefes  militares  que  falten  al  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  este  bando ,  que  ten- 
drá fuerza  de  ley  desde  el  dia  de  su  publicación, 
respecto  de  los  enemigos  á  quienes  comprende  ,  y 
desde  que  llegue  á  poder  de  las  justicias  de  los  püe* 
Wós  por  lo  que  toca  á  su  responsabilidad  y  penas 
determinadas ,  á  cuyo  fin  todas  las  autoridades  mi- 
litares de  los  distritos  respectivos  exigirán  reci- 
bo con  espresion  del  dia  que  les  ha  sido  entrega- 
do.» .  , 

«Dado  en  el  cuartel  general  de  Manresa  á  !.• 
de  Julio  de  1840.=El  duque  de  la  Victoria.» 

Antes  de  hablar  de  la  ocupación  de  Berga  por 
las  tropas  constitucionales ,  diremos  algo  de  los  su- 
cesos acaecidos  en  aquellos  dias  éntrelos  carlistas 
y  del  estado  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  la  plaza. — 
Cuando  Cabrera  se  dirigió  á  ella ,  después  de  cru- 
rar  el  Ebro ,  hiciéronle  concebir  alguna  desconfian- 
za acerca  del  recibimiento  que  alK  se  le  preparaba. 
Nombrado  meses  antes  general  en  gefe  de  todos  los 
ejércitos  carlistas,  ni  el  estado  de  su  salud  ni  sus 
atenciones  en  el  Aragón  habíanle  permitido  curarse 
mucho  de  las  tropas  que  tenia  en  el  Principado ,  las 
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eiulofti  á  consecuencia  de  lasduerie  de  Espi^,  fae- 
daron  á  las  órdenes  de  Segarra^  qiie  veví*  ¿  sinr 
ahora  el  lugarteniente  de  Cabrera  en  Gatahifia. 
Compadecíanse  mal  entre  si  estos  dos  caudillost  ba- 
Uendo  simpatizado  siempre  mas  con  el  difan^o  con- 
de el  de  Morella;  razón  por  la  cual  Segarrat  á 
quiefi  atribula  aquel  cierta  misteriosa  complicidad 
en  la  muerte  de  su  antecesor,  temblaba  ante  la  idea 
del  arribo  de  Cabrera.  Sabedor  este  de  que  en  Ber- 
ga  estaban  malquistos  los  ánimos  de  algunos  j  pre- 
yenidos  en  su  contra,  dirigió  una  arenga  á  los  sa- 
yos ,  dos  hors^  antes  de  llegar  á  la  población,  apos- 
trofándoles en  esta  sustancia :  «Compañeros:  ballo- 
«gado  á  mi  noticia  que  los  mismos  que  defiandeo 
«igual  bandera  que  nosotros ,  los  que  se  titulan  car- 
«listas  en  Cataluña ,  los  que  guarnecen  la  plaza  de 
«Berga,  á  donde  nos  dirigimos,  ni  á  vosotros  aeas6 
«os  reconozcan  como  amigos,  ni  á  mi  como  su  ge- 
«neral  por  orden  y  yoiuntad  del  rey  nuestro  seior. 
«¿Podré  contar  con  vosotros  en  el  caso  de  que  ten- 
«ga  que  usar  de  la  fuerza  para  hacer  dbrir  unas 
«puertas  que  nos  cierran  la  intriga  y  la  traición?» 
--^«Si,  si,  mi  general,»  gritaron  todos;  yabuciad» 
Cabrera  en  esta  prenda ,  partió  al  galope ,  asistido 
jsolo  de  sus  ordenanzas,  y  presentóse  á  la  vi^tade 
los  muros  de  Berga ,  á  fin  de  persuadirse  por  si 
mismo  de  si  era  ó  no  cierto  lo  que  le  b^ma  noti- 
«ipdp¿  Pero  bie»  lejos  de  bnUar  Fesistencin,^  en  el 
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refetláei  no*  amuov  411^  39^  faévife^  é  #04wt<^  M«- 
^Otope&j  pr«»émaiff  aq«ieUlu  mu  «(^«efo  -mritiiim^ 
meúte  aferr áA)f .  Ea  lá*  nms  ctibiiinafiiCi^  y  peA&sií»^ 
«a*^de  €s(as  calkias,  letánlastf  nki  áiit¡gii<^  y  MoPttté 
«asÜUo  eeftié^  4e  un  fo$(y  y  edii^  ttes?  órdenes  die  iiii<- 
nailaf,  cuya  cima  eléT^dtsioia.  domina  compteláMPMte 
á^ta  ptoUttcU»!!.  Yekile  y  daco  pieza»  de  tario»  ctiU- 
kves  anillaban  á  esto  caeítillo',  cuyo  (amafio  &^k> 
perodítia  que  le  presi^aeii  uno»  ciento  cincuétfKa 
kemlNres.  Al  E.  de  él  existia  otro  fuerte  de»  eo»»^ 
truccion  moderna,  también  artillado,  cuyo  objeto 
era  repetef  Ids  «tenidas  de  la  p«rte  norte:  y  en  !a 
cumbre  de  la  sierra  que  llaman  la  l^etita  asenliba^ 
airo  oasiilto  grande,  de  fabricación  o^ntosa  y 
«á^ifiea,  el  cual  enseñoreaba  todas  las  demate 
obras  de  defensa,  escepto  la  die  la  Yirgen  de  Qttc^ 
#aíh  que  estaba  al  O.  Al  esistillo'  de  la  Petita  teniM^ 
le  los  carli$<as  en  mas  grande  estima  y  dábanle^  mo^ 
yor  importiKíeía  que  al  «ntígno  ^  pO€^  que  sobt^e  mr 
caÜedero  de  utoa  guamieieii  qii«  no  bajeba  de  ¿ds 
"tíúi báámieé^f  jfmeítMM  e^báll^ois,  s«ft  baaüfdtféiá  ^m- 


tallan  laa  bien  concluido» «  que  le  daban  el  tone  y 
las  transas  de,to4a  una  vérdiBid^a.y  respetable  fortu- 
leza.  Al  S^  £.  de  la  plaza,  y  solure  la  yia  de  Bai'ee-* 
lona ,  estaba  el  £&túu  llamado  de  las*  Forcas%  EntK 
ks  muchas  piezas  de  artillerta  con  que  habian  dotar 
do  los  rebeldes  á  Berga,  hallábase  la  toAjút  ie 
cjOaatas  habían  salido  de  su  fundición,  pueis  queseen- 
taba,  setenta  j  cuatro  quintales  de  peso.  No  solo  se 
fundían  cañones  en  B^ga.  Fábricas  de  armas  delu- 
das clases,  de  pólvQra-,  de  proyectiles  tanto  de  arU- 
Ueria  como  de  fusil ,  todo  fué  improtisado  de  uní 
manera  sorprendente  por  aquellos  hombres  *  en  lo6 
primeros  afios  de  la  guerra:  todo  se  hallaba  con 
abundancia  dentro  de  los  muros  ó  en  las  cerca- 
nías de  la  población.  Que  tan  creador  es ,  y  tan  (^ 
cundo  en  medios  y  recursos ,  el  poder  destruc- 
tor de  los  humanos......  sobre  todo,  el  de  los  es- 
pañoles! 

Antes  de  llegar  Cabrera,  la  guarnición  de  Ber- 
ga  componíase  del  batallón  de  Pep  del  Olir  otro  de 
Griset,  una  compañía  de  artilleros,  otra  de  zapado- 
res, la  que  denominaban  del  general  y  algunos  mo- 
ws  de  escuadra  con  dos  batallones  de  yoluntario^ 
realistas.  En  tal  situación  encontró  aquel  caudillo  Ja 
plaza  cuando  penetró  en  ella  guiando  b  gente  que 
hemos  dicho.  Acosado  de  grandes  temore»  el  gene- 
,Tál  Seganra,  anhelaba  el  momento  en  que  pudiera 
sustraerse  á  la  Vista  y. aun  al  inminente  riesgo .ea 
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^e  le  éolooaba  1a  presíencia  del  temible  tarUmno. 
Segaorra  habia  secretameiite  abierto  pratos  de  ave«- 
oencia  ó  coaveaÍD  con  los  constitujcioiíales;  imputá- 
basele  ademas »  seguía  ya  dicbo^  uoa  parte  mminál 
en  el  ruidoso  j  mormurado ,  auaque  Banca  bastan^ 
tenieote  ateriguado,  asesinato  del  conde  de  España;* 
y  quedando  ahora  de  subalterno  al  lado  del  nuevo 
general  en  gefe  de  las  fuerzas  carlktas «  era  en  reá«- 
lidad  muy  de  temer  que  este  le  exigieae  estrecha 
cuenta  de  sus  anteriores  operaciones  militares  j  de 
la  conducta  política  que  habia  observado.  Pesando 
bien  estos  peligros ,  el  antiguo  gefe  catalán ,  y  aten* 
fo  á  ellos,  decidió  secretamente  partir  de  Berga  al 
siguiente  dia  de  haber  entrado  Cabrera ,  lo  cual  ege- 
cuto  acompañado  no  mas  que  de  dos  ordenanzas  y  to- 
mando ruta  hacia  el  campo  de  los  contrarios.  Nota- 
do que  hubieron  esto  los  ordenanzas ,  cuando  ya  se 
hallaban  los  tres  á  corta  distancia  de  los  consütucio- 
nales,  y  llegando  á  desconfiar  de  la  intención  de  su 
gefe,  atreviéronse  á  exigirle  algunas  esplicaciones 
sobre  sus  designios;  pero  Segarra  dióles  por  toda 
respuesta  el  silencio ,  y  picando  espuela  y  soltando 
brida  á  su  caballo ,  salió  á  escape  para  unirse  á  las 
tropas  de  la  reina ,  lo  que  pudo  verificar ,  en  grada 
de  la  ventaja  que  á  los  otros  llevaba  su  corcel; 
pero  no  sin  sufrir  algunas  heridas  de  lanía  ocasio- 
nadas p(Hr  los  soldados ,  quienes  se  presentaron  ufa- 
nos á  Cabrera  con  sus  picas  teñidas  en  la  sangre  de 
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ff #É«Ér^dido^  tí^tié«tái^  te  ^fii^cita  qm  eít  él  tttipii 
^)fticf«  ItéféSa  ¿  te  dé  B.  Cíirk»^  f  MllOrláiiddtei  i 
%^pMt«m  ifiát  pfét^fMis  éé  attepétíikíiimíiíbyét 
^h^úéh  i  te»  fluetHi  l^dderag  <{tfe  «bUMute.  Al 
pt^o  4ieitt{H»  y  CM  igUdl  fecha  4iri^  M  Ve»  Ca^ 
-il^c^  á  te^  itépÉs  de  s^  mfttido  <poi*^  m^e  Ai  ten- 
^i]lMt«  ptdclantna: 

((Yohltiiarios :  Vüe$fi*o  géñ^er al  en  g'éfe  o$  4¡li- 
«ge  te  patebra,  M  para  bacer  ostentación  de  m 
«^tiicipios ,  piles  ios  deja  ya  tiyarciados  éñ  los  cattÉ- 
«péÉ  de  batdltei  Yuéslro  general  oí  baUá,  no  ftfi 
«atuue'afaf  r^estro  vflior ,  pQñr<|ae  en  loéi  plebes  dé 
<do^  yalient^  jamas  bufte  éálbída  el  desmayo.  (H 
•^ijó ,  si  ^  mi  to2  para  q^  quedéis  enterados  é 
«te'  verdadera  urgencia  que  mo  ha  ioipulsftdo  i  ^* 
«fiíar  el  Ebro  con  una  pitrte  de  nnís  faet»z«s  ^  ic 
«hadteban  rennidas  en  Aragón  y  Ysilenete;  G#nidt»- 
«eaciones  oficiales  intofceptiKlas  al  enemigo  llega* 
4^ron  á  convencerme  de  que  en  estePrineipade  c#* 
«fia  inmineÉte  riesgo  la  cavsa  de  te  reKgio»  y  dd 
«tiiottaréa  tegltinio.  Bfán^jos^de  te  r^oitciM  «Jul" 
'<»lOs,  á  la  p«r  que  <^iiibia«(to«,  Ulan  á  e&árbaitf' 
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«entre  nosotros  0I  negro  y  ás^ueroid  pendón  de  la 
«pef fidia.  Se  movian  todos  los  resortes  para  burlar 
«vuestro  valor;  j  los  yeneedoi^es  en  el  campo  de 
«batalla  iban  á  quedar  vencidos^  no  por  la  fuerza 
«de  las  armas ,  sino  por  el  refuerzo  til  de  la  intri- 
ttga.  Gracias  al  Señor  está  descubierta  ya  la  trama: 
«queda  ya  burlada  completamente  la  traición  soez  del 
«masonismo,  y  adoptando  las  medidas  que  be  creído 
«oportunas  acabo  de  arrancar  la  máscara  al  bipócrita 
«Segarra.  Si:  este  ingrato  general  con  el  honor  en 
«la  boca,  y  la  infamia  en  el  corazón,  no  ba  podido 
«ocultarla  por  mas  tiempo :  le  bailareis  ya  en  Yicb 
«fraternizando  con  los  enemigos  de  Carlos  Y.  Este 
«ts  un  triunfo  para  las  armas  del  rey ;  pues  la  cau-i- 
«sa  de  la  lealtad  acaba  de  arrojar  de  su  seno  á  un 
«general  fementido.  No  dejaré  la  obra  incompleta; 
«y  al  traidor  que  pretenda  abrigarse  entre  vosotros, 
«no  le  queda  otro  recurso  que  la  fuga,  si  prime- 
Aro  no  le  alcanza  la  severidad  de  las  leyes.  Acabo 
fiié  egecutar  lo  que  os  prometo  en  la  persona  de 
«D.  Luis  Gastafíola,  primer  comandante  del  18.°  fu- 
«ftiládo  ayer  en  esta  plaza.  Púr  comisión  particular 
«del  rey  N.  &.  (Q.  1>.  G.)  bé  debido  pasar  también 
«á  Cataluña  para  tengar  el  asesinato  del  señor  conde 
«de  España.  Obraré  eoA  itüparciaüdad:  pesaré  ei 
^ástnito  en  la  bálanaía  de  la  juncia ;  esammaré  los 
^idátos,  y  descargando  úukaniente  el  golpe  sobre 

#el  perpetrada  del  crtofteñ ,  baré  ver  á  la  But 
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«oropa  enterA  que  el  estrafrio-  de  algaa  simple  ptrtU 
«cular  en  nada  puede  maacillar  la  causa  de  Gár- 
«los  Y. — Catalanes:  la  rectitud  de  mis  intenciones 
ICOS  es  bastante  conocida :  sabré  recompensar  el  mé^ 
«rito,  pero  inex^oraUe  me  tendréis  con  el  delito. 
«Voluntarios:  sé  que  poSf^  amáis  y  que  os  halláis  per- 
«suadidos  de  que  yuesitro'  general  os  ama ;  mucho 
«me  prometo  también  de  vuestro  yalor  y  constan- 
cela:  no  se  me  ocuka  que  la  cabala  de  la  reyolu- 
«cion  es  la  que  en  diferentes  periodos  ha  puesto  en 
<Kestado  de  inercia  la  robustez  de  Yuestros  brazos; 
«pero  sé  ;tambien  que  deseáis  batir  al  enemigo ,  j 
«que  vuestro  eleiu^ff^  natural  es  el  lugar  del  com- 
«bate :  yo  me  pondré  á  vuestror  frente ;  yo  mismo 
«en  persona  os.,GQndi]^é^  al  campo  del  honor,  y 
«con  el  auxilio.'de  J)ios,  á  La  victoria ;.  conservando 
«la. unión  y. el  amor  fraternal  que  leo  reinar  entre 
«vosotros,. me  cabe  el  dulce  placer  de  no  deseo- 
«brir  en  todo  el  ejército  de  mi  mando  mas  que  sol- 
«dados  de  Garlos  Y.  Así  es  como  á  no  tardar  trion- 
«Xaremos  completamente  de  la  revolución  impía:  y 
«cuando  esta  se  cree  haber  llegado  al  apogeo  del 
«poder,  verá  deshacer  sus  hordas  y  burlados  tam- 
«bien  sus  planes  de  cohecho»  de  traición  y  de  intri- 
«ga. — El  conde  dt  Jlfora/Ia«» 

Delusivas  esperanzas  eratn  estas  que  todavía  se 
esforzaba  por.^limentar  entre  los  suyos  el  intré[ádo 
y  feroz  Cabrera.  Y»  no  quedaba:  sino  la  huella  saa- 
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grienta  de  la  guerra  y  del  carlismo  en  ledas  las 
proyineias  de  Aragoa  y  Valencia,  y  pretendía  sin  em- 
bargo, el  sagaz  lortostno,  embaír  loa  ánimos  de  los 
rebeldes  catalánes,  haciéndoles  ve^  que  había  tras- 
puesto el  Ebro  asistido  de  solo  una  parU  de  sus 
fuerzas, — Cnerdo  y  j^evisor  asaz  anduvo  Se^ra 
en  escapar  cuanto  antes  de  entre  las  garras  de  Ca- 
brera» Sabia  aquel  muy  bien  á  ouáiito  le  exponía  su 
conducta  anterior ,  como  después  diremos ,  y  no 
podia  ocultársele  que  el  titulado  conde  de  Morella 
habia  de  hacer  escarnúentos  terribles ,  luego  de  en- 
trar en  Cataluña*.  Y  era  asi  en  efecto:  que  si  no  hu- 
bo mas  víctimas  de  la  implacable  saña  del  caudillo, 
que  el  comandante  Castañoia,  debida  ftié  esta  cir- 
cunstancia feliz  á  la  instantaneidad  con  la  cual  se 
nevaron  á  cabo  por  parte  de  los  constitucionales  las 
operaciones  militares;  pues  que  el  mismo  dia  en 
que  se  fugó  Segarra ,  habia  llamado  Cabrera  á  su 
casa  á  todos  los  individuos  de  la  junta  de  Berga  po- 
niendo presos,  según  iban  llegando,  á  cuatro  de 
ellos.  Aquella  noche  también  se  hicieron  en  la  pla- 
za otras  varias  prisiones,  todas  ellas  de  personages 
de  gran  cuenta.  El  espanto,  el  terror  al  solo  nom- 
bre de  Cabrera  reinaba  en  aquella  población  abati- 
da y  contristada^  qué  pocas  horas  antes  habíale  re- 
cibido en  triunfo.  Dos  dias  después  llegaron  tam- 
bién á  Berga  los  individuos  que  componían  las  jun- 
tas corregimentales  de  Cervereí  y  Vich ,  los  cuales 
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fueroa  Ygaatinmte  encerrados  en  el  castillo  de  Que^ 
rail.  Todas  estas  disposiciones  violeatas  nacían  de  la 
sumaria  que  mand6  formar  el  general  carliita  en 
averiguación  del  asesinato  de  su  digno  amigo  el 
conde  de  Espafía :  y  si  las  circunstancias  hubieran 
dado  lugar  á  acidar  un  tanto  los  sucesos  que  se  in- 
quirían y  á  sustanciar  el  proceso,  cierto  que  no  hu- 
bieran librado  bien  estos  sugetos  complicados  en  él, 
quienes  por  la  premura  con  que  al  fin  tuyo  que 
moverse  Cabrera,  en  medio  de  la  estremada  agita- 
ción de  las  armas ,  fueron  conducidos  por  su  per- 
seguidor é  internados  con  él  en  el  territorio  de 
Francia. 

Alarmados  los  hombres  mas  previsores,  y  des- 
esperanzados ya  á  vista  del  grande  desconcierto  j 
del  desaliento  que  existia  entre  los  sostenedores  de 
la  causa  carlista ,  temiendo  ademas  ^er  la  seguridad 
de  sus  personas  é  intereses ,  no  menos  comprome- 
tidos y  amenazados  por  la  insegura  y  vacilante  es- 
pada del  dementado  carlismo  que  por  las  armas 
constitucionales,  iban  abandonando  presurosos  el 
suelo  catalán  y  buscando  asilo  y  guarida  en  la  na- 
eioii  vecina.  El  mismo  Cabrera  que  no  podía  hacer- 
se ilusiones  tampoco  sobre  el  porvenir  que  ya  de 
cerca  le  aguardaba,  discurriendo  en  n  flaqneza, 
trató  igualmente  de  poner  en  salvo  á  la  fnuBa ;  y 
disfrazando  bajo  un  nombre  supuesto  á  sus  berupa- 
nas ,  hholas  trasladar  á  Perpídan. 
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No  obstante  el  respetable  estado  de  defensa  en 
que  hemos  &cho  que  se  hallaba  la  plaza  de  Berga» 
como  el  caudillo  catalán  no  la  reputase  inespugna- 
ble,  creyó  prudente  no  encerrarse  en  ella:  que  de 
otro  modo,  tal  vez  no  le  hubiera  sido  fácil  esquivar 
la  persecución  de  los  contrarios «  y  buscar  su  salva- 
ción en  la  fuga.  Así  que,  dadas  las  disposiciones  ante- 
dichas ,  ordenó  que  fuesen  transportadas  al  santua- 
rio de  Hort  diez  piezas  de  artillería  y  se  establecie- 
sen allí  mbmo  los  molinos  de  pólvora,  partiendo  en 
seguida  de  Bef ga ,  al  fifente  de  unos  siete  mil 
hombres,  á  tomar  estancias  á  cuatro  leguas  de 
Pnigcerdá ,  aprestándose  á  una  vigorosa  y  empeñada 
resistencia.  Mas  como  el  agitado  y  vacilante  espíri^ 
tu  de  Cabrera  en  estos  momentos ,  tan  azarosos  y 
terribles,  no  le  permitiese  fijar  su  designio  por 
mucho  tiempo^  mudando  á  cada  hora  de  parecer  y 
revocando  las  disposiciones  mas  esenciales  y  los 
mas  formales  acuerdos  ^  después  de  egecutar  algu- 
nas correrías  en  las  inmediaciones  de  la  plaza  y  lle- 
var i  efecto  varias  medidas  que  creyó  oportunas  en 
el  último  trance  á  que  estaba  reducido ,  decidióse 
al  fin  á  esperar  en  los  fuertes  de  Berga  al  formida*^ 
ble  ejército  del  Düqüb  de  la  Victoria. 

Amanecía  el  4  de  junio ,  cuando  el  general  en 
gefe  de  los  constitucionales  dejaba  el  pueblo  de  Ga- 
serras  á  donde  se  habia  trasladado  con  sus  huestes 
desde  Mamresa ,  dirigiéndose  resuelto  á  aquella  pía- 
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zá,  objeto  preferente  de  sqs  miras.  Luego  que  dio 
vista  á  sus  numerosos  baluartes,  poblados  de  gente 
enemiga ,  donde  se  hallaba  Cabrera ,  con  nueve  ba- 
tallones y  algunos  escuadrones ,  ocupando  las  ele«- 
radas  cumbres  de  la  Sierra  de  Nuet  que  cubrían 
aquellas  zaferías  vistosas ,  formadas  en  apariencia 
por  la  multitud  de  parapetos  y  reductos»  ordenó  Es* 
PABTBEO  que  la  primera  división ,  que  iba  á  cargo 
del  general  León ,  practicase  el  principal  j  mas  di-, 
ficil  ataque  contra  la  plaza,  mientras  la  brigada 
de  la  Guardia  Real  provincial  quedaba  en  reserva. 
Con  admirable  arrojo  y  bizarría  egecutó  esta  fac«* 
cion  el  joven  conde  de  Belascoain ,  cerrando  de  pri- 
mer abordo  con  los  de  Cabrera ,  y  haciendo  atrave- 
sar á  los  suyos  aquellos  ribazos  agrios  y  escabrosos 
y  trepar  después  por  aquellas  pedregosas  alturas, 
desde  las  cuales  rompió  un  fuego  vivísimo  el  gefe 
de  los  rebeldes ,  que  llegó  á  menguar  bastante  lasr 
filas  de  los  acometedores.  Pero  notando  el  carlista 
la  grande  decisión  de  sus  contrarios ,  y  aterrado  de 
verlos  tocar  ya  casi  en  las  cimas  de  Nuet ,  protegi- 
dos por  los  fuegos  de  una  batería  de  á  lomo  y  nu- 
triendo mas  y  mas'  cada  vez  los  suyos  de  fusil ,  ^ió- 
se  precisado  á  abandonar ,  como  lo  hizo  presuroso, 
la  primera  linea  de  parapetos  y  fuertes  atacados,  re- 
plegándose á  la  segunda.  Derraneada  también  esta 
por  los  de  León,  trabóse  aquí  una  lucha  espantosa 
y  terrible,  en  la  cual  tomaron  una  parte  muy  activa 
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la  escolta  del  Duque  y  la  demás  cabalteria  que  está^ 
ba  aneja  á  la  primera  dÍTÍsion ,  logrando  á  pesar  de 
las  inmensas  dificnltades  con  que  amenazsd)a  el  ter- 
reno ,  hacer  gran  destrozo  de  cuchilladas  en  las  fi- 
las rebeldes.  Bramando  de  desesperación,, y,poseído 
de  furor  Cabrera,  alentaba  á  los  suyos  moviéndose 
como  un  rayo ,  y  multiplicando  sin  cesar  los  fue- 
gos ,  diezmaba  considerablemente  las  de  los  consti- 
tucionales«  Gran  número  de  los  que  rodeaban  al 
brayo  León  fueron  muertos  ó  heridos:  el  caballo  de 
este  digno  gefe  recibió  cuatro  balazos ,  siendo  de 
notar  que  habia  desmontado  ya  otro  que  finó  en  el 
combate. 

Mas  no  empeciente  todo  esto ,  y  á  despecho  de 
los  colosales  esfuerzos  que  hizo  el  caudillo  tortosi- 
no  por  dejar  bien  puesto  el  honor  de  sus  armas,  cir- 
cunstancia que  es  tanto  mas  meritoria  en  él  (consi- 
derada con  relación  á  los  servicios  prestados  á  su 
causa),  cuanto  que  el  desfalleciente  estado  de  su 
salud  apenas  le  permitía  dirigir  las  operaciones, 
prosiguieron  impetuosamente  su  embestida  los  cons- 
titucionales,  y  aventando  á  los  carlistas  de  todas 
aquellas  numerosas  y  fuertes  estancias,  fuéronse 
apoderando,  uno  en  po$  de  otro,  primero  de  los 
tres  reductos  de  Nuet ,  y  después  sucesivamente  de 
las  demás  fortalezas  que  defendían  la  entrada  de 
Berga ,  eñ  cuya  plaza  penetraron  por  fin ,  posesio- 
nándose de  ella,  de  su  castillo    y    de  todas  las 
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Q^r^  «Siteiri^rjes  qa^   Mbia  oa  la  cirGunferencía. 

K^lbieiidQ  QFd^adQ  C^tns'era,  ea  los  últimos 
apwDs,  la  evaenacion  4e  la  yilla  por  los  qae  Ja 
gi)aiPiieQÍan,  coroo  dos  compañías  ^e  est^  g^e  de 
la  guarnición  se  detuviesen  ma»  tiempo  del  qne  les 
eonyenia  en  dar  cuoiplirpieato  á  aquella  orden ,  y 
llevadas  de  su  ardii^iei^p  prosiguiesen  haciendo 
disparos  á  los  yeneedores  desde  üqo  de  los  egidos 
de  la  pobbcíoa,  el  bravo  c^qd^  de  Belascoain,  al 
ver  esto ,  salió  á  la  cabera  de  algi^nos  ginetes ,  y 
asistido  de  una  escasa  fuerza  de  tiradores ,  dio  una 
carga  á  las  coippaDÍas  que  le  hostigaban ,  con  tan 
buen  éxito ,  que  cuando  estas  quisieron  apelar  á  la 
huida,  halláronse  coriadas  ya  y  prisioneras. — Asi 
qnedabau  las  tropas  del  GqKUz-DoacE  en  posesión 
dft  la  bnportantisinia  pla^a  de  Berga,  en  donde  en- 
cftuiraron  luia  multitud  d^  piezas  de  artillería  de 
varios  calibres »  graude  eautidad  de  bastimentos  y 
U^nicioues ,  los  parques ,  la  fundición  ^  la  maestran- 
za, las  fábricas  de  fusiles  y  pólvora,  todo  profusa- 
zmH^  abastecido, 

Dada  la  anterior  iMitallaf  y  enseñoreados  ya  los 
eoAstiiucionalea  de  todas  aqueHa^i  innumerables  for- 
talezas ,  ks  compañías  de  preferencia  c,ariistas  sos- 
tuvieron aun  la  retirada ,  haciendo  un  fu^o  nu- 
trido y  enipeüado  desde  la  emiueucia  de  aquellas 
rocas,  el  cual  no  dejió  de  oiirsf^  dorante  el  resto  del 
dia,  terminando  al  anochecer.  Vfii^  hora  seria  cuan- 
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•do  cesando  del  todo  la  liza ,  despidióse  Cabrera  pa- 
ra siempre  de  aquellos  lugares^  que  habían  sido  la 
tumba  de  sus  postreros  ensueños,  do  sus  últimas 
esperau^as. 

Acompañado  de  los  batallpses  segundo  y  terc^ 
ro  de  Tortosa,  tres  idem  de  Mora,  cinco  de  Aragón 
y  parte  de  las  fuerzas  catalanas  que  acaudillaba  el 
canónigo  Tristany,  de  funesta  recordación  en  el 
principado  (entre  las  cuales  contábase  el  batallón 
4e  Pep  del  Oli],  la  caballería  de  Tortosa,  un  escua* 
dron  de  los  llamados  ordenanzas  de  Cabrera  y  74- 
rios  otros  ginetes  catalanes ,  emprendió  al  fin  la  re- 
tirada este  conde  de  Morella,  después  de  haber 
:  abandonado  también  su  gente  la  fortaleza  sita  en  el 
santuario  del  Uort  y  dotada  con  seis  piezas  de  arti- 
llería, de  cuyo  punto  se  apoderó  á  su  arribo  y  sin 
contradicción  alguna  el  general  León ,  que  avanzó 
allá  con  premura.  Los  citados  cuerpos  de  ejército 
que  Iteraba  Cabrera  iban  ya  todos  mutilados  6  in^ 
completos,  en  fuerza  de  la  deserción  y  de  la  falta 
de  ordenanza  que  es  cousiguiente  á  los  últimos  mo- 
mentos de  una  guerra.  Aquella  noche  pasáronla  los 
fugitivos  en  unos  pueblecitos  que  se  asientan  en  la 
falda  del  Pirineo,  distantes  como  cinco  horas  de 
Berga.  Hallábanse  aquí  en  la  mañana  del  siguiente 
dia,  cuando  notaron  que  por  tas  montañas  que  cor- 
ren al  lado  de  la  Seo  de  Urgel  yenian  gentes  arma^ 
das;  pero  bien  propio  se  cobraron  de  este  cuidado 
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los  de  Cabrera »  sabiendo  que  los  que  se  les  aproii- 
maban  eran  los  carlistas  que  componían  las  divisiones 
mandadas  por  Llangostera  y  Polo,  quienes  al  tiem- 
po de  llegar  á  Tiurana ,  después  de  pasar  el  Segre, 
supieron  con  disgusto  y  despecho  lo  acaecido  cob 
Segarra;  y  desabridos  también  al  yer  que  Bosque, 
siguiendo  el  egemplo  del  general  de  los  catalanes, 
habíase  pasado  igualmente  á  las  tropas  de  la  reina 
con  dos  compañías  de  tiradores;  y  finalmente,  deses- 
peranzados ya  y  abatidos  al  saber  el  triste  suceso 
que  había  obtenido  Cabrera  en  Berga ,  encaminá- 
banse á  las  sierras  que  parten  términos  entre  Es- 
paña y  Francia ,  á  fin  de  buscar  amparo  en  esta 
nación  ,  pues  que  no  les  quedaba  otro  recurso. 
En  el  momento  en  que  Cabrera  supo  la  llegada 
de  los  aragoneses ,  salióles  al  encuentro ,  conferen- 
ciando con  sus  gefes  acerca  de  la  necesidad  de  adop- 
tar ya  una  resolución  estrema,  punto  en  el  cual 
todos  conyenian.  Mientras  asi  departen  Cabrera, 
Llangostera  y  Polo,  otra  alarma  conde  en  las  fi- 
las ,  ocasionada  por  la  aparición  de  mas  tropas  qae 
se  deslizan  con  rapidez  desde  uno  de  los  alcores 
inmediatos.  La  idea  sola  de  que  fuesen  los  vence- 
dores, que  hubieran  avanzado  hasta  aquellos  últi- 
mos y  escondidos  lugares ,  á  congojar  mas  y  mas  la 
inquietad  de  los  yencidos ,  hacia  temblar  á  estos  y 
ponerlos  en  una  amarga  y  terrible  espectativa ;  pe- 
ro también  esta  vez  terminó  muy  prbnto  su  tribuía- 
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ciOft,  cerciorados  que  fueron  de  que  los  nuevos  ^ 
huéspedes  no  eran  para  ellos  de  condidon  peor  que 
los  anteriores.  Eran  los  remanentes  de  varios  bata- 
llones carlistas  catalanes  que  con  el  mismo  fin  cor- 
rían presurosos  hacia  la  frontera.  En  eHa,,  al  pié  de^ 
las  elevadas  colinas  de  Puigcerdá,  derramadas  por 
aquellos  fragosos  valles,  acampaban  á  las  pocas  ho- 
rfts,  en  este  dia  5  de  julio ,  todas  estas  reliquias  del 
ejército  que  había  9Ído  el  úhimo  en  abandonar  la 
causa  de  D.  Garlos ,  porque  ya  no  le  era  dado  )iacer 
otra  cosa.  Espectáculo  triste  y  desconsolador,  el 
que  ofrecía  aquella  informe  muchedumbre  de  ara- 
goneses, valencianos,  catalanes;  vestidos  unos  de 
militar  otros  de  paisano ,  heterogéneos  y  diferentes, 
no  solo  en  el  vestir ,  sino  hasta  en  el  lenguage ;  des- 
contentos ,  desolados ,  cabizbajos ,  aburridos  y  exá- 
i^mes ,  los  que  no  estaban  poseidos  de  rabia  y  fu- 
ror, postrándose  los  unos,  victimas  del  mayor  aba- 
timiento, entregándose  los  otros  á  los  mas  horren- 
dos desvark)s  á  que  puede  conducir  la  exasperación! 
Aqui,  se  abrazan  y  dánse  el  postrero  adiós!  los  pa- 
rientes y  amigos ,  llorando  algunos  lo  tardío  de  su 
arrepentimiento  y  maldiciendo  la  hora  en  que  ba-^ 
hiendo  cedido  á  pérfidas  sugestiones  de  hombres 
malvados  é  hipócritas,  que  tal  vez  quedaban  enton- 
ces en  la  Península ,  disfrutando  en  sus  casas  los 
productos  de  sus  iniquidades,  babian  emprendido 
una  senda  en  cuyo  limite  baUafcan  cierta  su  ruina. 
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AlU  otros,  dando  rienda  suelta  á  la  nmioraUdad,  en- 
trégaüse  á  todo  género  de  esceso»,  roMndose  mutua- 
mente el  fruto  de  anteriores  rapiñas.  Allá,  so  pre- 
texto de  traición ,  sublévanse  usos  cuantos  de  estos 
bandldoSf  j  para  vengar  pasados  resentjoiíentos,  6 
s«^ti»facer  sus  instintos  sanguinarios ,  asesinan  á  uno 
de  sus  gefes^  Acá ,  rayan  tan  alto  la  amencia  j  el 
frenesí  de  dos  aragoneses ,  que  armando  de  hayo- 
neta  sus  fusiles,  crézanlos ,  en  medio  de  un  silencio 
pavoroso  y  siniestro ,  y  se  traspasan  el  pecho  po- 
niendo asi  fin,  de  común  consentimiento,  á  su  pe- 
sada existencia.  Actíllá ,  cargan  otros  el  arma  fatal 
y  se  fraccionan  en  cien  pedaisos  las  mandíbulas  y  el 
qráneo!....  Aterrados  estos,  póstranse  de  hinojos  en 

aquello»  yalles  ó  sobre  tas  peñas ,  pidiendo  alafia  al 
Dios  de  misericordia  en  el  desconsuelo  mas  acerbo. 
EnforecMos  aquellos  y  fuera  de  si^  prorumpen  en 
nefandos  despropósitos  é  inauditas  blasfemias!...... 

Todo  allí  era  desorden,  indisciplina,  Ucencia,  con- 
fusión y  desenfreno!....  Cuadro  espantoso  y  horri- 
ble, el  que  presentaba  á  la  vista  del  observador  el 
moribiuido  ejército  de  Cabrera  en  los  postreros  ins- 
tantes de  su  vida....  aquella  vida,  tan  sembrada  de 

criminosos  desafueros! 

Mientra»  tale»  escena»  de  horror  acontecían  en 
el  campamento ,  el  gefe  de  los  carlistas  entendb- 
se  con  el  general  franges  Castellane,  á  fin  de  ajus- 
tur  las  condiciones  bajo  la»  cuales  habían  de  pasar 


aq«etto6  al  territorio  de  su  mando.  Por  la  tanle 
rennió  Cabrera  á  todos  los  gefes  y  o6eiaIes  de 
las  ditisioaes,  y  formando  círculo  colocóse  61  en  el 
centro,  hablándoles  seguidamente  de  esta  manera: 

«Compafieros:  si  bien  he  sertido  ps^a  hacer  It 
«guerra  en  un  principio  con  15  hombres  armados 
«por  mitad  de  palos  y  escopetas,  no  creo  ya  posible 
«el  continuarla ,  atendiendo  á  que  los  pueblos  ya  no 
«prestan  su  apoyo  como  lo  haeian  antes ,  y  asi  creo 
«es  mi  deber  el  salvaros  en  el  reino  vecino,  pues  el 
«rey  no  me  ha  autorizado  á  transigir  con  el  enemi>- 
tfgo:  asi  es  que  capitularé  con  el  general  francés 
«If r.  de  Castellane ,  para  que  no  os  falten  (os  so^ 
«corros  que  conccfde  el  derecho  de  gentes  á  Ió$ 
«emigrados.  Os  doy  las  gracias  en  nombre  del  rey, 
«y  en  el  mió  muy  particularmente ,  por  la  fideRdad 
«y  buen  comportamiento  que  habéis  guardado  du-^- 
«raale  la  guerra;  mas  si  alguno  quiere  continuar 
«faciéndola,  le  autorizo  para  que  se  reúna  á  los 
«que  quieran  seguirla.  Por  último,  si  alguno  me 
«cree  traidor ,  6  tiene  algún  resentimiento  conmigo 
«aqui  estoy:  los  que  sean  pueden  vengarse  en  mí 
4fpersona.» 

Todo  fué  entonces  llanto  y  deseonswelo :  muchos 
prorumpieron,  en  medio  de  profundos  sotlo^O!^, 
en  vivas  repelidos  y  entusiastas  á  su  general ,  mos^ 
trándose  satisfechos  de  la  conducta  miütjKr  y  politi^ 
ca  que  habia  esta  observado^  y  haciéndole  las  ma^ 
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yores  prolestas  de  adhesión  y  afecfo.-^ Aquella  mh- 
ciie  permanecieron  los  carlistas  en  sus  respectivos 
campamentos.  Durante  ella  quedaron  concluidas  las 
negociaciones  que  halHa>  entablado  Cabrera  con  las 
autoridades'  francesas:  y  al  amanecer  del  6  descen- 
dían las  huestes  destrozadas  y  fugitiras  del  célebre 
caíudillo  tortosino  desde  las  empinadas  cumbres  del 
Pirineo  mirando  al  septentrión  y  encaminándose  al 
pueblo  de  Palau ,  que  fué  en  donde  depusieron  ar- 
mas y  caballos.  El  número  total  de  las  fuerzas  que 
rerificaron  juntas,  con  corta  diferencia  de  tiempos, 
esta  horrible  emigración  por  Cataluña ,  montaba  de 
catorce  mil  hombres.  Los  gefes  {H*incipales  que  las 
gobernaban,  ademas  de  Cabrera,  eran  D.  Domingo 
Forcadell  que  comandaba  la  división  de  Valencia, 
X>.  Luis  Llangostera,  que  regia  la  de  Aragón^  Bar- 
jó»  gefe  de  las  fuerzas  catalanas,  Arnau  que  lo' era 
de  estado  mayor,  Morales^,  Polo  y  muchos  comaiv- 
dantes  de  los  batallones.  Los  aragoneses  y  catala- 
nes fueron  un  tanto  bosti^dos  en  la  huida  por  las 
tropas  de  la  Beina.  El.  canónigo  Tristany»  des- 
pués de  acompañar  á  los  emigrados  hasta  la  raya  de 
Francia,  tornó  resuelto  á  Cataluña,  con  la  idea  de 
volver  á  plantar  bandera  de  ventura  en  el  principa- 
do;  pero  vióse  en  la  precisión  de  ocultarse  solo  en 
los  bosques  y  caseríos ,  en  donde  ha  permanecido 
l^MTgo  tiempo  amparado  por  sus  muchos  amigos  y 
deudos. 
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Al  dia  sigaiente  de  ser  laozado  Cabrera  del  sue- 
lo español  por  la  presencia  sola  de  los  ejércitos 
constitucionales  al  mando  del  ilustre  Duque  de  la 
Victoria  ,  j  por  el  espíritu  de  los  pueblos  bien  pro- 
nunciado en  su  contra,  según  la  espresion  del  mi^«- 
mo  caudillo  rebelde ,  pues  que  le  negaban  toda  es- 
pecie de  auxilio,  sin  cuya  circunstancia  aun  ha- 
bría podido  tal  yez  demorar  aquel  la  terminación 
de  la  lucha  por  algún  tiempo ,  dirigió  Espartero  á 
sus  tropas  la  alocución  siguiente : 

«Soldados :  La  gloriosa  campana  de  Aragón  ter- 
minada con  la  conquista  de  Morella,  debió  haber 
puesto  fin  á  la  guerra  fratricida ,  si  los  hijos  bastar- 
dos de  nuestra  patria ,  de  esos  hombres  sanguina- 
rios por  sistema,  de  esos  monstruos ,  azote  de  la  hu- 
manidad ,  fuesen  capaces  de  abrigar  un  sentimiento 
que  los  retragera  del  camino  del  crimen.  Ellos ,  sin 
embargo  de  ver  perdida  la  causa  que  sirvió  de  os^ 
tensible  pretesto  á  sus  robos ,  incendios  y  asesina- 
tos, prgcuraron,  en  su  desesperación,  hacer  el  úl<- 
timo  esfuerzo.» 

«El  feroz  Cabrera,  huyendo  con  parte  de  lo$ 
suyos ,  creyó  poder  ocultar  su  derrota  y  dar  nuevo 
ser  á  las  facciones  catalanas:  mientras  que  desta-^ 
cando  á  Castilla  la  Yieja  al  tigre  Balmaseda  ponien- 
do á  sus  órdenes  los  rebeldes  que  habian  quedad^ 
ea  las  provincias  de  Albacete ,  Cuenca  y  Guadalaja- 
ra,  concibió  la  idea  de  sublevar  de  nuevo  el  pais 
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que  faé  teatro  de  la  guerra ,  y  que  ya  disfrutaba  el 
benefioio  de  la  paz.  Sabedor  de  estos  proyectos,  pu- 
de auticiparnie  á  contr^restarlos  haciendo  las  pre- 
Tenciones  oportunas  á  los  dignos  generales ,  á  quie- 
nes tocó  la  suerte  de  ofrecer  nuevas  glorias  á  la 
causa  nacional.» 

«Al  nii^mo  tiempo,  á  la  cabeza  del  ejército  es- 
pedicioímrb  del  Norte ,  me  dirigí  á  Cataluña.  La 
teiimon  de  los  aprestos  necesarios  para  que  esta 
campaña  completase  el  triunfo,  permitió  tuviése- 
mos el  Itonor  de  recibir  á  sus  SS.  MM.  y  A. ,  de 
asegtirar  su  tránsito  á  Barcelona ,  y  de  acompañar 
la  regia  comitiva  hasta  el  punto  de  dónde  debían  par* 
tir  las  operaciones.» 

«El  brillante  estado  en  que  encontré  las  tropas 
del  ejército  de  Cataluña ,  que  me  fué  posible  revi- 
sar ^  justificó  su  bien  adquirido  concepto  por  sus  se- 
ñalados ciombates  y  por  su  perfecta  armonía  con  las 
demás  fuerzas  que  militan  á  mis  órdenes,  todas  vir- 
tuosas ,  valientes  y  disciplinadas ,  á  la  vez  que  po- 
seídas de  un  puro  entusiasmo  por  la  consolidación 
del  trono  de  Isabel  H  de  que  es  digna  regente  su 
augusta  madre ,  por  la  constitución  de  1837 ,  y  por 
fai  independencia  nacional. )> 

«Con  ejércitos  animados  de  tan  ñóUes  ideas,  ^ 
robustecidos  con  tan  sublimes  virtudes,  no  podiA 
menos  de  ser  promta  y  segura  la  padficaeioñ  qué 
anuncié  en  mi  orden  general  de  30  de  mayo  en  b 


plaíia  de  Morella.  £1  del  Geairo,  que  tanta  conti^. 
buyo  á  la  feliz  campaña  de  Aragón,  esierminó  en 
breve  los  grupos  que  quedaron  errantes.  La  divi- 
sión que  operaba  sobre  Albacete ,  Cuenca  y  Guada- 
tajara,  obtuvo  una  sefialada  victcNria  en  Olmedilla 
contra  las  fuerzas  que  infestaban  aquellas  provincias 
al  marchar  á  incorporarse  á  Balmaseda.  Lanzado 
este  cabecilla  de  la  sierra  de  Burgos,  fué  batido  en 
Zalduendo  por  el  ejército  que  operaba  en  el  Norte. 
Perseguidos  los  restos  desu  facción  por  todas  las  tro* 
pas  destinadas  á  su  esterminio,  tuvieron  que  buscar 
en  trozos  un  asilo  en  Francia,  en^uya  raya  fueron 
desarmados.  El  último  golpe  que  debian  recibir 
los  enemigos  era  en  esta  plaza  4e  Berga,  centro  y 
apoyo  de  las  facciones  catalanas,  donde  tenian  su 
junta  de  gobierno  y  todos  los  elementos  de  ac- 
ción.» 

«Para  que  el  éxito  fuese  rápido  y  feKz,  destiné 
la  fuerza  de  dos  divisiones  á  cubrir  el  flanco  iz- 
quierdo :  la  primera  y  segunda  del  ejército  de  Cata- 
luña el  derecho;  y  yo  con  el  resto  de  las  tropw 
emprendí  desde  Manresa  el  movimiento  sobre  Ber- 
ga. La  brillante  jornada  del  4  nos  dio  la  posesión 
de  esta  plaza,  de  su  castillo  y  considerable  número 
de  fuertes  con  17  piezas  de  artiUería.  La  rica  maes- 
tranza, bs  parques,  las  fundiciones,  las  fábricas 
de  armas  y  de  pólvora,  todo  quedó  en  nuestro  poder» 
todo  cedió  á  vuestro  deni^edo  y  bizarría,  poniendo 

TOM.    III.  34 
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en  vergonzosa  derrota  á  los  batallones  con  que  Ca- 
brera intentó  rechazaros.» 

€(Gubierto  de  oprobio  y  de  ignominia »  este  san- 
griento caudillo ,  debió  su  salvación  á  lo  escabroso 
del  terreno,  y  forzado  á  tomar  un  asilo  en  Francia 
con  mucha  parte  de  sus  fuerzas ,  lo  verificó  ayer 
en  el  mayor  desorden.  Ya  no  quedan  mas  que  las 
hordas  que  capitanea  Tristany  y  otros  cabecillas 
que  serán  en  breve  destruidos.  La  guerra ,  por  lo 
tanto ,  se  puede  considerar  terminada :  los  enemi- 
gos del  sosiego  público  aniquilados :  los  pueblos  li- 
bres para  siempre  de  los  vándalos ,  y  muy  cercano 
el  dia  en  que  esta  nación  magnánima  pueda  en  ma- 
sa entregarse  al  júbilo ,  entonando  el  himno  de  paz, 
de  la  paz  por  que  tanto  ha  suspirado  y  que  hará  la 
ventura  de  los  españoles.» 

«Compañeros  de  glorias  y  peligros,  pronto  des- 
cansareis de  la  fatiga  de  una  lucha  tan  sangrienta 
como  prolongada:  pronto  se  verán  cumplidos  los 
votos  por  la  pacificacacion  general.  Yo  jamas  dudé 
del  éxito  de  esta  época  de  consuelo  á  que  hemos  lle- 
gado por  vuestra  constancia  y  bizarría.  Siempre  qne 
os  he  dirigido  la  voz  os  lo  he  predicho;  porque  cada 
dia  me  dabais  nuevas  pruebas  de  confianza ,  de  leal* 
tad,  de  bravura,  de  sufrimiento  y  de  patriotismo. 
Generales,  gefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa, 
todos  son  dignos  de  la  gratitud  de  la  reina  y  de  la 
patria :  á  todos  encarezco  la  pureza  de  mis  senti- 
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taueBt6s  pcnr  su  bien  y  felicidad,  y  á  todos  con  el 
tributo  de  mi  justo  i^econócimieüto  aseguro,  que  asi 
como  eu  todas  ocasiones  y  en  las  mas  criticas  cir- 
cunstancias conté  con  sü  beróico  esfuerzo  para  lo- 
jgrar  el  triunfo  obtenido  de  la  mas  santa  de  las  cau- 
sas ,  asi  todos  deben  Ciintar  <^on  su  general  en  ge- 
fe..— ^Cuartel  general  de  Berga  7  de  juUp  de  1840. — 
El  Duque  de  la  Victoria.» 

La  rendición  de  un  fuei^te  y  la  internación  en 
iFranciá^  por  el  valle  de  Osseja,  de  unos  dos  mil  qui- 
nientos hombres ,  procedentes  del  campo  de  Tarra- 
gona, sucesos  que  acaecieron  á  los  pocos  dias,  de- 
jaron ya  libre  de  facciones  al  pi^incipado  ^  poniendo 
el  tan  nnsiado  término  á  esta  guerra  cruenta  y  de- 
sastrosa. Tiempo  era  ya^  desjpues  de  tantos  años  de 
bárbaro  y  porfiado  y  sangriento  lidiar ,  en  los  cuales 
la  España  prea^entó  ai  úiundo  el  egemplo  mas  triste 
y  vergonzoso  ^  á  la  vez  que  oslentó  igualmente  los 
rasgos  mas  siiblimes  de  heroismo  y  de  virtud  que 
desdobla  en  sus  Mejores  páginas  la  historia  de  to- 
dos los  pueblos  y  de  todos  los  ejércitos ,  tiempo  era 
ya,  decimos,  de  que  esta  nación  infeliz  recogiese 
el  fruto  de  sus  grandes  sacrificios ,  de  sus  ardientes 
desvelos,  de  sus  constantes  afanes. — La  Europa  en- 
tera, á  falta  de  otro,  ha  elegido  siempre  á  la  Pe- 
nínsula ibérica  para  campo  de  batalla,  en  donde  se 
debelase  por  los  principios  políticos  de  un  interés 
universal:  y  en  esta  época  t|ue  describimos,  lo  mis- 
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nao  qae  en  la  invasión  de  la  creencia  de  Mahoma, 
bajo  el  poderío  colosal  de  Lnis  XIY ,  y  en  el  qñe 
desmesuradamente  egerdó,  no  ha  mucho,  el  hijo 
predilecto  de  la  revolución  francesa,  laEspafia...  la 
desventurada  España  ha  sido ,  es  y  será ,  por  des- 
gracia suya,  la  arena  escogida  para  decidir  los  fu- 
turos destinos  del  mundo  civilizado.  Su  posición 
geográfica  y  los  abusos  de  mas  de  tres  siglos ,  impo- 
sibles de  remediar  en  pocos  años,  abusos  que  le 
fueron  importados  de  regiones  estrañas,  de  otras 
naciones  que  al  darnos  Sus  reyes  curáronse  solo  de 
su  engrandecimiento  á  nuestra  costa,  y  para  ello 
viciaron  la  sociedad  que  querían  dominar  ,^  implan- 
tando en  ella  la  tiranía  y  tratando  á  los  españoles 
como  á  esclavos ,  han  hecho  constantemente  de  este 
pais  el  instrumento  mas  apropiado  para  sus  fines  y 
para  ventilar  sus  querellas.  Asi  accmtece  que  no  so- 
lo tiene  que  luchar  con  sus  enemigos  interiores, 
con  sus  hijos  bastardos ,  si  que  también  contra  la 
influencia  maléfica  y  perniciosa  de  otros  gobierno^ 
estrangeros.  Por  eso  han  sido  vanos  sus  esfuerzos  y 
casi  de  todo  punto  infructuosas  las  fuertes  convul- 
siones políticas  que  la  han  agitado  en  este  siglo 
desde  el  año  de  1808.  Un  tanto  restituido  el  equili- 
brio, y  vuelta  la  paz,  la  aparente  tranquilidad,  tór- 
nanse  siempre  á  conjurar  en  su  daño  todos  esos 
elementos  odiosos  de  destrucción  que  están  desar- 
rollados dentro  y  fuera  de  la  Península ,  y  que  de- 
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sangrando  y  descaeciendo  las  siempre  acatables  fuer*, 
zas  del  león  de  Castilla,  le  debilitan,  le  amorbaa,, 
le  asesinan..  Solo  una  grande  y  verdadera  revolu-. 
clon,  un  cataclisma  social  que  repela  con  fuerte 
braco  malignas  y  estrañas  influencias ,  á  la  vez  que 
purgue  nuestra  atmósfera  de  los  miasmas  pútridos 
y  corruptores  que  la  infestan ,  seria  capaz  de  poner 
aquí  término  á  tantas  desgracias ! . . . 

Ya  que  nosotros  se  le  hemos  puesto  á  la  guerra 
en  nuestra  crónica,  no  cerraremos  este  capitulo  sin 
reasumir  todo  cuanto  acerca  de  los  elementos  qu^ 
mas  6  menos  directamente  contribuyeron  á  aquel 
desenlace  feliz ,  base  espuesto  en  lo  que  ya  escrita 
de  esta  obra.  Los  sacrificios  de  los  pueblos ,  que  for- 
man siempre  la  parte  mas  esencial  y  principalísima  ^ 
tanto  mas  cuanto  que  todas  las  otras  refluyen  en  es-: 
ta  y  quedan  con  ella  confundidas ,  fueron  tan  gran-, 
des ,  tan  inmensos ,  que ,  ademas  de  los  torrentes  de 
sangre  derramados  por  sus  hijos  en  los  campos  de. 
batalla,  que  es  un  sacrificio  inapreciable,  que  no  se 
puede  raluar  con  guarismos.,  que  apenas  podrán 
determinarle  la  imaginación  y  el  sentimiento,, 
solo  atendiendo  á  la  económica  de  la  guerra  «^á 
las  espensas  hechas  y  á  las  pérdidas  sufridas  por 
la  nación  en  estos  siete  años  de  lucha,  ha  cos- 
tado esta  á  la  España,  según  los  cálculos  de  uno 
de  nuestros  mas  entendidos  estadistas  ( 1  ] ,  una  su- 
(1}    Don  pío  Pita  Pizarro,  «o  sú  obra  intituluda.  tJBwámen 
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ma  que  no  baja  de  21:QOO.O00«0O0  de  reales.  Es(o, 
mirada  la  guerra  ciyit  por  el  lado  del  gobierHo  cons^ 
titucional  de  Isabel  II«  Si  ademas,  á  una  cantidad  que 
es  ya  de  suyo  tan  ei^orbitante  como  la  que  dejamos 
espresa ,  se  agrega  lo  mucho  que  consumió  y  der- 
rochó la  facción  carlista  en  localidades  y  en  sucesos 
particulares ,  de  esos  que  son  imposible  de  someter 
al  cálculo,  si  se  tienen  eq  cuenta  los  empréstitos 
hechos  al  principe  rebelde  en  las  naciones  eslrange- 
ras,  empréstitos  que  todavía  un  gobierno  antinacio- 
nal y  despótico  ,  compuesto  de  hombres  afínes  á  la 
causa  carlista ,  ó  de  esos  á  quienes  la  cobardía ,  la 
traición  y  la  perfidia ,  ó  un  sórdido  y  criminal  in-^ 
teres,  les  tienen  esclavizado  el  corazón  basta  el 
punto  de  arrancar  de  él  concesiones,  que  si  no 
son  provechosas  á  la  nación,  lo  son  al  menos  para 
ellos,  un  gobierno,  repetimos,  á  cuyo  frente  se  ha- 
llen por  desgracia  nuestra  hombres  de  esta  laya,  po* 
drá  reconocerlos  algún  dia  y  obligar  á  esta  patria  in- 
feliz á  satisfacer  el  pago  de  esos  empréstitos ,  veri- 
ficándose así ,  para  baldón  y  oprobio  de  la  España  j 
de  la  humanidad  entera ,  que  el  esclavo  costee  él 
mismo  su  cadena,  su  azote  y  su  dogal,  entonces,  si 
tales  circunstancias  ocurrieran  en  España  (1)  no  se- 

económico-hi$tórico  crtiicQ  de  la  Hacienda  y  Peuda  del  £t- 
tado,ii 

(1)  El  lector  comprenderá  que  pos  espresamos  de  una  ma-^ 
ñera  hipotética,  que  hablamos  para  todos  los  tiempos  yp«r* 
tudas  las  épocas,  que  si  bien  tenerpoa  fé  en  el  trianfante  por- 
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ría  posible  avanzar  con  el  cálculo  hastíi  dóode  raya- 
rían los  mal6s  que  ba  ocasionado  al  país  esa  funesta 
guerra. 

Una  de  las  medidas  grandes  que  para  lograr  su 
término  adoptó  el  partido  liberal ,  por  medio  de  su 
órgano  el  mas  diligente ,  emprendedor  y  actiyo,  don 
Juan  Alyarez  Mendizabal,  fué  el  decreto  atinadísi- 
mo que  en  1836  declaró  soldados  á  todos  los  jóve- 
nes comprendidos  en  cierto  periodo  de  edad  y  en 
convenientes  circunstancias,  realizando  .al  par  la 
quinta  de  100,000  bombres,  que  tan  beneficiosos 
recursos  de  todo  género  prestó  al  país  para  obtener 
aquel  resultado.  Hecho  es  este  tan  culminante  y 
esencial ,  al  tratar  de  los  niedíos  con  que  contó  el 
gobierno  constitucional  para  dar  la  paz  á  los  pue- 
blos, que  bemos  juzgado  muy  oportuno  el  recor- 
darle en  este  lugar,  con  el  objeto  de  fijar  la  consi- 
deración é  ilustrar  la  conciencia  de  nuestros  lecto- 
res, á  la  vez  que  bacemos  justicia  á  los  hombres 
que  mayor  lempeño  nK)straron  siempre  en  que  la 

Teñir  de  las  instituciones  liberales,  tales  son  sin  embargo  y 
tan  anómalos  y  estranos  los  sucesos  que  hoy  presenciamos ,  y 
bajo  cuya  fatal  influencia  trazamos  esas  líneas  y  todas  las  que 
componen  esta  obra  (porque  no  es  dado  á  la  frágil  humani- 
dad nuestra  el  sustraerse  é  la  acción  fuertemente  eficaz  de  cier- 
tas impresiones),  que  no  dudamos  en  asentar  como  posible,  aun- 
que muy  difícil,  ese  suceso  que  hemos  indicado,  el  cual  pu- 
diera muy  bien  ser  promovido  por  la  activa  solicitud  de  los 
estrángeros  interesados  en  la  deuda  de  D.  Garlos,  é  intentado 
para  la  agecucion  (pero  no  egecutado,  porque  esto,  si,  raya  en 
lo  imposible)  por  los  instrumentos  que  el  despotismo  cuen- 
ta en  España ,  como  en  tedas  las  naciones  del  mundo. 
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^erra  civil  de  Éspafia  conchiyefte  sin  mas  auxilio 
que  los  propios  recursos  nacionales.  Los  hombres 
que  esto  querian ,  los  que  al  cabo  lograron  conse-^ 
guirk) ,  para  gloria  de  España  y  gloria  suya,  fueron 
los  partidarios  del  progreso.  Con  elementos  tan  po-» 
derosos,  tan  ríeos  en  hombres  y  en  dinero,  que 
forman  el  todo  en  estas  empresas ,  la  Espafia  cdns-* 
ütucional  llegó  á  salvarse,  y  los  pueblos  riéronse 
al  fin  Hbres  de  los  horrores  de  una  guerra  entré 
hermanos.  Las  mismas  conmociones  populares,  esos 
alzamientos  provocados  por  los  errores  y  los  críme- 
nes de  los  gobernante»,  por  el  insultante  y  conti- 
nuado abuso  del  poder ,  lejos  de  dar  impulso  á  las 
facciones  y  relajar  los  vínculos  de  la  disciplina  en 
nuestros  ejércitos,  como  temian  algunos,  solo  m^ 
vieron  para  que  aquellas  conocieran  su  impotencia 
y  lo  profundamente  odiados  que  eran  sus  príncipios 
en  el  pais ,  y  para'  vigorizar  mas  y  mas  y  dar  aliento 
y  como  acrecentar  el  valor  de  las  huestes  que  lu- 
chaban por  la  libertad  de  su  patria.  Los  instintos 
belicosos,  las  virtudes  militares,  el  entusiasmo ,  el 
heroísmo,   desplegábanse  prodigiosamente  en  los 
pueblos  y  en  las  tropas  durante  esas  crisis,  al  pa- 
recer tan  peligrosas ,  de  los  levantamientos.  Era  es- 
ta una  guerra  entre  el  principio  revolucionario  que 
aspiraba  á  regenerar  la  sociedad  y  las  potestades 
reaccionaria»  conjuradas  en  su  contra,  y  no  pedia 
menos  de  ceder  en  ventaja  de  los  que  sostenían  aquel 
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pñndpio  todo  cuanto  iba  encanuaado  al  progresa 
áe  la  revolacíoii.  Por  eso  estas  grandes  7  solemnes 
protesto  de  los  pueblos  contra  el  deseaminado  pro-^ 
ceder  de  los  gobiernos,  las  cuales  eran  acogidas  en. 
estos  tiempos  7  secundadas  también  por  los  ejérci-^ 
tos  leales^  sin  cU7a  notable  circunstancia  el  resultada 
hidñera  ñéo  en  yerdad  bien  distinto ,  mu7  funesto^ 
{a¥<Hcecieron  altamente  los  designios  de  la  sociedad 
comiMXvida,  7  conspiraron  con  felias  éxito  á  la.  con^ 
clustoñ  de  la  guerra.  ¡  Eterna  loa^  alabanza  eterna« 
á  ese  ejércUo  patriota»,  hidalgo^  fieU  sufrido,  yir^ 
tUQSO  7  Tafiente ,  7  al  noble  7  distinguido  7  lúparrot 
7  leal  patricio ,  que  eleyándoim  desde  el  suelo  bu~ 
nulde  7  común  a  lo»  mas  pobres  de  entre  los  ciuda-^ 
danos  espai&oles ,  hasta  una  ahora  desmedida  por  la 
«scumlMrado  de  sos  haiaáas,  supo  dirigir  con  tant«í 
de^eica  7  yentura  las  armas  nacionales ,  conservar 
en  ellas  la  esencial  7  saludable  disciplina,  adquirir  el 
Iñen  merecido  7  egregio  dictado  de  Duque  db  lk 
Victoria  f  7  con  él  el  mas  justo  titulo  á  la  grati-% 
tud  ,  al  amor  de  los  pueblos ,  libres  de  una  guer* 
ra  tan  cruel  por  el  irresistibloi  poder  de  su  bra- 
zo 7  el  de  los  campeones  qtie  Ueyaba  al  combatel 
No  son  solo  nuestras  convicciones  7  nuestra  conr* 
deneia,  formadas  7  nutridas  con  los  hechos  que 
hemos  sentado  7  los  razonamientos  que  hemos  con-« 
ngnado  em  lo  que  ya  de  nuestra  historia,  las  que 
dictan  este  juicio,  que  alguna  creerán  apasionado^ 
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acerc^  del  pueblo  y  del  ejército  eonsütucional  es« 
pafiol,  juntamente  con  su  inmortal  caudillo.  Un  tes- 
timonio nada  sospechoso  en  la  materia ,  antes  l»e& 
muy  autorizado  y  preferente,  viene  en  apoyo  firme 
de  nuestra  opinión:  y  como  nosotros,  tímidos  natu^ 
raímente  y  circunspectos  y  hasta  desconfiados  de 
nuestro  propio  sentir,  en  puntos  tan  vitales  y  esen- 
eialisimos,  solemos  siempre  recurrir  al  dictamen, 
no  solo  de  los  imparciales ,  sino  de  los  contrarios  á 
nuestro  modo  de  juzgar  en  política,  para  dejar  así 
bien  puestas  tales  aseveraciones ,  no  hemos  vacilado 
en  estampar  aquí  las  palabras  que  sobre  este  asunto 
importante  vertió  el  Diario  de  los  Debates ,  periódi* 
eo  de  la  corte  de  Luis  Felipe ,  escrito  siempre  bajo 
las  inspiraciones  de  este  monarca ,  primer  represen- 
tante de  los  doctrinarios  de  Francia ,  como  dirigido 
en  todas  épocas ,  mas  ó  menos  ostensiblemente ,  por 
el  publicista  Guizot.  Este  diario  francés ,  que  da 
tanto  peso  á  nuestro  propósito  y  á  nuestra  creei^ia, 
en  los  primeros  dias  de  julio,  cuando  aun  no  se 
tenia  noticia  en  Paris  de  la  rendición  de  Berga  y  el 
total  acabamiento  de  la  guerra  civil  de  Espafia, 
pero  que  habia  motivos  harto  fundados  para  darla  ya 
por  terminada,  saludaba  al  parecer  gozoso  y  entu- 
siasmado el  iris  de  paz  en  la  Península  por  medio  da 
las  siguientes  notables  palabras : 

«La  España  constitucional  ha  triunfado  glorío- 
«sámente  de  las  crueles  pretensiones  del  absololis- 
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cmo  y  de  esta  horrible  gaerra  qne  ultrajaba  ¿  la 
«humanidad  para  yergüenza  de  los  principios  inyo- 
«cados  por  la  facción  carlista.  Las  poblaciones  de 
«las  proyincias  del  norte  no  pertenecen  de  manera, 
«alguna  á  esta  facción ,  como  acaba  de  yerse  ahora 
«con  motiyo  del  paso  por  ellas  del  sanguinario  BaU 
«maseda.  Los  yascongados  han  sacudido  su  yugo^ 
«han  lanzado  de  su  seno  al  Pretendiente,  cuando 
«seis  años  de  una  terrible  esperiencia  les  hiciera 
«(conocer  qué  clase  de  gobierno  y  qué  hombres  am* 
«bicionaban  el  poder  de  Espada  á  costa  de  sus  es- 
«fuerzos  y  sacrificios.  De  nueyo  se  ha  intentado  su- 
«bleyar  estas  proyincias ;  pero  la  impotencia  de  es-* 
«tas  intentonas  ha  probado  que  llegó  ya  para  Espa-- 
«fia  la  hora  yenturosa  de  la  paz:  la  guerra  ciyil  está 
«yencida.  Quedarán  todayia  partidillas  sueltas,  la-' 
cedrones  que  disfrazarán  su  criminal  oficio  bajo  una 
«máscara política;  pero  el  carlismo  se  ha  hundido 
«para  siempre,  los  pueblos  se  pronuncian  por  la 
«reiqa  y  las  nueyas  instituciones,  y  este  noble  y  g9^ 
«neroso.pais  parece  haber  encontrado  fuerza  en  las 
«mismas  conmociones  on  medio  de  las  cuales  se  ha 
«templado  mas  y  mas  el  genio  español,  obligándole 
«á  desplegar  su  yigor ,  su  constancia  y  sus  yirtudes 
«guerreras.» 

nEl  ejército  ha  sostenido  dignamente  el  anti-^ 
•guo  renombre  castellano,  mereciendo  mas  de  una 
^vez  los  elogios  de  la  Europa  entera.in 
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«Cuando  hace  tres  años  se  viera  reducido  a 
«xeTacuar  laNararra ,  6 retirarse  primeramente  de** 
«tras  del  Ebro,  después  del  Duero,  j  p<nr  fin  hasta 
«Madrid  mismo ,  amenazado  por  D.  Garlos  en  per- 
«sopa,  ayudado  de  su  fiely  sanguinario  Cabrera^ 
«este  valeroso  ejército  j  sus  gefes  no  desesperaron 
«i^n.inonlentQ  de  la  justa  causa,  de  la  causa  de  la 
«lihertad  y  de  la  ciyilizaeiou ,  y  se  le  ha  yisto  con»-' 
«tantemente  reparar  los  desastres  con  perseyeran- 
ttcia  adndrable,  sufriendo  espantosas  priraciones,  sa^ 
«brepujar  las  mayores  y  mas  sensibles  dificultades 
«con  e^Q  valpr ,  sobriedad ,  paciencia  y  energía ,  cu-^ 
«yas  cualidades  caracterizan  eminentemente  al  sol-" 
«dado  español.» 

«Citemos  solo  los  sitios  y  la  toma  de  Gastellote 
«y  de  Jáorella ,  conseguidas  á  pesar  de  lo  crudisi- 
«mo  del  tiempo  en  montañas  hasta  entonces  im-^ 
«^practicables  «  y  no  obstante  también  de  mil  y  mil 
«dificultades,  de  obstáculos,  de  fortificaciones  de 
«todas  clases.xi  . 

.  9>E$ta$  dos  opercusioñes  prueban  la  capacidad  del 
n^capiian  general  Esi^artbAo  y  el  talof  de  $u$  trapae. 
«El  boletín  militar  de  estos  dos  sitios  muestra  tam- 
«bien  que  la  parte,  militar  se  cultiva  en  España 
«ventajosisimamente :  la  descripción  de  los  trabajos 
«de  la  artillería  y  del  cuerpo  de  ingenieros  hacen 
«tanto  mas. honor  á  los  oficiales  españoles  de  estai 
«distinguidas  armas^  cuanto  que  las  fortaleza^  de  es« 
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«ia  clase  irregulares ,  erizadas  de  los  mas  singulares 
«obstáculos,  de  accidentes  imprevistos  de  terte- 
«no,  7  basadas  sobre  rocas,  exigen  para  tomarlas 
«grandes  recursos  de  talento  y  de  invención  mi 
Klitar,  pues  adoptar  la  rutina  ordinaria  de  un  si- 
«lio  es  de  todo  punto  inaplicable  en  casos  seme* 
«jantes.» 

«£/  capitán  general  Duque  de  la  Victoria  como 
diemos  dicho  ya  en  mas  de  una  ocasión  ha  sabido 
aatinar  con  la  táctica  conveniente  para  este  género 
«de  guerra.  Siempre  ha  tenido  el  cuidado  de  reunir 
«en  masa  todas  sus  tropas  sin  comprometer  ningún 
«destacamento,  burlando  de  este  modo  las  sorpresas 
«del  enemigo,  y  encontrándose  siempre  bastante 
«fuerte  para  contenerle  ó  destruirle  por  donde 
«quiera  que  le  hallase.» 

«Así  es  como  ha  ocupado  sucesivamente  todos 
«los  fuertes  dominados  por  Cabrera,  á  despecho 
«de  una  terca  resistencia  que  al  fin  no  podia  menos 
«de  sucumbir  ante  la  firmeza  y  el  método  del  gene. 
«ral  español.» 

Pero  en  donde  el  periódico  cortesano  francés  se 
espresa  con  mayor  claridad  y  energía,  mezclando 
directamente  el  negocio  de  intervención,  sin  echar 
de  ver  quizás  que  pronunciaba  un  terrible  anatema 
contra  el  bando  reaccionario  que  él  patrocinaba  en 
España ,  á  la  vez  que  ensalzaba  la  conducta  de  los 
exaltados  españolea ,  haciendo  justicia  á  la  nación,  á 


ftquéllos ;  al  ejercitó  liberal  y  al  digno  capitán  que 
estaba  á  su  frente^  es  en  el  párrafo  que  abora sigue 
con  el  cual  cierra  su  articulo  el  Diario  de  los  Dt^ 
bates. 

aUn  éxito  feliz  (dice)  da  la  taíon  á  los  que  recha^^ 
«2aron  la  intervención  armada...  Por  último,  España 
«ha  probado  que  queria  y  podia  concluir  la  guerra 
«por  sí  misma.  Y  cuenta ,  que  desde  el  momento  en 
«que  España  no  pudo  confiar  en  una  intéryencion, 
«desde  el  momento  en  que  el  roto  de  las  cortes  se 
«pronundó  contra  semejante  medida,  entonces  los 
«recursos  nacionales  *  que  se  creian  insuficientes  i  se 
«manifestaron  y  brotaron  por  todas  partes;  el  oro  y 
«Io5  soldados  del  pais  han  provisto  y  reforzado  el 
ejército;  ¡tíÉ  aquí  una  vicxoaiA  enteramente  na- 
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Sí :  nacional  fué,  y  nada  mas  que  nacional ,  esta 
victoria,  en  la  cual  los  recursos  de  los  pueblos  y  el 
ralor  indomable  de  sus  hijos  deplegáronse  y  se  mul- 
tiplicaron al  estremo ,  hasta  lograr  aquel  fin.  Ade* 
mas  de  los  ejércitos  leales ,  cuyas  virtudes ,  en  me- 
dio de  continuas  privaciones,  y  á  pesar  de  los  tras- 
tornos políticos  que  haií  conmovido  la  sociedad  en 
estos  años ,  y  cuyo  heroísmo  en  los  Combates  hemos 
tenido  mil  oca^ones  de  admirar  nosotros^  y  con 
nosotros  ha  admirado  también  la  Europa,  que  no 
presenta  en  ninguna  otra  parte  que  en  España  ejercí- 
los  tan  sobrios ,  tan  sufridera  y  tan  valientes  como 


los  nueiStroSt  adkmas  de  la  activa  solicitud^  el  cefé^ 
el  patriotismo  y  el  denuedo  del  noble  Ddoue  de  la 
YíCTORiA,  quien,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar, 
siemj^e  supo  ser  superior  sin  dejar  de  ser  compa- 
ñero, llevando  tan  allá  sus  paternales  desvelos  para 
con  las  tropas  de  su  mando,  este  ilustre  cápilas, 
que  fueron  muchos  lod  casos  en  que  abrió  su  bol- 
sillo para  subvenir  á  las  necesidades  de  su  ejército^ 
haciendo  adelantos  de  consideración  en  circunstan- 
cias en  que  era  inmenso  el  valor  de  este  servicio, 
contribuyeron  tandnen  eficazmente  á  la  grande  obra 
de  la  pacificación  las  fuerzas  que  componían  la  es- 
clarecida Milicia  ciudadana.  Esta  egregia  institución^ 
patrimonio  de  los  pueblos  libres  y  de  los  gobiernos 
ilustrados ,  y  uno  de  los  frutos  mas  esquisitos  que 
ha  producido  en  los  últimos  tiempos  el  progreso  de 
la  civilización  en  las  naciones,  siendo  la  carencia  de 
ella  señal  inequívoca  de  incivilidad,  de  despotismo 
j  de  barbarie  en  los  gobiernos,  de  atraso,  de  escla- 
vitud y  de  muerte  eú  los  pueblos  ,  coadyuvó  de  un 
modo  singularmente  admirable  á  la  terminación  de 
la  guerra  civil.  Movilizada  ó  pasiva ,  en  los  campos 
ó  en  sus  hogares,  donde  se  veia  de  continuo  acometió* 
da  por-^quellas  turbas  despiadadas  y  vandálicas,  que 
á  la  voz  de  «Religión»  y  «Rey  absoluto»  U)dn  sem- 
brando por  do  quier  el  espanto  y  la  muerte ,  la  Mi- 
licia Nacional  de  todas  armas,  en  todas  las  provin- 
cias del  reino ,  pero  señaladamente  en  los  paises  do- 
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niiaados  por  lás  facciones  6  espaestos  á  sus  incesan- 
tes correrlas ,  prestó  siempre  eminentes  seryicios  i 
la  cansa  de  la  libertad  y  del  trono  constitucional  de 
Isabel:  servicios  que  son  tanto  mas  acatables  y  me- 
ritorios, cuanto  que  la  defunción  de  uno  de  estos 
ciudadanos  armados,  que  nunca  se  mostraron  ava- 
ros de  su  sangre  y  de  su  vida  en  los  grandes  peli^ 
gros ,  solia  acarrear  de  ordinario  la  desolación  y  la 
ruina  de  toda  una  familia:  servicios que  si  al- 
guna vez  se  borran  en  la  frágil  memoria  de  los  re- 
yes y  de  ingratos  y  envilecidos  cortesanos ,  ellos  vi- 
virán siempre ,  grabados  con  caracteres  indelebles, 
en  el  corazón  y  en  la  memoria  eterna  de  los  pue- 
blos.... La  historia  también  trasmitirá  á  las  futuras 
generaciones,  para  que  estas  vean,  al  desdoblar  sus 
mejores  páginas ,  estampados  con  letras  de  oro  los 
nombres  de  Bilbao ,  Zaragoza ,  Gandesa ,  Cenicero, 
Lucena,  Bolaños,  Castilblanco ,  Calzada  deCalatra- 
va ,  Roa ,  Nava  de  Roa  y  tantos  otros  como  ilustraa 
las  crónicas  de  nuestros  dias ,  teatros  todos  ellos  de 
los  innumerables,  muy  altos  y  muy  hazañosos  hechos 
qtte  dan  precioso  esmalte  á  la  existencia  de  la  Milicia 
Nacional  española  durante  la  guerra.  Si  á  estos  ser- 
vicios tan  grandes  é  inapreciables,  se  añaden  los  qne 
habitual  y  perennemente  prestaba  conservando  el 
orden,  la  paz  interior  de  los  pueblos,  el  respeto  á  tas 
autoridades ,  el  sostenimiento  de  las  leyes  y  de  la 
Constitución  del  Estado ,  siendo  el  m^s  6rme  v  sólido 
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kúsamenio'de  las  institi]iciones  liberales  y  temenife 
siempre  á  raya  el  carlismo  ocioso  jde  las  pobládónes 
(mas  temible  á  yeces  qae  elque  bbmdia  las  armas  en 
los-  campos  de  batalla),  celándole  y  de^acieado  y 
frustrando  sus  planes  de  copjuray  antes  y  después  de 
tet minar  la  guerra,  cada  vez  resaltará^  con  mas  fuer-* 
te  y  sanguinoso  colorido ,  el  «foral  comportamiento 
quQ  con  esta  institución ,  tan  digna  y  ennoblecida ,  se 
ba  obserrado  después  por  ese  mismo  gobierno  cons- 
titucional de  la  Reina  Isabel ,  que  si  fué  salvo  y  victo- 
rioso ,  debiólo  en  gran  parte  á  los  generosos  esfuer" 
tos  del  pueblo  armado,  de  los  leales  cuanto  dis^; 
tinguidos  y  bravos  Milicianos ,  tan  indignamente  re-* 
compensados,  como  veremos  ^ después   que  lo  han 
^do  también  los  que  prestó  el  hombre  de  Lnchana 
jr  dé  Yergara  y  todos  los  primeros  y  mas  notables 
adalides  que  con  él  formaron  las  mas  robustas  co-- 
hunnas  en  las  cuales  se  hacia  insistir  el  grande  y 
magestuoso  edificio  de  la  pacificación   de.  España. 
Mas  esta  nación,  en  donde  abundan  los  sentimien- 
tos de  lealtad  y  gratitud ,  de  generosidad-  é  hidal- 
guía, no  arrojará  nunca  al  olvido  estos  hechos  por- 
tentosos que  constituyen  el  mejor  timbre  de  las  glo- 
rías nuestras,  y  que  en  vano  pretenden  borrar  de  la 
memoria  la  miserable  envidia  y  k  ambición  innoble 
de  hombres  depravados;  de  seres  abyectos  y  corrom- 
pidos. 

Y  cuenta  que  al  enumerar  nosotros  los  sacrifi-H 
Ton.  111.  35 
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dos  de  todo  género  hechos  por  la  aacion  espaiS^ 
es  decir ,  por  los  pueblos ,  por  el  ejército  constitu- 
cional 7  la  Milicia  ciudadana  9  para  dar  fin  á  esta 
guerra,  no  es  nuestro  ánimo,  de  modo  alguno,  el 
desconocer  los  serricios  prestados  por  las  naciones 
amigas ,  con  tanta  mas  razón ,  cuanto  que  ellos  en- 
tran también  en  el  número  de  aquellos  sacrificios 
nacionales.  La  sangre  yertida'en  los  combates  por 
los  estrangeros  que  componían  las  legiones  británi* 
ca,  francesa  7  portuguesa,  reclama  igualmente  una 
página ,  un  recuerdo  de  gratitud  eterna  á  la  histo- 
ria«  Esta,  sin  embargo,  deberá  consignar  que,  mas 
que  una  uliUdad  real  y  física ,  fué  solo  moral  el 
efecto  que  produjo  la  venida  de  estas  legiones  en 
auxilio  del  trono  constitucional  de  España.  Ellas 
esparcieron  la  confianza  y  el  aliento  en  imestros 
ejércitos,  á  la  yez  que  acosaron  de  temcu:  al  carlista» 
que  no  era  posible  yiese  con  indiferencia  una  co- 
operación tan  pronunciada  en  su  daño  por  parte  de 
las  potencias  aliadas.  He  aquí  el  resultado  mas  útil 
que  se  obtuvo  de  esta  medida  adoptada  en  los  pri- 
meros años  de  la  guerra  por  el  gobierno  de  Isabel, 
que  no  dejó  de  reportar  en  el  juicio  de  otros  go- 
biernos europeos ,  en  el  espíritu  y  en  la  opinión  de 
las  tropas  beligerantes ,  esa  señalada  ventaja.  Por  I0 
demás ,  ya  hemos  espuesto  en  otro  lugar  la  consi- 
deración económica  acerca  de  las  legiones,  hacien- 
do ver  h  estremadamente  oneroso  y  grávosisimo 
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queftté  á  la  nación  este  aiuúKo,  con  especUliál4 
el  de  los  ingleses,  pues  que  con  lo  que  coslaba  al 
país  esta  división  pudo  muy  bien  sostenerse  un  nú- 
mero cuadruplo  de  fuerzas  españolas ,  mejor  disei*7 
plinadas  y  mas  útiles,  bajo  todos  conceptos,  para 
aquella  clase  de  guerra.  Casi  lo  mismo  puede  de- 
cirse de  las  demás  tropas  estrangeras.  Mas  es  que 
sin  duda  el  gobierno  español ,  dando  la  estimación  6 
importancia  conyenientcs  al  efecto  moral  de  las  le- 
gones, dentro  y  fuera  de  España,  tuyo  en  menos  lo 
crecido  de  las  espensas  que  ocasionaran  á  la  nación, 
en  cuyo  proceder  juzgamos  nosotros  que  anduvo 
ajuiciado  y  cuerdo. 

Respecto  de  los  comisionados  que  tenian  los  go- 
biernos de  la  cuádruple  alianza  en  el  cuartel  gene- 
ral de  nuestros  ejércitos ,  hay  no  obstante  que  har- 
cer  justas  distinciones.  Estos  representantes  com- 
portáronse de  una  manera  bien  diferente  por  cier- 
to. Actuosos  y  celosísimos  los  ingleses ,  mostraron 
siembre  el  mayor  interés  á  favor  de  la  causa  cons- 
titucional de  España.  En  el  norte ,  en  el  centro ,  en 
Cataluña ,  nunca  faltaron  de  estos  fieles  amigos  que 
compartían  las  penalidades  y  los  riesgos  con  las  tro- 
pas   leales.    Wilde,    Turner ,    Mitchell ,    Duplat, 
Wickson  y  otros  agentes  británicos  que  hubo  en  los 
tres  ejércitos,  mas  que  comisionados  estraños,  ve- 
nían á  ser  ayudantes  de  campo  de  nuestros  genera- 
les,   prestando  el    servicio  de  cualesquiera  otros 


oficiales  españoles»  Hemos  tísIo  que  allí  en  donde 
estaban  los  mas  grandes  peligros,  alli  se  hallaba  de 
ordinario  el  general  Espartero  con  sn  imperturba- 
ble serenidad  é  incon^parable  arrojo :  pnes  allí  tam- 
bién acompañábanle  siempre  solícitos  los  comisiona- 
dos de  la  Gran  Bretaña ,  en  las  marchas  mas  peno- 
sas y  en  las  mas  empeñadas  lizas.  Dnrante  la  espe- 
dicion  contra  el  pretendiente  Garlos ,  en  1837 ,  tan 
larga  y  trabajosa,  qne  la  verificó  Espartero  sin 
comisionado  francés,  pues  que  este  permaneció 
ocioso  en  Pamplona,  según  lo  habia  de  costumbre, 
no  se  apartaron  un  solo  instante  de  su  lado  los  in- 
gleses, como  aconteció  en  todas  las  infinitas. opera- 
ciones militares  que  se  subsiguieron.  £1  poco  6  nin- 
gún interés  que  por  nuestra  causa  mostraban 
los  representantes  de  Francia  en  el  cuartel  ge- 
neral, era  objeto  de  amarga  censura  en  todo  el 
ejército,  aun  entre  los  mismos  soldados ,  quienes 
no  podian  menos  de  notar  la  diferencia  de  pro- 
ceder entre  estos  y  aquellos  estrangeros.  Cuando 
en  1840  se  presentó  el  español  D.  Ramón  Zarago- 
za ,  coronel  al  servicio  de  la  Francia,  en  calidad  de 
comisionado  por  el  gobierno  de  su  nación  cerca  del 
cuartel  general  del  ejército  de  Cataluña,  que  go- 
bernaba en  aquella  sazón  don  Antonio  Yan-Halen» 
hízose  estrañar  bastante  la  conducta  pasiva  qu^e  ob- 
servó durante  las  operaciones  emprendidas  sobre 
Pcracamps,  permaneciendo  tranquilo  é  inmóvil  en 
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Barcelona,  á  pesar  de  haber  llamado  estraordinaria- 
mente  la  atención  del  púbUco,  y  de  ser  muy  anuncia- 
da de  antemano  y  precedida  de  grandes  preparativos 
y»  aprestos  aquella  gloriosa  espedicion.  Este  fué  el 
motÍTO,  fundado  asaz,  de  que  no  solo  el  general  Es- 
partero, á  quien  se  ha  tachado  injustamente  por  los 
amigos  de  la  Francia  la  predilección  con  qu,e  miró 
siempre  á  los  comisionados  ingleses  y  la  indiferen- 
cia que  le  suponían  hacia  los  franceses,  si  que  tam- 
bién los  generales  Oráa,  Odonell,  Yaldés,  conde  de 
Peracamps  y  otros  muchos  que  turieron  mando  en 
gefe ,  participasen  de  igual  conducta  á  la  de  Espar- 
tero con  relación  á  los  representantes  militares  de 
entrambas  naciones;  siendo  muy  natural  que  simpa- 
tizasen mas  con  los  que  veian  siempre  á  su  lado, 
compartiendo  los  riesgos  y  las  glorias  del  soldado 
espafioU  que  con  aquellos  que  blasonando  celo  y 
simpatías  por  la  causa  constitucional  de  España, 
nunca  los  yeian  junto  á  si  en  la  hora  del  peligro*  XU 
gunos  escritores  solo  han  querido  ver  al  espíritu  de 
partido  obrando  en  esta  acepción  de  personas;  y  di- 
cen, que  él  general  Espartero  mostraba  mayor  de- 
ferencia á  los  ingleses ,  por  lo  mismo  que  su  antece-^ 
sor  don  Luis  Fernandez  de  Górdova  la  tuvo  hacia  los 
franceses ,  habiendo  mediado  agrias  reyertas  y  alter- 
cados fuertes  entre  este  gefe  y  los  comisionados  de 
la  nación  británica.  Pero  sobre  ser  el  testimonio  de 
los  hechos  sentados  el  mas  elocuente  de  todos  para 
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justificar  el  proceder  de  Esfarteio  y  de  otros  ma* 
chos  generales,  entre  quienes  cuéntanse  algunos  de 
la  opinión  política  que  profesaba  Górdoya ,  todo  lo 
mas  que  pudiera  probar  esa  opinión  que  atribuye  es* 
elusiyamente  á  las  miras  de  partido  la  conducta  de 
nuestros  generales,  es  que  si  esta  misma  era  la  nor- 
ma á  la  cual  ajustaban  la  suya  los  estrangeros,  el  celo 
del  partido  moderado  español,  que  es  el  que  contaba 
entonces  y  después  con  las  simpatías  de  la  Fran- 
cia, con  respecto  al  éxito  de  la  guerra  civil,  deberá 
medirse  y  valuarse  por  el  que  ostentaban  los  repre- 
sentantes de  la  nación  su  amiga.  Parécenos  muy 
consecuente  y  lógica  esta  opinión  nuestra. 

La  mayor  y  mas  activa  y  mas  tierna  y  esqnisita 
solicitud  por  la  suerte  de  España  de  parte  de  la  Iih 
glaterra,  notábase  también  siempre  en  todos  los  ac« 
tos  de  aquel  gobierno  relativos  á  nuestra  política  íih 
ternacional,  en  la  conducta  de  sus  representantes  en 
la  corte  de  Madrid  y  en  los  discursos  pronunciados 
en  el  parlamento,  sobre  cuyos  puntos  pudiéramos  ci- 
tar infinitos  hechos  que  egemplificasen  nuestro  sei^ 
tir  hasta  ponerle  en  evidencia.  Pero  omitiendo,  en 
gracia  de  la  brevedad ,  estos  hechos,  y  pasando  por 
alto  las  insignes  muestras  de  aprecio  á  la  nación  es- 
pañola, á  la  causa  de  su  libertad  é  independencia, 
prodigadas  en  el  seno  mismo  de  la  representación 
nacional  inglesa  por  lord  Glarendon  (Mr.  Yilliers], 
embajador  británico  en  la  corte  de  Madrid,  cuya  con- 
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dacta  parlamentaria»  coyas  brillantes  peroraciones 
á  favor  de  la  Espafia  constitucional,  en  las  cuales  os- 
tentó en  tan  alto  grado  sus  eminentes  talentos  ora- 
torios como  el  conocimiento  profundo  y  concienzu* 
do  que  habia  adquirido  acerca  del  estado  social  y 
poKtico  del  pais  nuestro,  de  sus  deseos,  sus  necesida- 
des, sus  costumbres  y  sus  recursos,  merecieron  al 
noble  lord  la  unánime  aprobación  y  los  aplausos  de 
toda  la  prensa  liberal  espadóla,  mil  y  mil  represen- 
taciones que  le  fueron  dirigidas,  en  acción  de  gra- 
cias^ por  otras  tantas  corporaciones  populares,  so- 
ei^Uules  de  toda  especie ,  ayuntamientos ,  diputacio- 
nes provinciales,  cuerpos  de  la  Milicia  Nacional,  y 
por  último ,  una  carta  autógrafa  del  general  Espar- 
tero que  rebosaba  sentimientos  de  gratitud  y  de 
sincera  amistad  por  el  proceder,  tan  español,  de 
aquel  ilustre  inglés ;  escusando  también  ahora ,  por 
la  misma  causa  arriba  espuesta ,  el  hacer  mención 
de  la  conducta  franca,  solicita  y  leal  de  su  sucesor  en 
la  embajada,  Mr.  Asthon ,  la  cual  bastarános  indicar 
que  fué  digna  secuela  de  la  observada  por  Claren- 
don  ,  solo  diremos  que  el  lord  corregidor  de  Lon- 
dres y  todos  los  individuos  que  componían  la  respe- 
table municipalidad  de  la  gran  ciudad  del  Támesís, 
elevaron  al  gobierno  ingles ,  meses  antes  de  cele- 
brarse el  convenio  de  Yergara,  una  muy  sentida 
súplica  demandando,  en  nombre  de  la  civilización  y 
aun  de  la  humanidad,  ultrajadas  en  la  guerra  civiJl 
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de  España ,  paz  y  yentura  para  i)&la  nación ,  qae  coa' 
escándalo  j  para  oproUo  suyo  y  de  todas  las  nacio- 
nes del  inundo  cinlizado  ^  iba  quedando  asolada  sen*- 
siblcmente. 

«La  pacificación  de  aquel  pais  desyeaturado.  (asi 
se  espresaba  en  uno  de  los  párrafos  de  su  represen-, 
taciOtt  ó  súplica  el  'ayuntamiento  de  la  ciudad  mas 
populosa* y  opulenta  de  la  tierra)  es  á  nuestro  modo 
tcde  ver  una  obligación  especial  para  aquellas  naeiot 
T(nes  que  ocupan  el  primer  lugar  en  el  mundo  ^eiurcH 
«peo  por  su  poder  y  por  su  civilización,  y  cuya  posi^ 
ocion  les  -  faciHia  egercer  cierta  influencia  ea  la  saer-; 
«te  de  loí^  estadbs  mas  débiles.». —  «En  nombrcí 
«pues,  de  la  humanidad  afligida  apelamos  por  medio 
«de  y.  Y:  E.  E/á  nuestra  augusta  reina  y  á  los  go- 
«biernos  que  rigen  Ibs  destinos  del  mundo  civiliza- 
«do y  é  imploramos  que  el  gobierno  de  S.  M.,  d^ 
«acuerdo  con  sus  aliados  ^  tome  las  medidas  conye- 
xinientes  para  poner  térniinó  á  una  guerra  tan  hor^ 
«rible,  cuyos  actos  de  inaudita  ferocidad  apenas  en-^ 
«cuentran  paralelo  en  las  historias ,  y  que  mientras 
«dure  sirve  de  mal  egemplo  y  embota  los  sentimien- 
^tos  filantrópicos  de  las  naciones  vecinas.)» — Y  ter- 
púna  de  esta  inanera,  muy  notable:-^ «Estando  fir- 
«mada  esta  esposioion  por  los  hombres  de  todos 
«los  partidos  y  opiniones  indistintamente  ,  rogamos 
«á  Y.  Y.  E.  El  que  la  consideren  como  la  espresioa 
!«de  los  sentimientos  que  animan  á  la  ciudad  de  Lon- 
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«dre;»,  ij.yeao  en  ella  una  prueba  de  que  sos  habi- 
«tanles  miran  este  asanto  como  uno.  de  los  mas  im-z 
«portantes  y  dignos  de  llamar  la  atención  de  sus  com*^ 
«patriotas,  y  están  convencidos  de  que  .la  opinión 
•general  en  Europa  es  c6mo.  la  suya  pro[Ha,  á  sa^ 
«ber :  jfue  toda  política  qut  descuide  la  inmediata  fo^ 
ucificaciofí  de. Idinfortunada  España,  no  ptéede  pri'- 
(ítender  el. dictado  de  justa  ni  de  humana.^ 

Siguiendo  este  noble  egémplo  del  de  Londres,  el 
cuerpo  municipal  de  Liverpool  y  otros  mucfao^ 
cuerpos  colegiados,  individuos  del  comercio  y  per- 
sonas de  elevada  gerarqUia  y  distinción  en  aquella  y 
casitodas  las  demás, ciudades  notables  del  reino uni^ 
do^  elevaron  sus  clamores  al  ministerio  inglés  implo- 
rando el  pronto  remedio  á  las  calamidades  crueles 
que  aquejaban  á  nuestra  patria»  Que  si  el  valor  y  el 
buen  acuerdo  de  sus  hijos  obtuvieron  al  fin  el  resuW 
tado  £efiz  de  la  terminación  de^  la  guerra ,  con  solos 
sus  propios  recursos,  á  punto  de  poderla  nosotros 
llamar  con  el  Diario  de  los  Debates  «una  victoria  en- 
teramente nacional,»  esclusivamente  española,  no 
empece  á  esta  circunstancia  el  que  nosotros  pague* 
mosun  JAsto  tributo  de  reconocimiento  al  celo  ilus* 
irado  y  á  la  filantropía  que  tanto  honor  hacen  á,los 
generosos,  peticionarios  de  la  nación  inglesa  i  y  al>go- 
biecno  deiSan  James,  que  teniendo  en  cuéntalos 
deseos'desus  hijos ,  y  cediendo  á  la  vez  i  los  impul- 
.sos  de  un  sentimiento  propio,  trató  siempre  de  se- 
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cundar  los  designios  humanitarios  de  aquellos,  se- 
gún hemos  hecho  notar  cuando  describimos  los^  su- 
cesos que  determinaron  el  conyenio  deYergara,  7  al 
reseñar  también  la  conducta,  tan  digna  de  elogio, 
observada  por  los  comisionados  británicos  en  el 
cuartel  general  de  los  constitucionales. 

Por  lo  que  al  gobierno  de  Madrid  atañe ,  tiene  él 
el  mismo  mérita  en  lo  respectiyo  á  las  últimas  ope- 
raciones de  la, guerra,  á  las  postreras  campañas  de 
Aragón  y  Cataluña,  que  digimos  haberle  asistido  en 
la  que  puso  término  á  la  lucha  del  norte :  la  circuns- 
tancia ,  muy  atendible  por  cierto ,  de  tener  provistos 
de  todo  lo  necesario  para  funcionar  debidamente  i 
los  ejércitos  leales  que  operaban  en  aquellas  provin- 
cias del  N-£.  Es  cierto  que,  como  en  el  país  vasco- 
navarro,  también  quisieron  los  ministros  de  la  reina 
ensayar  en  el  principado  sus  planes  de  conjura ,  en- 
viando allá  por  Francia,  con  encargo  especial  ad  hoe^ 
y  guarecido  por  dos  reales  órdenes  espedidas  por 
los  ministerios  de  Estado  y  Gobernación ,  al  célebre 
conspirador  Aviraneta ;  mas  también  lo  es  que  este 
intrigante  de  profesión  y  de  oficio  no  fué  mas  felii 
en  la  última  de  lo  que  hemos  dicho  haberlo  sido  en 
la  primera  y  mas  decantada  de  sus  comisiones.  Pues 
que  habiendo  pasado  por  Zaragoza  en  los  prime- 
ros meses  de  este  año  de  1840,  con  dirección  á 
Francia,  el  general  Espartero  que  se  hallaba  en 
aquella  sazón  en  Mas  de  las  Matas ,  recelando  ú  pre* 
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testando  que  el  don  Eugenio,  ave  de  mal  agüero  en* 
tre  los  ejércitos ,  pudiera  llevar  algnn  designio  mis-^ 
terioso  y  de  mal  género  hacia  su  pais  natal  (él  es 
guipuzcoano),  pacificado  recientemente,  pero  espaes*- 
to  á  una  nneya  combustión ,  sin  miramiento  alguno 
al  pasaporte  legitimo  y  á  las  reales  órdenes  de  que 
era  portador  Aviraneta,  documentos  que  creyó  el 
Duque  poder  ser  contrahechos  por  este  conspirador, 
como  actuado  ya  y  adestrado  en  falsificaciones  de  es* 
ta  especie ,  usando  de  esa  autoridad'  discrecional  ó 
absoluta,  de  esa  licencia  militar,  muy  propia  de  los 
generales  en  campaña ,  y  cuyo  abuso  es  disculpable 
á  yeces,  en  gracia  de  los  buenos  resultados  que  ella 
produce  en  otras  ocasiones ,  hizole  detener  y  encer- 
rar en  una  prisión,  en  donde  esturo  incomunicado 
veinte  dias ,  hasta  tanto  que  otra  orden  del  gobier- 
no, dando  por  yálidos  aquellos  documentos,  vino  á 
redimirle ,  prosiguiendo  entonces  Aviraneta  su  via- 
ge  al  vecino  reino.  Desde  allí  escaramuzó  algún  tan- 
to con  su  fuego  de  intriga,  atizó  el  que  ardia,  hacia 
ya  tiempo,  entre  los  antiguos  gefes  catalanes  y  el 
caudillo  tortosino ,  escribió  sus  cartas  simbólicas ,  é 
hizo  girar  el  compás  en  los  cimdros  sinópticos;  mas 
sin  que  estos  medios,  conocidos  ya ,  gastados  y  desa- 
creditados entre  los  rebeldes ,  dieran  resultados  de 
mnguna  especie.  Todos  cuantos  allí  se  obtuvieron 
eran  ya  tan  lógicos ,  tan  naturales ,  como  ha  podido 
notar  el  lector  en  el  relato  que  precede.  No  otra  cch 
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S9^  podia  esperarse ,  atendido  el  «estado  á  que  había 
yepidp  la  guerra.  El  desconcierto  que  sieippre  se^i- 
gqe  al  yencimiento  y  el  poder  irresistible  de  li^  ar- 
mas triunfadoras,  el  cansancio  de  los  pueblos,  las 
^^c^ces  que  sufriaví  las  facciones  (á  lo  cual  coQtri- 
buyerpn  ea  gran  manera  los  bandos  espedidos  por 
el  Conde-Duque)  ,.  el  yalor  y  la  disciplina  de  nues^ 
tras  tropas  y  \^  pericia  y  destreza  de  los  dignos  gie- 
íes  que  l^s  conducían  al  combate ,  no  manejos  ocid- 
tos  de  miserables  intrigas  y  de  cabalas  ridiculas,  fué 
|o  que  determinó,  necesaria  é  irreyocablemente ,  b 
conclusión  de.  esta  lucha  infernal.  Y  aunque  el  don 
Eugepio  Ayiraneia  ha  ofrecido  publicar  la  historia 
de  la  diyision  que  asegura  él  haber  introducido  en- 
tre la  junta  de  Berga  y  Cabrera,  «que  estuyo ,  (dice) 
(íi  pique  de  ser.  muerto  de  la  misma  trágica  map^ra 
«que  el  coude  de  España»  á  consecuencia  de  sus  iii: 
trigas,  creemos  nosotros  firmemente  que  esta  otra 
pubUicacion,  si  ella  tiene  efecto,  hallará  el  mismo 
ecOs  pasando  tau  desapercibida  eomo  la  Memoria  qae 
heipos  antes  citado  relatiya  á  los  sucesos  del  norte. 
No.  alterará  segurancente  en  nada  el  juicio  que  he- 
mos nosotros  formado  y  la  narración  que  hemos  he- 
cho de  los  acontecipúentos  político-militares  que  pu- 
sieron fin, á* la  guerra  en  Cataluña. 
.  Los  enemigos deEsPiíiiTEROi  que  todo  lointer- 
pr,etan  desfayorablemente,  preséntanle  en  este  caso 
como  arrastrado  por  la  enyidiay  los  celos,  y  Ueya- 
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do  dé  su  fuerte  empeño  en  ceñirse  él  sólo  la,  coronst 
c)e  la  yictoria.  Esta  es  la  causa,  dicen,  por  la  cual 
se  oponia  siempre  con  obstinación  á  que  otro  que  no 
fuese  ély'intentase  con  los  carlistas  negociaciones  de 
ningún  género  Nosotros  ramos  á  consignar  aquí  lo 
que  sobre  este  asunto  tan  debatido  hay  de  exacto. 
Guando  aquel  caudillo  fué  nombrado  comandante 
general  de  los  ejércitos  reunidos,  el  gobierno  consti- 
tucional previno  por  medio  de  una  real  orden  circu- 
lar, á  los  demás  generales  que  se  entendiesen  direc- 
ta é  inmediatamente  con  él^  á  fin  de  que  Espaeteeo 
solo  se  comunicara  con  el  gobierno.  Pero  olvidando* 
áe  este  de  aquella  disposición ,  envió  una  comunica- 
ción al  general  don  Atatonio  Van-Halen ,  capitán  ge- 
neral del  principado,  poco  después  de  celebrarse  el 
¿onvenio  de  Yergara ,  encargándole  que  abriese  tra- 
tos con  las  facciones  catalanas  y  facultándole  para 
ajustar  paces  con  ellas ,  bajo  las  bases  de  aquella  es- 
tipulación. Yan-Halen  notificó  á  Espartero  este  su- 
ceso ,  y  él ,  sí ,  llegó  á  irritar  su  ánimo  fuertemente; 
porque  ademas  de  lo  que  sobre  este  asunto  de  las 
comunicaciones  estaba  prevenido,  y  de  las  conse- 
cuencias que  el  paso  impremeditado  de  los  minis- 
tros pudieran  acarreará  la  disciplina  de  los  ejércitos, 
mediaba  otro  hecho  que  hada  pensar  ya  al  general 
en  gefe  de  bien  distinto  modo  coa  respecto  á  lo  que. 
faltaba  de  guerra.  Al  tieitipode  partir  elCoNDE-Dü- 
QOB  de  las  provincias  del  norte  ^  encaminándose  al 
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Aragón ,  envió  un  correo  esti^ardinario  á  Cabrera 
trasladándole  el  convenio  que  habiatí  firmado  ¿1  y 
el  general  Maroio ,  é  invitándole ,  según  era  consi- 
guiente ,  á  fin  de  evitar  ulteriores  males,  á  que  sc^ 
acogiese  á  él  y  le  reconociese  ,^  aprovechando  asi  las 
ventajas  que  de  esta  sumisión  i  en  tiempo  oportuno» 
deberían  resultarle^  Pero  el  temerario  é  indomable 
Cabrera  rasgó  los  pliegos  que  encerraban  el  tratado, 
en  faz  misma  del  correo  ú  portador ,  advirtiéndok 
encolerizado ,  que  si  dentro  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras no  habia  dejado  de  pisar  los  dominios  del  rey, 
le  baria  fusilar  inmediatamente :  E^a  es ,  añadió ,  la 
respuesta  que  podéis  lle'üar  á  Espartero^  Después  del 
acontecimiento  que  acabamos  de  referir,  este  gene- 
ral se  propuso  ya  á  todo  trance  acabar  la  guerra  con 
s<4o  el  auxilio  de  las  armas ,  siendo  este  el  pensa- 
miento capital  que  descollaba  en  sus  comunicación 
nes  al  gobierno  desde  la  mencionada  época.  Esta 
clave ,  unida  á  lo  avaro  de  glorias  militares  que  es 
Espartero,  parécenos  que  esplica  suficientemente 
su  conducta  durante  la  última  campaña. 

Uno  de  los  ministros  que  con  mas  celo  trabaja- 
ron para  hacer  que  concluyese  la  guerra ,  hemos  dt- 
cho  que  fué  don  ladro  Alaix.  Esle  generaft.  mn¡ 
dado  á  contrataciones  que  escatimasen  la  efusión  de 
sangre,  como  vimos  ya  en  otro  lugar,  aleccionado 
también  en  egercicios  de  este  género  por  Pita  Pizar- 
ro,  de  quien  ha  dicho  un  escritor  francés  contempo^ 
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aso  de  los  mismos  medios  como  hombre  de  gobier^ 
fio  que  como  miembro  de  la  oposición,  y  que  estos 
medios  eran  siempre  la  intriga  y  la  conjura  eternas, 
i  poder  de  esos  instintos  ó  esa  pasión  que  le  hizo 
vanagloriarse  en  la  tribuna  parlamentaria,  siendo 
ministro ,  en  1837 ,  de  haber  pasado  su  vida  conspi- 
rando contra  el  gobierno  de  Fernando  séptimo ,  por 
lo  cual  aquel  estrangero  dice  que  gobernar  para  Pi- 
ta era  sinónimo  de  conspirar  >  variando  solo  el  fin^ 
pero  subsistiendo  unos  mismos  medios,  este  Alaix, 
decimos ,  mientras  dirigió  la  cartera  de  la  Guerra, 
como  secretario  del  despacho ,  no  omitió  paso  algu- 
no, cualquiera  que  fuese  su  naturaleza,  para  con- 
seguir el  fin  laudable  de  ponerle  prontamente  á  la 
guerra  civil.  Los  que  habia  dado  en  el  norte  aficio- 
náronle á  obrar  de  igual  suerte  en  Aragón  y  Catalu- 
ña» Sabedor  de  que  en  Alcalá  de  Henares  habia  per- 
sonas que  se  ofrecían  á  destruir,  obrando  solo  mo- 
raímente,  el  ejército  de  Cabrera,  las  llamó  á  si, 
abrió  tratos  con  ellas,  y  si  no  produjeron  muy  nota- 
ble efecto  estas  negociaciones ,  tuvieron  ellas  al  me- 
nos la  ventaja  de  solo  haber  costado  á  la  nación  la  ín- 
fima suma  de  2,000  reales.  Sentamos  estos  hechos, 
aunque  aislados  y  en  pequeño,  para  no  omitir  nada 
de  cuanto  contribuyó  en  mas  ó  en  menos  al  acaba- 
miento dé  la  guerra,  por  parte  del  gobierno,  á  fin 
de  que  asi  quede  determinado  con  precisión  y  clari- 


dad  el  servicio  grande ,  indispcitable ,  que  prestó  al 
pais-en  esta  ocasión  el  general  Espartero.  £1  míi8«' 
mo  Alaix  negoció  también  con  una  hermana  del  ge- 
fe  de  la  escolta  de  Cabrera,  la  cual  se  ofreció  á  pro- 
moyer  la  deserción  en  las  filas  del  rebelde  caudillo. 
Esta  muger  fué  recomendada  al  gefe  politico  de  Va- 
lencia ,  quién  la  proporcionó  medios  de  comunicar-^ 
se  y  avistarse  impunemente  con  su  hermano,  lo  cuál 
produjo  á  poco  tiempo  algunos  resultados,  habiéiH 
dose  pasado  al  ejército  del  Gonde-'Duque  dicho  gefe 
de  la  escolta  á  la  yista  de  Morella ,  saliendo  á  esca- 
pe de  entre  sus  mismos  compañeros ,  que  le  dispa- 
raron algunos  tiros ,  y  llegando  á  estar  ya  dispues- 
to el  mismo  Forcadell  á  separarse  de  Cabreía  y 
couTenirse.  Sabedor  de  esto  el  general  Espartebo, 
y  conociendo  también  las  maquinaciones  *que  se  ur- 
dían en  Cataluña ,  escribió  á^  Alai^  manifestándole 
cuan  fácil  era  terminar  la  lucha  por  knedio  de  las 
armas  con  mas  gloria  y  mas  ventajáis  para  los  ven- 
cedores. 

Por  último ,  con  respecto  á  tratos  de  avenencia; 
k)  único ,  que  de  contar  sea ,  ocurrido  en  el  princi- 
pado, en  los  postreros  dias  de  la  guerra,  fueron 
las  pláticas  que  con  aquel  fin  mediaron  entre  el  va- 
liente y  distinguido  general  Carbó ,  auxiliado  é^isu 
gefe  de  estado  mayor  D.  Domingo  AristÍEabal,'y  el 
general  carlista  Segarra  y  otros  rarios  gefes  de  las 
facciones  catalanas,  con  quienes  fué  fácil  á  Carbó 


— sel- 
enlabiar  conferencia,  porque  ellos  habían  servido 
antes  á  sus  órdenes.  La  presencia  repentina  de  Ca- 
brera y  la  circunstancia  de  haberse  presentado  á  él 
y  entregádole  la  correspondencia  uno  de  los  confi- 
dentes 6  espías ,  hizo  que  fracasase  aquella  conspi- 
ración ,  siendo  esta  y  no  otra  la  cauJsa  de  la  peligro- 
sa fuga  de  Segarra,  los  fusilamientos  de  Gastañola 
y  otros  oficiales  carlistas ,  y  el  arresto  de  varios 
miembros  de  los  que  componían  la  junta  de  Berga* 
Nada  tuvieron  que  ver  con  estos  sucesos  los  supues- 
tos planes  de  alta  concepción,  como  los  llama  su  au* 
tor  el  comisionado  del  gobierno  D.  Eugenio  Avira- 
neta,  estraüo  de  todo  punto  á  estas  contrataciones, 
las  mas  formales  y  de  mayor  trascendencia  que  tu-^ 
vieron  efecto  por  aquel  tiempo  en  Cataluña.— 'Aho-^ 
ra  bien,  si  Aviraneta  se  atribuye  alguna  parle,  des- 
conocida hasta  hoy,  en  la  misteriosa  muerte  del 
conde  de  España  (1) ,  como  parece  deducirse  de  sus 


(1)  Hé  aquí  los  pormenores  de  este  suceso,  en  su  parte 
material  ó  de  egecucion,  tales  cuales  se  refieren  en  la  obra  in- 
titulada Panorama  Español,  Crónica  contemporánea, 

«En  1839  el  Pretendiente  se  vio  obligado  á  refugiarse  á 
Francia,  y  cuando  llegó  á  Cataluña  esta  noticia,  Espagne,  te- 
miendo la  impresión  que  podia  producir,  hizo  todo  lo  posible 
para  que  no  decayese  el  entusiasmo  de  su  gente.  Creyó  que  coo- 
seguiria  los  mismos  resultados  que  se  obtuvieron  cuando  la 
guerra  de  la  independencia,  acordando  el  poder  y  la  autoridad 
reala  las  juntas  provinciales  durante  el  cautiverio  de  don  Car- 
los, por  lo  que  declaró  soberana  la  junta  de  gobierno  de  que 
é\  era  presidente.  Esto  le  costó  la  vida.» 

«Sabido  es  que  bailándose  fuera  el  presidente,  puede  legaW 
TOM.   III.  36 
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mismas  palabras ,  si  ademas  aspiraba  á  concluir  con 
Cabrera  por  idénticos  medios ,  según  lo  indica  bas- 
tante su  testo  citado ,  gloria  es  esta  que  él  solo  po- 
drá cantar  cuando  dé  á  luz  la  curiosa  historia  que 
tiene  ofrecida. 

Hecho  el  minucioso  relato  y  la  crónica  fiel  de 


meóte  rennirse  aoa  junta  bajo  la  presidencia  de  un  Tice-presí- 
denté,  y  que  la  mayoría  absoluta  tiene  fuerza  de  ley.  £1  primer 
acto  decitiado  en  una  sesión  secreta  fué  el  alejamiento  y  des- 
titución de  Espagne;  pero  temiendo  los  de  la  junta  la  oposicioi 
de  las  tropas  adictas  á  su  gefe,  no  se  atrevieron  á  dar  publici- 
dad á  este  decreto,  por  lo  que  idearon  un  medio  inicuo  y  trai- 
dor,'que  por  mas  que  haya  servido  para  librar  á  la  humanidad 
del  mónstrno  que  mas  se  alimentó  de  su  sangre,  no  puede  mere- 
cer la  aprobación  de  ningún  hombre  honrado.  En  dia  deter- 
minado se  reunieron  en  Avia  muchos  cabecillas  desconten- 
tos. Después  de  haberse  procurado  los  instrumentos  de  so  ven- 
ganza, los  miembros  de  la  junta,  presididos  por  el  vice- presi- 
dente don  Jacinto  Orteu,  mandaron  á  su  secretario,  Narciso 
Ferrer",  que  escribiese  A  Espagne,  que  se  hallaba  en  Berga ,  qae 
asuntos  de  la  mayor  importancia  exigían  su  presencia ,  por  lo 
que  se  le  suplicaba  que  presidiese  la  sesión.  Acompañado  de 
algunos  caballos,  de  unos  cuantos  mozos  de  la  escuadra  y  de  sa 
ayudante  de  campo,  Luis  de  Adell,  Espagne  pasó  inmediata- 
mente á  Avia,  donde  fué  recibido  por  algunos  miembros  de  la 
junta  con  Tas  acostumbradas  muestras  de  respeto.  Apenas  en- 
tró en  la  sala  de  las  sesiones,  uno  de  los  vocales  y  el  intendente 
del  ejército,  don  Gaspar  de  Labandero,  hijo  del  ex-ministro  de 
Hacienda,  salieron  al  encuentro  del  ayudante  de  camgo  y  le  en- 
viaron á  Berga  de  parte  del  general  para  el  desempeño  de  una 
comisión.  En  seguida  comprometieron  al  cabo  de  mozos  de  la 
escuadra  á  que  fuese  á  comer  con  su  gente  én  una  casa  vecina, 
pues  el  general  habia  determinado  comer  con  los  señores  de  la 
junta.  Uno  de  los  privilegios  de  los  cabos  de  mozos  consistía 
en  no  recibir  órdenes  mas  que  del  general  en  persona,  por  lo 
que  el  que  mandaba  la  escolta  que  allí  habia,  rehusó  obedecer 
las  órdenes  de  Labandero.  Pero  á  la  observación  que  este  hizo, 
con  hipócrita  sencillez,  diciendo  que  era  muy  bochornoso  pa- 
ra el  primer  empleado  de  Ilncienda  de  la  provincia  inspirar  taa 
poca  confianza,  y  que  si  alguno  dudaba  de  la  legitimidad  de  la 
Orden ;  potlia  subir  y  tomarU  del  mismo  general,  se  tranqui- 
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egta  guerra,  y  pasados  también  en  reyista  los  diyer- 
sos  medios  que  mas  ó  menos  directamente  contri- 
buyeron á  fijar  su  término,  yése,  en  conclusión, 
cuál  queda ,  inmaculada  y  pura,  la  gloria  de  las  ar- 
mas nacionales  que  defendieron  con  heroísmo  y 
constancia  la  libertad  y  la  independencia  de  la  pa- 


lizaron  los  mozos,  j  el  cabo  se  retiró  con  ellos.  Guando  se  hu- 
bo alejado  esta  parte  de  la  pequeña  escolta ,  los  gendarmes  de 
la  junta,  que  estaban  á  disposición  de  esta  en  calidad  de  men- 
sageros,  se  arrojaron  contra  los  cuatro  ordenanzas  de  caballe- 
ría del  general  y  los  amarraron  reciamente.» 

«Mientras  esto  pasaba  con  suma  rapidez,  el  general  entraba 
muy  tranquilo  en  la  sala  de  sesiones.  Llevaba  aquel  dia  un  so- 
bretodo militar  azul,  sin  mas  insignias  que  una  cruz  bordada 
en  el  peto,  el  sombrero  de  general,  el  sable  y  el  bastón  de 
mando.» 

«Apoyado  contra  el  bastón,  que  le  tenia  bastante  inclinado 
hacia  atrás,  permanecia  en  pié  delante  de  la  chimenea,  solo  en 
medio  de  catorce  conjurados  que  llevaban  todos  pistolas  y  pu- 
ñales ocultos  debajo  de  los  vestidos.  Muchos  minutos  transcur- 
rieron sin  que  nadie  se  atreviese  á  poner  en  él  la  roano,  hasta 
que  Bep  del  Olí  se  adelantó,  dio  un  empujón  al  bastón  en  que 
se  apoyaba  la  víctima,  y  con  otro  que  dio  á  esta  casi  al  mismo 
tiempo  la  derribó  en  el  suelo.  Entonces  todos  se  arrojaron  á 
Espagne  como  aves  de  rapiña,  le  arrebataron  el  sable,  y  le  su- 
getaron  con  cuerdas  como  á  un  facineroso.  En  este  estado  se 
hallaba,  cuando  leyó  Ferrer  el  decreto  que  le  privaba  de  todos 
sus  cargos.  Espagne  quiso  ver  la  orden  de  Garlos,  única  á  que 
quería  someterse,  y  juró  que  si  no  se  la  mostraban  les  haría 
ahorcar  á  todos.  Impusiéronle  silencio,  y  Ferrer  le  significó  que 
él  y  Bep  del  OH ,  iban  á  trasladarle  á  la  frontera  de  Fran- 
cia. Luego,  amarrado  como  estaba,  le  encerraron  en  un  cuar- 
to oscuro,  donde  se  manifestaba  rabioso,  como  el  tigre  en  la 
jaula.  A  su  ayudante  de  campo  le  prendieron  y  encarcelaron 
también  cuando  volvió  de  Berga.  A  la  siguiente  noche  sacaron 
á  Espagne  de  su  encierro,  le  colocaron  en  un  asno,  y  Ferrer  y 
Bep  del  Oli,  con  una  escolta  de  20  hombres,  le  condujeron 
por  sendas  casi  impracticables  hacia  los  desiertos  de  la  sierra. 
Se  les  unieron  en  el  camino,  muy  alegres,  muchos  individuos 
de  la  junta,  y  á  mas,  según  dice  Goben,  francés  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  Cataluña  y  que  ha  escrito  las  memorias  de  cuatro  . 
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tüia,  7  la  justa  fama  del  noble ,  el  mmortal  caadí- 
lio »  que  con  tanto  acierto ,  y  como  guiado  por  nna 
estrella  tan  feliz,  supo  llerarlas  alcombate.  Solo 
nos  resta  ya  eyocar  de  sus  sagradas  tumbas  los  ma- 
nes de  tantos  desgraciados,  tantas  ilustres  TÍcti' 
mas...  sacrificadas  á  la  placacioii  de  las  rencorosas 


años  de  gaerra  civil  en  Espaoa,  se  hallaban  allí  presentes  Por-  ' 
redon  y  Mariano  Orteu,  uno  de  los  ayudantes  de  campo  del  ge- 
neral. Se  aseguró  que  este  último  le  disparó  un  pistol<*tazo, 
cuando  él  estaba  persuadido  de  que  se  le  acercaba  para  auiiliar' 
le,  y  le  llamaba  con  voz  moribunda.» 

«Después  de  tres  dias  de  una  marcha  forzada  en  que  á  Es- 
pague  solo  le  dieron  los  alimentos  indispensables  para  conser- 
var su  existencia,  que  querían  hacérsela  perder  entre  horrores 
inauditos,  se  detuvieron  sus  asesinos  en  el  paso  de  los  tres  puen- 
tes. Para  aumentar  sus  padecimientos  no  le  alimentaron  mas 
que  de  sustancias  saladas  que  le  acarrearon  una  sed  abrasadora: 
el  desgraciado,  no  pudiéndola  resistir  y  visndo  á  sus  pies  las 
cristalinas  linfas  del  Segre,  pedia  por  piedad  que  le  diesen  u» 
poco  de  agua,  y  la  negativa  de  sus  verdugos  le  hizo  prorumpir 
en  gritos  de  desesperación.  Mayor  escarmiento  no  podia  reser- 
var el  cielo  al  monstruo  cuyas  únicas  delicias  habían  sido  por 
tanto  tiempo  los  dolores  de  la  humanidad.» 

«El  Segre  es  el  rio  sobre  el  cual  construyó  Anibal  e)  primer 
Duente.  Encajado  entre  enormes  masas  de  granito,  que  forman 
en  muchos  puntos  arcos  encima  de  él,  presenta  una  intermioa- 
ble  y  tortuosa  senda  que  tan  pronto  dejo  el  rio  ala  derecha  co- 
mo le  deja  á  la  izquierda.  Algunas  veces  pasa  por  encima  de  ar- 
cadas atrevidas,  cuyas  colosales  piedras  revelan  su  origen  ro- 
mano. La  tortuosidad  de  sus  caprichosas  orillas  engaña  coit 
frecuencia  al  viajero,  que  á  menudo  tarda  mucho  en  alcanzar 
los  objetos  que  ve  mas  cercanos.  La  comitiva  de  Espagoe 
anunció  á  este,  á  mas  del  género  de  muerte  que  le  tenia  re- 
servado, el  punto  de  la  egecucion,  que  si  bien  parecía  muy  in- 
mediato, no  se  llegaba  á  él  sino  después  de  una  marcha  bastan- 
te larga,  por  lo  que  fué  muy  prolongada  su  agonía.  £1  Segre 
tiene  tres  puentes:  del  primero  según  una  antigua  leyenda,  los 
condes  de  Barcelona,  estando  en  guerra  con  los  de  Castilla, 
arrojaron  al  abismo  algunos  espias  que  intentaron  penetrar  en 
el  pais,  por  cuya  razón  le  llaman  Puente  de  ios  Espias.  Diste 
«aa  legua  del  segundo,  conocido  con  ei  nombre  de  Puente  dtl 
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furias  del  ayemo  que  parece  haberse  conjurado 
contra  el  bienestar  de  España...  y  preguntarles  si 
tantos  sacrificios,  tanta  sangre  vertida,  tanto  yaior, 
tantas  y  tan  deslumbrantes  hazañas...  han  recibido 
al  fin  el  merecido  premio,  ú  bien,  si  esta  nación 
nuestra  ha  de  ser  siempre  sinyentura...  eternameñ- 


Diablo f  el  cual  se  compone  de  dos  puentes  sobrepuestos.  El  in- 
ferior es  peligroso  y  mal  construido,  el  de  encima  es  espacioso 
y  sólido,  por  lo  que  se  dice  que  el  diablo  construyó  el  primero 
para  precipitar  á  los  cristianos  que  se  atreven  á  pasarlo,  y  que 
un  santo  ermitaño  alcanzó  de  la  Virgen  de  Monserrate  que 
construyese  el  segundo  inaccesible  al  poder  de  los  siglos.  £1 
tercer  puente  no  es  mas  que  un  montón  de  ruinas;  fué  destrui- 
do cuando  la  guerra  de  sucesión  junto  con  el  castillo  que  lo  de- 
fendía. Todos  estos  puentes  fueron  indicados  á  Espagne  uno 
tras  otro  como  puntos  en  que  debía  sufrir  la  muerte.  ¿Qué 
otro  castigo  le  hubiera  dado,  si  hubiese  podido  resucitar,  el 
desventurado  Ortega,  á  quien  Espagne  hizo  arrodillar  tres  veces 
en  distintos  puntos  antes  de  dar  al  piquete  que  le  fusiló  la  voz 
de  fuego?  En  aquellos  últimos  momentos  sin  duda  ie  parecía  al 
sanguinario  conde  que  el  infortunado  ex-gobernador  de  Mon- 
juí  dirigía  el  pensamiento  y  el  brazo  de  sus  verdugos.» 

«Al  llegar  al  Puente  de  los  Espías ,  que  es  el  último  que  pa- 
saron, Bep  del  Olí  arrancó  á  Espagne  de  su  asno,  le  hundió  un 
puñal  en  la  espalda ,  y  mutilándole  el  rostro  para  que  nadie  le 
pudiese  reconocer,  le  cogió  por  la  cabeza  mientras  Ferrer  le 
asía  de  los  píes,  y  ambos  lo  tuvieron  un  instante  suspendido 
sobre  el  abismo.  La  victima  ensangrentada  pedia  perdón  ,  y  sin 
encontrar  en  sus  verdugos  mas  compasión  de  la  que  en  él  ha- 
bían bailado  los  infinitos  mártires  que  había  lanzado  á  la  eter- 
nidad, fué  precipitado  en  el  abismo.  La  ensangrentada  corrien- 
te del  Segre  llevó  el  cadáver  á  las  inmediaciones  de  Ager,  don- 
de había  un  destacamento  de  tropa  constitucional.  £1  centinela 
Tiendo  sobrenadar  el  cuerpo  de  un  hombre,  avisó  al  oficial  de 
la  guardia,  quien  no  tardó  en  reconocer  el  cadáver  del  ex-capi- 
tan  general  de  Cataluña,  conde  de  Espagne.  Participó  á  Barce- 
lona esta  noticia  que  fué  recibida  con  inesplicable  placer,  no 
porque  creyesen  los  constitucionales  que  de  Espagne  dependía 
el  triunfo  de  don  Carlos,  sino  porque  vieron  purgada  la  tierra 
de  un  monstruo  inicuo,  cuyos  hechos  quedaban  escritos  con 
lágrimas  y  sangre  en  el  seno  de  muchas  familias.» 
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fó  infeliz  y  desgranada!...  La  historia  y  la  concien- 
cia de'  los  pueblos  están  encargadas  de  dar  solución 
á  esta  pregunta,  que  rehusan  contestar,  poseidas  de 
un  terror  pavoroso  y  de  tristura,  las  sombras  fuga- 
ces de  los  que  en  el  campo  de  la  lealtad  dejaron  de 
existir... 


CAPlTVIiO  ILWW. 


Sucesos  de  julio  en  Barcelona :  trasládanse  55.  MM. 
de  esta  ciudad  á  la  de  Valencia:  el  primero  de 
setiembre  en  Madrid^  alzamiento  solemne  de  la 
capital  contra  el  gobierno :  es  secundado  este  movi- 
miento .  insurreccional  por  todas  las  provincias: 
conducta  observada  por  Espartero  y  el  ejército: 
la  reina  Cristina  abdica  la  regencia  y  parte  al 
estrangero:  primeros  actos  de  la  regencia  provi- 
sional que  preside  el  Conde-Duque  :  manifiesto  que 
da  ala  nación  la  ex-re  gente  desde  Marsella. 


CABALADA  ja  la  obfa 
importantísima  de  la 
pacificación  de  estos 
reinos ,  y  cuando  la  £s- 
paña,  sosegada  y  tran- 
-^  quila ,  parecía  que  de- 
(^y  biera  disfrutar, sin  con- 
tradicción alguna,  los 
grandes  beneficios  de 
la  paz  y  de  la  libertad 
conquistadas  con  la  sangre  de  sus  hijos,  que  todavía 
humeaba  colorando  los  campos  de  batalla ,  nuevos 
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disturbios  surgen  ahora  del  borrascoso  piélago  de  la 
política ,  y  sucesos  de  no  menor  trascendencia  qae 
los  ya  enarrados  nos  va  á  abrir  con  sus  páginas  la 
historia  de  nuestros  dias.  Sucesos,  en  los  cuales  el 
esclarecido  general  Espartero,  que  es  la  Ggura  que 
mas  descuella  y  sobresale,  viniendo  á  ser  el  verda- 
dero protagonista ,  la  personificación  verdadera  de 
la  revolución  española ,  vencida  y  ajada  en  él ,  des- 
de que  él  fué  ajado  y  vencido  en  las  costas  de  la 
Bélica,  ocupa  una  posición  tan  elevada....  mas  aun 
de  lo  que  ha  sido  la  que  le  hemos  visto  ocupar  du- 
rante la  guerra  civil. 

Hasta  ahora  hemos  descrito  la  vida  militar  de 
este  célebre  y  distinguido  caudillo,  refiriendo  los 
altos  hechos ,  los  esfuerzos  colosales,  las  ínclitas  y 
portentosas  hazañas  de  un  soldado  valiente ,  de  un 
capitán  ilustre  y  entendido,  que  sirviendo  á  su  pa- 
tria con  lealtad ,  la  ha  proporcionado  infinitos  dias 
de  gloria,  asegurando  las  libertades  públicas  y  el  tro- 
no constitucional  de  Isabel  11.  Combatiendo  este  es- 
pañol preclaro  en  los  dos  mundos  por  la  independen- 
cia, por  el  engrandecimiento  y  la  gloria  de  su  pais, 
hémosle  visto  siempre  brillar  con  su  esplendente  j 
terrorosa  espada ,  cual  astro  luminoso  que  rechaza 
las  tinieblas  de  las  tempestades  producidas  por  ana 
política  imprudente  ó  una  guerra  sangrienta  y  de- 
sastrosa. 

Mas  los  hechos  militares ,  y  señaladamente  los 
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qae  han  tenido  logar  durante  la  época  de  esta  gber- 
ra  civil ,  en  que  combatía  las  pretensiones  de  don 
Carlos  á  la  corona  de  España ,  preséntanse  siempre 
subordinados  á  la  política  del  gobierno ,  en  la  cual 
á  sn  vez  influían  eficazmente  las  vicisitudes  de  aqne« 
lia  lucha  intestina.  La  prudencia,  el  yalor,  el  acier-^ 
to  y  la  fortuna  de  Espartebo  en  las  operaciones 
militares,  hanle  conquistado  un  nombre  distinguido 
7  una  encumbrada  reputación  en  Europa ,  la  cual  le 
eoloca  en  las  páginas  de  oro  donde  se  leen  los  nom^ 
bres  de  los  guerreros  ilustres  de  su  época.  Pero  ea. 
ta  reputación  celebrada  por  las  naciones  y  confesada 
hasta  por  sus  émulos,  como  hemos  visto ,  á  despe- 
eho  de  una  bandería  menguada  y  ambiciosa  que  tie* 
ne  por  enemiga  aquí  en  su  patria,  es  mas  militar 
que  política ,  cualquiera  que*  haya  sido  el  influjo 
qae  sus  bien  meditadas  operaciones  han  egercido 
siempre  en  la  marcha  del  gobierno.  Empero  otra 
aureola  mas  gloriosa  viene  á  ornar  su  frente :  otra 
reputación  mas  alta,   mas  sublime,  es  la  que  ad- 
quiere ahora  el  general  Espartero  en  las  elevadas 
regiones  de  la  política  ,  durante  el  periodo  que  va-^ 
mes  á  recorrer,  después  de  ver  terminada  la  guerra 
por  el  poder  de  su  invencib  e  brazo. 

El  memorable  convenio  de  Vergara  y  la  rendi- 
ción de  Berga,  arrancando  las  armas  fratricidas  de 
manos  de  las  facciones  mandadas  por  Maroto  en  las 
proyincias  vascongadas  y  por  Cabrera  en  Gátalufi  a 
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restituyeron  una  paz  aparente  á  la  nación ,  afirman- 
do por  el  pronto  las  instituciones  del  régimen  re- 
presentativo afianzado  por  la  Constitución  de  1837. 
Con  las  gratas  ilusiones  de  la  paz,  y  creyéndose  ya 
generalmente  consolidada  la  Constitución  d^l  Esta- 
do, que  muchos  invocaron  con  traición  y  falsía,  ce- 
lebráronse regocijos  públicos  festeando  el  acaba- 
miento de  la  guerra :  y  los  gritos  de  la  yictoria 
ofuscaron  de  tal  manera  el  buen  juicio  de  las  gen- 
tes, y  de  tal  suerte  el  patriotismo  y  la  escesiva  con- 
fanza  embargaron  la  razón  y  los  sentidos  de  muchos 
españoles,  que  generosamente  contemplaban  estos 
€omo  terminada  aquella  liza  cruenta  que  babia  cos- 
tado á  la  nación  tesoros  inmensos ,  destruido  infi- 
nitas propiedades  y  derramado  torrentes  de  sangre 
en  los  campos  de  batalla ,  en  las  calles,  en  las  plazas 
y  aun  en  el  hogar  doméstico.  El  mismo  Duque  brla 
Victoria,  enagenado  con  los  innumerables  y  arioo- 
niosos  cánticos  que  el  entusiasmo  improvisaba  en 
derredor  suyo,  para  saludar  gozoso  el  dia  del  triun- 
fo ,  y  tributar  pleito  homenage  al  vencedor,  parecía 
desconocer  también  la  nueva  posición  en  la  cual  le 
colocaban  los  sucesos ,  mas  política  que  militar,  una 
vez  concluida  la  guerra. 

Hasta  entonces,  las  combinaciones  peculiares  de 
esta  habían  sido  principalmente  el  objeto  esencial 
de  sus  cálculos  y  operaciones  para  conseguir  el 
vencimiento  de  los  enemigos  armados ;  pero  ahora, 
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érale  necesario  hacer  frente  á  otros  enemigos  ^encu- 
biertos ,  que  defendiendo  unos  y  combatiendo  otros 
la  dinastía  de  Isabel ,  hablan  jurado  en  su  corazón 
otro  principio  político  de  gobierno,  que  no  era 
constitucional ,  y  que  hubiera  abrazado  sin  repug-^ 
nancia  el  Pretendiente  mismo. 

Desconocedor  el  Conde-Duque  de  la  táctica  dt 
los  partidos  políticos ,  de  las  intrigas  de  camarilla  y 
las  pretensiones  de  los  palaciegos,  creia  con  since- 
ridad y  buena  fé  que  sus  yictorias ,  que  el  triunfo 
de  la  causa  nacional  anunciado  por  él  al  mundo  en- 
tero ,  con  voz  solemne^  desde  los  muros  de  Berga, 
seria  bastante  para  asentar  con  firmeza ,  y  sin  obs- 
táculos serios,  la  constitución  política  de  la  monar^ 
quia ,  que  en  los  combates  sangrientos  habiá  sido  la 
bandera  de  los  libres  y  el  símbolo  del  trono  que,  en 
su  virtud  ,  ocupaba  la  reina  Isabel.  Descansando  en 
la  rectitud  de  su  corazón  y  en  la  justicia  de  la  cau- 
sa que  defendía,  creyó  Espartero  que  el  ejército  y 
la  nación,  proclamando  de  consuno  el  triunfo  consti- 
tucional, cimentarían  para  siempre  en  el  suelo  espa- 
ñol el  basamento  en  que  habia  de  insistir  el  edificio 
magestuoso  de  la  prosperidad  pública. Esta  confianza, 
llevada  al  esceso,  produjo  en  él  un  error  lamenta- 
ble, cual  fué  el  de  conservar  en  las  filas  de  sus  tro- 
pas á  muchos  defensores  de  la  dinastía  pura  de  Isa- 
bel II ,  que  habiendo  sido  agraciados  por  el  gobier- 
no absoluto  de  su  padre,  siempre  abrigaron  en  su 
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corazón ,  con  las  tradíciooes  apexas  al  derecho  be- 
redUario ,  el  principio  de  gobierno  arbitrario  y  des- 
pótico. Los  gefes  y  o6cial«5  afiliados,  ya  de  antiguo, 
en  este  bando  político  absolutista ,  que  atendiendo  á 
su  procedencia  podemos  llamar  femando— isahelinOf 
habíanse  enlazado,  haciendo  causa  común,  con  el 
partido  que  se  decia  moderado,,  dueño  á  la  sazón 
del  poder :  y  Espartero  ,  que  durante  la  guerra  no 
se  habia  pronunciado  abiertamente  por  ningún  par- 
tido político „  obrando. en  ello,  como  militar,  ajui- 
ciadamente y  con  prudencia  plausible ,  yióse  en* 
vuelto  en  su  nueva  posición  por  los  partidos  que 
militaban  en  la  política ,  I03  cuales,  le  buscaban  j 
solicitaban  con  caricias  para  apoyar  sus  pretensio- 
nes con  la  fuerza  inmensa,  irresistible,  de  un  ejér- 
cito yictorioso ,  y  de  un  general  vencedor ,  que  son 
ciertamente  argumentos  de  los  de  mas  robustez  j 
mayor  peso  que  pueden  aducirse  para  resolver  todo 
género  de  cuestiones  y  decidir  las  mas  complicadas 
j  enojosas  querellas. 

Cristina ,  colocada  voluntaria  é  imprudentes- 
mente  á  la  cabeza  del  bando  moderado,  como  re- 
gente del  Reino ,  durante  la  menor  edad  de  la  rei- 
na Isabel  >  no  fué  la  que  menores  esfuerzos  hizo 
por  atraer  á  Espartero,  por  medio  de  su  correspon- 
dencia autógrafa,  y  hasta  con  dádivas  privadas  (l)i 

(1)    Nos  consta  que  el  Duqub  db  la  Victoria  consenra  en  so 
poder  la  correspondencia  privada  de  doña  María  Crístiot  de 


—573- 
«i  terreno  que  convenía  á  sus  planes  y  á  su  politica 
errada  y  funesta.  Esta  señora  desconoció  el  deber 
de  los  reyes  constitucionales ,  los  cuales  están  obli- 
gados á  modiñcar  sus  opiniones  particulares ,  ce- 
diendo á  la  corriente  que  marcan  las  opiniones  de 
los  diversos  y  encontrados  partidos  que  disputan  la 

Borben  la  cual  forma  una  serie  de  documentos  singulares,  cu- 
riosos é  importantísimos,  que  si  alguna  vez  se  someten  al  do- 
minio de  la  historia,  será  mas  tarde:  no  en  nuestros  dias,  mer- 
ted  ala  delicadeza  estremada,  al  caballerismo  y  noble  generosi- 
dad de  aquél  hombre  del  pueblo.  Cristina  regaló  á  EsrAETsao 
el  año  40  una  caja  magnífica  de  oro ,  guarnecida  de  brillantes, 
de  valor  de  á  5  á  6,000  duros,  un  hermoso  caballo  de  las  caba- 
llerizas reales  y  algunos  otros  objetos  de  lujo.  La  duquesa  tarní^ 
bien  recibió  esquisitos  agasajos  de  parte  de  la  regente.  Por  mas 
que  tales  hechos  sean  privados,  es  tan  intima  la  conexión  que 
existe  entre  ellos  y  la  conducta  pública  de  estos  personages,  y 
adquieren  tal  grado  de  importancia  si  consideramos  la  que  tie- 
nen sus  actores,  que  no  es  posible  ni  acertado,  hacer  una  abso- 
luta abstracción  de  ellos  en  esta  historia:  como  quiera  que 
atendiendo  á  las  circunstancias  en  que  tuvieron  efecto,  tradu- 
cidos al  lenguage  de  una  Olosofía  clara  y  precisa ,  signifícan  que 
no  era  la  razón  ni  el  convencimiento  lo  que  se  demandaba  en- 
tonces al  general  Espartero;  sino  que  por  el  contrario,  creyó 
oportunamente  la  sagaz  Cristina,  que  se  estaba  en  uno  de  esos 
^sos  que  suelen  interpretarse  con  la  voluntad  las  mas  veces. 
T  ya  que  hemos  tocado  al  paso  este  asunto,  no  le  concluire- 
mos sin  referir  á  nuestros  lectores  otro  hecho ,  del  mismo  gé- 
nero, si  bien  de  un  resultado  diverso,  que  habrán  ellos  mismos 
de  comentar,  y  así  ahorrarán  á  nuestra  paciencia  y  nuestra 
pluma  un  peso  enorme.  Cuando  partió  la  reina  Cristina  de  Ma- 
drid, con  dirección  á  Barcelona,  llevó  consigo  el  lujosísimo 
toisón  de  oro  que  usaba,  en  trage  de  ceremonia,  el  difunto  rey 
Fernando,  destinado  á  colocarle  por  sus  propias  manos,  en  el 
pecho  del  general  Espartero.  Mas  no  habiendo  tenido  á  bien 
«ste  contentar  los  deseos  de  aquella  augusta  señora,  privóle 
ella  del  rico  toisón,  no  sin  hacerlo  ver  así,  al  mostrar  sus  sen- 
tidas quejas,  á  la  esposa  del  Conde-Duque.  Este  toisón  cree-/ 
mos  sea  el  mismo,  con  el  cual  tres  anos  después  adornó  S.  M. 
U  reina  doña  Isabel  11,  por  manos  (según  se  ha  dicho)  de  la 
«narquesa  de  Santa  Cruz,  el  pecho  de  don  Salustiano  de  Ció- 
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Tictoria  en  el  campo  de  la  política ,  j  que  por  me* 
dio  de  las  mayorías  parlamentarias  y  en  virtud  del 
llamamiento  ú  libre  elección  de  la  corona ,  en  el 
círculo  de  aquellas  mayorías ,  asciendan  alternati- 
vamente  al  poder ,  constituyendo  un  ministerio 
compacto  por  la  homogeneidad  de  sus  doctrinas  y 
por  el  apoyo  con  que  ellas  cuentan  en  los  cuerpos 
deliberantes. 

Verdadera  personificación  del  bando  moderado, 
Cristina  pensaba  con  el  pensamiento  de  este  y  que- 
ría con  su  voluntad:  yehemente  en  sus  pasiones  y 
deseos,  obstinada  y  terca  en  sus  resoluciones,  do- 
tada de  un  espíritu  varonil ,  pero  con  la  irritabili* 
dad  propia  de  su  sexo,  joven  y  muger  y  reina,  y  á 
mas  en  esto ,  italiana ,  prescindiendo  de  las  calida- 
des peculiares  de  familia,  la  viuda  de  Fernando  YII 
era  la  menos  á  propósito  para  evitar  con  prudente 
flexibilidad  la  acción  terrible  y  amenazadora  de  la 
revolución,  que  veíase  ya  desprender  sobre  su  mis- 
ma diadema :  valiente  y  decidida,  mas  que  ningan 
otro  partidario  de  la  falange  política  que  represen- 
taba ,  verémosla  pronto  quedarse  sola ,  en  el  palen- 
que de  los  embates  revolucionarios,  privada  basta 
de  sus  ministros  consejeros ,  resistiendo  las  justas 
exigencias  de  una  nación  y  de  un  ejército  que  esta- 
ban en  su  contra,  ó  mas  bien,  en  contra  de  los 
actos  de  su  gobierno.  Su  odio  á  los  progresistas 
era  reconcentrado  é  implacable  desde  los  sucesos 
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de  1836:  sa  adhesión  á  los  reaccionarios  hallábase 
fondada  bastantemente  en  el  interés  del  trono  y  en  el 
sajo,  tales  coales  habia  llegado  aquella  señora  á 
comprenderlos.  Los  tratos  que  habia  abierto  ya  en 
otra  ocasión  y  las  relaciones  ocultas  que  habia  enta- 
blado ,  como  hemos  visto ,  con  su  pariente  Garlos, 
hacíanla  mas  accesible  al  partido  realista  puro ,  que 
al  que  constituían  los  ardientes  partidarios  de  las 
reformas ,  las  cuales  eran  siempre  rechazadas  con 
fuerte  empeño  y  animosidad  por  la  reina  Cristina. 
La  influencia  política  de  la  Francia  coadyuvaba  tam- 
bién eBcazmente  á  sus  designios :  mejor  dicho ,  la 
regente  de  España  y  su  gobierno ,  cuando  este  se 
componía  de  los  hombres  adictos  ala  reacción,  eran, 
en  nuestro  sentir,  dóciles  instrumentos  del  monarca 
j  del  gabinete  de  las  Tullerias.  Todas  las  personas 
que  en  las  regiones  del  poder,  y  en  el  circulo,  en 
el  seno  de  la  confianza  rodeaban  á  la  madre  de  Isa- 
bel II ,  conspiraban  unánimes  á  fomentar  en  sus  en- 
trañas los  odios  rencorosos  al  partido  liberal ,  ape- 
llidándole anarquista  y  mostrando  profundos  temo- 
res á  la  revolución ,  sin  echar  de  ver  que  los  desa- 
fueros y  la  violencia  eran  los  medios  mas  conducen- 
tes para  provocarla. 

Son  muy  notables  las  palabras  que  entre  otras^ 
de  no  menor  interés,  le  dirigía  á  S.  M.  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  D.  Lorenzo  Arrazola,  en  una 
esposícion ,  fecha  el  30  de  junio  en  Madrid  y  envia-^ 
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da  á.Barcelona  portel  parte  del  mismo,  dia.  Trazando 
la  marcha  política  que  segua  su  opinión,  debería 
adoptarse  en  aquellas  criticas  circunstancias^  el  mas 
sagaz  de  los  miembros  que  componían  el  ministerio 
decía  á  la  reina  lo  siguiente : 

«En  otras  ocasiones  he  dicho  á  Y.  M.:» 
«Después  que  Jos  partidos  estremos  se  han  hos- 
«tilizado  tanto ,  y  han  encrudecido  tanto  su  guerra, 
«debe  tantearse  por  el  bien  del  país  si  puede  naar- 
Kcharse  por  entre  ellos,  sin  afiliarse  eselusivamente 
«en  la  estrema  de  ninguno.  Este  es  mi  slsteaia  ;p<- 
fíTo.si  fuese  preciso  inclinarse  á  alguno  de  los  esirt^ 
9tmos,  el  progreso  y  en  fuerza  de  progresar,  puede  con- 
aducirnos  á  un  abismo^  á  la  anarquía,  con  la  que  nada 
«existe:  los  moderados,  en  fuerza  de  retrogradar,  ya 
•que  eso  se  les  impute. ^  podrian  volver  hasta  el  abso- 
•lutismo ;  pero  con  el  gobierno  absoluto  han  existido 
•las  naciones,  y  es  por  tanto  compatible  con  la 
«conservación  y  la  prosperidad  de  los  pueblos  (l).t 
Estas  palabras  dice  Arrazola  que  las  dirigió 
á  S.  M.  en  un  consejo  pleno ,  celebrado  para  acor- 
dar la  disolución  de  las  cortes  de  primero  de  se- 
tiembre de  1839. — El  documento  á  que  aludimos, 
el  cual  se  hallaba  reducido  á  demostrar  á  la  regen* 


(1)  Los  qae  pongan  en  duda  si  los  moderados  se  encamÍDM 
á  restaurar  en  España  el  gobierno  absoluto,  con  todas  suscua- 
secaeiicias  ,  pudran  salir  de  ella  cun  la  simple  lectura  d«  esu 
fefelacioo. 
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te  la  necesidad  de  perpetuar  en  el  mando  al  partido 
moderado^  salvo  alguna  modificación  que  pudiera 
bacerse  en  el  personal  del  ministerio,  la  t^al  debe- 
ría de  creer  el  D.  LorenjEo  que  nunca  alcanzaría  á 
él ,  dado  que  en  las  continuas  recomposiciones  que 
habia  basta  entonces  sufrido  este  gabinete,  siempre 
subsistía  el  secretario  de  Gracia  y  Justicia  ,  alma  y 
esencia  vital  del  cuerpo  que  presidia  Pérez  de  Cas^ 
tro ,  este  documento ,  decimos ,  concluiale  Arrazola 
de  la  manera  siguiente : 

«Ahora,  Señora,  una  advertencia;  y  esto  es  ca- 
«pítal :  cualquiera  que  fuese  la  novedad  que  V.  M. 
€con  mejor  razón  creyese  necesaria^  ninguna  se 
•haga  en  un  viage  casi  militar :  ninguna  en  el  cam'- 
•famtnto :  cualquiera  partirá  mejor  del  falacia 
<íde  V.M.y^ 

Tales  eran  los  recelos  que  abrigaban  los  mínis- 
iros  respedo  á  la  influencia  política  del  general  en 
gefe,  cuyo  apoyo,  sin  embargo,  habia  sido  mendi- 
j^ado  por  ellos  tantas  veces. — Como  Arrazola ,  tam^ 
bien  los  consejeros  que  rodeaban  á  la  reina,  Pérez 
de  Castro ,  Clconard  y  Sotelo ,  lo  mismo  que  Santi-^ 
lian  y  Armendariz  que  permanecían  en  Madrid ,  y  ¿ 
quienes  aquel  ministro  dio  cuenta  de  la  esposicíon 
antes  de  enviarla  á  Barcelona ,  contribuían  á  ali* 
mentar,  á  mas  bien,.á  halagar  las  inclinaciones  y 
afectos  de  Cristina ,  la  cual  se  hallaba  como  circuid 
da  de  una  atmósfera  reaccionaria  que  la  hacia  da 
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todo  pqoto  ioaccesible  k  la&  pretoiuiones  j  eligen- 
(ñas  de  la  revolacion. 

Adolattle  en  sa  propósito  de  bacer  firme  rostro 
á  esta  á  todo  trance,  y  viendo  qac  sos  planes  eran 
irrealizables  sin  CMitar  con  e\  apoyo  del  ejército,  de 
aquel  ejército  que  babia  combatido  tantos  afios  por 
las  instituciones  liberales ,  y  el  cual  se  pretendia  en 
vano  ahora  que  sirviese  de  instrumento  para  der- 
rocarlas ,  procuró  bazafiera ,  la  reina  Cristina ,  cap- 
tarse la  voluntad  del  general  Espartero  ,  y  lison- 
geando  su  vanidad ,  cautivar  J  ofuscar  su  entendi- 
imento.  Al  efecto ,  luego  de  baber  llegado  á  Lérida, 
según  digimos,  suscitóle  la  regente  con  esquisita 
sagacidad  la  conversación  sobre  política,  lamen- 
tando la  complicación  gravísima  de  los  negocios  pú- 
blicos, el  desencadenado  furor  de  las  ambiciones 
personales ,  las  apremiantes  exigencias  de  los  par- 
tidos^ y  el  conilícto  terrible  en  que  una  tal  aglome- 
ración de  circunstancias  la  babia  colocado.  Para 
salir  de  él,  y  con  el  fin  que  va  indicado  antes,  ofre- 
dó  al  Duque  la  presidencia  de  un  nuevo  ministerio 
sin  cartera,  lo  cual  valia  tanto,  según  aquella  re- 
gia persona  tuvo  buen  cuidado  de  bacer  ver  á  Es- 
FULBrTEBo  ,  como  asociarle  con  sigo  á  la  regencia. 
Escitando  basta  la  galantería  del  general  en  gefe,  y 
empeñando  su  gratitud  y  todos  sus  afectos ,  procuró 
la  astuta  regente  guardar  para  si  la  elección  dt 
los  demás  miembros  que  babian  de  constituir  el  ga- 
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binete ,  para  lo  cual  contaba  en  primer  íugar  con 
los  servicios  que  habia  de  prestarle  en  él  D.  Fran- 
cisco Javier  Istoriz ,  qne  era  el  presunto  ministro 
de  Estado,  con  destino  á  sojuzgar  y  dominar  en  las 
deliberaciones  la  mente  del  general  Espartero,  fal- 
ta de  esperiencia  en  asuntos  de  este  género.  El  plan 
iba  asi  perfectamente  combinado  y  parecia  asegurar 
éxito  favorable  a  los  que  le  babian  concebido;  co- 
mo quiera  que  el  DcQue  de  la  Victoria  ,  no  dando 
grande  importancia  á  las  personas,  defirió  cortes- 
mente,  en  este  punto,  al  parecer  y  suscribió  á  los 
deseos  de  la  reina ,  á  cuyo  alvedrio  dejó  el  nombrar 
tos  nuevos  secretarios  del  despacho,  escogiéndolo^ 
de  entro  las  opiniones  que  mas  fuesen  de  su  agra- 
do. Empero,  dotado  de  mayor  astucia  el  soldado, 
de  la  que  tal  vez  le  suponian  los  que  aspiraban  á 
Im&arle  por  instrumento,  creyéndole  ya  rendido, 
no  se  manifestó  tan  deferente  y  dócil ,  como  en  la 
caestion  de  personas,  en  la  de  principios:  antes 
bien  ,  viniendo  á  estos,  y  notando  que  se  desliza- 
ban adredemente,  aunque  afectando  indiferencia  y 
éescaido  ,  de  los  labios  de  la  reina  las  palabras  que 
espresaban  el  primer  acto  político  que  babia  do 
abrir  la  marcha  del  nuevo  gabinete,  cual  era  el 
prestar  la  sanción  á  la  nueva  ley  de  ayuntamientos, 
próxima  á  llegar  de  *Rfadrid,  aprobada  ya  por  los 
dos  cuerpos  legisladores ,  negóse  abiertamente  Es- 
partero á  presidir  el  ministerio  bajo  tal  condición. 
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ftesponsable  ante  las  leyes  j  ante  la  opinión  pábifea 
de  los  actos  qae  antorizase  como  ministro  de  nn  go« 
bierno  constitucional ,  persuadido  como  lo  estaba  j 
se  manifestaba ,  en  el  foro  de  su  conciencia ,  de  lo 
malquistas  que  eran  la  ley  municipal  y  las  corles 
que  la  hicieron  en  todos  los  pueblos»  puesto  que  ha- 
blan elevado  sus  clamores  al  trono  para  que  disol- 
viese estas  y  denegase  su  sanción  á  aquella ,  no  ha* 
cía  el  Conde-Duque  sino  un  uso  muy  acordado  y 
prudente  del  derecho  en  que  estaba  de  admitir  6 
no  tan  grave  cargo  ,  con  unas  ú  otras  condiciones. 
Así  que  ,  la  disolución  de  las  corles  y  la  suspensión 
de  la  ley  hasta  qne  fuese  revisada  por  las  elegidas 
nuevamente ,  fueron  los  puntos  cardinales  en  qne 
desacordaron  ,  sin  viso  alguno  de  avenencia,  la  rei- 
na y  el  general.  Hechos  los  cargos  por  la  una  y  da- 
dos por  el  otro  los  descargos,  sostuvieron,  prime- 
ro en  la  antedicha  ciudad  de  Lérida,  después  en  el 
camino  que  conduce  desde  allí  á  Esparraguera,  y 
por  último  en  este  punto,  acalorados,  largos  y  apenas 
interrumpidos  debates  sobre  esta  importante  cues- 
tión ,  en  donde  cada  cual  notaba  que  su  contendien- 
te recibía  á  menudo  consejos,  y  admoniciones,  con 
los  cuales  procuraban  robustecer  sus  argumentos  las 
personas  con  qu^epes  estaban  en  relación  mas  ínti- 
ma é  inmediata.  Fuerte^  ra^onéS  de  congruencia  po- 
lítica oíanse  de  upa  y  otra  parte ,  y  el  sofisma  á 
veces  serpenteaba  y  venia  ¿  suplantar  el  lugar  de- 
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bido  á  la  razón.  El  bien  público^  primer  sobrescrito 
ie  la  arbitrariedad  despótica  de  los  reyes ,  como  de 
las  sediciones  populares «  era  alli  invocado  á  la  vez 
por  vias  opuestas  y  en  contrapuestos  sentidos; 
pero  infleitible  la  voluntad  de  Espartero  é  inespugp* 
nable  su  corazón  para  todo  género  de  pretensiones 
que  tuvieran  por  objeto  el  menoscabo  de  las  fran- 
quicias populares  y  el  entronizamiento  del  despo- 
tismo ,  que  vencido  y  humillado  en  Yergara  ,  como 
lo  fue  deápues  en  Berga,  no  babia  de  levantar  abo* 
ra  su  frente  osada ,  ayudándole  en  su  obra  impla  el 
mismo  que  babia  contribuido ,  mas  que  otro  algu- 
no,  á  derrocarle,  resistió  con  tesón  tales  pretensio- 
nes,  á  riesgo  de  dejar  sumida  en  el  mayor  disgusto 
á  la  regente,  de  la  cual  se  despidió,  después  de  ha- 
berlo hecho  de  S.  M.  la  reina  Isabel ,  en  Esparra^ 
güera ,  con  la  idea ,  según  vimos  antes ,  de  poner 
término  á  la  guerra  y  encaminarse  inmediatamente 
á  Barcelona ,  en  donde  habria  de  anudarse  la  in- 
terrumpida conferencia. 

Ai  verificar  su  entrada  solemne  la  regia  comití» 
va  en  la  capital  del  Principado,  el  30  de  junio  ,  re* 
cibieron  SS.  MM.  del  pueblo  barcelonés  esas  de- 
mostraciones de  costumbre ,  en  las  cuales ,  dándose 
siempre  estimación  á  la  novedad,  suele  ir  la  curio- 
sidad mezclada  con  el  afecto  que  profesen  los  sub- 
ditos al  gefe  del  Estado ,  según  los  beneficios  que 
de  su  mano  ban  recibido.  Combinación  feliz  de  cir- 
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eatutancias,  que  da  un  aspecto  ostensiblemente  ha- 
lagüeño y  grato  á  estos  sucesos ,  tanto  mas  ,  cuan- 
to menos  avezados  eslen  á  ellos  los  pueblos,  los 
cuales  prorumpen,  cediendo  al  sorprendente  impul- 
so de  la  primera  impresión,  en  señales  de  alegría, 
que  si  ella  es  á  veces  forzada  y  violenta ,  presenta 
al  menos  todos  los  caracteres  de  una  absoluta  y  ver- 
dadera  espontaneidad. 

La  reina  Cristina  que  hubo  de  notar  con  satis- 
facción el  entusiasmo  y  los  festejos  populares,  re- 
cordando sin  duda  aquellos  dias  en  que  su  nom- 
bre era  aclamado  y  vitoreado  con  delirio  en  todos 
los  pueblos  de  España,  llamó  sobre  ello  la  atención 
de  un  general  que  iba  á  caballo  al  estribo  del  co- 
che ,  mostrándose  complacida  y  diciéndole  estas  ó 
muy  semejantes  palabras  : — «Ya  ves.  Y.......  que 

«te  parece  mi  entrada?»  — Usando  entonces  el  militar 
de  un  lenguage  tan  profetice  como  epigramático, 
respondió  á  la  regente  en  esta  sustancia  : —  «Falta, 
«Señora,  aun  ver  vuestra  salida:  que á  veces  seen-r 

ctra  muy  bien  pero  suele  salirse de  muy  difc- 

«rente  modo.  Por  mi  parte ,  deseo  con  todo  ini  co- 
icrazon  que  no  acontezca  a»í  á  Y.  M.» 

Bien  pronto  tuvo  ocasión  esta  señora  de  cono- 
cer por  sí  misma  que  la  espresion  de  afecto  que  ba- 
bian  ostentado  en  su  recibimiento  los  barceloneses, 
DO  borraba  el  pesar  profundo  que  aquejaba  á  los 
ánimos ,  en  vista  de  la  marcha  tortuosa  que  segnia 
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6a  gobienu).  Enérgica  espresion  y  recuerdo  irito  de 
«ste  acerbo  sentíoiieoto  eran  uaos  targetones  qae 
varios  ciddadaDOS  habian  tenido  la  idea  de  fijar  y  R* 
jaron ,  pendiendo  de  los  far^tes  de  la  Rambla ,  en 
los  eaales  se  leian  diferenies  artículos  de  la  Gonaii^ 
tocion  del  Estado  t  aquellos  cnya  inobservancia  ar* 
guia  de  crimen  al  poder »  ó  á  sus  mandatarios  res« 
ponsables.  £1  articulo  70  de  la  ley  fundamental,  in^ 
fringido  por  la  de  ayuntamientos»  leiase  en  otro 
largeton  colocado  á  la  entrada  del  teatro »  en  donde 
laminen  estaba  estampado  el  juramento  qñe  presté 
ante  la  aitgusta  representación  nacional  de  guar^ 
dar  y  hacer  guardar  la  Constitución  S.  M.  la  reina 
Gobernadora.  Síntomas ,  todos  estos ,  que  preludia- 
ban una  revolución  derezada,  no  á  conculcar  la  ley, 
sino  á  vindicarla. 

La  entrada  triunfal  de  Esparubro  en  Barcelona, 
poseedor  ya  del  mas  hermoso ,  del  último  laurel 
conqobtado  en  la  debelación  postrera  de  nna  larga 
y  porfiada  y  sangrienta  liza  ,  fué  una  de  las  ovacio^ 
nes  mas  grandes,  mas  sublimes,  mas  completas  y 
magníficas  de  su  vida.  A  caballo  y  con  el  lujoso 
«ttiferme  de  capitán  general,  seguido  de  una  escol*^ 
ta  brillantísima  de  todas  armas ,  y  rodeado  de  uja 
pueblo. numeroso  y  enagenado  de  gozo  y  entusias^ 
mo  ,  de  toda  aquella  inmensa  población  que  se  pu- 
so en  movimiento  desde  el  instante  en  que  se  divul- 
gó la  próxima  llegada  del  pacificador  del  reino» 
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penetró  este*  el  13  de  jaUo,  en  ta libre,  opalenU  ; 
eolia  Barcino,  que  le  iribnió  en  esta  ocasión  A  ho- 
menage  mas  grandioso  de  cuantos  el  hombre  puede 
prestar  al  hombre  en  la  tierra.  Apenas  podia  el 
ilastre  caudillo  abrirse  paso  por  entre  aqnel  gentio 
inmenso  que  á  porfia  se  agrupaba  en  derredor  so-- 
yo,  queriéndole  conducir  en  triunfo  y  como  en  vi- 
lo al  seno  de  la  población.  Las  glorias  populares, 
como  las  glorias  históricas,  ensalzando  y  diyinizaiH 
do  al  hombre ,  parece  como  le  sacan  de  su  ser  pan 
elevarle  á  mas  altas  regiones:  y  de  unas  y  otras  glo- 
rias ha  gozado,  goza  y  gozará  siempre  en  eminente 
grado  el  general  Espartero.  Los  corazones  da 
aquellos  hidalgos  y  leales  patricios  eran  otros  tan- 
tos altares  en  que  ardia,  no  el  incienso  de  la  ser- 
vil lisonja  y  de  una  adulaciou  baja  y  rastrera ,  sino 
el  suave  y  grato  perfume  del  reconocimiento  y  del 
amor.  El  aire  conduela  por  dó  quiera  maniEeatas 
señales  de  tam  vivos  sentimientos.  Los  yitores  j 
aclamaciones  sucedíanse  sin  cesar.  Era  este  un  afec- 
to entrañable ,  de  esos  que  se  engendran  dentro  del 
pecho ,  y  que  nunca  jmeden  ser  comprados  cen  ero, 
ni  conquistados  por  medio  de  intrigas  y  Sugestio- 
nes. Era  la  voz  de  muchos...*,  el  clamor  y  el  sen- 
timiento unánime  de  todos que  es  la  viva  espre- 

sion  de  la  yerdad  y  el  símbolo  mas  perfecto  de  jos- 
ticia.  El  nombre  popular  de  Espartero  repetíase 
con  familiaridad  entusiasta  entre  todas  las  gentes:  y 
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éra  qae  ?eian  todos  en  él  al  ilustre  pacificador  de 
sa  pais »  al  guardador  fiel  de  las  institaciones  y  de 
las  libertades  páblicas « la,  personificación  del  prín-r 
cipio  constilucionaU  el  representante  de  una  políti- 
ca esencialmente  española,  el  enemigo  de  agenas 
iulervenciones  y.  el  ardiente  y  fiel  amigo  del  pue- 
blo. Tantas,  tan  multiplicadas,  tan  férvidas  y  ardor 
rosas  manifestaciones  de  alegría ,  de  entusiasmo  j 
de  amor ,  hicieron  mas  de  una  vez  brotar  lágrimas 
de  los  ojos  del  caudillo,  quien  no  podia  ver  sin  emo- 
ción la  escena  interesante  del  mas  desinteresado  y 
poro  afecto. — Todas  las  autoridades  salieron  á  fe- 
licitarle ,  y  á  todas  contestaba  con  la  afable  marcia- 
lidad que  forma  el  distintivo  de  su  carácter.  Una 
comisión  del  ayuntamiento  dirigióle  la  palabra, 
por  medio  del  alcalde,  su  presidente,  en  esta 
forma : 

cExcmo.  Señor:  El  ayuntamiento  constitución 

«nal  de  la  ciudad  de  Barcelona  representado  por  la 

«comisión  de  su  seno  que  se  dirige  á  V.  E.,  apenas 

«puede  contener  la  emoción,  el  júbilo  y  la  alegría 

«que  le  causa  el  feliz  arriyo  de  Y.  E.,  y  muy  parti- 

«cnlarmente  el  distinguido  honor  que  va  á  alcanzar 

«Barcelona  de  albergar  dentro  de  sus  muros  al  hé- 

«roe  de  tantas  batallas ,  al  ilustre  caudillo  que  con 

«su  pericia  ha  conducido  constantemente  el  soldado 

«á  la  victoria.)) 

«¡Honor  y  gloría  á  Y.  E.  y  á  todos  los  Talicn-  i 

J 
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ctes  que  han  militado  bajo  sos  órdetes!  La  cndadl 
<de  Barcelona  ,  al  dar  á  Y.E.  la  bieo? enida » lo  baet 
«llena  de  gozo  y  eniusíasmo,  tanto  por  las  vicieria 
«consegnidas  j  por  la  paz  tan  gloriosamente  alean- 
czada,  como  porqae  cree  7  espera  fandadamente  qae 
«y.  E.  no  envainará  su  espada  victoriosa ,  ni  se  en- 
«tregará  al  descanso  qne  tanto  reclaman  las  fatigas 
«que  ha  sufrido,  hasta  haber  consolidado  de  ana  ma- 
cnera  firme  y  segura  la  Constitución  de  37  que  lo- 
«dos  hemos  jurado  sostener,  y  que  enemigos  ocal- 
ttos  y  aleves  se  empeñan  en  derrocar  y  destruir.» 
«La  ciudad  de  Barcelona  tenia  hechos  varios 
«preparativos  para  obsequiar  á  Y.  E.  de  una  ma- 
cuera  correspondiente  á  vuestra  grandeza  y  eleva- 
ndo rango;  pero  la  circunstancia  feliz  de  estar 
«SS.  MM.  en  Barcelona  no  ha  permitido  tributárselos 
«en  este  dia.  Sin  embargo  ,  el  inmenso  gentío  que 
«ha  acudido  de  todas  partes  para  saludar  y  vito- 
crear  á  Y.  £.,  y  el  regocijo  que  en  este  dia  vento- 
«roso  anima  y  agita  á  los  habitantes  de  Barcelona, 
«serán ,  señor  escelenlísimo ,  las  señales  mas  postti- 
«vas  y  el  testimonio  mas  solemne  del  afecto  que  le 
«profesan  los  barceloneses.  Su  ayuntamiento  coas* 
«litucional  felicita  por  ello  á  Y.  E.,  porque  sabe 
«que  los  deseos  mas  apetecidos  de  vuestro  magoá*- 
«nimo  corazón  y  el  obsequio  mas  grande  que  poe» 
«de  ofrecerle  el  ayuntamiento  de  Barcelona,  es  el 
«amor  de  sus  repres|cntados.» 
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El  GoNDE-DuQUB  contesté  enagenado  y  eonmori^ 
do  las  siguientes  palabras : 

«Compatriotas  :  E^te  es  el  dia  mas  satisfoctom 
«de  Bii  yida:  todos  los  grados,  todos  los  honores, 
«todas  las  coadecoraciones ,  todos  mis  tríui^os  son 
«nada  eo  comparación  de  este  momento.  Conciuda- 
«danos:  nada  be  becbo,  porque  no  be  cumplido 
«mas  que  mi  deber:  al  ejército ,  á  ese  virtuoso  y  svh 
«frido  ejército  lo  debéis  todo:  su  constancia  ba 
«consolidado  la  causa  nacional.  Y  esa  constancia, 
«esos  sufrimientos,  ese  ardor,  no  ban  tenido  m^s  es-« 
«tímulo  ni  mas  blanco  que  afianzar  el  trono  de  Jsa-^ 
abel  II ,  la  regencia  de  su  augusta  madre ,  la  con^* 
ctitucion,  la  independencia  nacional.» 

Las  palabras  de  los  concejales  encerraban  alu- 
siones muy  pronunciadas  á  la  crisis  política  en  qu« 
se  encontraba  el  pais.  A  los  repetidos  vivas  que  da- 
ba á  la  constitución  aquella  muchedumbre  entusias- 
mada, contestó  una  vez  Espartero  con  toz  bien  in- 
tencionada y  enérgica:  ^Sí,  viva,  y  vivirá  pura  y  ne- 
ta:i^  lo  cual  era  una  prenda  de  grande  estima  para  loa 
que  recelaban  la  próxima  ruina  de  las  instituciones 
que  la  nación  se  habia  dado,  y  que  el  ilustre  guer- 
rero acababa  de  dejar  triunfantes  en  los  campos  de 
batalla. — Aquella  noche  apareció  la  ciudad  espontá^ 
acámente  iluminada.  Cien  músicas  cruzaban  las  ca-* 
lies  entonando  himnos  patrióticos ,  señalándose  en* 
tre  ellos  el  de  Bilbao  y  el  de  Riego.  El  ayuntamien- 
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to  dio  ana  magnifica  serenata  al  Gohdb-Dcqub  ,  á 
quien  regaló  ana  hermosa  láarea  de  oro  finísimo, 
eayo  valor  no  bajaba  de  70  onzas  ,  conteniendo  40 
de  peso  de  aquel  rico  metal » trabajado  todo  con  wst 
gasto  delicadamente  esqaisito.  En  letras  de  relieve 
leiase  en  esta  láurea  preciosa  la  inscripción  que  si- 
gue: f(Al  duque  de  la  Victoria  y  de  Morelfa,  Barce^ 
lona  agradecida, 19 

Cuéntase  que  al  saber  los  ministros  que  la  ma- 
nicipalidad  barcelonesa  bacía  un  tal  presente  al  ge- 
neral, dijo  uno  de  ellos:  «El  ayuntamiento  da  á 
«Espartero  una  corona  de  oro?  Pues  él  ha  de  lie- 
«varia  de  espinas.» 

Cuando  el  Duque  de  la  Victoria  pasó  á  besar 
la  mano  de  S.  M. ,  volviéronse  á  anudar  las  confe- 
rencias que  en  Esparraguera  babian  quedado  pen- 
dientes. Breve  resultado  de  ellas  fué  el  cooforoMr- 
te  Espartero  con  que  aceptarla  el  encargo  de  cons- 
tituir y  organizar  un  nuevo  gabinete  bajo  su  presi-- 
dencia ,  con  la  coqdícion  espresa  do  que  la  regente 
babia  de  negar  su  sanción  á  la  ley  de  municipalida- 
des. Ocupábase  en  esto ,  tranquila  y  satisfecho  ,  el 
Conde-Duque  ,  procurando  aquietar  los  ánimos  de 
cuantos  le  demandaban  acerca  de  este  puBto  delica- 
do y  enojoso  que  traia  sin  tino  y  sosiega  á  las  gen- 
tes en  aquellos  dias  de  angustia  y  de  ansiedad  terri- 
ble, cuando  hé  aqui  que  llega  de  Madrid,  aprobada 
y  dispuesta  á  la  sanción,  la  manzana  de  la  discordia. 
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la  malhadada  ley  de  ayantamientos.  Era  el  15  de  jen 
lío:  á  los  pocos  instantes  de  llegar  el  correo  porta- 
dor de  la  ley ,  celebróse  un  consejo,  de  ministros. 
Constantes  estos  en  «u  propósito ,  sobre  todo  los  de 
Estado  j  Guerra,  aguijados  é  imbuidos  por  oscuros 
intrigantes,  solicitaron  al  punto  la  sanción  de  la 
reina  regente  que  presidia  el  consejo.  Mientras  es- 
to acontecía,  hallábase  ignorante  de  todo  el  gene- 
ral en  gefe ,  con  el  cual  no  se  quiso  contar  ahora, 
como  habia  sucedido  otras  veces,  para  oír  su  dicta- 
men en  tan  importantes  deliberaciones.  Pero  su 
opinión  sobre  esta  era  ya  harto  conocida.  Asi  que, 
bailábase  reducida  la  cuestión  que  se  debatía  en  el 
consejo,  á  si  habia  ds  darse  ó  no  el  paso  de  la  san- 
ción ,  no  eraptíciente  la  contrariedad  que  oponía  el 
GoNDE^DüQCE.  La  situación  de  la  reina  era  critica, 
embarazosa  y  diñcil.  De  un  lado,  tenia  aun  muy  pre- 
sentes en  la  memoria  las  últimas  palabras  que  con  la 
lealtad ,  la  honradez  y  franqueza  de  un  soldado ,  en 
cuya  alma  no  tiene  cabida  el  fingimiento ,  le  habia 
dirigido  el  general  EspariIsro,  esponiendo  su  sen- 
tir contrario  á  la  sancioü  de  aquella  ley ,  y  las  fu- 
nestas consecuencias  que  ella  acarrearía  al  trono  y 
á  los  pueblos.  De  otro,  apremiábanle  fuertemente 
las  terribles  exigencias  de  sus  consejeros ,  los  áuli-r 
eos  sobre  todo ,  que  tan  en  armonía  se  hallaban  con 
los  instintos  y  con  los  afectos  viciados  de  esta  seño» 
ra,  dispuesta  á  llevar  la  reacción  política  mucho 
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mas  allá  del  iimile  s^eñalado  por  la  lej  de  ajanta- 
mieoios.  Aprobada  por  aoanímidad  la  coBvenieocia 
de  saacioaarla ,  debatióse  en  seguida  la  caestioo  de 
oportunidad  qoe  duró  muchas  boras ,  porque  Sote- 
lo,  ministro  de  Marina ,  opinaba  por  diferir  el  ac^ 
lo  de  la  sanción,  juzgando  que  seria  peligroso  ba- 
eerio  en  aquel  momento ;  pero  fácilmente  inclinado 
el  ánimo  de  la  reina  á  las  razones  qoe  espusieroD 
Pérez  de  Castro  y  Cleonard,  las  cuales,  á  juzgar 
por  la  ilustración  que  han  mostrado  estos  siempre, 
no  deberian  ser  por  cierto  de  un  gran  peso,  decidió- 
se al  fin  á  poner  su  firma  al  pié  de  la  sanción.  Iba 
ya  á  egecutarlo  Cristina ,  cuando  llevada  del  coih 
trario  impulso,  aconsejada  por  el  temor,  ó  escrupu- 
lizando tal  Tez  el  profundo  é  inmerecido  desaire 
que  hacia  al  Duoub  en  el  instante  mismo  en  qiM 
acababa  de  salvar  el  trono  y  dar  la  paz  á  los  pae* 
blos ,  teniendo  presente  que  él  se  hallaba  muy  age- 
no  de  lo  que  en  el  regio  alcázar  estaba  pasando,  y 
muy  distante  también  de  que  tal  pudiera  suceder, 
en  vista  de  las  seguridades  que  de  no  sancionar  la 
ley  le  habia  dado  esta  augusta  señora  pocas  horas 
antes,  dejó  la  pluma,  sin  estampar  la  firma,  pro* 
poniendo  á  los  ministros  que  fuese  llamado  el  gene- 
ral en  gefe  para  oir  de  nuevo  su  parecer ,  ó  darle* 
al  menos,  conocimiento  de  aquel  acto  al  tiempo  da 
Uevatle  á  cabo.  Entonces  el  ministro  de  Estado* 
Pérez  de  Castro,  con  ademan  bVasco  y  entonación 
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desabrida,  dijo  á  la  regente:  «¿Quién  es  aquí  el  rty^ 
•Señora^  Espartero  ó    V.  M?» — Cristina  entonces 
tomó  la  pluma  y  Grmó  la  sanción. 

Paso  desacordado  é  imprudeate  en  esta  violenta 
erisis ,  el  cual  dio  lugar  á  acontecimientos  lamenta* 
bles  que  turbaron  el  orden  público,  relajaron  los 
TÍncuios  de  los  pueblos  con  el  gobierno  ,  menosca-- 
barón  la  fuerza  moral  de  la  auloridad  pública  y 
desrirtuaron  las  instituciones  que  no  se  consolidan 
por  medio  de  continuos  trastornos  y  estremecimien- 
tos sociales.  Los  provocadores  de  tales  sucesos  fue- 
ron los  que  insistiendo  pertinazmente  en  su  plan  de 
reacción  inicua,  llevaron  la  ley  anti-constitucional 
á  la  sanción,  y  la  obtuvieron  al  fln  contra  el  clamor 
de  un  fuerte  partido  político ,  que  en  nombre  del 
código  fundamental  protestaba  contra  su  validez  y 
la  rechazaba ,  contra  el  sentir  de  las  municipalidad 
des  de  los  pueblos  mas  notables  del  reino  que  tam-« 
bien  la  repellan  en  nombre  de  sus  antiguos  vene- 
randos fueros ,  y  por  último ,  contra  la  opinión  del 
noble  Duque  de  la  Victoria,  á  quien  la  reina  Cris* 
lina  habia  esplorado  suficientemente  para  conocerla 
muy  á  fondo:  Jos  hombres  cuya  perfidia  llegó  á  en- 
Yencnar  el  corazón  de  la  regente ,  hiriendo  y  esci- 
Cando  su  amor  propio  como  sefiora  y  como  reina,  á 
fin  de  que  despreciara  el  juicio  d¿  un  general  tan 
distinguido  y  bien  quisto  en  el  ejército,  aclamado  ade^ 
isas  como  pacificador  en  todo  el  reino  ,  y  al  cual 
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pocas  horas  antes  se  había  solicitado  por  U- reina 
misma  con  grande  interés ;  pero  qne  tan  honrado  j 
leal  como  valiente ,  babia  espuesto  siempre ,  con 
tu  proverbial  franqueza ,  su  dictamen  opuesto  á  la 
sanción,  apoyándose  para  ello  en  la  voz ,  casi  uoá* 
nime«  de  los  pueblos  y  en  el  testo  mismo  de  la  lej 
fundamental ,  no  temiendo  esponerse  al  odio  de  los 
ministros  de  la  corona ,  ni  al  desagrado  de  la  regen- 
te y  del  partido  que  acaudillaba  esta  señora,  elcnal 
desde  entonces  juróle  implacable  un  aborrecimiento 
eterno. 

Luego  que  Pérez  de  Castro  y  Cleonard  arran- 
earon la  sanción  á  la  reina  Cristina ,  contra  el  pa- 
recer de  Sotelo ,  participó  este  al  Duque  la  inespe- 
rada resolución  del  consejo  de  ministros.  Mal  eno- 
jado Espartero  á  vista  de  una  tan  insigne  prueba  dt 
inconfidencia  hacia  su  persona  por  parte  del  trono, 
del  menosprecio  con  que  eran  mirados  sus  servi- 
cios  y  la  ninguna  cuenta  que  se  habia  tenido  con 
sus  observaciones  de  Lérida,  de  Esparraguera  j 
Barcelona,  para  consumar  aquel  acto  sin  su  anuen- 
cia, pasmado  de  ver  también  la  repentina  variación 
que  se  habia  obrado  en  el  ánimo  de  la  reina»  y  la 
grande  inconsecuencia  que  aparecía  entre  lo  qne 
pasaba  y  lo  que  él  fundadamente  debiera  esperar, 
afectado  sobremanera  su  espíritu  y  resintiéndose  y 
quebrantándose  por  instantes  sú  salud,  desde  el  le- 
cho mismo  dirigió  á  S.  M.,  el  16 ,  una  esposicion 
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dimitiéadose  de  todos  sus  cargos,  y  en  U  caál  hacia 
jer  que  toda  vez  que  creía  perdida  la  confianza  de 
la  corona  «  no  le  era  posible  ya  desempeñarlos;  que 
por  consigaienie  se  retiraba  á  sus  hogares  á  repo- 
sar de  las  fatigas  de  la  campaña,  llevando  emperq 
d  sentimiento  de  los  horrores  que  preveía  y  tenía 
anunciados  á  S.  M.,  á  la  vez  que  le  acompañaba  tam- 
bién el  profundo  disgusto  de  no  ver  asegurada  la 
suerte  del  heroico  y  bizarro  ejército  que  tantos  días 
de  gloria  había  dado  á  la  nación,  y  por  cuyos  es- 
fuerzos existía  el  trono  constitucional  de  Isabel; 
concluyendo  aquel  escrito  razonado  y  comedido  con 
hacer  ver  la  satisfacción  que  en  medio  de  todo  es- 
perimentaba  su  alma ,  al  contemplar  que  él  había 
obrado,  por  su  parte,  con  honradez,  con  patriotis- 
mo y  lealtad,  cual  cumple  á  un  subdito  fiel,  á  un 
español  amante  de  la  libertad,  de  la  ley  y  del  bien- 
estar de  su  país. — Este  paso  del  Goxde-Duqüe  ve- 
nía á  agravar  y  (x>mplicar  aun  mas  la  situación  crea* 
da  por  la  indiscreta  firma  de  la  noche  anterior.  En 
aceptar  ó  no  la  renuncia  del  general  en  gefe  cor- 
nanse  grandes  riesgos  y  azares.  Era  esta  nueva  cri- 
sis en  estremo  peligrosísima  para  la  regente  y  sus 
pninislros^  quienes  á  vista  de  los  poderosos  obstácu- 
los que  se  oponían  á  sus  designios ,  enmudecieron 
quedando  como  estáticos  duranie  largas  horas.  Sus- 
citóse al  fin  el  debate  entre  la  reina ,  sus  consejeros 

responsables  y  sus  aúHcos,  no  faltando  quien  opina- 
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ra  por  admitir  la  reniincia  al  DüQtrE ,  confiriendo 
el  mando  de  los  ejércitos  del  Norte  y  Cataluña  al 
conde  de  Belascoain ,  comandante  general  de  la  di- 
yision  de  la  Guardia ,  con  lo  cual  quedarían  estas 
fuerzas  á  cargo  de  un  gefb  adicto  al  bando  modera- 
do; y  siéndolo  igualmente  Odonnéll,  que  mandaba 
el  ejército  de  Aragón  ^  y  procediendo  en  seguida  á 
hacer  algunas  otras  yariaciones  en  el  personal  délos 
generales  y  gefés  de  las  tropas,  yér  de  indinaf  á  es- 
tas a  favor  y  en  apoyo  de  la  reacción  que  se  inlen-* 
taba  Ileyar  á  efecto. — Los  deseos  de  hacerlo  asi 
eran  grandes,  mas  eran  también  irrealizables;  por- 
que era  mas  grande  aun ,  inmensa,  el  poder ,  no  ja 
el  material,  del  que  era  incapaz  de  abusar  el  caadi^ 
lío ,  sino  el  moral ,  en  cuya  yirtud  se  le  aclamaba 
por  LIBERTADOR  dc^de  la  capital  de  las  Espafias  has- 
ta el  seno  mas  recóndito  de  la  monarquía.  Precisa^ 
mente  cuando  esto  pasaba ,  ño  llegaba  un  correo  á 
Barcelona  sin  que  fuese  portador  de  algunos  cente- 
nares de  felicitaciones  y  hasta  reunirse  en  el  cuartel 
general  millares  de  ellas,  cod  las  cuales  los  ayunta- 
mientos ,  las  diputaciones  provinciales,  varias  cor- 
poraciones, la  MiliciaNacional  y  les  diferentes  cuer^ 
pos'  del  ejército,  saludaban  al  f ncüto  pagifigabor 
con  acento  lisonjero  por  los  últimos  triunfos  que 
habian  ocasionado  el  feliz  acabamiento  de  la  guer- 
ra (1).  En  todas  estas  felicitaciones  rogábase  al  Dv- 

...    (1)    Ea^eU  maUitud  d&  representaciones  que  dirigierooc» 
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QCK  DE  LA  Victoria  que  interpusiese  su  ¡ufluencia 
y  yalimieuto  para  con  la  reina,  á  fia  de  que  estase*^ 
ñora  denegase  su  sanción  á  la  ley  de  ayuntamientos. 
GirGanstanoias ,  ¿odas  estas ,  que  no  deberían  per** 
derde  vista  los  consejeros  de  la  regente ,  quienesi 
fakos  del  desprendimiento  necesario  para  dejar,  sus 
puestos,  y  careciendo  también  déla  suficiente  deci^ 
sion  para  admitir  la  renuncia  al  general  EspartsrOi 
escogitaron  un  medio  de  conciliar  la  necesidad  im- 
periosa en  que  estaban  de  sufrir  la  perman^ieia 
del  GoNDE-DuQüE  en  el  mando ,  con  el  decoro  de- 
bido á  la  magestad  del  trono,  comprometido  esta 
yez,  como  acontece  siempre,  por  el  egoísmo  ambi^ 
cioso  de  los  que  le  rodeaban.  Fué  este  medio  el  d« 
contestar  al  Duque  ,  según  lo  hicieron  ^  en  la  noche 
del  17,  manifestándole  que  como  general  en  gefe 
de  las  armas  nacionales  no  habia  desmerecido  en  el 
concepto  de  la  reina,  siendo  de  ello  una  prueba 
evidente  el  nombramiento  que  poco  antes  habia  re- 
eaido  en  él  de  comandante  general  de  la  Guardia: 


esta  ocasión  al  Gondb-Dcqub  diferentes  cuerpos  colegiados  fe- 
licitándole por  sus  Tictorias  ,  hízose  distinguir  la  del' claustro 
de  doctores  de  la  universidad  de  Valencia ,  que  tuvo  una  ocur- 
rencia propia,  mas  que  de  doctores,  de  gente  asaz  indocta  é 
inesperta,  cual  fué  la  de  conferir  «1  titulo  de  doctor  in  utroqu$ 
á  aquel  general,  enviándole  al  efecto  un  diploma  adornado  de 
Tiñetas  alegóricas,  que  si  no  justificaba  la  ciencia  del  que  tan 
gratuitamente  velase  ungido,  probaba  al  menos  la  rustica 
sencillez  de  sus  favorecedores.  Estos,  sin  embargo,  ostentaban 
la  muceta  y  el  anillo  de  doctor  en  los  diferentes  ramos  del  sa- 
ber ,  encomendados  á  su  ilustración  en  una  de  las  primeras  uiii- 
yersidades  del  reino» 
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nombramieneo  que,  remluciado  por  el  general  Valdés, 
correspondía  de  dereebo  á  Espartebo,  quien  sob 
labia  dejado  de  egercerle,  por  la  iocompatíbiMad 
de  sus  función*  coa  las  de  general  en  gefe  en  cam- 
p»fta.  Esta  idea,  no  obstante,  yino  á  servir  de  asidem 
en  qwe  se  apoyaron  los  ministros  para  bacer  creer  il 
DüOTE  M  LA  Victoria  que  no  babia  perdido  la  coih 
fianza  de  la  Regente. 

Recelaba  Espartero  de  la  sinceridad  del  gobier- 
no  en  este  paso ,  como  era  natorai ,  ma  jormenle 
cuando  supo  que  la  resolución  adoptada  en  el  últi- 
mo consejo  de  ministros  consultivo  que  presidió  la 
reina,  lo  habia  sido  contrariando  el  parecer  de  los  se- 
cretarios de  Estado  y  Guerra,  que  fueron  los  que 
desde  el  principio  opinaron  por  que  fuese  admitida 
la  dimisión  al  general.  Esta  circunstancia  y  la  de 
haberse  demorado  la  deliberación  por  espacio  de 
cuarenta  horas ,  en  cuyo  tiempo  hicieron  cnestioita- 
ble  y  problemática  la  suerte  del  afortunado  candi-' 
lio  aquellos  hombres  que  á  sus  ojos  aparecían  tas 
miserables,  tan  menguados,  irritaron  sobremanera 
su  ánimo  á  punto  de  no  poderse  mostrar  aun  sa- 
tisfecho y  tranquilo,, á  pesar  de  la  real  orden  de 
inadmisión.  En  tal  estado,  y  ó^nociendd  el  de  la 
opinión  en  el  pueblo  y  en  el  ejército,  aguijado  ade- 
mas por  sus  infinitos  amigos  que  venian  á  noticiar- 
le  los  bien  marcados  síntomas  de  descontento  que 
reinaban  en  la  población  y  en  las  tropas,  á  coosa- 
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oaencia  de  haberse  dlndgade  el  hecho  de  la  reouo* 
eia  eo  tantas  horas «  y  «a  TÍsta  del  irresoluto  giro 
qae  ea  la  crisis  ministerial  seguía  la  córie»  dispues- 
ta mas  bien  que  á  variar  de  nimbo ,  i  p^petuar  en 
el  poder  el  gabinete  Gastro^Arrazoia ,  según  se  des-f 
prendía  de  la  sanción »  hasta  ahora  irrevocable,  de. 
la  ley  de  ayuntamientos;  previendo  que  aquellos 
sintonías  eran  présagos  de  inmediatas  é  inminentes 
turbalendas,  dirigióse  el  18  á  palacio  el  Conde-Do^ 
QUB,  á  pesar  del  malestar  de  sa  salud,  á  rogar > 
á  S.  M.  que  tomase  en  enenta  el  estado  violente  4e 
U  opinión  y  la  agitación  suma  de  las  pasiones,  con^ 
movidas  con  ocasión  de  los  recientes  sucesos ,  ha^ 
cerla  presente  los  males  que  vaticinaba ,  suplicán- 
dola, en  fin,  qncf  adoptase  «1  medio  ánico  de  conjo* 
rarlos ,  eual  era  en  su  sentir  mudar  el  personal  áá 
ministerio  y  con  é)  la  torcida  marcha  de  los  nego*- 
eios  públicos.— Al  honrado  porte  de  un  subdito 
leal  y  caballero  ,  á  la  sencillez  y  reconocida  frao^ 
qneza  del  soldado,  correspondió  S.  M.  con  la  reser* 
va  cautelosa  de  mareada  inconfidencia ,  con  la  ela* 
Clon  propia  de  una  reina  que  en  cada  consejo  ve  un 
insulto  y  en  cada  súplica  una  importunación.  Dése»* 
limó  de  todo  punió  sus  reverentes  admoniciones. 
GsPAETBRo  entonces «  viendo  que  nada  ad^antaba  en 
la  corte ,  lugar  de  intrigas ,  de  doblez  y  de  miseria, 
impropio  de  su  e  ducacion  y  su  carácter,  manifestó 
á  la  reina  su  deseo  de  alejarse  de  elUí  pidiendo  la 
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venia  para  trasladarse  con  su  cnartel  general  á  Sans. 
La  regente  calificó  de  inoportuna  esta  partida,  ale«« 
gando  que  la  presencia  del  general  podria  serle  de 
mucha  utilidad  en  Barcelona  para  resiaUecer  h 
tranquilidad  pública  caso  de  llegarse  á  alterar ,  co« 
mo  se  temia ;  mas  como  el  Duc^b  repusiera  que  si 
tal  aconteciese  yeiase  en  el  sensible  caso  de  mani- 
festar á  S.  M.  que  tal  vez  no  podria  prestarla  los 
servicios  que  deseara,  «porque  las  tropas  (afiadió) 
se  negarían  á  hacer  fuego  al  pueblo ,»  Cristina  con- 
testóle en  tono  airado  :— >«Ptte<  bien...  vete  cuando 
quieras. m  Y  Espabtbro  salió  de  palacio  á  disponer 
la  marcha. 

Mientras  tenia  lugar  esta  escena  en  la  regia  man- 
sion ,  el  capitán  general  del  Principado  y  el  segun- 
do cabo,  que  eran  los  generales  conde  de  Pera- 
camps  y  D.  Miguel  Araoz,  hablan  noticiado  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  las  eyidentes  sefiales  que  ha- 
bla en  el  pueblo  y  en  las  tropas  de  una  próxima 
conflagración.  Aturdidos  los  ministros ,  con  lo  qne 
el  de  la  Guerra  les  notició  al  instante ,  solo  pensa- 
ron ya  en  estender  las  dimisiones  de  sus  respecti- 
Tos  cargos,  poniéndolas  seguidamente  en  manos  de 
la  reina  Cristina ,  quien  á  su  vez  les  participó  U 
resolución  del  general  en  gefe  á  virtud  de  la  última 
conferencia  habida  con  él  en  la  real  cámara.  Sos* 
pensos  é  Irresolutos  quedaron  todos ,  la  reina  y  sus 
.consejeros,  por  algún  tiempo,  sin  atreverse  aque- 
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Ha  á  admitir  la  reouncia  de  estos,  y  sin  contar  ellos 
tampoco  coa  el  valor  necesario  para  arrostrar  los 
peligros  con  que  amenazaba  sas  cabezas  el  furor  po- 
pular^ escita^o  por  sus  desafueros  é  imprudencias,  es- 
perando qae  los  acontecimientos  yinieran  á  sacarlos 
de  aquella  situación  letárgica  y  desesperada  á  la  vez. 
— Pero  no  transcurrieron  muchas  horas  sin  que  sa- 
liesen de  su  fatal  ensueSo:  que  una  vez  estendido  por 
la  población  el  rumor  de  la  próxima  partida  del  Du- 
que y  la  insistencia  de  la  corte  en  sos  planes  reac- 
cionarios ,  mientras  se  enlutecia  el  corazón  de  las 
gentes  pasivas,  la  parte  turbulenta  y  bulliciosa  de 
aquel  pueblo  alevantidízo ,  tan  rico  en  elementos  de 
insurrección,  iba  tomando  de  revuelo  un  aspecto 
amenazadoi*  é  imponente. 

Serian  las  nueve  de  la  noche  de  este  mismo 
dia  18,  cuando  numerosos  grupos  de  paisanos  inva- 
dieron la  Rambla  y  la  plaza  GonsistoriaU  revelando 
i5on  demostraciones  ostensibles  su  encono  y  descon- 
tento. La  oscuridad  de  la  noche  y  la  persuasión  en 
que  estaban  de  que  la  tropa  no  baria  armas  contra 
ellos,  animaron  á  los  sublevados,  quienes  á  los  gritos 
de  Viva  la  constitución ,  Viva  el  Duque  de  la  Victo-^ 
ria,  abajo  el  ministerio,  abajq  la  ley  de  ayuntamientos ^ 
esparciéronse  unos  por  la  ciudad  en  pocos  instantes, 
desarmando  las  patrullas  que  encontraban  de  mo-r 
zos  de  la  escuadra  y  de  tropa,  mientras  otros,  dáur 
dose  una  pronta  organización  y  nombrando  ge- 
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fes  de  entre  ellos  mismos,  ocupaban  las  bocas-callefl 
contiguas  á  la  plaza  formando  en  ellas  barricadas 
para  si  era  necesario  repeler  las  a^esiones.  Parte 
de  la  escasa  milicia  nacional  que  habia  dejado  ar- 
mada el  barón  de  Meer^  las  compañias  voluntarias  de 
artillería  y  zapadores ,  acudieron  también  á  la  cita- 
da plaza.  La  agitación  era  grande.  El  alcalde  con- 
vocó con  la  mayor  premura  el  cuerpo  munici- 
pal. 

Como  aquel  pueblo  entusiasta  y  numeroso  estn* 
viese  desarmado  y  disuelta  su  valiente  milicia  cin- 
dadaüa ,  habiendo  quedado  solamente  las  dos  c<Mn- 
pañías  predichas  y  alguna  mas  fuerza  sedentaria,  es- 
cogida toda  ella  entre  los  adictos  á  la  bandería  do- 
minante, á  fin  de  aprestarse  para  todo  evento,  dispu- 
sieron los  insurrectos  apoderarse  de  las  armas 
que  habia  en  el  cuartel  de  los  mozos  de  escuadra,  eo 
el  hospital  militar  y  en  la  subinspeccion  de  la  MUí^ 
cia.  Al  efecto  destacáronse  tres  gruesos  pelotones 
que  desempefiaron  esta  función ,  sin  cometer  géne- 
ro alguno  de  tropelía  6  de  violencia. — En  el  Altimo 
dé  aquellos  lugares  hallaron  los  invasores  una  caja 
con  dinero ,  la  cual  fué  por  ellos  entregada  intacta, 
puntual  y  religiosamente,  al  portero  del  estableci- 
miento. Prueba  insigne  de  honradez  popular  de 
parte  de  aquellas  turbas  insurrectas,  que  debiera 
avergonzar  á  los  que  las  motejan  con  los  epítetos  de 
deicamisados  y  anarquistas,  siendo  los  que  tal  dieeo, 
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de  ordinario ,  los  grandes  criminales ,  patronos  de 
la  concusión  y  del  desorden,  verdaderos  defraada^* 
dores  de  las  rentas  del  Estado,  ladrones  pública-» 
mente  reconocidos  y  convictos ,  á  los  cuales  solo 
una  legislación  viciosa,  ruin  producto  de  nuestra 
viciada  organización  social,  deja  sin  la  espíacion 
que  deberían  sufrir ,  sino  en  el  cadalso ,  en  un  pre- 
sidio. 

La  plaza  de  Santa  Ana ,  donde  estaba  el  aloja* 
miento  de  Espartero  ,  bailábase  también  ocupada 
por  un  gentio  inmenso  que  en  ademan  tumultuario 
proferia  los  mismos  vivas.  El  Duqüb,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  persuadió  del  estado  insurreccional 
de  la  población  ,  adoptó  las  medidas  oportunas  con 
objeto  de,  sin  exacerbar  los  ánimos,  reprimir  el  des- 
orden. Para  lograrlo,  envió  repetidas  veces  sus  ayu*^ 
dantes  de  campo  al  cuerpo  municipal,  á  fin  de  que, 
puestos  de  acuerdo  los  representantes  del  pueblo  j 
el  director  de  la  fuerza ,  pudiera  fácilmente  reca*^ 
barse  de  los  sublevados  el  pronto  apaciguamento, 
sin  la  intervención  hostil  de  aquella ;  antes  bien, 
dando  ú  ofreciendo  las  seguridades  que  en  tan  ter- 
rible ansiedad  d  emandaba  embravecida  y  justatnen^ 
te  irritada  la  opinión  de  las  gentes.  Al  mismo  tiem- 
po dirigió  un  mensíage  á  S.  M.,  por  medio  de  alga- 
nos  generales  que  aquietasen  su  ánimo ,  haciéndO'^- 
la  ver  qué  no  debia  abrigar  el  menor  recelo  por  su 
persona ;  que  la  tranquilidad  publica  seria  restable* 
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cida  breTemente.  Saliendo  en  seguida  al  balcón,  es- 
citado  por  los  gritos  que  daban  los  de  la  plaza ,  di* 
rigióles  la  palabra  por  medio  de  una  corta ,  pero 
enérgica  j  bien  sentida  arenga,  inculcándoles  la  idea 
del  orden  y  de  la  subordinación  á  la  autoridad  pú- 
blica, asegurándoles  qae  nada  babia  que  temer  por 
la  libertad  constitucional  que  hablan  conquistado 
los  pueblos  por  medio  de  su  espada ,  y  qae  nunca 
podia  hacer  defecciona  la  causa  liberal,  él,  qae 
tantos  peligros  habia  arrostrado  en  los  combates 
por  afianzarla.  La  arenga  concluyó  de  esta  manera: 
«Yo  os  ruego,  hijos  mios,  que  os  retiréis  confiados 
«ten  que  nadie ,  mientras  yo  viva ,  atentará  impune* 
«mente  á  la  integridad  de  la  constitución  de  1837.» 
—Estas  palabras  fueron  acogidas  con  entusiasmo  y 
aplaudidas  con  estrépito  y  ardor. 

Grande  era  la  confianza  que  á  todos  inspiraba 
esla  prenda  del  Gokdb-Duque  ,  y  no  menos  aten- 
jcion  prestaban  los  insarrectos  á  los  amigables  con- 
sejos y  enérgicas  intimaciones  de  la  autoridad  po-* 
pubr ;  pero  alegando  que  el  mismo  Espa&tbro  po- 
jdia  ser  engañado  otra  vez ,  como  lo  habían  sido  él 
y  el  pueblo  por  los  cortesanos  en  tantas  ocadones, 
inostrábanse  intranquilos  todavía  y  rebeldes  á  los  es- 
fuerzos combinados  del  general  en  gefe  ,  de  las  au- 
toridades civiles  y  militares  y  de  la  municipalidad. 
Varias  veces  envió  esta  una  comisión  de  su  seno  al 
alojamiento  del  Duque  ,  manifestándole  que  se  con* 
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bre  Usiurbas  para  satisfacer  las  exigencias  de  aqnel, 
encaminadas  al  pronto  restablecimiento  del  orden; 
que  no  era  posible  convencer  á  los  sublevados  y  ha?» 
cer  qiie  se  retirasen,  hasta  tanto  que  se  les  diese  una 
completa  seguridad  de  que  no  serian  burlados  sus  ier 
seos,  que  exacerbados  los  ánimos,  agriada  en  estremo 
la  opinión  y  desbordado  el  furor  de  la^  pasiones  popa* 
lares,  harto  se  hacia  con  moderar  los  ímpetus  de  ven- 
ganza y  evitar  á  la  culta  Barcelona  una  noche  de  siga-^ 
gre:  finalmente,  que  no.habia  medio  entre  arcabu* 
cear  á  aquella  muchedumbre  juntamente  irritada,  y 
cuya  voz  era  la  espresion  unánime  y  fiel  de  los  pue- 
blos ,  ó  venir  á  un  acomodamiento  con  el  poder 
que  ^habia  dado  origen  y  ocasión  á  tales  distur? 
bios.^ 

Mientas  esto  acontecía  en  la  plaza  de  Santa  Ana^ 
la  deja  Constitución,  ó  de  San  Jaime,  que  es  en  don^ 
4e  está  el  palacio  del  Consistorio ,  parecía  un  cam** 
pamento.  Vueltos  de  su  cspedicion  los,  grupos  qu() 
fueron  por  armas  al  hospital  militar  y  otros  p^n- 
los,  habiansQ  constituido  alli ,  en  número  muy  rea^ 
petable  presentando  un  aspecto  hostil  y  amena*- 
zador. 

Otro  grupo  que  se  había  dirigido  á  ocupar  la 
pla^  de  Palacio  en  ademan  tumultuario  y  dando  t^í* 
i»5,  puso  en  gran  cuidado  á  S.  M.  y  en  terribU 
iipuro  á  los  ministros  que  la  acompañaban.  Uno  d« 
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impasibilidad  de  ánimo ,  se  atrevió  con  valor  á  sa- 
ttr  ai  balcón  cuando  principiadla  á  llenarse  la  plaza 
de  gentes;  y  como  ea  tales  circunstancias  eviesta 
poco  ofrecer  mucho ,  en  la  idea  de  no  cumplir  na-» 
da,  prometió,  si  bien  con  palabras  ragas,  que  seria 
revocada  la  sanción,  contestando  á  esta  exigencia  da 
los  sublevados :  uBien^  hien,  todo  se  hará  asi^  reti^ 
rar8e.9 — Las  voces  de  ¡fueran  [fuera!  con  las^aaks 
le  saludaron  las  turbas,  obligaron  á  aquel  á  refu- 
giarse denfy'o  de  Palacio  á  toda  prisa. 

En  tal  conflicto ,  la  Regente  vióse  en  }»  precia 
8Í0II  de  llamar  á  Palacio  al  Gohdb-Duqi^e.  Seria  e»* 
Iré  doce  y  una  de  la  noche  cuando  salió  E^ARXBmo 
de  su  casa ,  rodeado  de  alguno»  miles  de  almas^  que 
le  vitoreaban  y  aclamaban  sin  cesar  ^  y  penetrmdo 
eo  la  regia  mansión  dijo  á  S.  M.  que  alK  le  tenia 
dispuesto  á  oir  sus  reales  órdenes.  La  reina  le  «g* 
mficóque  era  su  deseo  obrase  según  lo  creyera  mas 
conveniente ,  á  Gn  de  volver  la  tranquilidad  al  paer 
blo,  cimentando  el  órdeü  sobre  bases  sólidas ;  mas 
como  el  general  hubiese  manifestado  respetuosa^* 
mente  que  esto  no  seria  posible ,  sin  hacer  uso  del 
medio  bárbaro  y  reprobado  de  la  violencia  (en  lo 
cual  anduvo  mas  humano  y  cuerdo  de  lo  que  en  la 
misma  población  habia  de  mostrarse  en  días  poste* 
rieres),  á  mepos  que  S.  M.  oyese  los  justos  votos  de 
los  insurrectos,  Cristina  cedió,  mal  de  su  gradoiad* 
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nútieiidd  dn  el  aeto  la  dioiisíoa  á  sos  ministros  j  di» 
cieüdo  á  EsiPAATERo  que  podia  hacerlo  ver  asi  á  los 
amotinados.  Salió  el  Gondb-Duqüe  de  la  real  cánuura 
ala  tma  y  media  encaminándose  en  la  oacoridad  de  la 
wKhe  á  la  plaza  de  Sa»  Jaime,  en  donde ,  como  ea 
la  de  Pakioio.^ notició  al  pueblo  lac  resoluciotí  de  S«  M. 
j  que  él  ya  no  saldría  por  entonces  de  j^arcelona. 
Deniandado  acerca  de  la  sanción  de  la  ley  de  ayunh- 
tamientos,  ofreció  el  Duque  que  seria  rerocada  se-* 
gun  lo  dispuesta  á  ceder  que  habia  encontrado  U 
voluntad  de  la  Regente.  Un  tanto  apaciguados  ya 
con  esCo  Los  revoltosos,  entró  Espartero  en  las  ca- 
Ms  Consistoriales ,  en  donde  reiteró  las  mismas  se-* 
gtiridádes  de  antes,  interponiendo  su  fuerte  vali^ 
miento ,  su  grande  prestigio  y  su  voz  sied^re  grata 
7  poderosa  entre  los  barceloneses ,  quienes  se  agru* 
paban  en  gran  númeto  á  las  puertas  del  Consistorio 
¿oir  y  aclamar  al  ilustre  pacificador,  saludándole 
con  ef  i£sioli  y  entusiasmo ,  hasta  que  dóciles  á  la  al* 
ia  influeneia ,  al  grande  poder  moral  del  cual  in-- 
vestían  á  Espartero  sus  recientes  triunfos,  sos 
constantes  esfuerzos  para  asegurar  la  paz  y  ventura 
de  los  pueblos ,  y  el  amor  que  tales  circunstancias 
le  habian  grangeado  en  los  corazones  de  aquellas 
gentes,  desistieron  al  fin,  retirándose  á  sus  ca- 
sas cuando  serian  las  tres  de  la  madrugada. 

A  ^ste  tiempo  los  ministros  dimisionarios  f  pre- 
validos de  la  confusión  que  llevó  á  Palacio  la  entrada 
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y  salida  del  Coni^-Duque  ,  deslizáronse  disfrazados 
entre  la  mallitud  yendo  á  buscar  refugio  á  on  ba- 
que francés. 

Durante  todo  el  dia  19  y  parte  del  20  luchó  y 
raciló  Cristina  entre  la  estrema  necesidad  de  ceder 
terreno  á  la  rerolucion  j  su  deseo  de  refrenarla  j 
combatirla.  Sola  ya  está  señora ,  de  espíritu  Taro- 
nil  y  de  continente  firme  ,  contaba  sin  embargo  coa 
los  consejeros  irresponsables  que  á  pasos  agiganta-» 
dos  la  conducían  á  su  perdición ,  empeñada  como 
estaba  ya  en  seguir  una  senda  que  no  tenia  otros  li- 
mites que  los  de  su, propia  ruina;  y  de  estos  conse- 
jeros irresponsables  habia  Tenido  á  tomar  carácter 
oficial  de  ministro  interino,  con  la  ausencia  del  de 
Estado ,  el  oficia  de  secretaria  J>.  José  del  Castillo 
y  Ayensa ,  de  opiniones  absolutistas,  cliente  de  Cea 
Bermudez ,  jÓTen  en  fin  que  siempre  habia  disfru- 
tado, cerca  de  la  reina  Cristina,  de  grande  faTor, 
no  habiendo  sido  el  que  menos  contribuyóla  las  pro- 
Tocaciones  do  Barcelona  y  Yalcncia,  en  aquellos 
dias ,  para  lo  cual  es  harto  Terosimil  que  recibiese 
instrucciones  de  sus  Taledorcs  los  prohombres  del 
que  llaman  despotismo  ilustrado.  Con  tales  auxilios, 
y  con  el  poderoso  que  le  prestaban  sus  propios  re- 
cursos ,  sus  deseos  y  su  interés ,  resistió  la  regente 
por  dos  dias  la  constitución  del  nuoTO  gabinete  en 
el  sentido  que  le  proponía  el  Conde-Düqüb  ,  es  de- 
cir, compuesto  de  personas  de  alto  crédito  y  JdÜH 
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que  ofreciesen  garantias  al  partido  liberal. 

Pero  al  fin  los  graves  acontecimientos  de  que 
había  sido  teatro  en  la  nocbe  del  18  ia  capital  del 
Principado,  y  otros  mayores  aun  que  se  prcTeian, 
dieron  lugar  á  apreciar  la  situación  política  que  sd 
había  creado  y  las  consecuencias  quedebian  seguirse 
necesariamente  marchando  por  tan  errado  cami- 
no. La  opinión  de  los  pueblos  era  ya  harto  conocida: 
y  por  respeto  á  ella  y  á  la  critica  posición  en  que  se 
había  colocado  el  trono ,  rodeado  por  mucho  tiem- 
po de  un  ministerio  que  habia  perdido  de  todo  pun- 
to su  fuerza  moral ,  resolvióse  la  reina ,  en  ausen-. 
cía  de  Pérez  de  Castro  y  sus  colegas,  á  nombrar  otro 
gabinete,  que,  sin  repugnar  á  los  partidos  militares, 
fuese,  por  los  talentos  de  los  individuos  que  le 
compusieran,  por  sus  precedentes  políticos  y  reco- 
nocida probidad,  capaz  de  dominar  la  situación  y 
corresponder  á  las  grandes  esperanzas  de  los  pue* 
blos. 

La  reina  Cristina  nombró  en  tan  diñciles  circuns- 
tancias un  ministerio  compuesto  de  personas  que  re- 
sidían en  Madrid,  concibiendo  tal  vez  la  idea  de  salir 
del  apuro  del  momento  y  esquivar  el  compromiso, 
sustituyendo  otros  nombres  de  nuevos  ministros  á 
los  de  los  ministros  depuestos,  que  lo  fueron  todos  los 
antiguos.  Creyóse  en  palacio  que  el  nuevo  ministe- 
rio deberla  ser  dócil  instrumento  por  cuyo  medio 
podría  llevarse  adelante  la  errada  política  seguida 
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hasta  entonces  ,  y  que  seria  reducible  á  someterse  á 
ioflaencias  bastardas  é  irresponsables ,  cargando 
con  la  responsabilidad  de  actos  ágenos  á  sus  con* 
ñceiones  ó  contrarios  á  sus  creencias  políticas ;  pe- 
ro ya  yeremos  que  tal  absurdo  no  era  posible,  me- 
diando hombres  de  una  reputación  distinguida ,  ú 
tal  torpeza  y  desacuerdo  taa  vituperable  pueden 
alucinar  por  mucho  tiempo  á  los  pueblos ,  coja 
opinión  se  revela  siempre  contra  semejantes  decep- 
ciones. 

Nombróse  el  20  de  julio  de  1840  á  D.  Antonio 
González,  diputado  por  la  provincia  de  Badajoz} 
ministro  del  Tribunal  Supremo,  presidente  del  con- 
sejo con  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia ;  para  la  de 
Guerra  al  teniente  general  D.  Yalentin  Ferraz,  qae 
á  la  sazón  era  inspector  de  caballería;  para  Hacien- 
da á  D.  José  Ferraz,  director  general  del  Tesoro 
público;  para  Estado  á  D.  Mauricio  Garlos  de  Onis; 
para  Marina  al  general  D.  Francisco  Armero  y  par 
ra  Gobernación  á  D.  Vicente  Sancho» — Mientras  los 
nuevos  elegidos  se  presentaran  en  Barcelona,  quer 
daban  los  despachos  de  las  secretarias  de  Estado  y 
Guerri^  á  cargo  de  los  oficiales  Castillo  Ayensa  y 
Várela.  Durante  este  interregno  ministerial,  en  qoe 
la  reina  Cristina  proseguía  rodeada  de  los  mismos 
hombres  que  la  habían  precipitado  en  tan  funesta 
senda,  á  escepcion  de  los  ministros  salientes,  que  bq 
hacían  falta  alguna  para  insistir  en  los  planes  da 
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reáedoB,  tan  gratos  al. deseo  j  i  los  instintos  de' 
aquella  se&ora  y  ocurren  todavía  en  Bareebna 'Mice- 
808  qiie  prueban  el  fuerte  empaje  y  la  resistencia 
tenaz  que  bizo  el  bando  serril  para  no  abandonar 
el  poder  en  1840. 

En  la  mañana  del  21  celebraron  una  junta  los 
corifeos  de  este  partido,  en  la  cual  se  acordó  el  paso 
mas  imprudente  y  desacordado  que  pudiera  darse 
en  aquellas  circunstancias  delicadísimas  y  azarosas. 
Reducíase  el  acuerdo  á  proporcionar  una  avacum  de 
dtiogravio  á  S.  M.  la  reina  regente,  la  cual  creiau 
supeditada  y  violenta  ,  en  una  situación  puramente 
de  fuerza  ,  en  que  imperaba  solo  esta  representada 
por  el  Duque,  á  la  cabeza  del  ejército  y  de  un  po- 
pulacho baladre  y  soez ,  cuando  los  hechos  que  ha- 
bían precedido  ,  sin  escluir  el  de  la  sanción ,  y  los 
que  se  siguieron  después ,  prueban  con  evidencia  la 
deliberación  omnim(»la  y  la  ninguna  coacción  que 
presidió  jamas  á  los  actos  de  esta  señora,  quien 
tuvo  bastante  libertad  para  sancionar  la  ley  de  ayun- 
tamientos t  para  nombrar  unos  ú  otros  ministerios, 
y  por  último,  para  continuar  eu  la  regencia  ó  dejar- 
la ,  habiendo  tomado  esta  última  resolución ,  como 
veremos  mas  adelante,  lo  mismo  que  la  primera, 
centra  el  parecer  y  á  pesar  de  los  fervientes  ruegos 
y  súplicas  del  general  Espartero.  La  ovación  de 
desatavío  habia  de  tener  efecto  en  aquella  misma 
tarde ,  cuando  saliese  de  palacio  á  dar  su  paseo  de 
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costumbre  la  reina  Grisiina.  A  la  hora  designada* 
presentóse  en  la  plaza  contigua,  en  virtud  del 
acuerdo  habido  en  la  mañana,  una  multitud  de 
hombres ,.  vestidos  todos  en  trage  apárenle  para  re- 
presentar lo  que  ellos  llamaban  las  clases  acomoda-- 
das  de  la  ciudad ,  habiendo  realmente  entre  ellos 
algunos  de  estas  clases ,  señaladas  por  su  riqueza  ó 
por  la  categoría  social,  pero  adicionado  su  escaso 
número  con  la  falange  que  se  componía  de  varios 
de  sus  dependientes  ó  criados,  sin  faltar  algunos  ar* 
rieros  y  otra  gente  tosca,  quienes,  para  desempeñar 
el  papel  debido  en  la  farsa ^  ciñéronse  levita  6  frac 
por  vez  primera  y  quizás  única  en  la  vida ;  como 
quiera  que  no  quedaron  bien  librados  en  este  ensa- 
yo de  su  improvisada  aristocracia.  Impaciente  espe- 
raba esta  turba  engalanada  y  vistosa  el  momento  en 
que  S.  M.  se  dignase  trasponer  con  su  carruage  el 
dintel  postrero  del  regio  alcázar,  ya  porque  el  an^ 
helo  de  recibir  la  alta  merced  y  la  merecida  honra 
que  inquirían  era  grande ,  ya  también  porque  no  lo 
era  menos  el  temor  que  todos  abrigaban  acerca  del 
éxito  que  el  ciego  porvenir  tuviera  reservado  á 
aquel  solemne  entremés.  Llegado  que  hubo  al  Gn  el 
suspirado  instante  de  verse  saludados,  tan  fieles  va- 
sallos, por  la  augusta  regente,  con  la  graciosa  y  sua- 
ve sonrisa  que  ha  sazonado  siempre  en  estremo  los 
encantos  juveniles  de  la  reina  Cristina ,  llevados  de 
un  afecto  puro  los  unos,  y  arrastrados  los  mas  por 
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lín impalso  de  servil  entusiasmo ,  prorumpieron  én 
una  algarada  estrepitosa  de  vivas  á  la  reina  y  á  la 
regencia  neta^  mezclados  con  mueras  al  progreso  y  al 
ministerio  González ,  acompañando  á  estos  gritos  de 
descompasado  frenesí  fuerte  agitación  de  pañuelos 
y  sombreros  por  los  aires  »  con  la  cual  significaban 
bien  el  grande  arrobamiento  de  su  espíritu  y  lo  ab- 
yecto de  su  corazón  aquellas  gentes ,  las  cuales  ena- 
gcnadas  de  gozo  no  hallaron  inconveniente  en  es- 
clamar rodeando  el  coche  de  la  reina :  «He  aqui.  Se- 
ñora, la  espresion  del  verdadero  pueblo  barcelo- 
nés.» Algunos  de  estos  energúmenos ,  acercándose 
mas,  invitaban  á  S.  M.  á  la  resistencia :  otros  de  los 
ixmotinaios  de  paz  y  orden  y  gritaban  que  Esparte- 
ro era  un  traidor  y  que  los  progresistas  la  engaña- 
ban. Por  último ,  uno  de  ellos  ,  un  sastre ,  engalla- 
do con  sus  humos  de  aristocracia  ,  arrojó  dentro 
del  coche  de  la  reina  un  legajo,  cuyo  contenido  no 
llegó  á  vislumbrarse,  pero  que,  á  juzgar  por  las  cir- 
cunstancias y  por  sus  escasas  espresiones  y  las  de 
sus  compañeros  ,  debería  de  ser  la  esposicion  de  los 
sentimientos  que  á  favor  de  la  reacción  y  contra  la 
revolución  política  animaban  á  aquellos  personages 
distinguidos,  que  se  djcian  la  flor  y  esencia,  la 
parte  dorada  y  culta  de  la  ilustre  ciudad  barcelo- 
nesa. 

Pero  bien  pronto  esta  flor  se  vio  marchita  y  tro- 
cado en  tristura  el  inocente  alborozo  de  los  conju- 
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rados.  Los  progresistas,  que  habían  tenido  noticia 
de  esta  provocación  deliberada»  del  paso  ridículo 
que  se  había  acordado  en  la  mañana  por  la  junta 
que  decian  jobe/Iántca^  para  derrocar,  por  un  medio 
tan  ineficaz  y  tan  pueril ,  la  situación  creada  por 
los  sucesos  del  18 ,  cimentada  en  la  ley,  sostenida 
por  el  espíritu  público  y  apoyada  por  la  fuerza  na- 
cional ,  tenian  demasiada  confianza  en  tan  podero- 
sos elementos  para  haber  de  mirar  con  cuidado  } 
recelo  el  triste  desahogo  que  se  permitían  los  que 
habían  dado  en  la  manía  de  apellidarse  inteliycnUs 
y  cultos  f  toda  vez  que  su  intentona  era  harto  impo- 
tente pora  invertir  el  orden  de  las  cosas.  Pruden- 
tes y  cuerdos,  los  gefes  del  partido  liberal,  habían 
resuelto  prohibir  terminantemente  todo  género  de 
coacción  ó  impedimento  al  acto  ceremonial  de  los 
moderados,  por  parte  de  los  adictos  á  la  opinión  po- 
lítica que  estos  en  su  motín  aristocrático  insultaban; 
temerosos,  como  debían  de  estarlo,  de  que  el  col- 
mo de  la  irritación  en  los  roas  exaltados  produge- 
ra  un  choque  funesto  y  fecundo  en  desgracias.  Pe- 
ro como  en  tales  casos  y  con  tal  premura  es  de  to- 
do punto  imposible  que  se  avengan  todos  en  per- 
fecto acuerdo,  como  haya  siempre  curiosos  que 
gustan  de  presenciar  tales  escenas,  y  díscolos  que, 
rebeldes  al  buen  juicio  de  los  demás,  consultan  so- 
lo su  voluntad  en  semejantes  ocasiones ,  no  faltaron 
en  la  plaza  de  Palacio  y  en  el  camino  que  media 
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desde  slU  hasta  la  puerta  de  Mar,  afganos  progret* 
sislas  desalmados  (del  pueblo  inculto  y  plebeyo, 
gente  toda  ella  inurbana  y  atroz) ,  que  fuertemente 
enconados  al  oir  las  voces  de  ¡muera  Espartero!  y 
otras  semejantes  «  correspondiendo  con  las  de  ¡viva 
la  constitución  I  ¡viva  la  reina  constitucional  I  ¡viva 
Espartero!  emprendieron  á  palos  con  aquella  mu- 
chedumbre distinguida ,  la  cual «  si  bien  procuró  él 
despique  ,  como  era  natural ,  ó  al  menos  la  defensa, 
vióse  al  fin  precisada  á  desbandarse  huyendo  por 
aquellas  calles ,  desacostumbrados  como  estaban  los 
anos  (los  amos]  á  esta  clase  de  aventuras  ,  y  los 
otrcs  (los  criados]  á  una  vestimenta  que  los  inhabi- 
litaba para  todo ,  menos  para  saludar  y  aclamar  con 
donosa  elegancia  alas  personas  reales,  dentro  de 
la  cual  encontraban  sus  miembros  como  emballes-^ 
tados,  y  con  la  cual  pudiera  decirse  que  recibieron 
de  sus  favorecedores  el  valor  y  la  resolución.  Por  ' 
eso  huyeron ,  por  primera  vez  quizás  en  su  vida^ 
aquellos  hombres  del  pueblo ;  mas  era  también  la 
vez  primera «  según  va  dicho,  que,  dóciles  y  ser- 
viles instrumentos  de  otros  siervos,  sus  valedores, 
habíanse  ellos  prestado  á  representar  un  tan  desaven- 
tajado y  degradante  papel. — El  aparato  de  la  fuer- 
za desplegado  con  oportunidad  restableció  al  punto 
el  orden,  poniendo  fin  á  la  refriega,  la  cual  si  bien 
fué  enconada  y  refiida,  nada  tuvo  de  sangrienta, 
por  haberse   manejado  solamente,  de  una  y  otra 
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parle,  palos  j  bastones.  AlguBos  de  estos,  asf  co- 
mo varios  sombreros  mal  ajustados  ¿  las  cabezas  de 
los  últimos  poseedores,  guantes,  pañuelos,  etc.,  fue- 
ron los  úoicos  trofeos  que,  á  su  vuelta,  tuto  el 
disgasto  de  ver  demigados  por  la  plaza  j  las  calles 
la  reina  Cristina ,  cuyo  sensible  corazón  debió  cu- 
brirse de  luto  á  vista  de  una  tan  cruel  é  inesperada 
catástrofe. 

Provocaciones  de  este  gj6nero  ,  e»  un  pueblo 
tan  entusiasta  y  turbulento  como  Barcelona ,  nunca 
se  bacen  impunemente.  Asi  que,  los  sucesos  del 21 
fueron  un  preludio  de  los  que  acaecieron  el  siguien- 
te dia  y  la  verdadera  causa  dq  las  desgracias  y  hor- 
rores que  presenció  la  capital  del  principado ,  en 
donde ^  sin  duda  alguna,  la  sangre  l^ubiera  corrido 
á  torrentes ,  á  no  mediar  la  poderosa  intervención 
del  Duque  y  de  las  autoridades  populares.  El  céle- 
bre motin  reaccionario  de  las  ilustres  gentes  de  levita 
y  frac,  que  so  protesto  del  desagravio  aspiraba  á  una 
restauración  meditada  y  consentida,  reproducién^ 
dose  en  Barcelona  el  21  dé  julio  el  pensamiento  ini- 
cuo que  bizo  célebre  un  7  del  mismo  mes  en  Ma- 
drid ,  si  bien  fué  objeto  do  risa  y  dio  pábulo  al 
entretenimiento ,  al  solaz  y  al  chiste,  alimentando 
infinitas  y  animadas  conversaciones  durante  la  no- 
che ,  entre  gentes  apacibles  y  de  buen  bumor  ,  que 
.recordaban  y  consideraban  bajo  su  aspecto,  casi  to- 
.  do  ridiculo,  la  escena  que  acabó  en  trágica  aquella 
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Ubrde ,  fiadas  como  estabao  de  lodo  punto  estas  gen^ 
tes  en  la  grande  lealtad  del  ejército^  qae  no  se 
prestaría  en  aqnella  ocasión  á  ser  vil  instrumentó 
de  la  perfidia  de  los  déspotas;  otros,  de  no  tan  sua- 
TC  fibra,  de  arrebatado  temple,  de  espíritu  irre- 
flexivo y  de  un  instinto  feroz  ,  hombres ,  en  fin,  en 
quienes  la  educación  no  ha  amansado  las  pasiones  á 
punto  de  moderar  sus  Ímpetus  selváticos ,  solo  pen- 
saban en  el  escarmiento  de  los  farsantes.  Las  iras 
hacinadas  en  aquel  pueblo  desde  el  mal  tratamiento 
que  recibió  del  barón  de  Meer,  clamaban  venganza 
dentro  del  pecho  de  estos  hombres  apasionados  -j 
▼iolentos.  Los  desafueros  del  antiguo  capitán  gene- 
ral de  Cataluña,  fiel  remedo  de  los  que  antes  que  él 
babia  perpetrado  el  conde  de  Espafia ,  habían  de  te- 
ner también  imitadores  en  el  populacho  enfurecido. 
Es  propio  del  hombre  el  copiarse  mutuamente ,  el 
imitarse ;  y  nada  es  trasladado  por  él  con  tan  funes- 
'        ia  puntualidad,  como  el  mal  que  otro  hace ,  de  Jó 
f'      cual  nos  ofrece  triste  egemplo  la  historia  de  todas 
'f      las  edades,  y  aun  nos  le  presenta  mas  vivo  y  des- 
^^      consolador  la  infancia ,  en  sus ,  casi  siempre  sinies^ 
^'     tros ,  pasatiempos. 

íi^  >  Recuerdos  que  hacian  bramar  de  Cólera ,  escita"* 

^  dos  ahora  por  la  provocación  de  los  serviles ,  y  Ik 
iir^^  imprudente  osadía,  la  audacia  insultante  de  algunos 
)li^  de  estos,  avivaron  el  fuego  abrasador  de  los  genios 
,f'      mas  revoltosos  y  díscolos  que  en  la  mafiana  ílel  22 
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andaban  en  gri^yos  por  las  calles  de  Barcelona ,  né 
ansiosos  de  lacro  j  de  un  interés  rastrero ,  como  la 
insolente  necedad  de  algnnos  escritores  contempo- 
ráneos ,  hijos  del  pueblo  y  qae  miran  al  poeblo  con 
desden  j  menosprecio,  ban  estampado  gratuitamen- 
te en  sus  páginas  (esta  justicia  debemos  bacer  á  to*> 
dos} ,  pero  sí  ávidos  de  venganza  j  de  sangre ,  le-^* 
gado  mísero  y  cruel  que  babian  recibido  de  sus  do*- 
minadores,  los  mismos  que  ahora  trabajaban  con 
fuerte  ahinco  para  volver  á  sojpzgarlos,  y  que  ve* 
pian  á  ser  por  lo  tanto  el  blanco  infeliz  de  las  iras 
populares  que  habían  conjurado  imprudentes  contra 
sí.  «-Como  el  barón  de  Meer  suprinnó  ilegalmen^ 
te  por  medio  de  un  simple  oficio  en  1837  el  Constí- 
tucianalf  periódico  de  ideas  liberales  que  se  publica- 
ba en  Barcelona ,  aleccionadas  las  turbas  con  este 
egemplo  de  anarquía  oficial  dado  por  una  autoridad 
del  gobierno,  con  este  alarde  de  fuerza  hecho  por 
el  capitán  general  del  principado,  contra  la  debiU* 
dad  que  debiera  ser  amparada  por  la  ley,  quisieron 
despicarse »  volviendo  mal  por  mal ,  b  imitando  ^  á 
su  manera,  el  proceder  violento  de  los  moderados; 
y  careciendo  de  misión  oficial ,  sin  mas  auxilio  que 
una  razón  natural  deslustrada,  su  resentimiento,  su 
anhelo  de  venganza ,  enderezáronse  á  las  oficinas  é 
imprenta  del  Guardia  Nacional,  papel  que  servia 
de  sustentáculo  y  órgano  á  las  opiniones  reacciona^ 
rías  ei^  aquella  población ,  el  cual ,  siguiendo  la  eos- 
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tumbre  obserVáda  siempre  por  los  moderados,  guar^ 
daba  profando  silencio  en  los  días  que  mediaron! 
hasta  entonces,  desde  el  18  en  qno  tiÉYO  efecto  la 
insarreccion ,  pero  que  antes  había  Tomilado  vene- 
no j  hiél  contra  las  instituciones  y  contra  el  parti- 
do, liberal,  aconsejando  y  aplaudiendo  las  deporta- 
ciones y  todas  las  injusticias  y  tropelías  de  Meer,  y 
penetrando  tumultuariamente  y  allanando  la  casa, 
aquellas  furias ,  hicieron  gran  destrozo  en  los  obje*^ 
tos  materiales  de  imprenta  y  redacción,  arrojándo- 
los por  los  balcones  á  la  calle.  Conducta  asaz  Titn<^ 
penible  de  parte  de  unos  hombres  que  proclamaban 
el  desarrollo  mas  lato  al  principio  de  libertad,  em- 
pezando por  destruir  la  que  debieran  proteger  en 
sus  contrarios  de  emitir  el  pensamiento  y  espresar 
el  deseo ,  haciendo  uso  de  uno  de  los  derechos  mas 
hermosos  que  la  naturaleza  da  y  la  sociedad  no  de- 
be arrebatar  jamás  al  hombre:  el  derecho  que  sir- 
ve de  fundamento  á  la  soberarUa  nacional ,  la  cual, 
siendo  el  predominio  de  la  voluntad  de  los  mas  so^ 
bre  el  monopolio  de  los  menos,  si  no  existen  me- 
dios con  que  espresar  aquella  voluntad,  es  fácil  su- 
plantarla y  viciarla  en  su  esencia.  Por  eso  la  libertad 
de  imprenta  es  el  fundamento  y  la  fianza  á  la  vez  de 
todos  los  derechos  y  de  todas  las  libertades  públi- 
cas»  según  hemos  indicado  otras  veces.  Porto  misK 
mo,  este  esceso  punible  y  criminal  de  los  insurrec- 
tos de  Barcelona,  si  bien  él  era  motivado ,  no  pueée 
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scr  justificado  jamás  por  una  plama  liberal  y  con- 
cienzuda. No  es  de  hombres  libres  y  de  ciudadanos 
honrados  corresponder  al  crimen  con  el  crimen: 
que  tiene  él  su  espiacion  en  la  ley,  y  este  cargo 
corresponde  á  Iqs  tribunales.  Pero  no  olvidemos 
que  un  pueblo  en  revolución  es  agenode.todo  pun^ 
to  á  tales  consideraciones:  que  el  hombre  en  sus 
accesos  de  cólera  y  de  exasperación ,  es  una  fiera 
desfrenada ,  un  instrumento  de  muerte ,  un  apara- 
to infernal ,  terrible ,  una  máquina  de  hacer  dafio, 
cuya  culpabilidad  en  vano  se'buscaria  ya>en  un  ser 
dementado  u  automático,  sino  en  aquellos  otros  que 
exacerbando  y  agriando  sus  pasiones ,  han  perver- 
tido su  conciencia  y  ofuscado  su  razón ;  en  los  que, 
con  mano  impia,  han  tocado  los  resortes  que  comu- 
nican á  aquella  máquina  un  movimiento  horrendo, 
convulso  y  letal... 

Por  eso  los  provocadores  ,  los  causantes  de  las 
revoluciones,  son  los  ferdaderos  responsables,  an- 
te los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres ,  do  todos  los 
escesos,  de  todas  las  calamidades,  de  todos  los 
horrores,  de  todos  los  crímenes  perpetrados  en 
ellas. 

Sugiérennos  tan  sentidas  reflexiones  otros  suce- 
.$os,  mas  horribles  $un  que  el  anterior,  que  acae- 
cieron también  el  mismo  dia  22  de  aquel  julio  en 
Barcelona.  Esta  ciudad  tan  ilustre,  tan  culta,  fué 
icalro  de  escenas  sangrientas  y  espantosas  que  pa- 
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sariamos  en  silencio,  á  no  imponernos  contrario 
deber  la  inflexible  severidad  de  la  bisloria ;  paes 
que  sa  relato  avergonzarla «  hiriendo  el  pador ,  á 
los  pueblos  roas  bárbaros  del  África.  Mas  estas 
monstroosas  locuras  abundan  siempre,  por  desgra- 
cia, en  las  revueltas  políticas  de  todas  las  naciones: 
j  con  orgullo  podemos  decir  de  la  nuestra ,  que  á 
pesar  de  verse  tan  contrariada  la  revolución,  1^  re- 
forma social,  por  enemigos  osados  y  pertinaces,  no 
presenta,  en  sus  convulsiones  continuas,  egemplos 
tan  funestos  é  inauditos  de^ferocidad ,  como  han 
presentado  en  sus  revoluciones  otros  pueblos  de 
Europa ,  mas  civilizados  que  España ,  ó  al  menos, 
dotados  de  major  instrucción,  pero  á  quienes  no 
rpor  eso  asiste  el  derecho  de  juzgarnos  y  apellidar- 
nos con  epítetos  denigrantes  que  arguyen  una  inci- 
vilizacion  y  una  barbarie,  con  las  cuales  ellos ,  mas 
que  nosotros ,  ennegrecen  las  páginas  de  sus  his- 
torias. 

Hemos  indicado  que  el  dia  22  de  julio  tuvo  ho- 
ras funestas  para  Barcelona ,  tristes  para  la  huma-^ 
nídad.  Aludimos  ala  muerte  trágica  del  infortunado 
Bálmes ,  y  á  otros  sucesos  espantosos  ocurridos  en- 
tonces en  la  misma  población. — D.  Francisco  Bal* 
mesera  un  joven  abogado,  conocido  en  la  ciudad 
por  sus  opiniones  monárquico-absolutistas.  Dotado 
de  un  genio  acre ,  de  un  carácter  áspero  y  virulen- 
to y  de  un  espíritu  resuello  y  activo ,  era  uno  de 


esos  hombres  en  quienes  las  (opiniones  conviértense 
en  pasiones  fácilmente.  La  impaciencia  propia  de  sn 
temperamento  y  el  tesón  con  que  defendia  sos 
creencias ,  hacíanle  siempre  figarar  en  primer  tér^ 
mino,  distinguiéndose  por  su  fogosidad  y  siendo 
uno  de  los  corifeos  mas  notables  en  la  parte  miUtair- 
te  del  bando  moderado  >  casi  todo  él  inactivo  y  apá- 
tico. Con  talos  dotes ,  fácil  es  presumir  que  no  de- 
jaría de  hallarse  en  la  prlaza ,  durante  la  escena  qae 
hemos  descrito,  en  la  tarde  anterior.  Estuvo  en 
efecto ,  y  fué  uno  de  los  que  mas  se  señalaron  por 
lá  energía  que  desplegó  dirigiendo  la  parte  ceremo- 
nial de  aquella  escena ,  para  la  cual  no  todos  los 
concurrentes  eran  igualmente  á  propósito.  Y  tal  fué 
su  celo ,  tan  imprudente  é  indiscreto  en  aquel  dia» 
que  un  esceso  de  frenesí  ultra-monárquico  hizole 
germinar  para  el  siguiente  nada  menos  que  una 
horrible  defunción. — En  la  mañana  del  22  salió 
Bálmes  de  su  casa  á  primera  hora ,  sin  temor  á  los 
peligros  que  en  la  última  tarde  le  hablan  obligado  á 
refugiarse  en  ella,  y  dispuesto  no  menos  que  á  atra- 
vesar la  Rambla.  Era  esforzado,  atrevido  y  bástala 
temeridad  valiente.  Parecía  haber  nacido  para  mo- 
rir eomo  murió.  Llevaba  consigo  amartillada  una 
pistola.  No  le  faltaba  elemento  alguno  de  cuantos  pa- 
ra la  muerte  reúne  la  exasperación  mas  violenta.  Po- 
cos pasos  se  habia  alejado  de  su  casa ,  coando  ya  le 
reconocieron  en  la  calle  alguno»  trabajadores,  ad- 
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Tersarlos  de  la  víspera.-  «Esle  es  ol  de  ayer  lar- 
de»» gritó  uno  de  ellos  enfurecido.— «Si»  el  mismo 
«soy , »  contestó  Bálmes  <x¿  qué  se  os  ofrece  ?» —  «Que 
boy  te  hemos  de  arrastrar,»  replicaron  aquellos,  al 
yer  el  tono  provocativo  é  insultante,  y  el  ademan 
amenazador  con  que  el  abogado  hizo  acompañar  sus 
palabras.  Entonces  el  acalorado  é  iracundo  joven, 
dando  rienda  suelta  á  su  arrojo,  pasó  inmediata-- 
mente  á  las  vías  de  hecho  ,  y  sacando  la  pistola  hie* 
re  de  muerte  á  uno  de  sus  contrarios  diciendo: — 
«No  serás  tú  quién  me  arrastre ;»  y  aprovechando 
la  confusión  aterradora  que  tal  suceso  esparce  en- 
tre los  otros,  corre  bácia  su  casa,  entra,  cierra  y 
bácese  fuerte  dentro  de  ella.  Gran  tirador  de  esco-^ 
peta,  como  cazador  adestrado    que   era,    repelió 
Bálmes  por  las  puertas  y  ventanas,  tanto  déla  par- 
te anterior  como  de  la  posterior  ó  interna  del  edi- 
ficio ,  la  agresión  de  una  muchedumbre  enconada  y 
resentida  que  no  tardó  en  cercarle  por  todos  lados 
combatiéndole  y  persiguiéndole  á  tiros.  Pero  él  so- 
lo, habiendo  puesto  en, acción  cinco  bocas  de  fuego 
que  tenia  para  su  uso ,  cuales  eran  una  escopeta  de 
dos  cañones,  dos  pistolas  y  un  fusil,  multiplicaba 
sin  cesar  los  disparos ,  corriendo  á  uno  y  otro  lado, 
en  todas  direcciones,  rabioso  y  fuera  de  s¡,  como 
un  tigre  acosado  en  su  jaula.  Rara  vez  apuntaba  sin 
que  sus  tiros  ocasionasen  muerte  ó  herida  en  los  que 
le  asediaban  6  intentaban  en  vano  acometerle.  Aquel 
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hombre  parecía  haberse  maltiplicado.  Diriase  por 
los  efecto^  que  su  casa  era  un  castillo  propugnado 
y  espugiiado  á  la  rez  por  fuerzas  numerosas  y  aguer- 
ridas. Sin  embargo,  era  solo  Bálmes,  el  desventura- 
do Bálmes,  quien  sostenía  frenétieo  contra  las  turbas 
enfurecidas  una  lucha  tan  desigual  j  tan  nefasta.  Al- 
gunas horas  duró  esta  escena  sangrienta  y  terrible, 
sin  que  las  autoridades  ni  la  fuerza  armada  interri- 
nieran  para  poner  fin  á  una  tan  bochornosa  catástro- 
fe. Criminal  apatía  de  parte  de  todos  los  encargados 
en  la  conservación  del  orden  público ,  que  es  i  ta- 
das  luces  imperdonable. 

Entregados  á  su  dementado  esfuerzo  ,  los  aco- 
metedores y  el  acometido,  bien  pronto  notó  este 
que  en  una  de  las  casas  cercanas  abrían  aquellos 
una  brecha:  circunstancia  que  unida  á  la  de  habér- 
sele ya  apurado  las  municiones,  le  obligó  á  emplear 
en  sí  mismo  el  último  tiro ,  no  queriendo  morir  á 
manos  de  sus  enemigos.  Guando  estos  penetraron 
en  la  habitación ,  hallaron  rovolcándose  en  su  san- 
gre el  cuerpo  casi  exánime  del  infortunado  Bal- 
mes,  al  cual  acabaron  al  punto  de  arrebatar  á  la  vi* 
da  :  y  atándole  seguidamente  los  pies  con  una  cuer- 
da ,  salen  corriendo  aquellas  fieras  por  las  calles  ar- 
rastrando el  cadáver.  Todavía  tan  sangriento  espec- 
táculo duró  algunos  momentos  ,  durante  los  cuates 
Barcelona  horrorizada  cerraba  las  puertas  y  venta- 
nas de  las  casas  para  sustraer  la  vista  á  tanto  hor- 
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ror ,  mientras  los  ciegos  autómatos  que  conducían 
en  irkinfo  los  restos  ensangrentados  de  un  hombre, 
ostentaban  en  sus  semblantes  feroces  una  alegría 
selvática  y  atroz;  hasta  que  por  iin,  habiéndose 
acercado,  la  infernal  comitiva ,  poseedora  siempre 
de  su  presa  horrenda,  al  cuartel  de  Atarazanas,  los 
oficiales  de  la  Guardia  y  algunos  soldados  saliéron- 
la al  encuentro,  y  dispersando  á  los  sediciosos  apo- 
deráronse del  cadáver  y  le  condugeron  en  hombros 
i  aquel  edificio,  en  donde  permaneció  depositado 
hasta  que  pasó  á  poder  de  la  autoridad  judiciaL 

Desde  este  horrible  suceso  parecia  haberse  apo-_ 
derado  del  pueblo  proletario  y  revoltoso  que  en- 
ciera  en  si  la  ilustre  ciudad  de  Barcelona,  un  vérti^ 
go  de  yenganza  y  de  sangre  que  amenazaba  con  la 
muerte  en  medio  de  una  espuntosa  insurrección. 
Las  casas  de  muchos  absolutistas,  corifeos  del  ban- 
do reaccionario,  iban  á  ser  invadidas  por  las  turbas, 
siendo  muy  crecido  el  número  de  los  que  estaban 
destinados  á  sufrir  la  suerte  infausta  del  joven  Bal- 
^  mes.  La  anarquia  que  suele  ser  el  fruto  del  despo- 
tismo I  á  la  manera  que  este  á  su  vez  también  lo  es 
de  aquella  ,  podia  considerarse  como  entronizada  en 
Barcelona  durante  algunas  horas  de  este  dia  22. 
Mas  tiempo  de  rienda  suelta  al  furor  de  las  pasio- 
nes, y  la  capital  del  principado  hubiérase  visto  con- 
vertida en  un  lago  de  sangre.  Hubiera  corrido,  si, 
á  torrentes  la  de  muchos  de  entre  los  partidarios 
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inas  marcados  de  la  reacción »  á  oo  mediar  la  bier^ 
vención  de  la  foerza  armada  y  la  cooperación  de  las 
anloridades,  que  aunque  larde  paura  etUar  la  ante- 
dicha- y  algunas  otras  desgracias  qjoe  sobrevinieron, 
llegaron  á  tiempo  de.  conjurar  otros  mayá)res  y  mas 
terribles  desastres  que  se  temian  con  fundamento 
y  que  estaban  con  terror  anunciados. 

Luego  que  el  DuQtJE  de  ljl  Yigtobia  Ioyo  noti-* 
cia  de  lo  que  sucedía ,  montó  á  caballo  y  se  encami- 
1^6  áJas  casas  del  Consistorio.  Llegado  que  liubo  á 
la  plaza  de  San  Miguel «  contigua  al  palacio  de  la 
municipalidad ,  fué  tristemente  sorprendido  por  un 
espectáculo  que  le  llenó  de  desesperación.  Un  jó* 
yen  (Bosch]  huyendo  de  las  turbas  que  en  ademan  tu- 
multuario  le  perseguían  dándole  estocadas ,  yino  á 
caer  cadáver  junto  á  los  pies  del  caballo  que  monta- 
ba Espartero,  quien  fuertemente  conmovido  á  vis- 
ta de  una  tan  trágica  escena ,  furiosq  y  fuera  de  si, 
blandía  la  espada  con  aire  amenazador,  sosteniendo 
un  debate  acaloradísimo ,  primero  con  el  concejal 
D.  Rafael  Degollada ,  y  después ,  penetrando  en  la 
sala  de  sesiones,  (^on  todo  el  ayuntamiento,  al  cual 
increpó  agriamente  dirigiéiidole  enérgicas  recon- 
venciones. Los  concejales  por  s,u  parte  procurabao 
disculparse  y  defenderse  de  la  brusca  acometida  del 
general  irritado,  q,uiep  se  condujo  de  una  manera 
asaz  imprudente  y  áspera  con  los  delegados  delpae» 
blo.  Los  que  malignamente  acusan  á  Esmrtero  j 


—«2o— 
al  ajuniaiiiieQto  de  Barcelona  de  mutua  conniven- 
cía  pam  tolerar,  ó  tal  vez,  pronaover  estoa  sucesos, 
debieran  de  tener  i  la  vista  la  escena  á  que  aludi- 
dnos, liabida  entre  U  municipalidad  y  el  caudillo, 
<|u¡enes  se  dirigieron  fuertes  recriminaciones.  El 
.Duque  argüía  áe  responsabilidad  á  los  municipales 
demandándoles  cuenta  del  orden  ptti>lico  subverti- 
do por  su  apatía  y  criminal  indolencia.  El  ayunta- 
miento á  la  vez  decía ,  que  falto  de  Milicia  ciudada- 
na, cual  se  encontraba,  único  elemento  material  de 
orden  del  oual  pueden  disponer  los  ayuntamientos 
conslitnciooaies,  no  le  era  dado  apaciguar  la  insur- 
rección por  el  medio  íneGcaz  de  la  palabra  ó  con 
4in  simple  bando :  que  él ,  el  Conde-Duque  ,  á  cpr 
yas  órdenes  estaba  la  fuerza ,  y  que  reunía  ademas 
b  supreina  autoridad  militar  del  principado  con  ar- 
reglo á  la  ordenanza,  como  capitán  general  de  ejér- 
cilo ,  em  i  quien  incumbía  mas  bien  ,  á  falta  de  las 
otcafi  aotoridades,  que  apenas  daban  señales  de  vi- 
da, restablecer  la  tranquilidad  pública  y   el  im- 
perio de  la  ley  perdido  á  la  sazón  en  Barcelona, 
domo  eraiumsiguienie,  esta  escena  duró  poco: 
que  eran  bs  momentos  preciosos.  £1  Duque  de  la 
ViGXOBiA.  volvió  á  montar  á  caballo  vel<^mcnte,  par- 
te del  palacio  consistorial,  desplega  con  inslanta;^ 
neidad  admirable  un  inmenso  aparato  de  fuerza,  di- 
rige su  imperiosa  voz  á  las  turbas  sediciosas  ,  y  su 
continente  solo  y  su  presencb  fueron  bastantes  para 
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restablecer  el  orden  en  poco  tiempo  »  ahorrando  á 
Barcelona  ún'dia  en  qne  los  horrores  hubieran  sido 
computados ^||0^los  segundos  que  marcara  el  reloj. 
— Seguidamcfjiée  espidió  EsIpartbro  nn  bando  enér- 
gico y  otro  el  ayuntamiento,  con  lo  que  devolvie- 
ron, á  la  capital  del  principado  paz  y  tranquilidad. 
Tales  fueron  jos  ruidosos  acontecimientos  dejo- 
lio  en  Báreeliona,  que  forman  la  parte  proemial 
del  alzamiento  de  setiembre.  Hubo  en  ellos  rasgos 
^  de  un  valor  heróioo,  de  serenidad,  de  virtud  y  de 
horrenda  criminalidad  también.  Té^o  ha  podido  no- 
t>irse  fácilmente  en  el  relato  que  llevamos  trazado. 
Ege(¿i>lo  vivo  de  ló  primero  fué'  el  capitán  de  los 
tía^iiénat^ss  desarmados  D.  Juan  Marlell,  que  acer- 
cándose á  la !  guardia  del  'f tincipal ,  en  la  noche 
del  18,  cuafiido  buscaba  armas  la  Milicia,  seguido  de 
un  grupo  de  gente  del  pueblo,  arrebata  él  solo  el 
fusil  al  centinela,  que  era  de  la  Guardia  Real,j 
apuntando  con  él  al  lugar  en  que  estaban  los  otros 
fusiles,  grita:  «¡aquí  muchachos:  tomad  armas!» 
precipitándose  en  el  momento  aquella  muchednra' 
bre  que  se  apoderó  instantáneamente  de  ellas  y  del 
edificio,  mandando  al  cuartel  á  los  soldados. 

Estos  sucesos  de  Barcelona  fueron  comentados 
de  diversos  modos  y  adulterados  en  su  esencia  por 
los  enemigos  de  la  revolución  espafiola. — El  gene- 
ral Castellano ,  comandante  de  la  vigésima  primera 
división  militar,  dirigió  al  general  comandante  de 
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la  décima ,  con  fecha  22  de  julio,  desde  Perpifian, 
para  que  este  lo  comunicase  á  París ,  un  parte  tele- 
gráfico irritante  y  calumnioso  que  á  1  a  letra  decia 
asi:  '  ^ 

fuEl  dia  18>  Espartero,  apoyado  por  el  tumulto, 
ha  obligado  á  la  reina  á  que  cambie  su  ministerio^  de- 
signando para  primer  ministro  á  Campuzano  :  en  la 
inteligencia  de  que  este  es  el  mayor  enemigo  de  la 
Francia.^ 

(íPerez  de  Castro  y  los  demás  ministros ,  funcio- 
narios públicos  y  guardias,  se  han  salvado  á  bordo 
de  los  buques  franceses.  Hoy  se  los  espera  en  Port- 
Yendres,  con  otros  muchos  emigrados^  conducidos 
por  el  Fenicio.  La  reina  ha  recibido  ultrages;  y  pue- 
de considerársela  como  prisionera.  El  dictador  Es- 
PARTfiRo  ha  armado  por  sí  mismo  á  ochocientos  hom^ 
bresdel  batallón  de  la  blusa.  Barcelona  está  conster^ 
nada,^ 

Imposible  parece  que  un  teniente  general  fran- 
cés, una  autoridad  que  debiera  ser  respetable,  el 
conde  de  Gastellane,  comunicase  á  su  gobierno  ta- 
les noticias,  bebidas  ciertamente  en  impuros  ma- 
nantiales, tales  y  tan  manifiestas  falsedades,  es- 
puestas ademas  de  una  manera  tan  apasionada  y  po- 
co digna.  El  origen  de  esta  comunicación  notable 
no  fué  otro  que  el  cónsul  francés  de  Barcelona 
Mr,  Gautbier  d'  Arce,  que  la  dirigía  á  su^  gobier- 
no. El  conde  Mathieu  de  laRedorte,  nombrado  re- 
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cientemente  embajador  cerca  de  la  reina  de  Espa- 
ña, en  reemplazo  de  Mr.  de  Ramigny,  y  qae  se  en« 
caminaba  á  Barcelona ,  recibió  la  nolicia  oficia!  del 
cónsul  en  alta  mar ,  el  21  de  julio ,  trasladándola  eo 
seguida  al  general  Castellano,  á  fin  de  que  este  la  hi- 
ciese correr  la  \ia  telegráfica  basta  Varis.  El  consol 
Gaulhier  era  ostensiblemente  habido  por  carlista,  6 
afecto  entrañablemente  á  la  causa  de  D.  Garlos,  de  lo 
cual  hacia  cierto  alarde,  á  punto  de  que  nadie  do- 
dase  esta  circunstancia  en  la  capital  del  principado, 
habiendo  llamado  también  sobre  ello  la  atención  los 
periódicos  mas  circunspectos  de  la  capital  de  Frao» 
cia.  Con  este  absolutista  hallábase  de  acuerdo  per- 
fecto el  cortesano  ú  camaritlero  Castillo  y  Ayensa, 
encargado  ahora  de  la  secretaria  de  Estado,  yinied- 
do  á  ser  la  casa  de  aquel  cstrangero  el  foco  en  que 
los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  Constitución  es- 
pañola fomentaban  y  daban  fuerte  impulso  al  plan 
de  restauración  para  el  cual  contaban  ya  con  la  ro- 
luntad  de  la  reina  Cristina.  A  la  misma  morada  del 
cónsul  llegó  el  22  el  nuevo  embajador TMr.  de  la  Be- 
dorte ,  quien  hizo  causa  común ,  según  era  de  espe- 
rar, con  los  conjurados.  £1  góbiernotrancés,  instrui- 
do de  los  sucesos  de  Barcelona  por  el  parte ,  de  ori- 
gen carlista  ,  que  hemos  copiado,  dio  al  embajador 
instrucciones  que  estaban  en  armonía  con  los  sentí* 
mientos  que  escitó  en  él  y  en  todo  Paris  la  estraña  no- 
ta  telegráfica.  Los  franceses  y  Iqs  españoles  afrance- 
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sados,enB«rceloiu  y  en  la  capiUl  del  Yecino  reiao, 
varemos  que  forman  desde  ahora  un  núcleo  de  intri- 
gas y  de  perseverante  conspiración,  que  combatirá 
coa  ieson  aun  los  esfuerzos  revolucionarios  de  la  Es- 
paña en  1840:  y  cuando  esta  nación  confiada  y  gene- 
'^^,  rosa  venza,  haciendo  sucumbir  á  los  reaccionarios, 
^  aeremos  que  estos  persisten  todavía  organizados  y 
compactos  hasta  derrocar  la  obra  política  que  con- 
sumó Espaiia  en  aquel  año,  protegidos  y  alentados, 
for  el  gobierno  de  Luis  Felipe ,  de  aquel  rey  tan 
popular,  que  diez  años  antes,  en  la  noche  del 29  de 
jalÍQ  de  1830,  siendo  duque  de  Orleans,  sin  tenior  á 
ona  fuerte  lluvia  ni  á  U  oscuridad,  y  saltando,  á  pesar 
de  sai  años,  por  encima  de  numerosas  barricadas, 
con  grave  riesgo  de  su  vida ,  trasladóse  á  pie  desde 
Neuilly  á  París  coa  un  paraguas  bajo  del  brazo,  pa- 
'!^  ra  poper  en  juego  su  prestigio  y  su  buen  nombre 
^  eatre  el  pueblo,  y  con  tan  poderosos  recursos  llegar 
f  eu  breve  tiempo  á  escalar  el  trono  que  ocupaba  á 
f  la  sazón  su  pariente  Carlos  X. 
it(  Fundados  también  en  datos  tan  falsos,  como 

K'  erróneos  y  atentatorios  á  la  dignidad  nacional  de 
fi  España,  los  periódicos  de  Paris ,  señaladamente  los 
p  llamados  ioctrif^rios,  y  entre  ellos  sobre  todo  el 
^  Diario  de  loa  Debates,  que  tantos  y  tan  merecidos 
\i  elogios  habia  tributado  al  general  Espartero,  cuan* 
it  do  él  creyó  sin  duda  que  podría  convertir  fáciU 
^       «ente  al  ilustre  caudillp  en  in3trumento  apropiado 
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i  sus  fines  ,  colmábale  ahora  de  denuestos  ,  apelli- 
dándole dictador ,  é  increpándole  principalmente 
porque  en  la  noche  del  18  el  I>üqub  de  la  Yictobia 
no  quiso  hacer  armas  contra  el  pueblo.  Esto  decian 
los  periódicos  amigos  del  gobierno  y  de  la  monar^ 
quía  de  julio  en  Francia  ,  sin  eóhar  de  ?er  la  pas- 
mosa contradicción  en  que  incurrían,  al  recordar 
que  el  hijo  primogénito  de  Luis  Felipe,  el  duque  de 
Chartres ,  que  mandaba  como  coronel  un  regimien- 
to de  húsares  en  1830,  lejos  de  combatir  el  movi- 
miento popular  de  Paris ,  poniéndose  de  parte  del 
rey  Garlos,  sustituyó  la  escarapela  tricolor  á  la 
blanca  y  entró  en  la  capital  insurrecta  el  29  de  ju- 
lio, guiando  el  brillante  cuerpo  de  Húsares  de  Char- 
tres, para  unirse  á  la  revolución.  Y  cierto  que 
nunca  el  rey  ciudadano  ha  pensado  en  condenar  e! 
proceder  del  de  Chartres  en  aquella  ocasión,  antes 
-bien  procuró  colmarle  de  honores  y  distinciones, 
sin  escluir  los  mas  altos  grados  de  la  milicia ,  hasla 
que  una  horrible  catástrofe  puso  6n  á  la  existencia 
del  desgraciado  duque  de  Orléans,  heredero  presun* 
tivo  de  la  corona  que  la  revolución  de  julio  dio  á  su 
padre. — Mas  memoria ,  mas  conciencia  y  buena  fé 
de  parte  de  la  prensa  francesa  para  tratar  los  asue- 
tos políticos  de  otras  naciones ,  menos  egoismo  pa- 
ra no  condenar  en  los  otros  lo  que  ensalzan  y  enal- 
tecen nuestros  vecinos  entre  ellos  mismos,  y  asi 
defenderían  mejor  la  causa  de  Sus  patronos,  sin  dar 
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lagar,  con  sus  impradencias ,  á  qae  los  designios 
de  estos  sean  iatorpreiados  de  una  manera  desfayo- 
rabie,  perdiendo  todo  el  merecimiento  qae  á  los 
ojos  de  los  pueblos  libres  y  civilizados  pueda  tener 
la  familia  Orleans  por  sn  conducta  en  1830.  De 
otro  modo,  el  rey  de  la  bandera  tricolor,  el  hijo  de 
Felipe  ^igualdad  y  su  egregia  estirpe,  sin  poder 
contar  nanea  sino  con  el  alto  desden  y  menospre- 
cio de  los  monarcas  absolutos  de  Europa ,  que  abo- 
gan constantemente  por  lo  que  ellos  llaman  legiti- 
midad, no  perdonando  jamás  al  rey  de  los  franceses 
su  origen  revolucionario,  por  mas  que  rebocen  su 
malquerencia  con  el  falso  b^niz  de  la  diplomacia^ 
tampoco  gozaran  del  afecto  que  un  sentimiento  d^ 
gratitud  siquiera  pudiera  escitar  aún  en  el  corazón 
de  los  hombres  libres  de  todas  las  naciones.— 'Nues^ 
tra  consideración  sobre  este  punto  nos  llevarla  muy 
lejos;  y  las  consecuencias  de  la  nueva  doctrina  de 
los  periódicos  de  París  lastimarían  ciertamente  el 
derecho  en  cuya  virtud  reina  hoy  en  Francia  Luis 
Felipe,  que  no  es  otro  que  el  de  la  soberanía  na- 
cional. La  fuerza  pública  dejó  entonces  libre  la  ac- 
ción de  esta ,  que  es  su  ministerio  en  tan  solemnes 
ocasiones.  No  conocemos  ni  creemos  que  exista 
otra  teoria  mas  razonable ,  mas  justa ,  mas  plausible 
para  esplicar  los  alzamientos  populares  y  la  legiti- 
midad de  las  situaciones  políticas  que  ellos  creao^ 
que  la  que  se  comprende  en  ese  breve  periodo.  Es- 
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to  qu«  hicieron  los  ejércitos  franceses  en  1880 ,  rc- 
pitiéronto  los  españoles  diez  a&os  despufes.  Las  tro- 
pas 6  sus  directores  pueden  incurrir  en  el  alto  cri- 
men de  lesa  nación,  en  esos  casos,  de  4os  modos:  ó' 
imponiendo  su  roluntad  de  hierro  al  monarca,  vio- 
lentándote ,  contra  la  Yoluntad  y  el  sentir  espreso 
de  los  pueblos «  ó  haciendo  guerra  á  estos «  ló  cual 
suele  ser  á  impulso  y  voluntad  de  los  monarcas. 
Pero  nunca  podrá  6  deberá  acusarse  á  \ós  ejércitos 
el  seguir  la  senda  trazada  p&t  los  pueblos,  pot^mas 
que  estos ,  en  uso  de  sñ  soberanía ,  condenen  el  pro- 
ceder de  los  gobernantes ,  y  aun  el  de  los  mismos 
reyes,  que  no  son  sino  los  primeros  delegados  6 
representantes  do  las  naciones. — No  pueden  los 
franceses  Reprobar  los  surcesos  políticos  de  España 
durante  los  meses  de  julio,  ago^o  y  setiend>re 
de  1840,  sin  lanzar  con  nías  iüoIíto  un  anatema 
terrible  sobre  la  obra  instantánea  y  sorprendente 
consumada  en  solos  tres  dias  del  priáiero  de  aqae- 
líos  meses  en  la  ciudad  de  París ;  sAn  borrar  antes 
dé  stt  magestuosa  columna  eáta  célebre  inscripción 
grabada  en  bronce :  ^A  la  gloria  de  los  ciudiulanos 
franceses  que  se  armaron  y  combatieron  en  defensa  de 
las  libertades  públicas  en  los  memorables  dias  37 ,  S8 
y  29  de  julio  de  ÍS30.i^ 

Cómo  la  prensa  de  París ,  también  la  de  Madrid, 
la  destinada  á  sostener  y  apoyai^  el  plan  de  reacción, 
increpaba  fuertemente  al  general  EsMBTfifto  desde 
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que  se  negó  á  «pr^itr  $a  apoyo  con  sli  nombre  j 
«¿  la  sombra  de  sus  laureles  á  un  gabinete  repara-' 
^éow,  cm^ciliador,  restaurador  de  la  (]i)ediemia  i  la 
«fey  y  de  las  buemas  tradiciones  monárquieas»  ségWK 
U  espresioD  usada  entonces  por  el  Correo  Nadonai^- 
lo  eual  será  muy  fácil  de  traducir  j  comprender  íi 
nuestros  lectores,  sin  que  nosotros  nos  detengamos 
á  aoaUzarlo.  Esta  negativa  del  Gonoe-Duqus  era  un 
crimen  imperdonable  á  los  ojos  de  los  absoluüs'^ 
tas  y  reaccionarios  de  entrambas  naciones. 

Sin  suceso  notable  pasáronse  los  dias  de  julio  en 
Madrid,  eseepto  los  17, 18  y  19,  eo  que  se  espardefon 
por  las  calles  de  la  capital  algunos  grupos  de  la  gente 
deslufcida  y  vulgar  de  los  barrios  escéntricos  ,  con-* 
dncidos  por  una  manía  singular,  cual  era  la  de  per<*- 
seguir  á  todo  el  que  llevara  gorra  de  cierta  forma 
á  color,  pantalón  encarnado  ú  sombrero  Manco* 
asi  como  á  tas  señoras  que  llevasen  vestidos,  pa-^ 
gtielas  ó  pendienles  encarnados  ,  ó  cintas  (1)  de  se^ 
dft  para  sujetar  los  zapatos.  Aquellos  eran  aoomeli^ 
dos  á  palos  por  los  revoltosos,  y  estas  ultrajadas 
arrancándole  coa  violencia  y  despojándolas  de  a<|tte^ 
Uis  prendas  á  la  luz  del  dia,  en  medio  á»  las  calles. 
lEaiMilo  iniulle  becbo  á  la  decencia  y  al  pudor ,  tan 
impropio  de  un  pueblo  civilizado ,  bailaba  á  veces 


(i)  Del  aombre  que  á  esus  ciatas  stttle  darse  eo  Madrid 
faé  denominad»  aquel  moyimiento  estraño  el  inotin  de  las 
salgas.  ... 
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resistencia  de  parte  de  los  acometidos  ó  de  los  es- 
posos y  parientes  de  las  infelices  señoras,  objeto  de 
un  Vilipendio  harto  inicuo,  resultando  de  aqui  na- 
turalmente algunos  choques  personales  que  tuvie- 
ron á  la  'capital  intranquila  durante  aquellos  dias; 
hasta  que  por  fin  el  ayuntamiento  deslinó  á  apa- 
ciguar el  desorden  fuerza  de  la  benemérita  Milicia 
ciudadana ,  cuya  sola  presencia  bastó  para  que  ce- 
sara inmediatamente  el  tumulto. 

Ni  las  interpelaciones  dirigidas  al  gobierno  so* 
bre  este  suceso  en  las  cortes ,  ni  las  investigaciones 
judiciales ,  ni  el  poder  averiguador  de  la  imprenta 
periódica,  nada  fué  bastante  para  esclarecer  j  pe- 
netrar á  fondo  la  naturaleza  y  tendencia  de  este  mo- 
tín estraño.  Por  mas  que  él  apareciese  como  un  mero 
capricho  popular,  la  circunstancia  de  verse  perse- 
guidas las  boinas  y  el  recuerdo  de  otros  movimien- 
tos análogos^  habidos  en  ocasiones  críticas,  en  épo- 
cas de  recordación  aciaga,  no  podian  menos  da 
atribuir  algún  carácter  político  á  aquella  asonada, 
en  unos  dias  en  que  la  política  todo  lo  absorbía  é 
imponía  su  sello  y  su  señal  á  las  acciones  menos 
significantes.  Falto  de  alimento  y  desnudo  de  inte* 
res,  este  plan  mal  meditado,  si  es  que  le  hubo,  abor- 
tó en  sus  ridiculos  ensayos:  y  el  hecho  de  haberse 
ausentado  de  Madrid ,  desde  el  momento  mismo  en 
que  principiaron  los  escesos ,  el  gefe  reeonocido  da 
la  policía  secreta ,  para  lo  cual  pidió  brevemente  li- 
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cencia  al  gobierno,  el  de  haber  sido  capturado, 
siendo  uno  de  los  primeros  agresores ,  un  antiguo 
salvaguardia,  empleado  á  la  sazón,  según  ¿1  mismo 
confesó,  en  aquel  servicio  de  policía,  y  sobretodo, 
el  miéterío  estrafio  en  que  procuró  el  gobierno  en- 
volver aquellos  sucesos,  sin  que  desplegase  la  gran- 
de acción  que  él  posee ,  á  fin  de  indagar  quiénes 
fueran  los  culpables  y  dar  el  condigno  castigo  por 
tanto  desacato ,  todo  esto ,  decimos ,  pruieba  sin  es- 
fuerzo que  si  hubo  deliberación  secreta  para  aquel 
fumuko  escandaloso ,  si  él  tuvo  algún  designio ,  al- 
gún fia  misterioso  y  oculto ,  no  fué  este  otro  que  el 
desacreditar  al  partido  liberal  presentándole  como 
promovedor  eterno  de  motines  y  asonadas,  como 
enemigo  irreconciliable  de  la  tranquilidad  y  la  paz 
de  Espafta ;  siendo  por  consiguiente  los  autores,  los 
mismos  gobernantes  ó  sns  adictos ,  quienes  aspira- 
ban por  tales  medios  á  hacerse  los  necesarios,  y 
captar  la  noluntad  y  estrecha  alianza  de  los  partida- 
rios de  D.  Garlos,  para  que  estos  los  apoyasen  ha- 
ciéndolos perpetuos  en  el  mando. 

Leidos  los  nombramientos  de  los  nuevos  minis- 
tros el  26  de  julio  en  las  cortes ,  suspendieron  estas 
sns  sesiones  hasta  nuevo  aviso  del  presidente. — Don 
Vicente  Sancho ,  no  queriendo  arrostrar  los  graves 
compromisos  de  la  situación ,  renunció  el  cargo  pa- 
ra que  fué  elegido.  Onis  q^e  se  hallaba  ausente  de 
la  capital^  fué  llamado  y  regresó  á  ella  con  premura. 
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Acordadas  las  bases  geoeriiles  de  polUiea  y  ad- 
qfiínistracion  por  D.  Antonio  González ,  los  berma-^ 
nos  Ferraz  j  D.  Mauricio  C*  de  Onis»  en  una  rea- 
nion  celebrada  en  Madrid  anies  de  em^ender  la, 
marcba  á  Barcelona,  partieron  al  fin  los  nnofos  mi- 
misiros ,  en  la  noche  del  30 «  y  embarcándose  á  loe 
pocos  días  junto  á  Valencia  en  el  tapor  Macepa, 
acribaron  á  la  capital  del  principado  el  6  de  agoste. 

Previa  la  correspondiente  yéniai  presentáronse 
juntos  á  S.  M«  la  reina  regente  para  cumpUr  eos 
e$te.acto  el  deber  de  hombres  públicos  *  no  menot 
fue  la  cortesía  propia  de  caballeros^  Cristina  loe  re- 
cibió con  la  amabilidad  espresiva  que  distingue  sa 
carácter-  El  nombrado  presidente  del  Couss^jo  diri- 
gióla respetuosamenle  la  palabra  f  moslraado  su 
gratitud  por  la  confianza  y  honor  que  se  les  habia 
dispensado*  Para  corresponder  dignamente  á  esta 
alta  distinción  de  S.  H.  y  á  las  fondadas  esperamas 
de  los  pueblos ,  para  calmar  el  deíasosiego,  la  alar- 
ma pública,  añadió  González  que  bacian  el  sacrifi- 
cio de  aceptar  unos  cargos  muy  superiores  á  sos 
flierzas ,  cargos  que  en  diferentes  ocasiones  halna 
renunciado  el  ministro  que  hablaba  á  S.  M.,  pero  que 
]^  situación  penosa  en  que  se  hallaban  el  pais  y  la 
regente,  los  grandes  peligros  que  amenaxabaa  á  las 
instituciones,  eran  motivos  muy  poderosos  piara  con- 
sagrarse ahora  á  trabajar  incesantemente  y  coa  el 
mas  acendrado  patriotismo,  en  bieu  del  estado.  Pan 
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conüségñir  este  gran  Éb  ,  coBpluyó  diciendo  el  presi- 
dente del  consejo,  qae  era  de  todo  punto  necesario 
Tariar  el  sísteina  político  que  habia  creado  tan  tris- 
te ÉitoacioB ,  único  medio  de  cimentar  sólidamente 
el  orden  pftbiico  j  dar  estafbilidad  á  las  institucio- 
nes ,  seguridad  y  prestigio  at  trono. 

La  reina  Cristina  mostróse  satisfecha  al  parecer 
y  agradecida  á  estas  palabras  de  consuelo  j  esperan- 
za del  nncYO  ministerio;  y  á  solicitud  del  presiden- 
te ,  qoe  se  escusó  de  aceptar  el  cargo  basta  tanto 
que  S.  M.  no  prestase  su  asentimiento  al  programa^ 
de  gobierno  y  administración  que  se  proponía  se- 
guir el  gabinete ,  resolvióse  celebrar  una  sesión  de 
los  ministros ,  en  presencia  de  la  regente ,  como  asi 
se  reriGcó  á  los  dos  dias  de  haber  llegado  aquellos 
á  Barrcelona.  Cuando  salieron  de  palacio  hubieron 
de  proponer  al  presidente  González  sus  compañe- 
ros Tolyer  á  visitar  individualmente  á  la  reina  para 
conversar  y  departir  sobre  el  mismo  asunto  con  mas 
confianza  y  mayor  detenimiento.  Por  su  parte  Gon- 
zález repugnó  y  rechazó  la  idea ,  juzgando  aquel  ac-^ 
to  innecesario ,  y  qne  daria  lugar  á  comentarios  y  á 
tristes  conjeturas.  Los  otros  ministros ,  «in  embate 
go,  visitaron  privadamente  á  la  reina  Cristina,  mien- 
tras el  inresidente ,  ageno  á  estas  confianzas,  se  ocu- 
paba en  redactar  el  programa. 

Al  xlia  siguiente  reuniéronse  todos  en  la  habita- 
ción del  presidente  del  consejo ,  y  leído  aquel,  ma- 
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nifestó  en  seguida  el  general  Armero  que  no  se 
conformaba  con  tal  sistema;  que. por  lo  tanto  se  le 
considerase  escluido  del  ministerio.  £1  presidente 
aplaudió  esls^  franqueza  é  hizo  YQr  que  estaba  con- 
forme con  la  separación  del  ministro  de  Marina. — 
Entablóse  á  continuación  un  debate  sc^tenido  sobre 
diferentes  artículos  del  programa ,  el  cual  fué  al  fin 
aprobado  y  firmado  por  todos,  después  de  su  discu- 
sión larga  y  detenida,  con  muy  ligeras  modificacio- 
nes en  puntos  subalternos  que  en  nada  alteraban  las 
bases  cardinales  que  constituían  su  esencia. — Al 
otro  dia  fueron  admitidos  los  ministros  en  la  real 
cámara  para  presentar  el  programa,  y  una  Tez  apro- 
bado, prestar  el  juramento  de  costumbre  aceptan- 
do el  ministerio.  Pero  no  tardó  mucho  en  vislum- 
brarse que  influencias  estraüas ,  sostenidas  por  in- 
tereses privados  y  la  ignorancia  que  se  afectaba 
acerca  de  la  situación  grave  del  pais,  matando  el 
corazón  de  la  reina  Cristina ,  hacian  imposible  por 
entonces  todo  acomodamiento :  que  habian  logrado 
dividir  profundamente  los  ánimos  de  esta  señora  y 
del  Duque  de  la  Victoria  ,  á  quien  pérfidamente  se 
atribula  complicidad  en  los  sucesos  del  18 «  y  cuyas 
protestas  de  fidelidad  y  lealtad  no  eran  suficientes 
para  destruir  el  encono  con  que  se  le  miraba  en  pa- 
lacio :  que  los  nuevos  ministros  debían  participar 
de  esta  apasionada  ojeriza ,  porque  las  ideas  políticas 
que  profesaban  estaban  en  oposición  abierta  con  las 
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que  sosleoianlos  palaciegos  y  sas  allegados:  que  la 
regente,  cediendo  á  resenlimieutos  mal  encubiertos 
para  con  el  general  Espartero,  se  había  olvidado  ya 
de  las  causas  que  la  aconsejaron  la  destitución  del 
anterior  gabinete  y  el  llamamiento  de  otro  nuero; 
llegando  á  imaginar  que  estos  otros  ministros  pres- 
tarian  servilmente  su  nombre  j  responsabilidad  á 
consejos  siniestros,  autorizando  actos  que  fuesen 
repugnantes  á  sus  convicciones  con  perjuicio  de  la 
cansa  pública  y  del  trono:  en  una  palabra,  que  los 
esfuerzos  de  los  reaccionarios,  alentados  con  la  ve- 
nida del  embajador  francés  y  con  los  partes  calum- 
niosos dados  por  el  cónsul  al  gobierno  de  las  Tulle- 
rías,  y  no  escarmentados  aun  con  el  malhadado 
éxito  que  alcanzaron  en  el  célebre  motin  realista  del 
21 ,  ni  con  los  horrores  que  amagaron  sobre  sus  ca- 
bezas el  22 ,  y  de  los  cuales  los  libró  la  generosa 
cuanto  temible  espada  del  general  Espartero,  per- 
sistian  aun  en  su  constante  é  infernal  propósito. 

El  presidente  del  consejo  leyó  el  programa, 
abriéndose  inmediatamente  una  seria  discusión  acer- 
ca de  él ,  durante  la  cual  la  reina  regente  hizo  cuan- 
tas observaciones  juzgó  oportunas.  Versaban  las 
principales  sobre  la  disolución  de  las  cortes  y  con- 
vocación de  otras  nuevas ,  y  sobre  la  no.  egecncion 
de  la  ley  de  ayuntamientos  hasta  que  se  presentase 
otro  proyecto  á  los  nuevos ,  delegados  del  pais. 
Aquí  debe  consignarse  que  S.  M.  ninguna  conside- 


ración  .espaso ,  ninguna  objeción  presentó  i  las  ba^ 
sesdel  programa, el  coal  establecia  unsisieina  con»- 
pleto  de  reformas  qae  baciá  compatibles  bOTOMum- 
do  y  poniendo  en  perfecto  acuerdo  el  interés  del 
trono  j  las  apremiantes  necesidades  de  los  poeblos. 
Cristina,  por  el  contrario,  prptestó  repetidas  veces 
que  no  «ra  su  ánimo  quebrantar  la  Gonstiiaeion  á 
la  cual  tenia  «in  profundo  respeto,  reeonoeiende 
asimismo  la  obligación  da  hacerla  observar.  Gr^n- 
zalez  sostuvo  la  discusión  esclusivamente  con  S.  M.<, 
con  toda  la  dignidad  y  el  acatamiento  que  era  be- 
bido á  aquella  regia  persona,  pero  al  mismo  tiem- 
po, con  toda  la  fuerza  de  lógica  y  de  raciocinio  que 
•demandaban  tan  graves  cuestiones.  De  esqoisita 
instrucción  en  el  derecho  público ,  dotado  4e  gran- 
de esperiencia  ,  como  hoipbre  muy  actuado  en  los 
negocios ,  conocedor  de  la  opinión  y  de  las  ciroons- 
-tancias  críticameote  peligrosas  >en  que  se  enooBlra- 
ba.el  país,  acornado  ademas  de  unafáeH  éinstooa»- 
te  locución ,  el  presid^eate  del  Consejo  adujo  «azO'> 
-nes  tan  obvias  y  claras  como  fuertes,  espomendo  á 
la  vez  los  motivos  de  conveniencia  féblica  que  dic- 
taban tales  disposiciones ,  itodo  con  .la  mayor  estee- 
sion  y  perspicuidad,  coo  fé  pcofanda  y  hoarosi 
franqueza ,  logrando  por  entonces  inclinar  el  ánimo 
de  la  reiqa  á  ceder  y  conformarse  con  el  programa 
aoerca  del  cual  dijo ,  no  instante  ,  S«  M.  que  se  de- 
partirla aun  en  otra  sesión  que  tendría  lugar  en  la 


pocbc  próxima.  La  &e^ian  réfia  qiie  acubaibok  dt 
describir  duró  Ires  hor^*  La  r/^ína  Grisüaa  fiarccía 
^obelar  eI.re{»o$o  para  repoqeTse  del  eaos^pcio.y 
consultar  la  úllima  decisioa  que  eu  su  sentir  jr  en  ^ 
de  sus  consejeros  áulicos  debiera  adoptarse.  Los 
ministros  con  efecto  se  ^retiraron  aplazados  para  Ja 
siguiente  noctie ;  y  Armero,  que,  como  digimos  im^ 
tes ,  babia  b^cbo  dimisión »  con  anuencia  del  presi* 
dente  dpi  Consejo,  salía  y  entraba  frecoentementd 
en  palacio^  llamado  por  S.  M.,  siendo  él  quien  .pre<- 
yino  á  sus  aqli^os  compañeras  qu$ .  concurriesen 
Íl  las  diez  de  ^  nocbe  á  la  real  cámarp. 

Llegada  la  bora,  comparqcieron  en  efecto  en 
jialacio  y  en  la  cámara  de  S.  M.  los  ministros  áxe^ 
Jebrar  ó  á  proseguir  U  s^esion  regia.  Entrando  en  ei 
4eb#e  del  programa  ministerial  que  estaba  sobre  la 
mesa^  la  reina  Cristina  tomó  la  palabra,  ins^stijendo 
resuelta  y  tenazmente,  cpn  mayor  empefto  que  h 
jMf^hd  anterior ,  en  1^  pron^iulgaoiop  de  la  awicíor 
jiada.loy  de  ayuntapie^os,  en  la  cori^rvajQJioii  4e 
.las  c^tes  que  la  babian  aprobado ,  y  en  las  giedid^as 
^de  fuerza  que  dcbian  adoptarsi^  para  su  egecucíoiit. 
£1  presidente  del  Qonsejo  obs^ervó  qi^o  babiendo  im- 
pugnado la^lcy  municipal,  que  le  parecía  ij(npi?ictica* 
'ble, porque  earecia  de  los  apoyos  auxiliareii  qpe  tje* 
jie  la  misma  ley  en  Francia  en  los  cpnsejos  adqfúnis- 
.tr^ti vos  ,  municipales  y  provinciales,  y  siepdo  p<>r 
jotra  parle  imposible  nAaraUnente  contar  cpn  el  fpo- 
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yo  Je  la  mayoría  de  los  caerpos  colegisladorcs,  la 
caal  se  kabia  eomprometido  en  un  sislema  opues- 
to al  que  se  proponía  en  el  programa»  no  le  era 
posible  aceptar  la  dirección  de  los  negocios  públicost 
ni  cargar  con  una  responsabilidad  estraña  á  sus  con- 
Ticcíones  propias  y  ofensiva  á  -su  probidad,  á  su  re- 
putación y  á  su  carácter.  Afiadió  González  que  aun 
cuando  á  él  le  fuera  dado  hacer  un  tal  sacrificio, 
seria  inulil,  como  lo  es  siempre  el  querer  contras- 
tar el  tórrenle  de  la  opinión  pública,  harto  pronun- 
ciada contra  el  sistema  seguido  hasta  entonces;  que 
así  se  daría  fomento  y  pábulo  á  una  situación  emba- 
razosa y  turbulenta,  imposible  de  ser  combatida  con 
suceso  en  las  circnnstancias  creadas.  Corroborando 
ademas  estas  observaciones  con  otras  muchas  que 
espuso  respetuosamente,  el  presidente  del  consejo 
llamó  la  atención  de  S.  M.  sobre  la  necesidad  impe- 
riosa que  tienen  los  reyes  constitucionales  de  mo- 
dificar sus  opiniones  privadas,  á  fin  de  acomodarlas 
y  ponerlas  en  acuerdo  y  armonía  con  la  opinión  na- 
cional, rogando  encarecidamente  á  la  reina   qne 
nunca  se  pronunciara  como  gefe  de  partido,  sino 
que  mandase  altertMitivfimente  con  el  moderado  h 
el  del  progreso ,  irespetando  «empero  los  principios 
de  todos  ellos,  según  fuese  la  opinión  triunfante  en 
el  país,  la  cual  debiera^abra^ar-con  f é  y  con  la  idea 
lisongera  de  hacer  la  Felicidad  de  los  pueblos.  Tam- 
bién dijo  á  la  reina  él  prime<r  ministro,  que  les  re* 
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yes  de^ttglaterra,  Francia  y  otros  estados  *  iaiüm 
como  era  natoral  sus  opiniones  particolares  y  pri-' 
▼adas;  pero  qne  «rtas  eran  flexibles  siempre  para 
acomodarlas  á  los  ministeríos  de  opoeslos  principios 
que  alternaban  y  se  sncedian  en  el  mando,  C(m  el 
«poyo  de  la  mayoría  de  los  cuerpos  coiegisladores, 
cuya  opinión  y  siseen»  políltco,  «onibinado  siempre 
«on  la  confianza  qne  el  monarca  dispensa  á  los  mi* 
aiatros  que  ét  nombra,  eran  ios  polos  sobre  qne 
debia  girar  el  mecanismo  del  gobierno  represen- 
•iMivo. 

Penetrada  S.  H.de  la  verdad  y  fuerza  de  estas 
y  otras^mttdiQS  .-razones ,  espueslas  con  respetuosa 
franqueza  por  el  ministro,  abandonó  ai  fin  la  opi* 
aion  sostenida  hasta  aquel  momento;  y  principian- 
do á  ceder  una  parte,  aunque  pequeia,  del  terreno 
dispuiado,.prqpuso  al  consejo  que  se  suprimiese  en 
la  ley  de  ayuntamientos  el  nombramiento  real  de 
Jos  alealde&t^para  que.no  se  le  atribuyese  el  desigu- 
alo de  querer  infringirla >ley  fundamental,  y  algn-í- 
4ia  otra  disposición  análoga  que  la  desnudara  del 
carácter  alarmante  que  ^  se  le  daba  en  la  nación,  y 
con  tales  modificaciones,  que  se  procediese  á  su 
|>romulgacion  inmediatamente*  Agregó  también 
Cristina  i  este  .breve  razonamiento  ,  que  deseaba 
eonservar  -aquellas  cortes  paca,  que  á  ellos,  y  no  á 
43tras,  se  presentase  la  ley  modificada::  i 'todo  lo 
cual  repaso  el  presidente  del  consejo,  que  el  minis- 
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|^H>  y  la  dorona  carecían  de  facultades  para  trao- 
c(ir  ó  aaolar  el  todo  ú  parte  de  laa  leyes ;  j  que  el 
sistema  político  del  programa  era  irrealizable  con 
ks  cortes  existentes:  que  la  falla  de  promulgación 
de  la  ley  no  seria  condenable  á  los  ojos  de  las  nuevas 
cortes  que  se  convocasen ,  y  por  el  contrario,  muy 
censurable  para  las  que  á  la  sazón  había. 

Tamaña  discordancia  en  puntos  tan  capitales,  di6 
lugar  á  que  los  otros  ministros  se  dirigiesen  al  pre- 
sidente del  consejo,  amonestándole  para  que  cedie- 
se, sin  echar  de  ver  la  grave  responsabilidad  que 
hubiera  pesado  sobre  ellos,  y  la  posición,  penosa  en 
estremo  y  difícil,  que  hubieran  ocupado  en  faz  de 
4:fnas  corles  heridas  en  su  amor  propio  y  desairadas 
ya  por  la  idea  de  la  disolución.  Fuera  de  que,  la  opi- 
nión pública  mostrábase  alarmada,  y  era  de  todo 
l^unto  necesario  uniformar  con  ella  los  actos  del  go- 
bierno y  el  sistema  poli  tico  de  las  cortes  ,  si  había 
de  calmarse  la  inquietud  y  hacerse  espedita  la  mar- 
cha de  la  administración  del  Estado.  Guando  los 
Consejeros  de  la  corona  profesan  una  opinión  que 
difiere  de  la  que  tiene  la  mayoría  de  los  cuerpos 
eolegisladores ,  y  esta  no  se  halla  conforme  con  la 
razón  pública ,  el  gobierno  es  imposible  y  el  des- 
contento y  los  tumultos  populares  serán  siempre  el 
producto  necesario  de  tan  monstruosas  situaciones. 
Esta  sesión  notable  habíase  prolongado  desde  las  di«^ 
de  la  noche  hasta  las  dos  y  media  de  la  madrugada. 


bota  en  que ,  fatigada  ja  la  reina  y  conveiicido  el 
presidenie  del  consejo  de  que  le  era  imposible  go- 
bernar con  tan  graves  obstáculos ,  siendo  inevita- 
bles los  trastornos  y  desórdenes ,  si  no  se  adopta- 
ba su  programa,  ú  otro  equivalente,  propuso  su 
dimisión  ,  juzgando  que  sin  la  confianza  absoluta 
de  S.  M.  y  sin  la  cooperación  firme  y  eficaz  de  sus 
ccirapañeres,  quienes  se  retractaban  de  las  bases 
convenidas  en  el  programa ,  la  revolución  de  fuerza 
era  inevitable,  inminente;  que  por  lo  tanto  no  podia 
prestar  servicios  útiles  al  Estado  y  al  trono.  Los  de- 
más ministros  indicaron  también  su  dimisión  ,  por- 
que siendo  el  pensamiento  político  propio  del  pre- 
sidente, no  debían  permanecer  en  el  ministerio.  Pe- 
ro la  reina  les  invitó  con  dulzura  á  que  quedasen  en 
el  gabinete ,  aunque  se  separase  el  presidente  con 
4iarto  sentimiento  suyo. 

Terminada  esta  escena,  y  obtenido  el  permiso 
de  S.  M.,  retiráronse  todos  los  ministros  á  la  Adua- 
na, edificio  magnífico,  sito  frente  al  palacio  que  ocu- 
fiaba  la  reina ,  esceplo  Armero  que  quedó  en  la  real 
-emiara.  Agrias  contestaciones  mediaron  entonces 
«ntre  el  presidente  y  los  demás  ministros,  con 
motivo  de  la  conduela  observada  por  efjtos  en  pre- 
sencia de  la  regente,  cuyo  relato  no  es  de  este  In- 
flar, pero  que  fácilmente  puede  colegirse  por  las 
personas  que  abrigan  sentimientos  de  honor  y  delí- 
eadeza. — Habria  pasado  un  coarto  de  bora  ,  cuando 
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D.  Frattcísco  Armero  se  présenlo  eo  la  Aduana  Ihh 
mando  de  arden  de  S.  M.  á  iodoa  los  miníalros,  es- 
cepto  á  D.  Antonio  González »  quien  entregó  en 
aquel  momento  su  dimisión  poreseríto,  á  fin  de  que 
fuese  admitida  por  la  reina  en  forma »  como  lo  ha- 
bia  sido  virtualmente  durante  la  sesión.  D.  Yatén- 
tin  y  D.  José  Ferraz  j  D.  Mauricio  Carlos  de  Onis 
presentaron  también  sus* dimisiones;  pero  obligados 
á  ir  en  presencia  de  S.  M. ,  cumpliendo  con.sa  or- 
den superior,  las  pusieron  en  manos  dé  b  regente; 
la  cual  no  tuvo  á  bien  adinitirlas;  antes  bien  ,  los 
convenció  sin  dificultad  á  que  prestasen^el  juramen- 
to aceptando  sus  respectivos^miniéterios. 

A  consecuencia  de  este  acto,  rerificado  á  las 
tres  de  la  madrugada ,  quedaron^  estos  tres  seftores 
7  Armero  ocupando  ios  ministerio»  de  Gruerra,  Ha- 
cienda ,  Estado  j  Marina ,  constituyendo  así  un  ga- 
binete anómalo,  sin  pensamienáo* alguno  político, 
mas  bien  en  calidad  de  simples  secretarios  de  la 
reina  Cristina,  que  como  ministros  de  un  gobierno 
constitucional. — La  ciudad  de  Barcelona  fue  sor- 
prendida con  la  noticia  de  estos  sucesos  tan  inet* 
perados ,  y  el  Düq^e  ue  la  Yictoeia  mostróse  dis- 
gustado asaz  con  un  ministerio  que  no  representa- 
ba ningún  sistema  político,  por  mas  recomendables 
que  fuesen  sus  individuos,  y  al  cual  no  le- conside- 
raba capaz  de  sacar  á  la  nación  y  al  trono.de  la  sh 
tuaoion  peligrosa  en  que  se  encontraban.  Sentía  E^ 
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PARTBio  la  Mf  afaciOQ  de  D.  AbCodío  GoDEalex,  por« 
qoe  fiado  en  su  capacidad  política  j  eo  su  probidad, 
babiase  prometido  de  él  que  crearía  uoa  política  na- 
cional, fomentando  los  internes  púUico»  por  medio 
de  reformas  saludables,  qne  á  I»  veacpie afianzasen 
el  porvenir  estable  de  las  iiistitn^iones,  echasen  los 
cimientos  de  una  jfBz  dusadera. 

Los  generales  Vanr-HMen  j  Linage  pasaron  á  la 
casa  babilacio»  de  (aonaalez ,  á  quien  manifestaron 
un  profundo  disg^usla  porque  no  había  aceptado  á 
todo  trance  la  presidencia  del  consejo  con  la  carte- 
ra de  Gracia  y  Justicia,  anunciándole  igualmente 
que  el  Duque  participaba  del  mismo  disgusto  j 
sentimiento.  González  contestó,  qioe  su  carácter  in- 
dependiente, franco  y  honrado,  no  le  habia  permitido 
ocultar  la  verdad  do  su  pensamiento  político  á  su 
reina ,  á  quien  en  todas  circunstancias  habia  servi- 
do con  lealtad.  Contestación  qú»  unida  á  otras  mas 
detenidas  esplicaciones  que  se  siguieron,  llegaron  á 
convencer  á  aquellos  genjerales  y.  posteriormente  al 
Duque  0E  la  Victoria  ,  de  que  la.  renuncia  del  pre- 
sidente del  consejo  habia  sido  fundada  y  justa ;  que 
otra  linea  de  conducta  no  era  conciliable  con  su 
probidad  notoria^  con  la  independencia  de  su  carác* 
ter,  ni  con  sos  convicciones  políticas  sostenidas 
siempre  con  sinrceitidad  y  buena  fe. 

Sin  suceso  notable  pasó  los  tristes  dias  de  su  cor- 
4a  é  insígnificanLe  c»stencia  aquel  desgraciado  mi- 


oisleriOf  si  escepioaáias  U  atUdrizacion  qué,  dorante 
su  mando,  dio  S.  M.  la  reina  regeiitfe  al  Duque  i>fi 
LA  VictoRtA,  para  organi^ai^  y  distribuir  la  foerza 
armada  como  juzgase  mas  conveniente:  orden  im-^ 
poUliea  j  mal  aconsejada  5  que  dejaba  al  gobierno 
deinudo  de  autoridad  y  f nerza ,  poniéndolas  á  mer- 
ced de  un  general  victofioáo ,  con  grah  prestigio  en 
et  ejército  y  en  la  nación,  que  podia  baber  abasado 
de  facoHades  tan  omnímodas  y  estenáas.  Por  fortn- 
na  el  Conde-Duqub  no  hi^o  mal  aso  de  esta  singa* 
lar  aalorizacion  que  aumentaba  poderosamente  su 
iuflojo  á  espénsas  de  la  débil  autoridad  del  go- 
bierno. 

Rechazados  por  la  reina  los  dos  candidatos  que 
le  propuso  el  nueVo  presidente  del  gabinete  D.  Va- 
lentín Ferrar ,  para  los  ministerios  de  Gt'acia  y  Jus- 
ticia y  Gobernación ,  que  fueron  D.  Manuel  Corti- 
na y  D*  Facundo  Infante,  alegando  aquella  señora 
que  estos  no  se  conformarían  con  su  programa,  fue* 
ron  nombrados,  el  12  de  agosto,  para  aquellos  car- 
gos» D.  Francisco  Agustín  Silrela  y  D.  Francisco 
Cabello.  La  secretaria  de  Hacienda,  vacante  en  17 
del  mismo  mes  por  renuncia  de  D.  José  Fcrraz, 
recayó  interinamente  el  19  en  D.  José  María  Se- 
cades. 

Todo  cuanto  vá  espuesto  probaba  á  ta  sazón  qoe 
la  rbina  (Cristina  obraba  en  la  plenitud  de  su  libre 
albedrió ,  sin  qoe  sufriese  género  alguno  de  violen* 


eta  €11  ség  déitbérAciones  y  en  et  ojeircicíode  sus  ai-i 
tan  frepoigátiras,  á  (^ésar  de  ir  contra  el  torrente  dé 
la  etpiíikiii  y  contra  la  particularmente  emitida  por 
el  faenera!  en  gefe ,  con  el  decoro ,  comedimiento  ^y 
respelo  qae  bemos  hecho  notar :  no  teniendo  por  Id 
lauto  rotor  aignno  cuanto  sobre  este  asunto  había 
declamado  la  prensa  realista  de  dentro  y  fuera  de 
España.  ¥rocl)a  también  el  relato  qtie  precede,  que 
la  rege«le  se  hallaba  en  medio  de  un  foco  misterio^ 
so  die  intr^as  contrarias  á  U  libi^tad  y  i  la  inde-^ 
pendencia  de  la  nación  espafiota,  contra  ei  cual  pre-» 
riñóse  d^de  luego  el  ^espiritir  público ,  el  ánimo  es^ 
forzado  de  todos  los  buenos  patricios. 

fioBSliioido  ya  el  iKiabinete,  pensó  Cristina  en 
abandonar  á  Barcelona,  teatro  de  tantos  sinsabores  y 
disgustos  para  ella,  y  trasladarse  á  Valencia,  punto 
en  el  cual  juzgaba  que  eiLislirian  menos  elementos 
de  insurrección  que  en  la  populosa  capital  del  prin* 
eipado  i  y  en  donde  ademas  contaba  el  bando  reac-^ 
cionario  ¿on  el  poderoso  auxilio  que  para  apoyar 
sus  planes  podia  prestarle  el  ejército  del  Centro,  á 
las  órdenes  todavía  del  genial  D. 'Leopoldo  Odon-^ 
noli.  Pero  no  tardaremos  mucho  en  ver  que  antes 
dé  encaminarse  la  real  familia  á  Madrid,  se  hallará 
sorprendida  en  la  ciudad  del  Cid  por  grandes  suce-^ 
sos  que  conmoverán  el  estado  en  mis  cimientos,  y 
afectavát  seAsiblemeniie  al  tvono.  El  22  de  agosto 
eBibamátunse  SS.  MM*  en  el  vapor  Balear ,  segni- 


dM  del  Ihafo  de  tüM^ptrle  de  la  poblieion  barceIcH 
Desande  todas aquelUa  peraonas  disüogoidafl q«e en 
otra  ocasión  lepreseolabaDilas^elases  aeomodadasde 
b  ciudad,  las  cuales  e»  esle  dts  de  lulo  j  deseen- 
soelo  salieron^  tambieo  en  irage  de  ceremoma*  á  la 
fUñía  ie  la  lirUermk  naMcu  á  despedir  llorosaSt  y  on- 
deando ios  pafiaetos,  el  ímijoI  que  sitlcando  las  oisi 
del  Mediterráneo,  apartaba  á  la  reina  Cristina,  gefs 
ostensible  del  parlido  inteligente  ;  moderado,  de  las 
playas  dé  Barcelona ,  para  arribar  á  las  de  YaleU' 
cia  el  2S  del  mismo  mes.— Esta  ciadad  recibió  á  I» 
regias  personas  con  señales  may  prommcíadas  de 
frialdad  y   descontento»  Afuenas*  U  mnttkipaltdad 
dio  las  disposiciones  indispensables  para  bacer  un 
recibimiento  decoroso,  digno  del  gefe  dd  Esta- 
do. SoW  la  formación  de  las  tropas  de  Odonneli 
y  el  concurso  natural  de  algonos  cariosos,  qne  en 
silencio  salieron  á  estimar  la  novedad,  fueron  los  he- 
chos que  sefialaron  la  llegad»  die  aquellos  augustos 
personages  y  su  lujosa  comitiva  á  la  cs^ial  de  uno 
de  estos  antiguáis  reinos.  El  partido  moderado  qnir- 
so  también  aqol  ofrecer  una  avacioa  die  desagravio 
á  Cristina ,  la  cual  áebstia  4s  esUr  muy  sentida  del 
mal  porte  do  los  concejales,  y  dísposa  aL efecto  una 
magnífica  serenata;  pero  los  revoltosos,  que  lie* 
garon  á  tener  noticia  del  suceso ,  procavaroa  im* 
pedirle,   cercando  aquella  nocbe,  en.  numerosos 
grupos ,  la  regía  morada  ana  antes  de  reunirse  los 
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muaícoft,  y  pronunfíéttdo  en  gritos  desaforado»! 
ea  vÍTiis  k  la  libertad,  ala  cooslkucioa  y  al  Dcqüb 
DS  LA  YiCTOSiift,  htoierofrdo'fodo  {malo  imposible 
la  realmeieii  del  proyecto ,  á  menos  que  se  knbiera 
tteiftdo  ieíAo^eon  grai«  riesgo  de  la  tranquilidad 
pÉUica.  A  yi&ta  de  esto»  los  ministros  Y^ronse  pre^ 
eiaados  á  ordenar  terminantemente  que  la  serenata 
BO  tmriese  efeel#. 

No  eia.  sola  este  desacaU»  ef  cpie  veniar  á  affigir 
el  ánimo}  atribokide»  de«  la  reina^  regente :  que  era 
grande  la  pertnrbacion  de  las  paaione»,  y  \m  racon 
péblica,  aquejada  paor  lat  incerlLdumbre ,  por  la  in- 
seguridad con  que  marebaban  los  negocios  del  Es- 
tada, falta  de  fé  y  de  confianza ,  dudosa  del  porve- 
nir,  sublevábase  por  dó  qnier  al  menor  recelo,  al 
mas  leve  síntoma  ^  ak  movioiienlo  mas  ligero  que 
en  cualquier  sentido  determinase  la  polilica ,  en  el 
piélago  inmenso  por  el  cual  vogaba,  sin  brújula  y  sin 
derrotero»,,  la  na<ve  de  la  gobernación.  De  todas  par- 
tes -alzábase  un  grito  unánime  que  advertía  al  trono 
Ibe  peligros  que  le  amenazaban  y  el  conflicto  grave 
eo  que  una  administración  errada  6  injusta  babia 
eoloeado  á  la  España.  Todo  el  pais  manifestaba  se- 
dales bien  pronvMicindas  de  desabrimiento,  signos 
patentes^  de  rebeUon..  Gomo*  el  Exto  de  Aragón  eii 
ZisvagOEa,  altiempo  de- pasar  por  ealaciudad  SS.  MJA», 
y  como  el  CamtüuHonai  es  Barcelona,  duranle  su 
permaneneiai  en  ésta  población,  lai  Trihuna  de  Yar- 
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leñera  lomó  á  su  carga  tambiea  mostrar  á  la  augos^ 
la  regente  ci  estado  d«  la  oplnioa^  con  todos  los  cu* 
factores  revolncionarios  qoe  ya  on.e^os  días  deja* 
ban  enlreverse,  á  consecuencia  d^  los  siKesos  habi-** 
dos  eu  la  capital  del  principado.  Sos  artículos  en 
aqa^lla  sazón  eran  enérgicos ,  precursores  del  gran- 
de estremecimiento  social  que  amagaba  ya  muy  de 
cerca.  El  día  en  que  la  real  familia  etttró  en  la  ciudad 
de  Valencia,  publicó  la  2Vt¿u/ia  un  articulo  edito* 
rial  dedicado  «A  la  R&ina»  para  cuyo  juicio  cali- 
ficativo-bastará que  apuntemos  el  lema  que  ser?ia 
de  encabezamiento ,  el  cual  decía  de  esta  manera: 
(iSi  la  ingratitud  de  los  reyes  sucede  ed  sufrimiento 
y  lealtad  de  los  puebU^,  los  pueblos  niegan  su  afecto 
á  los  ingr-atos.yt  Sobre  un  tal  tema ,  tan  alarmante, 
o^tendiase  prolijamente  el  periódico  revolucionario, 
aludiendo  á  los  penosos  azares  de  la  situación  ,  y 
esponieodo  consideraciones  oportunas ,  á  fin  de  ilus- 
trar  la  mente  ofuscada  y  encaminar  la  voluntad  re- 
hacia  y  pertinaz  de  la  reina  Cristina. 

Pero  bailábase  tan  ofuscado,  el  entendimiento  y 
tan  estraviada  la  razón  de  esta  seilora,  era  tal  y  tan 
funesta  la  ceguedad  de  los  consejeros  irresponsables 
que  la  rodeaban,  que  todavía,, en  estos  mismos  dias, 
tan  críticos  y  azarosos,  la  veremos  dar  pasos  im- 
prudentísimos en  la  via  del  ongado  y  del  error. 
€uando  persuadidos  los  ministros  de  lo  imposible 
que  era  á  sus  csfucrsos  el  conobMír  y  arrolUr  tantos 
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y  tan  poderosos  étcmieaios,  «onu^  eran  \ób  qué  4a  re-> 
v«tncion ,  inaugurada  ya  en  Bareeinn»  ropoma  á  los 
portados  dúsignk»  del  imiio ,  presenlaron  en  mo-^ 
nos  de  la  regente,  muy  inego  de  babor  entrado  en 
YaJeDeta,  sos  renuncias,  Gristina  encolerizada  las 
admitió  al  punto,  poniendo  otra  vez  la  dirección  de 
los  negocios  .públicos  en  manos  :do  los  bombres  mas 
tnarcados  del  bando  reaccionario*  Con  fechas  de  28 
y  29  de  .agosto  fué  nombrado  un  ministerio  prc^i^^ 
idido  p<H**D.  Modesto  Cortázar ,  regente  de  la  Au-^ 
•diencia  de  Yalladolid ,  con  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia,  y  compuesto  ademas  de  D«  Juan  Antoine 
y'  Zayas,  encargado  de  negocios  en  la  corte  de  Bru* 
•sehs,  para  Estado,  D.  Fermin  Arteta,  gcfe  politi^ 
co  de  Navarra ,  para  Gobernación ,  y  el  mariscal  de 
«ampo  D.  Francisco  Javier  Aspiroz,  para  Guerra^ 
Esta  disposición  que  hacia  irrevocable  la  contra-^ 
riadü  ley  de  ayantamientos ,  volviendo  los  negocios 
políticos  al  estado  en  que  se  hallaban  cuarenta  días 
antes,  anulando  por  coosiguienle  todo  lo  hecho  en 
Barcelona,  probaba  Uen  el  designio  de  la  reina 
Cristina  y  de  sus  consejeros  al  trasladarse  á  Valen-^ 
-eia,  en  donde  sin  duda  creyóse  fácil  sofocar,  medfan^ 
i€  un  golpe  de  estado,  todo  germen  de  revolución. 
Mas  cuando  esta  se  halla  como  encarnada  en  los 
pueblos  y  cnando  una  necesidad  imperiosa  determi- 
na las  portarbacionos  y  los  cslrcmecimieiitos  soeia- 
'les,  son  las  naciones  bario  poderosas  para  que  su 


foerte  inipalto  pueda  ser  eoiilrula8o  por  un  «imple 
iecreto,  por  maB  qae  en  su  apoyo  prelendaB  eos-' 
cwrir  el  prestigio  áoreo  y  brillante  del  troBo,  el  ▼»« 
limiento  débil  de  roines  corlesanos,  j  á  feces  ei  an^ 
xílio  efímero  y  aQtomitico  de  algunas  bayonetas. 

Colmóse  al  fin  «en  la  acongojada  Espádala  oieifi-^ 
da  del  sufrimiento :  *los  grandes  desacuerdos  j  el 
ciego  frenesí  de  4os  que  rodeaban  á  la  regente,  tto 
surtieron  al  cabo  su  fatal  efectot:  la  libertad  consli^ 
tucional  queda  triunfante  de  .los. arteros  manejos  ile 
sus  desleales  adyersarios ,  y  estos  por  fin  van  it  re^ 
cibir  un  escarmiento  condigno  y  bien  merecido.  La 
aurora  del  primero  de  setiembre  l>riHó  en  la  capi^ 
tal  de  las  Espafias ,  y  noticioso  el  libre  y  cuko  poe* 
blo  de  Madrid  de  que  el  parte  llegado  de  Yalenek 
en  el  dia  anterior  era  portador  de  aqueBas  desagra* 
dables  disposiciones  de  la  corle,  todaria  quiso  ir  á 
desengafiarse  por  sus  propios  ojos  ai  las  gacetas,  so 
atreviéndose  á  prestar  á  tanta  ceguedad  asentimien- 
to. Con  efecto,  el  papel  oficial  de  este  dia  inserta** 
ba  los  decretos  del  nueyo  ministerio.  Por  otra  par- 
te, hadase  circular  con  rapidez  entre  las  agentes  la 
noticia  de  haber  llegado  una  real  orden  preyinien* 
do  la  inmediata  publicación  de  la  l^  de  ayuntaoúen- 
tos.lia  opinión  «páblica  agriada  en  esttemo  conjno- 
tivo  de  losaucesos  que  babian  precedido,  enojada 
ahora,  embravecida  é  irritada,  á  vista  de  un  lan 
señalado  é  insultunte  menospreoio ,  cual  se  bada 
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por  los  cortesanos  de  su  genuina  y  fiel  csprcsíon^ 
de  sus  manileslacioiies  francas  y  esplicilas ,  pro- 
rnmpió  desde  la  mañana  con  marcados  sínlomas  de 
profnnda  exasperación  y  amargo  descontento.->-« 
Grupos  numerosos  recorren  desde  muy  temprano  las 
calles  y  plazas  de  la  población ,  la  cual  en  pocas  ho- 
ras presenta  un  aspecto  imponente  y  siniestro.  A  las 
diez  de  la  mañana  un  número  considerable  de  estas 
gentes  indignadas,  cuyo  aire  silencioso,  unido  á  la 
agitación  del  ánimo  retratada  con  espresion  cnérgi« 
ca  en  su  semblante,  hacian  su  presencia  temible  v 
aterradora  á  los  verdaderos  causantes  de  los  males 
públicos,  dirijíase  apresurado  á  la  casa  de  ayunta- 
miento, en  donde  esta  autoridad  popular  habia  de 
celebrar  sesión  ordinaria ,  á  puerta  abierta ,  según 
lo  ha  de  costumbre.  A  Iíhs  once  es  ya  la  concurren- 
cia tan  numerosa,  que  lleno  el  gran  salón  del  Con- 
sistorio y  las  espaciosas  habitaciones  contiguas,  ape- 
nas puede  transitarse  por  el  edificio  ni  subir  su  an- 
cha escalera.  El  ayuntamiento  constitucional  da 
principio  á  la  sesión  por  el  despacho  de  los  nego- 
cios ordinarios  aplazados  para  este  dia;  pero  bien 
pronto  el  público  dá  señales  ostensibles,  aunque 
respetuosas,  de  zozobra  y  de  inquietud,  llegando 
hasta  interpelar  uno  de  los  concurrentes  al  primer 
•alcalde  que  presidia,  y  éralo  áia  sazón  B.  Joatjuin 
María  Ferrer.  Dotado  este  de  buenos  sentimientos, 
«aunque  tímjdo^  como  suelen  -ser  de  ordinario  kns 


I>ersoAd6  de  su  oaiegariaty  €303  fAC«ill^(l(B»«  ani- 
mado |)or  otros  cDocejales  nid»  ar^ie^JlM,  y  sobre 
todp,  por  la  flor  do  1^$  {)»lri<HA^  4e  Madrid  que 
hahia  concurrido  allí  para  dar  ¿oioios  y  alíenlo  á  li 
inuDicipalidad,  Ualagado  por  una  parie,y  oo  dándo- 
le por  olra  lugar  para  refljexiaaar  spbre  tas  conse- 
íwiencias,  aceptó  por  (¡q  l^s  eowproipi^os  de  U  *i- 
jLuacion,  poniéndose  al  freple.del  quo^imíeiito  insur- 
reccional ,  al  que  no  dio  pooo  crédito  el  prestigio 
de  su  nombre  y  de  su  inmensa  fortuna.  CUmt^sló 
Ferrer  con  gravedad  y  ^medimiento  á  la  demanda 
M  uu  particular,  que  eraespresiva  de  los  sentimien- 
los  y  deseos  de  toda  aquella  muchedumbre,  de  otros 
muebos  ciudadanos  que  poblaban  l^  plaza  dq  la  Yi- 
^la,  la  Mayor,  la  Puerta  del  Sol ,  todos  los  puntos 
notables  de  la  capital,  todo  Madrid,  toda  Castilla, 
l^da  España,  dando  la  estimación  debida  á  tanjas- 
ia  demanda»  y  ostentando  el  propósito  do  do  permí- 
lir  que  la  ley  fundamental  fuese  infringida  ,  ase- 
gurando que  para  esto  contaba  con  la  sensatez  f 
jcordura  del  pupblo  madrileño.  Ea  el  misoio  senti- 
do ,  prestando  apoyo  á  las  palabras  del  presidente, 
-usaron  la  suya  varios  otros  cMCPjales ,  ratiGcando 
,que  el  ayuntamiento  estaba  resuello  á  morir  aole« 
que  tolerar  que  por  ninguno  de  los  poderes  del  £s- 
,tado  la  libertad  fue$e  arrebatada  ni .  la  Constitucioo 
infringida. 

^£|i  Mi  estado ,  recibióse  en  el  2;yuniat|)icQto  oo 
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oficio  del  general  Buerens,  gobernador  y  gefe  po- 
Iftico ,  el  cual  decía  de  esta  manera : 

«Ha  llegado  á  mi  noticia,  qne  lanío  en  la  plazae^ 
la  de  la  Villa ,  como  en  la  Poerta  del  Sol,  se  reanen 
grnpos  que  do  pueden  menos  de  llamar  la  atención 
de  las  autoridades ,  con  tanto  mas  motivo ,  cuanto 
se  ignora  el  objeto  qne  se  proponen  en  semejantes 
reuniones.  En  su  virtud,  y  sin  embargo  de  las  dis*» 
posiciones  que  por  mi  parte  be  adoptado  para  la 
conservación  del  orden  y  tranquilidad  pública  ,  he 
creído  conveniente  dar  á  Y.  S.  conocimiento  de  es^ 
ta  novedad  para  que  se  sirva  adoptar  todas  las  me-^ 
didas  que  juzgue  conducentes  para  que  se  consiga 
el  objeto  que  llevo  indicado,  sirviéndose  Y.  S.  par* 
ticiparme  las  que  sean,  á  fin  de  obrar  de  consuno 
para  lograr  el  qué  no  sufra  alteración  alguna  la 
tranquilidad  pública.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos 
afios.  Madrid  primero  de  setiembre  de  1840. — José 
de  Buerens.— Sr.  alcalde  primero  constitucional  de 
esta  M.  H.  villa.» 

En  contestación  á  este  oficio ,  dijo  el  primer  al- 
calde en  el  acto  al  gefe  político  todo  cuanto  habia 
sucedido,  era  notorio  y  va  espoesto  ya,  tocante  á  la 
agitación  del  pueblo  y  á  las  causas  que  la  promo- 
vían ,  reiterando  la  autoridad  popular  á  la  civil  la 
protesta  que  habia  hecho  el  ayuntamiento  y  la  re- 
solución en  que  estaba  de  llevar  á  cabo  su  juramen-* 
lo  de  sostener  á  todo  trance  las  instituciones  vige»* 
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ie$ ;  que  como  medida  la  mas  propia  y  conducente 
para  la  conservación  del  orden ,  había  acordado  la 
corporación  conyocar  los  cuerpos  de  la  Milicia  ciu- 
dadana ;  como  asímbmo,  que  por  los  alcaldes  de  bar- 
rio y  vecinos  honrados  de  la  capilal  se  vigilase  so- 
bre la  conservación  de  la  tranquilidad  pública,  coo- 
perando igualmente  á  este  fin  la  ronda  municipal. 
Todo  lo  cual  ponia  el  alcalde  en  conocimiento  del 
gefe  político,  según  este  deseaba,  quedando  en  co- 
municarle cuanto  de  estraordinario  ocurriese  y  me- 
reciera ser  puesto  en  su  noticia ,  esperando  que  la 
autoridad  política  por  su  parte  obrarla  del  mismo 
modo  respecto  al  ayuntamiento. 

En  seguida  llama  este  á  los  comandantes  de  to- 
dos los  cuerpos  de  la  Milicia  Nacional  con  el  objeto 
de  que  manifiesten  sus  designios  ¿  intenciones  en 
circunstancias  tan  criticas.  Reunidos  estos ,  csponeo 
sin  rebozo  que  tanto  ellos  como  los  individuos  todos 
de  sus  respectivos  batallones ,  escuadrones  y  bate- 
rías, estaban  decididos  á  empuñar  las  armas  para 
defender  los  derechos  del  pueblo,  torpemente  holla- 
dos con  la  inicua  planta  del  gobierno  y  con  la  nefas- 
ta ley  de  ayuntamientos. — Acordóse  en  consecuen- 
cia poner  inmediatamente  todos  los  cuerpos  de  la 
Milicia  Nacional  sobre  las  armas.  Aun  antes  de  este 
acuerdo,  ya  machos  indifiduos  aislados  corrían  pre- 
surosos llevando  el  fusil ,  y  conducidos  por  la  alar- 
ma pública,  al  lugar  destinado  para  estos  casos  á  sos 
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respéc^livos  batalloDes.  Pero  cuando  las  bandas  de 
tambores  rompen  el  toque  de  generala,  instantánea 
j  simultáneamente  muévense  en  todas  direcciones 
los  nacionales,  estendiendo  en  breve  tiempo  por  to- 
do este  gran  pueblo  la  santa  insurrección ,  y  con* 
TÍrtiéndose  la  metrópoli  de  las  Españas  en  un  impo- 
nente campamento.  Las  compañías  reparten  por  pla- 
zas crecido  número  de  cartuchos.  Todo  es  ya  en* 
tonces  marcialidad  y  vida  y  movimiento  y  entusias^ 
mo  y   acción.  Al  grito  sacrosanto   de   ¡libertad! 
apréstanse  todos  los  buenos  patricios  á  derramar  su 
sangre  y  hacer  hasta  el  sacrificio  de  sus  vidas  por 
defenderla.  El  comandante  del  segundo  batallón,  don 
Manuel  Cortina ,  es  avisado  en  la  plaza  de  la  Gons^ 
titucion,   donde  se  hallaba  situado  aquel,  de  que 
otro  batallón  del  regimiento  titulado  Reina  Gober- 
nadora se  dirige,  de  orden  del  capitán  general,   á 
apoderarse  del  edificio  de  Correos.  Cortina   man* 
da  inmediatamente  la  carga  á  discreción ,  forma  en 
columna  por  cuartas  con  premura  ,  arma  bayoneta 
sobre  la  marcha  el  batallón,  y  la  emprende  á  la 
carrera  anticipándose  solo  por  instantes ;  pues  que 
cuando  las  primeras  compañías  llegaban  á  las  C  ova* 
chuelas ,  los  de  Reina  Gobernadora  hallábanse  ya  en 
el  estremo  inferior  de  la  bajada  de  Santa  Cruz  ,  en 
donde  hicieron  alto  sin  hostilizar  á  la  Milicia,  la 
enal  penetró  sin  obstáculo  alguno  en  la  casa  de  Cor* 
veos.  Las  compañía»  cuarta,  quinta,  sesta  y  grana- 
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deros  quedan  alli  para  presidiarla:  el  resto  del  bata- 
llón regresa  tranquilo  por  la  calle  de  la  Paz  á  la 
plaza  Mayor  ,  punto  del  cual  habia  partido. 

Pero  volvamos  la  vista  al  palacio  de  la  munici- 
palidad y  veamos  también  qué  hacen  entre  tanto  las 
demás  autoridades  de  Madrid.  Luego  que  el  gefe 
po.litico  recibió  la  contestación  del  ayuntamiento, 
como  viese  ademas  que  la  alarma  y  la  insurrección 
cundian  velozmente  por  el  pueblo,  alarmado  él  tam- 
bién ,  corrió  solícito  á  la  casa  de  la  Villa  á  recon- 
venir por  la  reunión  de  la  Milicia  al  ayuntamiento. 
Ante  él  espuso  Buerens  la  estrañeza  que  le  habia 
causado  esta  importante  medida  de  la  municipalidad, 
para  la  cual  juzgaba  el  representante  de)  gobierno 
que  no  habia  un  fundado  motivo.  Los  concejales 
departieron  alH  y  debatieron  con  aquella  autoridad 
el  punto  que  ella  traia  á  cuestión ,  en  cuya  escena 
no  todos  los  individuos  del  ayuntamiento  mostraron 
igual  resolución  y  entereza.  Pero  el  éxito  habíanle 
ellos  asegurado  de  antemano,  con  tener,  para  su 
resguardo ,  dentro  del  mismo  edificio  á  la  bizarra 
y  brillante  compañía  de  cazadores  del  segundo  ba- 
tallón de  Milicia,  mandada  par  su  decidido,  valien- 
te y  malogrado  capitán  D.  Joan  Miguel  de  la  Guar- 
dia. Que  cuando  este  buen  patricio  vio  que  el  gefe 
político  se  retiraba  del  Consistorio  nada  satisfecho 
de  la  conducta  del  ayuntamiento,  dispuesto  á  revo- 
car sus  disposiciones ,  en  ademan  hostil  y  amenan- 
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dor,  concibió  al' punto  la  idea  de  parar  el  golpe 
prestando  an  servicio  que  tal  ?ez  ahorró  á  Madrid 
escenas  de  sangre.  Fué  este  servicio  el  detener  á 
Buerens  antes  de  que  cruzase  el  último  dintel  del 
palacio  consistorial ,  y  apoderándose  de  su  espada  y 
bastón ,  constituirle  en  arresto  desde  aquel  instan- 
te. Mientras  el  gefe  político  se  ocultaba  con  su 
ayudante  eu  el  oratorio  del  edificio,  Guardia  subió 
la  escalera,  llevando  consigo  el  signo  de  autoridad 
y  la  espada  del  general  detenido ,  y  depositándolos 
en  la  mesa  de  los  concejales ,  quienes  permanecían 
silenciosos  en  sus  puestos »  muy  ágenos  de  lo  que 
en  su  misma  casa  estaba  pasando ,  dijo  con  desenfa- 
do: iíEstá  arrojado  el  guante,  y  es  preciso  no  recoger-- 
le  ya.  El  gefe  poltíioo  &a  sido  arrestado  por  mi  en 
este  fHomento.i»  Por  el  pronto  los  concejales  ni  se 
atrevían  á  prestar  su  aprobación  á  este  hecho  ni  á 
combatirle  y  desaprobarle  tampoco.  Pero  otro  su* 
ceso  mas  ruidoso  vino  al  poco  tiempo  á  saoarlos  de 
su  éxtasis  ó  estupor. 

Serian  las  tres  de  la  tarde,  cuando  el  capitán  ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva,  D.  Juan  Aldama,  al 
frente  de  su  escolta  de  caballería  y  guiando  ademas 
un  batallón  del  regimiento  del  Rey ,  primero  de  lí*<>> 
nea,  encaminábase  por  la  calle  de  Luzon  que  avoca 
á  la  plaza  de  la  Villa  por  el  flanco  izquierdo  del  pa- 
lacio consistorial ,  resuelto  á  sofocar  en  su  origen  y 
á  destruir  tal  vez  en  las  personas  de  los  concejales 
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lo  que  el  gobierno  creia  ser  el  único  germen  del  aU 
zamienlo.  El  lance  era  crítico,  los  instantes  pre- 
ciosos, el  porvenir  caliginoso,  el  resaltado  incierto. 
Jal  vez  la  suerte  del  pais  dependía  del  valor  de  uno 
de  sus  hijos ,  ó  de  la  certería  casual  de  una  bala; 
pero  aquel  día  la  suerte  y  el  valor  estuvieron  con 
los  libres ,  el  espanto  y  la  desgracia  acompañaron  á 
los  esclavos.  Luego  que  dio  vista  Aldama  al  palacio 
de  la  Villa ,  como  encontrase  apercibido  al  capitán 
Guardia  y  á  sus  valientes  cazadores,  intimáronle 
estos  que  hiciese  alto.  Sordo  el  capitán  general  á  la 
voz  de  los  milicianos ,  menospreciándola ,  y  como 
poseído  de  grande  confianza  en  las  tropas  que  iba 
acaudillando ,  prosiguió  adelante  en  su  empeño  te- 
merario de  acometer  la  casa  de  ayuntamiento  y  apo- 
derarse de  los  concejales  para  los  fines  que  son  de 
creer.  Pero  allí,  ante  la  serenidad  y  estremada  bi- 
zarría del  capitán  Guardia  y  de  sus  bravos  cazado- 
res, se  estrelló  al  fin  el  poder  amenazador  del  go- 
bierno ,  de  quien  era  servidor  fiel  el  general  Alda- 
ma ;  y  á  pié  este ,  habiendo  sido  muerto  de  tres  ba* 
lazos,  en  la  breve  y  empeñada  liza  que  se  trabó,  el 
caballo  que  montaba ,  heridos  muchos  de  sus  solda- 
dos y  escarmentados  todos ,  pronunciáronse  en  re- 
tirada ,  habiendo  escapado  el  general  como  por  mi- 
lagro por  dicha  calle  de  Luzon,  y  pasándose  á  los 
nacionales ,  á  los  nobles  defensores  del  pueblo ,  la 
compañía  de  cazadores  del  Rey,  á  la  voz  de  ¡todos 
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somo^  unos  :  todos  somos  kermanosl — Esla  refriega 
memorable  costó  á  k)9  del  seguodo  de  nacionales  la 
moerte  del  cabo  primero  D.  Pablo  Sánchez  y  algu- 
nos heridos  y  contusos ,  en  cuyo  número  contábase 
el  subteniente  D.  Ciríaco  de  Ja  Tejera  y  varios  pai- 
sanos agregados ,  de  los  muchos  patricios  que  sin 
pertenecer  á  la  Milicia,  habíanse  presentado  á  ofre- 
cer sus  servicios  á  la  municipalidad  en  tan  criticas  y 
peligrosas  circunstancias. 

A  este  tiempo  la  municipalidad  había  sido  refor- 
zada por  varios  diputados  provinciales  que  se  pre- 
sentaron espontáneamente. — A  propuesta  de  D.Fer- 
nando Gorradi ,  procurador  síndicu  del  ayuntamien- 
to, se  hace  lectura  de  las  medidas  siguienles: — «Que 
se  tomen  inmediatamente  todas  las  puertas  de  la 
capital  con  orden  de  no  dejar  entrar  ni  salir 
por  ellas  á  persona  alguna  que  no  lleve  un  pase 
del  ayuntamiento.»  —  «Que  se  espidan  correos  á  to- 
dos los  ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia, 
con  la  noticia  de  estos  sucesos  y  la  determinación 
tomada  por  el  ayuntamiento ,  la  Milicia  y  el  pueblo 
de  Madrid  para  defender  la  constitución  y  las  le- 
yes.» — '  «Que  se  envié  un  mensage  respetuoso  á  S.  M. 
j  otro  al  general  Espartero  con  el  mismo  ob- 
jeto,»—  «Que  se  oficie  á  todas  las  autoridades  cons- 
tituidas para  que  se  incorporen  inmediatamente  «al 
ayuntamiento ,  quedando  declaradas  fuera  de  la  ley 
las  que  se  nieguen  á  hacerlo.9 — aQue  se  distribu- 
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jan  armas  á  todos  los  vecinos  honrados  de  opioion 
liberal ,  para  relar  sobre  el  órdeo  y  la  tranqailidad 
pública.»— «Que  se  consignen  cinco  reales  de  paga 
diarios  á  los  individuos  de  la  Milicia ,  satisfechos 
de  los  fondos  públicos ,  mientras  permanezcan  so- 
bre las  armas  en  defensa  de  la  causa  nacional.» 
—  aQae  se  imprima  y  fije  un  bando  alusivo  á 
las  circunstancias  en  los  sitios  mas  públicos  de  la 
capital ,  y  se  distribuyan  ademas  con  profusión  por 
los  dependientes  del  ayuntamiento  á  todos  los  na- 
cionales.» 

Aprobadas  por  unanimidad  estas  proposiciones, 
quedó  Corradi  encargado  de  diri^r  su  ejecución. 
El  general  D.  Manuel  Lorenzo ,  que  se  bailaba  pre- 
sente como  uno  de  los  comandantes  de  la  Milicia, 
tomó  á  su  cargo  el  dar  las  órdenes  relativas  á  la 
parte  militar. 

A  las  cuatro  de  la  tarde ,  no  creyéndose  el  ayun- 
tamiento con  la  seguridad  suficiente  en  la  casa  de 
Villa,  trasládase  al  grande  edificio,  denominado 
Gasa-Panaderia ,  sito  en  la  plaza  de  la  Constitución. 
Iba  escoltada ,  ó  mas  bien  seguida ,  la  municipalidad 
por  las  dos  compañías  de  cazadores  del  segundo  ba* 
tallón  de  la  Milicia  Nacional  y  del  regimiento  del 
Rey ,  entre  las  cuales  se  babia  roto  tan  nutrido  fue- 
go pocos  momentos  antes.  Las  músicas  tocaban  el 
bimno  de  Riego,  y  al  entrar  en  la  plaza  esta  marcial 
comitiva,  resuenan  con  estrépito  los  vivas  á  la  libera» 
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ttid^  á  la  Constitución  y  &lAy%mtamiento  deMadrid,'^ 
El  entusiasmo  llega  ya  á  sn  colmo  y  rebosa  en*  todas 
parles.  £1  resto  del  segundo  batallón  de  Hfilicianos 
que,  como  hemos  dicho ,  se  hallaba  eu  esta  plaza, 
parte  de  ella  velozmente ,  asistido  de  alguna  fuerza 
del  escuadrón  primero ,  situado  también  allí ,  y  de* 
rezándose  al  cuartel  de  S.  Basilio ,  toman  dos  pie- 
zas de  arlilleria  para  trasladarlas  á  la  plaza,  las 
cuales,  en  obsequio  á  la  brevedad ,  son  conducidas 
á  brazo  por  los  bra?os  nacionales  de  la  segunda  bri- 
gada. 

La  bandera  insurreccional  levantada  en  el  ayun- 
tamiento de  Madrid  por  los  hijos  de  este  gran  pue^ 
blo,  ondea  en  breves  instantes  en  todos  los  ángulos 
de  la  capital  de  las  Españas.  Este  movimiento  es 
grave,  imponente,  magestuoso.  Producto  de  una  ir- 
ritación general ,  de  una  profunda  exacerbación  de 
las  pasiones  populares,  justamente  enconadas  con-^ 
tra  los  desafueros  de  un  poder  prevaricador  ,  lleva 
sin  embargo  el  alzamiento  de  setiembre  el  noble 
distintivo  de  no  presentar  en  sus  fastos  la  sola  erec-^ 
cion  de  un  cadalso.  Esto  siempre  lisonjea  nuestro 
orgullo  nacional,  siempre  es  consolador.  Esto  prue- 
ba que  en  España  no  abundan  tanto  los  instintos 
sanguinarios  como  en  otros  paises,  que  exageran  no 
obstante  nuestra  incivilizacion :  prueba  que  el 
gran  partido  liberal  español ,  civilizado  y  cuerdo, 
sabe  vindicar  los  alto^  fo^os  de  la  justicia  sin  de^ 


—666^ 
jar  de  ser  humano  y  generoso,  dando  en  ello  una 
lección  severa  á  los  esclavos  de  todas  las  naciones» 
•<— Es  infinito  el  número  de  personas  que  aflayen  i 
la  Gasa^Panaderia  pidiendo  armas  para  defender  la 
libertad,  para  combatir  á  los  enemigos  de  eata, 
quienes,  según  la  frase  célebre  que  la  tradición  po- 
pular ha  puesto  en  boca  de  Aldama ,  desmontado  á 
balazos  y  sin'otro  amparo  que  la  generosidad  de  los 
vencedores,  un  la  plaza  de  la  Villa.,  diciendo 
«¿Dónde  están  los  moderados?., »r^  habíanse  ocultado 
á  la  aproximación  del  peligro.— Hasta  dos  moros, 
que  residian  á  la  sazón  en  Madrid,  preséntanse  á 
los  gefes  de  un  batallón  de  Milicia  pidiendo  armas 
para  defender  la  causa  qne  froducia  la  ^  subUvacm 
de  todo  un  pueblo,  la  cual  al  decir  de  ello&,  no  podía 
menos  de  ser  justa. 

Humillado  el  capitán  general  Aldama ,  detenido 
el  gefe  politico  Bnerens,  primeras  autoridades,  mi- 
litar y  civil ,  que  representaban  al  gobierno  de  la 
regente  en  la  corte ,  fugitivos  ú  ocultos  los  minis- 
tros qne  residian  en  lella,  enseñoreábase  ya  la  revo- 
lución triunfante  en  el  palacio  de  la  plaza  Mayor, 
apoyada  por  las  armas  siempre  victoriosas  de  la 
Milicia  Nacional  matritense.  La  Aduana,  la  Impren- 
ta Nacional,  todos  los  edificios  fuertes,  asi  como  las 
puertas  de  la  población ,  son  ocupados  por  varias 
compañías  de  estos  batallones  brillantes  de  ciudada- 
nos armados  9  que  bien  {^roiáo  ^e  ven  reforzados 
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por  todo  el  regimienio  del  Rey,  por  el  provincial 
de  Laredo  y  alf  anos  otros  cuerpos  de  ejército  qae. 
habia  dentro  de  Madrid  y  en  sas  inmediaciones ,  los 
cuales  todos ,  pertenecientes  Á  aquellas  huestes  in- 
olvidables que  en  tantos  aSos  habían  combatido  por 
la  libertad  y  contra  la  tiranía^  hallábanse  compues- 
tos de  hombres  libres ,  que  fantaseaban  todavía  con 
orgullo  los  gratos  recuerdos  que  hablan  dejado  en 
su  mente  aquellas  hazañas  que  inmortalizarán  su 
nombre  ,•  como  el  del  caudillo  ilustre  que  á  la  g4o- 
ría  del  triunfo  los  guiaba;  uo  de  esclavos  misera- 
bles, cubiertas  de  abyoccion  y  de  ignominia ,  de  esos 
que  desconociendo  su  dignidad  de  hombres,  de  ciu- 
dadanos ,  solo  ven  en  si  mismos  la  calidad  de  sol- 
dados, sinónimo  para  ellos  de  esbirros,  de  verdu- 
gos y  asesinos... 

Hasta  los  Salvaguardias  montados  preséntanse 
al  ayuntamiento  dando  vivas  á  la  Constitución ,  y  á 
la  libertad  y  pidiendo  que  les  designen  su  puesto 
para  defenderlas. 

Aquella  tarde  dio  el  ayuntamiento  la  alocución 
que  signe.: 

«GiUDADAKos:  Los  TOtos  del  ejército  y  de  la  Mi- 
licia ciudadana^  las  manifestaciones  de  los  principa- 
les ayuntamientos  de  la  Península ,  los  clamores  de 
la  opinión  ^pública  contra  el  ominoso  sistema  de 
reacción  que  hoy  domina;  todo,  todo  ha  sido  des- 
preciado con  insolencia  por  los  traidores  que  ro- 
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deao  á  S.  M.,  y  cayos  perniciosos  consejos  compro- 
meten á  cada  paso  la  dignidad  del  trono  y  la  tran- 
quilidad pública.» 

«Infringida  la  Gonslitucion  que  todos  bemos  ju- 
rado, holladas  bs  leyes,  tiranizada  la  voluntad  mis- 
ma de  S.  M.  la  reina  Gobernadora  ,  por  las  maléfi- 
cas influencias  de  una  facción  liberticida ,  y  sin  go- 
bierno para  dirigir  la  nave  del  Estado  después  de 
una  crisis  tan  prolongada,  se  hace  indispensable 
que  la  nación  manifieste  de  una  vez  y  con  el  impo- 
nente aspecto  de  un  pueblo  libre ,  su  firme  volun- 
tad de  conservar  ilesas  en  su  espíritu  y  letra  las 
instituciones  constitucionales  que  hemos  conquista* 
do  á  costa  de  tanta  sangre  y  de  tan  inmensos  sacri- 
ficios.» 

«Penetrado  de  esta  verdad  vuestro  ayuntamien- 
to constitucional ,  no  ba  vacilado  en  acceder  á  los 
deseos  y  escitaciones  de  la  inmensa  mayoría  de  este 
heroico  pueblo,  haciéndose  intérprete  de  sus  senti- 
mientos. Satisfecho  con  el  testimonio  de  su  con- 
ciencia y  apoyado  en  la  benemérita  Milicia  ciudada- 
na, se  ha  reunido  para  trasmitir  á  S.  M.  los  votos 
de  esta  capital;  y  primero  perecerán  todos  sus  indi- 
viduos, que  abandoneü  su  puesto,  hasta  quedar 
aseguradas  de  un  modo  estable  las  leyes  y  la  Cons- 
titución contra  las  maquinaciones  de  la  perfidia  y 
los  tiros  de  la  tiranía.» 

«Vuestro  egemplo,  ciudadanos t  tendrá  ioaita- 
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que  sientan  latir  en  sn  pecho  un  corazón  generoso; 
Y  ya  que  sirva  de  estimulo  yuestra  decisión  para 
defender  la  libertad,  sirva  también  de  modelo  vues- 
tra noble  conducta  y  generosa  moderación.  Asi  la 
Europa  entera  aprenderá,  que  si  el  pueblo  español 
aborrece  el  despotismo ,  no  es  menos  opuesto  á  la 
licencia  y  anarquía. — £1  alcalde  primero  constitu- 
cional, Joaquin  Maria  de  Ferrer.  Por  acuerdo  del 
escelentisimo  ayuntamiento  constitucional ,  Cipria  - 
no  Maria  Glemencin ,  secretario.» 

Llegada  la  noche,  ordena  el  ayuntamiento  cons- 
titucional un  repique  general  de  campanas  y  la 
población  aparece  al  punto  iluminada  profusa- 
mente. 

Asegurado  el  éxito  del  levantamiento  en  la  ca- 
pital, tratóse  ya  de  darle  alguna  organización  para 
que  no  incurriera  en  los  vicios  inherentes  al  acefa- 
lismo.  A  las  nueve  celebré  la  municipalidad  una  se- 
sión á  la  cual  fueron  invitados  y  concurrieron  los 
diputados  provinciales  y  los  comandantes  de  la  Mi- 
licia Nacional ,  y  de  común  acuerdo  procedióse  al 
nombramiento  de  una  janta  de  gobierno  para  la 
provincia.  Resultaron  electos  por  unanimidad  para 
componerla  los  individuos  siguientes:  D.  Joaquin 
Maria  Ferrer,  presidente;  D.  Pedro  Beroqui,  D.  Pió 
Laborda,  D.  Femando  Gorradi,  D.José  Portilla, 
D.  Pedro  Saínz  de  Baranda  y  D.  Yalentin  Llanos. 
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Dada  á  cooócer  esla  junta  ^  como  saprenna  aa- 
t0ridad  privísional  de  la  provincia,  mediante  un 
bando  qoe  se  fijó  en  las  esquinas  de  Madrid ,  é  in- 
sertaron la  gaceta  y  demás  periódicos ,  subvino  an- 
te todo  á  las  necesidades  de  mayor  apremio  y    ur- 
gencia. Confirió  la  capitanía  general  al  marqués  de 
Rodil,  nombrando  para  segundo  cabo  al  general 
Lorenzo  y  cometiendo  á  D.  Juan  Lasaña  el  desem- 
peño del  gobierno  político.  D.  Narciso  López  fué 
nombrado  gobernador  de  la  plaza  y  D.  José  María 
Galatraba,  presidente  del  tribunal  supremo  de  Jus- 
ticia, cuyo  cargo  no  aceptó:  D.  Ramón  Galatraba  fué, 
con  autorización  de  la  junta,  á  servir  la  intenden- 
cia de  Madrid.  La  opinión  liberal  que  han  gozado 
siempre  estos  sugetos  hizo  que  su  nombramiento 
fuese  bien  recibido  por  los  patriotas,  quienes  veian 
una  prenda  de  buen  éxito  en  cada  uno  de  esos  nom- 
bres.— Despacháronse  correos  estraordinarios  noti- 
ciando el  alzamiento  do  Madrid  á  todas  las  capitales 
de  provincia ;  espidióse  un  bando  llamando  á  las  ar- 
mas á  todos  los  ciudadanos  capaaes  de  sostenerlas 
en  defensa  de  la  libertad»  residentes  en  Madrid, 
desde  la  edad  de  18  años  hasta  la  de  40,  prohibióse 
espedir  pesaportes  á  los  senadores  y  diputados  resi- 
dentes en  la  corte,  con  otras  medidas  revolucionarias, 
que  no  eran  sino  natural  consecuencia  de  la  situación 
nuevamente  creada.  A  pesar  de  que  el  entusiasmo 
era  grande,,  era  aun  mayor  el  orden  que  reinaba  co 
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medio  de  la  general  coaflágracion.  El  2  de  seiiem-^ 
bre  dos  solos  balalloaes  de  la  Milicia  ciudadana, 
uno  que  prestaba  el  senficio  ordinario  y  otro  de  re- 
ten en  la  calle  y  plaza  Major ,  era  la  única  fuerza 
invertida  para  conservar  la  tranquilidad,  que  siem* 
pre  permaneció  inalterable.  Entre  tantOv  personas 
las  mas  marcadas  del  bando  vencido  paseaban  tran- 
quilas por  los  puntos  mas  visibles  de  la  población: 
que  es  sin  igual  la  generosidad  del  partido  liberal 
de  España,  como  aun  tendremos  repelidas  ocasio-r 
nes  de  observar,  durante  la  relacioB  histórica  de 
este  memorable  alzamiento. — En  este  dia  2  la  com- 
pañía de  cazadores  del  segundo  ,  seguida  de  una  in- 
mensa multitud  de  nacionales  y  de  pueblo,  verifi- 
caron, en  medio  de  un  grande  aparato  marcial,  los 
funerales  del  desventurado  Sánchez. 

El  general  Aldama ,  después  de  la  derrota  que 
sufrió  en  la  plaza  de  la  Villa ,  replegóse  al  Retiro 
asistido  solo  de  algunas  muy  escasas  fuerzas.  Dcs^ 
de  allí  sostuvo  animadas  contestaciones  con  la  jun- 
ta en  la  noche  del  1.^,  hasta  que  noticioso  de  que 
el  batallón  titulado  7.^  provisional  que  estaba 
acuartelado  en  el  Pósito,  y  con  el  cual  creia  él 
contar  para  defender  la  vacilante  autoridad  del  go- 
bierno supremo,  le  abandonó  á  las  dos  de  la  maña- 
na, dejando  el  cuartel  y  encaminándose  presuroso 
á  la  plaza  dando  vivas  k  la  Constitución  y  á  la  Liber^ 
tad ;  viendo  también  que  una  hora  después  desfila 
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desde  el  Retiro  mismo  el  baialloo  de  Retna  Gober^' 
naiora  que  le  acompañaba ,  negándole  obediencia  y 
derezándose  también  dando  estrepitosos  vivas  á  la 
plaza ;  conociendo,  en  fin ,  que  lo  que  se  le  bahía 
manifestado  por  algunos  emisarios  de  la  gente  del 
gobierno,  que  fueron  á  informarle  al  Retiro  ,  acer- 
ca del  espíritu  de  la  guarnición  j  aun  de  la  Milicia, 
era  á  todas  luces  falso ;  no  queriendo  esponerse  á 
mayores  riesgos  por  prestar  imbécil  su  asentimien- 
to á  las  palabras  apasionadas  y  falaces  de  aquellas 
aves  nocturnas,  que  debieron  de  hacérsele  ya  de 
mal  agüero,  determinó  abandonar  aquel  recinto, 
como  lo  egecutó  á  las  cuatro  de  la  madrugada,  si- 
guiéndolo una  pequeña  columna ,  compuesta  de 
treinta  hombres  de  Reina  Gobernadora,  quienes 
por  hallarse  de  avanzada  no  pudieron  unirse  á  so» 
coi;Dpañeros,  unos  veinte  caballos  y  la  artillería  de 
la  Guardia  Real  que  tomó  del  cuartel  inmediato. 
El  desamparado  gefe  que  representaba  fugitiva  de 
Madrid,  la  fuerza  y  la  autoridad  del  gobierno,  conso 
á  su  manera  la  habia  representado  también  Ruerens, 
arrollado  por  la  revolución ,  y  por  último,  Arrafo^ 
la  y  sus  dos  compañeros  de  gabinete,  huyendo  ú 
escondiéndose  para  ocoltar  su  vergüenza  y  su  cri- 
men ,  dirigióse  desde  las  tapias  del  Retiro  (que  hu- 
bo de  trasponer  por  una  puerta  falsa)  á  Foentidae- 
ña.  Desde  este  punto,  sin  saber  qué  partido  tomar, 
marchó  á  Tarancon »  ^i  donde  fijó  por  entonces  sm 
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cuartel  general  después  de  habérsele  niridó  aU 
gona  mas  gente.  Allí  espidió  una  proclama  á  sus 
soldados ,  quejándose  de  que  en  Madrid  el  desacato 
de  los  revolucionarios  hubiera  llegado  bast^  el  es-^ 
trenQo  de  «verse  atropelladas  las  autoridades,»  eti 
lo  cual  hablaba  con  razón  y  espcriencia  Aldama, 
ofreciendo  ademas  una  buena  gratifieacion,  la  \i^ 
eencia  absoluta  y  el  orgullo  de  obrar  bien  «al  que 
denoDciase  ó  presentase  un  seductor.  Mas  como  no 
«ra  esta  obra  de  seducción  y  de  maquinaciones  par-^ 
ciales,  como  era  una  conspiración  universal,  de  to«^ 
da  España  contra  el  gobierno,  ú  mejor  dicho,  co- 
mo era  el  gobierno  el  verdadero  conspirador  con* 
Ira  la  España,  siendo  este  el  motivo  grande,  el 
principal ,  el  único  que  determinó  el  alzamiento 
)M>pttlar  de  Madrid  y  posteriormente  de  la  nación 
entera ,  veremos  que  las  descreídas  huestes  de  AU 
dama,  sin  hacer  gran  caso  de  sus  ofrecimientos  y 
esclainaciones ,  abrazan  al  fin ,  como  todas  las  de«* 
mdts  que  componían  el  grande  ejército  libertador, 
la  éansa  de  la  Constitución  y  de  los  pueblos. 

El  mismo  dia  2  dirigió  la  junta  al  Düqu£  de  la 
Victoria  un  mensage  en  el  cual,  después  de  aplau- 
dirle la  firme  decisión  en  que  se  hallaba  de  «ccoope* 
rar  con  toda  energia  á  la  defensa  del  trono ,  de  la 
constitución  de  1837  y  de  la  independencia  nacio- 
nal, amenazada  por  una  facción  liberticida,»  estam- 
paba el  párrafo   siguiente  :-*  «Animada   de   estos 

Toai.  111.  43 


—674— 
«senlimieoios  la  corporación  manicipal  esperaba  el 
«resultado  de  la  crisis  mÍDÍsterial ,  cuando  á  conse- 
«cuencia  de  los  últimos  nombramientos  hechos  por 
«S.  M.  para  sus  consejeros  responsables  á  favor  de 
«personas  completamente  desacreditadas  por  sa 
«tendencia  reaccionaria,  y  torpes  insultos  prodiga- 
«dos  á  y.  E.  en  el  periódico  titulado  El  Correo  Na- 
•cional;  el  pueblo  reunido  con  la  Milicia  ciudada- 
«na,  no  pndiendo  refrenar  por  mas  tiempo  su  in- 
«dignacion,  acudió  á  las  armas.» — La  poca  digni- 
dad que  encierra  el  segundo  período  de  los  dos  que 
forman  la  esencia  de  este  párrafo ,  ha  sido  amarga- 
mente censurada  por  los  hombres  de  todos  los  par- 
tidos, que  han  argüido  de  adulación  ó  de  miedo, 
cualidades  impropias  de  hombres  libres  y  reyola- 
cionarios,  á  los  individuos  que  compusieron  la  jauta 
de  Madrid.  De  todos  modos,  ese  periodo  tachado, 
que  debió  suprimirse »  prueba  que  los  sublevados 
no  contaban  aun  para  apoyar  la  insurrección  con  la 
espada  del  general  Espartero  ,  como  algunos  creei 
ó  afectan  creer.  Pero  de  esto  nos  ocuparemos  mas 
adelante. 

Dos  dias  después  envió  la  junta  otro  mensage 
á  la  reina  con  una  esposicion  que  decia  asi : 
SEÑORA: 

«Guando  la  nación  española  juró  la  Constito* 
cion  de  1837 ,  formada  por  las  Cortes  constituyen^ 
les,  y  aceptada  Ubre  y  espontáneamente  por  V.  M.» 
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Fué  coB  la  decidida  volontad  de  acatar,  cumplir  y 
defender  contra  todo  Unage  de  enemigos,  no  an 
vano  simulacro  sino  U  garantía  de  sas  derechos,  y 
el  fundamento  de  su  futura  gloria  y  prosperidad. 
Tan  enemiga  del  despotismo  como  de  la  licencia,  la 
íomensa  mayoría  del  pueblo  español  siempre  cum- 
plió con  respeto  las  providencias  constitucionales  de 
la  corona  ,  y  no  ha  sido  por  cierto  escasa  en  sellar 
con  torrentes  de  sangre  su  lealtad  y  adhesión  al  tro- 
no de  Isabel  II  cimentado  en  la  soberanía  nacional, 
y  i  la  augusla  persona  de  Y.  M.» 

«Empero  en  un  pueblo  libre  la  obediencia  tie- 
ne sus  limites  marcados  por  las  leyes;  y  nada  espo- 
ne tanto  la  dignidad  de  la  corona ,  nada  desvirtúa 
tanto  su  fuerza,  su  prestigio,  su  existencia  misma, 
como  la  ilegitima  pretensión  de  hacerse  superior  á 
la  ley,  única  y  verdadera  espresion  de  la  voluntad 
general.  Los  pérfidos  consejeros  de  Y.  M.,  olvidan*- 
do  estos  principios,  cuya  estricta  observancia  afirma 
y  robustece  el  poder,  no  han  vacilado  en  interpre^ 
tar  alevosamente  los  clamores  de  la  opinión  públi- 
ca;, y  abusando  de  nuestra  paciencia  y  sufrimiento, 
inclinar  el  ánimo  de  Y.  M.  á  un  sistema  de  reac- 
ción, imposible  de  realizarse  ya  en  España  sin  des- 
quiciar la  máquina  del  Estado ,  y  sumergir  la  pa- 
tria en  un  abismo  de  horrores.» 

«¿Por  ventura  los  proyectos  de  ley  sobre  li- 
bertad de  imprenta,  sobre  derecho  electoral     so« 
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bre  admiDistracioQ ,  ramificaciones  todas  de  mi  plao 
sobTersivo,  no  patentizan  los  siniestros  fines  de  esa 
facción,  qne  apellidándose  conservadora ,  ocnita  sa 
malicia  bajo  la  máscara  de  una  mentida  moderación? 
Sin  conciencia,  sin  fé  política,  solo  les  mueve  á  los 
unos  el  deseo  de  enriquecerse  á  costa  de  la  sangre 
de  esta  desventurada  España  por  medio  de  negocia- 
ciones tenebrosas,  socavando  el  crédito  público  coa 
la  estraccion  escandalosa  de  sus  cuantiosas  hipóte* 
cas ;  á  los  otros  el  ansia  de  conservar  los  privile- 
gios abusivos  que  adquirieran  en  la  infancia  y  or- 
fandad de  la  monarquía ;  y  á  otros  por  úUimo  la  sed 
insaciable  de  dominación  y  mando.» 

«Sin  norte ,  sin  inspiraciones  propias ,  domina- 
dos por  influencias  estrangeras,  abora  qne  la  nación, 
restablecida  de  la  guerra  civil ,  caminaba  á  su  futu- 
ro engrandecimiento ;  se  proponian  disolver  el  de- 
nodado ejército  que  tantos  dias  de  gloria  ba  dado  á 
la  patria ,  con  objeto  de  cooperar  á  la  desmembra- 
ción de  la  monarquía  ,  tramada  bace  largo  tiempo, 
para  arrebatarle  el  alto  lugar  qne  la  cupo  en  mejo- 
res dias ,  y  de  derecho  le  corresponde  hoy  en  la  ba- 
lanza política  de  Europa  .v 

«No  contentos  con  haber  desmoralizado  el  pais 
empleando  toda  clase  de  medio»,  la  violencia,  el  so- 
borno, el  terror,  para  reunir  en  las  Cortes  una  ma- 
yoría bastarda,  se  atrevieron  á  presentar  ese  funes- 
to proyecto  de  ayuntamientos  ,  cuyo  espíritu  y  le- 
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iíi     tra  barrenan  por  su  base  la  ley  fundamental  qae  to' 
jií     dos,  á  egemplo  de  Y.  M.,  hemos  jurado.» 
y  «Los  ayuntamientos ,  Señora ,  no  se  componen 

]g  únicamente  de  individuos;  lo  que  constituye  su  or- 
ig  ganixacion  son  los  cargos  de  alcaldes ,  regidores, 
|j  procuradores  síndicos.  El  pueblo  por  la  ley  funda- 
mental tiene  el  derecho  incontestable  de  nombrar 
,i  sus  concejales ,  designándoles  las  respectivas  fun- 
^  clones  que  conceptúa  mas  adecuadas  á  su  temple  de 
i«  alma,  aptitud  y  posición  social.  La  nueva  ley  por 
¡^  consiguiente ,  dando  á  la  corona  la  prerogativa  de 
^  nombrar  los  alcaldes,  sobre  ser  perjudicial  á  los  in- 
tereses de  los  pueblos ,  y  no  menos  opuesta  á  sus 
I  fueros  y  costumbres,  es  abiertamente  contraria  á 
,^  la  Constitución  y  atentatoria  á  la  libertad.» 
^^  «Las  cortes  no  podian  sin  ser  perjuras  aceptar 

^  tan  odioso  proyecto ,  y  desde  el  momento  que  lo 
hicieron  se  despojaron  de  su  carácter  é  inviokbili* 
dad.  Sabido  es ,  Señora ,  que  en  todo  pais  donde 
rige  un  sistema  representativo,  cuando  los  congre- 
sos sin  poderes  especiales  del  pueblo  ^  infringen  la 
Constitución  del  Estado,  en  virtud  de  la  cual  se  ha- 
llan revestidos  de  la  potestad  legislativa,  sucede  una 
de  dos  cosas:  ó  muere  la  Constitución,  y  desde 
aquel  momento  no  impera  mas  ley  que  el  capricho 
de  una  congregación  tiránica  compuesta  de  tantos 
decenviros  como  individuos,  ó  muere  el  Congreso? 
y  dejando  de  tener  el  carácter  de  tal,  sus  disposi- 
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ciones,  ni  deben  sancioaarse  por  la  corona,  m  aun* 
que  se  sancionen  obligan  á  ta  obediencia  y  cumplid 
miento.» 

«Lo  primero  no  podia  suceder,  merced  al  res-» 
peto  y  amor  de  todos  los  buenos  españoles  al  trono 
constitucional.  Ha  sido  necesario  pues  que  el  pue- 
blo ,  por  medio  de  un  patriótico  pronunciam^iento, 
eyidencie  su  firme  yoluntad  de  mantener  íntegras, 
ilesas,  la  Constitución  y  las  leyes.» 

<cAsi  lo  ha  hecho  esta  capital:  desoídos  los  yo- 
tos  del  ejército ,  rechazadas  las  espósiciones  de  los 
ayuntamientos  principales  déla  Península,  abogados 
los  clamores  de  la  opinión ,.  y  cerrada  por  último  la 
puerta  i  toda  esperanza;  el  pueblo  y  la  Milicia  na- 
cional han  tomado  las  armas,  y  secundados  leal- 
mente  por  la  lúzarra  gnarnicicín,  han  jurado  de 
consuno  no  soltarlas  hasta  tanto  que  Y.  M. ,  pene- 
trada del  voto  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españo- 
les, se  digne  suspender  la  promulgación  de  ese 
ominoso  proyecto  de  ley  municipal,  disolver  las  ac- 
tuales c6rtes  que  en  manera  alguna  representan  la 
nación,  nombrar  un  ministerio  compuesto  de  hom- 
bres decididos,  cayos  inmaculados  antecedentes 
inspiren  confianza  y  tranquilicen  los  ánimos  agita- 
dos ,  y  sea  exigida  la  responsabilidad  á  los  minis- 
tros que  tan  pérfidamente  han  abusado  del  poder.» 

«La  junta  creada  por  la  diputación  provincial  j 
.  ayuntamiento  con  el  carácter  de  gobierno  provísie- 
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nal  de  la  provincia  de  Madrid » intérprete  de  sus 
sentimientos,  no  trata,  Sefiora,  como  propalan  los 
traidores  que  rodean  á  Y.  M.,  de  destruir  el  orden 
y  entronizar  la  anarqnia  ;  sa  único  objeto  es  asegu- 
rar de  un  modo  estable  el  trono ,  la  Constitución 
de  1837  y  la  independencia  nacional,  conquistadas  á 
fuerza  de  tanta  sangre  y  de  tan  costosos  sacrificios. 
Los  individuos  que  componen  esta  junta ,  poco  ave. 
zados  á  la  lisonja ,  ruegan  á  Y.  M.  se  digne  dispen- 
sarles este  Icnguage  severo  si ,  pero  hijo  de  su 
lealtad,  porque  no  es  permitido  mentir  á  los  reyes 
en  ningún  tiempo,  y  mucho  menos  en  circunstan- 
cias tan  graves  y  peligrosas.  Dios  guarde  muchos 
años  la  importante  vida  de  Y«  M.  Bfadrid  4  de  se- 
tiembre de  1840. — Joaquín  María  de  Ferrer,  presi^ 
dente.— >Pedro  Beroqui. — Pió  Laborda. — Fernando 
Corradi.-*José  Portilla.— -Pedro  Sainz  de  Baranda. 
— Yalenlin  Llanos.» 

Medida  política  muy  atinada  y  sagaz  fué  la  si- 
guiente que  adoptó  la  junta  con  fecha  del  5  : 

«Artículo  único.  Todo  empleado  ú  funcionario 
«público  en  el  término  de  veinticuatro  horas  desde 
«fia  publicación  de  este  bando,  puede  hacer  libre - 
«mente  dimisión  por  escrito  á  esta  junta  de  sus 
«cargos  y  sueldos ;  y  de  no  hacerla ,  se  entenderá 
«que  reconoce  y  obedece  su  autoridad:  en  inteli- 
«gencia,  de  que  si  pasado  dicho  término  sin  haber 
«efectuado  su  dimisión ,  no  cumpUese  las  dísposi^ 
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aciones  qoe  reciba  de  dicha  jauta,  será  coosídera- 
«do  como  rebelde.)»— *-I>igiio  de  elogio  es  también  el 
proceder  eooDÓi^ico  de  estos  revolncícMiarios.  ES 
orden  en  la  administración  de  las  rentas  publica» 
era  admirable.  Creada  una  comisión  de  hacienda, 
compuesta  de  hombres  entendidos  j  probos  ,  todas 
las  noches  presentaba  con  minuciosa  escrupulosi- 
sidad  a  la  junta  sus  cuentas,  cuyos  estados  de  sali- 
da é  ingresos  apareciaa  al  día  siguiente  en  el  papel 
oficial. 

Llamados  á  la  capital  h»s  diferentes  cuerpos  de 
Milicia  Nacional  de  la  provincia  de  Madrid ,  y  da- 
das algunas  disposiciones  para  poner  á  la  población 
en  estado  de  defensa ,  al  abrigo  de  cualquiera  acó- 
meticb,  bien  pronto  el  abamient^  del  primero  de 
setiembre  leyantaba  su  frenlé  enhiesta  sobre  ios  po- 
deres derrocados ,  presentando  en  utfa  revista  so^ 
lemne  y  vistosa  que  pasó  el  general  fiodil  á  las 
fuerzas  revolucionarias,  el  dia  8 ,  u»  lotal  de  ellas- 
que  no  bajaba  de  24.000  infantes,  y  i. 900  caba- 
llos, con  dos  baterias  rodadas.  En  esta  revista  me- 
morable y  lucida  formó  el  ejército  revolucionaria 
en  las  hermosas  alamedas  del  Prado  y  en  las  afue- 
ras de  la  Puerta  de  Atocha,,  estendiéndose  desde  la 
de  Recoletos  hasta  el  puente  de^  Saota  Isabel ,  en  el 
t;anal  del  Manzanares.  Un  concurso  de  gentes  na- 
meroso  y  brillante  dio  á  esta^  solemnidad  marcial  oa 
aspecto  &  h  rtz  hnponeale^y  grato. 
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El  Correo  Nacional,  llevado  de  una  prudencia 
que  todos  calificaron  de  miedo ,  suspendió  su  pu- 
blicación por  algunos  dias«  desde  el  1.^  de  se- 
tiembre ,  á  pesar  de  la  tolerancia  suma  y  de  la  li- 
bertad legal  que  caracterizaban  generalmente  los 
actos  de  las  potestades  revolucionarias  de  esto$ 
tiempos.  Sírvanos  de  prueba  y  egemplo  un  párrafo 
que  insertó  el  segundo  dia  que  llevaba  de  imperio 
la  insurrección  en  Madrid ,  el  2  de  setiembre ,  uno 
de  los  periódicos  que  con  mayor  energía»  ó  mas 
bien,  con  mas  grande  acrimonia ,  la  habia  comba-^ 
tido  antes  de  que  apareciese  ataviada  con  las  pre^* 
seas  del  triunfo.  £1  Castellano  correspondiente  al 
mencionado  dia  2  estampaba  las  notables  lineas  que 
siguen: 

«Mucho  tiempo  habia  que  la  capital  del  reino  se 
«encontraba  como  abandonada,  sin  autoridades  civi- 
<des  ni  militares  para  la  conservación  del  orden, 
«que  asegurasen  las  vidas  y  haciendas  de  los  habi- 
«tantes. — Pero  desde  ayer  se  conoce  el  saludable 
«influjo  do  una  autoridad :  y  á  pesar  de  la  alarma  y 
«agitación  -de  los  ánimos,  se  ha  disfrutado  la  tran* 
«quilidad  mas  pasmosa.  No  ha  llegado  á  nuestros 
«oidos  ningún  insulto ,  ningún  esceso :  jamás  se  ha 
uvisto  orden  mas  completo  ni  mayor  seguridad.  La 
«gente  ha  transitado  por  la^  calles  sin  que  nadie  se 
«lo  impida;  y  seguros  estamos  que  aun  aquellas 
«personas  mas  señaladas  por  sus  opiniones,  opuesla3^ 
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nal  proiranciamiento  de  esta  capital,  hubieran  podi- 
^(do  hacerlo  con  seguridad  completa.» 

nSe  espera  que  S.  M.  ponga  término  al  estado  de 
«ansiedad  en  que  hace  mes  y  medio  se  encuentra  la 
«nación,  accediendo  en  lo  posible  á  unos  deseos  tan 
^generalmente  espresados.» 

Nada  debemos  nosotros  añadir  á  tan  terminan- 
tes y  significativos  conceptos. 

Hemos  dicho  que  existia  una  grande  suma  de 
«tolerancia»  y  de  «libertad  legal»  en  la  capital  de 
las  Espafias  durante  los  dias  borrascosos  de  setiem- 
bre :  y  el  hecho  que  vamos  á  narrar  i  continuación 
prueba  con  evidencia  que  este  alzamiento  (1),  al  me- 


( 1 )  Hemos  preferido  esta  palabra  para  espresar  el  gran  sa- 
ceso  de  setiembre  ,  el  cual,  sin  ser,  en  nuestro  concepto,  ooa 
revolución ,  porque  sofecado  en  su  cuna  aquel  movimiento  po- 
pular por  sus  directores ,  quedóle  solo  un  triunfo  de  la  ley  foo- 
damental  sobre  el  gobierno  infractor ,  lo  que  no  puede  consti- 
tuir carácter  verdaderamente  revolucionario  de  modo  algoso, 
fué ,  sin  embargo,  mucho  mas  que  un  mero  pronuneiamento; 
palabra  con  la  cual,  como  que  quisieron  atenuar  y  amengoar 
sus  efectos  los  tímidos  revolucionarios  de  estos  tiempos.  Em 
palabra  importada  del  francés  fprononcement)  á  la  historia  de 
nuestra  revolución,  atendido  al  uso,  ú  mas  bien, al  abuso  que 
de  ella  se  ba  hecho  comunmente  en  la  nación  vecina,  parece 
haber  sido  inventada  en  descrédito  del  uso  legitimo  que  sueleo 
hacer  los  pueblos  del  sagrado  derecho  de  «resistencia  á  la  opre- 
sión.» Si  tenemos  á  la  vista  la  significación  genulna  de  esa  vox 
en  nuestro  idioma,  echaremos  de  ver  que  mucho  antes  del  pri- 
mero de  setiembre,  habíanse  ya  los  pueblos  de  España  pronim- 
ciado^  es  decir,  habían  hecl^o  manifestación  ostensible  de  so 
opinión,  contraria  á  la  marcha  del  gobierno,  por  medio  délas 
infinitas  representaciones  dirigidas  al  trono  y  alas  Cortes,  sia 
contar  con  las  que  hemos  visto  que  recibió  también  en  igual 
sentido  el  general  Espabtebo.  Lo  que  sucedió,  pues,  en  se- 
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nos  y  considerado  de  parte  de  sas  faatorcs  y  princi-' 
pales  directores  9  no  presenta  otro  carácter  que  el 
de  una  vindicación  de  la  ley  ultrajada,  en  cuya  de- 
fensa ,  y  no  mas ,  subleváronse  contra  un  poder 
transgresor  los  ciudadanos  que  componian  el  ayun- 
tamiento, la  diputación  y  la  Milicia  Nacional  de 
Madrid,  con  todos  los  demás  que  les  prestaron  apoyo 
en  aquellos  críticos  y  azarosos  instantes.  Este  celo 
religioso,  y  aun  supersticioso  por  la  ley,  unido  tal 
vez  al  temor  de  perder  lo  conquistado ,  enojando  el 
ánimo  de  las  personas  que  por  su  influjo,  vali- 
miento,  renombre  y  poderío,  habían  de  contri- 
buir mas  que  otro  alguno  á  resolver  el  proble- 
ma propuesto  por  el  ayuntamiento  de  Madrid  el 
dia  1.®  do  setiembre,  obligó  á  la  junta  y  á  los  ge- 
fes  de  la  Milicia  á  lanzarse  en  una  senda  opuesta  de 
intolerancia  y  de  tiranta ,  en  nombre  de  una  ley  que 
no  existia ,  ni  para  el  gobierno  ni  para  los  insur- 
rectos ,  pues  que  unos  y  otros  la  habian  traspasado: 
intolerancia  y  tiranía,  decimos,  que  fué  á  egercerse 
contra  la  libre  emisión  del  pensamiento  en  las  opi- 
niones estremas  del  lado  de  la  libertad.  Fácil  es  co- 
nocer que  aludimos  á  las  denuncias  y  condenas  pro- 
nunciadas contra  el  periódico  democrático  intitula- 


iíembre,  si  bien  do  pasó  de  un  levantamiento  ú  alzamiento 
con  el  mero  earácter  de  eonstitueional ,  faé  no  obstante ,  «ten- 
diendo á  los  becbos  y  á  sas  resultados,  algo  mas  que  un  sim- 
ple pronuneiamiento:  no  tanto  como  una  revolución. 
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do  El  Huracán,  á  invitacioQ  de  la  jnnla  y  pelicioD 
de  los  espresados  gefes  de  la  Milicia  ciadadana. 
Contradicción  es  esta  imperdonable  en  dias  de  re- 
volución«  durante  los  cuales  debe  de  tener  toda  la 
espansion  y  libertad  posibles  la  fórmula  del  pensa- 
miento y  de  las  voluntades,  si  ha  de  inquirirse  de 
buena  fé  la  resultante  de  estas  fuerzas  diversas  que 
constituyen  la  soberanía  popular.  Guando  esta  obra 
en  su  estenso  circulo ,  no  debe  hallar  estorbos  que 
la  impidan.  Los  estorbos  entonces  son  el  verdadero 
símbolo  de  la  tiranía  que  nace  para  reemplazar  in* 
mediatamente  á  la  que  acaba  de  ser  vencida  y  des- 
hecha. El  debate  de  los  principios  políticos  consti- 
tutivos y  fundamentales  de  las  sociedades »  permiti- 
do después  durante  el  ministerio-regencia  y  la  re- 
gencia única  del  Conde-Duque  ^  no  debió  asustar « eo 
nuestro  sentir ,  á  los  revolucionarios  de  setiembre, 
quienes  pudieron  muy  bien  escusarse  este  lunar  im- 
puesto á  aquella  gloriosa  insurrección.  Emperot 
partidarios  nosotros  de  la  mas  amplía  libertad  de 
imprenta ,  tocante  á  los  principios  y  doctrinas ,  no 
sea  visto ,  porque  condenemos  ese  afán  de  los  su- 
blevados por  ahogar  la  voz  de  los  demócratas ,  que 
prestemos  nuestra  aprobación  y  asentimiento  á  la 
parte  personal  y  de  insulto  ,  altamente  censurable 
siempre ,  como  que  ella  es  la  lepra  que  mata  á  ve- 
ees,  sin  un  saludable  correctivo ,  el  derecho  precio- 
so de  la  imprenta. 
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La  misma  cansa  que  había  producido  esta  reso* 
tucion  contra  el  Huracán,  es  decir,  los  grandes  te- 
mores qne  abrigaban  los  corifeos  del  alzamiento  en 
estos  primeros  dias,  temores  que  hemos  visto  tras- 
lucirse bien  en  el  mensage  dirigido  al  Gonde-Du- 
QUB  y  en  otros  varios  actos  de  la  junta  de  Madrid, 
determinó  la  negativa  de  la  autoridad  revoluciona* 
ria  para  la  instalación  de  una  sociedad  patriótica, 
que  iban  á  constituir  varios  jóvenes,  con  objeto  de 
elevar  una  tribuna  pública  en  la  cual  se  instruyese 
al  pueblo  acerca  de  sus  verdaderos  intereses,  á  fin 
de  que  la  marcha  de  la  revolución  fuese  encamina- 
da á  promover  el  bienestar  del  mayor  número,  y 
no  fuese  ella  «la  locura  de  muchos  en  beneficio  de 
unos  cuantos»  como  de  ordinario  suelen  ser  todas 
las  revoluciones. 

Con  la  velocidad  del  fuego  eléctrico  fué  imitado 
el  egemplo  de  la  metrópoli  por  las  ciudades  y  vi-*- 
llas  mas  notables  del  reino  ,  que  se  apresuraron  á 
responder  al  grito  mágico  de  ¡libertad!  lanzado  al 
país  desde  el  palacio  consistorial  matritense.  Zara- 
goza, Burgos,  Toledo,  Cáceres,  Granada  y  otras 
muchas  capitales  de  provincia ,  crearon  también  sus 
juntas  de  gobierno  en  los  primeros  dias  de  setiem- 
bre, en  el  momento  de  recibir  las  nuevas  de  Ma- 
drid ,  sostenidas  como  en  la  villa  coronada ,  por  el 
esfuerzo  unido  y  combinado  de  la  Milicia  y  de  las 
tropas  nacionales.  La  revolución,  en  fin,  marcha 
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imponente  y  magestoosa,  sin  arredrarle  estorbo 
algano ,  estendiéndose  en  breyes  dias  el  faego  in- 
surreccional desde  aquel  punto  de  partida  á  to- 
dos los  ángulos  de  la  vasta  región  peninsular. 

Llegado  que  hubo  la  noticia  de  los  sucesos  de 
Madrid  á  Valencia ,  en  la  noche  del  3 ,  apoderóse 
grande  perturbación  del  ánimo  de  la  reina  y  de 
cuantos  la  rodeaban.  El  general  Odonell,  que  se 
hallaba  tranquilo  en  el  teatro,  abandonó  deprisa 
su  palco  y  fué  llamado  á  Palacio,  desde  donde,  sar 
bedor  de  tan  ingratas  nuevas ,  partió  al  punto  tam- 
bién á  dar  las  disposiciones  conducentes  para  la 
conservación  del  orden.  Un  batallón  de  Reina  Go- 
bernadora y  alguna  mas  tropa  que  habia  cercana, 
ocuparon  militarmente  y  con  grande  premura  to- 
das las  inmediaciones  de  Palacio ,  poniendo  avan- 
zadas y  centinelas  que  impidiesen  el  tránsito  á  los 
paisanos.  En  actitud  alarmante  y  hostil  á  los  suble- 
vados pronuncióse  desde  luego  la  corte ,  divagando 
entre  la  rabia  y  el  temor ,  y  entregándose ,  seguo 
era  consiguiente ,  á  serias  y  acaloradas  deliberacio- 
nes. Fijos  los  ojos  en  el  general  Espartero,  el  hom- 
bre indispensable  entonces  para  el  gobierno  y  para 
la  revolución ,  la  reina  Cristina  que  le  habia  des- 
airado poco  antes ,  vióse  otra  vez  precisada  á  re- 
currir á  él  ordenándole  con  fecha  5  de  setiembre, 
que  puesto  al  frente  de  las  tropas  marchase  inme- 
diatamente sobre  Madrid,  para  reducir  con  la  fuer* 
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Ka  á  los  sublevados. ^Hé  aqai  la  célebre  coaiesia- 
cion  que  á  S.  M.  dio  el  Conde-Duque. 

«Señora  :  Con  la  franqueza  y  lealtad  de  un  sol- 
dado  que  jamas  ha  desmentido  ser  todo  de  su  reina  y 
de  su  patria,  be  manifestado  á  Y.  M.  en  diferentes 
ocasiones  cuanto  convenia  á  su  mejor  servicio  y  á 
la  prosperidad  nacional,  combatiendo  noblemente  á 
los  enemigos  que  bajo  cualquier  forma  han  maqui* 
nado  contra  el  orden  establecido.  Pero  una  pandi- 
lla cuyos  reprobados  fines  habia  logrado  sofocar 
por  mis  públicas  representaciones,  y  á  fuerza  de 
señalados  triunfos  en  los  campos  de  batalla ,  ha  se- 
guido constante  en  sus  trabajos  empleando  el  ma- 
quiavelismo y  la  falaz  intriga  para  hacerme  desme- 
recer del  justo  aprecio  que  Y.  M.  me  habia  dispen- 
sado, consiguiendo  envolver  á  esta  nación  magná- 
nima en  nuevos  desastres,  en  nuevas  sangrientas 
luchas ,  cuando  la  voz  de  paz  tenia  enagenados  de 
gozo  á  todos  los  buenos  españoles.» 

«La  creencia  de  haberme  retirado  Y.  M.  su  con- 
fianza tuve  ocasión  de  espresarla  en  15  de  julio,  al 
hacer  la  renuncia  de  todos  mis  cargos;  y  aunque  el 
presidente  de]  consejo  de  ministros  de  aquella  épo- 
ca, tomando  el  nombre  de  Y.  M.,  señaló  un  hecho 
para  convencerme  de  lo  contrario,  no  podia  yo 
quedar  satisfecho ,  porque  los  motivos  que  espus« 
á  Y.  M.  recibieron  mayor  grado  de  fuerza  no  sien^ 
do  rebatidos ,  y  admitiendo  el  gabinete  el  peregri- 
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no  eneargo  de  hacerme  saber  la  negativa  de  la  di* 
fnision,  DO  obstante  que  jastifiqaé  en  ella  habia  dis- 
puesto y.  M.  reemplazarlo  con  otro  que  satisfacie- 
se mas  el  espirita  de  los  paeblos,  previniendo  los 
males  que  anunciaban  las  diferentes  situaciones  y 
juicios  pronunciados.» 

«Yo  debia  hacer  un  nuevo  sacrificio  por  mi  rei- 
na y  por  mi  patria,  resignándome  á  continuar  á  la 
cabeza  de  las  tropas,  puesto  que  se  creyó  necesario, 
aunque  ya  solo  conservé  una  débil  esperanza  de 
que  no  llegasen  á  tener  efecto  mis  funestas  predio* 
Clones.» 

«Los  pueblos  mas  considerables  de  la  monarquía 
por  medio  de  sus  corporaciones  y  la  MHicia  nacio«* 
nal  de  muchos  puntos,  habían  acudido  á  mi,  porque 
ios  títulos  de  gloriosos  sucesos  que*  consolidaron 
el  trono  de  vuestra  escelsa  hija  creyeron  me  habian 
de  eonceder  la  acción  de  hacer  indicaciones  por  e| 
bien  general  que  fuesen  acogidas  favorablemente. 
Todo  su  deseo  era  que  la  Constitución  de  1837  no 
se  menoscabase  ni  infringiese  por  un  gobierno  de 
quien  todo  lo  temian  en  vista  de  su  marcha ,  nota- 
ble por  las  escandalosas  remociones  de  funcionarios 
'públicos ;  por  lá  indebida  disolución  de  unas  cortes 
que  acababan  de  constituirse;  por  (a  intervención 
en  las  elecciones  de  nuevos  diputados ,  y  por  las  le- 
yes orgánicas  que  sometieron  á  su  deliberación.» 

«A  estas  auténticas  demostraciones  se  unia  ti 


eonofiióiiHKo  qM  mi  posición  me  pormitia  ieneir 
del  eslado  de;  las  cosas ,  sut  relacíoiios  y  necesarias 
eonseen^MSÍas;  y  convencido  por  lo  tanto  de  la  im-* 
peiíosa  necesidad  de  í«ipe£r  los  males ,  hice  pre^ 
senté  á  Y.  M.  la  comr^eneiá  de  que  en  oso  de  sos 
prerogativas  acordase  un  cambio  de  gabinete  capaz 
de  salvar  la  naye  del  estado;  idea  que  admitió  Y.  M. 
bajo  el  compromiso  de  que  yo  aceptase  la  presiden* 
cia ,  7  qne  no  rehusé  por  ver  asegurada  la  tranqui- 
lidad pitbUca,  y  satisfecho  el  oeámme  deseo  de  los 
buenos  españoles  que  constituyen  Ja  inmensa  mayo*- 
ría  de  la  jsaeion^D 

«Rechazado  mi  programa  sin  duda  porque  sus 
prifKspaks  bases  eoesistian  en  la  disolución  de  las 
actuales  cortes,  y  en  que  los  proyectos  de  ley  que 
las  habian  sido  presentados  se  anularan  negándose 
su  sanción ;  sabe  Y.  M.  todo  cuanto  nioyido  del  me- 
jor celo  esposé  en  las  varias  conCerencias  que  me 
jf¡^miú(>9  luego  qoe  terminada  gkfriosainente  la 
gaerra  contra,  los  rebeldes  armados,  se  me  hisQ  sai- 
bor el  deseo  de  Y.  M«  de  que  me  presentase  en 
Barcelona ,  insistiendo  particularmente  en  la  con^e^ 
pieneia  de  que  no  fue^B  sancionada  la  ley  de  ayun-* 
iamientos;  pues  que  siendo  contraria  á  loespiresa- 
mente  determinado  sobre  el  partictilar  en  la  Cons- 
titución jurada ,  temia  que  se  r^Uzasetí  mis  pro- 
néfitícos«» 

a£l  tenaz  empefio  de  los  cobardes  consejeros 

TOM.  III.  44 
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it  V.  M.  laasó  €#n  ta  iaif  rodeóle  y  precipitad» 
tfiedida  b  tee  de  U  disooirriiay  pooieodo  eo  eooibo»* 
lioo  á  etla  iodoetrioaa  capital «  pero  coi^bodo  de 
salTar  todo  peUfve  ahaodooaodo  sos  poestes  coi| 
ooa  aoticipada  dimiaióo,  pare  ir  «1  eslrangero  á 
derraouir  el  ? eoeoo  de  la  cidooMiia ,  aoponiendo  ao- 
tor  al  foe  habia  proeorado  c<Mijorar  el  mal ,  j  qoe 
ya  oíanifeiio,  eTÍlé  las  terribles  coosecoeocias  que 
•ío  doda  provoearoo  y  esperabao  taoibieo  los  iríle» 
y  bastardos  espaJotes  que  apareotando  bipócrila* 
omite  adhesioo  á  la  ley  foodaioefital  del  estado, 
coosiderao  on  crimen  se  proclame  este  pñocipio ,  y 
qoisierao  beber  la  saogre  de  sos  íetes  sostenedores 
bajo  el  preteslo  de  aoarqoía  ^le  ellos  coodlao  y 
firagaao  raatrerameole  eo  el  club  i  <|oe  estén  a8- 
liados.» 

•y.  M.  en  aqoelios  críticos  momeotos  debió  ser 
kopolsada  úoicaoMole  de  so  oatmral  boodad  eo  fa- 
Tor  de  o»  poeMe  digoo  por  sos  virtodes  y  sefiala*- 
des  socrifloios  de  qoe  sea  considerado ,  y  satisfechas 
sos  jostas  exigencias.  Asi  se  crejó  eo  vista  de  los 
reales  decretos  de  oombraoiieoto  de  ooevos  odois-^ 
tros  hedió  en  persooas  de  conocido  ^paioUsoio, 
aoiaiiies  de  la  Goostilocioo  jurada  >  del  trono  de 
Toestra  aogosta  bija  y  de  la  regeocia  de  V.  M*;  y  4 
eseep cieo  de  ooo  qoe  reooocié  el  cargo ,  todos  les 
demás  bicieroo  el  costoso  sacrificio  de  aceptarlo, 
poidéodose  eo  outrcha  para  ofrecfr  sos  nobles  es- 


foerzos  á  la  cordna,  eelosos  it  su  lustre  j  4é  la 
prosperidad  del  Estado.  Sas  principios  eran  bien  eo- 
nocidos,  7  bo  era  posible  <|ne  contra  ellos  y  sus  pro* 
pias  convicciones  siguiesen  la  torcida  marcha  ie  los 
qne  les  precedieron.  Por  esto  la  nación  se  entregó 
i  la  grata  y  lisonjera  confianza  del  porrcnir  dichoso 
qne  tanto  anhela.  Por  esto»  Señora,  en  publicas  es- 
posiciones  se  consideró  na  medio  de  salracion  el 
f  roDuneiamiento  de  Barcelona ,  reprobado  solo  por 
los  enemigos  de  Y .  M.  j  de  la  Constitución ,  y  por 
los  que  no  late  en  sus  pechos  el  sentimiento  de  in- 
dependencia nacional  que  ha  de  eonstttuir  nuestra 
ventura.» 

«cEl  programa  que  los  ministros  electos  presen* 
taron  á  Y.  M»  no  podia  ser  ni  mas  justo  ni  mas  mo* 
dotado ;  pero  los  dias  trascurridos  debieron  seryir 
*á  la  pandilla  egoísta  y  criminal  para  mover  nuevos 
resortes,  y  hacer  creerá  V.  M.  que  debía  llevarse 
adelante  el  sistema  que  aplanó  al  anterior  mini^^-> 
rio;  y  ni  esta  consideración,  ni  las  razones  emplea- 
das  con  elocuencia,  verdad  y  sana  intención,  sirvie*- 
ron  para  que  las  bases  fuesen  iulmitidas.  JLas  rewm*- 
dis  se  fueron  sucediendo  por  consecuencia  forzosa: 
la  nación  quedó  sin  gobierno  constituido  después 
4e  una  tan  prolongada  crisis :  siguiéronse  otras 
lecciones,  y  los  antecedentes  de  algunos^  todo. 
Señora  Y  fué  la  señal  de  alarma  en  la  «esypkaí  del  reí- 
jko«  alarma  que  kk  encontrado  eco  «ea  Zanygosa, 
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y  qae  será  may  probable  canda  en  otras  proYin- 
Giaf."* 

«Acoioi^ño  á  y.  !!•  una  copia  de  la  comaaica- 
qioiíi  que  me  ha  dirigido  D.  jQaqoin  María  Ferrer, 
oombrado  presidente  de  la  junta  provisional  de  go- 
bierno  de  la  provincia  de  Madrid ,  y  otra  4e  la  con- 
testación que  he  creido  necesario  dar.  En  el  pro- 
nuneiammito  que  se  ha  verificado  ya ,  ha  sido  poca 
la  sangre  vertida.  El  objeto  se  me  dice  no  es  otro 
que  el  de  sostener  ilesos  el  trono  de  Isabel  II ,  la 
regencia  de  Y.  M.,  la  Constitución  del  Estado  y  b 
independencia  nacional.» 

«Yo  creo,  Señora,  que  tales  son  los  principios 
que  profesa  Y.  M.,  pero  en  on  golnerno  represen- 
tativo son  todos  los  consejeros  de  la  corona ,  como 
responsables  de  los  actos,  los  que  se  necesita  qoe 
ofrezcan  las  seguridades  que  con  tanta  ansiedad  se ' 
han  esperado;  y  siendo  iin  hecho  que  los  elegidos 
después  de  la  aceptada  dimisión  del  gabinete  Peres 
de  Castro,  y  que  podían  satisfacer  aquella  ansie- 
dad ,  tuvieron  que  retirarse  por  no  suscribir  á  la 
promulgación  de  la  ley  de  ayuniíimieotos ,  contra- 
ria á  la  Constitución ;  se  descubre  el  motivo  que  ba 
impulsado  el  lamentable  y  sensible  movimiento  qoe 
ba  puesto  en  cpnQicto  á  Y.  M*»  y  que  afecta  mi  co- 
r,azoii  ibun  cuando  bace  mucho  lieinpo  lo  tenia  pre- 
dicho*  Los  medios  de  reprimirlo ,  creen  los  minis- 
tros que  están  al  lado  de  Y.  M. ,  que  es  hacer  oso 
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déla  faer^  del  ejército,  segun  ta  real  orden  qué 
se  me  comanica  coa  fecha  5  de  este  mes ,  j  at  efecto 
sé  me  elige  á  mi  que  no  be  perdonado  ningaa  medio 
para  evitar  llegase  el  dia  de  tan  terrible  prueba, 
que  podrá  comprometer  para  siempre  el  orden  so- 
cial, hacer  qne  corra  á  torrentes  la  sangre,  malo- 
grar nn  ejército  qae  nos  hace  respetables,  y  perdelr 
el  fruto  de  las  señaladas  glorias  que  han  aniquilado 
á  las  huestes  con  que  el  rebelde  D.  Garlos  creyá 
ttsurpar  el  trono  y  levantar  cadalsos  para  sacrificar 
áJos  que  lo  han  defendido  y  conquistado  la  liber- 
tad.» 

«Por  esto,  y  porque  Y.  M.  en  su  carta  autó- 
grafa de  la  misma  fecha  que  he  tenido  el  honor  de 
recibir,  observo  que  por  tales  sucesos  han  hecho 
^xicebir  á  Y.  M.  el  temor  de  que  peligra  el  trono» 
<»reo  es  un  deber  sagrado  tranquilizar  en  esta  parte 
áY.  M.  haciendo  con  nobleza  y  con  la  honradez 
i|ñe  acostumbro  las  observaciones  que  me  sugiere 
mi  lealtad  y  patriotismo,  por  si  logro  inclinar  el  áni- 
mo de  Y.  M.  á  que,  dando  f¿  á  mis  palabras,  acuer^ 
de  los  medios  de  salvación ,  únicos  que  con  justicia 
me  parece  se  deben  adoptar.  Por  el  relato  de  esta 
esposicion  se  evidencia,  sin  hacinar  otros  antece- 
dentes ,  que  la  dirección  de  los  negocios  no  ha  lle- 
vado el  sello  de  la  prudencia  ni  de  la  imparcial  jus- 
ticia que  hace  fuertes  y  respetables  los  gobiernos; 
El  empelo  ha  sido  constante  desde  la  disolución  de 


lAftant^tores  cortes  de  desacreditar  ál  partido  K-» 
beral  denomioado  del  progreso»  estableciendo  «a 
sistema  de  proteccíóo  esolnsiva  ea  faTor  det  olio 
partido  llamado  moderado  que  se  procaró  aomentar 
coa  personas  de  precedentes  sospechosos  y  hacies* 
do  patrimonio  de  esta  fraccio»  lodos  los  principales 
destinos  del  Estado.  Asi ,  Seftora  »  ni  puede  haber 
aifmottia,  ni  confianza «  ni  conseguirse  que  la  pax  se 
establezca  tan  sólidamente  como  dehia  esperarse 
después  de  terminada  la  goerr».» 

aX\  partido  liberal  se  le  ha  catiimoiado  ademas 
por  los  corifeos  del  otro,  suponiendo  que  conspirao 
contra  el  trono  y  la  Gonsütucion »  y  que  no  son  otra 
cosa  que  anarquistas  enemigos  del  Arden  social ,  y 
no  pocas  veces  se  han  fragusuio  asonadas  y  motines 
para  corroborar  este  malhadado  juido>  peraqoe  no 
han  producido  ningún  efecto  porque  los  hombres 
han  penetrado  á  fueria  de  desengaños  el  origen  y  la 
tendencia.  Los  abortos  han  sido  una  consecuencia 
precisa ,  porque  la  falta  de  motiyo  bacia  imposibles 
combinaciones  generales  que  tampoco  estaba  en  Ibs 
kilereses  de  los  motores  el  ensayar ,  so  pena  de 
convertirse  en  daño  propio.  Así  abortaron  los  albo- 
rotos de  Madrid  y  de  SevtR»  en  los  últimos  meses 
del  año  de  183S »  y  mis  representaciones  á  V.  M. 
de  28  de  octubre  y  6  de  diciembre  debieron  con* 
vencer  por  qué  mano  fueron  aquellos  dirigidos ,  y 
cuál  el  opuesto  fin  á  que  eran  encaminados.  EÉilea<> 


ees  se  fahó  sin  niiigim  preieslo  al  goMéi»iiO  eo&sti« 
Hiido  de  y.  M.  y  erando  Miaba  la  gMrra  en  su 
maye»;  incremento » lo  cual  bnbiera  podido  inutili-- 
zar  á  los  defensores  de  la  justa  causa  permitiendo  el 
triunfo  al  bando  rebelde.» 

«En  el  dia  yo  considero  los  pronuneiamientos 
lumta  ahora  demostrados  ba)o  una  faz  muy  diferen^ 
te.  No  es  uua  pandilla  anarquista  que  sin  fé  politica 
procura  subvertir  el  orden.  Es  el  partido  liberal  que 
rejado  y  temeroso  de  que  se  retroceda  al  despotis* 
mo»  ha  empuñado  las  armas  para  no  dejarlas  sin  ycr 
asegurado  el  trono  de  vuestra  escelsa  hija  y  la  re- 
gencia  de  Y.  M.,  la  Constitución  de  1837  y  la  inde- 
pendencia nacional.  Hombres  de  fortuna ,  de  repre- 
sentación y  de  buenos  antecedentes  se  han  empeña* 
do  en  la  demanda»  y  lo  que  mas  debe  llamar  la 
atención  es  que  cuerpos  del  ejército  se  han  unido 
espontáneamente,  sin  duda  porque  el  grito  procla- 
mado es  el  que  está  impr^o  en  sus  corazones ,  y 
por  el  que  han  hecho  tan  heroicos  esfuerzos,  y  pre- 
sentado sus  peebos  con  valor  y  decisión  al  plomo  y 
hierro  de  los  vencidos  enemigos.  Por  otra  parle»  no 
tengo  noticia  de  atropellamientos  ni  crímenes  de 
aquellos  con  que  se  marca  el  desárdeii  de  la  anar- 
quía.» 

«Estas  oonstderackmes  y  otras  mwhas  que  omi- 
to por  no  molestar  demasiado  la  atención  de  Y.  M.» 
creo  que  debieran  pesarse  antes  de  llevar  á  cabo  un 


rompimieato  en  que  los  bijori  con  los  padres ,  los 
hermimos  coa  los  beroMBOS  ^  los  españoles  con  es« 
pafioles  faesen  impelidos  á  renovar  sangrientas  la« 
chas  por  unos  mismos  principios,  después  de  haber 
consentido  en  abrazarse  libres  de  la  ferocidad  del 
enemigo  coman  qac  sostavo  la  encarnizada  locha 
de  siete  años.  ¿Y  qaién  asegara  de  qne  esto  Uegoe 
á  realizarse  9  aaoqae  la  ciega  obediencia  conduzca  á 
tan  sensible  combate  al  qne  mande  la  fuerza?  ¿Se 
ha  olvidado  lo  que  sucedió  al  general  Latre  al  diri-^ 
girse  sobre  Ajidaluoia?  ^No  acaba  de  unirse  la 
guarnición  de  Madrid  al  pueblo  madrileño  abando- 
nando á  su  capitán  general?  Y  si  tal  sucediese  con 
los  cuerpos  que  mandase  ó  condujese ,  ¿  qué  seria 
de  la  disciplina,  qué  del  ejército?  Si  yo  marcho  á 
Madrid,  llevaré  el  cuidado  de  b  que  pueda  suceder 
con  las  demás  tropas  en  el  estado  de  fermentación 
en  qne  se  hallan  los  pueblos.  Si  mando  un  general 
de  mi  confianza,  su  compromiso  es  terrible ,  y  muy 
dudoso  que  el  soldado  se  bata  contra  compatrio- 
tas que  les  abrirán  los  brazos ,  diciéndoles: 

<cLa  cotila  de  mi  empeña  es  la  miema  por  que  ha- 
béis derramado  vuestra  sangre  y  sufrido  las  inauditas 
penalidades  fue  hacen  glorioso  vusftro  nombre.w 

«y.  M.  como  prenda  para  que  recupere  su  con- 
fianza mayor  que  nanea,  me  dice  que  me  decida  á 
defender  el  trono ,  libertando  á  mi  país  de  los  ma- 
les que  le  amenazan.  Nunca,  Señora,  me  he  hecho 


digno  de  que  Y.  M.  me  retirase  su  apreoio.  Mí 
sangre  derramada  ea  los  combates;  mi  coosianle 
anhelo;  lodo  mi  ser  consagraJb  á  la  consolidación 
del  trono  j  á  la  feliddad  de  mi  patria ;  la  historia» 
en  fin,  de  mi  vida  militar  ¿no  dicen  nada  á  Y.  M.? 
¿Es  necesario  que  pruebe  ahora  la  fé  de  mis  jar»- 
mentes  satisfaciendo  tal  vez  los  conatos  aleres  de 
esos  hombres  que  sin  los  Ikolos  que  me  envanezco 
de  tener  han  conseguido  que  Y.  M.  se  maniCestaae 
sorda  á  mis  indicaciones  y  escache  sus  insidiobas 
tramas?  Yo  creo ,  Señora,  que  no  peligra,  el  trono 
de  mi  reina ,  j  estoy  persuadido  que  pueden  evi« 
tarso  los  males  de  mi  pab  apreciando  los  consejos 
que  para  conjurarlos  me  pareció  deber  dar  á  Y,  M » 
Todavía ,  Señora ,  puede  ser  tiempo.  Un  franco  ma- 
nifiesto de  Y.  M.  á  la  nación  ofreciendo  que  la 
Constitución  no  será  alterada ;  que  serán  disueltal 
las  actuales  cortes,  y  que  Jas  leyes  que  acordaron 
se  someterán  á  la  deliberación  de  las  que  nueva- 
mente se  convoquen ,  tranquilizara  los  ánimos  si  al 
mismo  tiempo  elige  Y.  M.  seis  consejeros  de  la 
cérona  de  concepto  liberal,  puros,  justos  y  sá^ 
bpos.)» 

cEntonces,  no  lo  dude  Y.  M. ,  todos  los  que  jrikora 
se  han  pronunciado  diaideates,ilepoBdrán  la. actitud 
hostil,  reconociendo  entusiasmados  la  bondad,  de  la 
que  siempre  fué  madre  de  los  españoles:  no  habrá 
sangre  ni  desgracias :  la  paz  so  verá  afianzada :  d 


ejército,  siempre  ririooso,  coaserrará  su  áisci^- 
aa ,  uMite»drá  el  óráen  y  el  respeto  á  las  leyes,  se^ 
ffá  oa  fuerte  escudo'  áel  trono  constitucional ;  y  po*' 
drá  Ser  respetada  nuestra  independencia,  princi^ 
piando  la  era  de  prosperidad  que  necesita  esta  tra- 
bajada nación  en  recooipensa  de  sus  generosos  sa« 
ctificios  y  heroicos  esfuerzos.  Pero  si  estas  medidas 
4e  salvación  no  se  adoptan  sin  pérdida  de  momento, 
idifieil  será  calcular  el  giro  que  tomarán  las  cosas, 
'j  kasta  dónde  llegarán  sus  efectos ;  porque  una  re- 
<?oineion,  por  mas  sagrado  que  sea  el  fin  con  que 
se  promueve ,  no  será  estrafio que  taperversidad de 
algunos  hombres  la  encamine  por  rumbo  contra- 
rio ,  moviendo  las  masas  para  satisfacer  criminales 
y  anárquicos  proyectos.  Dígnese  Y.  M.  fijar  toda  sa 
conñderacion  sobre  lo  esptfeste ,  para  que  su  reso- 
lución sea  la  mas  acertada  y  feliz  en  tan  azarosas 
circunstancias.  Barcelona  7  de  setiembre  de  1810. 
*— Señora— A.  L.  R,  P.  de  V.  M. — El  Düqub  db  la 
Victoria.» 

Al  mismo  tiempo  de  enviar  este  notable  docu- 
mento á  la  regente,  diósele  publicidad  por  medie 
de  los  periódicos ,  lo  cual  generalizó  mas  y  mas  la 
insurrección  por  (oda  Espafia.  El  resto  de  Castilla 
y  las  Andalucías,  que  hasta  entonces  babian  perma- 
necido tranquibs,  rompieron  también  los  diqoeade 
60  mal  reprimido  sosiego.  El  concejal  de  Madrid, 
Ferro  Montaos ,  que  se  halhiba  á  la  sazón  en  Barce» 
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loM»  CMflttsiMiado  por  la  manieipalidad  de  la  cérte 
pMU  felícUar  i  EsPABTBio  por  h  t^oadveia  obaer<* 
vada  por  ¿1  y  sqa  tropas  en  los  sucesos  de  jaKo»  j 
«|Qe  hri»ia  pemanecido  allí  alfim  tiempo,  para  M* 
metttar  en  el  enartel  general  los  designios  de  insnr-* 
roecion ,  fué  qnien  di6  i  la  prensa ,  aun  antes  dé 
que  llegase  á  manos  de  S.  M.,  aqnel  documentos  pn^ 
ra  lo  i|ne  recibió  aotoriíadon  espresa  del  general 
linage. 

Desdo  entonces,  el  recio  tendabat  de  la  refohi^ 
eion  sacude,  cruge  y  retruena ,  con  fuerte  impobo^ 
l^r  todos  los  ángulos  de  la  monarquía ,  y  ann  hace 
retemblar  sus  cimientos.  Apenas  babrá  una  de  las 
11,519  municipalidades  que  cuanta  la  España  pe^ 
ninsubr»  que  no  álaase  un  grita  do  indignación,  nn 
Mevándose  contra  el  decretado  cercenamiento  de 
sus  franquicias  y  venerandos  y  antignos  fueros.  Al« 
ganas  juntas  piden  que  se  obre  en  el  pais  una  yer* 
dadera  rey ol ocien  social,  una  reforma  radical  del 
Estado ,  tal  cual  la  exigen  las  necesidades  é  iritere«« 
ses,  juntamente  con  las  luces  do  este  siglo,  y  la  re- 
daman también  los  abusos  monstruosos  que  á  la  go* 
neracion  presente  han  legado  las  generaciones  que 
pasaron.  La  de  Bárgos  sobre  todo,  distinguióse  mur* 
cho  de  las  demás,  por  los  nobles  esfuerzos  que  ella 
hilo  á  fin  de  imprimir  al  lerantamicnto  nacional  un 
earider  rerdaderaawnte  revQlocíonario ,  pidiendo 
qne  fuese  instalada  en  Madrid «  6  en  La  mkma  anli^ 
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gná  capital  de  Caatiliay  ttiia  Junta  central,  que  ream- 
mme  el  poder  y  regenérale  la  sociedad  hispana. 
Esta  de  Bárgos,  la  mas  enérgica  de  todas  las  jan* 
las,  circunstancia  qne  era  debida  priocipalmente  á 
la  inflnencia  de  los  denodados  y  ardientes  pairícioi 
D.  Antonio  €ollantes ,  D.  Engenio  Diez ,  D.  Gaye« 
laño  €ardero  y  D.  Francisco  Arqniaga,  dirigió 
r^petnosa  pero  fatrlenaenle  su  voz  al  trono  y  al 
Duque  de  la  Victoria,  pidiendo  á  este  que,  puesto 
á  la  cabeza  de  la  juventud  demócrata,  viniera  á  con-» 
svauír  la  revolución  y  ornar  su  frente  con  una  au^ 
reola  popular,  mas  brillante  y  hermosa  aun  que  la 
que  habia  ceñido  en  los  combates.  Estas  representa- 
ciones notables ,  producto  de  los  aventajados  jóve- 
nes Diez  y  Gollantes,  eran  copiadas  y  ensalzadas  y 
leidas  con  avidez  en  lodos  los. periódicos  del  reino. 
Burgos  fué  la  primera  capital  de  Espafiá  que  pro- 
paso la  idea  de  la  Central  y  la  que  envió  á  Madrid, 
antes  que  otra  alguna,  sus  representantes.  A  pesar 
de  esto,  veremos  q«M  siguiendo  distinto  rumbo  los 
sucesos,  nacerá  de  los  de  setiembre  un  poder  efí- 
mero y  vacilante  desde  su  origen  mismo ,  basado 
en  la  frágil  Constitución  del  37,  y  que  sin  atreverse 
á  abandonar  el  circulo  de  ella,  á  derrocarla,  á  tras- 
formarla  en  otra  nueva ,  menos  eoAarazosa  ,  mas 
popular,  y  de  consiguiente,  mas  robusta,  tampoco 
podrá  mandar  con  ella  y  sostenerse  contra  los  enH" 
bates  de  los  partidos*,  constituyéndose  asi  en  u» 


-701- 
imiio  in$ort^nüíle,  que  ni  será  gobierno  ni  tampoco 
será  rerolacion.  Condición  inherente  á  esas  situa- 
ciones anómalas,  que  crean  los  hombres  irresolotos 
que  aspiran  i  huir  de  los  éstremos,  pretendiendo 
improvisar  el  centro  y  establecer  el  equilibrio  muy 
difícil  de  hallar  en  medio  de  continuados  vaivenes  y 
un  incesante  movimiento »  que  hace  de  ordinarip 
perecederos  á  esos  poderes  intermediarios,  los  cna- 
1^  mueren  al  Gn  arrollados  por  la  mayor  fuerza 
impulsiva »  el  despotismo  ú  la  revolución  social. 
Pero  sobre  esto  tendremos  ocasión  de  hablar  mas 
s^lante^ 

En  estos  días  recibió  el  Duque  db  la  Victoria. 
la  alta  investidura ,  con  ia  cual  se  sirvió  adornar  su. 
pecho  la  reina  Victoria  de  Inglaterra,  onviándole 
por  medio  de  su  tío  el  duque  de  Sussex,  las  conde*, 
coraqiones  de  la  gran  crai  de  la  muy  honrosa  or- 
den militar  del.  Bado,  en  prueba  del  aprecio  que 
merecía  á  la  r^ipa  augusta  de  la  Gran  Brelaña ,  la 
conducta  militar  y  política  del  general  Espartero,. 
cuyas  altas  prendas.se  reconocen  y  ensalzan  por  el. 
mencippado  d^que  d^  Sussex,  por  el  ministro  de  ne-' 
gocios  estrangeros,  lord  Palmerston,  y  el  de  la* 
Guerra  y  las  Colonias ,  lord  John  Russell,  en  las* 
cartas  autógrafas  que  estos  seüores  dirigieron  al^ 
DuQUp  i^ELA  Victoria  y  db  Morblla,  con  fecha  11: 
de  agosto  el  primero»  en  su  palacio  de  Kensington, 
y  los  otros  en  el  despacho  pniversal  de  sos  respee- 
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úfm  aüaifterioi.  Bstartbm  cdutóstó  atenlatnenle 
á  esUs  tres  comiiDieacionef  ofieiatet»  y  amistosas  á 
la  Tez»  con  feeba  35  del  nritmo.  El  digoe  coronel 
Wílde,  eemisionado  del  gobierno  inglesan  el  cuar- 
tel general  del  Gonm-Düoiv,  fné  qoien  entregó  á 
este  la  corFespondeneia ,  la  gran  crac  y  Codas  las 
coodecoracioiies  anejas  de  un  Talor,  nn  lujo  y  mé* 
rito  artístico  estnHMrdinarios. 

Mientras  el  gobierno  de  la  regente  pedia  auxilio 
á  EsPARTsmo  para  que  apagase  el  foego  de  la  insm*- 
reecion  qae  sos  errores  y  desafueros  hablan  encendi- 
do en  Madrid  y  en  toda  España,  y  estendia  circulares 
i  las  autoridades  y  gefes  de  tropas  recomendándoles 
la  obediencia  y  el  órdea,  deyohrió  cerrados  GastiHo  y 
▲yensa  los  pliegos  que  contenían  la  esposicion  qne 
dirigió  á  la  reina  la  jnnta  de  Madrid,  lanzando  ade- 
mas, en  su  impotente  frenesí  ó  en  so  ciega  y  roAi 
couianza,  los  dementados  gobernantes,  rail  anatemas 
oontra  los  revolucionarios,  sin  ecbar  de  Ter  que  es- 
tos mandaban  ya  sin  obstáculo  alguno  en  todo  el 
país ,  llegando  hasta  acosar  en  su  trísle  mansión  al 
deaautoriaado  y  tenar  gobierno,  quien  rió  á  los  po- 
oos  días  del  mismo  setiembre  levaútarse  otro  po- 
der rifal  en  el  inmediato  pueblo  de  Alcira,  tuya  jun- 
ta revoluciottaría,  apoyada  como  la  de  Madrid  per 
mudias  fuerzas  de  Milicia  y  de  ejército,  espi- 
dió un  bando  que  decia  asi  en  su  primer  artfculo:— * 
«Bal»  junta  prwiakMul  de  gobiomo  os  ia  amtorMad 
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flsqperior  do  U  provincia  de  Valencia. »— A  los  fKO^ 
eos  dias  entró  en  traaaacoMMies  con  el  de  AlciiPa  el' 
gobierno  ^e  aolo  en  la  ciudad  del  Cid  egercia  ja 
su  predominio. 

Constantes  los  agentes  de  Francia  en  contra-- 
ríar  la  reyolucion  espadóla ,  apadrinando  la  reac- 
ción ,  dióse  por  el  cónsul  de  Barcelona ,  luego  ^  sa* 
berse  y  publicarse  la  esposicion  del  Duqub  á  la  rei-^ 
na»  el  parte  telegráfico  que  sigue:  «PerpiíSan  12  de 
«setiembre. — Barcelona  9  de  setiembrc.-^El  cónsul' 
ade  Francia  al  presidente  del  consejo^  de  ministros. 
«-*  Espartero  ha  publicado  un  manifiesto  en  el  que' 
«establece  las  condiciones  bajo  las  cuales  prestará 
«obediencia  á  las  órdenes  de  la  reina.  Exige  de  ella^ 
«la  revocación  de  la  ley  de  ayuntamientos » la  di*^ 
osolucion  de  las  cortes  y  la  exoneración  de  los  mi- 
<aiistros.» 

Con  grande  alborozo  recibióse  en  Madrid  el  12* 
4e  setiembre  la  representación  del  Conbb-4)cque, 
en  prueba  délos  temores,  no  escasos,  que  abriga^ 
han  los  sublevados ,  y  de  la  ninguna  seguridad  q«e 
babian  recibido  de  £sparteso  para  haber  de  lan- 
zarse en  la  senda  revolucionaria.  Los  que  sientan  la 
contrario ,  atribuyendo  al  Dcjqub  de  la  Yictóeia 
designios  premeditados  y  acuerdos  formales  con  los' 
corifeos  de  la  insurrección ,  ó  hablan  de  mala  fé ,  6 
no  han  estudiado  á  fondo  estos  sucesos.  Era  tan* 
iundado  y  natural  el  sentimiento  deboco  que  llegó 
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á  emlMirgar  el  ánimo  de  loa  insarrectós  de  Madrid 
en  esie  día»  al  ver  que  no  tenían  contra  si  la  espa- 
da ykloriosa  j  prepotente  del  Conob^Düqcb  ,  sino 
que  por  el  contrario,  érales  harto  propicia  y  amiga, 
cnanto  que  en  la  reunión  babida  el  día  antes  del 
pronanciamiento ,  ea  que  para  deliberar  sobre  si 
babia  ó  no  de  efectoarse,  congregáronse  los  gefes  de 
la  MiHcia ,  algunos  diputados  de  provincia  j  conce- 
jales ,  al  tratar  de  :1a  conducta  que  seguiría  el  Du- 
que, nna  vez  sublevados  los  pueblos  ^  después  de 
debatir  largas  bóras,  nada  pudó  colegirse  de  segn-> 
ro;  nadie  podia  prometerse  el  contar  con  Espartero 
para  apoyar  la  insurrección.  Ninguna  prenda  babia 
soltado  el  astuto  caudillo  que  pudiera  comprome- 
tclrle,.á  pesar  de  que  no  faltaron  activos  j  solíci- 
tos esploradores.  Hablóse  allí  del  comunicado  céle- 
bre de  Mas  de  las  Matas  y  de  los  sucesos  de  julio 
en  Barcelona;  pero  todo  era  vago.  Nada  ofrecía 
s^oridad  completa.  Trájose  igualmente  á  colación 
una  carta  del  general  Nogueras  qne  acababa  de  re- 
cibirse ,  en  la  cual  este  subalterno  de  Espaetero 
se  espresaba  en  términos  asaz  revolucionarios,  di- 
ciendo que  era  ya  Ifógado  el  tiempo  de  sacudir  el 
jugo  de  los  tiranos  y  otras  mas  cosas  por  el  estHo, 
que  no  dejaron  de  akiimar  algún  tanto  á  los  congre- 
gados. Pero  todavía  esto  era  muy  vago  y  gratuito,  y 
no  venia  por  camino  directo  para  báber  de  a6n- 
ciarse  en  ello  en  demasía:  £st^  biscbo  bonra  tanto 


«íMtiíle  I>üOtB  Dfi  LA  VicmHiA,  como  á  los  dlgiiOfS 
patricios  q«i6  á  pesát  de  todo  no  cejaron  en  su 
perseverante  idea  de  alzarse  cotitra  el  poder  opre-^ 
mr ,  como  lo  verificaron  al  signient^e  diá.  Distinguié- 
ronse en  esta  reunión  preparatoria  del  alzamiento 
les  comandantes  D*  Manuel  Cortina ,  D.  Pedro  Mi- 
randa y  D.  Yicente  Cotlent^s,  y  los  capitanes  D.  Pas- 
cual Madoz,  D.  Juan  Miguel  déla  Guardia  y  D.  Luis 
Gonealez  Bravo. 

Pero  es  triste  confesar  que  no  todos  los  que 
concurrieron  á  esta  y  á  otras  jnntas  que  se  celebra- 
ron antes  y  después  del  I.*"  de  setiembre,  con  el 
fin  de  promover  y  dar  impulsó  y  dirección  ai  a1- 
camiento,  iban  animados  de  iguales  deseos  y  abri- 
gaban  dentro  el  pecho  los  mismos  patrióticos  y  rec- 
tos'r>dBSignios :  que  habia  un  germen  dé  maldad  y  de 
intención  siniestra  entre  algunos  de  los  subtevados, 
que  mas  tarde  babria  de  descubrir  el  tiempo.  Eran 
pretensiones  de  muy  diverso  género  las  que  pulu- 
laban en  e\  seno  de  estas  gentes.  Al  lado  de  la  mas 
ainceray  patriótica  abnegación ,  ocultábase  acaso  la 
ambición  mas  innoble  y  rastrera.  Y  no  contribuyó 
poco  al  éxito  incompleto  y  raquítico  que  obtuvo  al 
fln  aquel  levantamiento ,  la  desconfianza  mutua  que 
llegó  i  engendrar  el  diverso  proceder  de  varios 
agentes  personales ,  interesados ,  mas  que  en  labrar 
e4  bien  del  pais,  en  improvisar  con  criminal  escán- 
dalo el  engrandecimiento,  la  fortuna  propia.  Esta 
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laelui'clel  iftUrés  jadividttal  con  el  interés  soeUl  t$ 
^mpre  el  erigen  primordial  de  k>ft  grandes  males 
que  aquejan  á  ios  pueblos* 

£ntre  los  varios  circuios  que  seeretamenle  se 
habían  formado  en  Madrid  i  para  trabajar  de  coosu* 
no  en  la  obra  del  aUamíenlo  i  merece  especial  meo- 
cioQ  la  sociedad  masónica  titulada  de  los  Carbona-' 
rios.  Gonst4ba  este  grupo ,  como  todos  los  de  su  es* 
pecie,  de  hombres,  seductores  unos  y  de  mala  fé, 
poseidos  de  una  ambición  estrema  j  arrastrados  por 
esta  y  aun  por  otras  pasiones  menos  nobles;  de  bue^ 
na  fé,  los  otros ,  seducidos,  dóciles  instrumentos  de 
los  que  de  propia  autoridad  se  erigen  en  maestros 
y  dii:ectQres*  En  general,  los  Carbonarios,  al  menoi 
loi^  que  en  Madrid  formaban  el  centro  directivo,  eran 
jóvenes  que  bajo  la  aparente  máscara  de  üu  casi 
republicanismo,  solo  aspiraban  en  el  fondo  á  hace^ 
se  diputados  á  Cortes,  para  desde  este  escalón  pe* 
ligroso  elevarse  audaces  á  losi  primeros  puestos  del 
Estado ,  y  ejercer  aiU  imprudentes  una  violenta  tí* 
rania.  A  la  cabeza  de  la  junta  directiva  de  esta 
clapdeslina  asociación ,  hallábase  D.  Luis  Gronzaleí 
Bravo.  Jóvenes  ó  ancianos  los  demás ,  bástenos  de- 
cir ,  ya  que  apenas  sea  dado  hacer  otra  cosa  á  quien 
echa  sobre  sí  la  grave  responsabilidad  de  trazar  b 
historia  contemporánea ,  que  todos  ellos,  ó  la  ma- 
yor parte,  han  desertado  de  las  filas  liberales,  con 
lo  cual  han  ganado.estas  en  crédito  mucho  mas  de  lo 
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que  hafl(  perdido  6n  fiHSirza  Moaíértca.  La  ia&aenck'de 
los  C0rhúnariús  en  el  pm  ^  como  de  bombrest  que 
aspiraban  á  sálif  de  la  osouridad ,  era  escatistuia.^ 
Así  que,  so»ge3ii6aes  nadta  pudieifoii  adeiadtar  hi 
obra  det  aizAmiealo.  RUoa  enviaron  comisioiíados 
en  julio  y  agosio  á  varios  puilios  del  reino :  k  Ya<^t 
leocia ,  á  Zaraf  02a ,  ¿  Burgos  i  á  la  Gorufia  ^  á  Bar-^ 
celona,  y  á  las  Aodaludas:  y  auáque  eate  úitinid) 
decanté  Bittcho  los  trabajos  preparatorios  beeHosi 
por  él  en  Sevilla  y  Cá^x ,  es  lo  cierto  que  to- 
dos ellos  lornaro»  á  la  corte  sin  lograr  s/fá  étr^' 
jelo%  •! 

Pero  si  la  eslrema  nulidad  de  los  congregados- 
no  podia  inQuir  en  la  nación  •  que  solo  se  levanta? 
en  masa,  por  medio  de  esa  conspiración  páblÜeá  y: 
universal  que  bemos  descrito,  y  al  ver  que  estaba^ 
al  frente  de  la  revolucioQ  la  coronada  villa  de  Ma-^ 
drid  y  después  la  alta  prepotencia  del  general'  E»^ 
PARTERO »  no  por  eso  dejaron  los  Carbonarios  de  bu^* 
Ilir  y  trabígar  ensu  pró,  empleando  algunos  de  ello» 
los  medios  mas  reprobados  6  inicuos. — Guando  e( 
gefe  audaz  de  esta  cuadrilla  clandestina  (1)^  ConfUcia 
(que asi  era  el  nombre  simbólico  del  joven  Bravo),  vio 
frustrado  su  designio  de  entrar  á  formar  parte  de 


(i;f  Esta  mascarada  siniestra,  esta  logia  infernal,  base  de 
ia  ambición  y  la  codicia  ,  como  lo  son  generalmente  todas  las 
de  sa  clase,  celebraba  sus  juntas  nocturnas  en  la  casa  de  u?i 
hermano  sita  en  la  calle  de  Jaeometrezu. 
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la  jonta  reTolucionam  de  Madrid,  para  fa  carf 
habia  sido  ono  de  lo«  qoe  mayor  energía  mani- 
fesiaroB  eB  las  salas  del  Gomastorio  el  1.*^  de 
aetíembre,  tomóse  en  enemigo  de  aquella  janla  j 
coBTOCó  en  sa  easa ,  días  despnes ,  á  yaríos  eio^ 
dadanos,  entre  los  coates  ftgaraban  los  señores  Cal-* 
To  Mateo,  Collantes  (D.  Vicente),  García  Üzal,  Pnig^ 
dullés,  Espronceda,  el  coronel  Riego,  el  comandan-* 
te  Fano ,  y  Tarios  otros  oficíales  de  ejército  y  paí^ 
sanos.  Los  maa  de  estos  iban  de  buena  fé ,  y  ágenos 
de  todo  pnnto  i  las  miras  de  los  otros*,  reuniéronse 
allí  de  la  manera  mas  publica,  á  ver  de  imprimir 
una  dirección  acertada  y  mas  figorosa  al  alzamien- 
to, malcontentos  como  ellos  estaban  con  la  conduc- 
ta feble  y  meticulosa  de  los  que  conuponian  la  junta, 
y  anhelando  que  la  autoridad  suprema  que  esta  se 
había  en  cierto  modo  abrogado,  ▼inier»  á  recaer  en 
una  Junta  CerUrml  compuesta  de  representantes  de 
todas  las  provincias ,  á  fio  de  que  el  molimiento  ie 
setiembre  no  fuera  una  de  esas  Itjer»  brisas  cada- 
ñales que  suelen  aquí  conmoTer  solo  k  superficie 
de  la  sociedad ,  sino  un  viento  revolucionarte  fuer- 
te  y  nutrido  que  penetrase  al  fondo ,  y  obrase  en  el 
cuerpo  social  un  trastorno  completo  que  cediese  en 
beneficio  del  niayor  numero }  una  verdadera  refo- 
lucion. 

Las  miras  de  estos  conjurados  eran  altamente 
hostiles  á  la  junta.  Sus  trabajos  encamioábansT  a 
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lyiiscar  apojo  en  U  fuerza  ,  como  Tcúin  tenerle  ea 
la  raion.  Ya  contaban  con  alguna  tropa  y  parte  b%^ 
casa  4Íe  Mílicta.  Celebrada  la  primera  reunión ,  que->^ 
daron  aplazados  para  verificar  mna  segunda.  Gon^ 
gregáronse ,  en  efecto »  en  la  misma  casa  de  Gonzá- 
lez Bravo;  pero  fué  grande  su  sorpresa  al  rer  que 
este  no  se  presentaba,  no  parecia  en  parte  alguna. 
Súpose  que  en  unión  con  otro,  su  amigo^  habíase 
avistado  y  tenido  una  conferencia  c<m  miembros  de 
la  Junta  ó  personas  muy  allegadas  i  ella.  Las  pala* 
bras  de  «traidon»  «somos  vendidos»  entreoyéronse 
6tt  aquella  sala^  y  desde  entonces  la  reunión  que 
abrigaba  en  su  seno  tantas  y  tan  opuestas  exigen* 
CÍAS  y  pretensiones ,  quedó  de  todo  punto  disuelta « 
Fácil  es  conocer  que  estos  sucesos  acrecían  el  po* 
der  que  á  nombre  de  la  revolución  egercia«  aunque 
sin  los  títulos  debidos ,  la  junta  de  Madrid ,  á  quien 
iodos  los  dtas  se  presentaban  nuevas  gentes ,  de  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  y  de  todas  opiniones,  a 
ofrecer  sus  servicios,  al  menos  como  á  un  poder  que 
«gercia  la  soberanía  de  la  fuerza. -^Entre  los  miU* 
tares  notables  que  fueron  á  rendir  homenaje  á  la 
junta,  cuéntase  al  geaeral  Maroto,  que  lo  hizo 
acompañado  de  varios  oficiales  procedentes  del  con- 
venio. 

Por  aqaellos  días  corrió  iaapresa  una  lista  nomi* 
nal  de  las  personas  que  se  decía  componían  en  Ma- 
drid la  sociedad  secreta  de  los  JopeUmi$ia$.  £n* 
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Iré  aqneHés  nombres  «slabe  iMnUen  el  de  D.  Lsu 
Ganzakz  Bravo.  Al  aísmo  tiempo  veía  la  loa  pábtU 
ca  an  folleto  anónimo  intitulado  nCasanriernta  Í9 
Maria  Cristina  de  BorÍ9n  eon  O.  Femando  Muñoz» 
escrito  por  el  orden  mismo  de  los  artieolos  que 
prodigaron  tantos  insnltoa  á  esta  sefiora  en  el  Gim- 
rtjfojf ,  y  el  cual  fblletOt  á  tnelta  de  sus  malos  trata* 
mientos  y  de  sn  lenguaje  destongisado »  hacia  rere- 
láciones  importantes,  qme  Inego  ha  venido  á  oonfir- 
mar  el  liempo.  Todas  las  gentes  fijaron  al  pniíto  los 
ojos  en  Bravo,  á  cuya  ploma,  mas  atrevida  é  inso- 
lente que  instroetiva ,  dieron  en  atribuir  a<}uetta  es- 
tralla  producción.  Si  todo  esto  se  une  con  ios  sucesos 
que  en  postreros  dias  kan  becho  de  este  joven  au- 
daa  él  ministro  que  con  una  plumada ,  mediante  aa 
simple  decreto ,  ba  restablecido  en  Espafia  ,  aunque 
mutilada ,  la  misma  ley  de  ay untamienlos  contra  la 
cual  se  insurreccionó  él»  Heno  de  oeioy  energía^  cua^ 
tro  aios  aptes;  si  se  tiene  á  la  vista  que  Bravo,  es- 
te mismo  Bravo  que  tanto  habia  empañado  la  regía 
diadema  de  Cristina ,  rompiendo  hasta  el  sagrado 
Velo  da  su  vida  privada,  de  su  tálamo,  saKó  des- 
pués á  recibirla  >  vuelta  de  Francia  en  1844 ,  como 
primer  ministro  de  su  hija  la  reina  Isabel ,  veremos 
que  es  harto  difícil  elegir  para  haber  de  formar 
opinión  entre  estos  ^s  eslremos:  é  un  coosenü- 
miento  espreso  que  autbriaó ,  ya  desde  entonces  ,  á 
aquel  instrumento  del  despotismo»  para  hacer  uso 
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de  ío(k  eUse  de  méáios ,  ton  tal  qlie  etlds  coo^piia-i 
sen  al  fiü  4^  menoseabar  el  crédito  dé  la  révolu^ 
oióti ,  6  na  yerdadero  arrej^ntfanietito  que  barrase 
aquel  esc^ándatoorimiiial  en  el  Mhtú  de  bronce  en 
que  estampan  tas  injnrias  los  reyes.  Ambas  éosas 
ton  muy  de  admirar:  el  ultraje  calentado  y  eotisen^ 
tído,  ú  esa  abnegaeiem  cristiana  que  en  otro  casó 
ban  mostrado  la  ofendida  y  el  ofensor,  ta  reina 
Cristina  y  el  antiguo  redactor  del  éítttVíjfítj/.— Lec- 
ción e$  esta,  venida  de  las  mas  eteyadas  regiones  de  la 
monarquía  y  de  los  mas  bajos  y  escondidos  isub*^ 
terrátteos ,  de  la»  mieteríosas  caia<^npibas  de  infernal 
demagogia,  que  no  deberán  perder  de  tisCa  los  pue-* 
blos,  si  no  quiereu  tiiar<!har  desapercibidos,  ciegos, 
espuestos  á  mil  peligras  que  la  prevaricación,  la  iñ-^ 
moralidad,  el  criitten  de  las  personas  interesadas  tu. 
su  daño,  suelen  colocar  en  la  senda  de  las  revoiu»^ 
cienes. 

f.1  mismo  dia  que  se  recibió  en  Madrid  la  re-^ 
presentación  del  general  Esfártsro,  espidió  la  jung- 
la un  decreto  cuyo  primer  articulo  decia  asi:  «Se 
cfprobibe,  bajo  pena  capital,  á  todas  las  autoridades 
«civiles,  politicirs,  militares  de  esta  provincia  ,  y  á 
<fiodo  funcionario  público,  de  cualquiera  clue  ó  ca- 
«teg^ria,  obedecer  ai  actual  gobierno  de  Valénoia^» 
-—Con  la  misma  feoba ,  del  12  de  setiembre ,  dftir 
pues  de  deliberar  desesperadaoMOte,  y  keff,  y  co^ 
ittentar  con  la  ipajor  twrbaeion  y  desasosiego  la 


espofticion  del  7» firmó  fil  fio  U  regeaie»  a{iarénlae^ 
do  ceder  al  iorresU  impetooso  de  la  opinión,  los 
decretos  de  nombrAinieiiio  de  un  nuevo  ministerio» 
compuesto  en  w  mayor  parte  de  progresistas»  i  sa- 
ber :  D.  Vicente  Sancho,,  coa  la  presidencia,  para 
Estado;  D.  Alraro  Gómez  Becerra,  para  Gracia  y 
Justicia;  D.  Dionisáo  Capaz,  para  Marina;  D.  Fa- 
cundo Infante,  para  Guerra ;  D.  Domingo  Jiménez, 
para  Hacienda ;  j  D.  Francisco  Gabelio  para  Gober* 
nación.  Esta  disposición  del  tr<Mio  iba  acompasada 
de  un  silencio ,  muy  significativo ,  acerca  de  los  su- 
cesos ruidosos  que  traian  c<NEimovida  á  la  nación  y  de 
la  esposicion  que  le  habia  sido  dirigida  por  elCoiCDE- 
DcQU£.  La  junta  de  Madrid ,  que  conoció  el  despe* 
cbo  y  la  rabia  de  la  corle  al  dictar  en  silencio  esta 
medida  resolutiva,  acordó  entonces  y  publicó  de 
oficio,  qt$e  lo»  sMevados  no  dtjurian  hs  armas  de  la 
mano  hasta  tanto  que  se  viese  satisfecho  el  votó  na^ 
cional  con  iülesi  garantios,  que  imposibilitaran  para 
nempre  una  reaidan.  Los  nombrados,  que  casi  todos 
estaban  en  Madrid ,  conociendo  la  imposibilidad  de 
dominar  las  circunstancias  y  la  difícil  situación  crea- 
da ,  renunciaron  sus  cargos ,  escepto  el  último  de 
ellos,  que  mas  afecto  al  ministerio  ú  á  la  Reina,  á 
cuyo  lado  estaba ,  no  quiso  abandonarla  hasta  los 
últimos  instantes  de  su  poderio,  que  declinaba  ya 
rápidamente  al  ocaso* 

Entre  iank)  los  alzamientos  populares  multiplica- 


baiifie  cada  dU  y  sia  ceaar ;  basta  que  por  úUttnot 
rodeada  la  reiu  y  su  córie  de  una  revoliicioB 
armada  y  triufaoie «  apelóse  al  nombramienio  del 
Duque  db  tJk  YjCTomiA  para  la  presidencia  del  cea- 
aejo  de  mioistreay  aatorizáiidole,  por  decreto  del  16, 
para  que  propu^era  á  S.  M.  los  demás  individuos 
que  habían  de  formar  el  nuevo  ministerio.  Súpose 
en  Madrid  esta  noticia  el  19;  y  con  la  misma  (echa 
transmitió  la  junta  al  general  Espaetero  una  fór* 
muia  espresiva  de  las  bases  que  comprendía  el  pen*T 
Sarniento  covaun  de  este  gran  pueblo ,  como  pro- 
grama de  la  revolución  y  norte  que  debiera  guiar 
en  sus  penosos  esfuerzos  al  noble  Duoue.  Estas  ba- 
ses eran  las  siguientes: — <xQue  S.  M*  diese  un  mar 
nifiesto  á  la  nación ,  reprobando  los  consejos  de  los 
traidores  que  bahian  comprometido  el  trono  y  la 
tranquilidad  pública.» — «Que  se  separasen  para 
siempre  4el  lado  de  S.  M.  todos  los  altos  funciona- 
rios de  palacio  y  personas  notables  que  babian  con- 
currido á  engañarla»  inclinándola  al  sistema  de  re- 
acción seguido  basta  entonces.iv  ^  «Que  se  anulase  el 
ominoso  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos.» — aQ^e 
se  disolvieran  las  cortes ,  convocando  otraa  con  po- 
deres especiales  para  asegurar  de  un  modo  estable, 
con  todas  sus  consecuencias,  la  consolidación  del 
pronunciamiento.» — «Que  no  se  soltarían  las  armas 
basta  que  se  viesen  completamente  realizadas  estas 
condiciones.)» 
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No  satisfacía  aun  plenamente  los  4tseos  de  los 
patriotas  avanzados  esteprogf  an)$,  c»ya  cuarta  base, 
qw  era  la  capital ,  la  hallaban  demasiafdo  indetermi- 
nada y  vaga ,  recordando  á  propósito  de  la  primera, 
que  la  reina  Cristina  habia  inaugurado  su  poder 
en  1833  diciendo  en  un  manifiesto:  uTengo  h  meu 
íntifna  satis f(M€€Íon  de  que  sea  un  deher  pora  mi  é 
conservar  intacto  el  depósito  ie  autoridad  reol  jue 
se  me  ha  confiado :«  Que  on  18S4,  manifestó  S.  M. 
deseos  de  ^resíahlecer  en  su  fuerza  y  vigor  las  fcyw 
fundamentales  de  la  monarquía  (de  donée  vino  el  Es- 
tatuto Real) :  Que  en  1835  ♦  habló  también  S.  M.  á 
la  nación  señalando  ael  camino  (asi  decia)  que  i^ 
muy  é  los  principios  he  trazado  á  mi  gobierno ,  y  ¿I 
etéai  de  manera  alguna  me  4es^iaré,y*  Que  en  1836 
(el  22  de  mayo)  volvió  á  dar  otro  manifiesto  prome- 
tiendo aremsar  las  leyes  de  la  monarquía  sejiw  w 
decreto  de  216  de  setiembre  últimoin  Que  en  el  m- 
mo  afto  (el  4  de  agosto)  dijo  que  *una  facción  anár- 
quica y  desorganizadora  intentaba  aprovecharse  if 
las  calamidades  de  la  patria,  ultrajar  á  la  majestad 
real,  etc.,  y  que  estaba  firm^  y  resuelta  á  no  cofut*- 
tit  que  una  minoría  turbulenta  usurpase  la  voz  ie^ 
nación ,  para  someterla  á  su  yugo  y  hurtUll^  /«  ^ 
gestad  del  tronóla»  Por  último «  que  á  los  diez  di^ 
de  lanzar  este  manifiesto,  ordenó  S.  M»  que  tt  fin- 
case la  Constitución  de  1812.--Estos  recuerdos 
unidos  k  otros  semejantes  del  último  roñado,  ^' 


cían  tetíier  á  los  insurrectos  por  el  éxito  de  la  re- 
volución, si  ella  había  de  amañarse  en  la  eétt^f* 

El  mistoo  di»  19  ^  setiembre  dié  otro  maniáes- 
to  el  ayantamiento  de  Madrid,  jusrlificattdo  sut^on^ 
dueta  por  los  recientes  sucesos,  en  cu  jo  notable  do^ 
énmento  se  lee  el  párrafo  que  signe :  tf¿Se  ba  olvi^ 
«dado ,  ó  no  se  quiere  confesar  ,  que  roto  el  pacto 
«cporlas  transgresiones  del  poder,  la  fuerza  es  el 
«único  recurso  de  los  pueblos  oprimidos  ,  y  que  la 
ftsnmisa  obediencia  tiene  su  HmUe  en  el  punto  mis- 
*€rmo  en  que  empiezan  él  despotismo  7  la  arbitra* 
«rftdadT  ¿puede  ser  rebelde  y  traidora  uua  uacioá 
Cerniera?  ¿poede  serlo  un  qército  de  valientes  hijos 
«del  pueblo,  que  oyen  la  voz  de  su  deber  y  de  la  pa^ 
«tria ,  y  que  rehusan  teñir  las  armas  con  sangre  dé 
«sul  hermanos  y  convertirse  en  ciegos  instrumen- 
idos  de  la  tiratoía?No.  Traidores  son  esos  seres  de- 
«gtadados  y  prostituidos,  que  han  rodeado  por  des- 
agracia el  trono,  para  fibrir  bajo  de  él  una  sima:  esos 
«hombres  abortados  por  el  genio  del  ¿lal  y  de  la  in* 
«triga,  que  dfesdé  la  altura  á  que  se  han  elevado, 
«pensíaban  sacrificarnos  á  sus  planes  y  á  su  ambi*- 
cecion  loca,  pisotearnos  como  viles  gusanps,y  dispo* 
cmer  de  nosotros  como  de  un  rebaño  6  de  un  escla- 
«ro  que  se  ha  adquirido.  Esos  hombres  sin  patria, 
tfsiiÉ  fé ,  sin  honor,  ^uya  maligna  influencia  t a  aso- 
'  «ciada  i  todas  nuestras  desgracias,  y  cuyos  nom- 
irlirés  ha  entregado  ya  la  opinión  á  nuestro  odio  y 
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«desprecio »  y  Hegará  á  la.  execración  de  las  geoe* 
«racionea  fotaras.»     , 

Ea  este  mismo  dia  19  contesté  Espaetbeo  á  la 
real  6rden  en  qoe  le  había  nombrado  presidente  del 
consejo  S.  M.,  aceptando  el  encargo,  si  bien  pidien* 
do  licencia  para  pasar  á  Madrid ,  á  fin  de  reconocer 
por  si  mismo  el  estado  de  la  opinión »  las  exigen- 
cias j  necesidades  que  había  creado  la  rerolocionv 
j  conferenciar  y  contar  para  la  organización  del 
gabinete  con  los  hombres  que  habían  figurado  en 
primer  término  en  el  alzamiento «  y  demás  personas 
residentes  en  la  corte  que  por  sus  laces  y  espe- 
riencia  pudieran  ilustrarle  en  la  materia.  El  astoto 
general,  mas  identificado  con  la  causa  nacional,  que 
era  la  que  sostenían  los  sublevados»  qoe  con  ios  fac- 
tidos  y  mal  comprendidos  intereses  del  trono»  pro- 
curando también  huir  y  esquivar  en  lo  posible  la 
funesta  red  que  existia  en  las  gradas  del  solio  ,  se« 
gun  había  tenido  ocasión  de  notar  en  Barcelona,  dio 
este  paso  que  acredita  su  sagacidad  y  la  de  sus  con* 
ae3eros;y  otorgado  que  le  fué  el  real  peroiiso  que  so- 
licitaba, enderezóse  á  la  metrópoli,  partiendo  de  la 
capital  del  principado,  en  la  madrugada  del  25,  acom- 
pañado del  general  D.  Pedro  Chacón  y  de  D.  Manuel 
Cortina ,  agente  comisionado  por  la  junta  de  Madrid 
para  entregar  pliegos  al  Duque  6  informarle  confi- 
dencialmente acerca  de  la  situación  nuevamente 
creada*  Antes  de  abandonar  EsPAntuo  á  Barcelona 
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^ió  algunas  disposiciones  At  la  mas  alta  importancia 
tñ  aquella  sazón.  Facilitó  á  la  Milicia  Nacional  de 
Aragón  89OOO  fasiles  con  las  correspendientes  forni- 
taras,  y  desarmando  los  escasos  batallones  de  Milicia 
sedentaria  y  poco  celosa  y  afecta  á  las  instituciones 
que  habia  creado  el  barón  de  Meer,  cuyo  acto  se  re- 
rificó  en  el  mayor  orden  el  día  22,  dejó  9I  capitán 
general  conde  de  Peracamps  el  encargo  de  proce^ 
der  inmediatamente  á  la  reorganización  de  esta  be- 
nemérita fuerza  ciudadana,  con  arreglo  á  la  ley  ri- 
gente. Así,  en  efecto ,  se  realizó  presentando  la  po- 
pulosa  y  opulenta  cuanto  liberal  y  culta  Barcino 
en  pocos  dias  una  milicia  numerosísima^  aguerrida  y 
entusiasta  por  las  libertades  púdicas.— ^Cuando  sa-^ 
lió  Espartero  del  principado  todas  sus  provincias 
habíanse  rebelado  ya  contra  el  Gobierno:  y  es  de  con* 
tar  aquí,  y  de  admirar  también,  que  ni  uno  sólo  de  los 
muchos  batallones  que  á  sus  inmediatas  órdenes  te- 
nia el  GoNOE-DüQUE  alzase  el  grito  en  medio  de  una 
tan  general  conflagración.  Todas  estas  tropas  conser^ 
ráronse  fieles  á  la  disciplina:  y  constantes  en  su  siste- 
ma de  dejar  ohrar  al  pueblo,  cuando  todo  él,  coa 
mínimas  escepciones,  es  el  que  se  subleva,  no  pu-» 
sieron  obstáculo  alguno  á  los  levantamientos  popu« 
lares,  incluso  al  de  Barcelona  que  se  verificó  en  paz 
el  dia  5  de  setiembre. 

Seria  prolijo  fsi  habia  de  ser  exacto )  y  superfino 
ademas ,  (porque  déjase  ya  conocer  y  rer  fácilmen* 
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{€)  el  referir  nosotros  aquí  las  circanstaocias  que 
mediaron  en  el  recibimiento  solemne  que  al  esck-* 
recido  é  invicto  Dcqub  ds  la  Victoria,  hicieron  Im 
pueblos  todos^  desde  Barcelona  á  Madrid,  por  la  ia^ 
mortal  ciudad  de  Zaragoza*  Este  pueblo,  sibiiprs 
HEROICO ,  7  la  MUY  HEROICA:  villa ,  metrópdi  de  Us 
Espafias  ,  desplegaron  un  lujo  y  un  aparato  Dancí 
yisto ,  que  ocultaban  mucbo  mas  en  lo  inmble  de 
los  corazones,  con  ocasioa  de  la  llegada  del  valenh 
80  é  ilustre  capitán  hijo  del  pueblo.  La  circuostaa- 
cíade  no  hallarse  SS.  MM.  en  Madrid,  en  donde  t^ 
tificó  su  entrada  Espartero  el  29  de  setiembre,  Uto 
de  este  acto ,  memorable  en  los  fastos  de  la  coroni- 
da  YÍUa,  una  solemnidad  verdaderanaeiUe  regia.  Ar- 
cos triunfales  y  repiques  de  campanas,  ilomioacio' 
oes,  músicas,  banquetes,  espectáculos  públicos d( 
toda  especie ,  como  bailes ,  máscaras «  corridas  (k 
toros  ,  fnnciones  Úricas  y  dramáticas,  todos  Icsre^ 
cursos  de  las  artes  que  pueden  ostentar  y  dar  d 
mayor  realce  al  regocijo,   tpdos  se  prodigarouí 
manos  llenas  por  el  pueblo ,  por  la  milicia ,  por  bs 
tropas,  por  las  corporaciones  todas  de  la  capital  «es 
este  dia  inolvidable ,  que  será  eterno  en  el  cora- 
zón ,  eterno  en  la  memoria  de  los  libres  madri* 
leños. 

Seguido  de  una  brillante  columna  de  nacionales, 
y  de  una  comisión  de  la  muaÍGipalidad  qne  babiit 
salido  á  esperarle  al  inmediato  pueblo  de  CanillejiS' 
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jicompiíadi»  «¿emas  4esde  la  Pucarta  de  Alcalá  y  aua 
de  mucha  mas  IcyoSf  de  uii  geaiio  iomenao,  eaage^ 
Qadot  de  foto  y  enUisiasiBaí  y  de  todo  el  corteja 
vistosísimo  y  lucido  que  salió  á  recibirle  «  coBdttci-* 
d^  eo  uoa  herniosa  carretela  que  al  efecto  tenia 
dis^iM^a  el  ayootamíeAlOi  hizo  su  entrada  triw»fal 
f  el  Gqn]ib*0d«|^e  en  Madrid ,  á  las  dos  de  la  tarde 
I  del  espreaado  dia  29^,  en  medio  de  na  incesante 
clamoreo  y  de  «n  vitoreo  sin  igual.  Asi  transiió  p9r 
la  calle  de  Alcalá  (1),  que  es  la  mas  grandiosa  de  es- 
ta villa ,  por  la  PoerU  del  Sol ,  caUes  Mayor  y  de  la 
|4i(ioia  Nacional,,  basta  llegar  á  la  Plaia  de  la  GonS'* 
Utuclon  en  donde  está  el  palacio  Uamado  Panadería* 
Aquí  esperaba  al  caodillo  la  Junta  de  Gobierno,  que 
como  auloridad  suprema  no  babia  tenido  á  bien  sar 
Jír  á  recibirle »  como  lo  hicieron  la  nonicipalidad  y 
yarias  o4ra»  corporattones.  Diriase  que  en  este  día 
la  junta  de  Madrid ,  volviendo  por  su  honor ,  quiso 
despicarse  de  la  humillación  que  hemos  visto  en 
su  m^tnsajie  del  dia  2  al  Gohok^Doque  ;  puos  que 
aales  de  tomar  este  asiento ,  en  el  sitial  que  le  te^*' 
m»n  pfeparack^  al  lado  del  presidente,  dirigióle 
F«rrer  la  palabra  demandándole  si  venia  dispuesto 
a  marchar  por  la  senda  traaada  por  la  revolución,  ó 
biw  si  m  ánimo  era  contrariarla.  Gomo  £srA&Tsao 


(1)  Uaoui4a  4«sde  tntonccs  «allbhi&  XHsQtu  b»  la  Viqto*- 
ría  hasta  que  tres  años  después  las  vicisitudes  políticas  la  úe* 
Ydlvier^a  su  «itfgao  nombre. 
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tt  apresurase  entonces  á  contestar  favorable  i  lo 
primero ,  asentóse  en  seguida  en  su  puesto,  j  fnéle 
dirigida  segunda  vez  la  palabra  por  el  presidente 
Ferrer  en  eslos  términos: 

«Seflor  duque:  La  diputación  proyincial,  el  ayun^ 
tamientb,  y  la  junta  de  gobierno,  que  se  envanece 
de  ser  hija  suya ,  tienen  el  honor  de  recibir  á  V.  E. 
en  el  mismo  sitio  donde  el  Íí^  de  este  mes  se  dté 
él  grito  de  libertad  que  resonó  en  toda  Espafia ,  y 
cuyo  eco  se  ha  oido  hasta  el  último  confín  de  Euro- 
pa r.  El  ayuntamiento  y  la  Junta  han  admirado  siem* 
pre  el  valor  de  V.  E.  como  guerrero,  pero  en  el 
dia  le  admiran  aun  mas  como  político ,  y  esperan 
que  proponiendo  á  S.  M.  un  ministerio  liberal ,  y 
que  preste  al  pais  sólidas  garantías,  sabrá  Y.  E.  to- 
mar las  medidas  necesarias  para  que  el  pueblo 
do  tenga  necesidad  jamás  de  volver  íl  conquistar  sus 
derechos.» 

El  GoNDE-DüQUB  dio  la  contestación  que  siguen 
«Señores:  Yo  quedo  muy  reconocido,  á  las  de- 
mostraciones de  afecto  y  simpatía  que  recibo  de  es* 
ta  patriótica  corporación.  Soldado  desde  mi  infan- 
cia ,  he  procurado  sacrificarme  siempre  por  el  bien 
de  mi  pais ,  y  mi  bandera  no  ha  tenido  otro  lema 
que  el  de^odo  por  mi  patria.  Para  conseguir  su  in- 
dependencia ,  su  libertad  y  su  reposo ,  be  luchado 
por  espacio  de  seis  afios  con  mis  compañeros  de 
glorias ,  privaciones  y  peligros.  La  guerra  ha  comr 
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cluido  felizmente:  los  enemigos  de  la  libertad  han 
huido  Henos  de  confusión  y  espanto ,  y  yo  aseguro 
que  no  volverán  á  manchar  nuestro  suelo  con  su 
inmunda  planta.  Esto  me  lo  dice  mi  corazón  ,  este 
corazón  que  no  me  ha  engañado  nunca.  Un  porve- 
nir <lichoso  nos  espera ;  y  yo  veo  cercano  el  dia  en 
que  queden  satisfechos  todos  mis  deseos  con  la  com- 
pleta felicidad  de  la  nación ,  para  lo  cual  cuen*- 
to  con  la  cooperación  y  consejo  de  la  junta/ 
de  la  diputación ,  del  ayuntamiento  y  de  todoá 
los  buenos  españoles ,  del  mismo  modo  que  todos 
pueden  contar  con  este  soldado,  que  no  aspira  á  mas 
que  á  dar  la  paz  y  libertad  á  su  patria,  y  á  irse  des- 
pués á  vivir  y  acabar  sus  dias  en  un  pacifico  retiro.» 
—-Estas  palabras  prodogeron  mágico  efecto  en 
aquel  recinto. 

Después  de  esto,  situáronse  el  Duque  y  los  miem- 
bros de  la  junta  en  el  espacioso  balcón  de  la  Gasa- 
Panadería,  presenciando  el  desfile  de  las  tropas  y  la 
Milicia  por  la  Plaza  Mayor,  que  duró  mas  de  tres 
horas.  Los  guerreros  aclamaban ,  al  pasar  frente  al 
Palacio ,  la  Constitución^  la  Libertad,  la  Reina  Cons- 
titucional ,  la  Independencia  de  la  Nación  y  el  Duque 
de  la  Victoria, 

Terminado  este  acto ,  dirigióse  Espartero  en  la 
misma  carroza  y  con  el  mismo  aparato  triunfal,  á  la 
casa  que  le  tenían  destinada,  que  era  el  edificio  de 
la  Inspección  de  Milicias,  sito  en  la  calle  de  Alcalá, 

TOM.  111*  46 
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juDlo  al  Prado.  Allí  tuerpo  á  risitar  al  iluslre  hués- 
ped todas  las  autoridades,  Gorporaciones ,  personas 
notables  y  ciudadanos  de  cualquiera  clase  y  condi- 
ción que  fuesen ,  siendo  todos  recibidos  por  el  Con- 
DE-DcQUB  con  igual  afabilidad  y  dulzura.  Rizosa 
notar  entre  las  visitas  que  recibió  Espartero,  la  qut 
reunidos  le  hicieron  varios  manchegos  residentes  en 
la  corte.  Después  de  conferenciar  franca  y  ainisto- 
samente  con  todos  ellos,  oidas  que  fueron  por  el 
Duque  las  espresiones  del  mas  vivo  y  desinteresado 
afecto  por  parte  de  sus  paisanos ,  dijoles  él ,  entre 
otras  por  el  estilo ,  las  palabras  siguentes  : 

«Hijo  de  un  pobre  manchego,  aunque  hon- 
rado artesano  y  labrador,  recibí  no  obstante  uoa 
mediana  educación.  A  este  paternal  cuidado  debí 
los  primeros  pasos  de  mi  carrera.  Siempre  tuve  no- 
ble orgullo  de  ser  de  la  Mancha.  A  cuantos  se  me 
han  presentado,  he  mirado  como  á  mis  buenos  com- 
patricios. Muchos  de  ellos  han  combatido  á  mi  lado^ 
defendiendo  el  trono  de  Isabel  II  y  las  libertades 
patrias.  No  pocos  regaron  con  su  sangre ,  mezclada 
con  la  mia ,  los  campos  del  honor ;  y  me  cabe  la 
gloria  de  confesar  que  tí  morir  algunos  con  tanto 
valor  y  tal  valentía  por  tan  caros  objetos,  que  hasta 
envidié  su  muerte.» 

«Recuerdo  que  cuando  regresé  de  América ,  de- 
jé la  silla  de  postas  en  Yaldepeíias  y  me  encaminé  á 
Granátula,  á  tener  el  gusto  de  volver  á  ver  mi  que* 
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rida  familia ;  y  qae  cuando  acompañado  de  ella  pa- 
sé por  la  plaza  de  mi  lugar,  me  quedé  como  eslasía-^ 
do  al  reparar  unos  chicos  entretenidos  en  los  jue- 
gos de  la  infancia.  Uno  de  mis  hermanos  advirtió 
mi  sorpresa  ,  y  me  preguntó  cuál  era  la  causa  que 
la  producía.  No  puedo  menos  de  embelesarme,  le  dige, 
al  ver  que  juegan  en  idéntico  local  que  yo  cuando  era 
como  ellos, 9 

«Nacido  del  pueblo,  á  su  felicidad  consagro  mis 
desrelos.  Guando  le  haya  dado  la  paz  que  tanto  ape- 
tece y  ha  menester,  pasaré  á  la  provincia ,  veré  mi 
humilde  casa ,  familia  y  antiguos  compañeros  de  mi 
infancia.  Todos  los  manchegos  hallarán  en  mi  un 
favorecedor,  sin  perjuicio  de  no  olvidarme  del  res- 
to de  los  españoles,  quienes  no  estrañarán  mani- 
fieste alguna  predilección  á  mis  paisanos ,  porque 
ante  todo  soy  manchego.» — Seguidamente  abrazó  á 
todos;  y  ellos,  rebosando  de  gozo  y  complacencia, 
despidiéronse  4el  general. 

Desde  el  momento  en  que  este  entró  en  Madrid, 
entregóse  el  pueblo ,  como  va  dicho ,  i  todo  género 
de  regocijos  y  diversiones^  sustituyendo  estas  á  la 
Tigilante  solicitud  y  bélicos  aprestos  que  ostentaba 
poco  antes  la  capital  de  la  monarquía.  El  ayunta- 
miento dio  un  banquete  espléndido  y  lujoso  al  ilus- 
tre viajero  en  el  magnifico  salón  de  Oriente,  al 
cual  concurrió  un  crecido  numero  de  convidados, 
entre  quienes  reinaron  la  satisfacción  y  el  contento. 
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— ^En  la  función  dramática  dispuesta  para  aquella 
noehe,  púsose  en  escena  una  pieza  alusiva  á  las  cir- 
cunstancias, escrita  espresamente  por  uno  de  nues- 
tros primeros  poetas.  Empero,  habiéndose  cometido 
la  torpeza  de  dar  este  encargo  á  un  hombre  desa- 
costumbrado á  pulsar  la  lira  déla  libertad,  y  al 
contrario,  mas  avezado  á  sentir  del  lado  opuesto,  los 
cantos  del  bardo  que  tuvo  desde  luego  la  elástica 
condescendencia  de  aceptar  tan  diñcil  cometido,  en 
su  comedia  alusiva,  la  cual  intitulaba  Una  Ponchada, 
comprendían ,  sí ,  alusiones  ,  pero  alusiones  degra- 
dantes para  la  Milicia  Nacional,  de  cuya  noble  ins- 
titución, tan  en  boga  en  aquellos  dias,  pretendía 
hacerse  el  ridiculo.  Asi,  al  menos,  lo  creyeron  to- 
dos, y  el  éxito  de  la  Ponchada  costó  lágrimas  al  co- 
razón del  desdichado  vate ,  el  cual  lo  confesó  asi  al 
siguiente  dia  en  un  articulo  que  dio  á  luz  en  los  pe- 
riódicos y  que  terminaba  con  la  siguiente  frase: 
«Paladina  y  formalmente  me  retracto  y  arrepienta 
t(de  las  palabras  que  han  dado  ocasión  á  la  censara 
«que  me  aflige.» 

El  22  de  setiembre ,  cuando  ya  estaba  nombra- 
do el  Duque  de  lk  Victoria  para  constituir  y  pre- 
sidir el  gabinete ,  el  único  ministro  de  los  nombra- 
dos anteriormente  que  aceptó  el  cargo,  D.  Francis- 
co Cabello,  tuvo  la  estravagante  originalidad  de  diri- 
gir una  orden  circular  á  todos  los  gefes  políticos  del 
reino,  incluso  el  de  Madrid,  cuyas  autoridades  na- 
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cidas  ie  la  revolución ,  nada  tenían  que  ver ,  según 
ellas  mismas  habían  manifestado ,  con  el  gobierno 
de  Valencia ,  quien  á  su  vez  las  babia  declarado  re- 
beldes y  traidoras.  Tan  torpe  y  desacordado  proce- 
der acarreó  el  ridiculo  y  la  befa  al,  ministro  de  la 
Gobernación ,  quien  bablando ,  ora  como  gefe  de 
la  Hacienda  pública , ,  ó  bien  de  la  Marina  ó  de 
la  Guerra,  (como  que  era  el  solo  ministro  pa- 
ra todos  los  ministerios) ,  pretendía  hacer  ver  que 
la  crisis  política  había  ya  de  todo  punto  termina- 
do, diciendo  particularmente  al  gefe  de  Madrid  que 
procurase  convencer  á  sm  gobernantes  para  que. 
cesaran  los  resentimientos ,  y  otras  cosas  por  el  es- 
tilo que  hacen  en  verdad  poco  honor  al  buen  juicio 
de  un  hombre  de  gobierno. 

Al  día  siguiente  de  su  arribo  á  la  capital,  reunió 
Espartero  en  su  alojamiento  á  los  señores  D.  An- 
tonio González,  D.  Manuel  Cortina,  los  generales 
Chacón  y  Linage  y  D.  Joaquín  María  Ferrcr,  con  el 
objeto  de  conferenciar  sobre  la  confección  del  nue- 
vo gabinete.  Desde  luego  propuso  el  Duque  á  Gon- 
zález el  ministerio  de  Estado  ú  el  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ,  creyéndole  llamado  por  los  sucesos  á  plantear 
un  sistema  político  cuya  repulsa  babia  dado  ocasión 
al  alzamiento.  Escusóse  aquel  fuerte  y  eficazmente, 
alegando  consideraciones  políticas  y  personales,  que 
en  su  juicio  no  le  permitían  tomar  parte  en  el  mí- 
nisterio.  Sin  haberla  tomado  tampoco  en  la  revolu- 
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cíon,  y  pasada  la  época  pacifica  qae  él  babiera  apro- 
vecbado  para  marcbar  legalmente  por  el  camino  de 
las  reformas  y  de  las  mejoras  administrativas ,  de- 
cia  González  que  no  eran  estas  las  circunstancias 
qne  cuadraban  á  sus  principios  y  carácter  personal; 
pues  que  era  empresa  muy  superior  á  su«  fuerzas: 
añadiendo  ademas ,  que,  puesto  que  él  babia  anun- 
ciado á  la  reina  Cristina  en  Barcelona  una  revolu- 
ción inminente ,  no  era  propio  de  su  delicadeza  re- 
convenir con  su  presencia  en  el  gabinete  á  aquella 
persona  augusta,  agoviada  por  el  peso  del  infortu- 
nio. Concluyó  el  D.  Antonio  esto  corto  discorso  ma- 
nifestando  que  sin  plan  ni  sistema  político  de  ningu- 
na especie,  no  se  comprometia  á  servir  ningún  mi- 
nisterio en  época  alguna.  No  reputando  bastante  fuer- 
tes estas  razones  las  personas  que  allí  babia,  escusá- 
ronse  á  la  vez  á  formar  con  su  concurrenencia  ei 
gabinete,  á menos  que  no  entrase  en  él  D.  Antonio 
González,  á  quien  instaron  para  que  redactase  el  pro- 
grama de  gobierno:  é  insistiendo  este  en  la  negati- 
va, dilatóse  esta  primera  sesión  por  mucho  tiempo. 
Apuntando  las  bases  del  programa  ,  propusieron  al- 
gunos que  se  diese  á  la  reina  co-regentes.  González 
combatió  esta  idea  considerándola  como  inútil  y 
opuesta  al  senlimiento  monárquico.  En  su  opinión, 
los  co-regentes  embarazarían  la  marcha  del  gobier- 
no; su  influjo  estarla  suborbinado  á  la  reina  viuda;  y 
los  decretos  de  los  ministros  podían  ser  contrariados 
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por  alguno  délos  regentes,  con  grave  dafio  de  la  can- 
sa pública,  viniendo  á  presentar  la  nación  el  especia- 
cnio  de  tres  ó  cinco  representantes  de  monarquía,  lo 
cual  ba  producido  en  todas  las  minorías  de  los  re-* 
yes  males  sin  cuento,  conduciendo  el  estado  al  roas 
espantoso  desorden ,  según  es  de  ver  en  la  bistoria 
de  todos  los  tiempos. — Sin  resolución  alguna  de6- 
nitiva  disolvióse  esta  junta,  aplazándola  para  las  diez 
de  aquella  noche. 

A  la  misma  bora  convenida  acudieron  los  seño- 
res González ,  Cortina  y  Gbacon  á  la  casa  del  Du- 
que, teniendo  ocasión  de  notar  ya  á  muchas  personas 
distinguidas  de  la  comunión  liberal  que  allí  babia, 
las  cuales  componían  diferentes  comisiones  de  la 
Junta  Central,  de  la  de  Madrid  y  de  la  diputación 
provincial  que  venían  á  tratar  del  mismo  asunto. 
Principiado  el  debate ,  como  Espartero  hubiese 
vuelto  á  instar  con  el  propio  fin  á  D.  Antonio  Gon 
zalez ,  D.  Pedro  Beroqui ,  individuo  de  la  junta  de 
Madrid,  pidió  la  venia  para  decir,  corno  dijo;  que 
sin  desconocer  la  honradez,  el  patriotismo  y  los  ta- 
lentos de  González ,  veíase  no  obstante  en  el  sensi- 
ble caso  de  manifestar  que  este  sugeto  carecía  de 
.  las  simpatías  y  votos  de  los  comisionados  allí  reuni- 
dos, los  cuales  le  consideraban  sin   la  suficiente 
energía  y  sin  el  valor  tan  necesario  en  aquellas 
criticas  y  peligrosas  circunstancias. 

Los   representantes  destinados  á  constituir  la 
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Central  entregaron  al  Duque  entonces  una  esposi* 
cion ,  la  cual  contenía  el  programa  político  adopta- 
do por  ellos,  reducido  á  las  mismas  bases  del  de  la 
junta  de  Madrid,  copiadas  ja  en  las  páginas  qne 
preceden  ,  y  la  cláusula  ademas  de  dar  cor-regen- 
tes á  la  reina  (1).  Estos  comisionados  pidieron  tam- 
bién al  Duque  que  eliminase  á  D.  Antonio  Gonzá- 
lez de  la  combinación  ministerial ,  reemplazándole 
con  D.  Joaquín  María  López.  Tanto  este  como  su 
amigo  D.  Fermín  Caballero,  eran  de  los  que  mas 
trabajaban  para  la  instalación  de  la  Central ,  desde 
que  aparecieron  en  la  escena  pública,  triunfante  ya 
el  alzamiento ,  después  de  haber  estado  oscurecidos 
ú  ocultos  en  los  respectivos  pueblos  de  su  natura- 
leza, en  donde  buscaron  paz  á  su  espíritu  y  seguro 
asilo,  luego  que  vieron  turbado  el  horizonte  políti- 
co ,  habiendo  renunciado  al  efecto  los  cargos  de  al- 


(1)  Los  veinte  y  dos  individuos  comisionados  pan  li  cen- 
tral que  firmaban  esta  esposicion  ó  programa  presentado  al  Du- 
que el  30  de  setiembre,  eran  los  siguientes :-> Por  la  proTíocii 
de  Albacete  D.  Javier  Rodríguez  Vera.  Por  la  de  Alicante  D.  J. 
M.  López.  Por  Avila ,  D.  Luís  Prudencio  Alvarez  y  D.  Antoiio 
Zahonero  y  Robles.  Por  Radajez  y  Jaén ,  D.  José  María  Calatra- 
va.  PorRurgos,  D.  Francisco  Arquíaga.  Por  Ciudad-Real,  don 
Juan  Gerónimo  Ceballos.  Por  Granada,  D.  Restituto  Gutiérrez 
de  Ceballos.  Por  Guadalajara,  D.  Mariano  Deigras.  Por  León, 
D.  Santiago  Alonso  Cordero  y  D.  Carlos  Villapadieroa.  Por  Lé- 
rida, D.  Antonio  Viadera.  Por  Lugo,D.  José  Ramou  Rodil. Por 
Murcia,  D.  Mariano  de  la  Paz  García.  Por  Oviedo,  D.  Evaristo 
San  Miguel.  Por  Santander,  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos. 
Por  Soria,  D.  José  Gamboa  Ortíz.  Por  Toledo,  D.  José  Vlllamil. 
Por  Valencia,  D.  Andrés  Alcon.  Por  Valladolid,  D.  Vicente  Gri- 
jaiva.  Por  Vigo,  D.  Juan  Rautista  Alonso.  Por  Zamora,  D.  Fran- 
cisco Ruiz  del  Árbol. 
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I  caldes  coDstítucioQales  con  los  cuales  los  había  hon- 
I  rado  este  año  la  villa  de  Madrid^  y  tambiea  la  dipu* 
I  tacion  á  cortes.  Mas  luego  que  desapareció  el  peli- 
f  gro^  aparecieroQ  ellos  en  la  capital  á  gestionar  con 
^  actividad  y  energía  por  los  progresos  de  la  revolu- 
^  cion ,  siendo  tal  vez  las  antipatías  que  ellos ,  seña-* 
^,  ladamente  el  último  ,  escitaban  ya  en  los  hombres 
^  sensatos  del  partido  liberal,  juntamente  con  las 
causas  que  hemos  indicado  antes  y  las  que  espon^ 
dremos  después,  el  motivo  que  hizo  infructuosas 
aquellas  gestiones  revolucionarias,  invalidando  y  re* 
duciendo  casi  á  la  nulidad  el  alzamiento.  González 
sostuvo  entonces  un  debate  ¿acalorado  con  varios  de 
los  concurrentes,  rectificando  las  relaciones  inesac- 
tas  que  de  lo  ocurrido  en  la  sesión  anterior  había 
hecho  alguno  de  los  que  á  ella  asistieron  á  las  cor-* 
poraciones  que  se  hallaban  allí  representadas,  con- 
cluyendo por  despedirse  del  Doqub  protestando  no 
volver  á  ninguna  reunión  ni  aceptar  ministerio  algu- 
no. Propuestos  y  recusados  en  seguida  varios  otros 
sugetos,  terminó  al  fin  esta  segunda  junta  sin  que 
se  hubiese  logrado  la  combinación  del  gabinete. 

Reuniéronse  por  tercera  vez  al  siguiente  día  los 
mismos  del  anterior,  y  reemplazado  González  por 
!)•  Alvaro  Gómez  Becerra,  magistrado  íntegro^  de 
carácter  firme  y  resuelto ,  fué  ya  fácil  organizar  el 
gabinete  presunto  en  esta  forma :  J).  Joaquín  María 
Ferrer ,  ministro  de  Estado ;  D.  Pedro  Chacón ,  de 
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Guerra ;  D.  Agustín  Fernandez  Gamboa,  de  Hacien- 
da; D.  Manuel  GorUna,  de  Gobernación;  D.  Joa- 
qoin  Frías,  de  Marina,  y  el  D.  Alvaro  para  Gracia 
y  Justicia.  £1  Duque  de  la  Yictoria  conünuaria, 
según  estaba  nombrado,  presidiendo  el  consejo,  sin 
estar  afecto  á  despacho  alguno,  sin  cartera.  Pro- 
puestos á  la  reina  por  Espartero  estos  ministros, 
fueron  nombrados  por  decretos  del  3  de  octubre. 

En  la  madrugada  del  6,  luego  de  saberse  en 
Madrid  los  nombramientos ,  partieron  en  posta  los 
nueyos  ministros,  encaminándose  á  Valencia.  Como 
en  Madrid  y  en  Zaragoza,  también  en  la  hermosa 
ciudad  del  Cid,  cuyos  muros  acatables  traspasaba 
por  yez  primera  el  Conde-Duque  ,  hízosele  on  re- 
cibimiento ,  el  dia  8 ,  cuyas  demostraciones  de  en- 
tusiasmo y  alborozo  seria  imposible  el  describir.  Una 
circunstancia,  empero,  no  debe  omitirse:  y  es,  que 
en  medio  de  la  algazara  é  imprudente  frenesi  de  los 
alborotadores ,  los  que  de  entre  ellos  se  apoderaron 
de  la  carroza  en  que  iba  Espartero  ,  lleyándola  en 
triunfo  y  en  yilo  para  haberla  de  dar  dirección  á  su 
albedrio ,  en  yez  .de  encaminarla  en  derechura  á  la 
casa  habitación  de  su  esposa  la  Duquesa  ,  que  como 
dama  de  honor  de  S.  M.  se  hallaba  á  la  sazón  en 
Valencia,  hiciéronla  rodear  y  pasar  antes  por  el  pa- 
lacio en  que  estaba  la  reina.  Esta  señora  no  podría 
menos  de  notar  entonces  el  contraste  singular  de 
este  dia,  con  aquel  en  que  se  la  dispensó  por  el 
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mismo  pueblo  un  muy  direrso  género  de  recibi- 
miento. El  que  al  general  Espartero  hacían  lodos 
los  pueblos  de  España  en  aquellos  días ,  era  cierta- 
mente muy  á  propósito  para  escitar  la  riyalidad  y 
dar  celos  á  los  monarcas  mas  queridos  de  la  tierra. 
Diremos  mas :  ningún  rey  en  estos  tiempos  goza  de 
la  popularidad ,  fama  y  prestigio  que  ba  gozado  en 
su  época  de  oro  aquel  hombre  del  pueblo. 

En  el  momento  en  que  hubo  llegado  á  su  casa, 
dio  cuenta  de  ello  Espartero  á  la  reina,  por  medio 
de  sus  ayudantes ,  pidiendo  audiencia  para  él  y  los 
demás  ministros,  quienes  fueron  citados  por  S.  M., 
á  pesar  del  natural  cansancio  de  un.yiaje  precipitado 
y  violento^  para  aquella  misma  noche  á  las  once. 
Presentáronse  en  efecto  los  seis  (1)  á  la  hora  con- 
Tenida,  y  al  instante  les  pidióla  regente  su  progra- 
ma. Los  ministros  contestaron  que  las  circunstan- 
cias, tan  notorias,  los  sucesos,  tan  sabidos,  y  las 
opiniones  de  todos  ellos,  tan  generalmente  conoci- 
das, parecian  escusarlos  de  esta  formalidad ,  que  en- 
tonces reputaban  innecesaria.  Pero  como  la  reina  in- 
sistiera en  que  la  fuese  presentado  el  programa  por 
escrito,  retiráronse  aquellos  sin  concluir  nada,  apla- 
zados para  la  siguiente  noche. — En  ella  comparecie- 
ron segunda  vez  los  ministros  electos  ante  S.  M.,  Ile- 
Tándola  ya  trazado  el  programa,  el  cual  se  hallaba 

(1)    El  de  Hacienda  no  habia  llegado  aan  de  Bayona,  en  don- 
de se  hallaba  de  cónsul. 
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reducido  á  lo  qae  hemos  visto  que  demandaban  los 
insurrectos  por  medio  de  sus  órganos  los  represen- 
tantes que  babia  en  Madrid,  y  por  medio  de  los  do- 
cumentos que,  procedentes  de  las  juntas,  publicaba 
todos  los  dias  la  imprenta.  Pasó  Cristina  por  alto  y 
en  silencio  todas  las  bases  del  programa ,  y  solo 
cuando  llegó  el  punto  relativo  á  la  ley  de  ayunta- 
mientos, interrumpió  su  lectura  y  dijo: — «¿Pero 
«cómo  salváis  vosotros  la  no  egecucion  de  una  ley, 
«que  siguiendo  todos  los  trámites  que  la  Constitu- 
crcion  prescribe ,  ba  sido  sancionada  ya  por  la  co- 
^rona?  ¿No  advertís  que  el  gobierno   carece  de 
«facultades  para   esto?» — Uno    de  los    ministros 
contestó  entonces  en  esta  sustancia : — «Señora,  el 
«gabinete  no  tiene  inconveniente  en  arrostrar  la 
«responsabilidad  que  envuelve  la  suspensión  de  esa 
«ley.  Las  circunstancias  que  mediaron  y  acompaña- 
«ron  á  su  discusión  y  aprobación,  los  mismos  térmi- 
«nos  en  qae  ella  está  concedida  ,  viniendo  á  ser  mas 
«bien  que  una  ley  obligatoria ,  una  mera  autoriza^ 
«ctofi  dada  al  gobierno  para  plantear  un  proyecto  de 
«fey ,  no  discutido  en  cortes ,  y  sobre  todo ,  ios  sa- 
«cesos  que  á  este  propósito  han  pasado  y  están  pa- 
«sando  en  la  nación ,  el  caso  estraordinario  en  el 
«cual  se  encuentra  el  gobierno  de  Y.  M.,  disculpan 
«plenamente  este  proceder ,  hasta  tanto  que  la  na- 
«cion  representada  en  cortes  decida  lo  que  juzgue 
«mas  justo  y  conveniente ,  imputando  ú  salvando  la 
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«respODsabiKdad  en  qae  Y.  M.  cree  que  incurren 
«hoy  los  ministros.» 

Convencida  y  como  salisfecha  se  mostró  la  rei^ 
na  al  oír  estas  razones ,  y  sin  replicar  mas ,  aparen^ 
tó  aceptar  el  programa ,  tomando  en  seguida  jura- 
mento á  sus  consejeros ,  y  quedando  así  ya  defíniti- 
yamente  constituido  el  ministerio.  Ágenos  estaban 
sus  individuos  de  la  escena  que  habia  de  seguirse 
al  juramento;  pues  luego  de  haberse  este  verifica- 
do, manifestó  la  reina  Cristina  su  resolución  de  ab- 
dicar la  regencia  y  marcharse  al  estrangero.  Gran-* 
de  fué  la  sorpresa  del  Conde-Duque  y  sus  colegas 
al  oir  esta  determinación  que  apareció  desde  luego 
irrevocable ,  á  pesar  de  las  instancias  y  ruegos  in- 
finitos que  á  S.  M.  hicieron  los  ministros,  señala- 
damente Espartero  ,  para  que  desistiese  de  un  pro^ 
pósito  que  tan  arraigado  estaba  en  el  ánimo  de  la 
reina:  que  insistiendo  esta  en  su  premeditada  y  cal- 
culada decisión,  mostróse  sorda  á  las  súplicas  y  á 
los  ruegos.  Tratóse  al  fin  de  dar  algún  fundamento 
á  la  renuncia ;  y  como  Cristina  manifestase  que  era 
bastante  el  malestar  de  su  salud,  los  ministros  repu- 
sieron que  esta  causal  era  insuficiente.  La  reina  en- 
tonces indicó  que  las  demostraciones  últimamente 
hechas  por  los  pueblos,  hablan  llenado  su  corazón  de 
amargura  ,  y  que  no  le  era  dado  mirar  con  indife-^ 
rencia  lo  que  acerca  de  ella  habia  publicado  la  pren^- 
sa.  El  ministro  de  la  Gobernación,  que  conoció  sin 
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dada  todo  el  talor  de  las  últimas  palabras  de  Gris- 
tina  para  el  punto  que  se  cuestionaba,  tomó  asidero 
de  ellas,  haciendo  ver  á  S*  M.,  que  si  era  cierto  lo 
que  por  la  prensa  se  habia  dicho  sobre  compromi- 
sos legales  que  pudieran  á  la  sazón  justificar  y  le- 
gitimar el  paso  de  la  renuncia,  nada  mas  á  propósito 
que  esta  escusa  para  haber  de  fundarla ;  pues  que 
siendo  Ubre  la  reina  para  disponer  de  sí ,  desde  la 
muerte  de  su  esposo  Fernando  VII,  no  seria  de  es- 
trañar  por  nadie  que  así  lo  hubiera  egecutado.  Cris- 
tina que  entendió  al  momento  la  alusión,  se  apresu- 
ró á  contestar  con  yiveza:  «Eso  no  es  cierto.»  Yol- 
TÍó  á  insistir  en  el  mismo  asunto  y  tema  delicado 
el  ministro  de  la  Gobernación ,  dando  cada  vez  mas 
claridad  y  lisura  á  sus  palabras ,  hasta  decir  termi- 
nantemente á  la  reina  que  era  opinión  y  creencia 
asaz  generalizada  la  de  que  hahia  pasado  S.  jf.  á  m- 
gundas  tmpcias:  y  otra  vez  voIt ió  Cristina  á  respon- 
der con  decisión:  «No  es  cierto.» — Calló  ya  el  mi- 
nistro y  callaron  los  demás  sobre  este  punto,  el  cual 
no  podía  alegarse ,  á  vista  de  la  declaración  espresa 
de  la  reina,  para  dar  fundamento  á  la  abdicación  de 
que  se  trataba. 

Dos  noches  consecutivas  duraron  los  ruegos  y 
las  reflexiones  de  los  ministros  á  S.  M.,  para  haber- 
la de  convencer  á  que  desistiese  de  una  medida  qae 
podría  acarrear  al  pais  funestas  consecuencias;  bas- 
ta que  por  último,  viendo  aquellos  que  la  resola- 
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cion  presentaba  un  carácter  de  estabilidad  y  firmen 
za  qae  la  hacian  irrevocable,  decidieroB ,  de  acuer-* 
do  con  la  reina ,  estender  la  renuncia ,  la  cual  fa6 
entregada  á  S.  M.  para  que  la  escribiese  de  su  pu- 
ño. Asi,  en  efecto,  se  egecutó;  y  convocadas  en  la 
noche  del  12  todas  las  autoridades  civiles,  knilita-* 
res  y  eclesiásticas,  los  presidentes  de  las  eorpora*- 
ciones  científicas  y  literarias,  y  demás  personas  no- 
tables que  babia  en  Valencia ,  verificóse  el  acto  for- 
mal y  solemne  de  la  abdicación ,  autorizado  ademas 
por  los  ministros  y  en  presencia  de  los  gefes  de 
Palacio.  Vestida  de  gran  gala,  recibió  ta  reina  Cris- 
tina en  las  altas  boras  de  la  noche  á  este  concurso 
numeroso,  y  después  de  manifestar  el  objeto  de  ha- 
berle convocado,  lo  cual  dejó  absortos  y  pasmados 
á  cuantos  alli  babia ,  ágenos  como  ellos  estaban  de 
una  tan  sorprendente  nueva,  y  preguntándose  reci- 
procamente el  fio  que  tendría  aquella  grande  reu- 
¿'  nion ,  leyó  S.  M.  el  documento  autógrafo  de  la  re- 
y^  nuncia,  poniéndole  seguidamente  en  manos  del  hh- 
^  nistro  de  Estado  para  que  él  lo  transmitiese  á  las 
iü  cortes,  juntamente  con  el  decreto  de  que  hizo  lee*» 
¿  tura  el  mismo  secretario  del  Despacho.  Ambos  do- 
cumentos estaban  concebidos  en  estos  términos : 
é'  «Decidida  por  el  estado  en  que  la  nación  se  en- 

f  cuentra ,  y  el  delicado  de  mi  salud ,  á  renunciar  la 
^  regencia  del  reino  que  durante  la  menor  edad  de 
^       mi  augusta  Hija  Dofia  Isabel  U  me  confirieron  las 
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córtes  constituyentes  de  la  nación,  reunidas  en  1836/ 
la  he  consignado  en  el  adjunto  documento  autógra- 
fo, que  para  su  presentación  á  las  cortes  á  su  tiempo' 
os  dirijo ,  debiendo  en  su  consecuencia  y  desde  es- 
te momento  quedar  instalada  la  regencia  provisio- 
nal, que  conforme  al  espíritu  de  la  Constitución 
corresponde  á  los  ministros,  hasta  que  las  Cortes  ba- 
gan el  nombramiento  de  los  que  deben  desempe- 
ñarla.» 

«A  las  Corles. — El  actual  estado  de  la  nación  y 
el  delicado  en  que  mi  salud  se  encuentra ,  me  han 
hecho  decidir  á  renunciar  la  regencia  del  reino, 
que  durante  la  menor  edad  de  mi  escelsa  Hija  Doña 
Isabel  II,  me  fué  conferida  por  las  cortes  consti- 
tuyentes de  la  nación ,  reunidas  en  1836  ,  á  pesar 
de  que  mis  consejeros,  con  la  honradez  y  patriotis- 
mo que  les  distingue ,  me  han  rogado  encarecida- 
mente continuara  en  ella  cuando  menos  hasta  la 
reunión  de  las  próximas  cortes ,    por  Creerlo  asi 
conveniente  al  pais  y  á  la  causa  pública;  pero  no 
pudiendo  acceder  á  algunas  de  las  exigencias  de  los 
pueblos  que  mis  consejeros  mismos  creen  deber  ser 
consultadas  para  calmar  los  ánimos  y  terminar  la 
actual  situación,  me  es  absolutamente  imposible 
continuar  desempeñándola ;  y  creo  obrar  como  eii- 
^e  el  interés  de  la  nación  renunciando  á  ella.» 

«Espero  que  las  cortes  nombrarán  personas  pa- 
ra tan  alto  y  elevado  encarga,  que  contribuyan  á  ha- 
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cor  iaa  feliie  esta  nacioo  como  merece  por  sus  vir- 
tudes. A  la  misma  dejo  encomendadas  mis  augustas 
bijas»  y  los  ministros  qne  deben,  conforme  al  cspi- 
riln  de  la  Constitución,  gobernar  el  reino  basta  que 
se  rennan  las  Cortes»  me  tienen  dada^  sobradas 
pruebas  de  lealtad  para  no  confiarles  con  el  mayor 
gusto  depósito  tan  sagrado.  Para  que  produzca  pue3 
los  efectos  correspondientes  ^  firmo  este  documen-^ 
to  autógrafo  de  la  renancia  que  en  presencia  de  lai 
autoridades  y  corporaciones  de  esta  ciudad  entre- 
go al  presidente  de  mi  consejo  para  que  lo  presen- 
Ce  á  su  tiempo  i  las  Górtes.-^Firmado. — María  Cris- 
tina.'*-Valencia  12  de  octubre  de  1840.0 
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El  ministro  de  Gf  acia  j  Justicia ,  como  nolaria 
major  de  estps  reinos ,  certificó  y  esiendiú  el  acta, 
que  6i^)(iaroa  todos  los  presentes,  con  lo  cual  se  dio» 
por  terminada  U  ceremonia «  quedando  el  gabinete 
desde  aquel  momento  in?estido  de  la  suprema  au- 
toridad 4el  Estado»  COA  el  carácter  y  el  nombre  de 
Regeni^ia  provisional ,  conforme  á  los  ariicnlos  57, 
58  y  59  de  la  Consiitiicion  vigente. — El  siguienle 
4ia  13  dio  el  ministerio-r^geoeift  al  país  un  mani- 
fiesto que  decia  de  esta  manera: 

ESPAÑOLES: 

«Nombrados  Ministros  de  la  Corona  á  propues- 
ta del  Duque  de  la  Yictoria,  creímos  un  deber  sa- 
grado aceptar  cargo  tan  espinoso  y  diñcil  en  las 
criticas,  y  delicadas  circu&j^i^ncias  de  la  Nación, 
cuando  S.  M.  la  R^a.  Gobernadora  en  la  Real  or- 
den de  16  d0,  SigtieipbirA,  por  la  cual  lo  nombró 
Presidente  del  g[fl»iivele ,  y  lo  autorizó  para  propo- 
ner las  personas  q^e  debieran  componerlo,  manifes- 
tó muy  esplicitai|i«^jQ  ^  decisión  á  establecer  la  paz 
y  la  unión  en  toden^lg^  é^msíis  no  omitiendo  medio 
alguno  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblas: 
estos  mismos,  efAi^ftul^>^<3iS  deseos ,  7  ih>  podíamos 
menos  de  contribuir,  á  sn  r^izacion  ,  sin  desme- 
recer el  nombre  de  españoles  que  lleramos  con  or- 
gullo.» 
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«Con  k  rapidez  posible  hicimos  el  viaje  á  esta 
capital ,  y  nos  preseotamos  a  S.  M.  para  desenpe- 
íiar  nuestra  misión.  Nada  esperábamos  menos  que 
al  que  se  nos  pidiese  un  programa,  porque  le  creia- 
naos  formulado  en  las  circunstancias ,  y  muy  seña- 
ladamente en  la  Real  orden  citada:  hubimos  sin  eok* 
bargo  de  presentarlo,  y  los  acontecimientos  poste-^ 
riores  exigen  que  el  pais  y  la  Europa  sepan  las  bases 

que  en  él  establecimos.  Que  S.  M.  diera  un  ma- 
c  * 

oifiesto,  en  que  haciendo  recaer  sobre  sus  conseje* 

ros  la  responsabilidad  de  lo  pasado,  ofreciese  so- 
lemnemente que  la  Constitución  seria  respetada  y 
cumplida  en  lo  sucesivo  con  religiosidad ,  y  que  en 
la  nueva  era  que  ahora  empiece  para  la  España,  sus 
'  r  consecuencias  naturales  y  legítimas  serian  dcsen- 

!  ^''  vueltas,  sin  que  se  obstruyesen  y  neutralizaran  por 
^■^^  influencias  siniestras  de  nacionales  ni  de  estrange^ 
*^  ros;  fué  la  primera  necesidad  que  crcimos  debia  sa/* 
^^^  tis£acerse,  y  para  evitar  á  S.  M.  el  disgusto  que  tal 
'  '  vez  podria  causarle  suponer  criminales  á  los  que 
f»^'  poco  há  habian  obtenido  su  confianza  en  el  proyec« 
:W^  lo  de  manifiesto  que  tuvimos  la  honra  de  presen-* 
[^  tarle ,  atribuiamos  á  errores  eo  su  administración 
:\t^  tas  tristes  y  lamentables  consecuencias  que  habia 
fi^        producido.» 

0p  «La  disolución  de  las  actuales  Cortes  y  la  con- 

,  ^        vocación  de  otras  nuevas ,  previa  la  elección  de  ii- 
^0^        puiationcs  provinciales ,  aun  cuando  se  arrosfrase 
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la  responsabilidad  de  no  hacería  denlro  del  plazo 
marcado  en  la  Conaütocion ;  la  suspensión  de  la  lej 
de  Ayonlaflyenios  hasta  qae  fuese  revisada,  apoyán- 
donos para  ello,  no  solo  en  sn  incoútitacionaltdad, 
sino  en  qne  sin  la  de  diputaciones  provinciales ,  qne 
ni  aun  á  discutir  se  empezó^  no  podian  tener  efec- 
to algunas  de  sus  dif.posiciones ;  pasar  por  los  actos 
da  laa  Juntas  que  no  estuviesen  en  abierta  contra- 
dicción con  los  principios  de  justicia;  conservar 
las  de  las  capitales  basta  la  reunión  de  las  Cortes 
con  el  carácter  solo  de  auxiliares  del  gobierno  ,  j 
sin  que  ejerciesen  autoridad,  y  aplazar  para  las 
próxioias  Cortes  la  decisión  de  las  cuestiones  polí- 
ticas que  se  babian  promovido,  especial  y  seQalada- 
nieoie  la  de  Regencia ,  asegurando  á  S.  M.  era  muy 
posible  cambiase  la  opinión  que  se  babia  manifesta. 
do  sobre  este  punto  en  el  período  que  debia  trans- 
currir, si  en  ¿1  se  daban  al  pais  garantías  equiva- 
lentes á  las  que  con  los  co -regentes  se  proponía 
obtener,  fueron  las  exigencias  de  la  época,  que 
creímos  indispensable  acallar  para  dominar  la  situa- 
ción y  hacer  volver  cnanto  antes  las  cosas  al  estado 
normal ,  consultando  hasta  donde  era  justo  los  vo- 
tos de  los  pueblos.)^ 

«Leido  á  S.  M.  el  documento  en  que  todo  esto 
se  eonsignó ,  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  y 
en  nuestra  presencia,  9¡n  impugnar  nada  de  cuanto 
se  le  proponía,  nos  e^^igió  el  juramento  de  costum- 
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bre,  qué  prestamos  sin  dificulladVporque  tehiamos 
sobrados  motivos  para  creer  que  nuestras  bases  no 
podian  menos  de  ser  aceptadas :  pero  estraordinaria 
fué  nuestra  sorpresa  al  ver  que  las  repugnaba  todas 
menos  h  disolución  de  las  Cortes ,  y  al  oirle  ánuh- 
eiar  su  firme  y  decidido  propósito  de  renunciar  ki 
Regencia  y  de  viajar  por  algún  tiempo.  Inútiles  han 
sido  nuestros  esfuerzos  para  convencerla  de  que  no 
liabia  motivo  fundado  para  dar  semejante  paso  ,  y 
de  que  sus  consecuencias  podrian  ser  funestas  á  la 
i  nación ,    á  las  instituciones   acaso ,  y   al   mismo 

trono:  nada  ba  bastado  para  modificar  su  resolu- 
I  cion.» 

i  «Convencida  de  que  el  bien  de  la  nación  misma 

E  éxigia  que  obrase  asi,  y  apoyándose  en  que  el  es- 

E  tado  de  su  salud  no  le  permitia  continuar  con  tan 

I  pesada  carga ,  nuestras  razones  ban  sido  completa^ 

I  miente  (desoidas.  En  tan  critica  situación  nos  ocupa* 

I  mós  de  preparar  lo  necesario  para  que  este  pensa- 

miento que  no  podia  ser  resistido,  se  ejecutase  con 
,  la  dignidad  correspondiente  y  las  precauciones  que 

¡  én  tal  caso  eran  necesarias.» 

«El  acto  de  la  renuncia  ha  tenido  lugar  en  pre- 
sencia de  las  autoridades  todas ,  y  personas  nota- 
bles de  esta  capital;  se  ha  consignado  en  un  doca- 
fhento  autógrafo  que  deberá  ser  entregado  á  las 
,  Cortes  ,  luego  que  se  reúnan.  Se  ha  trasmitido  á  los 

,  Kpresiíntantes  de  las  naciones  aliadas  y  amigas,  con 


pero,  en  efiecta,  h  ex^refeale,  bieú  ó  mal  de  so 
grado,  |iai»U  que  en  ia  mafiana  del  17  el  vapor  es- 
pañol  Mercurio,  hendíeado  los  airea  y  las  aguas  del 
Mediterráneo  ,t  conduela  desde  el  Grao  á  Port-Yen- 
dres,  desolada  y  triste  &  la  reina  Cristina,  aqueth 
reina  que  tan  ilustre  renombre  y  tantas  glorías  ha- 
bía adquirido  en  los  primeros  afios  de  su  venida  á 
Espafia,  y  que  ahora  la  deja  de  tal  suerte  y  por  las 
causas  que  hemos  indicado ,  recibiendo  de  manos 
del  que  era,  primer  alcalde  de  Madrid  el  dia  I.""  de 
setiembre,  un  pasaporte  para  yiajar  por  Francia, 
Italia  6  Inglaterra ,  bajo  el  nombre  incógnito  de  la 
Condesa  de  Vista  Alegre., 

En  este  siglo,  de  la  emigración  de  los  monarcas, 
la  reina  Cristina,  pagando  su  debido  tributo  al  im- 
perio de  las  circonstaocias,  parecia  representar  á  la 
ñ'ia  consideración,  del  observador  filósofo  una  per- 
sonificación de  alta  trascendencia,  un  mundo  ente- 
ro de  desengaños.  Lágrimas  en  los  ojos ,  que  deja- 
ba de  ver  á  sus  queridas  hijas ,  y  un  desconsuelo 
profundo  en  el  corazón ,  que  acababa  de  perder  un 
reino  y  todas  Us  altas  preminencias  del  supremo 
mando ,  acopupañaban  en  su  partida  á  aquelU  seño- 
ra. Si  su  aloia  iba  ademas  poseída  de  un  cristiano  y 
saludable  arrepentimiento,  ó  bien. dominada  por 
pasiones  menos  nobles,  por  el  encono  y  la  vengan- 
za, la  historia  de  los  sucesos  que  vienen  después 
.  nos  lo  har&  ver  con  evidencia. 
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Desapoderada;  herida  eo  sa  aiáor  propio,  coaio 
sedera  y  como  reina ;  burlada  eo  sat  sofiadas  espe^- 
raaxas  respecto  al  Condb-Doqcb;  abandonada  por 
el  partido  político  k  cnja  cabeía  se  habia  colocado 
con  mas  confianza  qoe  prodencia;  arrastrada  por 
compromisos  y  por  intereses  priyados  i|Be  (á  pesar 
de  la  negatira,  tn^ny  significante,,  qoe  hemos  refe* 
rído)  dominaban  sa  corazón ,  si  se  ha  de  jasgar  por 
hechos  harto  conocidos  en  toda  Espada  y  en  Eoro- 
pa  ;  llevada  tal  rtz  de  miras  pacificas  (bien  qne  dea^ 
mentidas  después  con  los  sucesos  de  octubre  de  1841 
y  de  junio  del  43)  que  la  decidieron  á  rehusar  los 
l^alantes  ofrecimientos  del  conde  de  Belascoain  y 
otros  generales,  que  quisieron  apoyar  con  la  espa- 
da sus  pretensiones,  y  á  lo  cual,  en  nuestro  sentir, 
no  accedió  Cristina,  porque  desconfió  mucho  del  éxi- 
to ,  Tiendo  con  ojo  previsor  y  sagaz  lo  imposible  de 
llerar  k  cabo  con  la  fuerza  los  proyectos  reacciona- 
rios, teniendo ,  cual  tenia,  Espartbro  un  intnenso 
prestigio  en  el  ejército,  y  hallándose  este  á  la  sa- 
zón fuertemente  adherido  y  adicto  en  estremo  á  la 
Constitución  y  á  la  Libertad,  por  cuyos  objetos  aca- 
baba de  combatir  saliendo  triunfante  y  victorioso, 
Bo  quedó  mas  recurso  á  aquella  sefiora ,  cuyo  org»- 
Uo  no  le  permitía  compartir  coa  otro  la  autoridad 
egercida  por  si  sola  en  tantos  afios,  y  cuyo  decoro 
se  resentía  y  no  podia  hacerla  grat^  el  vivir  sin  él 
fastuoso  aparato  del  pod«r  supremo  en  el  mismo  país 


'donde  acab^bi  d€  egercerie,  no  la  quedó  mas  recor* 
-st^,  de<!Ímo8,  (|«e  abandonar  con  las  riendas  ieü  Eai»- 
ido  e4  suelo  es]pañol«  que  era  su  segunda  patria,  ñus 
'querida  (al  vez  qne  la  primera,  pues  que  le  fué  nem*- 
'pre  mas  útil  j  provechosa,  y  trasi«larse  á  un  lorrs- 
torio  estrangero. 

'  Cristina  cayó  del  poder  como  geCe  de  un  paotíde 
'Cuyos  ertores  habían  desacreditado  su  a^ninistira- 
-dion  y  sacriScado  la  popularidad,  nombre  y  fama  de 
de  una  reina ,  que  puesta  al  frente  de  la  comunión 
liberal  española,  había  saiido  triunfante  de  «us 
'guerra  intestina  que  afirmó  sobre  dmientos  amasa^ 
Ú0Á  Gónoro  y  sangre,  el  troné  constitucional  de  b 
-segunda  Isabel.  Pero  aquella  sefiora,  preocupada 
«por  un  fanatismo  político ,  mal  rodeada  y  aconseja*- 
-da,  impulsada  también  por  uu  interés  mal  enteodi* 
'do ,  desconoció  siu  duda  que  sacrificaba  á  las  miras 
íotereiadas  y  ambiciosas  de  «na  banderia  dementada 
y  violenta,  intereses  muycal*es,  muy  acatablee  y 
muy  grandes ,  su  propia  autoridad ,  y  el  orden  pá^ 
blico ,  sin  el  cual  no  se  consolidan  jamás  las  inatí- 
-tucionés  del  gobierno  representativo.  Despojóse,  en 
*ftn,  de  la  autoridad  regia-,  porque  rechazó  lasopi*- 
iMones  y  el  sistema  político  que  no  era  suyo  é  de 
iBtts  hombres,  olvidando  las  circunstancias»  inven- 
•dbles  ya,  que  á  la  sa^onl  se  hablan  creado,  y  loa  de- 
beres de  una  reioa  conslitucioaal »  que  ha  de  eelo- 
"carse  siempre  á  mayor  altura  que  loa  beodos  poNti- 


—747- 
clos,  t)ara  dominarlos  y  dirigirlos  desde  el  trono, 
eofifio  mas  eontenga  á  iog  intereses  de  loa  pneklot. 
-^A1  proniineiar  su  rntobo  eL  Vapor  Mtrewri9p  U^ 
4:iéronsele  á  la  augusta  irja|era  los  honores  y  salvaa 
de  ordenanza.  Un  silencio  profundo  y  significativo  , 
reinaba «n  aquéllos  instantes  entre  la  mucbédiimbre 
qUe  poblaba  la  costa  y  las  playas.  Un  sentimiento 
mal  reprimido  embargaba  el  corazón  de  mncbos,  se* 
saladamente  entre  los  hombtes  previsores  del  par- 
4¡do  voQcedor,  que  no  podian  dejar  de  presei^ir 
desde  aquel  momento  las  desgracias  que  á  la  infor^ 
4unada  Espafia  ocultaba  entre  oscnros  ^ag^fr  i»fl 
incierto  porvenir, — Al  tiempo  de  embarcarse  dyo 
la  reina,  eoA  espre^iotí  marcada «  al  CoKnE-OuQUE: 
— «Eisr ARTERO,  cuida  de  mis  bijas.» — Y  Espakt^co 
Jo'ofk*eGÍ6  así...  y  lo  cumplió. 

El  dta  siguiente  dirigió  á  la3  tropas  de  su  ma»4o 
ostA  alocución : 

^S^ldados:  Los  gravea  acoiitee¡mieAlosqu0  hailie- 
nido  logar  en  la  nación,  levantada  en  masa  para  eon^ 
servar  íntegros  los  derechos  políticosí  consignados 
en  la  Goi^itucion  da  1837,  me  obligaron  k  separar^ 
me  de  vosotros ,  aceptando  el  cargo  de  presidente 
del  Consejo  de  ministros  •  y  la  mision^de  eirganisar 
el  nuevo  gabinete  para  constituir  el  gobierno  que  ba- 
hía dé  calmar  los  ááimos  y  la  jiista  ansíedind  de  los 
pueblos ,  estableciendo  la  situación  normal  con  las 
garántiaa  que  fueron  objeto  del  prooBnciamiento.» 


^748- 

«El  costoso  sacrificio  que  hice  por  la  salud  de 
nuestra  cara  patria  no  bobiera  sido  bastante ,  á  pe- 
sar de  mis  buenos  deseos,  si  los  dignos  compañeros 
que  clcgi  no  se  hubiesen  prestado  á  hacerlo  tam- 
bién. Ellos  han  contribuido  efieaimente  á  plantear 
la  grande  obra  que  hará  la  ventura  de  los  españoles, 
y  con  ellos  no  dudo  que  el  trono  dé  nuestra  reina 
será  respetado,  mantenida  en  toda  su  pureza  la 
€!onstitucion,  asegurada  nuestra  independencia  ,  y 
afirmado  el  imperio,  de  la  justicia,  pai'a  que  esta  na- 
ción recobre  el  ventajoso  lugar  jque  la  corresponde 
por  la  riqueza  de  su  suelo  y  por  la  Índole  de  sut 
habitantes.!) 

«En  los  pocos  dias  de  administración ,  avanza-*^ 
dos  han  sido  los  pasos  que  se  han  dado;  grandes  la» 
medidas  acordadas,  pero  mayores  son  los  leales 
propósitos  de  los  miembros  en  quienes  por  el  espí- 
ritu de  la  Constitución  ha  recaído  lá  regencia  pro- 
visional del  reino,  hasta  que  las  cortes  nombren  los 
que  hayan  de  componerla.  De  este  modo  ,  obrando 
según  los  principios  de  nuestras  creencias,  paga- 
mos el  justo  tributo  que  debemos  á  nuestros  con- 
ciudadanos ,  que  con  razoñ  esperaban  llenos  de  con- 
fianza en  la  buena  fé  de  nuestro  honroso  compro* 
miso.» 

«Soldados :  el  deber  sagrado  de  llevar  adelante 
tan  noble  empresa,  me  separa  todavia  de  vosotros; 
mas  aunque  ausente,  no  por  ello  será  menor  mí  so- 
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Kcitad  por  vuestro  bienestar,  y  por  las.  justas  recom* 
pensas  que  la  nacioo  quiere  conceder  á  mis  yaiicn- 
tes  y  virtuosos  camaradas ,  á  mis  compañeros  de 
glorias,  privaciones  y  peligros.  Esta  ausencia  jip 
debe  ser  larga.  Yo  espero  ver  pronto  que  los  espa-^ 
lióles  queden  satisfechos  de  la  marcha  franca  y 
constitucional  del  niievo  gabinete ,  que  las  saluda- 
bles reformas  se  preparen ,  y  qqe  el  órdei^  social  es- 
té asegurado  para  que  la  era  que  principia  ^ea  tan 
feliz ,  como  magesti90»a  la  reacción  que  la  permite. 
Entonces  volaré  á  vuestro  frente ,  porque  nada  me 
es  mas  grato  que  hallarme  á  la  cabeza  del  ejércít<i 
que  ha  dado  la  paz  á  nuestra  patria  y  asegurado  sm 
libertad  é  independencia.»  ^ 

«Cumplido  asi  mi  deseo,  mientras  sean  necosa-. 
ríos  nuestros  servicios,  veré  con  satisfacción  que  no 
habéis  desmerecido  de  mi  paternal  afecto:  que  siem- 
pre sois  acreedores  á  la  estimación  pública ,  y  cada 
vez  mas  dignos  de  que  la  Europa  o$  admire.  Para 
ello  es  preciso  que  la  disciplina  se  conserve  en  to- 
do su  brillo.  Con  la  disciplina  os  hicisteis  invenci- 
bles. Con  la  disciplina  triunfamos  de  los  enemigos, 
que  pretendieron  usurpar  el  trono  de  la  inocente 
Isabel  y  establecer  de  nuevo  el  despotismo.  Con  la 
disciplina  impondremos  á  los  perversos  que  todavía 
quieran  maquinar  contra  la  Constitución  del  Esta- 
do. Con  la  disciplina,  en  fin,  seremos  fuertes  y 
respetada  la  nación  que  tan  heroicos  sacrificios  ha 
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beelM  por  iér  Ubre  y  alcanzar  su  vcnlura.» 

«Yo  ño  dado «  compafiaroa  de  gloríaa  y  de  peli- 
gros, qae  la  diacíplhia»  alma  de  los  ^ércilos  ,  seri 
coaservada  eo  lodo  au  esplendor,  vigilando  todas 
las  clases  el  punioal  complimicnlo  de  los  deberes 
respectivos,  para  que  jamás  llegne  el  sensible  case 
de  qoe  se  apliqaen  las  leyes  severas  que  marca  la 
ordenanza»  si  bnbíese  alguno  qoe  infringiese  sos 
saludables  preceptos* — Tale»  son  los  votos  ardientes 
de  voestro  genfral=rEai»AnTEto.» 

Antes  de  salir  de  Valencia  la  regencia  provisio- 
nal, espidió  algunos  decretos  importantes:  tale»  fue- 
ron los  que,  con  íecba  13  de  octubre,  ordenaban 
suspender  la  cgecucion  de  b  ley  orgánica  y  de  alri« 
buciones  de  las  municipalidades ,  y  proceder  inme- 
diatamente á  la  renovación  y  nombramiento  de  los 
individuos  que  babian  de  componer  las  dipolacio- 
nes  provinciales  y  el  modo  de  llevar  á  efecto  esta 
última  disposición  en  todo  el  reino.  El  14  foé  de- 
cretada la  convocatoria  de  las  nueviM  cortes ,  cuya 
reunión  se  aplazaba  para  el  19  de  marso  del  pró- 
ximo afto  de  41»  contra  lo  que  la  Constitución  pre- 
viene: motivo  por  el  cual  fué  agriamente  censurada 
por  k  prensa  esta  medida  del  nuevo  gobierno ,  que 
empezó  á  labrar  su  descrédito  con  una  inoopdí* 
lucionalidad  innecesaria  y  fecunda  en  ce 
ciasdeaastrosaa;  dado  qoe,  este  error  del 
terio^regeocia  dio  lugar  á  que.cuudiese  la  divido» 
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ddbAodd  progresiva,  cvyas  fracciones  diTergiaa;, 
ca4a  «cziiit«9  prtnuiiciáadose  afaierUmeiitQ  liio{»i**j 
nfioorefobiícattA:  y  sio  que  aquel  poder,  tvtosit/ 
torio  7  efhnero ,  tuyíera  bastante  fuerea  ^  proar- ; 
tigio  para  conlener  la  révolucioa ,  ni  Yel«alaid  bas-r 
InMe,  valor  y  deeisioQ  para  secundarla » solo  ftirvid » 
ea  los  siete  neses  que  provisionalmente  adiDunisüró  > 
elpais,  para  inuliltzar.  los.  efectos  def  abaiÉieilt<>i  > 
(no  tanto  por  designio  y  culpa  de  las  personas  qub  > 
le  cpmf  onian ,  <^aio  por  el  resistible  impulto  de  > 
las  .circunstancias  que  acompañaron  á  la  instalación» 
del  gabinete,  y  por  ia  apatía  y  necia  imprevisión  dé) 
los. que  bacian  de  coriféoi  entre  los  sublevados),  y; 
para  alojar  las  riendas  de  la  goliernacion  pákliéa , 
on^  medio  del  torbellino  de  encontradas  pasiones. . 
jMas  después  espliearemos  con  mayor  detención  y. 
clsridad  este  punto.  Entre  tanto,  diremos  que  elíni??. 
nisteriO'-regencia  procedió.en  algunas  cosas  con  mu-; 
oho  acierte ,  consaltando  loa  intereses  y  el  bien  pé- 
hticos^^^Despues  do  ordenar,  también  con  fecba  del 
14 ,  que  las>  juntas  revolucionarias  cesasen  én  sus 
fiínciofies  gubernativas,  quedando  solo  las  de  las  okr 
pítales  de  provincia  con  el  carácter  de  auxiliares  del) 
gobierno,  para  el  desempeño  de  cualesquiera  encar- 
gos que  este  tuviera  á  bien  confiarlas ,  se  espidió  eL 
1€  de  octubre  otro  decreto. por  el  ministerio  de> 
Gracia  y  Justicia  <(ue.  aseguraba  la  independencia, 
debida  al  poder  judicial,  declarando  á  tos  magislra-» 
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d#8  j  jueces  íoamovikleg:  medtia  ahamenle  consli^ 
tacioDal  t  reparadora  j  joaia,  qoe  nada  tenia  de  re- 
YolncÍQnaria  ni  de  reaccionaria  tampoco,  reapeclo  al 
personal  de  la  magistratura,  como  qniera  que  ella 
prevenía  qoe  «los  magistrados  j  jaeces  con  nona- 
«bramiento  real  en  propiedad  (pie  se  haliaiían  en  aie- 
«taal  j  efectivo  egercicio  de  sos  respectivos  empleoa 
«el  dia  12  del  presente  mes,  j  los  qoe  fuesen  nombra- 
«dos  en  lo  sucesivo  con  las  mismas  calidades ,  no  se^ 
«rian  depuestos  de  sus  destinos  teauporales  ó  perpé- 
«toos  sino  por  sentencia  egeontoríada ,  ni  suspendí* 
«dos  sino  por  auto  judicial,  etc.»  Y  como  precisamen- 
te en  aquella  saion  apenas  habia  jueces  ni  magistra- 
dos í  quienes  adornasen  tales  requisitos ,  el  decreto 
del  gabinete  abria  con  la  revolución  una  nueva  era 
i  la  magistratura  española,  sin  separarse  de  la  lej 
fundamental.  Seria  una  medida.de  partido,  pero 
constitocionaly  justa, — La  circular  dirigida  tambiett 
por  este  ministro  á  los  regentes  de  las  .Audiencias 
con  igual  fecha,  recomendándoles  la  conservación 
del  orden  púbKco',  la  protección  de  la  seguridad 
personal ,  la  propiedad-  y  los  demás  derechos  del 
ciudadano  que  consignan  la  Constitución  y  las  le- 
yes, escitando  su  laboriosidad ,  estudio ,  celo  y  pu- 
reza para  el  mejor  desempeño  de  sus  sagradas  fun-* 
clones ,  la  pronta  y  r^cta  administración  de  justi- 
cia ,  es  también  otro  acto  que  honra  sobremanera 
á  aquel  ministerio.; 


e    Dictiáá  ^f atiÉedUi  f#r  mú  «is^Hu  jvslíficadiri- 

cUé  00  yi4eiicÍA  per  ^  mitíi^te  de  la<toberaácioA4 
eon  fepba  13  de  nombre ,  sobre  ^(«ceíoues.  Ünáiii-^ 
me  la  prensa  toda,  de  ledas  las  opiniones^  iribut6 
muy 'Justos  y,  muy  merecidos  elogios  á  este  acto  del 
fal)inoteM-pegeneia*v  por  el  cual  se  encargaba  á  las 
autofidades  «[Ue  emptea($eil  todos  les  medios  Jegl ti- 
tileos á  fio  dé  que  (os  deetoí^es  pudieran  emitir  sos 
Totos  si4i  temor  alguno  de  coacción,  tioleucia  ú 
otra  circunstaueia  que.  tendiera  á  alejarlos  de  lai 
urnas  electorales,  limitando  la  acción  iriterveutora 
de  to  autoridad  1  cuidar  del  cumplimiento  fiel  y  es<- 
trioto  dé  la  ley.  Esta  medida  >  en  días  do  revueltas, 
era  una  lección  saludable  y  enérgiea  que  el  poder 
nacido  de  la  iosurreocion  daba  á  los  que  en  guerra 
6  en  paz»  en  bonanta  ó  en  refolucion,  dempre  ha^ 
bian  ^do  esekisifistas ,  tiranos  y  transgresores. 

El  20  de  octubre  salieron  S;  M.  la  reina  y  los 
ministros  de  (aciudad  de  Taleucia,  haciendo  su  en- 
trada Jen  Madrid  el  ^.— El  2  de  noTJembr^  dirigid 

este  manifiesto 
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A  LOSíSPAÑOLES 

LA   REGENCIA  PBbVISIONAL  ími   REINO. 

«Restituida  á  la  capital  nuestra  augusta  Reina 
Doña  Isabel  II ,  y  constituido  el  Gobierni^  actual, 
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los  individaos  que  U  oenif^iiaa  no  jpaíedea  mdiK» 
de  dirigirse  á  sos  CfODciadadailos  al  tiempo  de  em^ 
pezar  á  desempeñar  el  eocargo  que  la  Cooaiilucioii 
les  couBa.  No  cieriamente  para  presentar  planes 
de  mejoras  >  esperaozas.de  prosperidad. qae  solóse 
realizan  á  fuerza  de  tiempo,  de  tranquilidad  y  de 
sosiego ,  sino  para  míaiiifesiar  coa  la  franqueza  que 
corresponde  á  su  carácter ,  y  con  la  entereza  pro- 
pia, de  su  posición,  el  pensaii^ento  que  los  anima  y 
el  principio  de  conducta  qi^  en  Ja  corta  duración 
de  SU'  autoridad  se  han  propuesto  seguir ,  y  están 
resueltos  á  defender -» 

«A  nadie  parecía  ya  posible  que  la  Nación  se 
salvjase  de  la  red  en  que  la  tenian  envuelta  los  ene- 
migos de. sus  derechos:  ocupados  tenian  todos  los 
resortes  y  medioS:  de  gobierno :  dominando  eselusi- 
Tímente  en  los  Cfierpos  legislativos  por  medio  de 
mayorías  facticias;  arlificios¿imente  combinadas :  en- 
tregados los  Ministerios  á,  ciegos  esclavos  suyos ;  y 
lo  ique  ^ra  aun  mas  triste ,  seducido  y  enconado  á 
fuerza  de  sugestiones  insidiosas  el  poder  supremo 
del  Estado;  ya  los  españoles  veian  venir  el  momento 
de  repetirse  el  escándalo  del  año  14 ;  y  por  des- 
canso de  siete  anos  de  fatigas  y  de  combates ,  y  por 
recompensa  á  su  constancia  ^  á  su  fidelidad  y  serví— 
oíos  9  contemplábanse  atados  otra  vez  al  yugo  de  la 
servidumbre  con  los  lazfs  formados  por  su  misma 
lealtad^» 
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«Pero  al  yer  ameDacada  de  muerte  la  Constitu- 
ción en  que  la  Espafia  tenía  cifrada  la  estabilidad  de 
su  fortuna,  el  pueblo  de  Madrid  esclamó  denodada- 
mente Eso  no,  j  se  arrojó  á  la  arena  para  defender 
ileso  el  depósito  de  su  libertad:  Eso  no,  repitieron 
las  provincias  y  el  ejército ,  respondiendo  bizarra-, 
mente  á  aquel  noble  llamamiento :  y  á  una  toz  los. 
españoles  todos  que  aman  la  paz,  el  decoro  y  el  bien 
de  sii  pais,  dijeron  resueltamente  £so  no.  Puestos  asi 
de  una  parte  la  ley  fundamental  con  la  Nación  en- 
tera al  rededor ,  y  de  la  otra  el  Gobierno  con  sus. 
consejos  y  proyectos  infelices,  el  Gobierno  se  es- 
tremeció de  yerse  solo ,  y  abatídonando  el  campo 
que  ya  no  podía  mantener,  dejó  á  la  Nación  libre  y 
á  la  Constitución  vencedora^» 

«Y  en  esta  acción  solemne  nadie  puede  decir 
que  hizo  mas,  nadie  que  hizo  menos:  todos  han* 
contribuido  á  formar  esta  unanimidad  irresistible  y 
magestuosa  que  nos  ba  dado  el  triunfo,  y  todos  han 
concurrido  con  igual  mérito  que  gloria  á  salvar 
el   pacto  social  que  une  entre  si  á  los  españoles.» 

«Producto  inmediato  y  necesario  de  esta  mani- 
festación verdaderamente  nacional  es  el  Gobierno 
presente,  creado  en  virtud  déla  Constitución  y  con 
las  formas  que  ella  prescribe  para  casos  semejantes. 
Los  principios  que  guian  á  los  individuos  que  le 
componen  son  bien  conocidos,  y  por  lo  mismo  no 
hay  necesidad  de  manifestarlos  aquir  Ellos  saben  ki 


grave  responsabilidad'  en  qoe  se  brilan  constitóido  s 
j  las  obligaciones  delicadas  y  difieres  á  qoe  tienen 
que  atender.  Pero  seguros  de  la  pureza  de  sus  in- 
tenciones ,  resueltos  á  no  obrar  sino  por  la  con?ic- 
oion  de  su  conciencia,  animados  tatnbien  por  la 
confianza  que  se  lisonjean  merecer  de  sus  concioda  - 
danos,  arrostrarán  las  dificultades  que  se  les  pre- 
senten en  el  corto  tiempo  qoe  ba  de  durar  la  auto- 
irídad  que  ahora  egercen ,  y  la  depondrán  satisfe- 
chos y  gustosos  á  los  pies  de  la  representación 
nacional.» 

«Cuestiones  se  han  movido  y  ciertamente  im- 
portantes sobre  la  forma  que  ha  debido  darse  á  la 
convocación  de  las  Cortes  futuras ,  y  entre  ellas  la 
de  si  el  Senado  debia  ó  no  prelimínarmenle  ser  di- 
áuelto  en  su  totalidad ,  y  sobre  la  manera  con  que 
los  individuos  de  él  deben  ser  nombrados.  En  et 
ánimo  de  la  Regencia  no  ha  entrado  ni  podía  entrar 
ninguna  medida  de  esta  clase  como  base  iúdispensa- 
ble  de  sus  disposiciones.  Ella  se  ba  atenido  y  se 
atendrá  rigorosamente  á  k>  que  la  Constitución  pre« 
viene  en  este  y  en  los  demás  puntos  contro^vertidos. 
La  Regencia  no  tiene  facultad'  para  alterar  en  lo 
mas  mínimo  la  ley  fundamental'  iel  Estado^;  y  seria 
por  cierto  bien  estraño,  ó  mcis  bien  absurdo  y 
Contradictorio,  que  un  Gobierno  crea4<>  por  la 
Constitución ,  formado  según  ella  é  Í4istiítu4do  pa- 
ra ella  ,  hubiese  de  comenzar  por  infringirla.» 
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«G(HM4iliiQÍoii.,^iie9,  rigofQSMneiHe  obienmdat 
respeto  ireiif  ioso  <á  la  ley ,  son  tos  j^riaqipioa  óiiieo^ 
y  €0clitóÍ¥ds44lGobienie  acivfti:  cám  «Ik>«  reapoBde 
á  todas  las  emigeucias,  á  iodos  los  deseos  razona** 
bles.  Ellos  son  sin  dada  el  elemealo  ñas  «necesario 
de  unidad  entre  los  ^esparñoles :  lo  son  también  do 
tranquilidad,  de  paz  y  x^onfianza.,  y  por  lo  naismo 
de  adelantamiento  y  progreso.  Son  de  josUcia  y  f  e-t 
presión  pmra  )Contea6r  á  onantos  intenten  hacen 
preralecer  an  yolostad  ípriv^da  sobne  la  TokmtAd 
geneFral.  Lo  son  en  fin  de  fnorza  y  robvstez ,  y  por 
consígttiente  ;de  seguridad  é  independencia.  Laa  iia«t 
ciones  todns  respetan  á  un  pneblo.^oe  despnes  de 
haberse  dado  nhiajey  CnndameniaL,  sabe  soatenjsrla 
contra  las  oscilaciones  é  inquíelndes  de  dentro; 
y  está  resuelto  á  repeler  armado  y  unido  on  masa 
los  amagos  y  :las. amenazas  de  alaera.» 

ciGefe  esidel  iGeabinele  uietual  el  que  lo  es  tam-* 
bien  de  los  ejércitos  nacionales :  el  que  en  cien 
eombates  que  ha  dado  á  los  encarnizados  enemigos 
del  Trono  de  Isabel  II  y  de  los  derechos  del  pais,  no 
asftraba  á  otra  gloria  ni  á  otro  premio  que  á  dcgar 
sentada  la  prosperidad  de  su  patria  sobre  la  baso 
de  luia  Constitución  liberal ,  á  cuya  sombra  pudiese 
después  ¿I  mismo  deponer  la  espada,  y  desea»*- 
<sar  de  sns  fatigas.  Esta  Gonslltncion  «Sitá  hecha,  juf- 
raida,  :pimsta  en  egercício  y  reconocida  por  la  Euro- 
pa. Diáber  es^puesr  del  gefe  de  las  armaa  mantener 
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laUíclo  lo  qoe  él  y  ras  eompaiOTM,  i  la  fur  qse  el 
ptteUo  todo,  kan  jvrado  j  respetado,  y  acaban  de 
defender  en  el  conflido  presente.  ¿IMnde  iriamos 
los  españoles  á  bascar  ana  posición  mas  {aroraUe^ 
nn  mas  grato  porreoir?  No  será  por  cierto  en  la 
madanza  continaa  de  las  leyes  fundamentales-  y  en 
remorer  los  cimientos  de  la  sociedad  á  cada  paso  al 
arbitrio  del  interés  particular,  de  la  ydeidad  é  del 
capricho.  Tengamos  presente  ipM  si  dejamos  alte- 
rar 6  mndar  la  Constitución ,  Tendremos  á  no  tener 
ninguna  ,  porqoe  tal  es  siempre  el  triste  resoltado 
de  estas  oscilaciones.  Egemplos  no  nos  faltan  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  en  qae  poder  escarmentar ;  y  no 
Tengamos  de  praeba  en  prueba,  de  discordia  en 
discordia ,  de  mudanza  en  madanza ,  á  dar  en  el  es* 
tremo  fatal  de  que  no  siendo  respetada  la  ley,  se  le 
sobreponga  la  fuerza  que  coa4uzca  otra  Tez  al  des* 
potiimo  esta  Nación  que  tantos  sacrificios  ha  hecho 
por  adquirir  y  afianzar  su  libertad.» 

«Treinta  y  tres  años  ha  que  en  estos  mismos  üas 
se  dio  b  señal  á  las  agitaciones  que  nos  combaten, 
con  el  desorden  y  pasiones  que  herfian  en  la  fanú- 
lia  Real,  antes  ocultas  en  los  lares  domésticos,  y 
estallando  entonces  de  pronto  y  manifestándose  al 
péblico  con  una  Tiolencia  y  un  escándalo  nunca  Tis- 
tes entre  nosotros.  El  heredero  del  Trono  acusado 
de  parricida  por  su  padre ,  el  Monarca  destronado 
cinco  meses  después  por  su  hijo ,  un  ejército  es- 


ir 


traugero  ocopahdo  casi  todos  ids  ámbitos  de  la  Pe- 
nínsula ,  nuestros  Principes  lletadds  por  el  engaño 
y  por  la  violencia  á  otros  paises:  la  Nación  desam- 
parada; sin  fuerzas,  sin  Gocemos,  sin  jaliados;tales 
el  punto  <le  donde  los  españoles  partibron  para  lle- 
gar á  la  posieion  en  que  hoy  se  hallan ,  y  bien  será 
recordárselo  en  esta  especie  de  ani-versario  ,  para 
que  sepan  apreciarla  en  lo  que  vale.  El  instinto  de 
independencia  y  Ubertud  que  entonces  se  despertó 
en  BoesPlros  pechos,  nos  ha  sostenido  contra  las  al- 
ternativas crueles  que  durante  este  periodo  azaroso 
nos  han  lleYadó  de  la  guerra  á  la  paí ,  de  la  paz  á  la 
guerra,  de  la  libertad. al  absolutismo,  del  absolu- 
tismo á  la  libertad.  (Qué  de  fatigas  ebtre  tanto, 
'  cuánta  incertidumbre,  cuántas  nluertes,  cuántos  es-' 
tragos!  Pero  aquel  noble  y  vigoroso  instinto  ha 
prevalecida  sobre  todo ,  y  por  medio  de  tantas  tor- 
mentasip6deiiíos  decir  que  hemos  llegado  al  puerto 
ó  estamos  muy  cérea  de  él.  La  bandera  constilucional 
ondea  en  todas  parles,  el  ejército  victorioso  nos 
defiende,  y  los  obstáculos  á  los  bienes  q«e  do  nues- 
tras nuevas  inUitociones  podemos  recibir,  están  de 
iodo  allanado»  y  removidos.)* 

«No  necesiiaB  los  españoles  para  completar  es-^ 
tas  esperanaas  mas  que  de  entereza ,  de  seso  y  gra- 
vedad. Estas  virimdes  le  son  características  j  de 
ellas  tienen  dados  admirables  egemplos  en  toda  U 
socesioii  de  los  grandes  acontecimientos  que  por 
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ellos  baa  pasada  en  eslotf  33  aSo».  NüBCJb  W  sctm 
mas  necesarias  qae  ^a  el  dMi>  sí  baa  de  af  raveehaf 
las  yentajas  de  U  of^asioa  (|«e  ks  b^a  pfeseatado  ta  ^ 
fortuna.  Y  pees  q/oe  la  CoJUStitaeÍQ»  es  el  álieoni 
fortísima  en  que  pneden  asegurarse  sin  zoaoftra  y 
sin  Tai  venes  los  deslinos  del  Estado ,  s«  observancia 
rigorosa  será  el  priacipiil  caidadíoi  de  la  Regenda* 
sa  copservaeion  el  láaieo  .€4)jeto  de  sus  a»nis  y  de 
si|s  deseos.  Si  la  verdadera  opioÍM  del  pab  exigie^ 
se  en  ^Igun  tiempo  quo  sei  hags^  en  ella  Karincion, 
medios  legales  babrá  de  inle^Uiirlo :  la»  Cortes  j  so- 
las las  Cortes  podráti  egeeiOarkl :  la  BegMcia  aten^ 
tarta  contra  e^te  peder  del  Estfld^<  si  of ra  fuese  s« 
coadocta  qioe  la  qjoe  S0  ba  propi&esi^»  y  de  la  cual 
jam^  se  s#pararái» 

(OMiadi?id  3  de  Kovíemltfe  de  1840.-^EI  Doqne 
de  la  Victoi4a,Wíeaqu¡o  María  Férrer. — AWaro 
GeMoez  Beeerra«^^Pedro  Cbaisoa^-^Agasdin  ¥er^ 
Sandez  6a«ib6a.^*«J^aael  Cortina.  «««loaqDtn  de 
FrÁas.*» 

Con  la  BsísmA  íéehi  se.  espidieron  dos  .deoreles 
de  Jinfertaneia ;  el  uno  aJieliendo  la.  poUcift  aecr^a 
cay«o  proceso  se  remitió  qh^  tarde  á  las  corles,  y 
pneUbienda  baeer  en  lo  site^Btvd  gasto  alguno  del 
iese^o  páibBiCO  con  tal  <»bjelo{  M  oliro  rekaraiido  á 
los  fuetblóaádl'  gravóse  é  indelédo  ünp«esti>  del  20 
pt>r  100  cfiie^eles  venia  cobraüdc»  solare  los  aM^ 
tvií^  (numifii^ales  y  paovineialea^  coligiendo  en  ade- 


laaie  $oh  ei  5  pw  100  4»  ámortít^M.  AibIki» 
disposicionefi  booran  sobremaoerft  á  la  res&n>cta  {mto-^ 
Y¡t»eBat)  se&ttladaoieBie  á«a'aotor«  ^l  ia¡ai&U*o  d^ 
la  ^jrobernacion  de  la  Pemosuta» 

Hemfos  llegado  ya  á  iln  punió  en  q«e  Yernos 
GOosiUuído  ttn  poder  con  arreglo  á  la  ley  foAdameiVT 
tal  del  Estado,  y  por  lo  tanto  frustráneo  y  m«er40 
el  gloriofo  aliamiéiito  de  setiembre:  él  eoocliiy(^ 
con  la  regencia  dé  Cristina;  y  .poir  «una  t^i^Ue  Mo^ 
maUa  de  esas  «que  son  harto  freetfeotes  en  Us  rero-*^ 
lucíoiies-^  ai  terminar  esta  seQova  la  ép^ca  de  sU 
mando,  terxninó  taanbíen  con  ella  él  alia«aieato; 
E)sle  froto »  unido  á  U  jtisíú  vindkaoion  de  U  ley 
conslílueional ,  fué  en  último  resultado  todo  lo  qu<^ 
Uegó  á  produeir  aquel  memorable  soceiso  y  grande 
por^u<^'^en,  por  la  jusliiibacion  de  s«s  medios  y 
por  la  saftítiditd  éd  sus  Bue&j  pero,  miserable  y 
enteco  si  se  atiende  á  lo»  befleficit>5  qUe  de  él 
r^|iorté  b  nación,  á  las  bienes  que  en  lo  tí»-* 
terial  y  en  lo  moral,  «n  adminielrackin  y  en  po^ 
lilíca,  alcanzaren  por  su  mediación  loé  pueblos*.  Qué 
«auslis  ppodngeran  idsiois  taj»  irialés  efeetoé ,  ^ede« 
«ole^ráe  de  lo  que  llerafttos  dtohé,  y  sc^e  tode^de 
4a5  oensideraoíontts  qiae  vámob  á  e^oner  en  el  i>a^ 
l>Unloimaediaio.'*-Etttre  tanto,  diremos  qiie  larei^ 
na  Cristina,  aquella  señora  que  al  tiempo  de  dímí^ 
tinse  del  mando  eni  Yaloftcía  bebia  acordado  y  eon- 
Tedülo  eon  iras  miniatroa^  on  que  la  espontanéidaNl 
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de  su  abdicación  seria  un  hecho  públicamente  reco- 
nocido en  toda  Europa ,  qne  ciertas  circanstancias 
qae  la  acompañaron  se  relegarían  al  silencio,  pare- 
ciendo á  lodos  que  alli  terminarían  las  querellas  y 
los  resentimientos ,  en  donde  terminaba  el  escrito 
de  renuncia  que  S.  M.  dirigía  á  las  cortes,  rodeada 
en  Marsella,  á  donde  se  encaminó  desde  Port-Ven- 
dres ,  de  varios  corifeos  del  bando  absolutista ,  lle- 
vada de  las  admoilíciones  y  consejos  de  estes ,  pu- 
blicó á  los  pocos  días  un  manifiesto ,  cuya  esmera- 
da redacción  fué  atribuida  por  la  prensa  francesa  á 
la  entendida  pluma  del  ex-miliistro  Cea  Bermudez, 
el  cual  documento  á  la  letra  decía  de  esta  ma* 
ñera : 

^Manifiesio  á  la  Nación. — Españoles  :  Al  ausen- 
tarme del  suelo  español  en  un  dia  para  mi  de  loto  y 
de  amargura,  nais  ojos  arrasados  de  4ágrin»as  se 
clavaron  en  el  cielo  para  pedir  al  Dios  de  las  mi- 
sericordias que  derramara  sembré  vosotros  y  sobre 
tni$  augustas  Hijas  mercedes  y  bendiciones.» 

«Llegada  á  una  tierra  estrai^iera,  la  primera 
necesidad  de  mi  alma,  el  primer  movimiento  de  dm 
corazón  ha  sido  alzar  desde  aquí  mi  voz  amiga ,  esa 
voz  que  os  he  dirigido  siempre  co«  un  amor  inef»- 
l)le,  asi  en  la  próspera  como  en  la  adversa  for* 
luna.» 

«Sola,  desamparada ,  aquejada  del  mas  profcm- 
'¿o  dolor,  mi  único  consuelo  en  este  gr^a  infertimio 


es  desaílogarme  con  Dios  y  coo  vosotros,  con  mi 
Padre  y  con  mis  hijos.» 

«No  temáis  que  mo  abandone  á  quejas  y  á  t«* 
criminaciones  estériles,  que  paira  poner  en  claró  mi 
conduela  cOmo  Gobernadora  del  Reino  esoite  vues«- 
tfas  pasiones.  Yo  be  procurado  calmarlas,  y  qui- 
siera yertas  estinguidas.  El  lenguaje  de  la  temptán* 
cft  es  el  único  qué  ci^yiene  i  mí  aflicción,  a  mi  díg«- 
nttdad  y  á  mi  honra.» 

«Guando  me  alejé  de  mi  pistria  para  procurar'- 
me  otra  en  los  corazones  espalóles ,  la  fama  había 
lleyadé  hasta  mi  la  noticia  de  vuestros  grandes  he* 
chos  y  de  vuestras  grandes  virtudes.  Yo  sabia  que 
en  todos  tiempos  os  habiais  arrojado  á  la  lid  con  un 
ímpetu  hidalgo^ y  generoso  para  sostener  el  Trono 
de  vuestros  Pi'kicipes ;  que  le  habiais  sostenídoá 
costa  de  vuestra  sangre,  y  que  habiais-  merecida 
bien,^  dtasde  gloriosa  recordación,  de  vuestra 
'patria 7  de  la  Europa.  Yo  juré  entonces  consagrar- 
ime  á  la  felicidad  de  una  nación  que  so  habia  desan*» 
•grado  para  rescatar  del  cautivierío  á  sus  Reyes.  E| 
Todopoderoso  oyó  mi  juramento;  vuestro  júbifodié 
hiefk  á  entender  ífae  le  habiais  presagiado :  Yo  sé 
que  le  he  cumplido.» 

«Guando  vuestro  Rey  en  el  borde  del  sepulcro 
abandonó  con  una  manó  desfallecida  las  riendas  del 
Gobierno  para  ponerlas  en  mis  manos,  mis  <^os  se 
dirigieron  alternativamente  hada  mi  Esposo,  h^k^ia 
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la  cuna  4e  m  Hija  y  báoia  k  NacioD  española^  coa- 
fundiendo  así  en  uno  los  tr«s  4]i^U^  ^  aá  aaor» 
para  encomeodarloa  en  una  misma  plegaria  á  la  pro* 
leeoieo  del  cíelo.  Los  aiigasttosos  afanes  de  Madre 
y  de  £sposa,  cuando  peligrdian  U  vida  de  mi  Espose 
y  el  Trono  mi  Hija,  no  bastaron  para  distraerme  de 
mis  deberes  como  Reina.  A  mi  voz  se  abrieron  las 
«mivérsidade^,  á  mi  voz  desaparecieron  inteteradei 
abusos,  y  comenzaron  á  plantearse  4lile6  y  bien  nie- 
ditadas  rrformasiá  mi  voe»  eñ  fitt.enconUraron  «nho-  , 
ffíT  los  que  le  hablan  bascado  en  yanoi  proscritos  y 
errantes  por  tierras  estraMs.  Yuestaro  gozoso  entn* 
aiasmo  por  estos  actos  solemnes  de  justicia  y  de  ele* 
tticneia ,  ^olo  pifiuló  oosmpamrse  coa  k  inionsidad 
de  mi  délor.,  con  la  granáeea  4e  misaiáargiirds.  To 
reservaba  para  mi  todas  las  tristezas:  para  voeotros» 
espafiüoles^  tediéis  las  alegrías.» 

oMas  adelante»  cuando  Dios  fué  servido  .de  lla<^ 
mar  cerca  de  -si  á  mi  aagusU)  Efliposo«  qiM  me  de^é 
encoiéendáda  la  gobernación  ile  ioda  la  monarqoiaé 
procuré  ttegtr  el  £stado  eomio  reina  justieiera  y  de- 
.tnettHe*  En  el  corto  período  trascurrido  desde  mias- 
ceuMon  al  poder  hasta  la  convoeaeioa  de  las  prii- 
meras  Cortes »  mi  potestad  fué  única  i  pero  no  dea- 
cpótica ;  absoluta ,  pero  no  arbitraria  >  .potqne  mi 
volunlad  la  paso  iímities.  Guando  fersonaa  goasIí- 
tíuidas  en  alta  dignidad ,  y  .el  Gonaojo  de  Gobierno, 
á  quien «  según  la  última  voluntad  de  mi  aogoato 
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i  Esposo  i  debía  yo  con^nltaf  en  casos  grayes  i  me  faw 

cieron  preseate^  qae  ta  opinioa  pública  ei^igia  otras 
t  aegartdades  de  mí  como  depositaría  del  poder  so- 

i  berano ,  las  di ;  y  de  mi  libre  y  espontánea  voluata<t 

I  convoqué  á  los  Proceres  de  la  Nación  y  á  los  Pro- 

I  caradores  del  Reino^» 

I  «Yo  di  el  Estatulo  Real ,  y  no  le  he  quebranta- 
i          do ;  si  otros  le  bollaron  con  sus  pies  ,  suya  será  ta 

0  responsabilidad  ante  Dios  que  ba  hecbo  santa»  las 

II  leyes.» 

9  «Aceptada  y   jurada   por    mi   la  Constitución 

II  ée  1837,  be  hecho  por  no  quebrantadla  el  úhimo  y 

t  y  el  mayor  de  todos  los  Sacrificios ;  he  dejado  et  ce* 

^  tro  y  he  desamparado  á  mis  ISjas.» 

«Al  referir  los  hechos  que  han  traído  sobre 
f  mi  tan  grandes  tabulaciones ,  os  híil>laré  como  á 

mi  decoro  cumple,  con  sobriedad  y  con  mesura.» 
i  «Servida  por  ministros  responsable»,  que  tenían 

1  el  apoyo  de  las  Cortes,  acepté  su  dimisión  exigida 
I  imperiosamente  por  un  motín  en  Barcelona.  Desde 
,  entonces  comenzó  una  crisis  que  no  ha  llegado  á  su 
I            término  sino  con  mi  renuncia  firmada  en  Valencia. 

Durante  ese  aflictivo  período  se  había  revelado  con-^ 
,  tra  mi  autoridad  el  ayuntamiento  de  Madrid,  si- 

guiendo su  egemplo  otros  de  ciudades  populosas;  los 
insurreccionados,  exigían  de  mt  que  condenáis  la 
Conducta  de  unos  ministros  que  me  habían  servido 
lealmente ,  que  reconociera  como  tegitima  la  ÍMur* 


c 
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redcioB »  que  anulara  ó  cuando  menos  su^peadierar 
la  ley  de  ayuntamientos,  sadciouada  por  mí  después 
de  haber  sido  votada  por  las  Cortes:  que  pusiera- 
en  tela  de  juicio  la  unidad  de  la  Regencia.» 

«Yo  no^podia  aceptar  la  primera  de  estas  con- 
diciones sin  degradarme  á  mis  propios  ojos:  no  po- 
dia  acceder  á  la  segunda  sin  reconocer  el  derecho 
de  la  fuerza »  derecho  que  no  reconocen  ni  las  le-^ 
yes  divinas  ni  las  leyes  humanas,  y  Cfuya  existencia, 
era  incompatible  con  la  Constitución,  y  es  incompa- 
ble  con  todas  las  Constituciones:  no  podia  aceptar 
la  tercera  sin  quebrantar  la  Constitución,  que  llama 
ley  á  lo  que  votan  las  Cókrtes  y  sanciona  el  Gefé  su- 
premo del  Estado ,  y  que  pone  fuera  del  donaioio  de 
la  autoridad  Real  una  ley  ya  sancionada :  no  podia 
aceptar  la  cuarta  sin  aceptar  mi  ignominia ,  sin  con- 
denarme á  mi  propia,  y  sin  debilitar  el  poder  que 
me  habia  legado  el  Rey ,  que  confirmaron  después 
las  Cortes  constituyentes ,  y  que  conservaba  Yo  co- 
mo un  sagrado  depósito  que  habia  jurado  no  entre- 
gar en  manos.de  los  facciosos.» 

«Mi  constancia  en  resistir  lo  que  no  me  permi- 
tían a<:eptar  ni  mis  deberes  ni  mis  juramentos  ^  ni 
los  mas  caros  intereses  de  la  monarquia ,  ha  traído 
sobre  esta  flaca  muger  que  hoy  os  dirige  su  voz  un 
tesoro  de  tribulaciones  tal,  que  no  pueden  espresar- 
lo los  vocablos  de  ninguna  lengua  humana.  Bien  lo 
recordareis»  españoles :  yo  he  lleyado  mi  infortunio 
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de  eiildad  en  ciadady  recogiendo  la  b&fa  j  el  baMon 
por  el  oaooitto'^  porque  Dios  por  uao  de  aa»  decre- 
tos que  son  para  los  bombres  un  arcano,  habf» 
permitido  que  la  iniquidad  y  la  ingratitud  prevale-^ 
cieran.  Por  esto  sin  duda  se  habían  alentado  los  po- 
cos que  Ine  aborrecían ,  basta  el  punto  de  escarne^ 
cerme:  y  se  hablan  acobardado  los  muchos  que  mer 
amaban,  hasta  el  punto  de  no  ofrecerme,  en  tes- 
timonio'de  su  amor,  sino  xm  compasivo  silencio .'> 
Algunos  hubo  que  me  ofrecieron  su  espada ;  pero- 
no  acepté  su  oferta,  prefiriendo  yo  ser  solo  mártir 
á  yef  me  condenada  un  dia  á  leer  uq  nueyo  martiro- 
logio de  la  lealtad  española.  Pude  encender  la  gúer^ 
ra  civil ;  pero  no  debia  encenderla  la  que  acababa; 
de  daros  una  paz  como  la  apeteeia  su  corazón,  paz' 
cimentada  en  el  olvido  de  lo  pasado;  por  eso  se  apar-^ 
iaron  de  pensamiento  tan  horrible  mis  ojos  mater- 
nales, diciéndome  á  mi  propia,  que  cuando  los  hijo» 
son  ingratos»  debe  una  madre  padecer  hasta  morir;, 
pero  no  debe  encender  la  guerra  entre  sus  hijos. »^ 
«Pasando  dias  en  tan  horrenda  situación,  llegué 
á  mirar  mi  cetro  conyertido  en  una  caña  inútil ,  j 
mi  diadema  en  una  corona  de  espinas ;  hasta  que  no 
pude  mas,  y  me  desprendí  de  ese  cetro  y  me  despo- 
jé de.  esa  corona  para  respirar  er aire  libre,  des- 
renturada  si,  pero  coa  una  frente  serena,  con  una 
conciencia  tranquila  y  sin  un  remordimiento  en  ei 
aln^a.» 


lEipañple»:  etlá  kt  »do.  mi  ieoadQeU.  £i^ 
DÍéttáola  ante  voaolroa  para  que  la  paknnmi  no  la 
«latiobe.,  ke  cumplido  con  el  úUimodf  mi»  deberes* 
Ya  nada  os  pide  la  qae  ha  sido  vuestra  ^eiua ,  sino 
^ne  améis  á  sus  Hijas. y  que  respetéis  su.  memoria. 
Ea  Marsella  á  8  ée  Noviembre  de  1S40.~Mabia 
Cristina.» 

La  regencia  provisional  publicó  en  la  Gaceta 
del  16  este  notable  mauífieslo  seguide  de  la  con- 
testación que  como  correctivo  hizo  acompaüarie  ea 
el  mismo  dia ,  b  cual  deoia  asi:. 

fEspañoles:  La  Regencia  provisional  del  Reino 
no  ha  vacilado  ni  ua  solo  iostaate  en  puUiear  el 
manifiesto  que  S*  IML  ia  Reina  Madre  Doüa  Maria 
Cristina  de  Borhon  ha  dirigida  á  su  Presidente  con 
este  objeto»  Cada  dia  o^as.  decidida  á  4}ae  sus.-  aoto» 
puedan,  ser  juzgados  por  la  nación  y  U  Eiy*opa.  en*> 
tera^  ninguno  de  el^  quedará  envuelto  en  el  mis* 
tjeirLo,  y  ni  el  pais  ni  los  estrangerbs  carecerán  de 
cuanjtos  datos  puedan  scor  necesarios  para  fopnur^ 
de  ellos  la  idea  justa  y  convceaiente:  tal  es  la  con- 
ducta que  á  su  juicio  debe,  segnir  lodo  Gobierne 
qne  franca  y  leabneute  se  proponf^  el  bíe»  de  ios 
pueblos ;  y  jamás  perderá  de  if isla  este  principio, 
de  cuya  utilidad  eslá  convencida  inlimamenle.» 

«Pero  á  la  vez  que  se  cumple  con  este  deber  de 
su  postcLon ,  y  qne  respeta  la  exigenoia  de  S.  M.  la 
Reina  Madre  como  merece  por  su  alta  dignidad,  oo 
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1  puede  menos  de  dar  á  conocer  algunos  hechos ,  qne 

I  presentados  con  inexactitud  ó  reticencias ,  pudieran 

I  dar  lugar  á  siniestras  interpr^aciones;  en  que  sean 

conocidos  cuáles  fueron^  están  interesados  el  bien- 
I  estar  de  la  España  y  el  decoro  y  buen  nombre  de 

I  las  personas  encargadas  hoy  del  Gobierno  provisio- 

nal.» 
i  «Los  que  componen  la  Regencia  han  sido  el  ór- 

gano por  donde  se  comunicaron  á  S.  M.  las  exi* 
f  gencias  de  los  pueblos  alzados  en  defensa  de  sus 

.  derechos ,  que  creyeron  hollados  y  escarnecidos :  la 
\  prudencia  y  circunspección  mas  estremadas  prest- 

^  dieron  á  todos  sus  pasos  en  las  criticas  y  compro- 

\  metidas  circunstancias  en  que  fueron  nombrados  Mi- 

(  nistros  de  la  Corona.  Jamas  se  exigió  de  S.  M.  que 

condenara  la  conducta  de  los  Ministros  anteriores; 
propásosele,  sí,  en  el  (^ográma  que  original  Aehe-* 
,  rá  conservar  en  su  poder,  «qne  diese  un  manifiesto 

,  «a  ia  Nación ,  en  el  cual ,  haciendo  recaer ,  como 

,  «era  justo ,  la  responsabilidad  de  lo  pasado  sobre 

,  «sus  consejeros,  y  anunciando  que  podria  hacerse 

«efectiva  por  los  medios  legales ,  ofreciese  que  la 
«Constitución  seria  respetada  y  cumplida  fielmente*» 
Esta  idea,  que  dista  mucho  de  prejaagar  si  habia  ó 
no  responsabilidad ,  se  espresó  en  el  proyecto  de 
manifiesto  que  por  su  encargo  se  la  presentó,  di- 
ciendo que  «errores  de  los  que  en  la  última  época 
«hablan  estado  encargados  de  aconsejarle  en  la  di-r 
TOM.  111.  49 
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«reccion  de  los  negocios  públicos,  halHan  creado  y 
«dado  TÍda  y  existencia  á  la  critica  y  delicada  posi- 
«cioo  en  que  el  pais  se  encontraba ,  y  que  ningnn 
ctespafiol  honrado  podia  yer  sin  el  mas  intimo  do- 
alor.i»Los  qne  mas  de  ana  Tez  tayieron  la  honra  de 
decir  á  S.  M.  de  palabra  y  por  escrito  qne  los  ani- 
maba el  deseo  de  consaltar  su  dignidad  y  decoro, 
en  cuya  conservación  tenian  d  mayor  interés ,  no 
podian  proponerle  qne  condenase  la  conducta  de 
unos  hombres  4  con  los  cuales  habta  marchado  de 
acuerdo ,  y  á  los  que^  no  ya  en  su  elevada  posición, 
sino  en  la  nuis  común,  nadie  podría  permitirse  hon- 
radamente hacer  traición  ;  pero  no  era  condenar  su 
conducta  anunciar  que  deberían  ser  responsables 
de  sus  actos,  ni  asegurar  que  errores  suyos,  dema- 
siado conocidos  entonces,  y  los  cuales  podrían  has- 
ta ser  inculpables,  habían  traído  las  cosas  páblicM 
al  triste  estado  en  que  se  encontraban.» 

«Tampoco,  espafioles,  se  exigió  de  S.  M.  que 
reconociese  como  legitima  la  insurrección :  sin  en- 
trar los  Ministros  en  esta  cuestión  inútil  en  aque- 
llos momentos,  solo  indicaron  que  «pasar  por  los 
cactos  de  las  Juntas,  en  cuanto  no  lo  resistieran 
«abiertamente  los  principios  de  justicia ,  era  otra 
«necesidad  de  la  épocas»  dando  por  razón  de  ello 
que  «respetar  los  hechos  consumados  por  una  re- 
«Tolucion  que  no  habia  podido  ser  contrarestada, 
mera  un  principio  de  gobierno  cuyo  olvido  habia  si- 
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«do  nifts  de  una  vez  fnoesto:  verdad  de  que  tenia-^ 
«mos  varias  pruebas  en  nuestra  historia.»  El  pais  y 
el  mondo  entero  juagarán  si  esto  era  ó  no  una  ne- 
cesidad f  cuando  la  acción  del  Gobierno  esta1)a  re-* 
diicida  al  reeinio  de  Valencia,  y  hasta  en  capitula^- 
Otones  kabit  entrado  con  la  Junta  de  aquella  pro- 
vincia eonatitaida  en  Alcira ,  y  st  el  alterar  ó  dese- 
char lo  que  fiMse  contrario  i  los  principios  de 
justicia»  era  ó  no  el  triunfe  á  que  se  podia  aspirar 
en  aquellas  circunstancias :  obrando  de  esta  mane-* 
ra,  si  bien  quedab»  vietoriosqs  los  pueblos,  como 
era  indispensable ,  no  se  confesaba  por  S.  M.  la  le- 
giliaúdad  del  levantamiento  ,  ni  se  prejuzgaba  por 
au  parte  esta  cuestión  de  modo  ninguno.» 

«También  se  creyó  inescusable  «ofrecer  solem- 
«nemeote  que  la  ley  de  Ayuntamientos  no  seria  ege- 
«cntada  hasta  que  se  sometiese  al  examen  de  las 
«nuevas  Cortes,  con  lad  modificaciones  que  el  Go^ 
«bierno  propusiese,  para  ponerla  en  armonía  con  la 
«Gonstiluoion ,  con  los  principios  políticos  en  ella 
«consignados.»  No  solo  se  fundó  la  necesidad  de  es* 
4a  medida  en  el  justo  é  irremstible  clamor  de  los 
pueblos  f  que  en  vano  se  babia  intentado  sofocar, 
«iendo  tan  unánime  y  compaetOi  sino  en  que  sin  la  ley 
'áñ  Diputaciones  ao  podrían  tener  efecto  muchas  de 
«US  disposióoiies.  Pagábase  asi  el  justo  tributo  de 
reap^o^y  dofarencia  á  la  ley  fundamental  del  Esta- 
do>  y  se  conoiliaban,  como  la  situaciou  io  permitía^ 
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necesidades  tan  opoestas  7  dignas  de  considera- 
ción.» 

«Verdad  es  por  úteimo  qne  se  ponía  en  tela  de 
juicio  la  anidad  de  la  Regencia ;  pero  justo  es  se 
sqia  qne  para  en  el  caso  de  que  S.  M.  no  accediese 
á  lo  que  sobre  este  ponto  le  propusieron  sus  Minis* 
tros ,  terminantemente  mantfestaroa  «qne  aplazan- 
«dose  la  resolución  de  esta  graro  cuestión  para  las 
«próximas  Cortes,  creían  acallada  la  exigencia  bas* 
«ta  el  punto  de  poder  gobernar ,  y  acaso  en  el  pe- 
«rk>do «  añadieron,  que  basta  ei^onces  transcarra* 
ala  opinión  que  boj  aparece  muy  estendída  y  fuer- 
«te,  se  modifique  6  varié  si  se  dan  garantías  á  los 
«pueblos  que  equivalgan  á  las  qne  por  este  medio 
ase  proponen  obtener.»  Juzgúese  si  en  aquella  si- 
tuación era  posible  otra  cosa,  y  si  pudo  tratarse 
con  mayor  circunspección  asunto  tan  difícil  y  de- 
licado.» 

aEl  pueblo  espafiol,  cuerdo  siempre  y  sensato, 
sabrá  apreciar  los  sucesos  que  tan  rápidamente  han 
pasado,  y  juzgarlos,  siéndole  bien  conocidos,  con 
imparcialidad  y  templanza ;  lamentará  la  suerte  de 
una  Princesa  ilustre ,  á  quien  debe  grandes  beneS- 
cios  sin  duda ,  y  de  quien  se  los  prometía  aun  ma- 
yores ,  si  hubiese  tenido  la  fortuna  de  conservarse 
en  una  altura  superior  á  la  de  los  partidos ;  pero  al 
mismo  tiempo  hará  justicia  álos  que  sin  esperarlo 
ni  quererlo  se  han  visto  en  la  necesidad  de  arres- 
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trar  lodos  los  compromisos  do  o&a  situación  la  mas 
diñcil,  y  de  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  su- 
cesos estraordinarios.  Su  objeto  en  aquellos  críti- 
cos instautes  fué  salvar  el  Trono;  conservar  en  toda 
su  integridad  las  instituciones:  si  á  esto  fué  pre- 
ciso saerificar  la  Regencia,  no  fué  suya  esta  resolu* 
cioa ,  y  todos  sos  esfuerzos  no  bastaron  á  contra- 
restarla;  Pero  ya  que  sucedió ,  ya  que  conforme  á 
la  ley  fundamental  el  poder  ba  venido  á  sos  manos, 
españoles,  estad  tranquilos ,  nada  temáis:  la  Gons- 
titacioB  será  religiosamente  acatada  por  todos ,  él 
orden  público  no  se  alterará  ;  y  si  alguien  lo  inten- 
late ^200^000  veteranos,  500,00d  Nacionales,  la 
Naciion  ealert  están  dispuestos  á  escarmentarlo;  to- 
madas están  coantas  precauciones  pueden  desearse, 
y  vivid  seguros  de  que  el  poder  ^oe  la  Constitución 
ha  confiado  á  la  Regencia  provisional » y  que  estrió^ 
lamente  arreglada  á  ella  habrá  de  egercer ,  pasará  á 
la  que  las  Cortes  nombren  sin  mengua ,  y  después 
4e  haber  hecho  sucumbir,  si  preciso  fuere,  á  cuan**> 
las  inlenlen  oponérsele»  Madrid  15  de  Nófmnbre 
de  laiO^^El  Duque  de  la  Victoria ,  Presrdenle.-^ 
loaquhi  Marb  de  Ferrer.— «Alvaro  Gómez  Becerra. 
«^Pedro  Chacón.— ^Agustín  Femandec  Gamboa.—^ 
Manuel  Cortina.— Joaquín  do  Prias.» 

£i  manifiesto  de  la  ex-refente  fué  derramado 
eon  estremada  profusión  por  los  adictos  á  aquella 
seüora  en  todo  el  reiao »  acompañándole  la  prensa 
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retrógrada  de  grandes  encomios  j  de  apasiooadas 
loas,  no  empeciente  á  este  entusiasmo  el  mal  trata- 
miento qae  la  augusta  desposeída ,  órgano  por 
cayo  medio  arrojaban  sa  bilis  contra  la  revolncion 
española  los  enemigos  que  la  circulan  entonces,  dis- 
pensaba á  los  espailoles  en  aquel  documento ,  el 
cual  yino  á  ser  una  verdadera  tea  incendiaria,  la  pri- 
mera señal  de  alarma  y  de  guerra ,  á  la  que  segui- 
rán otras  muchas,  basta  declarar  abiertamente  el 
combate  que  acabará  al  fin  por  derrocar  en  España 
aquella  situación  política,  frágil,  impotente  j  débil, 
creada  en  setiembre  de  1840. 

Rodeada ,  como  ya  dicbo ,  la  reina  Cristina  en 
Marsella  de  algunos  persooages  notables  de  los  par- 
tidos reaccionarios  >  tales,  como  el  ex-ministro  Cea^ 
los  ex-embajador^s  marqués  de  Miraflores  7  conde 
de  Colombi ,  el  ex-corregidor  Barirafon ,  su  tesore- 
ro Gaviria,  Castillo,  Arjoday  tarioa  otros,  di6 
principio  con  este  manifiesto  á  un  plan  de  restan- 
ración  en  la  Península,  basado  eael  matrimonio  de 
la  reina  Isabel  con  el  primogérato  del  prelendieote 
Carlos.  Al  efecto,  quiso  pasar  prúnero  á  Toscana,  á 
Roma  y  á  Ñápeles  >  á  fin  de  purificarse  para  con  las 
potestades  absoluti^s  de  Italia,  y  per  consiguiente 
con  el  Austria,  del' reato .  que  llevaba  conñgo  la 
circunstancia  de  bab^r.  aido  regente  de  un  estado 
constitucional.  Pero  escrápúlos  nonárquioo-reli- 
giosos  del  rey  su  beraMUO  y  del  simto  padre  la  obU- 
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garon,  antes  de  hacer  este  viaje,  á  encaminarse  á 
París,  en  donde  permaneció  algún  tiempo ,  y  desde 
donde,  puesta  de  acuerdo  con  el  monarca  francés 
y  con  los  agentes  diplomáticos  de  la  santa  alianza^ 
partió  al  fin  á  Italia  á  reconquistar  la  gracia  de  sus 
amigos  y  deudos,  y  á  besar  el  anillo  del  pescador  en 
el  recibimiento  solemne  que  la  dispensó  el  pontífice 
romano.  Mas  adelante  veremos  los  resultados  de  es- 
ta peregrinación  de  la  reina  madre. 


D.  JToaquiíi  Marta  Ferrer. 


CAPITVIiOXV. 


Consideraciones  acerca  de  los  frutos  que  se  obtuvieron 
y  de  los  que  debieron  obtenerse  del  ahamiento:  cau- 
sas que  produjeran  tedes  resultados:  decretos  del 
gobierno  y  medidas  diplomáticas  de  hnportancia: 
alocución  del  Papa:  pretensiones  del  infante  don 
Francisco  á  la  tatela  de  la  reina  y  de  la  infanta 
su  hermiana:  aniversiurioSf  recuerdos  de  las  glorias 
militares:  ábrense  las  G6rtes:  sus  primeras  sesio- 
nes y  actos  postreros  del  Ministerio-Regencia. 


A  regencia  de  Cvish 
tina  derribada  y 
refundida  en  nn 
BoeTO  ministerio: 
hé  aqui  basta  aho- 
ra et  producto  estéril  qne  reporté 
la  naciúD  del  levantamiento  de  so- 
^f^  üembre»  de  aquella  insorreccioB 
gloriosa  que  amagaba  con  la  des^ 
tracccion  da  tantea  males ,  de  tantos  ;  tan  pernicio- 
sos abasos ,  cuales  son  los  que  elementan  y  corroen 
en  stt  esencia  y  ea  su  forma  orgánica  á  esta  socie- 
dad nuestra^  presa  y  victima  del  despotismo  duranH 
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te  muchos  siglos.  ¡  Quiéa  diría  que  para  el  aleja- 
miento  y  reemplazo  en  el  mando ,  de  ana  débil  mu- 
ger,  habian  de  ostentar  y  alardear  los  pueblos  sa 
inmenso  poderío  y  su  pujanza...  babia  de  postrarse 
j  de  inclinar  las  armas  ante  la  magestad  soberana 
de  estos  un  ejército,  rompiendo  la  ordenanza  en  de- 
bido acatamiento  al  gran  libro  en  que  están  consig- 
nados, con  caracteres  celestiales  é  indelebles,  los 
sagrados  derechos  del  ciudadano,  del  hombre... 
habian  de  aflojarse ,  y  aun  mas  que  aflojarse ,  des- 
hacerse los  vínculos  de  la  gobernación  pública ,  de 
la  autoridad  y  la  obediencia...  babia  de  connaoverse 
el  estado  y  retemblar  en  sus  cimientos...  todo  sin 
que  esperímentasen  alteración  alguna  los  grandes 
yicJos  que  en  lo  económico ,  en  lo  político ,  en  lo  ci- 
vil, en  todos  ios  ramos  administrativos,  aquejan  á  la 
gran  familia  española;  vicios  que  se  habían  puesto 
ya  en  manifiesta  evidencia,  y  apar4»cian  como  las  cau- 
sas primordiales  sin  cuya  remoción  serian  y  serán  sin 
•término  las  cata  mida  des  de  estos  mismos  pueblos! 
Ello  es  muy  cierto,  sin  embargo,  y  muy  triste  lam- 
-bien,  que  aquellas  consecuencias  mezquinas,  uni- 
das ala  consiguiente  emundacíon  do  las  innumera- 
bles oficinas  del  reino,  cuyo  personal  sufrió,  si,  los 
cambios  y  alteraciones  que  en  yano  se  esperaban  de 
las  cosas  y  de  los  principios,  es  todo  cuanto  el  aná- 
lisis de  la  historia  descubro  entre  los  frutos  que  pro- 
dujo el  alzamiento. — Este  memorable  suceso,  de  mas 
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raido  qae  sustftncia ,  pasaria  como  desapercibido  á 
la  memoria  de  la  posteridad ,  si  solo  se  atendiera  á 
los  bienes  positivos  que  él  legó  al  pais «  los  cuales 
bemós  visto  que,  en  puridad,  son  ningunos;  mas  si 
tenemos  en  cuenta  los  que  de  ana  manera  negativa 
por  decirlo  asi  produjo ,  esto  es ,  los  males  que  evitó 
impidiendo  que  se  llevasen  á  cabo  los  borribles  pla- 
nes de  reacción  y  de  conjura  que  se  meditabáti  en 
las  cercanías  del  solio  contra  el  bienestar  de  loS 
pjaeblos,  contra  su  libertad,  su  independencia  y  su 
honra ,  planes  que  abortaron  entonces  á  impulsos 
dial  alzamiento  y  porque  no  bailaron  la  infiel  y  dea* 
léál  protección  que  en  vano  esperaron  sus  autores 
de  la  temible  espada  del  general  Eisp artero;  si'áña- 
áimos  á  esto  el  odio  profundo  que  en  él  corazón  ''^ 
en  lar  memoria  de  los  reyes  graban  siempre  ésas 
protestas  solemnes,  ese  arrojamiento  de  los  que  ellos 
creen  y  aj^ellidan  sus  vasallos,  entonces  se  echará 
de  ver  que  esta  sublevación  no  carece  de  circunstan- 
cias gratas  unas ,  ingratas  otras ,  para  los  pueblos  y 
para  los  monarcas ,  que  barán  perpetua  su  recorda*^ 
cion  por  mucho  tiempo. — ^Veamos  de  sentar  entre 
tanto  algunos  hechos  que  nos  pongan  en  claró  las 
causas  que  frustraron  el  éxito  del  alzamiento  de^e^ 
tiembre,  sofocado  en  su  cuna  por  liberales  falsolá  ó 
itmidos,  y  por  los  qué  buscando  en  los  vaivenes 
|itf Uticos  su  propio  engrandecimiento  y  su  fortuna. 
Mi  hacen  alto  en  donde  -  encuentran  su  provecho, 
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la satísfaccion  egoista  A%  sus  iostinlos  y  deseos. 

Ya  lo  hemos  dicho  :  la  traición  6  micoa  fakía  de 
los  unos,  la  timidei  cobarde  6  hazañera  de  los 
otros,  el  egoísmo  criminal  de  muchos,  j  la  con- 
fianza, escesi?a  7  necia,  qoe  en  a^aellos  hoodires» 
esclavos  de  sus  pasiones,  depositaren  todos  los  libe- 
rales de  buena  fé,  contentos  solo  de  oir  los  nombres 
de  ciertos  patricios,  cujo  liberalismo  y  cuya  bonra^ 
dez  no  los  babian  puesto  á  sal?o  nunca  de  asociar 
su  celebridad  á  los  infortunios  de  la  España,  fueron 
las  causas  que  hicieron  fracasar  casi  del  todo  el  glo- 
rioso alzamiento  de  setiembre»  La  ambieion  y  la  co- 
dicia ,  el  interés  y  el  miedo  ^  la  imprevisión  y  k  ao* 
dacia,  la  pasión  bastarda  que  hace  posponer  siempre 
el  bien  común  al  peraonal  f  al  propio ,  fueron  el  ve- 
neno letal  que  dej6  sin  vida  y  sin  fruto  á  aquel  gran 
suceso.  Quiénes  abrigaran  tales  pasiones,  en  dónde 
estén  la  seducción  y,  el  engaño  ^  los  instromentos  y 
las  víctimas,  los  fautores  y  los  egecuiorea  del  crimen, 
qne  tal  puede  reputarse  sin  duda  el  ahogaoúento  de 
la  revolución,  coligóse  de  lo  qne  diremos  á  conti-* 
nuacion  y  de  lo  que  va  dicho  anteriormente. 

JEU  elemento  militar,  preponderante  en  EspaSf, 
siendo  este  un  vicio  radical  y  profundo  de  nuestra 
organización  social,  señaladamente  desde  el  adveni- 
miento de  los  Borbooes  con  su  pHmer  vás^go  Pó- 
lipo y,  en  medio  de  que  ha  producido  muchos  ma- 
les al  país,  á  punto  de  ser  una  de  las  causas  mas 
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poderosas  y  eficientes  para  no  poder  consolidarse 
aqaí  un  régimen  de  gobierno  estable  la  parte  acti- 
ya  y  la  influencia  grande  que  ba  tenido  siempre  el 
ejército  en  los  acontecimientos  políticos  de   esta 
miestra  nación,  josto  es  confesar  que  en  ocasiones 
ba  prestado  seryicios  de  muy  alta  y  muy  señalada 
importancia  á  los  pueblos:  que  si  hubo  un  gefe 
traidor  y  unos  soldados  esclavos,  bastante  villanos 
para  arrebatar  al  pais,  de  acuerdo  con  el  déspota, 
8V8  leyes  fundamentales  en  1811,  también  ha  habido' 
después  generales  y  otros  militares  ilustres ,  patrio- 
tas,   libres,    pundonorosos,   que  supieron  lavar 
aquella  mancha  de  sus  indignos  camaradas ,  restitu- 
yendo las  mismas  leyes  políticas  á  la  nación  en  1820, 
promoviendo  y  suscitando  el  cambio  en  igual  senti- 
do en  1833 ,  y  por  último ,  ofreciéndonos  ahora 
egemplo  vivo  y  patente  de  patriotismo  y  de  lealtad , 
al  apoyar  con  su  brazo  y  con  su  espada  los  sucesos 
de  1840.  Justicia  es  esta  que  ha  de  tributarse  á  los 
ejércitos  españoles  de  estos  tiempos,  por  mas  que  se 
considere  siempre  su  demasiada  intrusión  en  políti- 
ca como  un  defecto  asaz  cardinal  y  grave.  En  el  año 
en  que  vamos,  por  interés  moral,  por  afecto  ú  por 
instinto ,  ello  es  que  al  fin  el  ejército  llegó  á  encar- 
narse de  tal  manera  en  la  revolución,  y  de  tal  suer- 
te su  caudillo  ibase  al  hilo  de  la  opinión  de  los  pue- 
blos y  de  las  tropas ,  que  tanto  estas  como  el  Düqub 
VE  LA  Victoria  pusiéronse  á  merced  de  los  ^enti- 
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mientos  •  de  \as  ideas »  del  pensamiento  y  del  hnpid* 
so  revolucionario»  segon  es.de  verse  en  los  sncesos 
de  Barcelona ,  en  los  de  Madrid  y  en  todas  partes. 
Mas  previsión,  mas  talento,  mas  cálculo  ,  mas  va- 
lor,  y  tal  vez ,.  mas  amor  á  la  libertad  y  al  verdade- 
ro progreso,  de  parte  de  los  que  se  decian  libera;^ 
les  progremta$t  y  que  se  arrogaron  el  titulo  ie  di«- 
rectores  del  alzamiento»  y  los  pueblos  hubieran 
adelantado  mucho  mas  en  la  yia  de  su  bienestar ,  de 
I9&  necesariai»  é  importantes  reformas.  ¡  Lástkna 
grande  el  haber  desaprovechado  una:  oca&ion  la  oms 
propicia  que  se  ha  pr^eolado  jamás  en  el  paeUo 
español  para  labrar  su  dicha  con  su  propio  esfuenol 

Pero  los  ejércitos  son  de  ordinario  los  brazos,  á 
los  cuales  solo  se  encomienda  la  parte  egeculiva  en 
la  obra  grande  de  las  revoluciones.  La  cabeza^  que 
imprime  la  impulsión  dándola  idea,  suele  hallarse 
y  i  de  hecho  se  hallaba  entonces,  en  otra  parte* 
Gualdo  esta  es  débil,  flaca,,  sin  vigor,  sin  resoloeien 
y  sin  concierto»  los  mandatarios  de  la  fuerza  olNran 
á  la  ventura  y  al  ^c^so.  Veamos  si  aconteció  algo 
que  pueda  fácilmente ^splicarse  por  esta  elave  sea- 
cilla  ,  en  la  época  complicadíaima  y  difícil  que  va* 
mos  narrando. 

Hemos  hablado  del  elemento  materiaK  £1  ele- 
mento político,  en.fueria  de  querer  aparecer  en  la 
metrópoli  con  una  doble  representación ,  viiioal  C9t^ 
b^  á  no  ten^  nif^fona.  L»  junta  de  Madrid  ,  ajadla 


-788- 
jonta  improyisada  j  como  brotada  del  seno  nusmo 
del  ayuntamiento  y  de  la  diputación  provincial^  cu- 
yas corporaciones ,  en  unión  con  los  comandantes 
de  la  Milicia «  eligieron  de  entre  sus  individuos ,  y 
con  el  carácter  de  provisional  é  interina, aquella  aa« 
toridad  revolucionaria  que  tanto  y  tan  fatal  influjo 
habia  de  egercer  después  en  la  revolución»  siendo  á 
la  vez  su  cuna  y  su  tumba;  aquella  junta  que  al  se- 
gundo dia  de  nacer  prosternóse  de  la  manera  que 
hemos  visto  ante  la  prepotencia  militar  del  general 
Espartero,  formando  un  diptongo  miserable  y 
triste  de  soberanía  y  de  yasallage ,  mandando  y  so- 
metiéndose f  conforme-  á  la  determinación  resultan- 
te de  la  mayor  fuerza  impulsiva,  y  anticipando  im- 
prudente la  idea  de  que   «el  pronunciamiento  no 
tenia  otro  objeto  que  el  de  sostener  ileso  el  trono  de 
Isabel  II,  la  regencia  de  su  augusta  madre ,  la  Cons^ 
titucion  del  Estado,  y  la  independencia  de  la  nacion;i> 
y  qae  fiel  á  esta  su  opinión  y  á  su  propósito ,  resis- 
tió después  siempre  la  reunión  de  la  Central ,  cre^ 
yendo  que  su  luz  y  su  autoridad  bastaban,  y  sin- 
tiendo  tal  vez  el  rendir  esta  y  resignarla  en  manos 
de  un  poder  superior ,  fué  invitada ,  y  basta  con 
instancia,  por  varias  otras  juntas  de  provincia ,  que 
en  su  delirante  estravio ,  en  su  imprevisión  y  en 
$a  ignorancia^  no  bailaron  inconveniente  en  rogar 
á  la  de  Madrid  paifa  que  se  erigiese  én  soberana, 
invistiéndose  y  egerciéndo  las  funciones  del  suprenM» 
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naaio.  FoBesta  oegvedad»  esta  de  los  sublevados, 
que  debieron  buscar  otra  represeütackm  mas  verda- 
dera y  popular,  á  fin  de  constituir  un  centro  de  au^ 
torídad,  de  pensamiento  y  de  acción ,  capaz  de  eger- 
cer  dignamente,  con  pleno  conocimiento  de  los  me- 
dios y  de  las  necesidades  del  pais ,  las  grandes  y  au- 
gustas prerogativas  de  la  soberanía.  Por  fortuna  los 
individuos  de  la  junta  de  Madrid ,  á  la  vez  que  se 
oponían  al  establecimiento  de  la  Central,  tuvieron 
la  prudencia  honrosa  de  no  aceptar  para  ai  tan  ge- 
neroso ofrecimiento* 

En  vano  las  ideas  revolucionarías,  rechazadas 
por  la  junta  revolucionaria  de  Madrid,  desde  el  ins- 
tante mismo  en  que  nació,  iban  á  buscar  alimento  y 
estimulo  entre  los  ardientes  patriotas  del  Café  ntie- 
vo,  que  por  dos  veces  nombraron  alli  sus  comisio- 
nes para  demandar  a  la  junta  la  reunión  de  la  Cen- 
tral y  que  desplegase  mas  vigor  y  energía  en  sus 
actos:  que  esta  autoridad  popular,  apoyada  en  el 
voto  de  la  Milicia ,  de  las  tropas  y  de  las  corpora- 
ciones todas ,  que  prestaban  asentimiento  y  aproba- 
ción á  sus  mandatos,  tuvo  i  raya,  con  firmeza  y  aun 
con  amenazas ,  asi  las  exigencias  de  aquellos ,  como 
las  pretensiones  de  algunas  juntas  provinciales,  que 
al  instar  por  la  Central ,  se  proponían  la  reforma  de 
la  Constitución  en  sentido  democrático,  y  con  el 
desarrollo  de  la  libertad ,  las  mejoras  materiales  de 
que  tanto  ha  menester  el  pueblo  espafiol.  Deplora** 
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Me  eilr»?io  ü  'qie  sufrió  eMÓoces  la  opnion  j^ih 
bllea,  j  al  cutí  coiUribayeroa  «n  gran  maiiera  \m 
recelos  7  h  desconfianza  suma  que  Inspiraban  las 
personas  qne  desplegaron  mayor  actividad  y  qne 
mas  ahineadamente  abogaban  por  ta  instalación  de 
la  gran  junta  nacional*  A  veces  las  mejores  cansas 
malean  en  poder  de  abogados  sin  crédito:  é  ingerí* 
dos  estos  y  serpenteando «  con  disfraz  y  máscara  de 
patriotismo ,  entre  los  liberales  dé  buena  fé  que  la--' 
mentaban  el  mal  curso  de  los  negocios  políticos,  en* 
el  aaCedidKi  local  del  Café  nue^o  y  en  otros  puntos 
en  donde  se  reunían  á  departir  aobre  hoansa  pú^' 
kUea ,  foeron  taasbien  un  elemento  de  muerte  para* 
la  revolución ,  obligando  á  mucbos  hombres  honra« 
dos,  que  acaso  distajrian  mucho  de  aprobar  dentro 
el  i>ecbo  la  marcha  seguida  por  la  jnnla  de  Madrid, 
á  dar  lío  apoyo  hasta  á  los  males  que  esta  prodiige- 
ra,  león  el  designio  de  huir  otros  mayores,  é  los' 
enalles  podieraa  conducirnos  los  revoltosos  que  «e 
apellidaban  revolucionarios.  Hé  aqui  como  las  pa* 
sienes  bastardas  de  unos  y  de  otros  lograran  al  fin 
perderlo  todo;  sin  que  á  pesar  de  esto,  los  miem- 
bros que  componían  la  junta  de  Madrid  y  sus  incau- 
tos apoyadbtes,  puedan  nunca  declinar  de  st  la  gra-» 
ve  responsabilidad  en  que  incurrieron  monopolitai^T 
doé  imprimiendo  tan  torcida  y  errada  dirección  al  al- 
zamiento,—La  voz  de  la  revolución  haciáse  oir  tam- 
bién por  medjk)  de  algunas  proclamas  qye  en  aquellfí^ 

TOM.  III.  50 
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dkft  torMeatef  dirigiiui  aI  pnebté  vit íob  cMadi-» 
10» ,  por  medio  de  espostcíoDCls  dirigida  á  U  jimlt» 
j  de  íbIUiíUs  boJM  ioifiregas  i|iie  TeÍM  la  Itfz  p6bU* 
94  en  cada  dia*  Pero  aquella  aiiloridad  csiaba  em-^ 
cargada  de  ahogar  esta  toz ,  j  aotí  de  esdtar  al 
jurado  á  la  condedacioQ  de  loa  impresos. 

Hemos  dicho  qoe  el  eleaftenlo  político  revoló- 
cionario  leaia  dos  repretenlacioaes  ea  Madrid «  y 
lieodo»  hablado  de  la  jaota  de  esla  proYiociai  á  la  coal 
l/»có  deaempefiar  nn  Um  sigailicaiite  pero  irUle  j 
desaventajado  papel.  Ko  es  dificil  atinar  qjoe  el 
ojlro  brazo  sea  el  qoe  formaban  los  represenlaátes 
94e  para  haber  de  canaliluir  la  Central  env iaroo  i  la 
cMe  varias  provincia»  de  la  noaarquía.  Helerogé- 
nao»  débil fj  hasta  indefinible,  esle  que  eraeldes*' 
tinado  á  dar  aplomo «  vino  sin  embarga  á  ser  m 
enerpo  flotante  en  el  borrasásosa  piélago  de  la  revo- 
lución. El  desaenerdo  de  U  majfor  parle  de  las Jihn 
tas  provinciales  en  este  pqnto ,  no  fué  inferior  al 
qoe  bemos  becbo  notar  en  la  de  Madrid ;  y  ea  en 
verdad  una  prueba  mas ,  este  lamentable  diescmn 
cierto  i  de  que  el  leva0tam¡ento  nacional  de  aetrám*' 
bre  no  fué  producto  de  acuerdos  anteriores^  de  ana 
vasta  7  bien  organizada  conspiración  •  e«al  le  eveev 
algunos. 

'  A  pesar  de  las  coAlínuas  oscitaciones  de  la  pren- 
sa liberal  para  qite  las  proiinCias  nombrasen  sus 
apodera  dos  $  pasó  mocbo  tionpo  sin  qoe  llegara  á 
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reunirse  majoda  de  retireseniaDtes  en  la  corte  (1). 
Los  poderes  ademas  no  eran  acordes ,  ni  en  el  obje« 
U>  ni  en  las  £acultades.:  cual  decía  que  para  repre-* 
sentar  á  su' provincia  cerca  de  la  junta  de  Madrid; 
cual  otro  que  para  constituir  la  Central ;  unos  eran 
amplios  é  ilimitados ;  otros  espresaban  deseos  de 
corregencia ;  aquellos  podian  la  supresión  del  sena^ 
do;  estos  opinaban  por  la  convocación  de  corles 
eoBflti tunéales.  Y  de  tal  confusión  y  tal  variedad 
lomaron  pretesto  los  débiles,  aquellos  para  quie* 
Bes  el  encargo  era  una  carga  asaz  ponderosa,  y  que 
eran  barto  fáciles  de  reducir  y  de  acallar  en  sua 
exigencias  por  el  miedo  ú  por  los  halagos  (que  des- 
graciadamente eran  muchos  los  que  as(  sentían  y 
obraban  entre  los  mismos  electos)  tomaron  [>retestOi 
decimos»  para  demorar  largo  tiempo  la  reunión» 
basta. acabar  por  hacerla  imposible,  si  no  innecesa-^ 
ría,  luego  de  constituido  el  ministerio  regencia.—» 
A  pesar  de  todo  ,  si  las  juntas  provinciales  bubie^ 
can  desplegado  mayor,  actividad  en  enviar  sus  co- 
misionados, conforme  á  las  reiteradas  instancias 
que  ünlicipadamente  recibieron  de  la  prensa  libre 
y  de  otras  juntas  que,  como  la  do  Burgos,  aguijaban 
á  las  perezosas;  si  los  que  al  fin  concurrieron  hu- 
biesen llevado  todos  poderes  amplios  y  esplicUos» 


(1)  Ya  heiBOft  visto  que  caando  EsPAaTiaa  vído  A  Madffié 
solo  habm  22  en  representación  de  menor  número  de  proviu- 
cías,  puesto  que  algunas  habían  enviada  dos  apresen Mmies. 
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corlando  asi  los  inconvenientes  y  prelestos  con  que 
la  instalación  se  retardaba  por  los  tímidos  y  los 
egoístas,  que  solo  buscaban  sn  proTecho  particular, 
como  el  mejor  fruto  del  general  trastorno ;  si  los 
comisionados,  á  pesar  de  la  diversidad  de  poderes, 
bnbteran  mostrado  todos  ignal  constancia,  energía  y 
desinterés ,  hubiéranse  constituido  en  Junta  supre- 
ma nacional  antes  de  la  llegada  del  Ddqde  á  Madrid, 
que  era  la  época  mas  á  propósito.  Pero  en  los  ensa- 
yos y  tentativas  que  se  bicieron  para  llevarlo  á  efec- 
to en  aquella  ocasión ,  tan  favorable ,  lo  mismo  que 
en  las  posteriores,  chocó  siempre  el  establecimien- 
to de  la  Central  con  los  poderosos  obstáculos  que 
ella  tenia  dentro  de  su  seno,  y  con  los  que  le  venían 
de  afuera,  entre  los  cuales  figuraba  en  primer  tér- 
mino la  fuerte  oposición  que  encontraba  en  la  jau- 
ta de  Madrid  y  en  las  autoridades  t  las  cuales  nega- 
ban local  á  los  centralistas  para  baber  de  verificar 
sus  reuniones.  Aquella  junta  llegó  hasta  amenazar- 
los con  que  serian  disueltos  á  viva  fuerza.  Asi  mu 
poder  local  abusaba  y  se  sobreponía,  en  dias  de  re- 
volución, á  ptro  poder,  que  al  cabo  reunia  mas  ti- 
tnlos  para  ser  considerado  como  la  primera  potes- 
tad que  la  revolución  misma  babia  creado. 

La  cuestión  hablase  traido,  pues,  al  terreno  de 
la  faérzd,  y  esta  apoyaba  á  la  junta  de  Madrid.  Co- 
mo en  casa  de  Bravo  hemos  dicho  que  se  verifica- 
ron idgunas  reuniones  dQ  ppptralistas,  también  en 
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casa  de  D.  José  Galatrara,  eleelo  eonisíoBado  pmi 
la  Central  por  dos  pro? incU» ,  jantironso  varios  do 
entre  los  hombres  mas  templados  del  progreso » los 
que  tenían  una  fé  ciega  en  la  Gonstitacion  det  37* 
los  que  por  sus  principios  j  por  sus  hechos  vienen 
á  constituir  mas  bien  el  rerdadero  partido  'modera* 
do  en  Espafia  (asi  como  á  los  que  indebidamente  se 
apropian  este  titulo,  solo  les  cuadra  el  de  hipócritas 
y  yergonzanles  absolutistas) ;  pero  el  objeto  de  esta 
reunión  era  bien  diterso.  Aunque  iofostidos  de  la 
alta  preeminencia  j  grande  honra  de  diputados  cen^ 
trales,  muchos  de  los  que  concurrieron  á  elUt  te- 
merosos de  que  prevalecieran  las  exageradas  pVe- 
tensiones  de  hombres,  turbulentos,  inmorales  y.  au- 
daces, cuales  eran  algunos  dolos  que  mas.  bullían 
aquellos  días,  disfrazados  con  la  mentida  máscara  do 
patriotismo,  pero  cuyo  fin  era  solo  escalar  el  po^r 
tiendo  para  ellos  indiferentes  los  medios ;  previen- 
do aquellos  otros  que  la  via  ordinaria  y  constitucio-* 
nal  era  la  mas  á  propósito  para  volver  ellos  al  man^ 
do,  del  cual  los  hablan  derrocado  tres  años  antes  sus 
errores  y  su  imprevisión ;  cediendo  al  natural  y 
uioderador  impulso  de  los  años,  de  sus  amortigua-* 
das  pasiones;  sin  resolución  y  sin  brios  para  seguir 
bí  para  contrastar  los  ímpetus  revolucionarios,  adop* 
taron  una  política  de  mera  espectacion  y  como  do 
entretenimiento ,  en  aquellos  días  en  que  la  nación 
estaba  huérfana  del  poder  supremo.  Asf ,  por  ona 
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fDDestáeoiiiUucíoivde«irciin8tancias,  estos  delega- 
dos del  pueblo ,  débiles ,  mas  que  débiles ,  infieles 
nándatarios  dé  la  reVolucidn,  renian  á  ser  una  de 
las  réiboras  mas  poderosas  para  detenerla  en  sn 
carrera ,  impidiendo  la  instalación  de  la  Central,  y 
empleando  en  este  sentido  su  influjo  y  Talnnientó 
tanto  en  Madrid  como  en  las  provincias. — Después 
Yeremos,¿  mejor  dicho,  hemos  yisto  ya  que  este 
movimiento  sordo  de  constitucionalismo  puro,  co- 
mo producto  único  de  la  revolución ,  fué  el  que 
Iríonfó  al  cabo  con  el  establecimiento  del  Ministe- 
rio-^Begencia. 

Entregados  á  esta  política  espectante  y  meticu- 
losa ,  de  la  eual  participaba  igualmente  la  jauta  dd 
Madrid ,  encontró  Espaetero  á  los  sublevados  coañ- 
dó  llegó  á  la  corte.  Así,  en  vez  de  aprovechar  tan 
preciosos  momentos,  avanzando  en  la  revolucioúy 
eompr<unetiendo  en  ella  grandes  intereses ,  dejaron 
pasar  aquellos  ch  la  inacción  la  época  mas  crttiea  y 
propicia ,  enfriando  el  primer  entusiasmo ,  y  dando 
treguas  á  que  las  cabalas ,  el  egóismo  y  las  pasiones 
bastardas  hiciesen  estéril  un  movimiento  que  podo 
ser  grandioso  y  dé  inmensas  consecuencias.  El  Du- 
QiJE  DE  LA  Victoria  o^ó  á  todos,  y  desde  luego  se 
penetró  de  qué  la  situación  era  harto  embarazosa  y 
complicada,  por  las  atrevidas  pretensiones  que  en 
Ofúeslo  sentir  se  desarrollaban  en  Madrid  y  en  Ya- 
leneia»  Pero  el  cálculo  vulgar  ^  errói^o  y  peligroso 
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á  veceft,  4e  oftar  por  tm  juHo  fnédi\>  evitando  lú§  ts* 
ir^Mioi»  di1«u)o  ú  d«siftiio  que  era  alimentaáo  ea- 
tMce»  «11  ^  áttimo  y  en  el  cor&con  de  Espaatkhó 
per  equellaft  personas  en  las  cuales  tenia  depositada 
8tt  confianza,  petrtenecientes  toda»  á  esa  fracción 
templada  del  partido  progresista ,  de  qoe  heáios  ha*^ 
blado  t  que  aspiraba  solo  á  mandar ,  6  al  menos ,  á 
constituir  un  poder  basado  en  la  ley  fundamental 
del  37)  restringida  y  amenguiada  (que  no  desarro^ 
Hada)  por  medio  de  leyes  orgánicas»  según  tendré-^ 
Inos  ocasión  de  ver  en  lo  sucesiro,  fué  el  qUe 
determinó  al  fin  la  tol untad  del GoN0B-*DüQüB,dis<« 
j^eslo  á  deferir  á  la  opinión  de  si»  amigos,  de 
aquellas  personas  que  de  antiguo  unas ,  otras  con 
ncasion  de  los  recientes  sneesos,  habían  lograéo 
conqufalar  su  afecto  y  mereotdíote  un- concepto  muy 
«levado  y  sublime.  Por  eso  el  juicio,  el  pensamien- 
to ,  el  deseo  de  estas  gentes  fué  et  que  preraleció  y 
aalió  triunfante  en  aquel  remedo  ú  aborto  de  revo^ 
lnck>n,  que  esto,  y  no  mas,  fué  en  resumen  el mo* 
cimiento  de  setiembre,  por  causas  que  creemos  ha- 
ber dejado  ya  bastantemen^  consignadas  en  nues-^ 
tra  historia.  Lanzado Espartcüo  en  la  senda  retohiK 
Senaria ;  comprometidos  tanto  él  como  casi  todo  el 
^ejército  á  apoyar  ks  pretensiones  de  los  pveblo^ 
finiendo  solo  á  la  ^?6rte  aquel  eandilto  ^  y  puesto  en 
bieazos  de  los  Corifeos  del  ajamiento  >  no  es  vero«> 
steiil  que  si  estos  habiesen  querido  Itetar  mas  adni- 
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hote  los  pásos  trémqlos  de  U  iosorreedon,  groan- 
do ea  el  lerreiH>  de  la»  reformM,  el  Goniw-Puqi^, 
ni  ano  solo  délos  qoe  militaban  en  sus  kuestesyhn- 
Uese  beoho  armas  contra  los  mismos  pueblos,  «n* 
te  cuja  soberana  yoluutad  acababan  todos  de  incli- 
narlas y  deponerlas,  llenos  de  amoroso  y  profundo 
respeto.  Tornaremos  i  decir  que  los  ejércitos,,  en  los 
paises  en  que.no  impera  una  humillante  dictadura, 
son  los  brazos ,  pero  nunca  la  cabeza  de  las  revolu- 
ciones. El  de  Espafia,  en  1840,  se  sometió  á  ella 
y  la  sirvió ;  pero  la  sirvió  como  cumplía  al  deseo  de 
ciertos  revolucionarios ,  que  sometiéndose  después 
á  si]|  vez  al  imperio  de  la  espada ,  labraron  con  ella 
el  dogal  que  habia  de  oprimir  y  ahogar  al  poco 
tiempo  su  endeble  poderío ,  concluyendo  al  par  con 
ellps  y  con  su  mezquino  cuanto  inCructtfero  alza- 
miento. 

Al  tiempo  de  partir  de  Madrid  el  Condb-Dcqub 
|iara.  Valencia,  asociado  de  los  ministros,  dejó  las 
cosas  ea  el.  mismo  estado  en  que  se  hallaban  á  sa 
arribo  á  la  metrópoli.  Era  preciso,  para  imponer  á 
la  corte  en  Valencia ,  que  quedase  en  Madrid  una 
sombra  siquiera  de  revolución :  y  á  este  propósito 
sirvió  en  gran  manera  aquel  embrión  de  Junta  Cen- 
tral que  nunca  llegó  á  formar  cuerpo  completo. 
JEstos  comisionados  heterogéneos  y  dispersos  en  la 
capital  de  la  pionarquia  y  la  junta  de  Madrid,  (br- 
4paban  á  h  vez  la  sombra  ó  protesto  revolucionario 
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^pie  los  imevoi  miiiistros  habr^  ée  slegir  á  U  ni* 
grate  en  Yalenci»*  Asi  se  cooviiio  entre  el  general 
EsPARTBEO  y  los  cofifeos  templadoB  del  alzamiento» 
con  quienes  hemos  dicho  que  simpatizó  el  candíUa 
mas  que  con  los  que  aspiraban  á  empujar  la  revo- 
lución hacia  adelante.  La  janta  de  Madrid  por  su 
parte  no  tuvo  inconveniente  en  arrostrar  la  respon- 
sabilidad ostensible  ;  cargar  con  toda  la  odiosidad 
del  bando  exaltado,  oponiéndose  por  varios  medios 
y  protestos  á  la  instalación  de  la  Central ,  y  apare-^ 
ciendo  ser  ella  la  causa  que  lo  impidiese,  cuagdo  en 
realidad  solo  era  el  instrumento  de  las  dobles  mir^ 
que  abrigaban  los  que  querían,  que  no  saliese  d<il 
circnlo  constitucional  y  ordinario  el  alzamiepto.  De 
esta  manera  venian  i  quedar  en  colisión  perenne, 
en  choque  recíproco,  estos  dos  elementos  revolu* 
eioname,  los  centralistas  y  la  junta  provincial, 
que  habían  de  acabar  al  Gn  por  destruirse. 

Gomo  la  reacción  no  asomó  en  Valencia,  según 
era  de  temer,  si  la  reina  Cristina  hubiera  aceptado 
las  capadas  de  los  generales  sus  adictos ,  y  para  cu- 
yo trance  eventual  hubiera  sido  conveniente  el  au- 
xilio del  poder  revolucionario  representado  en  los 
centralistas ,  todos  los  peligros ,  una  vez  constitui- 
do el  ministerio-regencia ,  venian  del  lado  de  la  re- 
volución. Para  conjurarlos ,  remitióse  desde  aque- 
lla ciudad  á  Madrid  un  papel ,  sin  carácter  alguno 
de  oM^f  el  cual  contenia  instrucciones  reserfadfis 
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relativas  á  la  disoloeion  eompleta  de  los  eomisíoDa- 
¿08.  Este  papel  hieose  circalar  «elre  los  mas  tibies 
•ü  «na  de  las  últimas  reaniones  qoé  se  celebraren,- 
eoidando  de  no  comamearle  á  los  de  espirito  mas 
fogoso  y  esforzado:  y  á  consecuencia  de  él,  tratóse 
ja  de  poner  término  á  las  exigencias.  Ya  estaba  en 
Madrid  la  Regencia  provisional,  cuando  los  dipata- 
dos  centrales  celebraron  su  última  junta,  en  la  cual 
ae  acordó  publicar  un  manifiesto  para  sincerar  su 
conducta  y  mostrar  las  causas  que  les  impidieron 
cumplir  con  los  poderes  aceptados.  Pero  ni  los  cen- 
tralistas-fueron  convocados  «as  veces,  ni  la  comi-* 
sion  nombrada  para  redactar  aquel  papel  tuvo  á  bien  . 
bacerlo.  Casi  todos  estaban  sometidos  al  irresistible . 
imperio  de  las  circunstancias,  al  poder  de  la -ley . 
restai>lecida  y  de  la  fuerza.  Habia  ya  un  gobierno  á 
quien  todo  el  muiido  obedecía ,  y  esto  se  reputaba 
.  bastante.  Por  otra  parte,  el  manifiesto,  aunque 
acordado  por  grande  mayoría  de  votos,  lo^ué  con- 
tra el  parecer  de  las  personas  masT  notables  entre 
ios  centrales ,  incluso  el  presidente  que  era  D«  Eva-» 
risto  San  Miguel.  Son  dignas  de  estamparse  aquf 
las  palabras  que  entre 'otras  profirió  este  general  en 
aquella  reunión  postrera,  amonestando  á  sus  com- 
pañeros para  que  desistiesen,  con  escasa  variación, 
en  tata  sustancia :  «Mi  corazón  no  está  tranquilo  a( 
«ver  al  frente  de  la  regencia  al  general  Espartéis. 
«Pero  no  es  ocasión  ni  de  manifestad  recelos,  ni 
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de  oponer  resistencia.»— Estas  patabras 
preralecieren^obíe  el  acuerdo  zia  nación  no  'víó  el 
annifiesto^  y  los  delegados  centrales  ponieron  fin 
en  este  día  y  de  táhmariera  á  aqüetla  tida  anómala; 
sin  nombre,  sin  gloria,  floct«ante  y  perecedera 
qne  arrastraron- por  algon  tiempo. 

La  revolución  quedé  asi^sofoeada  en  su  origen» 
bomUlada  y  vencida.  Desecado  y  pisoteado  sü'gér-' 
meñ  en  los  primeros  días,  desde  et  momento^én  qu^ 
empeaó  á  fecandxrle  el  sol  benéfico  de  setíembroj^ 
no  era  ya  posible  que  en  lo  sucesivo  produjera  ópi-^ 
moa  y  sazonados  frutos. 

£n  vane  los -comisionados  para  la  Central,  la 
junta  de  Madrid  y  otras  muchas  de  provincia,  la  di^ 
pulacroii  y  el  ayuntamiento  de  la  capit&l,  coiiio  t^m-* 
bien  varios  cuerpos  de  Milicia,  pidicfron  i  la  re- 
linda provisional  la  disolución  completa  del  Sena*^ 
4lot  aduciendo  el  fundamento '  de  que  tanto -este 
enerpo  como  el  Congreso ,  infractores  ambos  de 'la 
C!aDstitu«ion ,  debiaá  de  ser  no  ^lo  dtsueltos ,  si 
que  también  despojados  •  de  la  facultad  legislativa: 
que  sordo  ya  el  gobierno  á  todo  género  de  exigen* 
esas,  y  abroquelado  y  encerrado,  como  se'  decía, 
dentro  de  la  ley  fundamental ,  no  consintió  en  Sa* 
tisfacer  por  este  medio  el  deseo-  pábííco.  Más  adé^ 
lante  veremos  que  esta  negativa  del  ministerio  «re- 
gencia influyó  considerablemente  en  la  solución  del 
problona  importaqUlimo  que  á  favor  de  la  reg^^- 
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6ia  6iiiea  del  Cmofi^DuQOB  decidieron  lis  córtM. 

Vanos  fueron  6  quedaron  estos  deseos;  taaos 
tamUen  y  notos  los  de  aquellos  que  anhelaban  qne 
se  hubieran  convocado  eórtes  constiluyentes,  para 
reformar  el  código  politice  en  sentido  democrático. 
Todo,  pues,  quedó  reducido  á  un  mero  cambie 
personal  de  regencia ,  de  ministerio ,  de  dipnta- 
doSt  senadores  9  autoridades »  y.  demás  funcionarios 
públicos,  sin  salir,  empero,  del  cbrcúlo  ordinario  j 
del  estado  normal  que  tenian  las  cosas  antes  de  ?e* 
rificarse  el  alzamiento^ 

La  junta  de  Madrid,  cuja  actividad  acreció  nm* 
^ho  bajo  la  presidencia  de  D.  Pedro  Beroqni,  des- 
de los  primeros  dias  de  octubre  en  que  Ferrer  sa- 
lió para  Valencia ,  dirigió  una  estensa  circubr  á  las 
demás  juntas  provinciales  del  reino,  fecha  el  12 
de  aquel  mes,  el  cual  documento  era  comprensivo 
de  un  programa  político  bastante  minucioso,  que 
revelaba  el  buen  deseo  de  sus  autores ,  pero  que  se 
hallaba  también  circunscrito  i  la  esfera  constitoeio- 
nal  j  al  sistema  ordinario.  Sin  embargo «  justo  y 
triste  á  la  vez  es  confesar,  que  ni  aun  esto  poco  que 
la  junta  demandaba  llegó  á  conseguirse.  Con  men- 
gua y  con  miedo  nada  se  adelanta  jamás  en  la  via 
.  de  las  revoluciones. 

Al  tiempo  de  partir  Ferrer ,  como  sus  eomp«íe« 
ros  recelasen  que  en  la  corte  do  Valencia  podrien 
fraguarse  algunas  intrigas  y  prepararle  alguna  ce- 
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lada  ó  red  para  cáiYDlverle  y  declarar  la  gaerra  al 
absamiento,  sobre  todo,á  I09  sublevados  de  Madrid, 
juzgando  que  uno  de  los  medios  que  podrían  ponerse 
en  juego  por  los  palaciegos,  era  la  íncomunioacion 
del  priner  alcalde,  presidente  de  la  junta,  con  sus 
amigos  y  con  los  otros  miembros  de  aquel  cuerpo  re* 
Toiucionario,  resolvieron  estos  proveerle  de  un  se^ 
Ho  ú  contrasella  para  que  la  usase  en  suseomunioa- 
cienes  oficiales  6  en  cualquier  escrito ,  siendo  este 
el  signo  que  habia  de  indicar  la  circusstaneia  de 
encontrarse  sin  libertad ,  en  una  siUiai^ion  viólenla 
j  forzada.  Gonviiio  en  ello  el  D.  Joaquín ,  aceptó  j 
llevó  consigo  el  sello  (iodo  con  el  mayor  secreto), 
quedando  la  junta  en  que  obraría  según  las  cir^ 
cnnstancias  lo  exigiesen.  Mas  no  bien  bubo  llegado 
Ferrer  á  Valencia ,  cuando  aceptado  y  jurado  el  mi« 
ttisterio ,  obrando  con  toda  la  plenitud  de  su  albe<- 
drío ,  sin  serle  necesario  por  lo  tanto  bacer  950  de 
la  contraseña ,  que  tal  vez  olvidó  al  momento  ,  di*-> 
rigió  ¿1  mismo,  el  antiguo  presidente,  una  comuni^ 
cacion  á  la  junta,  previniéndola  que  debia  cesar  en 
sus  (unciones,  toda  vez  que  existia  ya  conslitoido 
un  gobierno.  Este  paso,  como  era  consiguiente,  des*- 
agrado  mucho  á  la  mayor  parte  ó  á  todos  sus  com** 
pafieros. 

A  pesar  de  esto ,  ya  estaban  disueltas  todas  las 
juntas  de  provincia  cuando  se  disolvió  la  de  Madrid, 
q^e  tan  apegada  parecía  estar  á  la  autoridad  casi  so- 
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hertoft  j  «Bimala  qué  por  tanto  tiempo  esísaro  eger- 
ciendo.  El  decreto^de  la  diiolucioii  completa  de  to- 
das bs  jantes  se  espidió  el  25  de  Rotriembre.  Esta 
medida  de  la  regencia  proyistonal  arrancó  un  Umoo 
de  trJanfo  á  la  prensa  reaceionaria ,  qae  tío  en  ella 
el  ákimo  golpe  dado  al  alzamiento^ — Asi  estas  jiin- 
las  dejaron  escapar  de  sus  manos  la  revolacion  que 
las  bftbia  dado  el  ser.  Contentas  solo  con  remudar 
personas,  no  .tocaron  apenas  á  las  cosas;  y  en  el  aban- 
dono de  sa  mbion,  en  el  desistimiento  de  su  autori- 
dad» no  les  quedó  siquiera  la  satts£accion  y  la  gloria 
de  decir,  que  durante  su  errada  y  torpe  donunacion 
babieran  destruido  uno  solo  de  esos  grandes  é  inso* 
portables  abusos  que  pesan  sobre  el  pueblo  «--Entre 
las  juntas  de  gobierno,  merecen  tamban  especial  re- 
cordación las  de  las  cuatro  provincias  gallegas,  que 
mas  animosas  y  mejor  organizadas  que  otras  mu- 
ebasy  y  riendo  que  en  Madrid  nada  adelantaba  la 
Feviolttcion,  tuvieron  el  feliz  acuerdo  de  nombrar 
sus  comisionados  y  establecer  la  Central  del  antiguo 
reino  de  Galicia ,  ó  sea  de  las  cuatro  provincias  que 
boy  comprende,  en  la  ciudad  de  Santiago.  Pero,  esta 
asamblea  sufrió  por  necesidad  la  misma  suerte  que 
todas  las  otras. 

Si  las  juntas  revolucionarias  no  se  sintieron  do* 
iadas  de  la  actividad,  vigor ,  resolución  y  energía 
que  coMstiluyeo  las  virtudes  propias  de  una  revo- 
lución, brillaron,  si,  por  su  generosidad,  por  su 
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nansedoiBbre ,  por  eaa  bea¡gDMla4  6  hid^lgaU  qoo 
caraeieri^an  al  noble  pueblo  espaiiol  ^  y  que  t«B(a 
recomienda,  con  la  roas  sabia  j  sublime  iilosofiat  U 
saoflt  moral  del  0ri$lim)ismo.  Egemplo  vivo  de  esU 
verdad  9  tan  honrosa  al  partido  liberal  de  España; 
como  mal  comprendida  por  la  ingrati4iid  do  losser* 
nleá  j  de  toa  déspotas  t  es ,  adema»  de  lo  que  lleva-* 
moa  dicho  sobre  este  asuolp  en  el  capitulo  ;aalei?iprf 
el  suceso  que  á  continuación  referimos* 

Ningttua  provincia  resistió  ts^nto  el , secundar ,  el 
moTÍfuieuto  de  Madrid  como  la  de  Murcia « D«  Mar^ 
fin  4e  Foronda  y  Yíedma»  D«  Ra(ael  Casellaay  d^q 
Pedro  Pascual  Mar tioe^  >  gefe  político^  córpan^aute 
general  y  juez  de  prímlBra  instancia  de  aquella  capi- 
tal, desplegaron  allí  una  energía  sin  límite»  con  el 
fia  de  evitar  el  alzamiento*  Noticiosos  d«l  de,  Ma-f 
drid^  declararon  aquellas  autoridades  á  la  provincia 
eQ  estado  de  sitio »  redugeron  á  prisión  á  los  libe** 
rales  mas  influyentes»  y  ad.optaron  otras  mucha» 
medidas  de  terror,  sin  respeto  alguno  á  la  ley,  con 
tai  que  ellas  condujeran  á  su  objeto.  Pero  como  eS'f 
te  era  impoaible  de  cou^guirse ,  atendido  el  curso 
Irresistible  que  traían  los  sucesos*  Murcia  al  üu 
ro9)pió  también  lo»  diques  de. su  violenta  domina-' 
eion,  y  las  mencionada»  autoridades,  puestas.á  buea 
recaudo  por  orden  de  la  junta  para  ser  juzgadas  coa 
arreglo  á  ley ,  halláronse  de  tal  manera  sorprendí-^ 
das  y  abismadas  á  vista  del  generoso  y  honrado  por 
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te  que  eoa  elbs  tUYO ,  desde  el JnííUiiite  nusmo  de 
sa  iMirascosa  y  repenlina  erección ,  el  poder  revo-^ 
locionario,  qne  desde  la  estancia  misma  en  qne 
estaban  presos,  afiados  en  la  leal  caballerosidad 
de  los  mismos  qne  hasta  entonces  babian  sido 
objeto  de  sn  safta  y  de  sus  persecnciones,  Fo* 
ronda,  Gasellas  y  Martínez  dirigieron  i  la  jun- 
ta ,  llenos  de  confusión ,  y  quizás  también  de  ar«- 
repentimiento ,  la  comunieaeion  que  sigue: — «Es- 
«celentisimo  señor:  Creyendo  los  que  suscriben  de- 
«ber  manifestar  públicamente  su  adhesión  á  la  junta 
«directiva  de  esta  provincia ,  lo  verifican  desde  el 
«sitio  en  que  se  hallan,  y  con  tanta  mas  razón, 
«cuanto  que  son  deudores  á  la  misma  y  sus  aeerta- 
«das  providencias  de  la  seguridad  que  dinfiratan. 
«Rasgos  tan  generosos  están  grabados  con  caracte- 
«res  indelebles  en  el  corazón  de  los  que  tienen  el  ho- 
«ñor  de  asegurar  á  Y.  E.  su  eterno  reconocimien- 
«(o  y  sincera  adhesión.» — ^Es ,  con  efecto ,  digno  de 
eterna  loa  este  insigne  proceder ,  muy  propio  de  los 
hombres  libres. 

Afirmado  el  poder  del  nuevo  gobierno  con  ha- 
ber  entrado  en  obediencia  todos  los  insurrectos,  era 
infinito  el  número  de  felicitaciones  que  se  leian  ca* 
da  dia  en  las  gacetas  ,  y  con  las  cuales  los  cuerpos 
de  ejército  ofrecían  á  la  regencia  provisional  su  ad* 
besíon  y  sus  servicios.  La  notable  declaración  que 
f^9la  hizo,  anunciando  á  las  trepas  que  todas  se  ha- 
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roe  al  álztitoiento  popular  y  las  que  dejaron  de  ba- 
ioerlo  y  aun  )e  coivibaUeroQ ;  declaración  que  fué 
considerada  como  un  paso  de  imprudente  retroceso 
fkot  los  exaltados ,  como  una  medida  altamente  por 
jitica  y  sabia,  llena  de  previsión  y  de  prudencia, 
por  Ips  demás  partidos,  juzgamos  nosotros  que  tuvo 
de  todo :  que  para  eii  aquellos  dia^,  y  como  dictada 
£0  momentos  de  revolución,  ó  cuando  los  ánimos 
Ij^davía  no  estaban  del  todo  tranquilos,  ni  los  peli- 
grosbabian  desaparecido,  aquella  disposición  con^ 
.ciliadóra ,  que  relegaba  al  olvido  apasionadas  dife- 
reüoá»^  tenia  tanto  de  oportuna  y  de  justa,  cuanto 
que:  eUa  era  un  bálsamo  reparador  que  podia  cural* 
isaogrientas  dolencias,  y  sobre  todo.,  evitar  las  que 
^ildibran  sobrevenir  de  haber  establecido  una  desi- 
gualdad peligrosa  entre  quienes,  (al  vez  con  una 
.cancieDCta  pura  y  reet?,  babian  tenido  la  desgracia 
4)e  compraider  sos  deberes  y  entender  la  ordenanza 
militar  de  una  manera  muy  diversa.  Gonóeemos  que 
no  está  exenta  de  peligro^  por  las  consiecuencias  que 
acarrea  >  esta  opinión ,  ni  por  lo  tanto  queda  libre 
de  Ciens^ra  ese  acto  delicado  del  gobierno.  Pero  es- 
jlo  tienen  de  suyo  siempre  las  materias- opinables, 
9efiáladameñte  la  que  aqui  tocamos,  que  es  sin  du*- 
da  la  mas  arriesgada  y  complicadisima  de  cuantas  en 
l<r&  revolucioqes  políticas  se  ofrecen.  Mas  si  bien 

iw  inmediatos  resultados  de  aquel  acuerdo  no  po* 
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confesar  que  para  en  lo  socesiro  produjo  él  males 
de  incalcolable  trascendencia ;  como  qoiera  que  el 
indiferente  aprecio  con  que  se  miraban  servicios  de 
mny  distinta  y  aun  opuesta  índole ,  llegó  á  malear 
el  ánimo  de  los  militares,  á  punto  de  mirar  eMo» 
también  con  indiferencia  el  sostenimiento  de  la  si- 
tuación que  los  sucesos  de  setiembre  babian  crea- 
do ;  circunstancia  que  unida  á  la  ingratitud  de  mu- 
chos, á  quienes  se  dispensó  por  el  gabinete  Espai* 
TBRO  alta  honra  7  favor  inmerecido ,  en  esa  tan  ge** 
nerosa  como  espuesta  declaración ,  no  faé  de  lo  que 
menos  contribuyó  á  minar  la  revolución  espadóla  j 
á  derrocar  el  poder  del  Gmrms-DUQCB^  segun  ten- 
dremos ocasión  de  bacer  notar  mas  adelante.  Aqai 
la  imprevisión  de  aquel  gobierno ,  y  también  de  hs 
que  le  Sucedieron,  en  conservar  unos  elementos  tai 
propios  para  labrar  su  destrucción  y  su  ruina  cea 
el  tiempo.  Pero  de  esto  en  otro  lugar  hablar emoi 
mas  detenidamente. 

Si  el  poder  revoluoionario  andaba  escaso  ea 
plantear  reformas,  dejando  reducido  el  alzaoiíeiita 
á  los  estrechos  limites  de  una  Constitución  desacre- 
ditada y  viciosa,  segun  la  cual  tenian  que  estar 
siempre  en  perpetua  lucha  el  trono  y  los  pueblos. 
y  dentro  de  la  cu(ü, según  la  espresion  célebre  deas 
ilustre  orador,  el  que  mas  parte  tuvo  eo  la  cea- 
-oepcion  y  aprobaciojii  de  aquel  cóidigo,,«e  puedt  per- 
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étr  o{  ffM  y  entrtgnrU  ni  eitrangero,  el  poder  eons^- 
lilacioiial  qae'  eferoió  el  nmisterio^regencia  faé 
dictado  9  en  lo  general,  por  un  espirita  sabiamente 
refermaderi,  qae  boora^n  alto  grado  á  los  respeta-^ 
bles  y  dignos  palricii^  que  <»>mponian  aquel  gábi^ 
iiete%  Ya  hemos  kabiado  de  algunos  de  sas  actos  ,  j 
DO  podemos  dispensarnos  de  hacerlo  de  otros  mu- 
chos qnealcanrau  un  interés 'aun  mas  alto. 

A  pesar  de  los  grandes  estorbos  que  encuentran 
siemrpre  en  su  jínarcha  incierta  los  gobiernos  transí- 
€orios>>  de  las  dificultades  continuas  que  crean  los 
Irastomos  poUltcos  y  las  revoluciones  armadas,  la 
regencia  provisional  se  propuso  gobernar  el  pais 
€Ott  legalidad  estricta  i  conteniendo  los  escesos  pro* 
píos  de  la  reciente  y  aun  palpitante  insnrrecion; 
pero  sin  incurrir  en  el  opuesto  vicio  del  despotis* 
mó.  Fué  este,  sin  duda  alguna ,  de  todos  los  minis* 
terios  conocidos  hasta  su  época,  el  que  mas  respeto 
mostró  á  las  leyes,  el  mas  tolerante,  el  mas  con-* 
flecaente  y  el  de  mas  arreglada  administración. 

Alto  honor  atraen  á  la  regencia  provisional  sus 
a Hipor tantísimos  decretos  rentísticos  espedidos  el  4 
de  noviembre,  en  cuya  virtud  se  restablecía  al  e¿~ 
fado  que  tenían  en  primero  de  setiembre  todi^  las 
rentas,  contribuciones,  derechos  y  arbitrios  que 
por  cualquier  motivo  hubieran  sufrido  alguna  alte- 
ración ó  variación,  tornándose  á  obseryar  y  egecu- 
tttr  las  instrucciones  /  reglamentos  y  órdenes  gene-' 
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rales  qué  en  aquella  fecba' regían  concernientes  á  Ta 
«dfninislracioa  y  reciattidecí^Q  de- io»  bienes  del  Es-* 
tado :  se  orde»6  la  gtava  é  ,iiibere»nte  medida^  de 
£entraliiar  en  el  tesoro  pMltco  todos  Jos  ingresos 
de  la  nacioB ,  sin  escepcioaalgana,  desapareciendo 
de  una  vea  todas  las  adifoinlsClracione»  especiales, 
cualesqiii«ra  que  foesen  sa  origen  j  naturaleía,  sie 
que  desde  eotonoes  podiera  verificarse  pago  algano 
^u  la  nación^  á  menos  que* no  fuese  dispuesto  por 
el  ipinistro  de  Haciends  y  comunicada  por  el  dtrec* 
tor  general  del  Tesoro  ,  la>  orden  correspondieole 
al  gefe  q«e  debida  egecntarle:  co»  otros  <M*deDa- 
mientos,  respectivos  todep  ^  arreglo  j  mejora  del 
crédito  t  evitando  el  sústema  rqmoso  de  anticipado* 
n^s  seguido  anteriormente.  Como  parte  integrante 
y  muy  esencial  dd  nuero  silteina  qae  la  regencia 
se  proponia^  y  con  el  fin.de  presentar  úiiles  trabajos 
i  las  próx.imas  cortes,  también  se  espidió,  con 
fecha  23  de  noYÍembre ,'  el  decreto  que  restaUecia 
la  junta  revisora  de  los  'araneelesy  la  cual  qoedaba 
compuesta  de  personasdotadas.de  esperiencia  y  sa- 
ber, escqgidas^  de  eotre  todas  las  opiniones  poHlicas, 
sin  que  estas  fueran  un  obstio«io  i  las  ndl>les  miras 
de  aquel  gobierno  eiv  estosnégocioslam  f hales  para 
el  EsUdo  (1):  y  el  21  de  eiiero  delsigdicnte  afio  1841 

(1)  Componían  esU  junU^bajo  U  presidencU  de  D.  José 
Ganga  Arguelles^  el  n]aiN]Ué»'dc  VaIlgdr0era,D.  Juan  Mugairo, 
el  conde  de  Vigo  ,  e|  daqu^  d^  60^,,  0.,  Vieef  te  3aDCbQ,  P*  ^a^ 


se  Hattaron  á  eafjtaliciar  pórd^ti^o  decreta  ^  ^sadicy 
en  las  leyes  de  17  d¿  aWUife  1888  y  ^é  21  d«  janic 
Aé  1940,¡los'iiitereBe»  de  la  deuda  eoasoUdacla;  in- 
terior y  ^sterior^  t^ctdtfi^'eB  tos  semestres  ante- 
rieres  al  l^^del  enero  ck^iiie»,'  espMíendo  en  su  iugar 
ddccnaent^i»  que  ifi^o^n  desde  aqiyel  día-  e(  interés^ 
de  3  por  lOft  attwaí  pagadero  por  semestres  en  30  de 
juüio  y  31  de  diciembre *^Es;  sobre  todo ,  dí^no 
d^  elogio,' en 'aqMHaadiiiIntetraeion  Iran^ltoría^ 
táú  c^ask  ^el  trédtto',  la  eireutistflneíaf  <le  no  fa^ber 
i«eci»rrido,  etí'iMdib  de  M  acarada  sitaacioú  ^en^ 
H8f¿ic9,íáconiiíátáS't«in(tó!a&  qve'lá  ley,  la  moraHdaá 
y  ia  opinión 'répraeb^B.       j.  - 

'  CkiMDliasee^léntífil'dér  loda-lfafeim  administra- 
tiútk'í  yt6mo*^vltíí&^  j^rttdá  ihdti^pensáMe  j^aráf 
d'  esíabl€f^!4miento  iié*!l^  siniema  tributario  equita-^ 
tiro  i  rafeonaWey -jii^ío í-dee^etó  igualmente  ct  tó'-' 
Uteterfe^egénoia'  ét'7  diír  f&bt^ró  lá'  'fofmádon'  dfe, 
ona  éstadfsrf icá geá^raly  láH^eiáés^tíaf ^n'E^pMiáV  f 
á  cdyáegéeneién'^é  dpu¿ieírón  'éütbncéá  juniam^fi^* 
fe  con  laspi^ocupaététíflís  ífué  l'ecba2án  siémpt*é'ést^^ 


D.  Manuel  Incl3n*,  D.  Antonio  Guillermo  Moreno.  D.  José  Bo- 
Btfpnta,  t)C  Aléja^Afér^ei  eiiirtillé{  0.  AiiteDib  ék  lá'Ouirdrtf/ 
D,  Lo/en^9  earcía ;,  D,.  Jogé  Vi4Mfc,P».|lV«<^  tobq,  J).  Maftia 
de  los  lieros,  D.  juañ' de  uuárdamlno ,  D.  Manuel  de  Queséda^ 
^i.^fiu^li  Í8íSégc9i^]>^ J^^^o^JAféB^q^imii  P*. ¿^ M4rí»^^n 
chez  Chaves,  D.  Andrés,  Rubiano,  D.  Ensebio  María  del  Valle, 
D.  Buenaventura  CárM  AHUlrtl  ^^  I>.  PéÚtó  Gil,  ttfdtítiáné^t^ 
la  regencia  la  agregación  áf  otras  personas  ^ue  pudierag  ser 
útiles  por  sus  conocí  ín  ionios  J  espé  tí  encía.  '  ^* 


ahse  «fe  Urf^bajob  y  las.  mir»»  «pflfM6M¿afcs  j  baslarfla» 
4el  bando  poUüco  ve^cid» ,  de  l6  ctal  moslrá  un 
Ggempjlo  triste  á  (¡Os  p6coB  ^a»  de  irc^se  el  deerelo 
la  ciudad  de  Valencia.'  Aotíea  d<^  pala  disposkiM» 
wu  Cecba  23  de  aoyiembrew  habia&e  decretado  mi 
correlativa ,  cual  eva  la  de.proeeder  inmedialaflae»- 
te  á  la  reotificaeíoo  de leAifta|^ir totogváicos ,  á  fio 
de  qoe  la  oarla  general  ge^ráfiea  de  Espafia  ad- 
quiriese la  perfección  que  reelauMoya  el  estado  a<^ 
tual  de  e^te  géuevoide  conocitnieilloft  y  1^  necesida- 
des sociales  r  para  plantear  segnldamnpto  una  noefa 
dÍTÍsion  territorial  capaa^  de  poiier  ea  armonín  los* 
diferentes  ramos  de  la  adminiftiraCiion  del  Estado. 

La  obUgaci^a.  que  Uf  no  todo  gobierno  de  pro- 
iDoyerüas  obras  públiK^s  ^n  q|iie.^|L,jpi:nalero  halle 
ocupación  provechosa r  W^qapitaiesi  emplea»  la  in- 
dustria y  el  cof^ercío  vi,a2f.por  donde  círculAr  j  en* 
gjraudecerset  |u4.  l^hieu  ro^Miiocida  por  la  regencia 
pro,vjisional » como  le  pruf^bao  %ns  órdenes  ciroila-* 
r£^  de  17  de  m^vifHwhre  y  5  4e  marao»  asi  como  las 
de.  IS  y  19  de  en^o,  so|m  jc;f^tra«cioo  y  repara- 
ción de  carreteras  en  las  provincias  de  Santander, 
Legroüo  y  Sotkf.  £1 6  de  marie  ae  aprobó  ha  cm«- 
trata  para  la  reedificación  4el  puente  de  Aimaras» 
y*  el  23  del  mismo  se  6r denó  la  prosecución  de  las 
obras  del  canal  de^  Aragón,  denottHnado  imperial» 
hasla  hacerle  desembocar  tn  el  Ebro. 

Como  los  mallerialést.  tá^ibi^n  los  intereses  mo* 
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rales  y  políticos  del  pais »  dentro  del  circulo  cons- 
litaeional  qae  aquel  poder  se  trazó»;  si  bien  halagan- 
do un  tanto  las  pretensiones  de  la  reyolucion » eran 
consultados  á  cada  paso  por  la  regencia  proyisionaU 
la  cuai  recordará  siempre  coa  orgullo  su  decreto 
del  14  de  enero  condenando  el  abuso  militar  de  los 
estados  de  sitio;  el  de  7  de  noviembre  alzando  todos 
los  destierros  y  confinamientos  ordenados  por  las 
juntas,  y  el  de  30  del  mismo  concediendo  amplia  y 
general  amnistía  á  todos  los  espadóles  procesados^ 
sentenciados  ó  sujetos  á  responsabilidad  por  delitos 
políticos  cometidos  desde  19  de  julb  de  1837  bas- 
ta aquella  fecba»  esceptuándose  solo  aquellos  cuy 9 
objeto  hubiera  sidp  favorecer  la  causa  de  D.  Gárlo^ 
y  na  estuviesea  comprendidos  en  el  convenio  de 
Yergara»  respecto  de  los  cuales  sin  embaído,  en  otro 
decreto  del  mismo  dia^   se  declaraba  indultados  á 
todos  los  prisioneros  coo  tal  que  prestasen  jura  7 
naoolo  á  la  GooslrituGiou  y  i  la  Reina ,  sin  incluir 
emp(9ro  eu  tísla  gracia  á  JoS;  geleSf  oficiales»  ecl^- 
aiástieos,  individuos  de  juntas  rebeldes ,  y  emplea- 
dos civiles  6  Militares 9  cuya  categoría  equivaliese 
<i  la  de  i^es;  mas  pudieudo  obtener  todos  estos  in- 
dulto parcial  á  juicio  del  gobierno.  Este  importante 
decreto  de  amnistía ,  dictado  en  dias  tan  cercanos 
á  la  época  de  la  revolución ,  que  aun  no  podia  con- 
siderarse terminada ,  y  el  cual  volvió  al  seno  de  sus 
familias  maá  de  .20,000  desgraciados  que  gemían 


en  las  prisiones  ó  anclaban  errantes  y  emigrados 
buscando  asilo  en  tierras  estradas ,  fué  redactado 
por  una  comisión  que  nombró  al  efecto  el  gobierno, 
compuesta  de  personas  escogidas  entre  las  mas  no- 
tables y  eminentes  del  bando  progresista  (1).  La 
Regencia  al  publicarle  le  adoptó  en  todas  sus 
partes. 

El  acatable  y  sagrado  poder  de  la  imprenta  me- 
reció igualmente  nn  pirofúndo  y  debido  respeto  al 
ministerio-regencia;  y  la  órdén  dada  á  los  gefes  po- 
líticos, con  fecha  18  de  diciembre»  previniéndoles 
quo  se  abstuviesen  de  cschar  el  celo  de  los  pro- 
motores fiscales  para  dennneiar  lo^  artknlos  de  ta 
prensa  periódica ,  conforme  les  habia  sido  mandado 
por  los  mitíisterios  anteriores ,  y  de  coya  peligrosa 
iniciativa  hablase  abusado  bastantemente  por  aque- 
lla autoridad  en  la  corte ,  honra  mucho  á  la  Regen- 
cia provis^ional  y  al  ministro  ilustrado  que  la  dictó, 
el  cual  hubiera  alcalizado  en  los  cortos  días  deísta 
administración  las  bendiciones  y  ol  aplauso*  unáni- 
me de  todos  los  pneblos ,  por  las  importantísimas 
medidas  que  llevamos  apuntadas  y  oirás  que  faltan 
aun  (abstracción  hecha  de  lá  inmensa- reaponsabilidad 
en  que  colectivamente  se  incurrió  por  los  indtvidiios 

(1)  Compusieron  esta  comisión  los  señores  D.  Agustín  Ar- 
guelles, D.  José  María  Galatrava,  D.  Antonio  OoDi«lex,doo 
Salustiano  de  Olózaga ,  D.  Joaquín  María  López  y  D.  Facun- 
do Infante. 
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del  Éamstmorregéneia ,  sejfoa  t»  hidíoKb,  poi^ 
haber  .oootribuido  é»  .aUo  grado  á  sofocar  ea  su 
k)z^DO  y  fecundo  gérméD  aqacl  alzamieelo),  á  no 
haber  empadado  algtin  laalo  sn  gloria  con  la  leiretdar 
del  14  de  febrero»  en  ta  que  desaatorisadasieüie 
ppoUbié  las  reünione»  públicas  conocidas  enEapafia 
cim  el,  niOBkbre  de  terítdim  ó  sociedades  pcdHétíém^i 
eon  báber  hollado  los  fueros  ídubící pales  en  el  a^nn^ 
lariiientP' oonsUlücional  de  Talayera  de  la  Reina»  y 
aUropeUado  también  los  de  la  diputación  peoiráncial 
dé  Badajos »  con  la  suspensión  y  arresto  de  «Igiuloa 
de: sus  miembros»  guiado  en  el  último  de  estos  eíe^ 
toa  poc  lá  lenaéidaNl  apestañada  é  imprudeiiie .4el 
geCe^litico^ 

Es4e:  mi^mo  minitlrb  d^  1»  CroberfiaGion»  á'quieiiÉ 
cufct  no  menos  gloría  4{mQ  al  do  Hacienda  ooil  bar 
bar  {^lopfradoy'paestb  tú  práctica  el  ntílisinaa  pJdn 
decootraUmeioB  dé  loa  fondos  .púfclieos».  despreil** 
diéndose  al  efecto-  del  matkeía  do  los  ntuchoa  'oon 
ipjie^  adtttftimaikténian,  siis^nedeoeaores  eLpritíiegSo  de 
cobrar  al/cqttienlo  eaia» dependencias >  afc  dafo  4® 
otras  dé  Mtineno^  jDonsíderatíien ».  que  hay  &sí^ 
Estado;  qué  fiiéiel  aolor  del  deor«lícv céQlDari0  a  los 
edtadoa  de  sitio»  del  de  es&díslica»r  jF  «tiros  muchos 
dá  grande  iiiterés»  que  ee^mpensan  en  granmdne^ 
y  aun  sobrepajaa  á  sos  faltas  do  eotonees;  y  del 
ciial'  heinos  afioiado  en  el  capUuld/ anterior  actos  tan 
recomendables  j  honrosos' como  los  qne  jieabaiñoa 
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de  esprétttr ,  y  algunos  de  ellos  de  matoralozá  igéaí 
á  loi  que  ahora  espoodreiDOS,  dirigió  oirás  dos  dr- 
ottiaires  resenradas  á  los  gefes  políticos ,  con  feebas 
de  29  de  didenibre  y  19  de  enero»  sobre  eleocio- 
nesy  ifue  son  un  modelo  de  justtficaeion ,  en  donde 
aiprenderán  grandes  lecciones^  hallando  sienapre; 
nwcho  de  liberal  y  de  ilustrado^  en  órdea  á  la  pr^ 
lecetoa  debida  á  los  electores  para  asegurarles  el 
libre  egercicio  de  sus  preciosos  derechos,  todos 
los  minktros  constsCuoionales  que  para  segoir  el 
noble  egeinplo  de  este  debiera»  en  tales  casee  con- 
sultarlas. Llevado  el  minislrode  Hacienda  ife-  estas 
inbmas  doctrinas ,  y  consecuente  i  los.  mism^ff  sa- 
ludables principios  delde  Gobernación»  exlionerá 
al  intendente  de  Orense,  0.  Juan  Segvodo,  pcHrque 
«cediendo  á  moa  afioton  personal  (decía  el  docret^ 
«ha  dado  un  paso  poco  meditado  y  que  redama  una 
«lección  serera.  Imprimió  una€ÍrcnlarpvraliM|ire- 
itsidentes  de  los  ayuntamientos  de  la  provincia,  in- 
«vitándoles  á  que  comprendieran  en  las^eandliéatnni 
«para  di  potados  á  un  amigo  suyo.»  Tal,  y  tan  de* 
bido,  era  el  celo  de  la  Regencia -provisionnl  en  este 
negocio  TÍtal  é  impovtitntídolo  dé  las  «teccionea. 

La  circvlar  dirigida  i  los  gefes  pcditieos  con  focha 
3ñ  de  octubre  de  1840,  fPomoYlendo  la  reorgani* 
«ación  y  aumento  de  los  batallones  te  IfiKcia  eín«- 
ídaídana  en  todo  el  reino ,  dándose  al  par  por  el  mi^ 
nislerio  de  la  Guerra  todas  las  disposiciones  concer» 
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níettled  ál  armamefiío,  á  fía  de  que  tuviera  pronto 
y  enoiplido  efecto  aquel  útilísimo  mandato;  j  la 
d/a.lide  noviembre  pidiendo  i  aquellas  autorida- 
des ias  Aolicáas  j  datos  necesarios  para  redactar  una 
memoria  estensa  y  circunstanciada  de  todas  las  ha- 
aaias  egecutadas  por  la  MitlcSa  nacional  española 
durante  la  última  guerra,  la  «nal  memoria  Tendría 
í  ser  un  raronamento  célebre  j  'grandioso  letantado 
á  b  hidalguía ,  al  heroísmo  y  la  lealtad ,  un  símbolo 
perfedo  do  la^  virtudes  y  de  las  glorias  ttaeionales 
qu^  haa  osl«otado  y  conquistado  con  el  corazón  y 
oda  los  lidazos,  \os  libres  ciudadanos  españoles  ins^ 
eritos  éb  las  filas  brillanles  del  patriotismo  armado, 
prueban  ambas  que  esta  iluslre  y  admirable  insti«^ 
um^  fué  iguahuenie  objeto  predUecte  dé  la  atinan 
da  j  sabia  solicitud  del  mímslerio-regencia. 
'  Taínbien,  segnn  «ra  consiguiente  y  justo,  lijó  es-^ 
te  sus  miras  e«  la  suerte  de  kiuestro  virtuoso  y  ra^ 
Keatoejérclla.  Contante  el  Duque  m  la  Yigtoaia 
«»  sus  paternales  désretos  y  eonflauo  añín  por  ser* 
vir  los  intereses  m^n  caros  délos  quebabían  con  él 
ilettmmado  su  satigre  en  los  cfonibatefs ,  y  en  la  Uta 
iiA >0z  dé  sostener  y  alimentar  su  ratimiento  é  in^J- 
flÉgo  6E  las  tropas,  acorde  con  el  ilustre  general 
cpié  ffiegenlabá  él  ikitnisterio  dé  la  Guerra ,  ordénfa^^ 
roir  algtfoas  disposiciones  que  honran  tanto  como  lai 
^      anteriores  á  la  administración  breve  y  facunda  del 
^^       ministerio-regencia.  £1  5  de  .noviembre  se  espi^ 


un  decreto  en  ouy«  virtud  se  deciaraban  de  tnfafite- 
ria  los  grados  y  eiii{»leo&  obtenidos  ea  los  difereole» 
cuerpos  de  milicias  proviaciales.  E^la  deolai^aáón, 
que  es  de  una  trasceadeneia  y  de  una  ióiporUácii 
inQ)ens2|s  para  los  individuos  de  esta  arma^  pees* 
que  ella  llera  an^jaU  concesión  del  n^dio  sueldo  en 
provincia  á  k)s  oficiiiles»  y  otras  muchas  pretk>gtt(mis 
y  obvenciones  consiguiente  á  su  Buevacaráotert  hi- 
zose  estei^sjLva^  par  decr^o  del7  de  diciembre,  eo  que 
fueron  suprimidos  cierno  innecesarios  ya  los  e«erpoa 
francos,  á  los  .oficiales  y.g^fes  protíedNHitei  de  ^slos 
mismos  cuerpos.   Ya  en  26  'de  julio  ^  telraiinada 
apenas  la  .guerra ,  habte  pedido  «1  ^taerál  iEsfak^ 
TERO»  interpopiendo.su  poderosa  y  aUa  mediAeioa, 
¿la  Reina  regente  ,ie^  Oi^rcolonui.íitobif  reeo^piea. 
sas  para  los>  individuos  .de  laa  fuerzan  nóvale»»  ^^ 
los  d¡slingttido&  searvicio^  que  dispensó  al  pákrla  ar- 
mada nacional  durante  *aiquellaiu<)hah»  EIr  miablni 
delr^mo^,  queJLo  pra.eniaqmUa^M^orJD^FraicaBeo 
i^me^ro,  a^po..bi^|i[rj^opapei«aaMefc»>éA:8olQtt?  j  cmb 
üSura,  Iqs  qiiie^iASUr  calidad  de  aoi»aiidantefge«Miral, 
^uy  f^vorecido.s^eiB^evpor  el^foipieval  Es^abs aney 
babiaél.presla4i>(l]i.  £It7  de  febrero^  de^  l«4á^ 
dfl^ai6  Ja  RfgenqiapB#¥ÍsÍ9n{il,e|l..UceBeiiHBÍefild 
de  Ips.  in4í vincos  de  t9id^  las  ariliaa  dai  eíéfic¡l% 
proci^jenlea  del  roWH4a2o  de  1S3((-  Todas  }i 


gabii 


i)    Este  Armero  es  también  el   ministro  de  marina  del 
'ottB 'Narfac^eBltM. 


\ 


dbptisieiones'léadian  á  regalarirar  en  España  la 
naroba  a^nñnrstraiiva ,  tortuosa  hasta  entonces,  á 
consecuettoia  dq  la  guerra  civil  y  de  los  trastornos 
poÜticot  cfue  acababan  de  realizarse. 

:  Ligaos  disturbios  suscitáronse  p^r  este  tieñipo 
en  lai  provincias  exentas  del  Norte  de  Espafia ,  con 
motivo  de  haber  llevado  á  efecto  el  gobierno  la  ege- 
eveion  de  sus  órdenes ,  sin  que  precediese  el  pase  6 
em90uaU$r  de  ladiputacion' foral,  requisito  indis- 
pensable á  jui^  de  tos  provincianos,  con  arreglo 
¿fuere,  y  depresivo  ala  potestad  del  gobierno  su^- 
premo  y  opuesta  í  la  unidad  polHica  del  Estado ,  efi 
sentir  de  la  Regencia ,  Los  apoderados  de  Vizcaya, 
s^bre  todo ,  hicieron  protestas  solemnes  acompaña- 
das de  gritos  desaforados  y  de  apasionados  juramen- 
toSi  c»i  lajuilta  celebrada  s6  el  árbol  de  Gnemi-^ 
oa  (1),  en  los  primeros  días  del  afio  41,  para  de- 
liberar sobre  varios  puntos  respectivos  ala  integri- 
dad de  sus  muy  caros  y  muy  costosos  fueros.  Tam- 
bién en  Guipúzcoa  se  alteró  un  tanto  la  tranquilidad 
de  VBts  pueblos,  ccm  ocasión  de  babet  recurrido  á 
ellos  el  comandante  general  D.  Francisco  de  Paula 
Alcalá,  pidiendo  socorros  tan  necesarios  para  sus 

,(1)  Qei)«0,  en  \bs  Ántigik9dni€i  ds^  Cantabfia^  éict  4iie 
este  árbol  famoso  es  un  roble  situado  en  un  puntp  nouy  próximo 
•é  U  población.  Bajo  este  roble,  que  ooopa  hoy  el  átno  de  lá 
ermita  adjunta  4  la  sala  -de  sesiones,  prestábase  el  solcmn^ 
juramento  de  obediencia  á  lo^  señores  ae  Vizcaya,  y  se'céle- 
^abífi  los  f|9a)icio8  6  asaipMeas  pogulares  de  iqs  vas^s.    . 
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tropas 5  cnaoto  qee  bibiéndose  térmáiíado  lá  con^ 
trata  pendieote ,  en  la  época  del  levaataoiietfto,  j 
no  hafaieudo  podido  renovarse ,  era  perentoria  y  nr*- 
gente  la  necesidad  qoe  esperimentaban  los  soldados 
que  guaroecian  aquel  territorio.  Los  fueristas  gni- 
pnzcoaoos  anteponían  lá  intacta  consérracion  de  sns 
decantadas  franquicias ,  al  suceso  inminente  de  pe-* 
recer  de  hambre  los  ralientes  qa^  les  babian  dado 
la  paz.  Mas  á  pesar  de  las  yioleatas  esátadones  del 
CorrtQ  Nacional,  de  la  moderada  sa&a  que  €8te  pe-* 
riódico  yertia  en  sus  columnas  diarias  contra  «1  mi* 
nisterío-regencia,  acusándole  de  ingrato*  j  de  infiel 
á  los  sagrados  pactos  de  Yergara ,  tales  coales  los 
comprendía  ó  afectaba  comprender  el  ói^ano  de 
los  vencidos,  que  llegó  á  decir  en  aquellos  dias ,  con 
marcados  síntomas  de  intención  siniestra ,  que  «los 
onaturales  de  aquel  país  tendrían  á  su  faror  las  sim* 
«patías  de  todos  los  pechos  generosos»;  á  pesar  de 
esto,  decimos,  y  de  meditarse  entonces  en  Francia 
pcHT  los  partidarios  de  la  reina  Cristina  uba  reac^ 
cion ,  4;uyo  primer  punto  de  apoyo  había  4e  aer  el 
descontento  del  país. vasco-navarro;  sin  embargo,  el 
cansancio  y  los  amargas  deseogafios  de  estos  pue- 
blos belicosos,  unidos  á  las  atinadas  disposiciones 
del  gabinete,  y  á  la  prudente  energía  -del  capitán 
general  de  las  provincias  vascas  y  general  en  gefe 
del  ejército  del  Norte ,  don  Felipe  Rivero»  y  del 
digno  comandante  general  de  Gt;ipúzcoa  y  de  la 
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qiiiota  4ivisioo  del  mismo  ejéreilo,  el  ya  cifa4o  iim 
Crucifico,  de  Kaula  Alcalá»  la  paz  mauiúvose  firaiev 
é  inakerable  la  obe^Beoda  al  gobierao  en  Mpmllas 
-mgloiies.. 

,  Pero  las  resolaeiones  mas  importantes  qae  adop- 
tó el  gabinete^regeAck  obráronse  en  la  linea  diplo» 
má&ioa.  Concluido  desde  el  31  de  agosto  de  1835, 
existia  mi  convenio  entre  los  gobiernos  de  Espalia 
y  Foringalj  declarando  libre  y  comon  la  nayogacion 
del  rio  Duero  para  los  subditos  de  entrambas  n»*- 
oiones*  De  grandes  utilidades  era  á  bs  dos  estados*, 
«Ri  lo  mercaMil  y  en  lo  polHieo,  este  conrenio,  a»- 
ya  egeoncion  sin  embargo  kabiase  diferido  siampre 
^ou  calentado  designio  por  parte  del  gabinete  de 
Lisboa.,  el  cual  Ucvaba  ya  cinco  años  trascurridos, 
durante  los  cuales  era  continua  y  no  interrumpida 
Ja  serie  de  ambarases ,  dificultades  y  obstiículos  foe 
4iponia  al  haber  de  tratarse  él  Uerar  á  cabo  la  rea*- 
.Itzacton  de  lo  estipulado.  Gonyulsiones  políticas  ha*- 
-faidas  también  en  el  ?eciuo  reino  desde  la  época  de 
oft  otlebraei<^n ;  preocupaciones  de  los  portugueses 
«cerca  de  la  desfentaja  que  les  atribuían  algunos 
en  la  egecucion  del  tratado,  que  suponían  mas  ía<^ 
i^cnrdrfe  á  la  Espafta ;  intrigas  maléficas  de  otras  na- 
•oioiies ,  c«yo  interés  alimentaba  en  los  lusitanos  h 
salla  y  la  preocupación ;  la  codicia  sin  cálculo  de 
alfjunos  de  estos  que  Toian  perjudicado  el  talor  de 
sus  producios  en  la  importación  de  k»  qoe  proce^ 
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4ÍM»  M  rema  nuMlro  ;^  y  por  áitimo ,  las  interesa- 
/das  «laquiíiacioaes  de  ciertos  espafioles ,  avetados 
4A  tráfico  íncMoral  del  coolralMiBdo ;  todo  esto  se 
oponía  á  la  práctica  del  convenio ,  qae  coatraríado 
•asi,  y  locbando  coq  tan  poderosos  incoavcMentes, 
-era  basta  entx>noes  nolo^  y  avias  por  lo  tanto  sqs 
recooooidaA  uiilida4es  para  las  dos  Daciones  penin- 
Miares.  En  yano  se  nombraron  dos  oomísiones 
(militas ,  la  prinaera  qae  se  estableció  en  Oporto,  la 
•segunda  en  Lisboa «  para  redactar  el  reglamento.  La 
obrado  aquella  fué  desechada  por  el  gobierno porCo- 
gttés,  como  nocifa  á  los  intereses  de  su  pais^»  y  á  la 
«de  esta  también  rehos6  su  aprobaoioo>  ¿ajo  el  pre- 
•cesto  de  que  era  una  facultal  que  solo  competía  á  las 
,Córtes.  Solicito  siempre ,  sí  bien  amistoso  ypersua- 
i6Í?p,  el  gobierno  español,  durante  aquclios  años, 
«hablase  prestado  á  cuantos .  medios  de  avenencia 
jiropenia  el  portngués ,  dispensándole  y  otorgando^ 
le  todo  género  de  pretensiones.  La  misma  fadlUad 
y, amigable  condescendencia  de  los  ministros  espa*^ 
4loles«  parecía  aumentar  la  resistencia  tenaz  y  orgu* 
llof  a  de  •nuestros  vecinos ,  coyas  eiigeticias  y  difi*^ 
cultades  crecían  i  la  par^ 

.  Nunca  ocurrió  al  español ,  ni  hubiera  ocurrido 
é  ningún  otro  gobierno  representativo  que  al  de  Lis^ 
Jkoa ,  /el  llevar  á  las  Cortes  este  asunto  puramente 
reglamentario.  Pero  respetando,  cual  debió,  este 
«oberauo  capricho  de  los  portugueses,  por  mas  que 
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▼iera  6D  ¿1  tin  medio  estudiado  de  elación » (ffíé  de* 
biera  samarse  con  los  infinitos  que  fe  precédllin; 
consideró  el  gabinete  de  Madrid  arplaifádó  et  ásnnto 
del  J>Qero  para  la  legislatura  de  este  afio  de  1840. 
Así  empeñó  su  palabra  el  gobierno  lusitano.  Pero 
tenninada  en  fin  de  afio  la  ansiada  legislatura,  dio- 
se  á  k  Europa  el  escándalo,  j  el  chasco  á  la  Espa-^ 
ña^'de  anunciarse  en  el  discurso  regio  pronunciado 
al  cerrar  la*  semnes  en  las  cámaras  portuguesas^ 
^8  aquella  cuestión  no  se  babia*  couciaido  por  fal*' 
ia  deMemfo.  --  •    *  •  •'' 

Ya  no  le  fué  dado  sufrir  mas  al  gabinete  de  Marr 
drid ;  y  mal  enojado  á  yista  de  ^1  conducta  que 
pereda  una  burla  completa,  pasó  una  npta  diplo-^ 
mática  enérgica  al  de  Lisboa,  juzgando  que  era 
llegado  el  caso  de  mirar  por  el  decoro  del  trono ,  j 
por  lá  dignidad  é  independencia  del  Estado.  Porto^ 
•gal  quiso  hacer  ostentación  de  sus  fuerzas  poniendo 
ea  movimiento  la  armada;  pero  bien  pronto  la  re- 
gencia hizo  aproximar  parte  de  sus  ejércitos  á  las 
fronteras.  Felizmente  no  llegaron  á  punto  de  guerr 
^a  estas  dos  naciones ,  destinadas  á  vivir  como  her^r 
manas.  Aquella  aceptó  lá  poderosa  mediación  coi^ 
la  cual  vino  á  brindadle  la  Inglaterra.  España,  ó  su 
gid>ierno ,  también  la  admitió ;  pero  cdn  la  cláusula 
honrosa  de  que  sdo  en  cuanto  si|  honor  é  indepeH^^ 
dencia  podian  permitírselo.  Los  resultados  fueron 
ios  mas  plausibles  que  podian  anhelarse.  Reuni^aii, 
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1h  eí»ma)ri^  pertugoesái  ott  eiiei»o  de  1841,  oc«- 
j^Mme  »n  levaotar  ina&a  de  este  roídoso  asvalo, 
.firmando  la  moa  dofla  María  de  la  Gloria,  el  27 
dlelmiaoao  mes*  una  ley  en  cuja  virtud  se  auiorizaba 
al  gebieroo  para  Hevar  á  egeetieion  el  reglameoto 
de  23  de  maje  de  1840  y  aus  respectivas  tariEas,  j 
revocando  toda  la  legislAcion  y  disposiciones  q«e  b«- 
Jbier*  en  contrario.  Aloa  pocos  dia«,  y  á  consecueo* 
pia  de  uii«  f  oUliea  tan  Minada  y  justa  oomo  cnérgi* 
4^ ,  de  parte  de  la  regencia  provisional,  viese  abier* 
to  el  fecundo  canal  del  Duero  para  derrMiiar  la 
prosperidad  y  la  dieba  en  ambaá  naciones. 

También  los  negocios  eclesiásticos  U^Baron  pcnr 
££te  tiempo  .  vivamente  la  atención  del  gobierno. 
Funcionando  con  mentido  carácter  de  viee^-gerenle 
de  la  nunciatura  apostóUca ,  hallábase  en  Madrid  ua 
B.  José  Ramirez  de  Arellano,  el  cual,  creyendo  «pie 
asicumplia  al  mejor  servicio  de  la  Iglesia,  como 
viese  que  esta  babia  también  esperimentado  alg«a 
tanto  los  efectos  de  la  acción  revolvedora  que  m* 
peraba  en  aqueHos  dias ,  dirigió  tres  comunicación 
nes  sucesivas  ai  ministerio  de  Estado ,  censurando 
agriamente  varios  actos  de  las  juntas,  entre  ellos 
el  de  haber  suspendido  la  de  l^adrid  á  varios  jaeces 
jdel  tribunal  de  la  Bbta ,  anatematizando  iguabnenla 
otras  medidas  adoptadas  por  la  Regencia  provisto- 
pal,  como  era  el  aumento  y  distribución  de  iglesias 
parroquiales  en  la  capital «  y  el  haber  decretado 
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que  eji  Q^Hpo  ^lecAo  d»  Málaga  i.^qtVbieiiliiliOftirt 
gosa»  Aiicdusado  p^rlAauiorüad  eeli^áiftica  «omll 
aoior  6  prof«giidor  de  dociriMs  habidas  (kñt  roihM 
íenfes  0^  sQjdentes  hmr^^im'^  »e  enoirgaso  del  ga-*i 
bierne  d^  aquel  obispa^.  R^mii^zarguía^de  iotroH 
sioqé  iojC^fiapjetfiocia  al.  poder  tomporalv  quejándote 
d«e  wt  «ÍAvadMo  M  teffFÍtoffÍQ  delalglesíaf»  y  irMi-r 
ftoripadoel  ^dee  que  JJiU^  baseatable^do  pÉM 
iigobem^i'la.». Por. au  parte  la  QegeiweiajCfeia  obrafi 
e«  el  drculp  4i^  sus  ati^ibuciooes^  y.  .eoeisiderailfi 
do  á  est^  «lesiá^tíc^y  ^as  at^nb)  ^  c^i^rse  la  bide^ 
yolejicia  y  las  gracias  del  gobierao  roipano^^e  6 
respetar  el  d^  su  país  y,  las  prerogaiiv^s  del  troQCi 
y  de  la  Iglesia  de  España,  veia  en  él  un  inslrui^ai^ 
lo  de  su  propia  ambición,  y  tal  vea  de  laB  i^isriga- 
ciooes  de  los  enemigos  de  la  libcriad  ¿  independeos 
día  espaüola.  En  consecnenciía»  remilió  estas,  cor 
municaciones,  juntas  con  el  espediente  relativo  4 
la  autorización  de  Arpllano  para  egercer  la.  vice-^ 
gerencia )  al  supremo  tribunal  de  Justicia:  y  visto 
el  estenso  j  laminoso  dictamen  de  e^te  >  expidió  un 
decreto  el  29  de  diciembre ,  declarando  insubsis- 
l^te  y  revocando  en  caso  necesario  el  asentimiento 
regio  para  que  el  D.  J.  B.  de  Arellano  despachase 
los  negocios  de  la  nunciatura  apostólica  de  estos 
reinos ,  procediendo  á  cerrar  esta  y  también  el  tri-^ 
banal  de  la  Rota ,  con  otras  medidas  relativas  á  las 
cuestiones  quebabian  motivado  esta.determinacion^ 


kí  etíal  eiiMddifr  05n  ét  eslrafíaúi!«iito  del  don  losé 
Bmniréi  de  esCos  doMítitM  y  relAos ,  de  donde  se  le 
Uiie  BaKr  en  breves  ^Wás  escoltado  hasta  la  fronte- 
ra poir*  30  caballos  que  mandaba  un  subalterno.  Es- 
te rigor  con  la  persona/  este  castigo  iippuestoá  on 
ciudadano  jespafioL»  sih  que  precediese  ana  sedten- 
d*'jüdicidf,  y  Isofojifor  los  medios  gubernativos,  es 
lD*6pied  i(|Qe  i  hay  de  censurable  en  nuestro  Mentir,  j 
Ifi^  que'amanctHa  en  cierto  modo  la  condocta  aquí 
observada  por  el  inÍHÍs^erioH*egenciá'.  No  era  tan  te- 
nitbW  eñ  EspaSa  la  ittdividualidad  de  este  eclesiás- 
ficotque  asi  debiera;  porlibrar^e  de  ella  6  de  su 
fruesencia ,  traspasarse  los  líttiites  que  la  lej  pres-* 
evibe»  .^ 

Ramírez  no  pudo  al  ñn  pasar  á  Roma  á  recibir 
las  que  tal  vez  creia  él  justas  mercedes  del  santo 
l^ádre;  pues  que  sabedor  este  de  que  no  faabian  te- 
jido suceso  ^us  gestiones^  nególe. la  licencia  que 
piaíra  besar  sus  pies  solicitó  al  verse  fuera  de  su  pa- 
tilla. Mal  contento';  y  exasperado  entonces ,  pidió 
al  gobierno  su  vuelta 'á  España;  y  batiéndosele  con* 
cedido ,  meditó  y  llevó  á  cabo  el  fatal*  proyecto  de 
acabar  con  su  eiristencia.  ^'Suicidóse  con  efecto  en 
Madrid,  este  sacerdote  infórttinado ,  y  segaa  se  nos 
asegura,  dejó  escrito  un  papel,  que  la  soticifud 
de  sus  amigos  ba  guardado  muy  bien ;  en  «1  coal 
fnuestra  su  retractación  y  arrepentimiento  por  la 
conducta  que  pbserVó  en  estos  sucesos,  haciendo 
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re?el«c¡QQ9s  íoiport^nie^  i|ae  coa  lUficqltad  po4c^ 

a^amr  al  tiempo.   ::  ^    ^  ..  i 

£itos  lieoM  9  b  cirooosl^ncU ,  mnj  aieodiUts 

de  hab^  anqiM^MMlo  U'Rege^om  ^ft  fiu  deQre|U)^ivi« 

feforma  GoMv^ia  ¿  loa  Í0t0)ie^ea  iniulwadefs  d9:Bléj 

ma,. diciando  al  T.,3.  det  JittsUeia  qv^e  propusii^r 

ra  lo  coBveniatijlo  para  el  giro  di^.  lo^negoclos  iqito 

pendida  del  .da  la  Roia,  con  el  fio-  de  obteaer  lato 

gracias  concedidas  per  la^nun^iaiiu^a .  8jqtnecie6idad 

de  ocarrir  á  la  capital  de  la  cristiandad  ,  y  ma«  qilk 

todo,  lel  decretqr  de  31  de  'enero  ^reire^lerblc^ioiien- 

to  dql  artí««l0  2.»  dto  la  lej  da:g9l!de  jujiof ¡de  19A^^ 

que  incorporaba'  al  Kalado  |ot  bienéa  det.elerq-  904 

Gular,  puaiovoa  eo,  angjaslíli  y  «ibn&ia'.la  eteCMMim 

del.  «aiUo  padre»  quien  instruido  dtd.eat^^é^Ofi'qBt 

sa  bailaba  la  Iglesis^  de  Eap«fta  por  vacios  emígc^di 

que  coo  Gea  Bermudez^/y  despuea  xon\U  reiM 

Cristina,  visíiahMi  U  sacra  ciudad  delTihertt.cra^ 

llegado  el ca$o  de  dirif^r au; voa.i  loa.ficdl^St.pré^ 

iHKicialido  eé  el  consistorio seareio'df[l.Pi.def.iMni« 

una  alocución  lame^táAdose  de.  los  .padéanii^iilM 

ée  la  Iglesia  en  Espada..  EsieÁ>cui»e»to  aoUMet  (i} 

a1  cual  ii«  periódteo/de^Parts  fífcSieole)  \lam6^fr4h' 

cierna  de  ^mira  ciml,  y  qué  seguniá'espiiesion.del 

minifltro  de.Estado  li^tí!ír^mks,fi$t.dB\r^útsai€Mmt 

■  " ■ '"  j ' '  I "'."'  I  ■>  j^i  p.ii't  j  I  }\í 

.(1)  VoWerciQos  á  'hawnp» «•«gy^-d^.^  al  h#l)la«  :^\mm*r 
fiesto  que  por  via  de  contestación  dio  el  gobiernQ  del  Regente 
el  30  de  jonio  4e  4^ H.         ^      '     '   :   '  '^  '■  ♦  •«'V 


Irodajo  en  Espafia,  no  de  ana  maneta  oflcinl  y  con 
atrégto  á  hUyy  ftino  eiltaotieiál  y  subr^iciainen- 
t«>,'sin  «óntar  paira  nada  con  la'attioridad  6  el  bene- 
piláfcit¿  del  ^hitfttíú:  Et  iúnn»  poütifice ,  que  babia 
slMéoid[oj  uttleg'aíd^y' ed  Ekelta,  duranie  la  gaefta 
irifñU  y  cortado  ioda  eóWiinieá()lDii  €on  el  gobierno 
de  babel,  qne  nunda  qniso  reconocer  como  legfti'^ 
ÍDO«  obraba  en  e^  eomecoenne  á  sa  anterior  con- 
ducta.     { 

<  Loa  nltrapnpistas  de  Espifia  recibieron  con 
grande  álbopOKo'laaiobueibn  de  su  santidad,  qué 
bicieron  reirnpríntir'  y  tircular  con  una  protesion 
•ilreáciad»,  £l  CaiéHcú  dtjov  ontne  otras  cosas,  qae 
•ii;iBqQel  décuménló  <ia0  ^clcrbiiit  mdb  tpd^ffHaktip 
itehiuXamuertB  de  F\Bfm^Í0  Yíím  hdbiá  hecho  io-* 
vtnti  á  la  Ijlenm;,  hasta  lo  qü&i$e  hizo9n  tiiefnpo  ée 
fiftndly  i  cuya  épóed  (áfiadia)  hd  $ida  íamas  sogpe" 
thmp,  Ik  ihm  éemiblc  p0ranú9d¡tro8^y>  El  entualasmo 
•lemnliál  ¿ir^avaramátiosa  y  enérgica  del  paid<re 
itnt^f  satf6  ^1  fin  dó\  letargo  en  qtíe  la  revolución 
)&  tcMtt^  tomo  sumtd!e>én  tanto. tiempo,  s^vo  tas 
o«0f  poioiibsde  \és  qUe-ldeHDn  áegercitnrlei'cón  don 
Glirlo»^^  £^<;ab9do  de^  To)edp  éle^ó  vna  represen- 
ttoioa  al  gobíeni(^,<dcinandandb  el  oso  de  ciertos 
derechos  que  habia  venido  á  recordarle  el  pontífice 
-ew  suf  proclama.  En  Sevilla ,  en  Málaga ,  en  Siguen* 

i;ai  en  Talayera  y  otros  puntos,  predicáronse  en 
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•9la cuaresma  sermones  alarmantes,  coya  tenden*' 
eia ,  saliendo  cómo  de  punto  de  partida  de  la  rioco-* 
oiondel  santo  padre,  deretfábase  á  cubrir  de  dLntk^ 
temas  al  gobic^o  de  Isabel,  lanzando  sobre  él  los 
tremendos  rayos  del  Vaticano.  En  algunos  pueblos, 
eemo  acaeció  en  VUlacastin ,  negábase  por  los  mi- 
nistros del  altar  la  sagrada  comunión  á  las  personas^ 
qne  poseyesen  bienes  comprados  al  Estado  t  pero 
procedentes  de  los  conventos  ó  iglesias^  Ia  reac^ 
eiou  teocrática,  aunque  sin  las  fuerzas  suficientes 
para  haber  de  lograr  su  objeto  entonces,  combatía 
eoii  bríos  la  obra  de  la  rerelucion.  El  18  de  marzos 
celebróse  en  Lyon  (Franfeia)  una  junta  de  T«rio« 
petsonages  íAiolutistoi  y  moderaÍ69^  á  la  cual  asis- 
taercm  también  algunos  prelados  cspaíloles,  cuyo 
•bjelo  era  dar  impulso  y  dirección  certera  á  estos 
trabajos.  El  10  del  mismo  mes  risitó  la  reina  CrÍB*^ 
tina  á  su  santidad,  «y  después  de  hecha  y  firmada^ 
■su  retractación  (dice  un  escritor  de  nuestros  días 
afecto,  á  esta  sefiora)  en  presencia  de  varios  testi^^ 
«gos,  fué  absueha  de  las  censuras  y  recibió  el  sa** 
«grado  viático :  becbo  consiguiente  á  la  alocución 
«de  su  santidad  .D  Todo  iba  bien  urdido  y  dispues**^ 
to.  Desde  1^  espresada  ciudad  de  Lyon  fomenta-^ 
base  y^  protegíase  la  propagación- en  Espafia  de  lái 
grandes  asoeiaaones  religiosas  inlituladas  Suciedad 
éelnUú  la  una ,  y  la  ot#B  U  Okra  4ela  propagmcéén 
dé  U  fii  Pero  si  era  grande  la  aetrvid(id.c|oe  despl^ 


giban  los  papi3ia8#  OMiyor  era  aun  k  energía  del 
mÍBÍ^rio--regtíDcia  i  que  coa  sas  decretos  y  cir- 
culares de  9 «  11  j  19  de  abril  >  teniendo  á  raja  y 
conminando  al  cabildo  de  Toledo^  prohibiendo  el 
establecimiento  de  aquellas  sociedades ,  y  dando 
otras  disposiciones  análogas »  entre  ellas  el  estrafia- 
miento  del  territorio  espaiol,  con  ocupación  de 
temporalidades  al  obispo  de  Pamplona ,  don  Severo 
Andriani »  por  haber  dirigido  al  gobierno  una  espo- 
sicíon  que  este  juzgó  ofensiva  á  la  .soberanía  de  la 
nación  y  á  la  magostad  y  regalías  del  trono  ^  logró 
sofocar  y  ahogar  en  su  misma  cuna  estas  pretensio- 
nes activas  del  poder  teocrático. 

Las  que  hizo  el  infante  D.  Francisco «  medíanle 
su,  manifiesto  y  declaración ,  fecha  en  Paria  á  25  de 
octubre  f  para  egercer^  por  ausencia  de  la  reina 
madre » la  tutela  de  la  reina  Isabel  y  de  la  infante 
en  hermana  t  inmediata  sucesora  i  la  corona»  fueron 
también  en  vano ;  pues  que  habiendo  consultado  la 
Regencia  provisional  este  caso  al  tribunal  supremo 
de  Jnsticia»  y  conformándose  con  su  dictamen »  re- 
folyió  dejar  integra  la  cuestión  de  tutela  á  la  deli- 
beraciott  de  las  Cortes,  á  quienes  competía  el  fallar 
tan  grave  asunto.  Para  qae  entre  tanto  procediese  á 
la  formación  de  inventarios  de  las  alhajas  y  efec* 
tos  de  las. casas  reales,  de  todo  lo  perteneciente  al 
patrimonio  de. las  regias  pupilas,  nombróse  una  eo- 
misioK  copppndsla  del  duque  de  Zaragou;  D.  Dio- 


niiíoCtpatf  D.losé  Lariiero,  D.  José  Bodríguez: 
Busto  y  D.  Pedro  Rico  j  Amal.  D.  Martin  de  jos. 
Heres  j  el  coade  de  Castañeda,  fueron  á  seK?ir 
en  clase  de  adjuntos  en  la  intendencia  y  contada-», 
ría  de  Palacio. 

Coa  el  6n  de  mantener  viva  la  fé  y  alimentar  el 
enldsiasnio  del  soldado ,  en  lo  eual  tenia  EsPxaTBRo 
según  va  dicho,  y  era  natural ,  gran  cuidado  y  afán 
por  aquel  tiempo,  celebráronse  varias  revistas  so« 
lemnes  de  tropas  y  de  la  Milicia  nacional,  y  los  ani-» 
Tersarlos  correspondientes  á  las  mas  señaladas  ba- 
tallas. El  ayonlamiento  constitacional  de  Madrid; 
llevado  del  mismo  ardor  patrio  que  hervía  entonces 
en  los  eoraaonea  de  todos  los  libres ,  dispuso :  an«i 
función  cívica  que  tuvo  efecto  el  28  de  noviembre, 
•B  memoria  del  malogrado  general  D.  BaCael  del 
Riego  y  de  otros  mártires  de  la  libertad  sacrifica-r 
dos  por  la  tiranta  del  último  monarca.  El  dia  de 
e«ta  fnoctop  clviea  dirigió  Espartbbo  al  pueblo  y 
«I  ejército  una  proclama  aluHva  á  las  circunstancias; 
El  24  de  diciembre  Celebráronse  en  la  iglesia 
colegiata  dq  San  Isidro  las  solemnes  exequias  por 
las  victimas  que  perecieron  en  la  memorable  noche 
de  Luchana.  También  en  este  dia  habló  Espartebo 
i  las  tropas  recordando  sus  glorias.  Hé  aqai  algu- 
nos  párrafos  de  su  interesante  alocución  : 

«Campados  entre  el  fango  y  la  nieve :  vencidoB 
ittCMveQieptes  qoe  parecían  insuperable^  para  ^i^ 


bteetir  titteitf at  bateriai ;  4i«lribiiÉiis  lis  fofrima  m- 

god  el  pfan  ét  aUq«ie,  llegó  el  oMoiento  de  empren- 
derle. Gompafiias  de  zapadores  entosiasmadas,  j  di^ 
rígida»  por  oomandames  valientes  q«e  perecieren 
en  medio  de  la  gloría  del  triunfo «  se  embarcaron 
entonando  himnos  patrióticos ,  coando  hasta  los  ele- 
mentos parecían  oponerse  á  conseguirlo.  La  copiosa 
BÍere  y  la  densa  niebla  no  interrumpió  los  éánticos 
marciales  augures  de  la  victoria.  Vosotros  hicisteis 
y  presenciasteis  el  inaudito  arrojo  de  aquel  paso  por 
d'Nervion«  rozando  el  puente  cortado,  y  sofríen^ 
do  'á  qoema-HTopa  los  fuegos  de  Jas  dos  armas 
que  Tuestra  impavidez  despreció.  Vosotros  aterras- 
teis al  enemigo  que  defendía  este  primer  paso  de  au 
forníidable  linea.  En  vuestro  poder  quedaron  las 
dos  balerías^  haéiendoos  dueflos  del  monte  de  Cabras 
j  del  puente  de  Luchana.  Vosotros  habíHtásteia  su 
plrso  con  una  mpidec  admirable »  haciendo  con  inte-^ 
Mgencia  •  uso  de  todos  los  materiales  prevenidos. 
Fultabati  obstáculos  aun  mas  diftcilH  que  el  enemi- 
go aumentó  con  tenaz  resistencia,  reforzado  consi- 
derablemente en  las  formidables  posiciones  del  mon- 
te de  San  Pablo.  Allí  el  combate  fué  encarnizado: 
cargos  á  la  bayoneta  de  una  y  otra  parte ,  durante 
algutfa^  toras  de  la  noche,  disputaron  el  terreno  sin 
mas  éxito  que  cubrir  el  intermedio  de  cadárerest 
derritiendo  la  nieve  jsangre  precidsti  de  espaftoles, 
olicecados  unos^^guros  vosotros  de  la  justicia  de  la 
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caésii  piMT  que  lai  ¿fi^obM.  En>  miM  pájM,  MéhsiMt' 
dolMT,  mtrii  yo  mm  moi^menu  ^^at  los  atisoS'Cfiié* 
ni  «(ilidtliid  bácta  «e  mé  Wfixiesen  «obre'  el  estadd 
de  tabaUlla.'Atisiiftso  dé  correr  tuestra  suerte ,  ná^- 
éá  iae  coHtavo.  Yeté  al  sHio  d«l  cooilMite....(  Yos^y^ 
tr^  hSeisteis  ¿  mi  yút  todo  io  que  fa4taba  para  ^tsé 
la  taiatansa  j  el  e^termtoie  «;iesa$eii^  para  ^  la  tic^ 
toria  ibeise  del  oías  audaz.  Las  elevadas  cúspides  dar 
Saif  f^ablo  fuevoii  coromAa»  por  y  ostros:  los  cafi<(M 
oes  que  ToaaHarou  taitas  batas  rasaé  y  m^ratlái 
qtMdaMii  «u  iváestrb  poder.  Los  enemigos  fveroo 
latttfadoa  por  las  opuesítastértieRtés  siabre  los  pve^^ 
MéiéeÁauav' Darlo  y  tterandiot  el  (bmUdaUa 
eerro  de  Éauderaa  y  su  redueto  le  eonqolstó  tMs-^ 
fl^'iMMliBafle  arrojo:  por  todas  diréeeioaes  perao*^ 
g«rfáttdi9  at  «jéreifo^  dliador :  toda  su  ariUleria  ^  tm^ 
ni(¿iim«|,  parques,  tft^ues,  almacenos  y  hospitatoj 
fueron  despojo  vuestro  :  y  al  rayar  el  día ,  petrifiea^ 
da  la^ntevto  eú' vuestro^  cabelios,  goaásteis  la  ibas 
gfMléi  la  taaé  pdra  de  las-  satisfaeeíoíaest,  cru2in*4 
déle  loa  bi*aÉos  de  Kberladores  y  sitiados;  tedo¿  t«4 
KMCes,=tédos>  sufridos,  lodos  merecedores  de  las 
«orcttas  sefiatadas  al  beroismo^  y  que  la  'neGion 
agradecida  os  riadié  por  medio  de  sus  dignos  repre^i- 
séAtantesi»'  .  .  ;       .  .     .i 

«€«m(iialleroa  de  gtarias ,  pritacionei  y  peli^rcwt 
Sifl  aquel  Irkín^  la  ¿sela:fiiud  era  segura?  el  tirano 
kAtia  osttrpado  el  trotio  k  tmesira  reina  inoeeMé: 


^9m^ 

U»  ÍMlitiieiMes.  liberales  do  se  habíeran  cwaolidi- 
do:  U  presperiéad  de  nuesiro  saek>  se  viera  des-^ 
IfOradatt  la  indefeodeacia  oacíoQal  do  se  hubiert 
afianzado;  y  el  oprobio»  el  buldoo»  lesaupUcios  7 
cadalsos  foeraiü  el  triste  patrimoAío'  de  los  espado* 
lea»  la  herencia  fatal  de. las  generacíoDes*  f ataras. 
Desde  eotonees  decayó  la  ioe^aa  jperM  del  Preteo- 
dieote  y  sus  secuaces^  Yueatros.  triunfos  se  ooota- 
ban  por  accioaes:  habéis  mArebado  de  tictoria'en 
TÍctoríai  hasta  dar  ta  paz  i  vaestra  patria!!!  ¿Y 
qoiéttésmas  dignos  de.au  gratHiid?  ¿Quiéoea  mas 
acreedores  á  Doeslro  fraternal  recuerdo?  J^as  victi- 
mas que  inurieroD  con  f  loria  «pon  copaegolr'  laotos 
bienes »  alejaado  para  atewpre  iaotea  o4amlda4es. 
fiipdaipcMs  en  este  dia  el  justo^  tributo  á  an  meiBorja: 
eUa  sexk  eterna^  en  naeftros.'coraao^cs  1  asi  como  ui- 
mOrtal  el  nombre  de  I09  que :  perecieron  ea  Lor 
cbaba*» 

.  El  83  de  enero  pas6  el  G^iuní'-Smcs  teviata  i 
la  MUioía, nacional  de  Madrid»,  asistido  delf  iospec- 
ter  Ferrar  >  y  distinguiéiidase  con  los,  valientes  ca*- 
zadoresdel  segundo  y  con  ^u  digno  capitán,  Goar- 
dia.  El  31  revistó  jas  tropaa  de  la  ^araicio»»  y 
recibid  después,  en  sa  casa  una  comisión,  de  la  Mi* 
licia  «  que  fué  á  reiterar  sus  ofrecimieotus.  A  oooi* 
brc  de  todos  los  coorpojs^  coa  motivotde  los  eseesos 
.y  bftja^  I  diatribas  quQ  ¡eilipeaíabad  ya  i  prodigar  i 
SairAmmia  loa  érganoa  de  )la  op)nÍQft;i||Gieí  ea  im^ 
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pr«ten£a  honrarse  con  el  epíteto  de  moderada.  El 
2&^  iparzD  loro  lagar  el  aóiveriario  4e  la  toma 
de  Gaetellote.  En  lodos  estos  ^ias  dirigía  el  Duqüb 
BB  LA  Victoria  su  voz ,  siempre  grata ,  i  las  Iro^ 
pas  nacionales. 

'  El  19  de  este  mes  se  abrieron,  las  cortea  poír 
medio  de  un  decreto  que  leyó  el  minístvo  deEslado^ 
careciendo  por  consiguiente  este  acto  de  la  ordina- 
ria formalidad  del  discurso  del  trono ,  por  la  situa- 
ción especial  en  que  se  encontraba  el  gobierno. 
Desde  las  primeras  sesiones  manifestáronse  ya  pa- 
tentes señales  del  espíritu  libre  y  reformador  qae 
animaba  á  estas  asambleas ,  señaladamente  la  de 
diputados,  producto,  si  bien  no  muy  cercano,  de  la 
insurrección  de  setiembre.  Uno  de  los  primeros 
pasos  fué  el  acordar  por  unanimidad,  en  los  dos 
cuerpos  colegisladores,  un  voto  de  gracias  al  ilus- 
tre caudillo  del  ejército ,  á  este  ,  á  la  armada ,  á 
las  milicias  provincial  y  nacional ,  cuerpos  fran- 
cos, etc.,  por  los  heroicos  sacrificios  que  en  defen- 
sa del  trono  y  de  la  libertad  nacional  hicieron 
durante  la  última  guerra.  Los  proyectos  de  ley 
sobre  arreglo  de  fueros  y  sobre  canalización  del 
Guadarrama ,  leidos  y  presentados  á  las  cortes  por 
el  ministro  de  la  Gobernación^  el  de  abolición 
del  4»por  100  y  otros  varios  de  suma  utilidad,  pro- 
puestos por  los  señores  diputados ,  probaban  ya 

desde  el  principio  de  la  legislatura ,  que  tanto  estos 


camo  el  gébierM  aelalUbaa  animadoi  ée  tos  me* 
j/OTts  deseas  á  favor  de  la  paz  y  de  la  prosperidad 
de  la  nacioD.  Pero  lodas  estiís  cvesliones  sotí:  de 
escasa  importancia  ^  al  lado  de  la  qoe  ra  á  oeopar 
seguidamente  la  atención  de  los  represealaoles  del 
pueblo ,  j  qae  qaeronós  dejar  iniMla  para  el  ca«> 
pilulo  iniéedíaio. 
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periódicos  ítiiilulados  la  ftet^olufion  y  eí  Humean: 
^iaje  de  SS.  MM-  A  Barcelona :  nuevos  triunfos  de 
los  consiituiionalesen  Aragón  y  Cataluña;  toma  de 
Berga:  intérnase  Cabrera  en  Franela:  terminación 
de  la  guerra  civil,  ,♦.*,..**>*  4311 
Cap.  XIV,  Sucesos  de  julio  eu  Barcelona:  Irasládanse 
SS,  MM.  de  esta  ciudad  á  la  de  Valencia:  el  !♦• 
de  íetiembre  tn  Madrid,  altamiento  solemne  de 
la.  capital  contra  el  gobierno í  es  secundada  este 
movimiento  ifisurrecional  por  todas  las  provincias: 
conducta  observada  por  KspíIAT^ho  y  el  ejérci- 
lo:  la  reina  Cristina  abdica  la  regencia  y  parte  Al 
esirangero:  primeros  aclos  déla  Hegencia  provi-' 
«foñíií  que  preside  el  CopíuE-ÜtouB:  manifiesto  que 
da  á  la  nación  la  e^-regenle  desde  Marsella.      «    t    Wí 


Gap.  XYé  QoBsid^tacioMs  ««erta  der  les f rafes. m  m 
~  obtuVieroD  y  de  los  qaedebieroii  obtenerse  del  at-' 
zamiento:  causas  que  produjeron  tales  resaltados: 
decretos  del  gobierno  y  medidas  diplomáticas  de 
importancia:  alocución  del  Papa:  pretensiones  del 
infante  don  Francisco  á  la  tutela  de  la  reina  y  de 
la  infanta  su  bermana :  anivenarisi^  recuerdos  de 
las  glorias  militares:  ábrense  las  ü<h^tM;sus  prl- 
^  meras  sesiones  y  actos  postreros  del  Ministerio^ 
Ite^efifta*       •••*..•...«... 


m 


ERRATAS    ESENCIALES. 
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LINEA. 

BICB. 
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21 

trinaonía 

Uimonia 

137 

4 

y  a  amor 

y  al  amor 

144 

21 

odiado 

adiado 

170 

11 

compaña 

campaña 

283 

27 

institutos 

instintos 

374 

25 

el  combate 

al  combate 

462 

10 

Escalante 

Escalada. 

Hhti 
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íoral 

feral 
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